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ACTAS 
DE  14S  CORTES  DE  CASTILLA, 

POR  ACUERDO  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

A  MMHTWT» 

UE  8(1  CUMIHlU.t  DC  OOBIERIVO  IMTERIOH. 

TOMO  PRIMERO. 


NOTA  PRBLnaNAIL 


El  Archivo  de  la  anligiia  Dipoteofam  de  loe  Beñu»,  iacorporado  hoy  el 

del  Congreso  de  los  Diputados,  contieno  multitad  de  documentoe  interesan— 
Usimoe,  origínalos  unos  y  copias  otros,  sacados  de  diferentes  archivos  y  bi- 
bliotecas. Entre  los  primeros  se  cuentan  treinta  y  siete  códices  con  el  título 
de  Libros  d$  GArfw,  que  conBpfenden  las  aelae  de  las  de  CartQla  deade  4INtS 
á17l3 

Natural  era  que  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  sucesor  legitimo  del 
•Bl^guo  Bataaienlo  de  Piocnradoraa, «  deapertaae  un  vhro  ialerés  por  cono* 
car  i  fondo  loe  adoa  de  aquellas  Cortes  y  su  manera  de  aer;  pero  ateaoKH 

nes  de  mayor  urgenci;i  v  nrtnalidad  han  relrasinlo  los  trabajos  preliminares 
de  que  so  venía  ocupando  tiempo  bá  ol  Oticial  mayor  de  la  Secretaria  con  la 
eScax  ayuda  dto  atgumoa  empleados  del  Aidilvo  y  may  eapeeíalmeBle  del 
auxiliar  D.  Ricardo  F.mo,  A  quien  so  comotió  el  encardo  de  hacer  la  copia 
de  estoe  antiguos  documentos,  de  difícil  lectura,  ó  igualmente  de  la  fonnai- 
ckm  de  loa  iadíeea. 

Ordenados  al  fin  los  documentos  y  en  estado  de  ser  con  focilidad  reco- 
nocidos, los  presentó  la  Socrclaría  al  exámon  fio  la  Comisión  de  Gobierno  in- 
terior en  3U  de  Noviembre  de  4860.  Esta  Comisión,  compuesta  de  los  seño- 
ras D.  Francisco  Martinn  de  la  Rosa,  D.  Pascuiil  Hados,  D.  Joan  Catera, 
D.  Pedro  Calvo  Asonsio,  D.  Lorenzo  Cuenca,  D.  Juan  Antonio  Rascón,  don 
Manuel  Safont,  D.  Joaquín  Cárrias  y  I).  Félix  García  Gómez,  hizo  un  deteni- 
do estudio  de  los  trabajos  sometidos  á  su  exámen ;  y  considerando  de  sumo 
tnleréa  lúslórioo  la  colección  de  actas  de  las  Górles  de  Castilla  que  el  Goi^ 
greso  posee,  acordó  onánimeaBenle  prafnrar  los  medke  de  llevar  á  cabo  s« 
publicación. 

No  podia  la  Goodaion  «Máut  que  k  Academia  de  la  Ksloña  se  estaba 
ocupando  de  poUicar  oCn  ooleocíon  de  Gdrtaa,  conanzando  por  hade  León 

de  1 020 ;  y  reronociondo  la  conveniencia  y  aun  necesidad  de  poner  en  ar- 
monía ambos  trabajos,  comvliú  á  los  Sres.  D.  Francisco  Martínez  de  la  Bosa, 
D.  Salvgliano  de  OUaaga  y  D.  llodesto  LaAienfe,  Diputados  y  i  la  ws  Aca- 
démicos, el  encargo  de  conferenciar  con  la  Comisión  de  aquel  ifaulrado 
Cuerpo  acerca  de  la  manera  de  llevar  á  efecto  este  pensamíento- 
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Pnnlis  de  «»crdb  ambu  ComiiioiMi»,  y  después  do  haber  obtenido  la 
(lu  (lobútrno  itiliírinr .  la  ii|iioli.ii  ion  dol  Qw¡Jiri>'io  \  tus  im^ilins  niTC'iariO'i 
(Kiru  ruiliziir  l,i  pul)Ii(MCÍnn  ,  se  encomendó  In  dirccrion  lie  UiS  Iraiiajos  á  los 
Si«8.  O,  Fmnctüco  Arguelle»,  OBci  il  mayor  Jo  h  St^crelaríu ,  y  D.  TomáaMtt- 
toz,  secmario  de  la  ComHioa  de  Córlaa  do  b  Academia,  b^o  ka  anapieiaa  é 
iMpecdwi  de  m  ConÍMm  ea|wejil,  oonpwala  da  hi  Sna.  I)i|WladoB,  don 
fimim»  llHiow  de  la  Boia .  P.  Paacoal  Hfdoi,  D.  M«aliano  de  OMaaga, 
D.  KodeiloLaflientt»,  D.  FAii  García  Gómez,  D.  tiitiNanoKguerota,  D.  Luis 
Gonzalo/  Brabo  y  D.  Antonio  Oinovus  «li'l  í-i-Iilln 

Como  complemento  de  las  acki»  se  pulilic.irún  también  los  Or<ion,imien- 
UM  de  laa  Qirics  respectÍTi»,  y  por  apóndieee  lodoa  loa  docuoMnloa  eoiw 
temporinooB  «¡ue  nea  am  poiible  roaoir  y  eoaduxcaa  i  la  mayor  ilum^ 
eio«  de  loe  |mnkia  é  qne  «|Hllaa  w  raHcrán. 


1 .  Al  emprender  la  pnblícacion  de  las  actas  de  las  Górtes 
(le  Castilla  no  es  nuestro  propósito,  ni  Uimp<xx)  nos  fuera  lícito, 
entraren  prolijas  invt^tigaciones  sobre  la  índole  y  naturaleza  de 
nuestras  antiguas  Córteos.  Punto  es  este  que  lia  dado  lugar  á 
empeñadas  é  interminables  controversias  y  sobre  el  cual  han  es- 
crito profusamente  muchos  eruditos. 

2.  Han  pretendido  algunos  hallar  en  nuestras  antiguas  iofl- 
títudones  iodos  los  eiemenloB  j  eondicioiMS  que  ooustitiiyeii  lo 
que  hoy  Uamamos  libertad  politica,  al  píaso  que  otros  no  han 
visto  en  nuestras  antiguas  libertades  mas  que  cartas  ofaugadas 
por  la  munificencia  de  los  Principes;  y  unos  y  otros  pueden 
dar  colorido  de  verdad  á  sus  pretensiones,  s^n  el  panto  de 
vista  y  de  partida  que  cada  cual  adopte  como  base  de  sus  ra- 
zonamientos. Desde  la  Monarquía  electiva  de  los  godos  hasta  el 
triste  reinado  de  (>árlos  II,  metlia  una  serie  de  siglos  en  cuya 
historia  hay  gran  copia  de  argumeotos  para  toda  clase  de 
opiniones. 


8.  Losqoehan  preteodido  aplicar  el  criterio  de  la  moderna 
filosofía  i  BvesIraB  antigua  Cürte.  no  han  podido  eoeontrar 
«a  ellaa  nn  aialeina  1^»  aqjolo  á  áetarminadoa  prinópioe,  ni 

deslindados  los  dereckoB  de  los  pueblos  y  de  sus  gobernantes. 
No  pra  psto  posible  cuando  los  printipios  del  derecho  político 
eran  tan  distintos,  y  tan  diversa  la  organización  de  b^  poderes 
públicos.  Las  instituciones  hi.stóricas  no  son  por  lo  común  el  re- 
soltado de  las  meditaciones  del  filósofo :  bijas  de  los  tiempos, 
caminan  á  impulso  de  Va  aeontedmientoB  7  se  modificao  ¿ 
trasfinrman  aegan  ae  van  combinando  ks  dementa  ó  fiMnaa 
sodales  que  aspiran  á  la  supremacía  del  poder. 

4.  Los  que  niegan  á  las  Córles  toda  participación  por  dere- 
cho propio  en  los  negocios  públicis  cierran  los  ojos  á  la  luz,  y 
olvidan  que  las  grandes  juntas  del  reino,  ya  compuestas  de  Es- 
tamentos, ya  representadas  por  el  estado  llano  solamente,  han 
decidido  mas  de  mía  vea  la  raerte  de  I»  dinaaUas.  y  que  en 
el  fanigp  periodo  qae  hemos  indicado  fiieran  llamadas  por  in- 
memorial costumbre  y  por  las  kyca  del  reino  i  nombrar  tuto- 
res á  los  Reyes,  cuando  eran  menores,  á  intervenir  en  sus 
casamientos  v  á  contribuir  con  su  consejo  y  con  su  ayuda  á 
la  rcsolin  ion  di'  tuiins  las  cuestiones  árduax  y  graves  del 
Estado.  ¥  cuucielaudouüs  á  la  influencia  del  estado  llano  ó  de 
las  dasea  mediaB,  desde  fines  del  im  la  hallaremoe 
aiempre  al  lado  de  la  combatida  Hooarqvia.  salTindola  mas 
de  una  vez  de  b»  conJUcta  á  que  con  frecuencia  la  reducian 
las  desmesuradas  y  á  veces  enoootradaa  aapiraoioDes  dd  dero 
y  de  la  grandeza. 

5.  Es  pues  vano  el  empeño  <ie  ios  (jue  buscan  en  la  historia 
el  modelo  perfecto  de  las  iuslitudones  politicas.  £n  último  re- 


soltado,  cada  eaoBola  raaolverá  la  cncation  s^gnn  la  fuente  del 
derecho  de  que  se  deríveD  sos  dodrínas.  y  sobre  las  escuelas 
estará  sieiniire  el  sopremo  criterio  de  la  raam  y  de  la  justicia. 

6.  La  historia  de  nuestras  Córtes.  como  todas  las  histo- 
rias (le  la  humanidad,  es  la  lucha  eterna  de  la  fuerza  «intra 
el  (lereeho,  de  la  ignorancia  contra  la  intt  li^eucia,  del  error 
contraía  verdad,  triunfando  unas  veces,  sucumhiendo  otras. 

7.  Pero  nosotros  no  ne(.'es¡tainos  recurrir  á  supuestos  aven- 
turados para  aclarar  io  dudoso  ni  penetrar  en  lo  desconocido: 
meramente  expositores  del  texto  de  estas  actas,  nuestro  trabijo 
es  llano  y  may  concrelo.  Los  hechos  oons^^ados  en  docomeih 
tos  de  una  autenticidad  irrecosable,  habhirán  por  si  solos  y  sii> 
ministrar&n  grandes  qemplos  de  provechosa  enseñanza  para 
los  pueblos  y  para  sos  gobernantes.  Siguiendo  con  atento  es- 
tudio el  corso  de  esta  publicación,  veremos  con  harta  claridad 
cómo  se  observaban  en  la  práctica  las  leyes  fundamentales  de 
la  Monarquía,  y  de  qué  manera  y  por  qué  medios  perecieron 
las  libertades  de  (iastilla. 

8.  Porque  no  fué  en  rigor  en  los  wini|X)8  de  Villalar, 
como  tantas  veces  se  ha  dicho,  donde  quedaron  destruidas. 
Este  es  una  de  aquellas  frases  afortunadas  que  se  aceptan  sin 
exámen  y  pasan,  sin  razón,  por  verdades  inconcusas. 

9.  Verdad  que  hi  dinastía  austríaca  desde  su  advenimiento 
al  Trono  de  GasUlb  dedaió  cruda  guerra  á  h  institución  de  hs 
Górles.  y  que  los  ministros  flamencos  de  Gários  I,  no  podiendo 
contrarrestar  frente  á  frente  h»  nobles  y  potrídtícos  esfueraos 
que  los  procuradores  oponían  á  so  soberbia  y  á  su  codicia,  pu- 
sieron en  juego  toda  clase  de  arterías  y  reprobados  manejos 
para  corromperlos  y  desprestigiar  la  institución. 
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10.  Pero  la  institución  venía  ya  minada  por  su  base  desde 
que  el  municipio,  de  donde  tomaba  vida,  dqó  de  ser  de  origen 
popular.  Perpetuados  los  cargos  municipales,  era  natural  que 
los  que  desempeñaban  estos  oficios,  afianzados  en  la  segura  \yo- 
sesion  de  ellos,  cuidasen  mas  de  sus  privilegios  y  de  sus  ven- 
tajas individuales  que  del  bien  de  la  comunidad ;  y  no  es  ex- 
traño que  los  PnKHiradores  de  Córtcs  elegidos  \m  las  muiiií'i- 
IKilidades,  y  la  mayor  parte  de  entre  los  mismos  concejales, 
dejasen  de  representar  fielmente  los  intereses  {lúMicos.  Y  sin 
embargo,  en  looi'  sea  dicho  del  bonrado  y  noble  carácter  espa- 
ñol, los  Procuradores  del  reino,  á  pesar  de  esta  novedad,  con- 
servaron siglas  enteros  la  conciencia  de  su  elevado  cargo,  des- 
empeñándolo con  enterem  y  dignidad,  ora  fuese  por  la  fuerza 
de  la  tradición  y  de  la  costumbre,  ora  por  su  celosa  porfia  en 
defender  los  fueros  y  privilegios  de  sus  ciudades  ó  ya  por  su 
religioso  respeto  á  la  santidad  del  juramento.  Has  tarde  se  con- 
sideraron los  cargos  municipales  como  una  regalía  de  la  Goro> 
na;  los  Reyes  los  donaban  ó  los  vendían;  y  como  oíicios  enaje- 
nados se  hicieron  hereditarias  y  trasniisibles,  viniendo  así  á 
parar,  para  desdicha  del  pncl)lo  •,  del  Monarca,  al  grado  de  aba- 
timiento y  abyección  en  que  se  hallaban  á  principios  de  este  siglo 
los  concejales  por  juro  de  beredad.  Desnaturalizado  y  muerto 
el  municipio,  perecieron  con  él  bis  libertades  de  Castilla.  Ley 
común  de  toda  institución  bumani  que  aun  la  que  nace  fuerte 
y  crece  lozana  y  vigorosa,  se  debilita  al  fin  y  perece  i  impul- 
so de  los  tiempos  y  de  las  pasbnes  de  los  bombres. 

11.  Útil  y  oportuno  nos  parece  dar  ahora  una  sucinta  idea 
de  la  legislación  de  la  época,  en  lo  que  principalmente  se  re> 
fiero  i  la  institución  de  las  Cói  les. 
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13.  Por  una  pragmática  de  Felipe  II,  se  publioó  en  1567 
la  Nueva  BeoopiladoD.  en  cuyo  código  esü  eseríto  el  cardinal 
principio  de  que  no  puede  imponerse  oinguna  dase  de  trOnilo 

sin  otorgamiento  de  las  Córlos;  se  prescrilw  la  ubiigacion  de 
convocíir  éstas  i)ara  la  decisión  dt»  todo  neg(vci(>  gi  avc;  se  con- 
signa el  derecho  de  ¡)eli('ioii  y  se  conceden  prerogativas  é  in- 
munidades á  favor  de  los  pioeiiradores  V 

13.  Este  era  en  resumen  el  derecho  escrito,  cuva  obser- 
mam  juraban  los  Monarcas  al  ceñirse  la  Corona.  Recorramos 
ahora  punto  por  punto,  aunque  también  rápidamente,  de  qué 
manera  se  guardaban  en  la  práctica  tan  saludables  é  impor- 
tantes preceptos. 

14.  Ta  en  1 563  no  eran  llamados  los  Procuradores  de  to- 
das las  ciudades  y  villas,  como  la  ley  prescribía:  por  estos  tiem- 
pos habían  caido  en  desuso  las  GArtes  por  Estamentos ,  y  solo 
eran  llamados  los  Procuradores  de  las  diez  y  ocho  ciudades  y 
villas  que  i»»r  entonces  Cítnservahan  lo  (juc  se  denominaba  el 
privilegio  (ir  voló  m  Corles.  El  clero  li.ibia  cedido  su  puesto 
á  la  magistratura  en  la  esfera  de  la  administración  politicii; 
los  jurisconsultos  habian  reemplazado  á  los  teólogos  en  la  di- 
raodon  ostensible  de  los  negocios  páblícos.  La  grandeza  que  se 
manifestó  esquiva  en  1521  á  la  causa  de  las  comunidades, 
recogió  en  1538  el  fruto  de  su  desden  y  de  su  aislamiento 
dqando  de  ser  llamada  á  las  Górtes  desde  esta  época  por 
sus  intempestivos  y  vanos  alardes  de  arrogancia  en  las  de  To- 
ledo de  aquel  aio. 


>  Véase  el  Apéndice  I ,  iiág.  397. 
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18.  Tampoco  figuraban  ya  eo  esta  época  aquellos  altivos  y 
caballerescos  Procuradores  que  tan  altos  ejemplos  de  fortaleza  y 
patriotismo  legaron  á  la  posteridad;  ni  son  estas  ya  aquellas 
grandes  juntas  donde  el  Monarca  venia  á  pedir  consejo  y  apo- 
yo: reducida  la  representación  del  país  á  un  corto  número 
d(»  Procur'iuloms,  ajMMias  eran  llamados  pura  otro  dhjoto  que 
para  el  otorganuíMito  de  los  sul)si<lios,  pnTuiiativa  única  (joo  so 
res|Kit('»  \m  muchos  s¡<;los,  [Mirque  oslaba  profiindainontc  arrai- 
gada en  los  hábitos  y  en  la  conciencia  de  los  pueblos. 

16.  Al  amparo  de  tan  iM)dert>s;i  garantía  pugnaban  los  Pro- 
curadores para  recabar  del  Monarca  la  solución  de  las  peticiones 
que  le  dirigían  sobre  cuestiones  de  interés  publico.  Los  Conse- 
jeros del  Bey  lo  ofrecían  una  y  otra  vez.  aplazando  las  respues- 
tas pan  después  de  que  fuese  elorgado  el  servicio;  ínsístian 
los  Procuradons  en  su  demanda,  y  los  agentes  del  poder  Beal 
hacían  nuevas  ofertas  y  redobladas  instancias.  CSoncediase  al 
cabo  de  tan  singular  porfía  d  servicio,  y  las  peticiones  queda- 
ban las  mas  vea's  sin  resolver,  <)  lo  que  es  lo  mismo,  se  res- 
pondía á  ellas  de  una  manera  vaga  y  evasiva. 

17.  En  estas  0)rles  de  11)63  clamaron  con  plausible  celo 
los  Procuradores  desde  sus  primeras  sesiones  para  que  se  re- 
solviesen las  peticiones  que  no  habían  sido  contestadas  desde 
las  Górtes  de  Yailadolid  de  15S3;  y  aprovechando  como  de 
costumbre  la  ocasión  propicia  que  les  ofrecía  la  demanda  del 
servicio  ordinario,  se  migaron  á  otoi^o  hasta  que  alJfoy 
mmda$e  ver  y  fmeer  ¡ot  ee^iiftw  de  Cártet  pmdas. 
Otorgóse  al  fin  el  subsidio  á  instancia  de  los  Consejeras  del  Rey, 
y  bajo  la  solemne  promesa  de  que  se  daría  solución  á  las  peti- 
ciones antes  que  se  acabaseu  las  (^rtes;  y  con  igual  condición 
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M  OOOCedió  algunos  dias  d^spué:*  el  que  llamaban  acrv  iciu  ex- 
toaordiurio,  aunque  en  realidad  se  había  becbo  ya  penuaneote 
|nr  h  costumbre. 

18.  Hm  eakgm  y  ognificilífa  filé  li  anduola  de  1»  Pn- 

curadiin  s.  al  tratar  de  una  proposición  del  Rey  en  que  se  les 
deinanilahu  im  sulisirlio  verdaderamente  extraordinario  para  la 
'toma  de  Argel  y  desempeño  de  la  hacienda  y  patrimonio 
Real.  No  obstante  el  tuno  mesurado,  casi  de  súplica,  con  que 
Felipe  II  se  dirige  á  los  Procuradoras,  y  de  la  solemne  pro- 
mesa «pie  bacía  de  no  invertir  el  diñen»  m  oAv  em  a^mut 
y  de  haberse  aUanado,  para  mayor  Beguridad  de  csla  pro- 
nusa.  basta  el  extraño  de  oonsenlir  que  el  Remo  te  cmtí»- 
¡U»  tomo  k  pareciese,  y  noti&rase  los  oficiales  y  ministros  ^ 
habían  de  enlendei'  en  el  n>ger  y  distribuir,  aroidatrni,  >.in  em- 
bargo, los  I'rtx-'uradores  que  una  comisión  de  su  si  no  jiasase  á 
ti^m¡íear  áS.M.b  noeuidad  dd  Bmo,  y  que  haría  harto  «t 
jMdin  ewiqiSr  b  fw  taria  9fnái»,  es  decir,  el  servicio  cnK> 
nario  y  el  extaraordinario. 

19.  Era  también  otro  precepto  legal  que  para  tratar  de  los 
hechos  grandes  y  árduos  se  hubiesen  de  reunir  la.s  Cortes;  y  ya 
hemos  dicho  que  eu  los  tiempos  á  que  se  relierc  nuestra  pu- 
blicación no  se  buscaba  en  las  (jírtes  ilustración  y  consejo,  sino 
servicios  pecuniarios  solamente.  En  el  discurso  de  las  sesiones 
de  1583  no  se  plantoó  por  parte  del  Gobiemo  ningioa  cuestión 
únpoilante  fiien  de  este  propósito:  tratto  Anícsmento  del  ser- 
vicio ordinario  y  extraordinario,  y  del  especial  para  la  toma 
de  Argel  y  desempeño  de  la  hadeoda  y  patrimonio  Beal,  «pie 
hemos  mencionado. 

SO.  No  se  preüja  en  la  ley  época  determinada  para  la  reu- 
tm»í  D 
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nioD  de  las  GArtes;  pero  como  lot  servicios  eran  volados  para 
tres  años,  ostR  ora  ol  poríixld  qup  se  vonía  observaiido  desde 
algunos  años  anles  y  sigiii('i  on  Ins  pusteriorts. 

21.  £1  (lerecfaü  de  petictuu  de  que  heuioo  luibladu  p  por 
neUcncM  y  qoe  niá  lambioi  ooiBigDadtt  eo  la  ley  recopilad», 
no  se  raducia  &  lamersñMnllad  de  supUcti'»  ^ne  «te  aerla  bien 
nHognadoderedio.  La  ¡ntieion  en  hasta  cierto  ponto  eqnifalen- 
le  i  ia  ÍDÍclatÍTa  qut'  oonceden  las  Coustilucunies  modernas  á  los 
Cuerpos  cologislailores.  En  amlios  casos  estos  proponen  y  el  Rey 
acepta  i'i  desecha  lo  pniimostn:  la  diferencia  sustancial  «in- 
siste en  que  en  las  Coujtilucioues  que  atribuyen  al  Rey  el  veto 
absoluto,  no  tía»  este  mas  facultad  que  la  de  oonoeder  ó  ne- 
gnr  h  sanción;  y  en  lo  antiguo  no  solo  ooncedian  ^  negaban 
la  petidon,  sino  que  también  la  rcflohrían  de  distínia  mane- 
ra, modiñcindola  á  su  arbitrio. 

88.  Hay  además  entre  la  petición  y  la  iniciativa  otra  dife- 
renda,  que  nace  de  la  inaynr  |k'iTi'ccioii  á  que  lian  llegado  en 
nuestros  días  las  prácticas  cunstitiicioiiales.  Vm  la  actualidad 
el  Gobiemo,  estudiando  necesidades  de  los  pueblos,  es  quien 
«tdínariamaite  baos  oso  de  la  inieiativa;  antidpándoae  á  pre- 
sentar ks  proyedos  de  1^  4  los  Goerpos  odcgisUdores,  y 
estos  los  ditcnten.  b»  modiiiosn  6  alteran,  y  dan  4  niqsan  su 
aprobación. 

23.  En  el  «irdpn  do  id^as  qup  boy  dominan  las  socieda- 
des, se  comprende  (jue  el  (idbicrno  es  una  institución  tutelar, 
creada  para  velar  por  los  intereses  públicos,  y  en  que  toda  la 
responsabilidad  recae  sobre  bis  Gons^eroe  de  la  Corona,  si  no 
acisrtan  é  no  poeden  cimpUr  bs  oondicioMS  de  so  ekfsda  nii- 
sion;  psr  manera  qne  el  nao  de  la  tnicútÍTa  parlamentaria  es 


las  mas  reces  un  estímulo  para  excitar  la  accioo  del  Gobierno, 
cuando  no  una  censura  que  oompromele  su  existencia. 

SI.  La  forma  ó  manera  de  ejerdtar  el  derecho  de  petición, 
era  semqante  i  la  «pie  en  el  día  se  practica.  Loa  Procuradores 
y  á  Teces  una  corporación  6  un  particular  cualquiera,  hadan  la 
moción  en  el  Beino;  este  la  discutía,  y  si  ero  aprobada,  pasaba 
¿  una  comisión  especial  nombrada  al  efecto  desde  los  primeros 
dias  de  la  reunión  de  las  (¡órtes.  Esta  comisión,  iiiixiliada  de 
los  letrados  del  Reino,  rorniuiaha  los  capítulos  y  los  ponia  en 
manos  do!  Presid(>nto  de  las  ( lories,  (|uien  siendo  cá  la  vez, 
tDrao  después  veremos,  Pn^iilcnte  de  la  Cámara  de  Castilla, 
acordaba  con  el  Rey  las  respuestas  á  las  pcticioDcs  y  se  publi- 
caba el  Ordenamiento,  lo  cual,  según  la  ley,  debía  verificarse 
antes  de  que  se  acabasen  las  Córles. 

25.  Bb  muy  notable  y  digno  de  un  detenido  estudio  el  or- 
denamiento de  1563:  en  él  se  reflejan  con  Tiya  daridad  las 
necesidades  y  los  males  de  que  aquella  sociedad  adolecía,  y 
por  cuyo  remedio  clamaban  los  Procuradores  con  mas  ó  menos 
aderfo;  pero  guiados  siempre  de  su  amor  al  bien  público. 

26.  lias  sin  dispuUi  muchas  [)eticiones  de  estas  Córles  que 
demuestran  el  oslado  lamentable  de  eonrusion  y  desorden  en 
que  se  hallaban  \m  a(juellos  tieíojios  las  ideas  económicas; 
pero  en  cambio  se  descubre  en  otras  un  admirable  instinto, 
nacido  sin  duda  de  la  intensidad  y  extensión  de  los  males  que 
debían  sentirse  muy  de  cerca.  A!  propio  tiempo  que  se  solici- 
taba moderadon  en  los  tra¡es  y  órden  en  las  comidas  y  ban- 
quetes, reglamentando  hasta  él  alimento  y  el  vestido  de  los 
dudadanos;  i  la  vea  que  se  pedía  que  no  se  sacasen  del  reino 
cordobanes;  que  no  se  tifiesen  los  paños  con  añil;  que  ninguno 
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alquílase  mas  casa  que  la  que  hubiere  menester;  (jiio  no  an- 
duviesen caldereros  por  las  calles  y  otras  medidas  semejantes; 
se  redamaba  también  con  tenaz  insistencia»  que  las  iglesias  y 
moiiasterios  no  comprasen  bienes  raices;  que  no  se  les  ven- 
diese ni  donase  beredamientoB;  que  loe  bienes  que  estas  oor- 
poradones  heredasen  se  vendiesen  ¿  seglares  en  el  término  de 
un  aüo;  que  los  jueces  edesiástnsos  no  pudiesen  prender  i  8&- 
glares;  que  no  se  hiciesen  venciones  á  los  hibradores  sobre  d 
cobrar  de  los  diezmos;  que  los  arrendadores  de  bs  rentas  no 
sacasen  excomuniones  para  proceder  por  censuras  contra  sus 
deudores;  que  los  clérigos  fuesen  doctrinados  en  letras  y  bue- 
nas costumbres;  que  las  monjas  no  tuviesen  frailes  que  resi- 
diesen á  la  continua  en  los  monasterios  y  otias  niiiciias  dispo- 
siciones dirifj^idas  á  precaver  los  inconvenientes  de  la  amortiza- 
ción, á  contener  en  sus  justos  límites  á  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica y  á  corregir  la  relajacíoD  de  costumbres  que  debía  notarse 
en  alguna  parte  del  clero,  lo  que  no  deja  de  ser  notable  en 
una  época  en  que  todo  se  subordinaba  al  espíritu  religioso 
exfljenido  hasta  el  fiuiatísmo. 

S7.  Por  último,  concedía  la  ley  recopilada  i  los  Procura- 
dores laprerogativade  que  no  pudiesen  ser  demandados  en  cau- 
sa civil  ni  procesados  criminalmente,  durante  su  procuración  y 
hasta  que  volvieseñ  á  sus  casas ;  inmunidad  superior  hasta 
cierto  punto  á  la  que  cono^le  nuestra  Constitución  á  los  Dipu- 
tados y  Senadores,  la  cual  se  limita  á  que  no  puedan  ser  en- 
causados ni  arrestados  sin  previa  resolución  del  Cuerpo  deque 
dependan,  sino  cuando  sean  hallados  tn  fragantx. 

38.  También  disfrutaban  los  Pro(^^radores  el  beneficio  de 
aposento  y  una  indemnización,  pagada  por  sus  respectivas  du^ 
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dades»  mientras  permaneeian  ea  la  oórle.  Esta  ayuda  de  ooeta 
era  ordinariamente  de  dos  ducados  diarios,  aunque  se  desprende 
de  algunas  referendas  que  se  hacen  en  estas  acias,  que  había 
algunos  Procurador&s  que  reeibian  menos  cantidad,  y  otros 
ninguna  absolutamente. 

29.  Veamos  ahora  la  organización  de  aquellas  Cortes  y  las 
rilualidados  y  formas  rcglameularias.  que  observaban  en  la  prác- 
tica de  sus  funciones. 

30.  El  Presidente  del  Oinsejo  de  Castilla  lo  era  de  las 
Curtes,  y  dos  ó  mas  adjuntos.  Consejeros  también,  auxiliaban 
al  primero  en  el  desempeño  de  sus  funciones  con  el  nombre 
de  asistentes.  El  Pi-esídente  no  era.  oomo  pudiera  presumirse, 
el  encargado  de  dirigir  las  discusiones  y  de  intervenir  inme- 
diatamente en  los  actos  de  las  Corles:  como  delegado  ó  Ministro 
del  Bey.  se  limitaba  á  iniciar  bis  cuestiones  de  gobierno  y  i 
sostenerlas  y  conducirlas  con  eficacia  y  empeño  hasta  conseguir 
una  resolución  favorable.  Ni  siquiera  asistía  h  las  sesiones  en 
mas  oeasion  (¡nc  para  el  acto  solemne  de  la  a[icrtura  de  las 
(lórtes.  y  cuando  necesitaba  por  razón  de  olieio  trasmitir  á  los 
Pro(;iiradores  las  pi'oposiciunes  y  nien^iajcs  del  Rey. 

31.  Dos  escrilwnos  también  de  nombramiento  Real  ejercían 
bis  funciones  de  secretarios,  y  como  dependientes  de  los  del  Con. 
sgo.  mas  bien  eran  agentes  del  Gobierno  que  verdaderas  secre- 
tarios de  las  Córifis:  ellos  daban  cuenta  al  Presidente  de  cuanto 
se  trataba  y  resolvia  en  kis  sesiones,  y  eran  k»  encargados  de 
extender  las  actas  y  de  custodiar  los  libros  de  acuerdos,  sin  que 
los  Procuradores  tuviesen  lacultad  para  consultarlos  cuando  lo 
estimaban  conveniente;  promoviéndose  con  frecuencia  sérios  al- 
tercados sobre  el  mostrar  de  los  l^o$,  altercades  que  eran  di- 

ToMOI.  E 


friii  mtoiwoúioif. 

riniiíios  por  el  PirsiilonU"  y  a^íi^^lonlos  sin  qiio  ol  Uoino  fuera 
dueño  (Ir  tomar  rcsolueinii  pnr  su  iii-o]tia  autoridad.  Se  com- 
preiide  bien  (|ue  wn  sí'inejaiite  organización  (.-arecian  las  (Vules 
de  vida  propia,  y  que  su  uccíod,  enlurpcciila  cou  lalcs  ligaduras, 
había  dft  m  leola  y  trabajoBa. 

3S.  GoBvooábBiiae  las  Górtw  pan  dia  determÍDado  por  cai^ 
lasque  el  Rey  dirllgia  k  las  dudades  por  ennducit)  de  sus  corregi- 
dores, á  i]uicncs  encargaba  que  no  diesen  lugar  á  que  en  la 
elewion  de  Proi'iiradores  tntfrv'miefien  rufgoa  ni  fohornox.  ni  que 
nxnguíio  compnm  (/;•  otro  la  ¡¡rocuracion .  ni  .sv  hiciese  otra  cosa 
at^wut  de  ¡as  proliihidiis  por  kyes  desíos  reinos. 

33.  Y  pai  u  que  el  poder,  qu6  hablan  de  otorgar  las  onda- 
das  i  sos  Procaradores,  no  btñese  algm  defedo  y  vmese  cual 
cuiwm,  ks  enviaban  también  la  minuta  d  moddo  á  que  ha- 
bían de  ajustarse. 

34.  En  est.is  minutas  so  agotaban  todas  las  cautelas  y  fór- 
mulas de  la  curia  para  que  los  poderes  vinirsrn  amplios  y  sin 
limitación  de  uinguna  clase;  pero  liis  nuinicijtaiidades  en  la 
previsión,  muy  justificada  por  la  experiencia,  de  que  pudiese 
toroersi»  en  la  oórte  la  vdontad  de  ke  Procuradores,  les  daban 
ínsinodones  secretas  y  les  obligaban  con  juramento  k  guar- 
darlas y  i  no  comprometer  su  voloend^rminados  casos  y  cues- 
tiones sin  consultarlo  |)révianieiite  r-on  sus  cindadfs.  A  su  vez  el 
Presidente  y  asistentes,  ante  los  cnahs  se  pres<Mit.dian  los  ¡WHle- 
res,  les  eslrecbabau  (>or  su  lado  á  (jue  declaraseu.  tanibieu  bajo 
jonmento.  si  traían  alguna  iuslrucciuu  por  escrito  ó  de  pala- 
bra que  restringiese  el  poder.  Averiguado  esto  ponto,  el  Rey  es- 
cribí nuevas  carias  i  las  munieipalklades  para  que  relevasen 
i  sus  Procuradores  del  juramento  ó  pleili>4ionenaje  que  habían 
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prestado,  y  se  dirigía  además  á  los  corregidoras,  onviándoles 
instrucciones  reservadas  para  que  contribuyesen  al  logro  del 
intento.  Son  estas  curiosísimas  y  dignas  de  especial  atención, 
porque  demuestran  la  sagacidad  y  medios,  en  verdad  no  muy 
lícitos,  que  se  emplcaluii  para  emancipar  á  lus  Procuradores 
de  la  dependencia  de  sus  ciudades  * ;  pero  estas  oponian  una 
obstinada  resistencia  á  desprendersí;  de  sus  prerogativas,  resis- 
tencia que  á  su  vez  servia  de  escudo  á  los  Procuradores  para 
eludir,  cuando  les  pareciau  excesivas,  las  exigencias  déla  oórtc. 

3.0.  Revisados  los  poderes  y  llegarlo  el  día  señalado  para 
abrir  las  <]órtcs,  se  reunían  los  Procuradores  en  la  casa  del  Pre- 
sidente, y  puesto  este  á  la  cabeza  con  los  asistentes,  se  dirigían 
a]  Real  Palacio. 

36.  La  pompa  y  solemnidad  con  que  se  celebraba  el  acto 
de  la  apertura,  deja  vislumbrar  algún  reflejo  de  lo  que  fueron 
nuestras  antiguas  Cortes.  A  las  de  1563  asistió  el  Rey  acom- 
pañado del  Principe  Don  Carlos,  del  duque  de  Alba,  mayor- 
domo mayor  de  Palacio  y  otros  altos  funcionarios  y  caballeros 
de  la  Real  Cámara;  los  Procuradores,  sentados  y  cubiertos  ante 
la  imponente  y  severa  autoridad  de  Felipe  II.  oyeron  la  prfH 
posicion  que  el  Rey  mandó  leer  á  uno  de  sus  Secretarios;  las 
nobles  palabras  con  que  invoca  el  Rey  á  los  Procuradores,  y 
el  lenguaje  cortés  que  emplea  en  aquel  importante  documento, 
que  hoy  llamaríamos  discurso  de  la  Corona;  las  respuestas  de 
los  Pi^ocuratlores  dignas  y  respetuosas,  [jeroque  dilíeren  mucho 
del  tono,  humilde  en  demiisia.  de  los  cortesanos  de  aquellos  y 
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poflleríoNS  tiempos;  lodo  este  conjunto  daha  á  las  Górtes  ana 
fbrma  exterior  de  mageslad  y  poderío,  muy  diataDle  por  des- 
gracia de  la  realidad. 

'M.  Kn  «ítas  Corles  se  reprodujo,  como  de  aLsluiiihi  v,  ia  i'ter- 
ua  disputa  eulru  los  Prucuriidorcs  de  Burgos  y  de  lulcdu  sobre 
lapraoeiaieiafliiel  iiieiri*j  cDlhwhvia  del  Beño,  ai  bien 
en  erta  ocaaon  ddiió  representane  mas  al  vivo  la  previsla  es^ 
cena,  pneslo  que  hubo  neocsidad  de  que  el  los  m«HÍBit 
parar ,  y  que  dos  alcaldes  de  corte  Uegaaen  A  elfos  para  los  d» 
asir  ;  y  terminado  el  aclo,  quedaron  arrestados  los  de  Toledo  por 
urden  del  Presidente 

38.  Eii  la  |trüj)osi(jioii  ó  diisoirso  de  la  (^rona.  refiere  el 
Rey  k»  sucesos  mas  importantes  que  hablan  tenido  lugar  desde 
lasGiiies  anteriora  ceMiradas  en  1560;  dá  una  idea  general 
del  estado  de  las  cosas  páblieas.  asi  en  el  interior  como  en  el 
eileríor  del  Reino;  deplora  en  sentidas  frases  el  estatio  de  pe- 
nuria en  (]uc  se  hallaba  el  erario  y  plrimonio  Real;  encarece  has- 
ta el  extremo  la  necesidad  de  que  las  flórtes  le  den  |)n*nta  y  efi- 
caz ayuda  para  a)njurar  los  peligros  que  ni  diversos  sentidos 
amenazaban  al  Reino .  y  concluye  niuiiiteslaudo  la  oonlianza 
que  le  anima  de  que  1m  Procnndora  le  serrirán  ooo  d  celo 
y  leallad  que  tenían  de  cosinmbre. 

39  En  la  primera  sesión  que  celebró  el  Reino  después  de 
la  apertura,  prestaron  los  Procuradora  el  junaienlo  llamado 
áAnereto.  \tor  el  cual  se  obligaban  á  no  revelar  eí»sa  ¡dirima 
de  cnanto  se  trataba  en  bus  (]órles  Imta  acalmias  cMas.  snlvc 
ñ  por  su  Mageslad  ó  por  el  PresideiUe  oirá  cosa  se  acordtm. 

40.  El  irden  de  proceder  que  s^uia  el  Beino  en  sus  actua- 
ciones era  muy  sencillo.  Suscitada  una  cuesüoo  cualquiera,  á 
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pmpuosta  (lo  los  íi)nsejcms  del  Rey  6  de  alguno  de  los  Procu- 
radores, si  era  de  la  competencia  del  Reino,  se  resolvía  de 
plano  ó  se  oía  previamente  á  una  comisión;  y  no  Taltó  alguu 
ejemplo  de  que  fuesen  consultados  teólogos,  porque  se  trataba 
de  un  caso  de  conciencia. 

41.  Si  la  resolución  no  era  de  las  atribuciones  del  reino , 
se  nombraban  comisarios  que  pusiesen  en  conocimiento  del  Rey 
ó  del  Presidente  y  asistentes,  según  lo  requería  el  negocio,  lo 
acordado  por  las  Cortos,  y  para  que  hiciesen  las  gestiones  con- 
venientes.  á  fin  de  obtener  un  resultado  favorable. 

42.  Últimamente,  si  se  trataba  de  alguna  petición,  que 
debía  figurar  en  los  capítulos,  pasal»  á  la  comisión  encargada 
de  ordenarlos. 

43.  Mas  complicado  y  ocasionado  á  confusiones  era  el  modo 
de  votar  adoptado  por  el  Reino.  No  se  limitaban  los  Procurado- 
res á  conceder  ó  negar  una  proposición  concreta,  como  ahora 
so  hace,  sino  que  la  votación  venía  á  ser  el  resúnien  de  las 
opiniones  individuales  que  se  habían  emitido  en  la  discusión, 
de  lo  que  resultaba  que  cada  uno  resolvía  la  cuestión  á  su 
placer,  sin  sujeción  á  fórmula  determinada.  Esto  producía  tal 
confusión,  que  no  alcanzamos  cómo  se  averiguaría  en  muchos 
casos  el  resultado  de  la  votación ;  lo  cual  ibUi  lugar  á  recla- 
maciones y  querellas  que  algunas  veces  se  resolverían,  en  nues- 
tro sentir,  á  conciencia  y  prudente  arbitrio  de  los  Secretarios. 

44.  Hemos  procurado  trazar  un  líjero  bos(]uejo  de  la  fiso- 
nomía de  las  Córtes  de  1563:  no  podíamos,  ni  debíamos  aspi- 
rar á  mas.  Los  hombres  eslodiasos  hallarán  en  el  libro  que  pu- 
blicamos asunto  y  ancho  campo  para  una  obra  mas  acabada 
y  perfecta. 
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LA  MAÍÍESTAD  DEL  REY  DOM  PHEUPPE, 

khO  DE  HDLXIIl  AfiOS, 

rU  ruaiDCiTi  Ditus 
el  llliMliTwiiiin  wtior  inarquú  do  )loniie)Br  y  asiíleatei^  los  señores  el  dolor  Velami 
y  d  lloeiiciiulu  Meitcliaui,  del  (xHkicjo  de  «u  H^;(blad. 

L\  uiNi:>(N:\ToniA  para  las  o6rtgs  dri.  ano  V 

Don  PHEUpi'e  &c.  Coucejo.  justicia,  regidoi-es.  cauallei-os,  es- 
cuderos, uiicialos  y  ornes  liiicnos  <l(*  la  muy  noble  y  muy  mas 
leal  dudad  de  Burgos,  cnlx^^a  de  Castilla,  nuestra  cámara,  sa- 
lud y  gracia.  Ya  sabéis  lo  que  eii  las  últimas  Córtcs  que  cele- 
bnimos  en  la  dudad  de  Toledo  el  año  (Kisado  de  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta,  so  propuso  y  trati)  ct)n  los  pnxmradores  de 
las  ciudades  y  villas  deslos  reyntjs,  que  allí  s<'  juntaron,  cer- 
ca del  estíulo  y  tiírmiuo  eu  que  las  cosas  de  la  christiandad  y 
nucslnis  se  hailauan,  y  de  lo  que  (H)r  (^ona>s  se  ofrecía  que 
tratar;  y  estos  reynos  continuando  y  prosiguiendo  la  antigua 


•  Rn  el  oríj^iniil  de  esl*  libro  fallan  la  convocatoria  y  la  minuta  de  po- 
deros. Tomanins  estos  documcntnA  de  (tiro  libro  <^  registro  que  se  halla  en  el 
archivo  du  lu  Cámara  do  Castilla,  el  cual  contiene  tninuta-s de  convocatorias, 
poderes  y  alguno»  otroü  pa|»cles  relativo»  A  la»  Otrlns  relclinuias  desdo  v] 
ano  i!i2i  al  de  \mr,. 

Towu  I.  I 


fidelidad  y  amor  <(iie  ¿  nos  y  á  los  rayes  nuestroB  antecesores 
an  feoido  y  tíeoeD.  dos  sooorrieron  y  siruíeron  para  ayudar 
nuestras  grandes  necesidades,  en  la  suma  y  cantidad  y  por 
la  forma  y  manera  que  tenéis  entendido;  IímIo  lo  qual,  oon 
mas  otras  ayudas  y  socorros  que  uñemos  tenido,  y  arbitrios 
de  que  se  a  usado,  y  cnscimiento  y  auf^inento  (jue  do  niiostriis 
rentas  a  auido,  se  a  ei)nsigiiail<»,  }:;iista<lo  y  consumido,  asi  jMira 
la  ayuda  á  la  paga  y  satisfacion  de  I;ls  grandes  sumas  y  can- 
tidades que  se  deuiau ,  que  auian  prcK^Mlido  de  las  amtinuas 
guerras  y  otras  urgentes  y  públicas  neo^idadcs  (pie  al  Em- 
perador y  Rey  nuestro  símioi-  (pio  aya  gl(»ria  ,  \  á  nos  auian 
submiido,  cumio  en  los  continuos  )  glandes  gastos  que  para  el 
sostenimiento,  conseruacion  y  defensa  destos  rey  nos  j  de  las 
fronteras,  costas  y  puertos  dellos,  se  an  hecho  y  hazen,  que 
son  tan  notorios;  auiendo  demás  desto  sobreuenido  los  mooí- 
míentos,  alteraciones  y  desasosiegos  que  en  el  reyno'  de  Francia 
a  anido  y  ay.  en  que  por  el  amor  y  hermandad  que  entre  nos 
y  el  ehrístianisimo  Bey  de  Francia»  nuestro  hermano  ay.  y  por 
el  remedio,  sosi^  y  quietnd  de  lo  ooncemiente  á  esto,  que 
toca  é  importa  tanto  á  la  seguridad  y  oonseraacion  de  nues- 
tras reynos.  no  aoemos  podido  escusar  de  le  sooorrer  y  ayu- 
dar, como  to  auemos  hecho  y  hazemos  en  la  forma  y  modo  que 
tfmds  entendido,  en  que  se  a  expendido  y  expende  mucha  suma 
y  cantidad ;  junti'mdose  con  esto  así  mismo  la  pérdida  de  ga- 
leras  que  desde  las  üírtes  acá  se  an  perdido;  por  ra^  de  lo 
qual.  demás  de  las  grandes  costos  y  expensas  que  para  restou- 
rar  todo  ello  y  tornar  á  hazer  y  armar  las  dichas  galm»  será 
necesario,  nos  es  forcoso  proueer  y  meter  en  órden  nuestras 
fronteras  y  puertos  y  costas,  asi  de  Africa  como  destos  reynos 
é  islas,  cresciendo  de  número  la  gent<*  y  pronovendit  de  todas 
las  cosas  necesíuñiLs  para  su  defensa  y  seguridad  ,  demás  de 
las  ordinarias;  principalmente  que  se  tiene  por  cierto  que.  cou 
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eala  ocasíoD,  la  aniiMia  dd  Ttaroo  se  porná  en  órden  y  asi  ella 
como  los  naniüs  y  vafeles  de  Argéles  y  el  Pefion  de  Yelez  que 
se  juntan»  procurarán  infestar,  ofender  y  inuadir  las  dichas 
costas  y  puertos»  pan  cuya  resistencia  y  defensa  será  necesa* 
río  hazer  grandes  preparamientos  y  gastos.  T  porque  auiéndo- 
DOS  de  ir  á  visitar  los  reynos  de  Aragón  y  celebrar  en  ellos  Cór- 
tes,  en  que  forgosamente  nos  auemos  de  detener  algunos  días, 
si  uniésemos  de  diferir  y  suspender  las  que  en  estos  reynos  aue- 
mos de  a'Iehrar  para  dos|)ues.  la  dilación  será  mucha  y  de 
gran  pí-rjuicio  é  ¡noonuenieiite  [mni  reniedio  de  lo  (|ue  di- 
cho es,  como  para  his  otras  cosas  (|ue  en  estos  reynos,  [wra  el 
hien  público  dellos,  se  deuen  proueer;  especialmente,  el  tiempo 
para  (jue  el  seruicio  onlinario  y  extraordinario  (pie  en  estos 
dichos  reynos  nos  otorpui,  antes  de  voluer  de  las  dichas  Cortes 
de  Aragón  sería  acaluulo.  auemos  aconiadí»  de  mandar  celebrar 
las  deslos  dichos  reynos:  |Ktnjué.  os  mandamos  (|ue  lue^o  que 
esta  nuestra  airtii  os  fuere  noliíicada,  juntos  en  vuestro  cabildo, 
según  que  lo  an  de  costumbre,  eligais  y  nombréis  vuestros  pro- 
curadora de  Górtes,  pei-sonas  en  quien  ooocurFan  las  calkbdes 
que  deuen  tener  oonforme  i  las  leyes  destos  reynos  que  cerca 
desto  disponen,  y  les  deis  y  otorguéis  vuestro  poder  bastante 
para  que  se  hallen  presentes  ante  m  etta  tüta  de  Madrid 
para  primen  iiRadelmee  de  hebrero  dd  uño  «múfaro  de  miU 
y  quideiilee  y  setenta  y  íree»  paro  entender,  platicar,  consen- 
tir y  doigar  y  concluir  por  Górtes  en  nombre  desa  dicha  du- 
dad y  deetos  reynos,  todo  lo  que  en  las  dichas  Górtes  pareciere, 
se  resoluiere  y  acordare  conuenir;  con  apercibimiento  que  os 
bazemos  que  si  para  el  didio  término  no  se  hallaren  presentes 
los  dichos  vuestros  procuradores,  ó  hallados  no  tuuieren  el  di^ 
dio  vuestro  poder  bast<mte.  con  los  otros  procuradores  destos 
reynos  que  para  las  dichas  Cortes  mandamos  llamar  y  vinieren 
i  dtos,  mandaremos  conduir  y  ordenar  todo  lo  que  se  uuiere 


y  denim  hmr  y  t  iiti'ndiéraiias  que  ooiuiene  ¿  aeniicío  de 

nuestro  s<m1o!  v  hiru  dtsids  niyiKts;  y  de  tumo  islii  musirá 
carta  os  fiicri>  iiotiticadu,  n)an<lanios  á  qualqiiicr  rscriiiaiio  pú- 
blioo  que  pora  ello  fuere  llamado,  que  dé  al  que  os  la  mostrare 
1mtímiB&»  áffuá»  flOB  «g»  «  manen  que  kaga  fé.  Dada 

en  Madrid  á  d(«('  de  Dicicniltn'  dr  mili  y  (|iiiiiiriit(is  y  sísenla 
y  dífcí  añ<>s.  Yo  el  Rey  — Hctn'iiiiada  de  Eraso.— Librada  del 
licenciado  Menchaca  y  Ductur  V'i'lotiüu. 

Idem  al  ayunlamíeato  y  corregidor  de  la  muy  noble  ciudad 

de  Toledo. 

Idem  al  concejo,  justicki.  reidores,  caiiallefefi.  escuderos, 

oficíales  y  ornes  buenas  de  la  muy  noble  riiulad  de  I^eoD. 
Mi'in  á  la  muy  noble  y  muy  leal  ciiulail  de  Seuilla. 
Ideui  ii  la  muy  U(»ble  eiudad  de  Salauiuuca. 
Idem  i  la  nombrada  y  ^'ruu  ciudad  de  Granada. 
Idem  á  la  muy  noble  dudad  d<'  P/tnloua. 
biem  á  la  muy  nnhie  y  iniiv  leal  riuilad  de  Murda. 
Idem  á  la  muy  nuble  ciudaii  de  Segouia. 
Idem  i  h  muy  noble  dudad  de  Jabeo. 
Idem  á  la  iioi)le  ciudail  de  (Cuenca. 
Idem  ;'i  la  noble  riiidad  de  Zamora. 
Idem  á  la  muy  noble  ciudad  de  Auila. 
Idem  á  la  noUe  víUa  de  Madrid. 
Idem  á  la  noble  dudad  de  Soria, 
filein  á  la  noble  ciudiul  de  Ton». 
Idem  á  la  noble  villa  de  Vall.ulolid. 
Idem  á  la  muy  noble  dudad  de  Guailalujaru. 
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LAS  CARTAS  Á  U)S  (}(mRFr.lTV)RFS  C05  IJkS  CONrOCATOniAS. 

EL  m. 

Don  Diogo  Girón,  nucslm  corregidor  de  la  dudad  de  Bur- 
gos ó  vucslro  lugarteniente,  auiendo  aconlíulo  de  mandar  oe- 
Iclirar  Cjirícs  generales  desl»  i-eynos  por  las  causas  conteni- 
das en  la  patente  que  í«n  cstji  se  os  dará,  y  embiado.  como 
por  ella  vcreLs,  mandar  al  caliildo  y  regimiento  desa  ciudad 
que  eligan  sus  proairadores  y  les  den  poder  bastante  para  lo 
que  en  ellas  se  a  de  tratar,  concluir  y  ordenar,  os  mandamos 
que  luego  hagáis  notificar  y  deis  onien  que,  conforme  á  la  di- 
cha iKiíente,  se  elijan  los  dichos  procuradores,  según  que  se  a 
acostumbrado  á  hazer  '.  y  que  tengan  las  calidades  que  se  re- 
quiero [iara  tal  comisión,  y  seait  celosos  de  nuestro  seruicio  y 
bien  púbiim  dcstos  dichos  nuestros  rey  nos  y  señoríos;  y  no 
daréis  lugar  que  en  la  dicha  eledion  intenicngan  ruegos,  ni 
sobornos,  ni  que  ninguno  compre  de  otro  la  procuración,  ni 
se  haga  otra  cosa  alguna  de  las  prohibidas  por  leyes  destos 
rcynos,  que  cerca  dcsto  disponen  *;  y  siguiendo  lo  que  en  las 
dichas  Cortes  pasatlas  se  a  acostumbrado,  porque  el  poder  que 
se  a  de  otorgar  á  los  procuradores  no  tenga  algún  defecto  y 
venga  omiu  conuiene,  irá  con  esta  la  minuta  dél,  como  tam- 
bién se  embia  de  la  misma  manera  á  las  otras  ciudades  y  vi- 
llas que  tienen  voto  en  Cortes;  para  que  vengan  conformes  y 
no  haya  diucrsidatl  en  ellos  pnx^urareis  y  teméis  la  mano, 
usando  de  los  medios  y  buena  manera  que  veréis  conuenir,  y 
quitando  y  desuiando  qualqiiiera  dificultad,  si  alguna  se  hizicrc 


*  Cnn  rsla  frase  so  siilvakan  los  derechos  forale»  ó  congueiudinaríos  que, 
como  varemos  después  en  el  corsn  de  la  presente  publicación,  h»cian  que 
no  fuese  la  mi»ma  en  todas  Ins  ciudades  y  víIím  la  base  electoral ,  y  que  di- 
firiese entro  ellas  el  sistoimi  de  oleccioncs. 

*  Véase  el  apt'nd.  núm,  i . 

TOHO  I.  i 


«0  ello,  oóoio  «n  ciudad  Dtorgue  ú  los  prooinikira  d  poder 

quo  les  a  do  dar  «"onfornic  ,i  la  dicha  niinub).  que  es  nnlina- 
ria.  siu  {joiier  limitaciou  tií  cüiidiciou  alguna,  y  (jue  se  ha- 
llen presentes  para  el  tiempo  <[iie  seibüa.  por  que  aá  om- 
níena  á  anestro  aeraicio  y  damos  eís  auíso  de  lo  que  se  bizie- 

re.  que  en  «'IId  iir>s  seruireis.  De  Madrid  á  iWr  de  Diciembre 
de  mili  y  quiiiit'iiUjs  y  sesenta  y  dos  ¡ifitts.— Yo  el  Rey.— Re- 
frendaila  de  Eraso.— Señalada  de  Mencliiu'a  y  Velasoo. 

Idem  al  marqués  de  Falces,  oorregillor  de  Toledo. 

Idero  al  de  Seuilla. 

Idera  al  de  Granada. 

Idem  al  de  Murdá. 

Idem  al  ili>  Jaheii 

Idem  al  de  Zamui-a. 

Idem  al  de  Madrid. 

Idem  al  de  Toro. 

Idetn  al  de  (iuadalajara. 

Idem  al  de  Leou. 

Mera  al  de  Saiaroanca. 

Idem  al  de  Gónloiia. 

fdnii  al  ili'  S4'f>;(»uia. 

Idem  al  de  (Cuenca. 

Idem  al  de  Auila. 

Idem  al  ét  Soria. 

Ueni  al  de  YdUáoHd  *. 

V»  rooniBB. 

Sq»n  quaotos  esta  carta  de  poder  viereo,  onino  luts  el 
concejo,  justicia,  regidorea,  caaalleros,  escódenla,  oficiales  y 


■  En  ol  libro  de  Oírles  de  la  Cámara  ds  CHtilb  tgm  n/éUa  «I  om^ 
im  da  Xtido,  imailo  im  duda  en  liwar  4ai  da  TslhdoKd  qn  iJto  n  h  Hita. 


üiues  Umm  de  la  muy  iiotilo  ciudiul  de  Salamauca,  e&tauüo 
juntofl  eo  niuBlro  ayuntamíeDlo  «n  las  casas  de  nuestro  cabil- 
do, s^D  que  lo  auemos  de  m>  y  de  oostumbre  de  nos  jun- 
tar, y  (Oslando  prpfvntps  on  o!  liicho  ayuntamiento  fulano  y  fu- 
lano, dezimos  que  por  (^uaulu  su  Magcst<ul  por  una  su  carta 
patente  cmbió  i  mandar  á  sata  dudad,  que  para  primero  día 
del  mes  de  hebrcro  del  año  venidero  de  mili  y  quinientos  y 
scs(>nfa  y  Ins  onihiasomos  nuesti"os  procnradoi-es  de  Córtis 
üOD  nuestro  poder  baslaute,  á  lu  villa  de  Madrid,  adonde  su 
Ibgestad  quiere  celebrar  Górtcs  pai-a  ver,  platicar  y  tratar  las 
cosas  que  tocan  al  bien  público  destos  reynos.  oonseniacion  y 
sosteniniicnti)  dt'IIos  y  di'  sus  osI.hIks.  y  al  remedio  de  sos 
grandes  necesidades  que  se  le  ofrecen  al  presente,  y  al  ser- 
iiicio,  soosno  y  ayuda  que  destos  reynos  espera,  y  i  todas  las 
otras  cosas  contenidas  en  la  dieha  su  carta  patente  cayo  tamor 
es  este  que  se  sfgue: 

{Aqui  la  mía  pitentr.j 

Por  ende  haziendo  y  cumpliendo  lo  que  por  6ii  Maj,'islad 
nos  es  mandado  por  la  dicha  su  chirla  patente  de  sm*  incor- 
porada, otorgamos  y  conocemos  (Mir  esta  pi-esente  carta,  qui' 
damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido.  libro,  llenero 
y  Aislante,  según  que  mejor  y  mas  cumplidamente  podemos  dar 
y  deue  valer  de  deivcho,  á  vos  fulano  y  fulano  espeoialmenfe, 
para  que  por  nos  y  en  nombre  desta  ciudad  y  su  tierra  y  prouin- 
da,  podaíB  juntamente  con  los  otros  procuradores  de  Gérfes  de 
las  otnis  riiidades  y  villas  dealOB  reynos  que  su  iMagestail  a 
mandado  llamar  y  se  hallaren  pn'sentes  á  las  (lidias  (!<irles, 
ver.  Iralar  y  platiciu'  en  todas  las  cosas  al  beneficio  y  bien  pú- 
blioo  deetos  reynos  y  del  sostenimiento,  defensa,  oonseruadon 
delIoB.  y  del  remedio  de  las  aeceaidades  de  su  H^jeslad.  y  al 


8  atafBiiia*BUDMliM3. 

!9cnii(-i<»,  socorm  y  ayuda  que  por  estos  rcynos  se  le  puede  y 
dcuc  hazcr,  y  ú  todo  lo  donas  conoernieiite  al  seniicw  de  Dios 
y  biea  deslos  repos  y  de  los  s&bditos  y  naturales  dellos  con- 
Henga,  que  por  mandado  de  su  llageslad  serán  dedarados  en 
las  didias  Cortes;  y  consentir  y  otorgar  y  hazer  y  oonduir 
por  Górles  y  en  voz  y  en  nombre  desb  dudad  y  sa  tierra  y 
prottinda  y  destos  reynos,  d  seruido  y  las  otras  cosas  que 
por  su  Magestad  foeráo  mandadas  y  ordenadas  y  vieren  ser 
cumplideras  al  seniido  de  IHos  y  suyo,  y  conoemieDtes  al  bien 
y  pro  común  destos  reynos  y  señoríos,  y  cerca  dello  y  de  cada 
cosa  y  parte  dello  suplicar,  haier  y  otorgar  lo  que  por  su 
Mag^¿ad  fuere  mandado,  y  que  nosotros  haríamos  y  podría- 
mos haier  presentes  siendo,  aunque  sean  tales  y  de  tal  cali- 
dad que  reqoieraa  nuestro  mas  espreso  y  eqwdal  poder  y 
mandado  y  presencia  personal,  y  para  que  asi  mismo  en 
nombre  desta  ciudad  y  su  tierra  y  prouincia,  podáis  suplicar 
y  supliquéis  ;i  su  Magestad  las  cosas  (\w  cuinjilcu,  (¡iian  cuin- 
|»l¡(io  poder  «jiiio  nosotros  aucmos  y  tenemos  j)ara  IíkIo  lo  su- 
SíHlieho  y  cada  cosa  y  j)arlo  dello,  otro  tal  y  tan  cumplido  y 
iKiSlanle  y  a(jucl  mismo  damos  y  otorgamos  á  vos  los  dichos 
fulano  y  fulano,  con  libre  y  general  administración,  con  ((hI.is 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y 
prometemos  y  otorgamos  questa  dicha  ciudad  y  prouincia,  y 
nosotros  en  su  nombre  destii  dicha  ciudad  y  su  tierra  y  pro- 
uincia, auremos  por  firme,  estable  y  valedero  cpianto  ix)r  vos- 
otros en  nombre  desta  dicha  dudad  y  su  tierra,  y  prouincia 
como  por  nos  y  nuestros  procuradores  de  Górfes  Aiere  hecho  y 
otorgado;  y  que  no  iremos  ni  vememos.  ni  irán  ni  vemán 
contra  elb,  ni  contra  cosa  alguna,  ni  parle  ddlo  en  tiempo 
alguno,  ni  por  alguna  manera,  s6  obligación  de  nos  mismos  y 
de  los  bienes  y  proprios  desta  didia  dudad,  suidos  y  por  aner, 
que  para  dio  espedal  y  espresamente  obligamos;  y  si  neoesar 


Digitized  by  Google 


oáma  H  mam  m  I56S. 


g 


río  es  raielackKi,  rdeiiamoB  á  yob  ke  dichos  fulano  y  ñilano 
nuestros  procuradores  y  cada  uno  y  qualquier  de  vos  de  toda 
caiga  de  satiadacioii  y  fiaduría,  86  la  clausula  del  derecho  ques 
dkha  en  latín  ju£cwm  sisti.jftíSeatummlui,  con  todas  sus  cláu- 
sulas acostumbradas  só  obligación  y  renunciación  para  ello  ne- 
cesario. En  testímonio  de  lo  qnal  otorgamos  y  conocemos  esta 
carta  de  poder  ante  el  escriuano  de  nuestro  cabildo  y  testigos  de 
yuso  escriptos  que  fué  fecha  y  otorgada  en  &c. 

Otros  diez  y  siete  como  este  poder  se  despacharon  para 
las  ciudades  atrás  referidas. 

LOS  PROCURADORES  DE  CORTES   QUE   VINIERON   EL   DICHO  ASO 

DE  lÜtiS. 

Por  la  ciudad  de  Burgos  Juan  do  Santo  Domingo.— Di^o 

Martínez  «le  Soria  y  l^rma. 
'   Toledo  Don  Juan  Gallan.— Juan  de  Cas- 
tro. Jurado. 

  León.  Francisco  de  Villamizar.— An- 
tonio Vaca. 

  SBunjA  Ruy  Barba  de  Coronado.— Juan 

de  Lugo. 

  Granada  El  Licenciado  Agreda.— Don  lli- 

guel  de  León. 

  GoRDOUA  Pedro  de  Angulo.— Don  Alonso 

Hemandez  de  VaUeloDiar. 
  Jahbh  Di<^  de  Villalta  Garrrillo.— Don 

Antonio  de  Gorroaz. 

 HtiRCiA  Antón  Saurín  y  Torano.— Juan 

de  Torres. 

  Cubica  Juan  .\lonso  de  Valdés.^uan 

del  Collado. 

Tumi.  3 


10  otetn  M  aátttm  m  1569. 

Por  la  villa  de  Madrid  Don  Francísoo  de  Garuajai  — 

El  Licenciado  Preciano. 

  GuADALAJABA..  Pedfo  SuarcB  de  Alarcon.— M> 

tasar  de  Gunpusano. 

 Sbgodu  Andreade  Xioena.— Baltasar  de 

Arliaga. 

 Valladolid.  . .  DoD  Fniiu  isto  de  Castilla.— Her- 
nando de  Viuero  (murió  y  yíqo 
en  sa  lugar  el  Licenciado  Yi- 
Uamayor). 

 Temo.  Don  Juan  de  Acuña.— Don  Juan 

Alonsíi  de  Fonseca 
  Salamanca  f  ranciscx)  de  Luna.— Diego  Lo- 

[K'z  de  S<js<i. 

  ZAHonA  Luis  OrdüDo  de  Ocampo 

Alonso  Orejón. 

  AuiLA  Don  Enrique  de  Auila.— Lázaro 

de  Sidazar  de  Auila. 

  S(miA  tíernardino  de  Morales.— Kamir- 

iañez  de  Sarauia. 


•    Bl  nombif  ilciNti-  procurador  so  fscrihe  i;cricr;ilinentc  como  cslá  aqui 
Otras  veces  se  escribe  Luis  OrdoKez  de  Ocampo ,  Luis  ürdoño ,  y  alguna  otra 
LlisOeampo. 
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En  Mamid  á  XVl  dias  del  n»  de  Mam  de  mili  y  qui- 
nientOB  y  sesenta  y  tres  afioe.  Francisco  de  Eras<^.  í^reta- 
rio  de  su  Mageslad.  me  cukcgó  á  mí  el  licenciado  Bri  iiiinliiio 
de  Montaluao,  relator  de  la  Gootaduria  mayor,  una  cédula  de 
n  Magestad  por  donde  me  manda  que  eo  eelas  Gértes,  por 
eolÉiDedad  de  Qmpu  Eunirez  de  Vargag,  cserinaiio  deUas. 
yo  sim»  d  dkfao  ofíci»  en  su  Iqgar;  su  tenor  de  b  qual  cédii* 
la  e»  ede  qae  se  sigue: 

ELHET. 

Por  quanto  Gaspar  Ramírez  de  Vargas ,  nuestro  escriuano  de 
Górtes,  al  pre^íeutc  está  eufermo  é  impedido  y  no  puede  asistir 
i  Iw  que  de  presente  msndsoM»  eáÁar  en  csb  vilb  de  Ib- 
drid  y  a  nonibnulo  para  que  sirua  en  su  lugar  al  lia'ueiado 
Bernardino  de  Monlaluao.  relator  de  la  nuestra  Contaduría  ma- 


n  otnvMMimBMlUS. 

yur,  lo  i|iihI  yo  (>  anido  por  bien;  por  l;i  ¡iivs  nU'  niand»  ni 
(liclid  licHiciiuIi»  Mitnialiian  (|Uo.  dnraiilc  l.i  -  nliM  iniNljuI  dt'l  (li- 
dio Gaspar  Raiiiircz,  sirua  <<sta<  |)ri>seule8  ú)ii&,  la  dielia  cs- 
criuMib  y  Mfab  i  ellas  scgiin  y  de  la  manera  que  «I  didio 
Ga^or  RamircK  In  itodia  hazcr;  (\\ic  para  olio  le  doy  poder 
ooaplído.  Fecha  en  Madrid  á  quino'  dias  «li'l  imv  do  ln'lin'i-o 
de  quiniontds  sesenta  y  tres  años.=sYo  d  Rcy.=Pur  mandado 
de  su  Mag(süul.=sFranci90o  de  Eras». 

Después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Prandsoo  de  Eraso  me 
onirogúá  roi,  el  dicho  lioMK-iado  MimUduan.  ios  |xxleres  que  al- 
gunos de  los  prf>cura<l()rt'5í  de  hus  ciudiules  y  villiis  dcslos  rey- 
nos  auian  presentado,  los  qualcs  se  auian  visto  y  examinado 
en  casa  del  nnstrísíno  marqués  de  Uoudcgar.  presídenle  del 
Gonsqo  de  su  Majestad  y  de  las  dichas  Oírles,  esljindo  y  asis- 
tiendo con  i'l  señor  dolor  V<'Iascn,  del  Consejo  y  Ciimara  do 
SU  Magestiul,  ;tsistent(>  de  las  dichas  Góiles  y  el  dicho  señor 
Prancn»  de  Braso.  y  k»  poderes  son  csbis: 

El  poder  de  la  dudad  de  Burgos,  encima  dd  qaal  eslá 
puesto  ([iip  los  procuradores  de  la  dicha  ciudad  juraron  que  no 
traen  instrucción,  ni  por  escrito  ni  de  palabra,  ni  restricción 
del  poder  que  sn  Mi^esfaid  les  mandó  endiiar.  síiw  solo  de 
seruir  y  do  oUnki-cr  lo  que  l(<s  fuere  mandado. 

El  i>oder  que  la  ciudad  ilo  Loon  otorgó  á  sus  pnicunMlores, 
que  son  Francisco  de  Villamizar  y  Antonio  Vaca:  oncinia  del 
esli  puesto  que  ano  de  los  procuradores  juro  <|ue  su  ooiiqiaíle- 
ro  tniia  cierta  instrucción  (|ue  él  no  aula  visto,  y  manil<iísele 
que  dixese  á  su  oompooero  que  ia  troxese.  y  ansi  dyo  que  lo 
baria. 

El  poder  que  la  dudad  de  Granada  dió  á  sus  procnndorea 
que  son  el  lioeiiciado  Agreda  y  Don  HigiMl  de  León:  «ali 

pillólo  rnrim.i .  que  se  los  Innin  juramento  y  dixcron  que  pro- 
scutarúu  la  instruodon  que  traeo  y  ansi  se  les  mandó. 


El  poder  que  la  villa  de  Valladolid  dió  i  Don  Fraocisoo  viíihMi& 

de  GastiUa  \,  ú  Him-iuuuIo  de  Viuero:  i-stú  imitib  euciiiiu.  que 
liri-stMitaiTni  la  inslniccinn  (|u<'  Iraiaii;  y  viiV>c  y  [vir  ella  se  les 
unlcaú  y  jui-aron  de  uo  otoiigar  sci  uicio  níu^uuo  sin  que  pri- 
mero lo  eonranicasi»  ooo  la  yilla,  para  que  les  embiase  i  de- 
cir lo  que  auian  de  liazcr. 

El  píxicr  (|ue  la  ciud:ul  de  S  trniiia  din  ,i  AikIhn  de  Xi- 
mena  y  Ballasar  de  Artia^,  sus  pnKUinulort's:  i!slá  puesto  en- 
cinia,  (|ut'  juraron  y  uno  de  los  procuradores  dixo  que  no  traían 
instmocMii  ni  Kstriocion  ningana  mw  d  poder  Ifonoi 

E!  [Kxler  qiio  Salamanca  dió  á  Diego  López  de  Sosa  y  IiImumi 
Francisco  de  Luna:  psUi  puesto  cucima,  ((uc  juraron,  é  que 
traen  iostruocion.  y  la  presentaron;  y  que  uuian  hecho  pleyto 
omeiule  de  no  iuner  nada  sin  eominieirto  on  n  ciiiÁui;  y 
que  (raían  olnis  pa])eles,  los  quales  se  les  Biidó  que  pre- 
seutascn  y  ansí  dixeron  que  lo  harían  y  praenlifon  la  ins- 
trucción. 

H  poder  que  Aoib  dió  á  Dm  Ekiriqae  de  Aulla  y  ¿  U-  Mb. 

aro  de  Salazar  de  Auila:  está  puesto  encima,  que  juró  qU6 
trac  insiruccion  y  divo  que  la  presentaría  y  ans¡  se  le  mand<^ 
que  lo  hiziese;  después  desto  la  prcscularou  y  por  ella  paresoe 
que  se  ka  ordena  que  no  coooedan  semido  alguno  sin  prime- 
ro oomimioBrlo  i  la  eindad,  para  que  lea  ordene  lo  que  «n  de 
bazer. 

£1  poder  que  la  ciudad  de  Toledo  dió  ú  don  Juan  Gaitan  tm». 
y  Juan  de  Castro:  eati  poeaio  encina,  que  juraron  que  no 
traen  instrucción,  n¡  n>stricciin  que  fom  contra  el  poder  que 
por  su  Mafíes(j\tl  l<s  tuc  einbiado. 

Después  de  io  susodicho,  en  XVI  dios  del  dicho  mes  de  he-  junurouM  dei 
brero  del  didio  afio  de  M^XIII  se  jnntaron  en  la  posada  dd 
diclio  s<'ñor  nianjués  de  Mondejar  y  cnii  su  seíSoria  el  señor  dotor 
Velasco.  dd  Conáqo  y  Cámara  de  su  Ma^fwtad,  y  d  aefior  Fran- 

T«w>I.  I 
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«s«i  lie  Erasi).  scnrlario  di'  su  M.iíji'stad.  ú  osiuninar  los  po- 
ilfi'is  quo  faltauai)  ile  pn^Mitar  y  á  mvhir  juraiiienlo  do  los 
|ii-ucui-iuloi'i>!>  que  los  traverun,  .si  traían  alguna  limitación  ú 
ralríoaoii.  y  entraran  In  siguioiles: 

Rniró  (Ion  Enrique  de  Aiiíla.  procui-ador  de  Oórtes  de  ánila 
y  di\ii  i|iie  Irae  cierta  inslniceion  y  la  onlirgará  '. 

Euliú  Anluiiiu  Vaca,  prucurador  de  Curtes  de  León  y  louiú- 
Mle  juramento  en  forma,  que  declare  in  Ine  alguna  ínatruocioa, 
restricción  ¿  IniiUcinn  del  poder  que  le  Tué  dado  por  m  dldid; 
ó  ^i  (lispuis  qiif  se  le  itlorat  le  fué  tomado  pleyto  omenaje,  ó 
juraiuenlu,  ú  prunicsu,  ú  pur  f^rit'i  o  dr  palabra  para  hasser  ú 
deiar  de  baier  alguna  eoea  de  ai|uello  para  que  le  ftié  dada 
oomisioii  por  el  dicho  poder,  ó  en  que  se  le  limite  ó  sobresea: 
dixo  que  no  eiilirndi'  iiuc  Iraia  ¡iistnif<Miin ,  n¡  limitación,  ni 
restriii'iun .  de  palaijni  iii  por  escrito,  que  t»ea  contraria  ú  limite 
el  podii  que  trac;  y  que  una  hutraocion  que  trae  la  entr^ará. 

Entraron  LuLs  OrdoBez  de  Ocarapo  y  Alonso  Orqon.  pro- 
curadores ih-  Zamora,  y  presí'nlaron  el  pinler  que  traen,  el  qiial 
víüto  {Mtr  los  dii:luis  sdiores,  iKireció  ser  bastante,  y  luego  les 
fué  tomado  juramento  en  forma  según  quel  de  arriba  y  elloci 
dedararon  que  no  traen  por  eacrílo  ni  de  palabra  limilacimi  ni 
restrioioii  al;íiiiia  (\w  conlrauenjja  al  dicho  [lodor. 
ibn.  £utró  don  Juan  de  Acuña,  procurador  de  Toro,  y  presento 

el  poder  quél  y  don  Juan  Alonso  de  Fonseca  traen,  y  visto 
didee  por  bastante,  j  ponpiel  eimpaiiim  no  es  venido,  fMIe 
lomado  juramento  en  forma  según  quel  primero,  el  qual  decla- 
ró que  |)or  esirilo  ni  de  palabra  no  Irai^  limilarion  ni  restrie- 
cinn  que  on  í-osa  alguna  sea  contra  el  poiler.  ni  le  limite. 


<  Rn  el  orijiinnl  Itity  una  imtt  qae  diee  JSM  Mérito  mrriba,  aludicmlo  á 

la  pn'M'niürinii  ilrl  |>nili<r  <l>'  Atiln  tfOB  hízo  el  míhm  pwcBwdor,  y  eny« 

«Jilí);L'ncíd  üt'  inaprta  [kmn)  antes. 


I 
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htilrai'uu  Petlru  de  Angulo  y  doo  Alonso  Hernández  de  Oerkm*. 
Valdelomar  <. 

Y  luego  auiendo  tMo  liB  ÍMlnioeiones  y  limitadaiies  que  QMMtMñaaáiM 

los  dichas  pueblos  dieron,  so  amrdó  por  el  dicho  señor  marr|ii«'s  ' 
y  asistentes,  que  se  e^  iua  á  las  ciudades  para  que  aizeu  los 
pleytos  omenajes  y  junniaitas  y  roBtríocioiieB,  y  qm  eodMn 
libre  üáíc¡lt»ái9impN0mñamv»nto^ 
poderes 

¥  luego  se  trató  con  el  dicho  señor  manpés  lí  el  dia  de 
k  proponcM»  que  a  de  ser  4  XXV  del  presente,  aii  de  venir 
i  acompañar  ¿  su  Seifairia  ks  procnndorcs  para  ir  i  palacio; 
y  el  dicho  señor  marqués,  jx)rque  se  eiiilcn  las  prcli'nsiones  ilc 
las  ciudades,  wdenó  ({ue  no  S4>an  llamados  los  procuradores 
pnndli»  á  ?K  de  repo.  saluo  que  se  ks  ni»  d  día  d»  la 
pnpoBÚian;  y  si  viniereo  tadoa  ó  algunoB,  que  no  aya  Meo, 
siuo  que  b^jan  la  que  ae  ka  mandare. 

EN  XXV  DEL  DICHO  UES  DE  UEnHEAO. 

El  dicho  dia,  que  era  el  señalado  para  la  dicha  proposi- 
ción, estiindo  en  casa  del  ílustrisimo  mait]uts  de  Mondejar  los 
mas  de  los  procuradores  de  Córtes  que  uuiau  venido  para  le 
aoampaiiar  hasta  paheio.  entrann  en  su  cámara  del  dicbaseSor 
marqués,  don  Juan  Gaitan  y  Juan  de  Castro,  procuradores  de 
Toledo,  y  i  catw  de  un  ralo  que  eetouieron  i  solas  con  su  Se- 


*  De  la  dil%MHln  de  pnwitadini  de  podena  de  loa  proonradorai  de 
Gifdoba  soló  VÜH»  «1  |lriMÍpk>-  Las  de  los  poden»  de  Iw  procuradores  de 
Murcia,  Segovia,  Sevilla,  }aen,  Guodalajara,  Madrid^  Soria  y  Curara  m>  deja- 
ron en  blanco  y  al  inífj.'n  csítUits  Ioí  nombres  de  e*las  cinH  i  lr^  linln- 
loa  nombna  de  Madrid  y  .Soria  se  halla  la  indicación  de  haberse  celebrado 


oúaTKü  DK  aiMiii  DI  rus. 


ñoriu  hutilándulc,  maniló  Dauiur  d  ilidio  seQoi*  inaniufó  á  lui 
d  IkxDGHdo  BefnanUm»  de  Honfadiiaii.  presentes  k»  didws 
procuradores,  y  me  mandó  que  sentase  |M)r  uto  qw.  parque 

conucnia  al  seniirirt  de  sii  Miifíosl.Kl  ¡xtr  alfíiinns  rosjielos  que 
Iw  suüoiliduis  im  le  fucM-ii  aa>ui(>iiriutul(i.  les  luauiluua  que  se 
fnesen  4  palacio  y  le  esperasen  allá,  y  que  si  desto  qnisieseo 
teslinuiiiio,  se  les  lYww.  Y  ios  dichos  don  Juan  Gaitan  y  Juan  ile 
(laslro  (lixiTiin  i\\u'  clltis  auian  venido  allí  á  acompañar  á  su 
Señoria  atino  si;  suele  y  acostumbra  bazcr.  que  le  suplicauan 
no  diese  Ingar  á  qnc  cerca  desto  se  liiáese  nonedad  alguna,  y 
d  dicho  seiíor  marqués  sin  embar^  desto  dixo  que  mandaua 
lo  mandado;  y  los  (líclins  don  Juan  Gailan  y  Juan  de  Castro 
k)  pidieron  por  tcsiiruoniu.  y  el  dicho  sí'ñor  man|ués  se  lo 
mañiA  dar.  Testigos  que  fueron  presentes:  Luis  de  Salzedo  y 
Aluaro  Méndez,  criados  del  dicho  seffor  oai^iés;  y  COD  esto 
se  ñiemi  los  dichos  don  Juan  Gaitan  y  Juan  de  Gtttro.  pro- 
curadores de  Tole«lo  sin  ir  en  su  acompaiíamientn. 


t^iUfnpiá-mutfaésj  con  él  el  señor  licenciado  Hencbea  y  el  sefior  dotor 

Velasco,  del  Consejo  y  Cámara  de  su  Mageelad,  y  el  señor  Fran- 
cisco de  Eraso,  su  sti  retario.  y  la  mayor  parte  de  los  prtKni- 
radurus  de  lasdidia^  ciudades  yendo  por  su  orden,  oomen^ando 
desde  Burgas  qve  iba  junto  al  dklw  marqués,  ddante  y 
Ittcigp  León.  Granada,  SeaOla,  Górdoua.  Murcia,  Jahen  y  kiá 
demás  procuradores,  adelante,  sin  guardar  entre  sí  orden  nin- 
guna; y  Ucjjadus  á  la  qiiadra  de  su  Magestjui ,  se  pusieron  por 
érden  en  sus  vanees,  oonencando  desde  Burgos,  y  los  de  Toledo 
cstuuieron  arrimados  á  la  iiared,  fuera  del  vanoo:  y  ali6  su 
Maiíisliid  y  con  él  el  Prínci|K'  don  Carlos,  nuestro  sifinr.  y  S500- 
tarunsc,  y  mandú  su  Mageslad  á  los  procuradores  que  se  sen- 
tosen:  y  entonces  arremetieron  los  de  Tdedo  á  los  procuradores 
de  Bufgos  y  se  asieron  do  los  bracos  pan  quererlos  quitor  de 
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donde  eslauan.  diziendo  (|u<í  aíjuel  era  su  lugar,  y  los  prtKii- 
radores  de  Burgos  defendiéndose,  aiiduuieroii  fora^ando  tanto, 
que  parnció  demasía;  y  su  Magcstad  les  mandó  {>arar  y  que  se 
guanlase  lo  que  se  a<;ost«inbraua  hazer:  y  aun  fué  necesario 
que  dos  alísddes  de  corte  que  allí  eslauan,  llegasen  á  ellos  para 
los  desasir.  Y  en  esto  se  fueron  los  procurailores  de  Toledo  á 
lo  mas  bajo  de  los  vanáis,  donde  cstal»  puesto  un  vanquillo 
solo,  y  se  sentaron  en  él  y  pidieron  |ior  testimonio  In  que  aula 
pasad»  Y  lo  que  su  Magestad  niandaua.  para  guarda  de  su 
(lercciio  y  justicia  '. 


I  La  ciudad  de  Toledo,  ruiidándo>¡u  eo  quu  haiiiu  sido  capital  de  E»pafiu 
üti  la  época  de  los  Codos,  tenía  I.1  prelcn^on  de  privar  A  llúrgoü  do  la  pre- 
cedencia de  osicotü  quo  diafrulahaQ  en  \aíi  Oírles  Ins  prucuradons  de  esta 
ciudad,  como  represcnlaolt»  do  la  que  ora  cabeza  y  Cántara  de  Castilla,  ¿ 
igualmente  del  derecho  de  llev.ir  la  voz  del  reino  cuando  este  rcinteütnba  á 
las  prúpo«iciones  del  Roy.  No  eiisle  noticia  alguna  du  quu  su  hubiese  susci- 
tado esta  cuestión  antes  du  las  Cúrtes  celebradas  en  Alcalá  de  Henares  el  año 
de  1349.  Una  carta  del  Rey  lk>ii  Pedro  dirigida  á  la  ciudad  de  Tolnlo  estando 
celebrando  Corten  en  Vidladolid  A  !l  de  Noviembre  de  1 351 ,  es  el  documento 
nuks  anticuo  que  da  noticia  do  la  dispula  susciladu,  acaso  por  primeru  vez, 
en  aquellas  Cúrteü  contra  lii  prcrogativa  de  Búrgo«:  «Don  Alfonso,  mb  padre, 
en  las  Corles  que  Ctto  en  Alcalá  de  Henares,  et  en  la  conttontla  quellge  (los  de 
Toledo]  fablarijin  primera  mientre  en  las  Cortes.,  tuvo  ól  por  bien  de  Tablar 
en  las  dicluis  Corles  primera  mÍL-ntre  |>or  Toledo.  Et  por  esto  tuuc  por  bien 
de  tablar  en  las  Cortes  que  a^oru  tiz  en  Valladolit  primera  mientre  por  To- 
ledo.» Esta  contienda  fué  roprndiiriendn  en  Ins  Cnrte«<  de  los  siglos  poste- 
riores. En  las  celebradas  en  Toledo  en  1402  los  procuradores  de  esta  ciudad 
ocuparon  el  prioicr  asiento.  Protestaron  los  de  Rúrgoe  diciendo  que  abando- 
narían las  Cortes  si  loe  de  Toledo  no  dejaban  el  puesto  que  á  ellus  corrcspon- 
dia.  Trató  ni  Rey  de  concilinríoü  mandando  que  se  sentasen  un  procurador 
de  Burgos  primero  y  después  otro  de  Toledo,  y  los  otrots  do»  restantes  en  el 
mismo  orden.  Volvieron  á  protestar  los  de  Ihírgos  con  man  energía,  r«rlaman- 
do  la  observancia  de  los  u.vts  .intiguos,  y  apoyándoles  en  esta  reclamación 
loa  demás  procuradores,  tuvo  el  Roy  que  bajar  del  Trono  y  por  su  propia 
mano  levantar  del  asiento»  los  de  Toledo,  diciéndoles:  a  Dejad  ese  lugar,  que 
todos  dicen  ¿  ansi  parescc  que  los  procuradores  de  Diirgos  deben  estar  en  i^l 
é  non  vosnlrOA  «  Cuanilo  el  reino  habia  de  contestar  á  las  profHtsiciones  del 
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Briando  loii«j!>  kjs  pi-(M:urd(l(iri-s  utit'iiladut»  y  sin  goiTiu,  su 
Mageilad  les  dim  estas  palabras:  Prooiindoro  de 
raynos  de  Castilla.  Yo  06  e  maodidi»  venir  aqii  para  danis 
quenta  del  estado  de  mis  neir(M  Ío!<.  \  p<iri|ue  son  de  calidad 
que  requieren  que  los  enleudais  parliculai'UK'uU.',  c  mando  que 
se  es  digan  por  esorito;  y  didns  estas  |ialabna  loa  wam¡& 
cubrir,  y  luego  el  dicho  socretarío.  Franciso»  de  Eraso,  les 
leyó  la  proposición  sifíuieiite: 

Honrados  caualieros.  procuradores  de  las  dudades  y  villas 


Bey,  MnníiM  (gnal  contienda.  \.its  de  T»lodo  ompe/aban  ú  hablar  al  niimw 
lÍHBpo  Ó  inlM  qm  loa  de  Bdi^oa.  Bl  Aey  procanba  dirimir  la  CMwBpa  (»- 
pilienda  te  pÉMiaa  de  Dm  AroiMO  ID  ««  ha  CArtca  d»  Al^^ 

H(»  que  yo  hablaré  porToladn».  ftírmnln  qiH^  iv  halla  ya  variada  en  el  ñ- 
|{lo  XVI  i|p  ftstii  manera:  •Haljíe  llúr^-nt,  fnii>  Toli-iln  hani  lo  que  yo  le 
IManiInri'  < 

Si  luf(ar  apañado  que  ocujuiluin  en  lus  Girtozí  l«.Uiíí  niuiuot>  procurado- 
ras M  sin  duda  oiro  niedio  idcuJo  para  resolver  la  cuestión  y  no  es  anterior 
■I  aislo  XVL  Varioa  docamenM»  dan  de  dio  lectiaioDio.  Ba  las  Córtes  de  To- 
Isdo  da  4406  loa  pracuradorsa  da  eaia  ciudad  oou|nron  loa  aauailBs^inepQi^ 
leneeian  á  los  de  l>w)n,  que  eran  ln«  tt^undo»,  y  lo»  defendieron  ron  tenaei- 
dad  tal,  que  el  In&inte  Iton  Hernando  Ititdr  del  Hey,  tuvo  que  levanlanie  do 
>u  anienU)  y  inn  mis  propias  miin^»^  u  ,  de  iiquni  lugar.  Entre  lo*  privi- 
tf^ioN  que  \oé  Reyes  Católicos  (  ontXNlicnin  ¡i  Granada  [toco  después  «le  w 
conquista,  fué  uno  <le  ello«  cpio  lo»  dictailo.-<  »  titulo»  Reales  se  puaieao 
Gnoada  anios  que  Tolcda  Recloauran  los  de  osla  óndad  oooira  tal  agn- 
vio;  y  loa  Royes,  sin  deragsr  el  nwncieaado  prifilasio,  dechrarca  en  M  do 
Marzo  ele  1402,  que  coto  no  perjudiraba  á  b  pivcmlnencia  que  ta  cindad  de 
Toledo  tenia  para  en  \as  otras  rns:«s  v  «que  en  las  Cortes  et  junta*  el  otros 
ayiuitiin¡.-iilii--  i-n  i|im.-  sí.-  Iiav.i  di'  ti, ir  [inN-fHiencia  entre  unoo  ut  otros,  qoe 
haya  de  preceder  y  preceda  a  dicha  cíbdud  el  reino  de  Toledo  antes  el  pri— 
meranenle  qasl  dÚw  leiao  de  Granada  aa(  «■  loa  vnlaa  coeM  en  «1  Iqsar 
etaiieato.» 

Sobr*  la  prnedeneia  ea  te  ooBÚmBaa  y  en  el  «o  da  la  pdabri  hAD 
anule»  en  te  CArtea  ceMiradas  en  Madrid  el  afto  de  1 570  entre  los  prociK 
radotesde  Tbkdo  y  Granada,  y  se  decidió  por  el  presdente  y  asiBlenlas  «qu« 

cada  y  cuando  que  la  dicha  ciudad  ilc  ToKiJn  connini  i  m,  ü  Ai-  Granada 
A  coa  qualquiers  otra  ciudad  ó  villa  de  voto  en  Cárte»  que  no  fur«e  Búr^ns, 
piefiftee  y  pwcedie*'  y  hablase  primen  Tnledovs 


lujaTKs  m  ■«Diiin  di  t¡X'X 


(Icstos  rpynos  qiu*  aquí  ostaLs;  [mr  las  (»r(as  a>nii()caU)r¡as  que 
se  ai)  embiailo  á  las  ilichas  ciudades  y  villas  aiireis  visto  {«ara 
lo  que  su  MagcsUul  <is  a  mandado  llamar  y  juntar  y  a  que- 
rido ci>loi)rar  fístaa  Oírles;  y  pra  que  ma^  im  partirular  lo  en- 
tendáis y  podáis  mejor  tratar  de  lo  que  á  su  seruicio  y  bien  y 
beneficio  dcstus  n^ynos  oonuiene.  a  mandado  se  os  dé  noticia 
de  lo  que  después  de  las  últimas  O'trtes.  que  su  Magostad  en 
la  ciudad  de  Toledo  tuuo  el  año  pasaiJo  de  sesenta,  a  sucedido 
y  se  u  hecho;  y  del  estado  en  que  las  cosas  de  la  christiandad 
y  suya  se  hallan.  Y  para  «"ste  efecto  se  os  diga  y  refiera  lo 
que  aquí  oyreis. 

Desput'ts  que  su  Magestad  celebrtt  las  Cortes  en  la  ciudad 
de  Toledo  el  dicho  año  de  sesenta,  en  que  se  trataron  y  con- 
cluyeron los  negocios  y  cosas  de  su  seruicio  y  del  bien  y  be- 
neficio piihlioo  destos  reynos  que  aureis  entendido,  su  Mages- 
tad  (»mo  a  residido  en  elh^s.  según  que  lo  a  di^seado  y  dese^ 
por  el  amor  grande  que  les  tiene,  y  por  ser  como  ellos  son  y 
él  lo»  estima  por  ral>cca  y  principal  prte  de  sus  estados;  y  en 
este  tiempo  a  proueido  y  ordenado,  y  mandado  pn)uivr  y  or- 
denar en  lo  de  la  i-eligion ,  y  aílminislracion  de  la  justicia  y 
g<tu¡eriio  destos  reyiMis  y  de  los  otros  sus  estados,  y  en  la  de- 
fensa y  seguridad  de  las  fuercas  y  costas  dellos.  y  en  el  asiento 
de  las  cosas  de  su  hazienda,  lo  que  según  la  ocurrcnda  de  los 
negocios  y  la  dis|>osicion  y  estado  dellos,  y  la  facultad  y  posibi- 
lidad que  a  auido,  a  parecido  cnnuenia.  En  lo  de  la  religión  su 
Magestad,  con  el  zelo  y  obligación  que  como  tan  católii»  y 
chrístiano  Príncipe  tiene,  a  asistido  é  interuenido  tan  particu- 
larmente y  oon  tjinlo  ciiidatto,  y  dado  tal  fauor  y  ayuda  á  los 
ministros  del  Santo  Oficio    que  en  estos  rey  nos  se  a  proueido 


'  Pan<  Cnrmarae  una  idea  dei  lo  que  vino  i  ser  por  aquella  épocji  la  Inqiii- 
sirion  pn  España  á  favor  lUs  \m  cnnccmonos  riol  Pnpa  I'hiiIo  IV  y  de  Fnlipr  II. 
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y  ordenado  de  inaDera  que  no  solo  se  a  reroediailo  y  ostirpailo 
el  mal  j  (laño  i|iif  aiiia  minencado  y  pn^ndidd  en  clltts;  mas 
se  aii  hucliü  tales  pi-uuuiiuueii  ^  (treueiiciuiies  que  cou  el  ayuda 
de  Dm.  mwstro  SeSor,  ok»  rayóos  atím  y  se  espera  que  es- 
laién  adelute  eo  lo  de  la  fé  católica  \  olMiliencia  de  la  ig^a 
romana  en  la  pura  limpiVAi  é  integridad  \,  religión  que  con- 
uieoe  y  se  puede  desear.  Y  demás  de  iu  que  tuca  á  i«toiS  reyuus 
y  i  los  oiroe  estados  de  sa  Hagestad.  auieodo  entendido  h 
turbación,  mal  y  daño  que  en  el  reynn  de  Francia  en  lo  de  la 
rdifriíin  aiiia,  sn  Mageslad  con  rl  idcsiiki  /cIm  \  aiidado  a  pro- 
curado por  túdas  hks  vius  y  luedins  usi  puaibles,  hazlendo  en 
esb  parte  anchos  y  grandes  y  partiodans  oficioí;  y  diligen- 
cias de  lo  ranediar;  y  entendidas  las  alter.uiones  y  relieliones 
qtif  en  aipiol  royno  s*>  aii  imniidn,  su  M;i^'is(;id  |hii-  r!  aiiinr 
que  al  clu'islianisimo  Ke;y  de  Fratiria,  su  lierniaiio,  tieue  é  por 
oarresponder  á  lo  que  á  su  propia  grandeza  y  abioridad  se 
oUiga,  eoteodiendo  quinto  ímpoilaaa  ¿  la  seguridad  de  estos 
sos  raynsB  y  de  los  otros  sus  estados,  y  al  asiento  y  sosiq^ 


bastera  recordar  que  en  I5íi0,  cclebráiidutic  el  cas^imienUj  de  esle  ky  COB 
laabel  de  Vakm  en  Toledo,  k»  ioquiiidaraideiiiiuelle  ciudad, «eginngiu» 
«ISr.  LeRniileflB  nllMMÍ»9nMratdi(ffqMRe,lom.  XIO,  pág.  80,  eoBtrilMi- 
yerOD  A  k»  ref^ocijo»,  orrecienHo  á  la  MflMliilidad  de  aquella  jóven  Prinoen 
el  horrible  nü|>i>ctiíciiln  <le  un  auto  de  Pe  (99  do  Febroro),  en  el  cual  hvbo 
varios  queinailds  m  [K'rsíina  y  eslálua.  y  inuL-lin>  iiciiiUMn  i.niih- 

La  prepotenciu  liv  Iu  Inquiaicioo  llegó  ¿  tmlo,  quo  h  i>U\  lt)f<  (Kulrcsdr  la 
Fe  que  mat  Juliian  brillado  tm  d  Santo  Concilio  Tridentin» ,  fiicnm  pioocaa- 
doB  6  aafriaww  en  b»  firiaiomat  con  «peeialidad  «i  anoUspo  priñado  de 
lai  Bipallae  D.  Bartoloarf  Cunan  de  Htraadi,  el  de  Giuoda  don  Podro 
Guerrero  y  d  de  Santiago  D.  Francisco  Blanco,  el  obispo  de  Jaén  don  Pedro 
Delicado  y  el  de  Loon  D.  Andn^  Cuesta .  el  prep/iMto  ftenemi  de  la  Com- 
y.iii.t  Ji-sUii.  fray  Diojjo  I-iiine/  d  n  .  IrM  ilc  \,\  riiisi'i->iilnil  ilc  Ale  Don 
l>ie|¡o  Sottaños  y  fray  Pedro  de  Solo ,  ci>nfe.-or  que  había  sido  de  Cúritw  V  y 
primer  icólogo  del  Pipa  Pili  IT  en  la  imen  oonvoeocion  dol  maneionado 
Coaeilio. 
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de  Im  cosas  de  Vrmán,  le  a  socorrido  é  «yodado  cod  la  gente 

y  exércitn,  y  en  la  forma  y  main  tn  aiircis  entendido,  que 
a  sido  de  UiiiUi  importanciii  para  los  huimos  rícelos  y  Vitorias 
que  en  aquel  rcyno  an  sumiido  ' ;  de  que  itrincipalmente  se  a 
seguido  tao  grao  beneficio  en  lo  de  la  religión,  en  que  se  an 
gastado  y  expendido,  y  se  gastan  y  expenden  grandes  sumas  y 
Ciianti.'LS,  V  porqiio  sngiin  el  pstado  en  f|ii(^  h  la  rpli;];inn  rst/i 
en  á  dicho  reyuo  de  Fruucia  y  cu  las  ulras  parles  y  prouiucias 
de  la  diristiandad.  donde  se  an  tanto  estendido  y  derramado  las 
eregías  y  errores  y  nuciias  opiniones,  pareció  (jue  para  el  re- 
nittlio  dello  y  ¡«ra  la  ri'forinacinn  (|í>  la  ¡«^Icsia  y  co,sliiini)rcs 
era  grandemente  niíoesario  en  eslüá  tieinim.s  la  celebración  dei 
Gondlío  universal,  auiénduse  de  parte  de  su  Magestad  dioersas 
vens  tratado  con  noestro  may  Stuito  Padre  Pió  lY,  se  caooeolS^ 
cuyo  progreso  y  prosecución  y  buena  dirección  sii  Magestad 
a  procurado,  encaminado  y  cndorefado,  asistiendo  á  esta  santa 
obra  por  todas  las  vias  y  medios  que  le  an  parecido  nca'sarios 
y  OQnoenieotaB.  ead>¡aodo  ¿  él  tantos  y  tm  prehemineotes  per- 
lado» y  otras  nradMS  personas  de  letras  y  FeHgú»  qoe  á  so 


'  Habieodo  casado  Felipe  II  [23  de  Junio  do  1590}  con  Isabel  de  Francia, 
de  Bariqoe  O  y  hermana  de  Frandaoo  11  y  de  Carlos  IX,  unióse,  aunque 
|iOr  poco  Ikmpo,  al  intorés  del  calolieÍHiio  él  d»  Gunilia  púa  que  Felipe 
acoden  A  an  pnímln  «a  la  eostiaeda  nHgion.  Ya  «o  el  brars  nioedo  d» 

Francisco  II,  que  sucedió  &  su  padre  á  los  diez  y  seis  ados  de  edad  (1589);, 
aquell.i  contiriidH  dio  lug.ir  A  que  se  juntaran  lo«  Estidos  geneníles  del  nxto 
en  Orli'.in'i,  ildiuli:  íallri  ió  rl  jiivi-n  nxjn.iri'n  (I.'»li0|.  Suci-kHoIi'  CíiiIiis  IX  i 
Ja  edad  de  nnc<;  años,  y  encunándose  muü  y  imis  lúe  ánimo»  cada  día,  soin- 
tmoti  pani  aplucarlos  una  jun(a  de  católicos  y  rcíbrmislas  donde  se  venlüa- 
9MI  y  Niolvieaen  aoa  eoeaiÍQiica.  lávoae  aqndla  junta  en  Poiny ,  villa  prA- 
lima  A  Parb,  A  lo  cval  ftiá  enviado  de  Ronw  IlipólHo  de  BMe,  caidenal  de 
Ferrara,  acompañándnle  el  (■élolire  jesuíta  español  fray  Diego  Liinez.  Nada 
ae  consiguió,  y  no  es  de  citrañar;  pues  ci  cardonal  tenia  instrucciones  dd 
Putllioe  para  hacer  lo  poaibto  poiqiw  la  junla  m>  ib  Devaae  A  cako  4  por  lo 


n 
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tOtUt  BOBliflie  y  luauticue  cu  el  dicho  Concilio  y  con  la  ayuda 
y  fávor  y  asistooda  de  su  lli^jegfaid,  «I  didu»  GonoOb  a  sido 

proinouido  y  a  venido  á  estado  y  término  que  se.  deue  esperar 
en  Dios,  cuya  es  la  causa;  [lor  <>slr  n  nii'dio  se  remediarán  los 
daños  y  males  que  en  la  rclif^iitn  a  auido  y  ay,  y  se  consegui- 
rte y  resoltar&n  otras  machos )  grandes  bsoefickis  en  seraicio 
de  Dios  nuestro  Seóor  y  de  SO  iglesia  y  de  la  causa  péUica 
de  la  diristiandad. 

£o  lo  que  toca  á  lo  de  la  justicia  y  gobierno  destus  rüynos 
y  de  los  otros  sos  estados,  no  sera  necesario  decir  ni  referiros 
lo  que  80  Ibgestad  a  proueido.  ordenado  y  mandado  pnaeer 
y  mandar;  pups  todos  tenéis  hien  enteinlitln  y  es  nolíírin  que  en 
estíís  reynos  y  en  kis  otros  de  su  Miigeslad,  y  en  estos  tiein|M}S 
mas  que  en  ningunos  otros  resplandece  y  florece  la  justicia;  y 
los  sábdilos  y  natnrales  de  su  Mageslad  viuen  en  b  pai  y 
quietud  y  s<  íiiiridad  é  igualdad  y  razón  que  se  puede  desear. 

DiTiuis  (lesto  a  maullado  su  Mageslud  se  os  diga  y  reíiera 
como  auiendo.  como  todos  saláis,  sum^iido  la  pérdida  de  los 


UMDM  M  M  eOBclnyw  mda  en  ella,  nmiliéadote  lodo  al  Concilio  do 
Tima»  qi»  Mtaaow  n  ooavooó  de  unen  por  edicto*.  Coa  «no  en  «I  ota 
a^gnimla  (156!)  Uq^pn»  las  cosas  á  tal  oiiremo  que  niicnlras  el  Oond— 
liodabatia  soacncslíones,  la  Franriii  eru  presa  de  \os  horron:>>>  propios  do 
lai  guerras  de  re1it;i<iiK  y  i  l  in  im  ifH'  de  Condé,  caudillu  il.-  Ui-  itI.  inni — 
laa,  punoorcoi  Parí»  Kclip»'  ll,  que  mienlras  soslenm  en  A  Onnlio  su» 
prioeroa  la¿logoa  y  las  pvrüonas  mas  eminente»  en  letras,  no  descuidaba  ha 
CMatde  la  gnam,  envió  k  Fiancia  nn  enorpo  de  tres  mil  espafiotes  en  so- 
carra del  ealolíeiiaio  y  de  su  evllado  Girloa.  Las  ealólieea  ftanceses,  mer- 
ced á  esto  aiÉiilio,  alaciron  al  sitiador  de  París,  le  oblijtarmi  á  retirarte,  le 
líMiiiiuroti  )i:ist.i  lii  riiidad  de  Dreui  donde  se  dio  la  batalla  en  que  fué  ven— 
ciiln,  Mis  Tueim y heclw cl ■liBO ptioolpe do Giiwtt priñotMio 

(Diciembre  de  <5t>ij. 

>  Noaolamenle  loe  propies,  sino  loa  esiranos  Iwd  ceeiigwktoeB  honor 
de  Bapalia  que  sos  pesiados  y  lex^logofi  Tuoroo  los  qae  mes  Mtan»  en  él 
Coacüio  Mlsmino;  áoado  Un  que  |irin(  ipalnunla  se  diiliagnieron  enire  los 
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Gelhes  que  fué  lan  grande  ' ;  y  quedando  por  esta  causíi  las 
fuerzas  de  su  Magestad  en  lo  de  la  mar  enflacjuecidas  \  no  (Si- 
derosas ni  suíiciontt's  para  se  ü|)onei'  ni  resistir  á  la  potencia 
de  los  turcos  iníieles  y  enemigos  di.'  luiestia  santa  fée  católica; 
y  los  dichos  infieles  con  tanta  sobcriiia  é  insolencia,  é  tenién- 
dose [xir  cierto  emprenderán  olVndt'i-  é  inuadir  alguna  de  las 
fuerzas  é  puertos  é  costas  de  los  reynos  de  su  Magestad,  no 
sabiendo  á  qué  |>arte  acudirán,  fué  á  su  Magestad  foi/oso  y 
necesario  proueer  sus  fuergas  y  puertos  é  costas  y  reynos  de 
gente  é  dineros  c  bituallas  é  municiones,  haziendo  en  todas 
partes  muchas  y  grandes  prouisiones  é  preuenciones  en  que  se 
hizíeroD  muy  grandes  costas  y  se  expendieron  muy  grandes 
samas»  las  goales  prouisiones  se  oaieron  de  continuar  y  refor- 
zar por  la  pérdida  que  sobre  aquella  sobreuino  de  las  galeras 


primeras  D.  Mro  Guerrero,  araobispo  de  Granada;  D.  Andrea  de  Cueela,  oIiíb» 
pode  León;  D  Mnrtin  Ayii1:i,  nhi-ipo  de  St^govia.  D.  Diego  de  Covarruliias, 
obispo  de  Ciudad— Rodrigo ,  y  D.  Antonio  Agustín,  obispo  de  Lérida.  Entre 
los  tüólogos  los  PP.  Diego  Lainez  y  Alonso  Salmerón ,  de  la  Compañia  de  Je- 
ana;  Fr.  Bartolomé  Carranza  de  IGranda  (después  arzobispo  de  Tiriedo); 
Fr.  P«slro  (!o  Soto  y  Fr,  Melchor  Cano,  do  l;i  órilon  Ho  Santo  Domingo,  y 
Fr.  Alooao  de  Castro  y  Fr.  Andrés  Vega,  de  la  de  San  Francisco. 

Bb  indudable  que  el  gran  promovedor  de  la  proaecncíon  de  aqoel  Gond- 
lio  y  ñ  quien  se  debió  que  se  Ikmn  á  cabo  (i  de  Diciembre  de  4563)  íaé 
Fflipe  11  que  por  su  medio  se  propuso  concluir  con  la  idea  reformista,  en 
la  cual  veia  el  único  poder  contrario  al  suyo,  especialmente  desde  su  alianza 
con  el  papa  Pie  IV.  Sn  ooDleataofaMi  dada  á  loa  Bsledoa  generdea  de  Flandea 
cuando  le  suplicaron  que  modificase  la  dureza  de  ios  edictos  de  Carlos  I 
contra  loa  relbrmÍBtas,  puede  considerarse  como  el  programa  de  su  política 
enlascontiendaareUpoBaa:  «Prefiero  no  ser  rey  á  serlo  do  herejes.»  (Maria- 
na, Sabau  y  Blanco  y  Lafuente;  BUtaria  gtntral  de  España.) 

'  Felipe  II.  complaciendo  al  gran  maestre  de  Malta  y  al  tiuque  de  Mc<li- 
naoeli,  virey  de  Sicilia ,  envió  á  cargo  de  D.  Juan  de  Mendoza  una  Qota  á 
Heaina  donde  ae  reunieron  400  bajeles  y  14,000  hombres  de  dewmbarco 
para  la  reconquista  de  Trípoli.  Era  esto  conti-a  la  petición  97  de  las  Cortos  de 
Toledo  de  4500.  Por  ella  los  procuradores  de  las  ciudades,  «i  vista  de  loe 
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que  Aigole  Amea!  tomo  *;  y  de  las  que  se  perdieron  de  Sioi- 

lia,  lo  qual  a  sido  mucho  iikís  nonsarin  ó  forzosi)  dospues  del 
ca.so  wico^lido  <>ii  i'l  piifiiü  (le  la  Herradura,  dniido  se  pordie- 
rou,  coinü  tenéis  eiiltiidiilu,  UiiiUis  galcnts  ^  por  lu  qiuil  su  Ma- 
gcslad  a  niaodado  luaer  de  nueuo  mudiOB  y  grandes  prcparo- 
miettn  y  pceoeDcioiM»  eo  todas  las  costas  y  puertos  é  fuerzas 
de  sa  reyno  y  estados;  para  lo  qual  se  an  hecho  y  ao  de  ba^ 


grandes  daffas  quD  los  comriM  turóos  y  motos  hocian  ¿  la  agricnhura  y  oo- 

mrrrii.)  ilc  F.s|nrin.  se  |irnponian  la  annatlii  m'  iii  ii|>a>c  i'ii  «IcfoinliT  his 
co>U»  ilel  Moliloi  ninwi  no  en  oir.i  i-osi  altjiiii,i.  \  mu  «)iie  ilelio  osaran  es- 
roilers<>.u  En  is  ilc  ( ifiiiltre  ilo  dirho  -.uio  l.'idu,  Li  rxpriliiion  se  hóo  á  la  vela 
al  mando  del  iluqu«  mcn<rionado.  Obligada  por  los  vicnlo»  coninrioa  hubo 
de  tonar  poerto  en  Sirocusa,  doade  ¡Mnlii  por  mfermcdades  4,000  iMnhiw 
prjsJmunaBte,  Coutrnuá  lu  donóla;  bis  en  vsk  do  haeariodiraclaaunto,si- 
guié  el  nimbo  de  la  isla  de  Zerbi  d  de  kw  Gelbcs,  sluiadn  junio  al  fjtolfo  de 

Kal)OS  y  íúi|i,iimiI  i  ili  l  ronliiienti'  ¡ifi'ii  ,11111  [mm  un  1  ;iii,il  i  sti.'i  lu*  .  nfivntr' <lc 
Sicilia.  Atacó  y  U>m«  uqut'lla  isla,  y  .-.u  jiNjne  pri'sti»  jiir.iiiicnld  dn  liddidad 
al  rey  da  Kspaia,  haeiénclrioa  su  tributario.  HienlrB^  so  apn^stalia  para  la 
conervaeíon  de  attai  eonquina,  ae  rocibii  la  oolicia  du  que  el  almirante  tur- 
co llegaln  eon  «na  eienadn  de  04  galeras.  El  piníoo  ae  apodarA  de  la  Ooii 
y  la  dLsfiersó  fin  que  acertase  á  disponerse  ú  la  defensa.  Muclias  naves,  por 
lo  dp'íconoorlado  y  pr<'<-lpllado  d«  l.i  fiifta ,  fueron  .i  e-tnMlarse  en  lo»  cscolloo; 
olr.i>  á  r  11.1-  :  11  l.iri'^li.  Iiis  liiii  ii^v  se  M|iiiiii'r  11  lili  ilr  .til  ly.iji-lr< ,  niiil.iri'tn 
mas  de  l,00l)  e>parK>lra  é  híiierun  5,001)  prlsioneroí^.  lin  la  IJiMuria  gtiuaítl 
de  España  por  D.  Modesto  L»ru«.>ntc,  tom.  XIII,  pág.  68  y  iig.  puede  verse OOB 
toda  la  apetecible  ettcnaion  lo  que  fué  aquel  dosasiroao  aooolocinieutOk 

■  Aijule  Arraei  d  Dragut  Raye,  era  un  eMebre  corsario  turco.  Solimán  I 
lo  hizo  teniente  de  sii  armada  y  le  confio  el  mando  de  12  hajolej  de  guerra. 
Fué  el  terror  del  Me<lilerr;'<neo  y  sus  rn>ti!í,  lalandn  n^poliiliiK  mtcs  las  de 
Italia  V  Esfkiñ.i.  Murió  en  uiiri  ilr  Itis  Miiriicrii><)s  conil'ati'^  i|ijí'  Ivivn  ron  los 
caballero'^  «le  .'^.in  Juan  en  las  apii.i.i  de  Mulla  durante  el  em|)uño  quo  contni 
aquella  i.'-l.i  ^l^tl^.t>  |M)r  espacio  de  tre»  mese»  la  armada  turca  (ISOS). 

*  Ladei^snciadelasfuenasiuivaleseipaAoiaaqueluvoliigBreufllpueni) 
de  la  Rerradura,  ocurrid  d  aHo  ISOS.  Fd6  causada  por  tm  recio  temporal  en 
tpie  de  noche  se  halló  envuelti  la  armadii  al  mando  de  D  .lu.iii  li'  Mmln/a. 
Salió  osta  de  Málaga  contra  el  virey  de  Argel  quo  t»  dispunu  .i  aturar  las 
peaeaioneeespafiolasde  Arrica.Cona¡atidlapén¿da«n  Kgalaim. 
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«T  foraosunente  tantas  ooBtas  y  gastas,  y  son  menester  tan 
giandflB  somas  y  coantias  de  diñeros,  lo  qual  será  mas  forzoso 
y  neoesarío,  y  se  aorán  mas  de  cercar  y  reforzar;  por(|ue,  se- 
gún lü  que  su  Ifagestad  tiene  entendido,  é  tiene  ciertos  aoisos 
de  que  d  tura»,  enemigo  de  la  dirístiandad.  prepara  y  forma 
una  muy  gruesa  armada,  no  solo  con  intento  de  infestar  y 
ofender  en  la  mar,  pero  oometer  é  inuadir  algunas  de  las  fuer- 
zas y  puertos  é  costas  de  ks  reynos  de  so  Magostad,  é  junta- 
mente con  esto  se  tiene  ansí  mesmo  entendido,  que  los  turcos 
y  moros  de  Argel  y  del  PeSon  juntan  muchas  galeras  y  nauíos 
y  bajeles,  y  hazen  grandés  preparamientos  y  aparejos  para  ha- 
zcr  impresa  é  jornada  en  algunas  de  las  fumas  y  puertos  de 
su  Magestad  y  demás  desto  que  toca  á  los  nuuvs  y  puertos 
de  leuante,  en  los  de  poniente  ansí  mesmo  an  armado  corsa- 
rios franceses  y  de  otras  naciones  que.  se^n  se  tiene  eniendi> 
do,  son  ercjes  y  luteranos,  é  infestan  y  ofenden  todas  las 
dichas  mares  y  puertos,  á  los  que  |K)r  ellos  nauegan;  para  re- 
medio de  lo  (pial  su  Magi^tad  a  mandado  proueer  lo  que  (^>n- 
uiene,  porque  so,  escusen  los  daños  que  híizen  y  [xxlrian  liazer 
á  sus  súlMÜtos  y  vasallos  y  se  tiene  |)or  cierto  que  los  uims  y 
los  otros  por  todas  partes  y  con  lodas  sus  fuerzas  procuran  de 
infestar,  ofender  é  inuadir  los  reynos  y  costas  de  su  Magestad 
y  hazer  todo  el  dafio  ([ue  pudieren;  juzgando  tener  muy  buena 
ocasión  y  disposición  ¡)or  Iíls  dichas  jxTdidas  que  aii  siiccíli- 
do,  y  por  el  esUulo  en  que  las  cosas  de  su  Magostad  se  liullan, 
y  quanto  sea  necesario  preuenir  y  pioueei'  para  la  dcíensii  y 


1  No  oran  vanos  estos  temores;  pues  en  aquel  mismo  año  los  argelinos 
sitiaron  estrechamente  á  Oran  y  á  Huzalquivir,  cuyas  plazas  fueron  defendi- 
das con  el  mayor  heroimo,  la  primefa  por  el  conde  de  Aleándote,  y  por  su 

hcrni  ino  D  Martin  fie  Córdoba  la  secunda,  cuya  resistencia  se  hizo  para  sifni 
pre  iiitMiiorable,  hasta  que  la  armarla  española ,  al  mando  de  D.  Juan  de  Men- 
doza, llegó  en  ioeorroda  aquellos  posesiones  y  ahuyentó  loa  «neinigoe. 
Tmo  I.  7 
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rasisteiicia  de  tantos  y  de  tan  poderosos  enemigoB;  espeoal- 
mente  aiu¿ndose  de  hazer  en  tantas  parles  y  lugares  oomo  se- 
gnn  el  estado,  sitio  y  disposición  de  ks  reynos  y  estados  de 
SQ  M<^gfflttid  es  neoBsark)  haw. 

T  oomo  quiera  que  pera  preuenír  é  proueer  en  lo  de 
adelante  y  en  la  defensa  y  seguridad  de  la  mar  y  de  los 
puertos  y  para  que  pueda  resistir  y  obrar  á  la  fuerza  é  poten- 
cia de  los  dichos  turcos  é  infieles,  su  Magestad ,  con  el  ayuda 
é  gracia  del  subsidio  que  nuestro  muy  Santo  Padre  Pió  IV 
le  ha  fecho  \  tiene  ordenado  y  asentado  de  armar  y  formar 
una  muy  gruesa  y  poderosa  armada  de  galeras,  que  no  sola- 
mente sea  suíicienle  para  se  fwner  á  la  resistencia  é  defens;i 
de  los  dichos  turcos  é  iníieles,  mas  pueda  con  ella  ufendellos 
en  sus  propiíLs  tierras  é  prouincias;  pero  esto  [Mjr  la  dicha 
pérdida  sumiida  e  {M)r  la  falta  (pie  hay  de  galeras,  auiénd(«e 
de  fabriair  tantas  de  nueuo  y  siendo  necesario  tantos  aparejos 
y  preparamentos.  no  puede  ser  tan  en  breue,  que  se  pue- 
dan escusar  las  dichas  preueucioaes  y  prouisiones  y  gastos  y 
costas. 

Ansí  mesmo  su  Magostad  a  iiiainhulo  se  os  diga  y  n'fiera. 
que  ya  sabéis,  y  á  ((míos  es  notorio,  las  grandes  sumas  y  cuan- 
tías que  cuando  su  Magestad  vino  á  estos  reynos  y  se  celebra- 
ron las  dichas  Górles  de  Toledo,  su  Magestad  deuia  ansi  á 
mercaderes,  de  que  corrían  grandes  y  esoesiuos  intereses^  oomo 
¿  otras  personas  deijue  su  Magestad  se  auie  aemido  y  socorri- 
do, y  sabéis  é  tenéis  entendido  el  estado  en  que  esti  su  pa- 
trimonio real,  y  se  halla  tan  consumido  y  esausto  y  embgffa- 
zado.  Las  quales  deudas  auian  procedido  y  contraído  ansí  en 


'  El  papa  Pío  IV,  en  1561 ,  concedió  ul  rey  Felipe  11,  por  espacio  de 
cinco  años,  la  décima  de  todas  las  rentas  eclesiásticas  de  sus  estados  para  con- 
tímiar  la  guarm  oonlm  lo*  mfielaB. 
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tiempo  de  so  Hagestad  imiMriai  (que  esfi  en  gloría)  oomo  en 

el  de  su  Magestad  por  razón  de  las  guerras  é  impresas  y  Jim 
nadas  en  scruício  de  Dios  y  defensa  de  s\i  santa  fee  y  reli- 
gión, y  ca  resistencia  de  los  infieles,  y  cooseruacion  y  defen- 
sa de  flus  estadoB,  se  le  ofrecieran.  Lw  quaks  deudas  auiendo 
venido  su  Magestad  en  estos  reinos,  é  queriendo  dar  asiento 
en  I;ís  msas  de  su  hazienda  y  patrimonio  para  escusar  y  ata- 
jar loti  grandes  intereses  que  ourrian.  y  para  la  satisfacción  de 
lo  que  se  deoía.  y  oooflcniacioii  de  su  crédüo,  fM  neoesario  pa- 
garse como  se  an  ^ran  parte  pagarlo;  por  razón  de  lo  qual 
junlainonte  con  los  gasl(>s  y  ciísUls  Dnliiiarias  (¡uo  su  M.u'i^tad 
tiene  que  son  tantas  y  tan  grandes  eu  las  galeras  que  son  a 
80  cargo  y  fronteras  é  guwdas  y  saetenimieDlo  de  las  cosas 
reales,  y  Consejos  y  otras  cosas  ordinarias,  ni  el  palrímooio 
ni  rentas  rcali^;  do  su  Magestad  que  están  os;iiist(>s  é  consumi- 
dos, ni  el  crecimiento  que  las  dichas  rentas,  después  de  venido 
á  estos  reynos  a  anido,  ni  fu»  mvkim  qmstas  reynos  le  an 
fedio,  li  bs  otras  ayudas  que  a  teoido.  ni  los  arbitrios  de  que 
as  tusado,  an  Iwstado  ni  lia'ífan;  antes  tnili)  ello  está  consumi- 
do é  gastado  c  mosignudo  y  ciiiliarazado;  de  manera  que  (xir  nin- 
guna manera  ni  por  ninguna  via  su  Magestad  se  puede  preualer, 
ni  prouar.  oi  ayudar,  ni  pan  lo  ordiurío  ni  pora  b  eslraor- 
diñarlo,  que  es  tan  forzoso  y  tanto  imprla  y  es  neoé»irio  pro- 
ueerse.  Y  ansí  su  Magestad  os  ruega  y  encarga  que,  pues  |kv 
deis  bien  ver  é  considerar  el  estado  en  que  sus  cusas  se  huilua, 
y  el  pelifpD  é  rie^  en  que  todo  está,  y  lo  que  imperla  de 
preueoine  é  pnueerae  couio  ounuiene,  .y  los  males  y  daSos  y 
perdidas,  que  no  se  proiioyendn.  [vwlrian  nsnllnr  and  á  SU 
Uagestad  oomo  á  estos  sus  rey  dos,  como  ai  beneficio  piblíoo 
de  la  christiandad  que  vosotros,  oomo  tales  fieles  y  leales  var 
salios,  con  aqud  amor  é  antigua  fidelidad  con  que  cslos  reynos 
ao  acostumbrado  i  seruir  i  su  Magestad  y  ¿  ks  rq^cs  sos  an* 
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teoesores  de  gloríoGa  memoria»  lo  miréis,  tratéis  é  platiquéis  y 
deis  la  oideD  que  oomienga,  para  se  proueer,  trotando  y  pla- 
tícando  ansi  mesmo  sobre  lo  que  os  ocurriere  y  pareciere  que 
conoiene  al  beneficio  público  dcstos  reynos.  To(k»  lo  qual  su 
Mageslad  espera  y  confia  haréis  con  el  deseo,  amor  y  zdo  que 
tiene  enten^  tenéis  i  su  seruido  é  bien  deslos  reynos. 

Acabada  de  leer  la  proposición  se  leuantaron  los  procura- 
dores de  Burgos  para  responder  á  su  Hagestad  y  lo  mismo  hi- 
zieron  los  de  Toledo,  y  comencaron  los  unos  y  los  otros  á  hablar, 
y  enton(;os  su  Magostad  dixo:  Toledo  harcí  lo  que  yo  le  man- 
áiuv;  hai)lc  Burgos  *.  ¥  Toledo  pidió  por  testimonio  c6mo  su 
Ma<);(sta(l  hablaua  por  él,  y  Juan  de  Santo  Domingo,  procura- 
»«q>'»M*»  <to  Bur-  (lor  (le  lUirgos,  dixo:  que  los  procuradores  del  reyno  que  allí 
cstauan  Ijesauan  los  reales  pies  y  manos  de  su  Magestad  por  la 
merced  que  los  auia  hecho  en  mandarles  dar  (picnta  del  estado 
do  sus  negocios;  y  que  tuuiesc  su  Magestad  jwr  muy  cierto  ([ue 
si  el  reyno  tuuiera  la  posibilidad  y  fuerzas  para  le  seruir  como 
la  voluntad,  que  no  s^^Ianionte  su  Magostad  no  tuuicra  necesi- 
dad, tuuiora  abundanciii;  jicro  ípic  el  royno  oslaua  tan  tra- 
l>a)ado  y  ntwíitadn  quel  seruicio  ((ue  le  podrían  liazc!'  s<n'ja 
nuij  \Hm),  resjK'clf»  do  su  voluntad;  j)ero  conforme  á  su  |kisí- 
bilidad,  se  esforzciriaii  á  todo  lo  mas  que  pudieseu.  y  para  esto 
se  juidarian  y  lo  tratarían. 

Su  Magostad  les  agradeció  su  voluntad  y  dixo  que  se  jun- 
tasen, quel  marqués  de  Mondejar  les  diría  el  dia  y  dónde;  y 
ansí  mesmo  les  diría  lo  que  mas  fuese  necesario  que  supiesen: 
y  con  esto  su  Magestad  se  entró  en  su  Cámara. 

Los  procuradores  quedaron  aguardando  al  marqués  de  Mon- 
dejar que  saliese,  y  salido  dixo,  que  su  Magestad  mandaua 


1  Véase  la  nota  sobre  la  preferencia  de  asiento  que  se  ha  puesto  á  (»inci' 
pió  de  h  «man  dél  SB  de  Febrero. 


Digitizeo  Uy  v^oogle 


ÜÓRTRS  DR  MADRID  IX  ¿*J 

que  se  quedasen  allí  en  la  ({uadra  los  procuradores  de  Toledo, 
y  estonces  algunos  de  k»  demás  dezian  que  no  querían  salir 
de  allí  síu  Toledo,  creyendo  quedar  presos:  y  el  marqués  les 
díxo  (|uc  no  ({uedauan  [Nreeos  y  que  no  tenían  para  qué  aguar- 
darlos allí,  y  otin  eslo  se  fueron  con  el  dicho  marqués.  Y  lle- 
g^o  á  su  casíi  mandó  á  lus  alcaldes  de  oórtc  que  hiziesen  llenar 
presos  á  los  dichos  procuradores  de  (x»rtes  de  Tolcilo.  a!  uno 
á  su  aisa  y  al  otro  á  axsix  de  un  alguacil,  y  con  esto  se  con- 
cluyó lo  dimite  (lia;  y  mandó  el  dicho  presidente  (juc  se  anisase 
á  los  priK'Uiiuloivs  paia  el  huKS,  |H  Íiiit'ni  dia  dr  Marzo,  sí' 
juntasen  en  la  sala  (pie  cslá  scfialada  para  ello  en  palacio:  y  á 
la  dicha  pro[X)s¡c¡on  eslul)i(M'on  presentes,  el  duipie  de  AIIki. 
niayoitlomo  mayor  de  su  Magestad  y  el  du((ue  de  Francauila  y 
el  conde  de  Chinchón  y  otros  caualleros  de  la  Cámara  de  su 
Hagestad. 

En  cumplimienlo  de  lo  acordado  por  los  didu»  señores  como  n  cNriÉié 
marqués  y  asistentes,  se  escriuió  ¿  ks  pueblos  que  dieron  ins-  *  ^  ^"'^ 
tnioáon  i  sus  procuradores,  en  la  manera  siguiente: 


EL  REY. 


Concejo,  asistente,  alcaldes,  alguaciles  mayores,  veinte  y 
qnatro  caualleros  de  la  ciudad  de  Seuílla,  ya  sabéis  *  c&m 
por  mi  mandado  embíastcís  ante  mi  vuestros  procuradores  de 
Górtes  á  las  que  de  presente  celebramos  en  esta  villa  de  Madrid 


'  De  esta  cédula  no  se  inüertaron  en  el  libro  de  Cortes  uius  que  loa  dos 
primero»  renglones,  dejando  un  blanco  que  no  llegó  i  lleneiw.  Tomanuw 

c1  resto  del  ya  mencionado  libro  ¡h--  In  Timara  de  Gisb'lla  que  contiene  áiH 
cumentos  reiativoe  á  las  Górles  celebradas  desde  1532  al  de  4575. 
Tomo  I.  » 
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á  Ruy  Barba  de  Coronado,  veinte  y  (jualro,  y  á  Juan  de  Lugo, 
jurado,  á  l(ts  (|ual('s  disteis  y  otorgasteis  vuestro  {mhUt  bastante 
para  nos  s<.'i  uif  y  para  lodo  lo  demás  to<"anle  á  las  dicli as  Cor- 
teé, el  qiKil  olios  presentaron  ante  mi;  y  jwnpie  (rugo  enten- 
dido rpii'  (Itspues  de  otorgado,  les  disteis  instrucción  y  recibis- 
teis dellos  pleyto  omeiiaje  para  (}ue  antes  íp»e  nos  otorgasen 
seruicio,  lo  connuiicíirian  con  esíi  ciudad  para  que  se  Its  eni- 
biase  á  mandar  lo  que  auian  de  hazer,  lo  qual  es  contra  la  li- 
l>ertad  que  los  dichos  pro<;uradores  dcucn  tener  para  hazer  y 
otorgar  lo  que  vieren  que  conuienc  á  nuestro  seruicio  y  al 
bieo  destos  nuestros  reynos.  y  ocasión  de  dilación  en  las  dichas 
Gárte  4iue  oonuiene  á  mucho  obiar,  y  aunque  pudiéramos  justa* 
mente  ánju  de  admitir  los  didiOB  vuestros  procuradores  por 
no  traer  en  efecto  poder  bastante  para  las  didias  G6rles,  pues 
por  la  dicha  instrucción  y  juramento  se  les  Umita  y  reuoca  el 
que  les  disteis»  todauia  os  auemos  querido  anisar  para  que  lue- 
go quesla  rescibais.  abseis  i  los  dichos  voestros  procuradores 
qualquier  jnnménto  6  ple¡jfto  omenaje  que  cerca  desto  lee  ha- 
yáis tomado  y  les  embieis  á  mandar  que,  sin  embargo  dél  y 
de  la  dicha  instrucción,  bagan  lo  que  vieren  que  oonuiene  á 
nuestro  seruicio  y  bien  destos  reynos»  con  la  lilKTtad  y  volun- 
tad que  los  demás,  como  de  vosotros  confío.  De  Madrid  á  veinte 
y  ocho  de  liebrero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  =Yo  el 
Rey —Refrendada  de  Eraso  — Señalada  del  marqués  de  Monde- 
jar  y  licenciado  Menchaca  y  doctor  Yelasoo. 

ídem  á  la  ciudad  (le  (liienca. 
Idem  á  la  ciudad  de  Soria. 
Idem  á  la  villa  de  Valladolid. 
Idem  á  la  ciudad  de  Salamanca. 
Idem  á  la  ciudad  de  Cónlona. 
Idem  á  la  ciudad  de  Añila. 
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EL  REY. 

NiH^Iro  asistente  do  la  riii(l;ui  de  SeuÜIa  ó  vuestro  lugar  Pm  «i  Mí*ifBie. 
teniente  en  el  diclio  olicio,  Hii\  Barlxi  de  Coronailo.  veinte  y 
qnatro,  y  Juan  de  \AVfi\  juraíhi,  i)n)Curador(^  de  (yirlcs  que  se 
(vlcbraii  eii  esta  villa  de  Madrid,  presentanin  ante  uií  el  |)oder 
(|ue  se  les  dió  par-a  ellas,  y  como  (juiera  (jues  Itaslanle  })ara 
todo  lo  que  en  eilits  S4'  tratare  y  para  n(»s  «itortíar  el  s4m  uicio 
que  les  jkuesciere.  teng»)  entendido  (juesii  ciudad  tomo  pleyto 
ouieuajc  y  juramento  á  los  dichos  jinRíuiadores.  de  que  no  nos 
otorgariaD  seruício  alguno  sin  se  lo  comunicar  primero  \ma 
que  tes  embiasen  ¿  maudar  lo  que  auiau  de  bazer,  lo  qual  es 
contra  el  poder  que  dieron  y  libertad  que  los  didios  proenrar 
dores  deueo  tener  para  nos  seruir  y  ocasión  de  dilacioD  en 
las  dichas  Górtes,  escrettinu»  á  la  ciudad»  para  que  luego  em- 
bie  á  mandar  á  los  dichos  sus  procuradores  que,  sin  embargo 
de  qualquier  juramento  ó  pleyto  oraemje  que  les  ayan  lomado 
cerca  de  lo  susodicho,  nos  otorguen  el  semiGio  que  les  pares- 
dere  necesario, -como  lo  barin  los  de  las  demás  ciudades  destos 
reynos;  y  vos  mando  que  luego  questa  recibáis,  deis  h  carta  y 
la  instrucción  desa  ciudad  y  tratéis  con  él  de  manera  que  ha- 
gan  lo  que  por  ella  ks  embio  ¿  encargar  y  mandar,  pues  es 
justo,  y  así  lo  fuera  que  vos  no  dierades  lugar  á  que  cerca  de 
to  susodicho  se  les  tomara  pleyto  omemye  ni  juramento  alguno, 
pues  por  él  se  les  limita  el  ¡xxler  que  se  Ies  da;  y  en  esto  po- 
ned e!  cuidado  y  diligencia  que  conuiene  y  de  vos  confio.  De 
Madrid  á  veinte  y  ocho  de  hebrero  de  mili  y  (¡ninientos  y  sien- 
ta y  tres.=Yo  el  Rey —Por  mandado  de  su  Magi'stad,  íYaucis- 
00  de  Eraso.=Señaladas  del  presidente  y  asistentes. 
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Otro  tul  despacho  se  embió  á  G6rdoiia. 

Otro  á  Cuenca. 

Olro  á  Salamanca. 

Otro  á  Valladolid. 

Otro  á  Soria. 

Otro  á  Auíla 

EN  I  DE  MARZO  DE  1563. 


PríBcn  teto  M 


j^j^  Este  (lia  á  las  tre^  hoias  tltsputs  de  mcdimlia  so  junl<iron 

en  la  Síila  de  palacio,  lugar  señahulo  |)ara  las  (ahIcs.  el  ilus- 
Irisimo  marqués  de  MüiKk;jai',  presiilenie  dellas,  y  el  licenciado 
Francisoo  de  Menchaca  y  doctor  Yelasco,  ilcl  Consejo  y  Cámara 
de  su  Magostad,  aaisteateB.  y  el  Sr.  Fhmeisei»  de  Eraso  y  los 
procuradores  de  Córtee  del  reyno  que  son  los  siguientes:  Juan 
de  Santo  Domingo  y  Diego  Martínez  de  Soria  y  Lerma,  por 
Bái^,  y  Franclsoo  de  Yillamizar  y  Antonio  Yaca,  por  León, 
y  el  Uoenciado  Agreda  y  don  Miguel  de  León,  por  Granada, 
y  Ruy  Barba  de  Coronado  y  Juan  de  Lugo,  por  Seuilla,  y  Pe- 
dro de  Angulo  y  Alonso  de  Yaldelomar,  por  Górdoua,  y  Diego 
de  Yillalta  Carrillo  y  don  Antonio  de  Gormaz,  por  Jahen,  y 
don  Francisco  de  Caruajal  y  el  licenciado  Precíano,  por  Madrid, 
y  Luís  Ordoíio  de  Ocampo  y  Alonso  Orejón,  por  Zamora,  y  don 
FranrisTo  í  Astilla,  por  Yalladolid,  y  Pedro  Suarez  de  Alaroon 
y  Baltasar  Campuzano,  por  Guadabjam.  y  Andrés  de  Xímena 
y  Baltasar  de  Artiaga,  por  Segonia.  y  Diego  T^pez  de  Sosa  y 
Francisco  de  Luna,  por  Salamanca,  y  don  Enrique  de  Auila  y 
Lázaro  de  Salazar  de  Auila,  por  Auila.  y  Juan  Alonso  de  Yai- 
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dés  y  Juuii  del  (iolladu,  |jur  Cuciicu,  y  Ikruarilíuu  MoiuIca  y 
BMniríaSiBt  de  Saratia,  por  Soria,  y  éan  Juan  GufMi  y  Juno 

de  (liLstrn.  por  Tolnit». 

Y  .iiisi  jimlns  los  ilifli(i<  |ink'iirailotis  liizicinn  jiirainoiiln.  Jon 
eo  forma  de  (lea>cliu,  subre  un  Cruciíiju  y  lus  Suutus  Euauge- 
líos  qnestauan  sobre  nna  mesa  jani»  al  didio  marqnís.  vinioo- 

do  cada  uno  por  su  ónlou  á  locar  la  mano  sohrr  ellos:  y  fecho 
se  les  (livenm  esta-  paliihias  |Hir  mí  el  (liclm  liceiiciailo  Mou- 

laluan,  estando  [ireseuks  don  Juau  Itauii'ez  de  Valgas  y  Bal- 
tasar de  Hineslnwa.  e8crinn»ée  laBiydiiBGlirle8:¿ViH8lFas 
meroedeB  juran  á  Dios  y  Santa  Maria  y  i  las  palabras  de  los 

Sanios  ([iiatio  Eiiaiiííelios  en  tjne  (•í)r[K)ralmenle  an  twailo  sus 
manos  (icrechas,  (jue  guardarán  el  secreto  de  todas  las  cosas 
tocantes  al  seruicio  y  estado  de  su  Magcstad  y  bien  destos  rey- 
nos,  que  se  trataren  é  platicaren  en  estas  Górles  4  que  eon  Íl»> 
nudos,  y  <|ne  no  lo  dt^scultrirán  ni  reuelarán  por  si.  ni  por 
inlerpósita  |HTsona.  de  <|ualquier  estado  y  calidad  que  sea. 
hasta  ser  aodtadas  las  didias  Górles.  saluo  por  su  Magestad 
6  por  el  seior  presidente  otro  ooea  fuere  aoonbda?  T  ¿  kí  con- 
clusión del  dicho  juramento  dixcion:  si  ¡uranios,  é  amen. 

Acal«ulo  el  dirlio  juramento  el  dicho  nian|ués  di\o  á  los  uqucei 
dichos  pi  otui-aílores,  que  demás  de  lo  que  su  Magcstail  itó  auiu 
nandado  dear  eo  te  proposiciao  que  los  hiw  paro  que  fuenn 
llamados .  le  mandó  que  les  dixese  é  propusiese  sus  neoesídap 
(les  tan  grandes  que  tenía,  para  quellos  platioasí'n;  y  ;u}ue!  ser- 
uicio que  en  las  tjórtcs  pasadas  se  le  auía  coucedido,  se  acaba- 
ña, que  les  pedía  le  otorgasen  el  seruido  ordinario;  y  que  des- 
pués de  aquello  se  les  dirían  otras  ooSM  que  de  porte  de  su 
Magestad  tenía  que  dezlrlfs,  y  que  para  esto  se  junta.sen  de 
oitlinarío  á  la  hura  que  les  |)arescie»'  pui-a  tratar  de  lo  (|ue 
oonuinine  al  aarokio  de  su  Hagesiad  y  bien  destos  reynos.  y 
que  les  encaiiSBua  que  hiaesen  esto  om  toda  brenedad.  T  kw 


rtl  l'JtNTrM  I>K  tlutHITI  1>r  i  'MVÁ. 


pru<.'uruilui-fs  de  Burgos  rfs|Miiidk'i'ua  i^uel  iv^no  trataría  ) 
se  resolueria  oomo  su  Hageslad  fin»  smiido.  y  oon  esto  » 
salienii  d  didw  marqués  y  asistentes  y  sairtario  Eraso. 
'o      Aoortiósi'  |)or  el  n<yno  qiio  se  juntñi  cada  día  que  do  fuere 
tiesta,  á  las  tres  tioius  de  la  tarde. 
Qm  m  fiiptiiiM  i      Propúsose  que  sería  bien  quel  reyno  suplicase  i  ra  Mages- 
MnSSá'i'tepM^  tad  que  abase  la  caroelerb  i  los  proienradons  de  TtMo.  por- 
Mn4om4tT«Mi>.  q|,p  |,><^  ,|¡^,  \^  p,,,-},,       ,-ir(^.|  y  qn,i  pai-i  esto  se  Boniltrasi'ii 

|)ei-^nas  i|ue  lo  ruoscn  ¡i  siiplinu'  ;'i  sii  Magestad  de  porte  del 
reyüu,  y  ssubrc  estu  se  \utú  lu  siguiente: 
■■SM-         Joan  de  SaoloOMntBgo  díxo  (pes  biea  qaeseeadiieáflu- 
plicar  á  su  Magestid.  pero  que  le  paresoe  ques  temprano. 

Diego  Marlintv  de  S)iiÍ;i  (Hxo  que  le  paresee  (|ue  vayan 
quatro  ú  cinco  cauallerus  de  parte  del  reyno  á  suplicailo  á  su 
Magvlad.  aun  ques  temprano. 

Frandsro  de  Villamizar  díxo  que  sai  voto  y  parísrer  os 
ipie  qiianilo  el  i-eyno  jiinln  va  á  sii|)|icai-  á  sii  Maijtstad  alfuiii 
ueg<K!Íü,  (seii  i M'neticio  general  de  lulo  el  revnn.  ó  en  pitrliculaj' 
de  su  ciudad,  é  ques  buena  goneroadoa;  y  que  los  procura- 
dora de  Toledo  el  día  de  la  proposición,  cstamlo  asentados  los 
proetinidores  de  Bnrfros  en  sus  asií'nl<is.  eomo  lo  finnen  de  uso 
y  costunil>n\  en  desacato  del  Bey  j  del  tv\m  (pie  ansi  estaña 
junto,  llegaron  á  los  procuradores  de  Bui^)s  y  sin  ningún  aca- 
tamiento. ¿  queiellos  leuantar  forzusiunenle  delante  sii  Rey  y 
r'ríiif'i|»e,  el  qual  si  ncí-i'sirio  es,  siiplii-a  y  r(N|iiiere  \  pide  á 
(«mío  el  reyno,  que  si  se  mouiere  á  I)a7/>r  alguna  diligenda.  sea 
en  pedir  que  sean  castigados,  porque  senejantes  cosn  nielen 
venir  ¿  mas.  y  ansí  lo  pide  por  testimonio,  para  que  i  su  Ma- 

gestad  te  efmsle  lie  sii  \n|i) 
Antonio  V  aca  dixo  lo  uiisiuo. 
OhmAl         El  lloeMáado  Agrate  dixo  que  se  señalen  (tei'sonas  por  el 
reyno  que  supliquen  i  su  Magestad  al»  la  eamierüi  i  los  ca^ 
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iiailenis  de  Toledo,  pues  IimIo  loque  hizieron  fué  mu  pretensión 
íle  mnseniar  el  dei-eclio  que  pretenden. 

Don  Miguel  de  León  dixu  lo  uiisiuu. 

Ruy  IttirlKi  (le  Otrunado  dixo  que  se  suplique  ú  su  Ma^^ 
lad  alzf  la  lartt'leria  á  los  caualleros  de  Toledo;  y  [«ra  ello  se 
n(Hnl)r('n  diputadas  que  lo  vayan  n  suplie;ir  á  su  Mngestad  |m>i- 
la  órilen  (pie  al  rev  no  le  pan^sciere  después  de  nomhi-adas. 

Juan  de  Lu,í;o  dí\(i  lo  luismo. 

Pwiro  de  .\iif;ulo  y  don  Alonso  de  Valdelomar  dixeron  lo 
mismo  quel  licvneiado  .Agreda. 

Diego  de  Villalta  Carrillo  y  don  Antonio  de  (iorniaz  dixe- 
ron lo  mismo. 

Don  Enrique  de  Aiiila  y  Lázaro  de  Salazar  IViuila  dixeron 
lo  mismo. 

Luis  Ordüñez  de  OcamiK)  y  .\loní<4)  Orejón,  (¡ue  son  en  (|ue 
se  suplique  lo  mismo  á  su  Magestad;  atento  (pie  lo  que  Ios- 
de  Toledo  hizieron  no  fué  ron  ánimo  de  descruir  á  su  Ma- 
gestüd. 

Dixeron  Diego  Lo|iez  de  So.sa  y  Francisco  de  Luna  lo 
ntismu, 

Bernai^ino  de  Morales  y  Ramiriañi'z  de  Sarania  lo  mismo. 
Andrw  de  Ximena  y  Baltasar  de  Artiaga  dixeron  lo  mismo. 
Don  Francisco  de  Carnajal  y  el  licenciado  Preciano  dixe- 
ron lo  mismo. 

Don  Francisco  de  CjLstilla  fué.  en  que  no  se  tratase  de 
volar  en  este  negocio  por  escrito,  sino  que  se  suplicuse  á  su 
Mag(%tad  alzase  la  tarceleria,  y  para  elh»  S4'  nombren  [»er- 
sonas. 

Pt^ro  Suarez  de  Alarmo  y  Rnllasar  de  (lampuzano  dixe- 
ron lo  mismo. 

Y  visto  que  se  aoord(j  de  suplicar  á  su  Magestad  lo  de  ar- 
riba, volaron  S4)lin*  quién  iría,  en  la  manera  siguiente: 


CArdraii. 


JihciL 


Sari«. 

SeR«iii«. 

Madrid. 

ViIlukiMi. 


fínadaltjtn. 


Sobre  qué  p«n<iiM.<i 


^^^^^ 

.luán  (le  Sanio  Domingo,  ([lie  vaya  el  lioeDciaüo  A^jreda  y 
duii  Francisco  de  Castilla. 

Diq^  Martínez  de  Soria  y  Lenna.  que  vaya  el  lieÉOciado 
Agreda  y  Juan  de  Santo  Doniíiigu. 

Que  vaya  el  líoeociadu  Aj¡roda  y  «loa  FraDcisoo  de  Cas- 
tilla. 

El  fiomclado  Agmin.  que  vaya  don  FVaocñm  de  Castilla  y 
Ruy  Biuiia  Jironado. 

Don  Miguel  de  Leoa,  que  vaya  el  lieeiiciado  Agreda  y  Pe- 
dni  (If  Angulo. 

i^iui  vaya  el  licenciado  Agreda  y  don  fméen  de  Cas- 
tilla. 

Pedro  de  Angulo,  al  licenciado  Agreda  y  don  Fraociaoo 

de  Gaslilla. 

Don  Alonso  de  Vaidelomar,  al  licenciado  Agreda  y  Pedro 
de  Angulo. 

iU  lioentíado  Agreda  y  don  Franciaoo  de  Gastilb. 
Idem. 
Idem. 

vaBi^       Al  licenciado  Agreda  y  Joan  de  Sanio  Domingo. 

Iilom. 
Idem, 
iüero. 


Mem. 

Y  quedaron  nomltra(ii>s  los  dicluis  lircnciados  Agn^la  y  don 
francisco  «le  Castilla,  á  los  (jualcs  se  les  encargó  ludilastm  á  su 
Ibgeelad  de  parte  del  reyno  sobre  k»  easodidio  conM>  i  elloa 

les  parosclesi^. 

Despui-s  deslo  en  «isi  tM  scwv  pn-sidmli'  |ior  no  auor  vi»- 
nido  [antesj  los  procuraduiTs  de  Murcia,  si:  k's  tuniú  juramento 
en  Koran. 


otem  M  aAOUVDB  t863. 
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ES  111  DE  MAHZU  DEL  ÜIGUU  ASO. 


Estedia,  estando  el  rey  no  junto,  entró  ddii  Juan  de  Acufia,  jurarou  ei 
procurador  de  O'irtes  de  Toro,  que  no  se  halló  en  la  junta  del  J'iw^ilíretariofc*" 
día  pasado,  y  por  no  auer  juratlo  y  auersc  de  hazi^i-  el  jura- 
mento ante  el  marqués  presidente,  por  acuerdo  del  rey  no,  fué 
k  saber  de  sq  SeSoría  Mtisar  de  BmeeAroea.  secretario  de  las 
didiasGárleB.  si  se  le  tomaría  el  juramento;  y  por  su  eomiskm 
se  le  tomó  en  la  fonna  que  á  ks  demás,  y  prometió  de  guardar 
el  secreto  de  lo  que  se  tratare.  T  de  mandamiento  del  reyno 
juraron  también  el  secreto  el  Uoendado  Hontaluan  y  don  Juan 
BamireK  de  Vai|^.  secrétanos. 

Luego  el  Uoendado  Agreda  y  don  Froadsco  de  Castilla  die-  o»»  ^^^o"  Agrt  .iA 

.11  *•  i'rV  don  Francisco,  de 

ron  quento  de  la  comisión  que  se  les  dio  para  suplicar  a  su  h  ommiM,  Mbn 
Hagcstad  de  parte  del  reyno.  mandase  aliar  la  caroeleria  i  los  llJl'J,  ^g^ü^*  * 
procuradores  de  Toledo;  y  dixeroo  cómo  su  Magestad  lo  auia 
tomado  muy  bien ,  y  ansí  auia  paresrido  por  la  obra,  y  que 
también  fueron  á  hablar  al  marqués  de  Mondejar,  y  le  pares- 
ció  bien  auerlo  el  reyno  tratado,  y  dixo  lo  consultaría  á  su  Ma- 
gostad, y  ansí  resultó  de  allí  abarse,  como  se  alzó,  la  caroe- 
leria á  los  dichos  [(rm'urai lores. 

Tratóse  que  soria  bien  <}ue  todo  lo  que  se  trata  )  acuerda  uoesetwcukdia 
[jor  el  reyno  se  eseriua  ilesde  liieiío  cit  el  libro  y  nn  en  |ia|M'l  I^JJJÍ  ' 
aparte     y  que  en  eada  junta,  al  ju  incijiio  della,  se  vea  h»  que 
el  día  de  antes  se  trató  y  acordó,  ansí  |)ara  ver  si  e^lá  bien 
escrito  lo  acordado,  como  para  que  auieiido  algunas  cosas  co- 


I  Esto  modo  de  «Maiider  kw  ragistim  ó  libros  de  Gdrtee  de  que  se  que- 
jaban los  procuradores,  indica  que  no  se  llevaban  con  mucha  formalidad. 
Acaso  sea  esta  la  causa  que  haya  contribuido,  nuu>  aun  que  la  movilidad  de 
b  eórte,  i  la  pénKda  de  Iw  ia»w  de  las  GórlM  Mierkiras. 

Tomo  I.  <0 
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á  fnlar  y  m»  ranelte,  ae  pnci^.  Y  «oordAn  por 

el  reyno  lo  de  tornnr  á  loor  cn<lsdil  lo  pasado,  y  ansí  en  cxe- 
nirion  dolió,  so  lojó  i-stt-  diri  In  quol  preonlente  a»  trató  V 

Ti-utúse  uusi  mesmu  üuba'  que  seria  bieo  que  se  traxcücn 
loB  lOms  de  hs  GArtes  piaadas»  <|iie  eatto  «t  poder  de  Iob  ee- 
enturios  dellas  *.  paraqiieieTBBloqMlioolá  raBpoodido 
|xtr  su  M  if-'i-síjul ,  y  airas  cosas  que  oonuíonon  para  dar  luz  á 
k>  que  üe  uuiercii  de  tratar;  y  que  taoibieu  (lur  quitar  este  in- 
eooneoiente  de  ander  pidiendd  ¿  los  eecrefauioB  raaon  de  lo  que 
a  pasado  y  pasa,  tenga  el  reyno  «tro  libro  igual  al  del  secre- 
tario, que  esté  on  |xKlor  do  hvs  (li|mtad(>s.  ó  do  f|iiioii  ol  reyno 
aoonlare,  do  doadc  cada  vez  que  quisiereo  pucdau  ver  y  eu- 


Btfe  aeoerdo,  ana  caudo  m  ■ando  obturar  pir  d  pnñdmto  y 
I  de  IM  CfriM  (faato  dal  8  d»  lbRi4,  no  Hegi  é  aer  piAeliea  eoaa- 

tant4>:  supuesto  que  en  el  ttffiko  de  hí  Oírlos  ci-1c>bntiits  en  Madr¡<t  el  aAo 
tfifA  so  <lirp  In  su-uintiti":  «En  didio  día  \  nfto  (liineíi  2i  do  Abril)  iioortló  ol 
reyiiK  n'  li'  Ic.in  i'I  ili.i  -i^uii-nk-  liis  íh  uitiIíjs  que  ulMero  IipcIh)  cI  lim  antcti 
piira  i(ue,  luuu'iiilo  rii(>iji>ii-iii  ilcllos,  niejDr  pui'dan  cumplir  y  exccukir, •  En 
wtiLs  Oirtes  (le  <  5(53  cnn$ia  que  en  cail.i  jmiia  «•  leia  el  acta  de  la  antoritw. 

*  EBAr^gUtCalBlntay  Velaaciaieltevabe  ragiatrafimnaldelMaelai 
de  av  Cíhlaa  dnde  nwdiadoe  M  ligto  m;  ea  &alilh  iflo  dv^ 
de  k»  Reyes  CaiólioM;  sin  cmi>ai^  no  w  encuentran  pi^nha  idalivos  á  las 
Córtts  en  oí  archivo  de  Simancas  sino  dcede  el       XVI;  pero  tan  incom- 
pleios  qiio  no  xe  piirnic  )K>r  küoeiloB  ooBoear  da  latpa  lialaliaa  ai  lo  «¡ae 

se  acordó  (>n  las  mismas. 

En  un  Icslitnonio  dado  sobro  lo  (Küirridi)  pnlro  los  procuradores  iks  Tll^ 
ledo  y  Mtgot  en  las  Cdrtas  de  Sevilla  de  UW  aceroa  de  la  pracadeacia  ea 

se  puñete  eoberaio  ni  (mAboíob  «n  lat  CArtea,  «nnque  pareada  por  awelMW 
acto»  i  escriuiraa  que  ae  baHaban  en  librea  de  las  Cortes  pasadas,  elo.« 

En  1524  Ins  procuradores  hirirron  al  Rey  la  petición  sipuienic:  uY  jxir- 
quo  podaiiMM  dar  cuenta  á  las  cibdades  que  nosembiaron  y  diomn  in^lruc— 
I  de  todo  e«lo,  imtba  Hageetad  Mipllcamos  qoe  lo  primcrn  <\itf  s>'  haga 
auuidar  á  loa  ewwhiaiiea  de  Górlea  fie  aoa  dea  leilimooio  deato  ó  de 
D  lo  qaa  diada  AiiHHnoe  y  aaflteiiaaMeá  vaeilia  Hegaaiad,  T  fB*  laa- 
I  Hbna  é  HRiriraB  deCdelea  doado  ae  aataalm  laa  ooaae  qae  I 
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tender  lo  [Kisiidd  ' ;  y  ([uc  para  tratar  dcstas  dos  cosas  se  nom-   Nombramiento  de 
bren  dos  auial loros  que  hai)l('n  al  presidente  y  asistentes,  y  en-  ^¿¡22^*^** 
tiendan  cerca  ilcstd  lo  (pie  se  suele  y  conuiene  hazer,  pai  a  que 
se  prouea,  y  ansí  resoluió  el  reyno  que  se  hagji,  y  las  perso- 
nas á  quien  se  a  de  oometcr,  se  votaron  en  la  manera  siguiente: 

Joan  de  Smto  Domingo  nombró  á  Diego  Martines  de  Soria  tnrgm. 
y  Frandsoo  de  Villamizar. 


saren,  y  den  testimonio  á  cada  uno  que  lo  pidiere  de  las  suplicaciones  y  otras 
actos  que  hizicrcn ,  pues  para  esto  tienen  los  oficios  y  de  justicia  y  derecho 
M  le  puodc  negar  ;  y  se  impula  á  negligencia  Duestra  en  las  dbdwles  donde 
nos  orabian  p1  no  Ilovar  testimonio  ilc  las  (lili<;i'n<  ias  que  híizomos;  et  non  se 
dar  lujjur  que  los  escríuicntes  seaa  importunailos  y  aun  afrontados  sobre  lo 
que  pasa  en  las  Oírles,  si  luego  como  se  pide  y  suplica  nna  oom,  lo  liealna 
en  sus  libros  é  registros  los  cscríuanos  de  Cortes.» 

A  lo  cual  S.  M.  respondió  aque  se  luiga  lo  que  se  ha  acostumbrado  en 
las  Cortes  pasadas.»  PosteríonDente  al  año  i5üi  debieron  insistir  los  procu— 
ndotmm  «Ma  pelioíoR,  porque  ya  de  las  celebradas  en  Valladolid  en  4555 
se  encuentra  el  registro  en  el  citailn  ;irrlii\  o  dr^  Simancas,  y  en  las  de  I56S 
se  OKsncionan  los  libros  de  lus  Córttf»  anteriores. 

*  Es  cosa  eiirafia  y  que  apenas  podemos  comprender  boy,  náa»  loe  pro- 
curadores de  Cortes  no  tenian  el  derecho  do  registrar  y  ewmhMir  ks  libros 
de  las  Cortes  anteriores  sin  el  permiso  y  correspondiente  autorización  del 
Presidente  del  Consejo.  Con  el  objeto  do  evitar  este  mal  y  poder  con  facilidad 
OMieallar  snleoedenleB,  redamaban  con  joslicta  los  procoradores  de  eelas 
Cortes  de  1?563  que  el  reino  tuvies<»  un  libro  además  del  de  los  s^NTOtarios, 
que  se  guardaba  en  la  Cánuua  de  Castilla,  que  fueee  aquel  propio  de  las 
GArtes  y  que  usUi viese  bajo  su  omtodia.  B  prcádenle  y  arialaotas  den^garoD 
esta  petición ,  acordando,  sfljgun  consta  del  aota  de  la  junta  de  5  de  Mano^ 
qtio  Sillo  hubiese  un  libro  y  «que  este  so  escriua  por  uno  como  agora  se 
bazc.»  Lo»  procuradores  insistieron  y  el  misnio  presidente  no  pudo  menos 
de  oonigaar  que  «d  tener  d  reyno  «n  Ubio  de  (¿rtee  le  pevewia  eeaa  joala 
qup  su  Magestad  lo  mandase  prouccr;»  pero  que  aniesde  toflo  se  debia  tratar 
de  lo  (]ue  so  habia  propuesto  á  las  Cortes  de  perte  del  Rey,  esto  es,  del 
otorgamiento  dd  senrioio.  CSomedforon  este ,  y  á  pesar  de  lea  gestiones  de 
los  procuradores  no  lo  consigmenHi.  &i  las  Córtes  de  1673  pidió  d  reino 
los  libros  de  actas  para  consultar  algimos  antcocilf-nles,  y  se  le  denegó  esta 
justísima  demanda,  diciendo  el  presidente  Covarrubías,  obispo  de  Se^ovia: 
«que  d  moetnr  de  los  libros  no  era  ooabimbre  ni  oomienia  » 
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CMvaa. 


Valisdolid. 
Uuailalijitra. 

SorMu 
Segouia. 
Salamanca. 
Zamora, 
Cuenca. 
Toro. 
TAMO. 


Iiiirgn>  nubre  eli 
bramienlo. 


40  oó«m  n  wMtn  m  4563. 

Nuinbm  ¡i  ditn  Enrique  do  Auila  y  don  Juan  de  Acuna. 
El  liocDcic-ulo  Agreda  nombró  á  Diego  Martioez  de  Soria  y 
Fnukdsoo  de  Víllamizar. 

BoQ  Higiiel  de  León  noBibré ¿don  Enrique  Dauíla  y  Pedro 
de  An^o. 

Nombró  á  Di^  Martínez  de  Soria  y  Prancisoo  de  Yflla- 
mízar. 

Ptedro  de  Angulo  nombró  á  Biq;o  Hartinez  de  Sor»  y  Fran-^ 
dsoo  de  VUlamizar. 

Don  Alonso  Hernández  de  YaJdelomar  nombró  ¿  don  En- 
rique de  Auila  y  á  don  Juan  de  Acuña. 

A  Diego  Martinez  de  Soria  y  á  Fi  aiu  isco  (ie  Viliamizar. 
A  (Ion  Enrique  de  Auila  y  á  don  Juan  de  Acuña. 
A  don  Juan  de  Acuña  y  don  Francisco  de  Castilla. 
A  don  Enrique  de  Auila  y  á  don  Juan  de  Acuña. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 

A  (Ion  Enrií)U('  de  Añila  y  á  Francisco  de  Viliamizar. 
A  (Ion  iMirinuc-  y  á  don  Juan  de  .\cuña. 
A  (loti  Eiiii(]ue  y  á  don  Juan  (iailan. 
A  don  Enri(|U('  de  .\uila  y  á  don  Juan  de  Acuña. 
Y  ansí  quedaron  nombrados  los  dichos  don  Enrique  Dauila 
y  don  Juan  de  Acuña  para  tratar  del  dicho  negocio. 
*     Después  de  se  auer  wlado  como  arriba  esti  dicho,  los  pro- 
^  curadores  de  Burgos,  pretendiendo  que  en  qualquier  comisión  a 
de  interuenír  Burgos,  conbradixo  el  dicho  nombromieniD  y  pro- 
tosió  que  no  le  pare  perjuicio  hasta  ver  por  los  libros  pasados 
la  costumbre  que  en  esto  se  suele  tener,  y  que  se  le  dé  por 
testimonio.  Todos  los  demás  dixeron  que  no  auia  pora  qué  po- 
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nene  por  escrita  esto  que  tnqi^  deda;  pues  era  noloríi»  qnel 

n'vMo.  (>n  las  iiMiiisirtiics  r|ii<>  Im/iii.  iKimliraiia  y  podía  nom- 
brar á  quieu  le  pamivicsej  y  para  esU»  se  aiiía  vnbul»  por  los 
de  Bai)snfi  y  por  todos  k»  auBodklM».  Lo  pitlierun  ¡mr  iesti- 
moníi». 

Pntpúsiisi'  |n)r  liis  i)t'i>cunul(in's  di-  Soria  (¡iic  s<'  siiplinisc  Sobmia»» 

fl  iTviio  á  su  Miigt'íitad,  ainmlH-M'  lo  4110  otras  vihjcs  s<>  le  "'"'i"*'*^ 
auia  suplicado  cerca  de  que  se  pa8i\3C  á  Soria  el  obispado,  ó 
ae  deuidíeae  por  las  cauasa  tan  justas  que  ay  para  dk».  por 
ser  Soria  cahraa  y  tan  antigua,  y  el  Biiriío  mm-  lugar  de  seño 
rio.  Y  al  reyiio  le  |iarest'ió  de  confoiiiiiilad  qiu's  muy  justo 
questo  se  suplique  ú  su  Mage&tad,  cs¡)ccialmente  uuieudo  a^yra 
tao  buena  coyontura  por  estar  b  silla  vacante,  y  para  dio 
nombraron  al  liccnciadn  Agrtxla  y  á  Ruy  Barba  Goranado.  y 
que  vayan  con  clbw  los  [iiDcuradores  de  S(»iia  '. 

Propúsose  que  seria  muy  conueniente  y  ucci-sario  al  re^no   i,u,r  nombcm 
que  se  tratase  Iw^o  de  nomlirar  pereooaa  ijue  ten^n  cargos  do  ¡:ri'tT.:: 
ver  y  enteiidi  i ,  ansi  por  las  Córtes  pasadas  como  por  los  capí-  riiMi«r*iM  gm» 
lulos  que  i'stáu  de  molde.  tiula.s  las  suplÍKieinnes  (iiii'l  nnno  a 
lecho,  eii  que  no  se  a  tomado  re^iuluciuu  luu>ta  agora,  ni  están 
proaeidas,  para  que  ae  vea  eu  qué  ka  eonuiene  ínsisllr,  para 
que  su  Magestad  laa  prouea.  é  qnálea  son  su|iérfluas  y  no  se 
deue  tratar  dellas.  para  que  se  suplique  á  su  Majíeslad  lo  iiiaiiile 
decidir  y  resoluer,  y  ansi  paresciú  al  iieyuo  qucslij  se  trate  y 
se  nomliren  personas  para  dio. 

Acordósí'  de  conforniidiiil  'iii  '  cada  dia  se  junte  el  reyno  á  ^  , 
las  tres  de  la  tarde  y  estéo  dos  horas,  y  paro  dio  se  taiga  un  «Mr. 
rdoj  de  arena. 


I  El  rcsulkulfi  que  esut  tuvo  puede  vene  en  el  MSIa  áá  13  de  Manto  y 
«  el  cap.  GXVll  del  Ordeitamicnlo  de  «ta»  Cdrttt,  ^  h  inHfla  al  Ba. 
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EN  ni  DE  HARIO. 

I»  qiicius  r.>misa  Ests  día  doii  EiirM|iie  de  A,uOa  y  don  Juao  de  Acana  die- 
«¡miNuiiiMr''^  ron  quenUi  de  lu  comisión  que  se  ks  d¡¿  d  dia  de  antes,  sobre 

que  se  ti'ai<^'an  Iok  lil)n)s  de  lasQórtes  pasadas,  y  toqga  el  rey- 
no  otro  111)1-0  igual  al  de  loe  secretarios;  y  dixfatmque  habla- 
ron sobre  ello  al  marqués  pi^esideate,  para  que  lo  mandase 
proueer,  y  qae  les  respondió  qoe  la  oostiunbre  que  se  suele 

tener  en  las  Cortes  pasadas  es,  que  primero  se  trata  de  otorgar 
á  su  Magostad  el  seniirio  que  pide,  y  fecho  aquello,  trata 
de  1(1  demás  (|ue  al  reyno  conuiene:  y  qiieslo  que  agora  el 
reyiio  pide  es  tiin  justo,  que  su  Mageslad  s<'r;i  seruido  de  man- 
darlo proueer;  pero  que  aute  tmliLs  ('<isas  se  deiie  tratar  de  lo 
quel  dicho  manjués.  por  mandado  de  su  Magestad.  les  propuso 
el  primero  dia  (jue  se  juntaron 
AewteqwvMl-       Oida  la  dicha  n^puesta  paresció  al  revno  de  mníormidad. 

oa  á  hablar  sobre  ello  .    i    i  i        i    i-  i  "     ■  • 

•imAniuéf.  que  sc  dcuc  voluer  a  hablar  al  dicho  marques  e  reprí^^ntarle 
la  voluntad  quel  reyoo  tiene  de  seruir  á  su  Magestad,  y  la 
dificultad  que  ay  para  tratar  luego  dcUo;  porque  como  su  Se- 
fioría  sabe,  ay  ciudades  que  limitaron  el  poder  i  sns  procura- 
dores y  les  tomaron  pleyto  omenaje  y  juramento  para  que  no 
ooDoedieran  seruício  sin  primero  comunicárselo,  para  que  ks 
embiasen  la  órden  que  debian  tener,  y  que  para  comonicaríes 


■  \)v  niu  líos  años  atrás  venía  estableciéndose  la  costumbre  {Mtr  el  Rey,  6 
mas  bien  por  los  de  su  Consejo,  de  resistirse  á  otorgar  nada  de  cuanto  pedian 
los  procuradores  del  reino  hasta  qua  el  senricb  Ibese  olofigado.  Esto  aiatoma, 
SCigaido  Oon  l>  [i  iriilad,  daba  fliempTO  resultado,  aunque  no  á  las  Cortes,  por- 
que después  conseguido  el  servicio,  no  siempre  se  atendía  á  sus  peticiones, 
á  las  cuales  solía  el  Consejo  que  las  examinaba  contestar  á  nombre  del  Rey 
de  una  manera  lan  vaip,  que  dejaba  la  nayor  ¡larte  de  veoas  las  cosas  ea  el 
icr  y  eslado  que  antes  tenían. 
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esto,  68  necBBarío  quel  dicbo  marqués  k»  dé  lioenda  para  ello 
por  d  jnramoito  que  tímeo  fedio.  T  que  entretanto  se  trate 
de  lo  demás  que  tíeoea  pedido»  y  ansí  ordeDaron  á  los  di- 
chos comiaarMB  vueluan  á  hablar  en  esto  tosistoiicia  al  dicho 

marqués. 

Nombráronse  este  día  las  penonas  que  an  de  entender  en  Nmknwoiio  d« 
hazer  ver  los  capítulos  rescruados  al  Gonsqo  en  tos  Górtes  inu!  j'ñémJki 
pasadas  y  ordenar  los  capitulos  generales:  y  acordóse  qnes-  '*p'*'^- 
tos  comisarios  sean  seis*  y  votóse  sobre  ellos  en  esta  ma^ 

ñera  \ 

Juan  de  Santo  Domingo  nombró  á  Die^o  Martínez  do  Soria,  Bono»- 
Francisco  de  Villamizar,  Ruy  Barba  de  (Coronado,  Pedro  de 
Angulo,  don  Francisco  de  Castilla,  don  Enrique  de  Auila. 

Diego  Martínez  de  Soria  nombró  á  los  mismos  y  en  su  lu- 
gar á  don  Juan  Gaitan. 


■  La  coaumn  no  di6  ioaimie  alguno  á  las  Cortes  proponiendo  las  cosas 

que  debian  suplicarse  al  Rey  para  remedio  de  ios  males  (juc  sufría  cl  reino, 
ñ  cuaderno  de  estas  Córtes  de  1 563,  además  de  los  capítulos  de  otras  antc- 
rions  raprodooidoa  y  contaslndoB  en  ü,  eontieM  410  amm  psileioneB,  y 
de  catas  no  pasan  de  20  las  que  se  mencionan  en  el  libro  de  sos  actas.  ^ 
coademo  de  peticiones  quo  redactaban  los  procuradores  comisionados  y 
los  letrados  del  reino,  se  remitía  al  Consejo  sin  que  produjese  esto  gran  re- 
snllwlo,  porque  sos  ministros,  desde  tiempos  antiguos,  venían  siendo  con- 
trarios á  la  institución  de  las  Cortes;  asi  es  quo  las  reformas  ú  im-jíims  que 
proponían  los  procuradores  eran  miradas  con  indiferencia,  se  dilataba 
emolo  se  podía  su  contestación,  y  machas  veces  no  se  obtenía  á  pesar  de  lo 
dfafMiesto  en  1 1  ley  recopilada  según  la  cual,  antes  que  las  Gdrias se acabai- 
sen,  se  debia  responder  á  todos  los  capítulos  generales  y  especiales  que  por 
parte  del  reino  se  diesen.  Cuando  los  ministros  del  Consejo  so  veían  apre- 
miados á  responder  i  las  petiennes  qne  el  Rey  pasaba  á  su  exánMn,  pro- 
Cimbnn  contestar  de  una  manera  vagii  ó  dilatoria,  demostrando  sicnijire 
que  tenían  ocasión  cl  poco  aprecio  que  hacían  de  la  exígui  representación 
nacional.  Atacándola  uno  y  otro  dia,  fbeililaron  el  desarrollo  del  poder  abso- 
luto de  los  Reyes,  al  propio  ticm|>o  que  ensancharon  los  límites  de  las  atri- 
buciones legislatíTaST  judiciales  y  administrativas  del  Consqo  de  Castilla. 
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lmm.  Nombraron  i  Juao  de  Sonto  Domingo  y  á  Buy  Barba  y  ¿ 

don  Juan  Gaitan  y  á  don  Francísoo  de  Castilla  y  Luis  Ordoño 
de  Ocampo  y  don  Enrique. 

GranM*.         El  líconcíado  Agreda  nombró  á  los  nombrados  por  Juan 

de  Santo  Domingo. 

£1  compañero  nombró  á  don  Juan  Gaitan  y  h  Ruy  Harha 
y  á  Pedro  de  Angnio  y  á  don  Enrique  de  Autia  y  á  Diego  de 
Sosa  y  á  don  Francisco  de  Castilla. 
senuiL  Como  ol  lioeucíado  Agreda  y  en  su  lugar  ¿  don  Juan 

Gaitan 

CórdMM.  dun  .Mifiiicl  (If  León  y  en  lugar  de  Pedro  de  Angulo 

á  Dípíío  (jo  Villalta  (barrillo. 

Murcia.  Los  (iiif  iioinluó  Juaii  (le  Santo  Domingo. 

J«hen.  AI  liíM^nfiado  Agroda  y  á  Ruy  Uarl)a  y  á  Pwlro  de  Angu- 

lo y  don  Imii  Í(jii('  y  Diego  de  S(»sa  y  don  Jnan  Gailan. 

Aoila.  A  Francisco  de  Villamizar,  don  Juan  (lailán,  D¡^  de 

Sosa.  Luis  Ordoño,  Ruy  Barba,  don  Alonso  de  Yaldelomar. 

iiadrii.  A  Buy  Barba,  don  Frandaoo  de  GasUUa,  don  Enrique  de 

Auíla,  don  Juan  Gaitan,  Luis  de  Ocampo,  don  Juan  de  Acuña. 

vdMdiA.  Al  licenciado  Agreda,  Juan  de  Santo  Domingo.  Villamizar, 
Buy  Barba,  don  Juan  Gaitan  y  Di^  de  Sosa. 

G«aM^an.      Gomo  Madrid. 

zuMit.  Luis  Oidofio  nombró  á  Franciseo  de  Villamizar,  don  En- 
rique ée  Auila.  Diego  de  Sosa,  don  Francisco  de  Castilla,  don 
Juan  Gaitan. 

El  a)m{)añero  los  mismos  y  en  lugar  de  don  Juan  Gaifan 
á  Luis  Ordoño. 

sdHwm        A  Luis  de  Ocampo  y  los  que  nombraron  los  cauallerus  de 

Córdoua. 

Sifoair  A  don  Francisco  de  Ca.<;tilla  y  á  don  Juan  Gaitan  y  á  Die- 

go de  Sosa  y  á  Ruy  Barba  y  al  lioendado  Agreda  y  á  don  En- 
rique. 


inMiTiiii  m  «tumi»!»  ihti'i  ta 

(joniít  Si'f^miii.  Son».  \ 

A  los  qui'  nombró  don  Enrique.  cu«ie». 
Dun  Juan  (laiüin  nombró  á  lo«>  que  don  Miguel  de  Letin  y  T"*"*"- 
cii  áu  lugiir  á  Villnmixiir. 

El  ooniparicro  ciin  don  M¡fi;uel  de  León. 

Y  ansí,  rt'fíuíados  los  \  qntxlaron  nombrados  lluy  Barba  uriMni«ioB(|u*>ii 
Citruiiado.  Pedn)  de  Angulo,  don  Francisco  de  CisUlla.  don  En- 
rique de  Auila.  I)ie|to  López  de  Sosa,  don  Juaii  Gailan;  á  los 
qnal<<s  se  les  dió  cwniision  |>ara  que.  anie  todas  cusas,  hagan  ver 
en  el  Consejo  los  rapítulots  resíTuadcis  en  las  Cortes  pasadas  y  la 
delerniina(>ion  del  Consejo  mnforme  al  capítulo  LVII  de  las 
Córtí-s  <lel  año  DLVIU  y  para  ver  todos  los  capítulos  genera- 
les del  rey  no  y  los  ordenar  («ra.  en  su  tiempo  y  lugar,  tratar 
dellos,  y  ansí  mesmo  lo<los  los  prticulares  que  tocaren  á  lo 
general,  para  lo  comunicar  en  el  reyno  cada  y  quando  les  pa- 
resciere,  y  que  se  junttMi  IihIos  ó  á  lo  menos  quatro  dellos  tres 
(lias  en  lá  semana;  en  la  mañana,  á  las  nueue  hasta  Ins  once, 
que  será  los  n)artes  y  jueues  y  sábados;  y  que  cada  dia  se  les 
diga  misa  en  la  sala  de  las  Córti's  y  |>ara  ello  se  turne  un  ca- 
[K'llan .  y  que ,  si  pari-sciere  á  los  dicbos  diputados  llamar  á  los 
letrados  del  reyno  para  qu<'  asistan  (?on  ellos,  los  hagan  llamar 
como  les  fwresciere. 


■  En  la  petición  LVII  de  lus  C/itUx  do  Valladniid  do  1 558  recordaban  ai 
Rey  los  procuradores  que  desde  las  Cortes  de  4523  se  habían  hecho  variiis 
peticionen  rclativiis  al  «üIaHo  ecle.'iiAstico ,  y  que  se  lee  había  re&pontlido  que 
se  suplicaría  á  Su  Santidad  para  quu  pruvoycHO  i<obro  lu  en  ellas  contenido 
y  no  se  halM  i  hecho.  1^  mismo  decían  de  otros  c.ipilulos  conccrnicnlcs  á  la 
gobernación  del  reino,  que  habiendo  sido  remitidos  al  O>nsejo  para  con  m 
consulta  proveer  lu  conveniente,  no  hubian  «ido  vistas  ni  examinado».  Supli- 
cobiin,  pues,  que  en  los  asuntes  eclesi&ülicos  de  lo»  citados  capítulos  se  suplí- 
case con  instancia  al  Pap,i ,  y  en  Iiks  remiti<io.s  al  0)nsejo  so  determinase  y 
rcspondicKc.  Asi  lo  orrecin  el  Rey,  peni  no  so  cuinplif'i 

Toao  I.  II 
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IV  DE  HAHZO. 

Noial-r.miHBlo  de         gyj^,  ,|¡.,    .•,  j,,„^,  ,|„„    |„  ,„   ,],.    \,.„f,;,    ,■„,.  f,,,'.  |,„||1- 

t0KO  romiKariít  vn  ht-  *  ' 

pr  4*  dM  Jora  i*  l)nulii  Util  (luii  Eiiríque  Üuuila  |Kini  liaUir  el  iii<m|Ui's  ili' 
Uondtjar  sobre  l«  de  ks  librue»  du  kis  wcrelarius,  i«lá  ocupado 
eo  ooaas  de  twniiGio  de  su  llimieslad  y  no  puede  entender  en 

estu;  uombróse  en  su  lugar  á  L'izar»  do  Sidazar  Dniiila. 
Oiif    i.Miw  quen-       A(i<r<li«'  i\\U'  Sí'  (oiiii'  quoiiUi  i'i  líK  (l¡[)iila(l(ts  del  n-vnii  y 
t  Fraiwiwó  d*  u-  <i  Fraiiciscu  de  Laguua  su  receptor,  de  iu  que  a  sido  á  su  i'urgu 


y  pun  ello  se  nombraroo  i  Joan  de  SidIo  Denráigo  y  á  Flran- 

cisco  do  Villaaiizar  y  á  don  Alonso  do  Valdelomar  y  á  LuLs 
Ordoño  de  í)<'am|x).  y  se  junten  (tnlos  iiualni  ó  liis  In-s  ilcllos. 
tres  días  de  la  semana,  lunes,  uiiéreolos  y  viéruc».  y  asisUi 
con  dIoB  el  lloendado  Honteluan.  y  penen  aolél  las  dichas  quen- 
tas;  y  que  las  dichas  quentas  y  iñ  resaltas  delliB  las  vayan 
eonsultanilit  y  i-eli riendo  con  d  rcyno. 
Luu  que  eícrimá  \iésii¡  uiiu  cartu  quo  L'seriuiú  de  Alcalá  Juuu  de  ileuao, 
HX"*^"'*'  diputado  del  Kyoo.  en  que  por  ella  aaba  eor  necesario  solici- 
tnd  al  aecrelarío  Erano»  para  que  de  parte  do  su  Magesla*!  (>s- 
criua  á  l(»s  mnladores  (|uosliín  oii  Alcalá,  onicndiondo  en  lo 
del  encabezamiento  general,  para  que  lo  eouduyiui,  y  auai 
ncamo  anin  de  quán  necesario  es  que  aya  tres  libros  en  las 
GArles,  y  qne  uno  tenga  el  reyn»,  |hii-  la  difiddlad  que  después 
ay  con  los  síTrelarios  en  no  diillcs  razoii  ilc  lo  tratado  y  acor- 
dado. Mandósele  responder  lo  que  i>obre  oslo  ^e  baze,  y  noui- 
IwároBSe  á  Pedro  Snarex  de  Alarooo  y  ¿  Baltasar  Gampuano 
pan  qpe  hablen  al  so<Telari<>  Eraso  sobre  esto  quel  diputado 
cnerioe,  y  respondióse  ¿  Juan  de  Henao  esto  * 


'  En  el  ongpna]  iuy  un  ai|noio  en  blanco,  quo  ae  <lqó  «a  ducki  para  in 
•arlar  la  miiuila  (fe  h  «Mti  qw  n  dirigió  á  J«Ni  de  HoMm. 


OOMM  M  SAHUII M  ItMS. 
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V  DB  lURZO. 


Lsti!  (lia,  estandd  <mi  la  |mis;uIíi  del  iniiii|iu^s  (ie  Mondojar.  Conw  ci presidente 
presidente,  con  su  Scfioiía  el  liaMiciado  Praiicisc»»  de  Meiichaea  L!fy"^nTirm'*É 
y  dotor  Velasa»,  asistentes  de  las  dich;is  Curten,  y  Fraiicisa»  MomahMi  i«  dien 
de  Eraso,  secretario  de  su  Magestad»  embíaron  á  llamar  á  mí,      imudo  en  u» 


el  dicho  Uoenciado  MoDtaluaB,  para  que  les  diese  queofo  de  io 
que  se  auia  tratado  eo  las  didias  Górles;  é  yo  iñ  referi  en 
sustancia  los  pantos  sobre  que  se  auia  platiaulo  y  el  estado 
dellos.  T  el  dicho  marqués  me  díxo,  se  aoia  respondido  á  los 
comísaríos  del  reyno  k»  qne  paresció  oerea  de  lo  que  con  so 
Señoría  é  mercedes  auian  tratado.  T  oiro  si  dixeron  qoe,  aniendo 
entendido  la  pretensión  ó  diferencia  qne  entre  los  seeretaríos 
ania  cerca  del  escríuir  lo  que  pasa  y  se  trata  en  las  dichas 
Górtes,  é  auer  dello  uno  y  mas  libros,  mandaron  que  sohi- 
meote  aya  un  libro  de  lo  tocante  i  las  dichas  Gftrtes,  y  este 
se  escríua  por  uno  mmo  agora  se  haie,  y  que  después  que 
cada  día  se  aya  ieido  al  reyno  lo  ({ue  en  el  pasado  se  ouiere 
tratado  y  acordado,  io  firmen  tixifis  de  sus  nombres  al  cabo 
dello  y  ansí  se  giianle  de  a(]uí  adelante 

La  qual  detiTmiiiaciim  y  acuerdo  yo  el  dicho  licenciado 
Monlaluan  notifi(|ué  á  d(»ii  Juan  liimirez  de  Varííju^  y  Baltasiir 
de  Uintslrosa.  s^Tictai  ios  de  las  dichas  (/írtes,  «>^taudo  j)res<'nles 
Ruy  Harha  Coronado  y  Pedro  de  Angulo  y  don  Juan  ííai- 
tiin.  {)rocuradores  de  Córlus  destiis  reynos.=El  licenciado  Mon- 
laluan. 

VI  l)K  MAUZO. 

Este  día.  don  Enrique  de  Auila  y  Lázaro  de  Saiazar  Dauila  u 
dieron  quenta  de  su  comisión,  que  se  les  di6  acerca  de  io  que  ttl'SHÍk 


'  No  ODCOiUrániiuüc  lus  iicla»  de  Ids  CórU»  firmadas  de  esla  muñera,  pue- 
de asegonne  que  no  se  observó  lo  que  el  prasidenle  diapu». 
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W  ooms  M  miMiu  iMí  lo(i3. 

livH,  Mkn  k»  B-  toca  ú  mosirarse     libros  üv  los  sccretarius  de  las  Górtes  p«- 
aadas,  y  á  tener  el  reyno  olro  libro,  y  sebre  el  alame  el  ju- 

rameiik)  para  que  se  pudiese  ooniuuiear  á  las  ciudades  lo  <|ue 
de  parUí  de  su  Magcstad  se  jx-dia,  y  dixcton  aiicrh-s  n-siHíiitli- 
do  el  maniucs  y  asistentes  que,  eu  ([uanl»  el  alzai-se  el  jura- 
mento en  muy  jusiu  y  ansí  lo  alai»  pora  ^  se  pudiese  es- 
eríiiir  á  bs  ciudades,  y  4|ue  iio  sulamente  daua  licencia  para 
oslo;  [KTO  que  era  newsíirio  que  itiei  que  leiiiaii  liiniladoDeS é 
reslria'iuutó  de  sus  ciudades,  procurasen  enn  cilius  se  las  reuo- 
«Bsen.  porque  de  otra  manera  no  k»  teroian  \w  parle  para  las 
dichas  (Vi  t  s  T  qoe  «n  lo  de  mostrarles  los  lihroB  declarase  en 
particular  el  reyno  qué  oisiis  eran  las  (pie  quería  ver,  para 
que  s<»l)re  ello  a'  pi"üueyes»>:  y  en  lo  <|ue  toca  á  tener  (•It  n  IíIhh 
d  reyno,  presda oosa  justa  que  su  Magcstad  lo  manda  i  ¡mi 
neer;  perú  que  primero  que  de  aquello  ni  de  otra  atsa  se  trate 
oiufoniie  al  estilo  qui'  sieiiipn-  s<*  a  (enidn.  se  a  de  tratar  sobn' 
lu  que  de  parte  de  su  Majjestad  el  dicho  marqués  les  propuso. 
Jí7SSÍ*^  Víala  la  dídia  respuesta,  se  mandó  llamar  •  Gonalo  de 
Hoces,  diputado,  pora  que  dixcs^-  qué  aisis  eran  las  que  los 

diputados  aulail  |hi|¡(!o  si-  I^-  (lirN-ü  i\c  las  (lóttis  itasadas,  é 
no  se  les  auiau  diulu.  y  qué  cusas  eran  las  que  eslabau  por 
exeoular  de  lo  proaeydo  en  las  Górtes  pasadas  pare  ver  lo  qne 
se  deuia  pe<lir;  y  d  didm  Gonzalo  de  Hoces  dixo  daría  aa  me- 
morial dell;Ls. 

***  ** *'  Propuso  el  dielio  Gonzalo  de  Hoces,  que  sería  cosa  muy 
atMgi  M  miu  ¡jjpoj^jiig  jjj.  (oinar  para  las  ciudades  el  pan  que 

cataba  vendido  al  quitar  4  don  Rodrigo  de  Dueñas  y  sus  liere- 

deros  é  otros;  é  auiéndose  hablado  sobre  esto,  st^  mandó  al  di- 
cho Gonzalo  de  Hmt's  tra\es»>  una  n'la<  i(in  de  \m  ¡wrtidos  y 
pueblos  donde  estaua  situado  el  dicho  pan,  y  (|uántu  eu  cada 
m  aio.  para  que  se  platícase  en  lo  que  sobre  lo  susodidio  se 
deoía  hañer. 


Acordóse  que  se  hiciese  un  tablado  para  ver  las  justas  que 
anle  ¡wj  Mageslad  se  an  de  liazer,  y  dieron  cargo  dello  á  Fran- 
cisco de  Luna  y  á  Baltasar  de  Artiaga;  y  que  para  el  gasto 
dello  el  receptor  dé  lo  que  fuere  necesario. 


vil  DE  MABZO. 


Acordóse  este  día  que  se  sepa  si  unos  seis  mdl  ducados  que  tt««iH!»«i>»«i't  «• 
se  prestaron  de  las  ganancias  del  reyno  a  los  lugares  del  mar-  prcíud». 
quesatio  de  Vil  lena  pani  lo  de  la  langosta,  se  an  cobrado  ó  en 
qué  estado  está;  y  lo  mismo  sepa  de  los  dineros  que  se  presta- 
ron á  la  Princesa  '  y  al  licenciado  Gregorio  l^pez  *,  é  otros 
quales<iuicr  dineros  que  se  ayan  prestado  por  el  reyno. 


IK  DE  MARZO. 


Este  dia  se  propiLso  que  sería  bien  se  acrescentase  una  sala  ^  "  »erestien- 

,       .     ,  ,  ^        .  ,.        .  ,  Un  VI  iel  CouBíio 

de  seis  del  donsejo  para  que  estos  discurriesen  por  el  reyno  por  pan  umu  rasidm- 
los  pueblos  principales  dél,  y  entendiesen  solamente  en  tomar  "*t 
residencias  yendo  a)n  los  corregidores  quando  se  proueyercn  y 
visitasen  los  pueblos  y  entendiesen  particularmente  las  cosas 


I  La  Princesa  doña  Juana,  hija  M  cinp(!ra<lor  Don  Cáricw  y  hermana  do 
Felipe  II.  De  la  deuda  que  tenía  con  el  reino  se  da  noticia  en  ol  acia  He  la 
junta  del  4  de  A);06to  y  en  otras. 

*  El  licnnciado  Gregorio  López,  do  qnícn  se  habla  nqui,  faé  el  célebre 
jurisconsulto  que  glosó  bs  Partidas.  El  reino  lo  prcnt*}  sin  duda  dinero  para  la 
famosa  edición  que  de  aquel  código  hiro  en  Salamanca  el  año  MifÜi.  Esto 
lo  indican  ndenub  algunos  escritores  contemporáneos,  como  puede  venie  en 
Ittü  obras  manuscritas  del  doctor  Espinosa,  distinguido  jurisconsulto  del  si- 
glo XVI.  Hablando  en  ellas  del  trabajo  que  sobre  el  código  de  Don  Alfonso 
el  Sabio  hnbúi  hecho  el  citado  Gregorio  López,  albide:  nDiz  que  no  tiene 
con  qu¿  imprimirlo,  y  quu  en  «stos  posteriores  Córte.<  de  M.tdrid  pide  que 
se  imprima  ¿  costa  del  reino.» 

Tomo  i.  M 


i:i<ITO  M  «tratii  M  <:><>;) 


Hagan*  iM  tul 

«Ir. 


íin|ii)rtaiiU's  a  t'llo  ei»  qui'  liusc  int-t-siii  in  |»oii('r  iriniilio  ¡Kira 
({ue  aduerlk'seu  dello  á  su  Mugistatl  y  al  Cuii^ju  {«ara  (|ue  ae 
unleaase  <mm»  conueoia  *. 

Y  ansí  miísnio  .se  |iro|Hi8«i  sorá  I)icn  se  roniwliascn  Itts  cs- 
a«os  (lo  lius  iiiufíi'n>s  de  m;il  vivir  en  sus  [ni^ai.  y  aoompaña- 
niieulMS,  [Kira  que  ííu  di'síercudfi)  )lu  la.s  ulra^. 

Quedó  qne  se  pensifle  eo  cslas  dos  ooaas  para  tratar  ddlas. 
AourJúse  quo  se  haga  iastancia  y  suplique  á  su  Ma^i^tad 
s<>  |)iiMU'a  lo  (le  loa  Ir^ges  que  eo  las  Górtcs  ixlúam  üc  Toledo 
se  le  su|)liu) 

Este  dn  vino  de  Auib  acaerdo  de  la  ehidad.  eu  que  deda- 

rao  que  la  insbuiicioD  que  dieron  á  sus  pnicuradora.  na  fué 
pnni  limitar  el  [nmIit  (|Uc  (raian.  sinn  solaiiienle  para  que  ks 
auiso^'u  de  lo  que  se  trdluba,  jiara  suk'i  lu. 

And  DMsmo  se  traxo  respuesta  de  Onenca,  por  b  qnal  al- 
na el  pl^  onienaje  para  lo  que  toca  al  seruido  ordinario 
(tcdidi)  iHir  sil  Majii'slad,  y  no  pani  otra  rnsa. 
CMaw.         De  Ulirduua  se  (raxo  iiespucsia  de  la  misma  mañero  *. 

XII  VE  MAIUBO. 

Vino  por  Toro  don  ,|¡.,  ^¡,„,  |.,  ,.j„J¡„|  Jm,„  X\^^f¡sQ 

Juan  Aliiii»»  «ron-  ' 

seca.  Funseca  y  lii»i  juranienlo  del  seuelu  ciimo  lus  douiás. 

^AhaiMiii  «■  a«-     Thiltee  sobre  lo  que  locaá  las  alcaualas  que  llenan  ke  Se- 


1  Bu  varias  aelaa  do  aalaa  Cirtti  haoo  naeDcioa  de  e»te  a.MinU)  Yi^utsii 
«rin  eUw  hadfllia  y  37  de  AgaMo,  y  el  cap.  XI  dal  Ordemunionto  do  laa 

'    Li  |K  lii  iiin  WXIX  lie       í",iirU~-      TdKhIo  «lo  I  VH1  iiun      ingerta  ¡il 
piiiici|jio  (Il'I  i  iiMilenio  <li'  lo  ri'li'lir.i«l.is  cii  el  ili'  l-itUI,  y  .il  Un  ilcl  iiiímiiii 
la  |ir.if;ni;íticn  (ladii  ii  ixiiisoi'iii^nciii  ilf-  la  cit-ula  |M>tícHm 
'  ¡jigüe  na  claro,  y  en  ol  iwiitro  «e  halla  ancrífa»;  «X  y  XI  de  nuino.»  Í3» 
» de  «loa  diat  no  Ilqivnm  á  4 


oúms  m  aiBun  ni  <5fi3.  S( 

miva  y  «•¡uiallcnis  |N>nni«'  i>trií\  muy  juslo  se  suplique  ¡i  su 
Mii^stail  niaiule  «pie  los  pud)l«)s  fufru'n  <le  Irnefício  ile  oiMuilto 
zamienlu oonio  los  pueblos  de  su  Majestad,  como  se  le  suplicó 
en  la^i  r/)iies  [tasadas,  y  acordóse  se  |iunga  |N»r  capitulo  como 
los  de 


1 


Propúsose  (jue  las  auerías  (|ue  se  cobran  en  Scuilla  y  en  A't»"»" 
lo?,  otros  puertos  del  Andabieia  para  snstentncioii  de  las  ocho 
galeras  que  andan  por  el  RsInvlM),  se  cobran  de  IimIos  los  niante- 
iiimientns  (pie  h  ellos  vienen  y  que  os  causa  do  oucarosd'rlíís, 
í'sjx'cialnionle  de  los  |m^';uIos  sábulos  que  desde  allí  se  llenan 
|xtru  muchas  [tartos  del  reyntt;  y  S4>rin  justo  que  se  franquea- 
sen; y  el  reyno  lo  cometiit  á  los  seis  diputados  (|ue  tratan  de 
los  «apítulns  femorales,  para  que  lo  Iratoii  y  |dali(pien  con  lo 
demás  *. 

A(?onlósi'  (|uo,  |H>npie  aya  mas  brenedad  en  la  es|te<licí(tn 
de  b)s  negocios,  los  seis  comisarios  se  Junten  todos  los  días  que 
mt  fueren  liesla.  por  las  mañanas. 

\IU  I»:  MAR/O. 

Este  día,  «bm  Juan  tiaitain  dio  quonta  de  la  (amisión  4|ue  SnpUcase & m h«- 
se  lo  di(t  sobre  el  hablar  al  manjuc:-*  do  Mondejar,  para  (|uo  TÍ^Üi 'y  í 
mandase  dar  el  asiento  de  las  O'trtos  de  Toledo  s»tlire  el  acres- 
a'UtJiniionto  de  la  sala  de  las  mili  y  quinientas  y  rosidoneias, 
y  que  auicndole  hablado,  resprtndió  que  era  muy  justo  y  que 
mandarla  se  diese,  y  fué  traido  é  visto  el  dicho  capitubi;  y 
ju.«i-d(t  el  reyno  de  noniítrar  quatnt  ¡lersonas  rpie  hablasen  á 
su  Mi\gcstad  sobro  el  cuinitliniiento  dt'l;  y  ansí  fueron  nonibra- 
dits  [Kira  lo  snsiMliclHt  Die^  Martínez  »b'  Soria  y  Antón  Siutrin 
y  Luis  de  O-iimptt  y  Andrts  de  Ximena. 


I  Vi^^i^  el  cap,  XX  di-1  OnlenainienU)  de  pstis  CArle.'* 
*   Séaao  ci  cap.  X  del  rilado  Ordciiamieiihi. 


eónv  w  stMiB  M  IMS. 


M^^'  ur^Ibreiadi"  Gonmado  dió  quenta  cono  ^  j  el  licenciado 

nÍMon  del 

■Mnptito  Agrada  y  los  procuradores  de  Soria  auian  hablado  á  su  Ma- 


daOMM.  gestad  sobre  la  oomísion  que  se  Ies  diÓ  para  suplicarle  lo  de 
la  diuision  del  obispado  de  OstDa.  y  como  su  Magestad  auia 
respondido  que  se  olgaua  que  le  ouíesen  aduertído  de  este  ne- 
gocio, y  que  en  su  tíempo  su  Hognlad  ternía  memoria  de  lo 

que  se  le  suplicaua. 
Qve  por  d  impedí-       Propúsose  que.  á  causa  do  estar  enfermo  don  Enrique  de 

"Sriw'itrnimihrni  ^"''^  ^  '^'*'rí'*  I-^npez  dc  Sosa,  que  son  de  l(«  seis 

«tmmaaiafu.  Gomísarios  quo  ciiliciHlt'ii  en  los  capituios  g(Mieralos  y  particu- 
lares, sería  bien  quo,  (liitanti;  el  iniiHxiimonto,  se  nombrasen 
otros  en  su  lugar,  ó  (pie  juuti'uidose  tres  de  los  quatro.  pr-osi- 
gan  OH  el  iiegiK'io.  Y  sobro  oslo  so  votó  y  UmIíks  fueron  ou  (pie 
los  tros  do  los  (pialro  prosigan  on  oí  iioííooío,  oxítIo  don  Fi'an- 
cisco  (lo  (¡astilla  y  don  Francisco  do  (laruajitl  y  don  Juan  (lai- 
lán é  Jiian  dc  Casli-o,  que  íueron  en  que  se  nombrasen  olitjs 
en  su  lugar. 

orimdaiMiitriM  Dudoso  00  la  órdeu  que  se  suele  ó  deue  tener  en  el  hablar 
de  las  personas  á  quien  el  reyno  da  comisiones  para  hablar  i 
su  Ha^Bstad  ó  i  otras  personas:  y  queriendo  entender  en  el 
estilo  que  cerca  deslo  se  tiene,  lo  embiaron  &  saber  de  Gaspar 
Ramírez  de  Yai^;  y  fíié  á  ello  don  Juan  Bamirez,  su  hijo,  é 
ínfNtnó  que  su  padre  deda.  que  quando  concurren  reyno  con 
reyno,  hahkm  los  comisarios  por  su  antigüedad  como  se  sien- 
tan; y  quando  concurren  reyno  con  ciudad,  prefiere  el  reyno; 
quando  concurre  dudad  con  dudad,  el  reyno  ordena  quién  ha- 
blará primero;  quando  concurro  Toledo  con  otra  qualquier,  ex- 
celo Burgos,  siempre  prefiero  Toledo. 

Qw  M  tieite  d«i  Auiolulo  visto  osto  quo  de  palabra  dixo  don  Juan,  d  rq^o 
de  conformidad  dixo  que  esto  se  tiesto  dol  libro  como  sino  se 
ouiera  puesto  en  ¿1,  en  quince  de  Marzo  dd  dicho  año. 


Digitized  by  Google 


«nlOBX  a 


XV  UK  MARZO. 

Diegn  Hartiness  de  Lerma  y  Anton  Snnrin  y  Lnisde  Ocampo  i" 
(liernii  (|uont;t  como  hablaron  á  su  Magi'-stad  cu  lo  de  la  .sula  líe  t^^it  nio  y 
lie  mili  \  (|iiin¡t'iitas,  \  su  Mapslail  iiiiia  ros|MHHli(l(i  que  auia 
leiiidu  cuidadu  deülu  y  iii  auia  cuineiuado  á  |»ruuecr,  y  |)or  auer 
íaileecido  algunos  del  Goiu>cjo,  uu  se  auia  acauado  de  efetuar; 
porque  an  Magestad  andana  pensando  en  las  personas  que  oon- 
iit'iiirscii.  y  t|iii'  muy  en  hreoe  sp  concluirla.  Vistn  |NirH  rcvno, 
8c  onleuó  á  ios  misinos  que  hablasen  al  maniut-s  de  iMondejar.  y 
le  reliricscn  lu  que  á  su  Maulad  se  auia  suplicado  y  él  auiu 
Kspondide  para  qve  preoejeae  eomo  ooieae  ciefa. 


Aconlósp  que  los  seis  comisarios  de  los  capítulos  ó  los  iiue  Omí»h»IIi|í»« 
dellos  les  paresciese.  vavin  mañana  al  Otnsejo  á  su|)l¡i-at'  ({ue  los  leniiiaMiw  te  iw 


capilulos  de  las  Corles  |Nisadas.  cuya  determinación  está  rt^r-  ' 
liada  al  Consejo,  se  vean  y  pranean  con  breuedad,  y  liagui  ins- 
tancia sobi-p  ello. 

Y  ansí  nii'suio  suiiImiiicii  iIc  paiie  «Id  revno  sed»'  carta  a«w-  iiv>*»i<m4*fn- 
dada  para  que  uo  se  dí-spaclien  ningunas  e.xauturias  en  Uhaiici- 
llenas.  Consejes,  en  qneouiereoondenaciondefrutoB,  nn  queprí- 
inrro  se  liquiden,  como  está  proueydo  por  capítulo  de  (kirtes. 

Acordt'ise  ansí  mnsmo  «pie  se  suplirpie,  (|iie  |tií>  la(lriin«N  de   lidt»—  atún» 
veinte  añus  aba\o  hasta  diez  y  siete,  por  el  primer  hurlo  se  se- 
Salen  en  d  braao,  cndnia  del  ombn».  ooo  una  sefial  de  ¿.  y 
por  el  segando  snm  echados  á  gateras 

XVI  nn  NAR»>. 

Diego  Hartinez  do  Snria  y  Antón  Saorín  y  LuLs  do  Ocampo  u  que  a  nup* 
dieron  (pn>nla  i^imo  fueron  íi  lialilai  al  manpiít;  de  Mondejar  !rMu'dt««VJÍ 
sobre  lo  de  lu  sida  de  las  mili  y  quinientas,  y  él  ks  rcs|)oadiú 


>  V<i«M'  d  cap.  XXXIV  del  ciudamo. 
Itol. 


(IIK-  Sil  MiifTi'slíiil  li'  niiia  (Miihiado  <>l  iiiciiiorial  (lui'  ilf  |iarl<'  tl«'| 
iTyiio  SI'  li'  din,  ^  <■!  iTMio  lili  (sUila  liiiii  iiiíoniiudo  de  lo 
que  «I  csle  nc^^o  jiasaua ;  |Min|u«í  b  sala  stomprc  aun  sci^ 
uhío  >  visUise  en  ella  ncgodoB.  é  que  aiisi  auia  ile  prarnle 
XV  di'l  (!iiiisi;¡ii,  v  i|ii(>  i'ii  ncir<M  Í()s  s"iiii'¡aiil»N .  priiiicri»  qrti' 
llalJl■l^)en  ú  su  Magi^kul.  si^  auia  de  iiiíurniar  el  reyuu;  y  sdlk- 
iaziéndole  á  esto.  tornA  i  responder,  que  de  ninguna  cosa  w 
aaia  de  IraUr,  sin  que  primero  ooooediesen  el  seruicio  ordi- 
iiari*i;  y  al  Un  dixo,  |wr  vimní'  de  pn-smln  la  vesila  de  la 
Cbaacilloi'ia  de  \  aliadoiid,  que  era  muy  iiu|ior(aiik>,  y  eslai- 
algujH»  del  Coosiyo  enfermofi,  aunque  ouiese  auMÍo  a^na  fiilla, 
se  prooeeria  todo  como  si>  auia  concedido  por  su  l^g^eskid.  Y 
d  reyno  onien»  á  los  niisinos  i|ue  prosiguicsi  ii  i'ii  su  coiiiisioii. 
y  quaixlo  les  paroscifse.  lomasen  á  ha%i-  letuerdo  al  uiai-ques 
sobre  ello. 

s»i.ria<  .1,-  rrKíd PropABose  quc.  á  causa  destar  dada  drden  en  los  puebloit 

dKteMUfntuM^  «!"•'  ^      regidores  ijiie  (|iiieren  eniliiar  fiura  ;"i  tratar 

de  sus  uefjiK'iiis,  sino  cierta  (|iiaritidad  de  sidarin  tan  limitada, 
que,  aunque  eu  el  tiempo  que  se  puso  era  ouinjielente  salario, 
agora  de  presente  na  se  halla  quien  quiera  salir  con  él,  7  4 
esLi  causa  ó  se  dexan  de  tratar  los  negocios  y  hazer  lo  que 
eiKiuieue.  ó  se  prnuoen  personas  de  menos  suliciencia  que  se 
pnMKcrian  ííí  los  islarios  fuesíMi  sulicienk's.  y  que  se  deuc 
suplicar  á  su  Magwtad  dé  líoenda  pan  que  se  acrraden- 
ion  liK  s;ilai  iüs  coifinva  i  km  propii»  y  calidades  de  loa 

IHielilos  y  di'  las  personas,  y  h  la  eareslia  de  ios  tiempos, 
y  qucsU»  lio  s»>  eiilieiida  para  las  que  veuieran  á  (Áirtes  *; 
y  que  ^  \m\f^.i  ansí  por  capitulo.  No  vino  en  suplicar  esio 
Soria. 


■  VAwp  el  cap.  Vil!  dal  rimdpmo. 


MiMni  iiK  atiimi»  pe  I561Í.  ür» 


wii  1IK  M.vn/jii. 


ilia  (liiMoii  tíoliciit  los  (litmliulos  riel  n>vno,  cimo  ix»l'  f™'*'»™'"'»» 
auor  faUailo  dosla  ivrk'  Tiislan  Calbcte,  s()licitaílrtr  del  royno. 


iiiian  iionibradu  en  su  lugai-  á  Gaspar  (!<':  la  S4>rna,  andant(> 
«•II  psia  oírte,  para  pnlonder  en  los  casos  é  cosas  locantes  al 
i'iicalHVjini ionio  goiieral,  y  eii  otras  cosas  de  pleyU)s  y  negoci»is 
<pie  sumlk'TOi.  Y  quedó  aseiilado  que.  en  auicndo  OórtPs,  se  da- 
rla ñutida  en  ellas,  para  (|ue  se  proueypse  el  dicho  noiubra- 
niiente  ó  pmueyftse  el  reyno  lo  que  conuiniese.  Y  auicndo  sido 
inrormados  de  la  suliciencia  y  lidelidad  del  dicho  Gaspar  de  la 
Serna,  el  reyno  eti  coufonuidud.  aprouó  el  dicho  nombramiento, 
y  si  nctvsario  era.  lo  hizien>ii  de  nucuo.  y  para  que  con  mas 
(niidailo  y  dilig<*ncia  y  lidelidad  entienda  en  \os  negocios  de 
t¡ürl<^  tocantes  al  i-eviio,  le  niandai-on  tomar  y  le  fué  lomado 
juraiiieiilo  en  forma  de  derecho,  síi  cargo  del  qual.  prometió  de 
usar  bien  y  {i<'lmente  del  dicho  cargo  y  con  tixla  diligencia  y 
(iiidtulo,  y  se  le  <|íó  p<Kler  complido  para  lo  usar  y  exerrér 
eonfornie  al  noinbr.imienlo  de  los  dichos  diputados. 


Prouiisosíí  (lue  si'ría  justo  por  redeniir  muchas  costas  v  *p**"** 
^>itns  y  vejaciones  «pie  cada  día  se  reciiicn,  que  las  apelaciones  um  doode  rr»mte 
en  csiusas  criminales  que  se  interpusieren  de  los  jueces  or«l¡na- 
rios  de  deulro  <lel  cuer|)o  de  los  mismos  pueblos  donde  la  cór- 
t<*  residiere,  vayan  á  bis  alcaldes  de  (sirte,  y  no  á  las  Chancille- 
rías;  y  acoiib'ise  jior  el  reyno  en  cnnfnrmidíul.  que  st^  suplique 
ansí  y  se  ponga  por  capítulo 

Propuso»'  que  seria  bien  se  nombrasen  personas  que  entien-  *>i>wde««iiicín. 
dan  y  se  informen  si  ay  algunas  sobríis  en  lo  que  loes  al  serui- 


'    Vnitsn  «•!  cap.  V  drl  OrílrnamienUi  «le  rsb»  Cñrt«». 


ini<  iti:  ««tilín  \it  riC.;! 


l  ili  s<>  [lililí  á  vil  Miiguilad  cu  kw  años  luaulos  y  hasla  en 
lili  <k«(c  lUix-nU'  aíiii. 

Y  acordóse  que  t»  baga  aasí,  y  nombráronse  liara  dio  á 
Luís  de  Ocanipi)  y  Andrés  de  Ximcna  |mra  que  se  infomen  de 
la  (ítsinnilire  y  ^ilo  qii<-  (vrca  ilisio  Ueoe,  y  de  como  te  a 
rcgúiii  y  (Icütrihuido  \a&  lüclia^  suIm-üs. 


xvm  ne  MAWtn. 

Sobre  el  ii«cii«i»de      Eütc  liia  liilro  dtiii  Juau  (juIíltiv/  de  iiutniara  )  lru\u  una 
¡ntMar"      cvfai  que  U ciudad  de  Toledo  cscríuió  al  reynu.  [lura  que  ayuda* 
se  á  h  dudad,  en  uomfan  de  r^foo.  en  su|ili»ir  á  su  Magrsfaid 
mandase  vit  i-I  |ili>)ti)  que,  en  grado  <!(>  las  mili  y  quinientas 
pende  en  el  (^hiscJo  rou  el  man|ués  de  (¡ilualiHiti.  soltiv  lu- 
gares (Id  citiulaila  de  BeiiaitViziir,  pui's  deii)i'is  del  íiiUtc^*  que 
vi  &  la  ciudad  é  importa  al  scruicio  de  su  Hagtstad  por  bs  al- 
caoahsy  lerrias:  y  c]  ri'ym»  de  nmluniiiilad  anmló  (|ii<'  sf  lii- 
73cse  ansí  y     [Kiiiga  |Hir  rapitiilo  |»aia  su|ili<'ai  l«i  á  su  .Miur<'slad. 
e\ec(o  Saltuuir  Üauila  «lUi*  iiu  \  iuó  en  ollu.  dtuoiido  questc  es 
negodo  particubur,  é  ya  su  Uageslad  leob  proueydo  á  suplicn- 
cioii  del  reyno  que  ouiese  una  sala  depuüida  |Kira  ver  ploytn  d<> 
mili  y  quinienlas,  con  lo  qual.  quando  le  veniesc  su  Utnda,  «e 
veria  '. 


*  BiteiMiomy>mttyaai%m.BiilHÍutniocmimqiied^ 
itoMaibimfpiwvadhmMiiratoqaelMUmdeixxliry  las 

CArlm  delbuirid  de  IS3I,  «e  dice  lo  ttí^aionte:  «Priraerainenfa*  que  á  <ui  Ma- 

gO^llld  ÍK^  :>  --llllliiMilo  i'll         lliMlr-.  ri;uiillM-  ,il   |i'<'^¡iliTlU' !■  oi(|i>n'< 

<)p  sil  iva!  au>lifn<'i.i  ilr  linin.nlü  si'nli'ni  i.i--i'ii  '  Oii  Im  ciÉ  il  iil  i  l  |ili-il<i  (|iic  la 
«lichji  ciudad  en  \a  dklui  iituliencia  IniLi  con  rl  nuiri|tii'-^  (iilii.ili-iin  sobra 
cicrias  villa»  y  lugares  de  que  la  dicha  ciudad  otiá  dasiMijuda  do  uui»  de  nó- 
venla año»  i  e«la  {larte,  y  aunqiM  so MigeglMllo ■  eabiailo  á  audv,  moas 
a  hecho;  y  A  cabo  de  ma»  de  caloroe  atoa  qm  a  quo  w  tonlnneMel  dicho 
plaitoCN  «ida,  nanea  n  a  seatondado «i  grado  de  iwiata;qne«i  Hqge^ 


í)iemn  f\mnla  Antlivs  de  Ximena  y  \.m  Ordofio  <Ip  Ocam-  sobr»  ui  ubn* 
po  (Ifi  la  cnmision  que  se  les  dio  |>ara  entender  cómo  eslá  lo 
del  repartimiento  del  seruicrio  del  rey  no,  y  si  ay  algunas  sobras 
del,  y  como  sobre  ello  haldanm  á  los  (xtntadores  mayores,  los 
quales  respomliei-on  fine  era  muy  justo  que  se  mostrase  al  reyno 
la  raznn  desto  y  que  mandariaii  ú  los  oficiales  la  sacasen. 

Don  Francisco  de  Castilla  dió  ({uenla  como  él  y  don  Juan   Aliento  enConM'j» 

Gaitan  y          fueron  al  Consejo  á  suplicar  se  diese  orden  ^  Í^jm'Zwi" 

(»mo  se  resoliiicsen  los  capítulos  de  las  i'jórles  pjLsadas  en  que 
no  se  auia  tomado  resolución,  y  les  fué  res|M)ndido  que  se 
terna  cuydado  de  que  esto  se  efelue;  y  auiendo  entendido  el 
tratamiento  qiiel  Consejo  auia  hecho  á  los  comisarios  (juc  á 
ello  fueron  en  no  darlts  asiento,  acordó  el  reyno  tiuel  dicho 
don  Francisco  de  Castilla  y  Salazar  Uauila  hablasen  al  marqués 
de  Mondejar  sobre  ello,  para  que.  pues  van  por  reyno  y  en 
nombre  dél  las  |)ersouas  á  quien  se  dan  comisiones,  se  les  haga 
en  Consejo  el  tratamiento  que  á  los  señores  de  título. 

Acordftse  que  se  hagan  dos  sellos  de  plata  questén  en  poder  0»^ »«  í>*km  «i»» 
de  los  dichos  secretarios  de  las  Cortes  para  sellar  las  cosas  y  "'jTjm 
despachos  que  se  hizieren :  que  sean  de  tamaño  de  un  real  de 
á<]uatro,  con  las  armas  de  ca<itillos  y  Icones,  y  dieron  cargo 
dello  á  don  Juan  Ramírez  de  Vargas. 

Acordóse  que  se  suplique  á  su  Magestad  mande  que  en  la       »t*  »«»Io  «"e 

,  ,  II     1      ■  I  'I     ■  II        ptuno  «t  li  «irte, 

corle  aya  un  sello  de  plomo  para  los  preunegios  que  en  ella  se 
despacharen  V 


tad  (1¿  una  ciklula  mandando  á  los  diciios  presidente  é  oiilores  que  puu»  tie- 
nen vUto  el  pleito,  lo  seniencien  é  determinen  con  hreuedatl ,  pues  lambien 
Inca  á  nu  patrimnnin  real  por  la»  alcuuiilas  y  JerecliCK;  que  dicliu  marqué 
llcv»  do  lo-s  diclijs  villas  y  lu^itrcs  que  llevaría  íiu  Mageslad  $i  el  tlicho  plei- 
to fue«e  acnbadn.»  Véase  el  acta  He  la.s  junta.s  de  tt)  y  i'^  de  marzo,  y  el  ca- 
pitulo XII  del  Ordenamiento  de  esta.s  Oirtes  de  150:1. 

'    ViW'  el  rH\i.  IX  del  ruaih^mu  ciliidii  en  In  nula  que  antecedí*. 

Tomo  I.  Vi 


88  ctaniMiiADMD  Mises. 


Apr.  ciuimiento  pa-     Estc  día,  Dor  iiiaDdado  del  maraués  de  Ifondeív,  se  híio 

ra  reMluer lo dal ser*  '  .  «ii  ii 

HkiftordiBwio.  saber  al  reyao  orno  ya  auian  venido  k»  de^iaiaNS  que  se  aguar- 
dauan  de  algunaa  ciudades  para  alzar  las  ralríocíoiies  y  juro- 
mentDB  que  i  sus  procuradores  se  auían  tomado;  y  que  para  el 
lunes  primero,  que  se  contarán  yeínte  y  dos  días  destc  presentp 
mes  de  Marzo,  veroá  el  dicho  marqués  y  los  asistentes  á  las 
dichas  Córtes;  que  todos  venieseo  preuenidoB  para  tralar  y  resol- 
uer  lo  del  seruicio  (Mrdínarío. 

Acordóse  que.  en  el  tablado  que  se  hizíere  para  ver  las  justas, 
se  hagan  dos  apartamientos:  en  el  uno  qucsté  el  royno  sin 
mezcla  do  olr-iis  inT-sonas,  y  on  ol  otro  ios  caualleros  y  personas 
á  quien  el  reyno  (iiiisicic  dar  asientos;  y  que  no  aya  orden  ni 
Itremieneia  en  los  asientos  del  dicho  tablado  entre  los  procura- 
dores del  reyi»o. 

XIX  DB  MARZO. 

R«qiMrími«nio  que      Este  (lia,  dou  Aulüiiio  de  (jürniaz  presentó  un  requerimiento 

hizo  don  Antonio  de  ^    j    ■     j      i  i  i  i  ■       i  i- 

Gonusaobraaiptey-  P*^'"  escFilo  («ntradeziendo  el  acuerdo  quei  reyno  hizo  el  uia  pa- 
to de  T«W«.  gado  sobre  el  negocio  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  dize  asi: 
«Señor  secretario  de  las  Córtes  que  presente  está,  déme  por 
testímoiiio  CD  manera  que  liag»  fée,  á  mi  don  Antonio  de  Gk»r- 
maz,  procurador  de  Córtes  por  la  ciudad  de  lahen,  en  cono  digo 
y  hago  saber  i  les  muy  ifaffitres  señores  procuradores  desloB  rey- 
nos,  que  presentes  están,  que  á  mi  noticia  es  venido  ipie  ayer 
por  a^nos  de  los  dichos  procuradores,  sin  llamar  á  los  demis 
para  ello,  como  era  razón  y  justicia,  se  trató  y  acordó  de  que 
se  suplicase  á  su  Magestad  se  viesen  ciertos  pleytos  questán  pen- 
dientes  en  grado  de  mili  y  quinientas  en  este  su  real  Consejo, 
prefiriéndolos  á  otros  mas  antiguos;  y  porque  lo  susodicho  es 
contra  razón  y  justicia  y  no  digno  de  que  el  reyno  lo  suplique, 
antes  lo  contrario;  porque  tratar  de  semejantes  cosas  que  oon- 
ciernen  y  tocan  al  bien  particuhir  de  cada  ciudad,  no  pertenesoe 
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á  IimIm  (>|  rcviKt,  ^ino  a  afjiicllis  á  f|uien  lo  locii,  inayornipnip 
sieudo  eii  quebrantauiieulu  de  iescs  y  de  la  orden  judicial  que  su 
Jfagestad  tioM  dada  paro  ver  lus  pleytos  coacluüOfi  por  sil  anti- 
güedad. Las  qmles  l^cs.  por  ser  tan  jusUs  y  allegadas  á  razno. 
PonuiVne  quel  rcynn  las  sustcnlc  \  cmh  toda  in^ítan^ia  KUi>li(]iie  á 
su  Magi-skid  las  mande  guardar  iniiiolaltleniente  sin  acekicion  de 
personas;  porque  si  esto  ouíese.  cada  ciudad  que  (ieuu  plcyt(je> 
que  desea  se  vean  pnniero  qoe  otras  («íe);  por  tanto  que  pido  y 
requiero  á  los  dichos  señores  reu(M|iien  In  que  en  contrario  desto 
por  algunos  sí*  acíudr».  y  no  preniilaii  que  tal  se  suplique  á  su 
Magesiad;  pui^que  como  ¡teticion  injusta  la  rejiclerá  y  será  della 
oeiflion  pora  qne  quando  algosa  cosa  justo  le  suplieareaMS.  no 
atienda  á  ella  coa  h  deucdou  y  1i<  i  u  i  que  conuraga;  y  eo  caso 
questo  no  se  haga,  requiero  á  l(»s  seíioreb  que  en  ello  no  fueron, 
se  junten  y  deu  dello  noticia  á  su  Mage^tad,  (Mira  (¡iie  la 
mala  drden  que  se  louo  en  hs»r  el  dicho  acaerdo.  y  que  lodo 
el  fi^no  no  vino  eo  ello,  antes  en  supUcarie  mande  guardar  las 
leyes  y  ordenanzas  (jne  tiene  he<'has  para  el  ver  de  los  dichos 
pleitos,  como  Clisa  tan  justa  y  razonable;  y  de  oqíbo  lo  pido  y 
requiero,  lo  pido  |ior  testimonio. 

Y  presentado,  se  leyó  el  dicho  rfeqoermuento  al  reyno  y  uwmmmtm- 

respoüdiernii  lo  sifruienfe: 

Juau  de  ámUi  Doiuiugu  dixo  que  lo  oye  y  que  en  este  re-  Batan*, 
qnerittiento  Grito  lo  sustaMml.  prques  oontrario  i  lo  froueydo. 
y  se  remite  i  lo  acordado. 

Diepo  Martínez  de  Sí>ria  dixo  que  lo 

Francisoüde  Vilianiizar  y  Antonio  Vaca  dixeron4|ue  lo  oyen.  un. 
Don  M^uei  de  León  dix»  que  lo  oye.  Onoi^*. 
El  lioeodado  Agreda  lo  se  haUó  pranute. 

Ruy  Barba  <!<^ronado  dixo  que  ayer  no  se  \\b\\{\  presente  al  saSh. 
acuerdo,  y  que  ri'cjuiere  lo  misino  qu*'  don  Antonio,  é  pide  testi- 
monio dello  |iara  alegai-  lo  qne  le  couuiniere. 


60 


OdRTB  M  lAMID  M  4  869. 


Pedro  de  Angulo  dixo  que  lo  oye. 

El  oompaffero  no  se  halló  présenle. 

Antón  Saorín  dixo  que  tiene  por  bien  qut-I  i  l  yuo  suplique  i 
su  Hageslad  quel  pleyto  se  vea,  oon  que  no  prefiera  i  otro  nin- 
gano,  porque  en  esto  trae  ínoonuenienle  de  lo  que  se  a  supli- 
cado  i  su  Hagestad. 

El  compañero  dixo  que  lo  oye  y  queslá  bieii  k»  proueydo. 

Diego  de  yOlalta  dixo  que  lo  oye  y  que  se  declare  el  aouer> 
do  de  qué  manera  es  lo  que  so  h  a  de  suplicar  á  su  MngosUid. 

Juan  Alonso  de  Valdés  dixo  que  lo  oye  y  queslá  bien  lo 
proueydo. 

El  compañero  dixo  lo  mismo. 

Luís  de  Ocam|M)  dixo  que  ayer  no  se  halló  aquí  quando  se 
(rato  dcsio,  y  (pie  le  parosoe  no  se  dcue  suplicar  á  su  Magestad 
haga  merced  ¿  nadie  en  {HM-jiiicio  de  parles. 

El  t-onipaficnt  lo  misino. 

Salik7;ir  Dauila  dixo  lo  (juc  ayer  y  agora  de  uueuo  se  allegó 
al  roqu(TÍini('nl()  de  don  Antonio. 

Andrés  de  Xiincna  dixo  que  lo  itye  y  que  le  |)aresee  (piel 
capítulo  (jue  sr  acordí)  no  dize  (pie  sea  j)rel'erid<t  á  ningún  otro 
pleyto;  [kh-  donde  ¡laivsee  el  re(pierímíeiito  traer  falsa  relación. 

Baltasar  de  Ai  liaga  dixo  lo  mismo  é  requiere  al  secrt^lai'io 
no  dé  testimonio  dcsto  sin  la  respuesta  y  acuerdo  que  ayer  se 
hizo,  para  que  conste  ser  ansí. 

Francisoo  de  Luna  dixo  lo  mismo  que  Juan  de  Santo  Domingo. 

El  compaSero  no  se  halló  presente. 

Los  dos  de  Soria  que  lo  oyen. 

Don  Juan  Alonso  de  Fonseca  dixo  que  ayer  no  se  halló  pre- 
sente y  que  dize  lo  mismo  que  Luis  de  Ocampo. 

Don  Francisoo  de  Garutjal,  respondiendo  al  dicho  requeri- 
miento, dixo  quél  no  se  halló  ayer  presente  i  lo  que  se  trotó 
sobre  este  negocio. 


rOlTIS  DI  ItMIll  DK  l.liB^  M 

El  IiVeiiríadd  l'm-iaiio  itixo  que.  lo  oye  y  qnelo  proueido 
por  el  tx'yiiu  está  bieu  pruueydu. 

El  lioeodado  Villamayor  dixo  que  le  paresoc  que  lo  que 
ayer  w  aoordó  que  se  eaplfcaae  4  en  Hagñlad  mandase  ver  cJ 

pleylo  fnfre  la  ciiulad  de  Toledo  m\  el  nian|ii(-s  r!f  Xiliralrtui, 
sin  expresar  que  se  vcii  priniero  ni  postrero  que  olro  pleyio 
ninguno,  no  es  en  perjuicio  de  ninguna  de  las  ciudades  desikis 
reynoB.  y  eali  bien  proneido  y  aeordado. 

Don  Francisco  de  Castilla  no  se  halló  presente. 

Baltasar  Canipuzaiio  dixo  quél  ayer  no  se  halló  eii  el 
acuerdo,  y  pues  está  vuladu  pur  la  mayor  jiarle  del  ifyiiu,  le 
piR8oe  qüesti  bieo  lo  liedio. 

Pero  Soana  de  Alarcoo  dixo  i]iie  lo  oye  y  se  renile  4  lo 
proueido. 

El  jurado  de  Seuilla  dixu  que  no  quiere  dezir  nada. 
Doo  Jui  Gaíbm  dixo  que  lo  que  ayer  ei  reyno  prooeyd  ¿ 
suplieacton  de  Tiriedo,  fué  con  micho  acuerdo  y  deliberm  ion  y 

estando  la  mayor  parle  de  los  prfxniradores  juntos:  y  ansí  no  le 
poresce  ({iiel  reyno  tien«'  (pie  tratar  deste  ncgudo,  pues  está 
proneido  jurídioameiite:  y  en  ({uanto  al  requeriniento  que  don 
Antonio  a  hecho  que  lo  oye.  y  que  8Í  a^suoos  de  los  procurado- 
res quisieren  tcsliui'iiiii»  del  n'<]ii»'rimiento,  que  no  sí'  les  dé  sin 
la  respuesta  ilr  tojus  \  sm  ei  acuerdo  de  ayer,  para  que  se  vea 
como  iKusi')  por  la  mayor  ¡tarte. 

Este  dia  dió  quenta  Salazar  Dauila  de  lo  quél  y  don  Fran-   h  jim  u  .  . 
cisco  de  Castilla  di.xeroii  ;i!  miu  tnivs  de  Mnndejar  sobre  el  ¡usien-  "'  y  Vmí.iio  di  ta* 
to  y  tratamiento  de  los  comisarios  quel  reyno  embiare  al  Gonse-  ""i»"»*- 
jo,  y  de  como  respondió  que  su  Magestad  tiene  muy  gran  volun- 
tad de  qiid  reym  sea  honrado  y  acreseentado.  y  que  si  m  se- 
ñoría cstuuiera  preueniilo  de  halilar  á  su  Mag<st;id.  y  entendiera 
lo  que  en  este  ciiso  se  deuía  hazer  {sie),  y  será  en  inloi marle  para 
que  haga  merml.  y  el  tratamiento  qiMS  raion  al  reyno;  y  tlióles 
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orden  el  reyno  para  que  prosigiian  su  roniision  hasta  acalwlla. 

Que  se  diga  á  Gonzíilo  de  H<xies  (juo  para  niafiana  traiga  la 
razón  que  se  le  ordenó  sobre  el  pan  situado  de  Rodrigo  de  Due- 
ñas, para  que  se  vea  lo  que  sobre  ello  se  a  de  bazer. 

XX  DE  lUIOD. 

AvjaiMTmT ^  ^ ^  ^  ^'^'^ ^  AiCoBa y  presoitó  aniel  marques 
y  asistentea  el  poder  qué!  y  don  Juan  Alonso  de  Fonseca  tienen 
de  la  dudad  de  Toro,  y  juri&  que  no  trae  limitamieDlD  ni  rea- 
triocion  alguna  dél,  y  en  las  Gtirtes  biio  juramento  de  guardar 
d  secreto  oomo  ka  demás. 
One  se  suplique  á      Pfop&BOse  scrá  bíon  suplicar  i  su  Magcstad  muy  encaresci- 

Ihtlli^vnunuí^  damente  sea  seniido  de  casar  con  breuedad  al  Príncipe  don  €ár^ 
los.  nuestro  señor,  y  que  sea  oon  mugcr  qual  conucDga  al  ser- 
uício  de  Dios,  nuestro  Señor,  y  bien  destos  reynos  V  y  el  reyno 
acordó  que  se  nombren  para  dio  seis  comisarios,  los  quales  se 
votaron  en  la  manera  siguiente: 
Burgo*.  jyjj^  ,|p  í^qniQ  Domingo  nombró  á  Diego  Martinez  de  Soria, 

Francisco  de  Villaiuizar.  Ruy  Uarha  (Coronado,  Luis  de  Ocampo, 
Licenciado  Agreda.  Bernardino  de  Morales. 

Diego  Martinez  de  Soria  nombró  los  mismos  y  en  su  lu- 
gar á  Juan  (le  Santo  Domingo. 

Francísoi  (le  Villainizar  nomi)ró  al  licenriado  Agreda,  Huy 
Barba  Coronado,  don  Enricjue  de  Auila,  don  Francisco  de  Cas- 
tilla, Luis  de  Ocampo,  Juan  de  Santo  IK)iu¡ngo. 
Antonio  Vaca  nombró  á  los  mismos. 
El  licenciado  Agreda  nombró  á  los  que  Francisco  de  Vi- 
Uamizar  y  en  su  lugar  á  Bernardino  Morales. 

Don  Miguel  nombró  al  licenciado  Agreda,  don  Enrique  de 
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Aiifla.  dm  iiega  de  AcoSa.  don  Francino  de  CaHil»,  dn 

Joan  Gaitau,  Frandsoo  de  Villamizar. 

Ruy  BarUi  nombró  los  que  Fnncísoi»  de  ViUemiar  y  ei  su 
lugar  dou  Diego  de  Acuña. 

JiMB  de  Lago  nonbró  al  lioeodado  Agreda.  Ruy  Barba, 
don  Enrique,  dñ  nmeino  de  GaatAh.  dm  Díega  de  Aonña. 
Luís  de  Ocam|Ki 

Antón  Saoi  hi  uoiubró  los  que  Francisco  de  Villamizar.  Van>t. 
Juan  de  Torres  nombró  á  k»  que  nombró  Juan  de  Santo 
Doningo. 

Don  Antonio  de  Gormaz  al  licenciado  Agreda ,  Ruy  Rarba,  Jita. 
(Ion  Eiiri(]iié  de  AuUa,  doo  Juao  Gaitao.  Luis  de  Ocampo,  Ber^ 
nardino  Murales. 

DoD  BariquedeAmbAdoB  FlraiiGÍaooGB8l¡na.doD  «a. 
de  Acuña .  don  Juan  Alonso,  Lma  de  Oeampe,  Sahar  Dniila, 
don  Francist'u  de  Caruajal. 

El  compañero  los  mismos  y  en  su  lugar  al  licenciado  Pre- 
dano. 

Luía  de  Ocampo  á  ios  que  nomhiA  don  Barique  Bauíla  y  Umma. 

en  su  lugar  á  FraneisíKi  de  Villamizar 

£1  compañero  á  los  que  nombro  don  Enrique. 

Don  FiraDCÍBOO  de  Oñinyal  kn  mismos  que  don  Enrique,  y  Mtéria. 
en  su  lugar  á  don  Enrique. 

El  licenciado  Preciano  los  in¡sni<is  (jnc  don  Enrique 

Juao  del  Collado  nombró  á  don  Enrique  de  Auila,  don  cmm. 
Francisco  de  Gastflia.  Luís  de  Ocampo.  lícendadn  Pradaoo  y 
Andrés  de  Ximcna  y  don  Diego  de  Acuña. 

Don  Francisco  de  Castilla  loa  misoMS  que  don  Enrique,  y  ei  VdMM. 
su  lugar  al  licenciado  Agreda. 

El  licenciado  VUlamayor  los  mismos  que  don  Enrique. 

BenanUno  de  Mondes  nombró  i  Joan  de  Santo  Ooniago.  tm». 
licenciado  Agreda,  don  Enrique^  don  Franósoa  de  Castilla,  don 
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INégode  Acnña.  doo  Jom  Alonso.  Ramiriilla.  al 

Agreda,  don  Enrique  de  Auila,  don  Franri»^)  de  Gattilla, 
nardioo  Morales.  Andrés  de  Xinifiia,  don  Juan  Alonso 
Los  dos  de  Guadalajara  á  l«it>  que  nombró  don  Enrique. 
Andrés  de  Xímens.  al  Ikendaiio  Agn!da,  don  Enrique,  doo 
Fraaeiii»  d»  Cartilla,  don  Joan  AIomo.  dm  Joan  Gaitan.  Ber- 
nardíno  Moralís 

BalbLsar  de  Artiaga  á  don  Enriqne .  don  Diego  de  AcuSa. 
don  Francisco  de  Castilla,  don  Franciiton  Garuajal.  Luis  de 
Ocani|NK  don  loan  Alonao. 
iTiiininrii        Francisco  de  Luna,  los  mismos. 

Don  Diego  do  Arnña  nonilnV»  ;'i  don  Knri(|ii<'  y  á  don  Fran- 
cisco de  Castilla,  üaitaüiir  de  Artiaga,  don  Juan  Alonso,  Lui.sde 
Oeampo,  don  FrancÍM»  de  Garmyd. 

Don  Juan  Alonso  á  Don  Francisdi  de  Castilla,  don  Franeii»- 
co  de  Carnajal.  ilon  Knri(|iie  ác  Auila.  don  Diego  de  Acnña.  Lui$ 
de  Ocampo,  Andre:»  de  Ximena. 

Don  Joan  Gallan  nooliró  ¿  Juan  de  Santo  Doníngo,  Jun 
de  Lugo ,  Juan  de  GaalTO,  Antonio  Vaca,  BaHaaar  de  Arti^, 
el  lia'nciado  Viliamayor. 

£1  jurado  de  Toledo .  á  los  mismos  y  en  su  lugar  á  don 
FraiMttOo  de  Gaslflla. 
^Um[^é«t\*      Di*^i  di»  Villalta  nondnú  ul  litx'nciado  Agre<la,  Franctsco 
de  VíllaniÍKtr.  Buy  Barba,  don  Enrique,  don  Juan  Gailan ,  don 
Juan  Alonso. 

Begolados  los  votos,  quedaron  nonbradoa  el  liendado 

da,  don  Diego  de  Acuña,  don  Juan  Alonso,  hom  Ordooo.  doo 
Firanciooo  de  Castilla,  don  Enrique  de  Aaila. 

XXn  Oí  MAKK). 

rri.mtnudoM     Esle  dk  TOW  A  hs  Córtes  el  ilnsbrfaimo  marqués  de  Monde- 
jar.  presidente,  y  loa  seBores  el  Uoeaciado  Fkanetsoo  de  Meo- 
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chaca  y  ihhn-  Vclasco,  del  (Jonscjn  y  (Jamara  «le  mi  Magn.stacl, 
asisU'Uk'S  lio  las  dichas  üirk-s.  y  Fiaiicisc»  «le  Kr;LS(».  secretario 
de  su  Ma^'sLuI;  y  cstuiulo  prcsi'iilc's  (odos  ln^  |>nK.iir.Mlores  di* 
las  ciudades  y  villaiJ  destos  reyiius.  i-stvlti  don  Aluiist»  do  Valdc- 
lomar,  pnKUirador  de  (iúrdoua.  (|ue  (lor  estar  iiidisiHicsIo  no 
halló  presentí',  y  Diego  U^^i  de  Sosa,  procuradiir  de  Sidaman- 
ca,  que.  ¡wr  empeilimenlo  que  tuno,  fué  á  la  dicha  ciudad;  el 
ílicho  marqués  les  dixo.  que  ya  saliian  lo  que  de  parle  de  su  Ma- 
jestad se  les  auia  propuesto  cerca  de  que  otoi-gasen  el  seruíciu 
ordiiuu-io  questot»  reynos  sueleo  cotiailer;  y  como  se  auia  defe- 
rido el  tratar  dello  por  al|,niuos  recados  que  faltauaii  de  traer 
de  algunas  ciudades,  los  quales  ya  eran  venidos  \  aiisi  era  justo 
se  tratase  de  lo  susodicho,  y  que  las  (»sas  quel  reynn  auia  su- 
plicado á  su  Magcstad  cerca  del  pmuuT  de  his  capítulos  de  las 
<y>rtes  pasadas  y  de  otras  cosas  necesarias  al  liien  y  estado  uiii- 
uersal  del  reyno,  su  Majestad  era  seruido  que  luego  se  tnitase 
y  se  trataría  dellas  hecho  esto;  |iorque  desla  maneni.  y  sifíuicodo 
esta  orden,  se  a  acostumbrado  siempre,  y  ansí  les  ordenó  que  lo 
hizieren;  y  aunque  {M>r  los  pnxuradorcs  de  la  ciudad  de  Burgos 
y  por  otras  algunos  se  n-siMindió  al  maniués  que  stqdicauan  á  su 
Magestiid  y  á  su  Señoría  y  mercedes,  pues  que  lodo  el  reyno  es- 
taua  junto  para  le  seruir,  y  en  esto  no  auia  de  que  auer  duda, 
se  diese  este  contentiimiento  y  satisfaa;ion  al  reyno  en  tratar  de 
responder  y  proueer  á  las  cosas  pedidas  y  tratadas  en  las  Cor- 
les pasadas,  ó  á  lo  menos  algunas  dellas  las  mas  importantes; 
y  que  hasta  en  tanto,  se  sobreseyese  en  el  tratar  del  seruido; 
sin  embargo  desto,  el  dicho  niai'qucs  les  dixo,  que  no  se  auia 
de  hazer,  que  en  ninguna  (íwa  se  auia  de  tratar,  porque  se 
auia  de  guardar  el  uso  y  costumbre  que  se  a\iia  tenido.  Y  en- 
tendida esta  determinación  por  el  reyno,  volaron  cerca  «leí  dicho 
seruícío  en  la  manera  siguiente: 

Juan  <le  Santo  Domingo  y  Diego  Martínez  de  Soria  dixe-  Barso*. 
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ron  que  son  eo  otorgar  el  semick»  ordinario  que  se  otorgó  ea 
las  GÁrtes  pasadas  de  Toledo,  con  que  sd  Magestad  sea  seniido 
de  tener  en  quenta  mandar,  qoe  se  responda  á  k»  de  las  Gó^ 

seraido  extraordinario. 
^  Francisoo  de  YiUamizBr  díxo  que  por  agora  no  es  en  seruir 

i  su  Magestad  oon  el  semicio  ordinario,  hasta  que  su  Magestad 
sea  seraido  de  mandar  responder  á  k»  capftnk»  de  las  Górtes 
pasadas. 

Antonio  Vaca,  su  compafiero,  dixo  que  conoede  el  scruicío 
ordinario  á  su  Magestad,  oon  que  se  vean  los  capítulos  de  las 
Górtes  pasadas  y  presentes,  pues  redunda  en  seruick»  de  su  Ma- 
gestad y  bien  dcstos  reynos. 

Cnuiia-  £1  lioendado  Agreda  y  don  Miguel  de  León  dixeron  que 
su  paresoer  es,  que  se  oonoeda  á  su  Magestad  oí  semicio  ordina- 
rio sopun  y  de  la  manera  que  fué  concedido  en  las  Cortes  de  To- 
ledo el  año  de  LX  |Mjr  los  procuradores  de  Córtes  de  Granada. 

SaiOb.  Ruy  Barlui  de  (coronado  y  Juan  de  Lugo  dixenui  qut',  j)or- 

quc  su  ciudad  les  tomó  j)leylo  omenajc  y  juramento  do  i\\m  \)r\- 
mero  que  olorpaseii  el  srruicio.  se  lo  comunirarian  para  que  les 
mandasen  lo  (pie  auian  de  hazer.  su  Magestad  osctíuíó  á  la  ciu- 
dad |)ara  (pie  k's  al/xise  el  tal  ploylo  oiiicnaj»^  y  juramento,  y  la 
ciudad  s<>  lo  alz().  aunque  no  Ies  ha  venido  la  carta  della,  sino  del 
asistente,  quellos  son  en  conceller  el  seruicio  ordinario  á  su  Ma- 
gestad, y  esto  hazen  con  prot<:^tac¡on  que  (piando  j>or  caso  pa- 
resciese  que  S<Miilla  no  Iw  a  alziulo  el  pleyto  omenaje  y  jura- 
mento, como  licricn  por  cierto  que  lo  an  fecho,  no  son  en  que- 
branlallo  ni  hazer  cosa  contra  él;  porque  su  Magestad  no  será 
seraido  de  que  ningún  cauallero  dexe  de  hazer  lo  que  deue. 

GMou.  Pero  de  Angulo  dixo  que,  cod  aquella  fedelidad  é  presteza 
que  deue  ¿  su  Magostad  y  ¿  su  real  seraieio,  es  cd  ooneeder  este 
seruicio  ordinario,  por  quest&  muy  conliado  deque  su  Magestad 
será  seraido  de  hañr  merced  &  estos  sus  reynos,  como  por  su 
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parle  los  estii  suplicado;  y  si  es  necesario  y  coniiiene  obligar  su 
jK'rsona  y  su  ciudad,  con  to<lo  su  distrito,  lo  hará  y  cumplirá 
ntiiio  su  Mageslad  lo  mandare,  deliaxo  de  las  condiciones  y  pro- 
tcsUicioucs  con  que  se  suele  y  acostumbra  otorgar  el  dicho  ser- 
uicio. 

El  compañero,  (jues  doD  Alonso  de  Valdelomar,  echó  su  voto 
por  escrito,  por  el  qual  se  ooofoma  oon  el  voto  y  paresoer  del 
dicho  Pero  de  ÁAgido,  según  y  de  la  manera  que  lo  a  fecho.  Lo 
qual  hizo  por  estar  IndispiMeto  é  no  poder  venir  á  las  didias 
Górles. 

Anton  Saorín  y  Juan  de  Torres  dixeron  que,  haziendo  su 
Mageslad  mensed  al  reyno  de  mandar  ver  y  responder  k»  ca- 
pítulos que  se  presentaron  en  las  Górtas  de  Toleife,  eUos  están 
prestos  de  seruir  á  su  Uagestad  en  el  seruicio  ordinario,  porque 
i  esto  les  eodMÓ  U  éoM  de  Hvoia  y  su  reyno. 

Diego  de  Villatta  y  don  Antonio  de  Gormaz  dixeron  que  á 
ellos  los  embia  Jahen  á  que  siruan  i  su  Mageslad,  y  ellos  vie- 
nen á  seruir  tanto  como  los  que  mas;  y  que  son  en  que  se  suplí- 
({ue  á  su  Magestad  mande  que  se  vean  y  prouean  los  capítulos 
de  las  Górtes  pasadas,  y  que,  haziendo  lo  primero  su  Magestad, 
ansí  son  en  otorgallo. 

Don  Enrique  de  Aulla  y  Lázaro  de  Salazar  Dáuíla  dixe- 
ron que,  por  quellos  no  creen  que  cumplirían  con  sus  concien- 
cias y  con  el  seruicio  de  su  Majíestad,  si  concediesen  e!  ser- 
uicio ordinario  hasta  tanto  que  se  prouea  lo  en  otras  Córtes 
pedido,  no  lo  conceden. 

Luis  Ordoño  de  (k'ainiK)  y  Alonso  Orejón  dixeron  ([uc  lo 
(|ue  acaua  de  dezir  don  Enrique  es  lo  (jue  conuiene  al  seruido 
de  Dios  y  del  reyno,  y  se  conforman  oon  ello. 

Don  Francisco  de  Caruajal  dixo  quél  sirue  á  su  Magestad 
con  el  seruicio  ordinario,  si'gun  y  de  la  manera  que  se  siruió 
en  las  Córtes  pasadas  de  Toledo. 


ZaiDon. 


Madrid. 
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El  omiiMñt'i'ii,  liconriado  Pm  iniir»  dixi»  lo  mismo.  (iHiqucsii 
Magt'stad  ninndo  rcsn<ni(lor  á  hx  (';i|>iliili>s  qiiol  roynu  lo  a  diuln. 

Juan  Aloiisíi  de  Valdós  y  Juan  dol  (¡olladí»  di\onm  (juc,  eim- 
íiaiido  011  (|in>  su  Míi^íosiad  hará  niorrcd  a  rsl(t>  r<'Yiu>s  de  man- 
dar ivsiMindor  á  los  caitilidns  do  las  ullimas  (yirlcs  para  la  luiciia 
^¡[oucniarion  d('ll<>>,  (jut'llits  rn  nombre  do  la  oiutiad  de  ('unnra 
y  su  [)rouino¡a  por  quien  hablan,  concwlerán  los  Irosíüenlos 
qucnlos  de  seruício  ordinario  en  los  primeros  Ires  años. 

vtiMoiM.  Don  Froncisoo  de  Castilla  y  el  liocnciado  Villaroayor  dixe- 
ron  que  olfN'gan  el  seraido  ordinario,  y  (aicargan  la  conciencia 
al  señor  marqués  y  asistCDirs  traten  con  su  Magestad  responda 
y  prouea  ¿  los  capítulos  que  se  le  an  suplicado  en  las  Górtes 
pañdas  y  en  lo  que  agora  se  le  suplica,  como  cosa  que  tanto 
importa  al  seruício  de  su  Hagcstad  y  bien  doslos  reynos. 

Soria.  Bemardino  do  Mmalos  y  Ramirianez  de  Sarauia  díxoron 

que.  atonlo  A  seruício  so  otorgó  i  SU  Magestad  en  I<18 
Córlis  de  Toloilo  no  so  cumple  tan  (íroslo  para  seruir  i  su  Ma- 
gostad, y  no  ay  lanío  inroniicnicnto  de  la  dolil)oraeton ,  como  de 
la  rospuostn  do  los  oapíinlos  tpio  á  su  Magestad  seao  suplicado, 
so  ninforma  oon  don  Kiiri(|no  do  Añila. 

Uuadaiatara.  Poro  Suaicz  do  Alarcou  Y  Rallasar  Campuziino  divoron 
qnellos  tionen  onloiidido  las  «írandos  noocsidados  que  su  Magos- 
tad tiene,  las  (juaics  obligan  a  (pío  su  Magostad  s<^  simado 
•  sus  reynos,  y  sus  reynos  le  siman  con  tmio  lo  ipie  piidioren, 
para  cuya  causa  le  pai*esce  que  liazieiido  su  Magest<ul  mcrce<l 
¿  estos  reynos  de  acabar  lo  que  resultó  de  las  Górtes  de  Toledo 
y  determinarlo.  ser&  á  estos  reynos  grandísima  merced  y  con- 
tento; y  ast  á  su  Magestad  se  le  deue  de  suplicar,  pues  el  rey- 
no  queda  obligado  ¿  seruir  con  mayor  voluntad,  y  haziendo 
esta  meroed  al  reyno.  su  voto  es  de  oloiigar  el  dicho  seruicio. 
IMinpio  les  paresoe  que  conuiene  mas  al  seruício  de  su  Mages- 
tad haberlo  ansi. 
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Fnmciaoo  de  Luna  díxn  que  suplica  i  su  Magestatl  mande  sdamnea. 
ver  y  proneer  los  capítulos  de  las  Górles  pasadas;  y  eu  lo  que 

toca  al  seruicio  ordinario,  le  pesa  por  no  estar  libre,  ni  por 
tener  aquí  á  su  compañero,  ni  licencia  de  su  ciudad  para  ser- 
uir  á  su  Magostad,  qué!  estaña  pi*esto  y  aparejado  de  «Tuir  á 
su  Magestad  quanto  dello  aya  lugar,  teniendo  licencia  de  su 
ciudad. 

Andrés  de  Xinieiia  y  líaltiLsar  de  Arliaga  íuero»  del  voto  segouu. 
y  paresct^r  de  don  Knriquf  áv  Auila. 

Don  Diego  de  Acuña  y  don  Juan  Aloiisc»  de  K(»iisec<i  fue- 
ron  en  (jue  s<»  suplique  á  su  MajíPslad.  res|)on<la  á  los  cjipítulds 
pasados;  pues  toGi  tanto  á  su  seruicio  y  bien  deslos  reynos,  y 
que  haziéndolo  ansí,  otorgauan,  y  de  olra  manera,  no. 

Don  Juan  Gaitan  y  Juan  de  Castro  dixcron  (jue  son  en  Toledo, 
que  sí;  supliijue  á  su  Magestad  mande  itidiircr  los  capíUilos 
quel  reyno  le  suplir*'»  en  las  (]órtes  últiinas  de  Toledo,  como 
c»»sas  laii  conuenientes  al  .seruicio  de  su  MagesUul;  y  (pie  lias- 
la  quesli)  aya  efeto,  no  son  en  (xmceder  el  seruicio  ordinario. 

XXIR  DE  MARZO. 

Este  dia  se  hizo  relación  al  reyno  de  un  capitulo  que  por  l*  mm  id  eipi- 
les  seis  oomísariQs  se  ordenó»  pan  suplicar  á  su  Magestad  sea  j^ia'^  ^ 
seniido  de  que  se  vea  el  pleyto  de  Toledo,  que  pende  en  el  Gon- 
sqo  en  el  grado  de  las  miU  y  quinientas;  porque  en  la  orde- 
nación dél  ouo  diferencia  sobñ  si  se  pomia  en  él  que  su  Ma- 
gestad lo  mandase  ver  por  su  érden  y  antigüedad,  ó  prefirién- 
dolo á  otros,  ó  si  simplemente  se  pomá  que  su  Magostad  lo 
mande  ver  sin  declarar  otra  cosa  alguna;  y  auiendo  conferido 
sobre  ello,  se  votó  en  la  manera  siguiente: 

Juan  de  Santo  Domingo  y  Diego  Martínez  de  Soria  díxeron 
que  se  ponga  el  capítulo  como  se  acordó,  sin  draír  que  prefiera 
¿  otras,  ni  que  otros  le  prefieran  á  él. 

Jom  I.  <8 
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Fraiicisfxí  de  Villami/ar  ili\(t  lo  mismo, 
(innada.  E|  |¡ctMU'¡a<lo  Agrc<l;\  Mo  se  liall('t  cii  v(tUir  csU'  m"- 

gocio,  y  ansí  no  os  raz(»ii  (jiic  ndIc  en  l;i  (IcliU'racion  del  voU». 

IK)ii  .MígiK'l  (lo  Loon  dixo  que  se  puuga  el  capítulu,  ponieD- 
dü  quo  proliora  á  los  domas  pleylos. 
SmáS».  Ruy  Uai  lia  Coroiuulo  dixo  lo  (pío  a  diclio  y  jKHlido,  y  do  mie- 

110  lo  ilizo  y  ro<|iiioro,  y  pido  jK)r  toslimuiiio  ludo  lo  que  a  pasu- 
do en  lo  demás  que  oy  se  trató. 

El  compañero  dixo  lo  mismo  quo  Juan  de  Santo  Domingp. 
Hmefa.  AotOD  Saorín  dixo  que  se  ponga  el  capítulo,  con  que  no  pre^ 

fiera  á  otros. 

El  oompaítero  dixo  que  prefiera  á  todos, 
iabn.  Diego  de  Villalta  dixo  lo  misino  qae  Juan  de  Santo  Do- 

mingo. 

Don  Antonio  de  Gormaz  dixo  lo  que  dicho  tiene  Roy  Barba. 
Aiiu.  Don  Enrique  dixo  que  le  paresce  que  lo  acordado  por  el 

royno  no  se  deue  alterar  en  ningún  tiempo .  por  quel  reyno 

pierdo  nim  lia  autoridad  é  rt^pulacion  en  ello. 

Salazar  Dáuila  dixo  lo  que  dicho  tiene  en  el  primero  dia. 

y  que  no  profiora  á  otros. 
Ummn.  Los  dos  do  Zamora  dixeron  que  no  se  deue  suplicar  con 

perjuicid  do  paiIcs  in'iifruna  (i)sa  \h)v  oI  royno. 
Madrid.  Don  Fraucisuü  de  Caruiyal  dixo  lo  mismo  quel  licenciado 

Agreda. 

El  liooiiciado  l'rociani»,  (juo  st3  siiplicpio  a  sii  Majíoslad  ol  ra- 
pílulo  fíoiioralmoiilo  como  o|  royno  lo  atiordó,  y  que  su  Mages- 
lad  liaf:;a  lo  (pío  ím'io  soniido. 
Cuenca.  Juaii  Aloiiso  (lo  VaMós  (li\o  (jiio  so  suplique  á  su  Magostad 

|)or  la  orden  quoslá  en  el  primero  acuerdo  que  sobre  ello  se 
tni6. 

El  compañero  dixo  lo  méroo. 
Don  Francisco  de  Castilla  dixo  lo  mismo  que  Ruy  Barba. 
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El  lin  nciadn  V  illamayor  dixo  lo  que  dicho  tiene  ea  d 
aciienlo  [jasado  (juaiulo  so  voU). 

Bernanlino  do  Morales  y  su  coniparuMo,  (iiic  no  se  halló 
aquí  (jiiaiulo  se  voló;  («to  pues  la  mayor  parlo  do!  rcyno  fué 
en  volar  eslc  n('jii;oc¡o,  (|iit'  se  iKiiif^a  gí'iicralnionte  como  está 
aairdado,  y  su  Magcslud  haga  lo  (juc  fuero  scruido. 

Los  dos  de  Guadaiajara  fueron  ooiuo  los  de  Burgos.  Ginid^. 

FrancisoD  de  Lona  dixo  que  su  voto  fué .  que  haziendo  el  sthanMa. 
inciroBd  á  las  otras  Giudidss  que  i  Toledo,  fué  del  misiiio 
panscer  de  todos;  y  si  no  que  lo  oontradiríá,  y  el  reyno  acordó 
que  lo  mÍBiiio  se  haría  oon  hs  demás  dodades,  y  con  esto  filé 
de  conformidad. 

Andrés  de  Ximena  dixo  quél  está  del  paresoer  qae  tauo  el  ^««^ 
día  que  se  votó,  ques  que  se  vea  el  pleyto  y  no  sea  preferido. 

El  comiwñero  fué  am  Burgos. 

Don  Juan  de  Aeuña  dixo  lo  misaio  qael  licenciado  Agreda. 
Don  Juan  Alonso  dixo  qoe  se  ponga  qne  no  prefiera,  por^ 
que  ay  muchos  pleytos  muy  mas  antiguos  y  ques  laaon  que 

preíieiMn 

Don  Juan  Gaitan  se  alirmó  con  Juan  de  Santo  üomingo.  Tahd^ 

XXiV  DE  MARZO. 


Kste  (lia  onin')  Gonzalo  de  Hwes.  diputado  del  revno,  v  <l¡ó   sobre  u  graiiOr»- 

,  .         •  1     .  1,1         cío»  'lue  se  a  de  Jar 

quenüi,  (pie  las  aiioriguaeioaos  y  relaciones  (jiic  los  eontadores  4  lo,  que  «i  eotóo- 
Almaíruer  v  los  que  (X)n  él  están  en  Alcalá,  ha/.ian  del  oslado 
de  los  pueblos  del  reyno  para  lo  que  toca  al  encabezamiento  é  miento, 
igualdad  que  se  ha  de  hañr  entre  ellos,  y  cargar  y  descargar 
¿  los  qoe  lo  meraderen,  están  ya  acabadas;  y  que  antes  que 
fíiesen  á  Alcalá  á  entender  en  lo  susodicho,  ¿  dicho  Gonzalo 
de  Hoces  les  prometió  qoe  les  sería  gratificado,  y  quel  dicho 
Gonzalo,  demás  de  Francisco  de  Laguna  y  Agustín  de  Zarate. 
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que  Ueuó  consigo,  a  Ueiudo  después  acá  otras  personas  que 
ayudasen  A  ellos  para  mas  breuedad,  á  los  quales  ansí  mismo 
se  les  a  de  pagar  lo  que  por  sus  trabajos  y  ocupación  ouicren 
de  auer;  que  da  noticia  dello  ni  reyno,  para  que  ansí  sobre  tá 
gratificación  que  s<>  les  a  de  dar.  ooBio  también  para  si  en 
ella  a  de  contrebuir  su  Magestad.  prouean  y  manden  lo  que 
les  parcsciere;  y  mandiMi  lilinir  luego  á  las  dichas  jieisonas  que 
íi  la  [H)slrt>  t'l  dicho  coiilador  mandó  ir.  lo  (ju*'  se  les  deue,  para 
que  lio  liaban  cosía,  pues  ac:d>ado.  El  rcyiio  acordó  <|Uf  los 
comisarios  de  las  quentas  juntamente  con  los  diputados  del  rcyiio. 
traten  dcsle  iicgiH'io.  y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  entiendan,  y  vean 
lo  (jiic  se  (lene  liazi'r  y,  con  sii  parescer.  lo  refieran  al  reyno.  y 
esto  bagan  ios  quatro  6  los  tres  deiios  que  se  juiit^iren. 

XXVI  DE  MARZO. 

taidaioMindc  Tntóse  cslc  dis  de  concluir  el  negocio  del  \m\  situado  de 
"'**'  Rodrigo  de  Dueñas,  y  vidse  en  qué  [lartes  y  lugares  está  sitúa- 

do  y  qué  personas  lo  tienen;  y  d  reyno  cometió  á  Juan  de  Sanio 
Domingo  y  Juan  de  Torres,  que  hablen  á  los  contadores  mayo- 
res y  asienten  con  ellos  la  forma  y  órden  que  se  a  de  tener  en 
desempeñar  el  dicho  pan;  y  en  que  se  den  las  prouisiones  y  nv 
caudos  que  fueren  necesarios  para  que  ks  que  tienen  los  dichos 
situados,  reduan  el  dinero  que  montare  el  desempeño  deUos.  y 
entreguen  los  priuilegíos  originales  ¡tara  que  se  ra^cn  y  dén 
otros  de  nueuo  á  los  pueblos  que  lo  desempeñaren,  para  que  go- 
zen  dello  y  bagan  I<h1o  lo  demás  que  fuere  neci'sario.  Y  si  los 
pHK'uradores  de  las  cindadts  y  villas  donde  están  los  dicbos  si- 
tuados, (piisieron  carias  del  reyno  para  sns  ciudad<>;.  |)ara  que  se 
les  haj^a  Sítln-r  el  estado  de  este  neííofio  v  para  (pie  prouean  de 
U)s  (iiher(»s  (jue  monta  el  dicho  d(>sem|K-iio  para  que  se  dén  á  sus 
dueños,  se  les  dén. 
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Antón  Siioriii  tiaxo  una  carta  la  ciudad  de  Miireia  y 
f'l  caljildo  (le  la  iglesia  della  escriuierou  al  rcyno  solnc  una  dife- 
rencia antigua ,  que  la  iglesia  de  Origuela  a  tenido  con  la  de 
(^«irlaxena:  por  autoridad  ai)oslólica  y  real  estí'i  ani|)arada  en  su 
[«istsion;  \  todaiu'a  pretende  la  iglesia  de  Origuela  voluer  á  tra- 
tar del  neg<M'io,  y  einhian  á  suplicar  á  su  Magestad  lo  tjue  otras 
veces  los  estií  denegado;  piden  al  rcyno  k>s  ayude  y  l'auorezca 
{)ara  que  no  se  haga  nouedad  en  oosa  tan  antigua  y  en  que 
Ueoen  derecho  tan  llano;  y  d  reyno  nombró  paro  este  ne^o 
á  Joan  de  Santo  Domingo  y  i  Francisoo  de  VAlamizar  |>^ira  que. 
con  los  caualleros  de  Murcia,  hablen  á  su  Mag^d  y  á  quien 
mas  Ies  poresciere  y  fuere  necesario  en  foaor  de  U  dicha 
ciudad 


XXVn  DE  MARZO. 


Juan  do  Santo  Domingo  y  Juan  4e  Torres  dieron  quenta  ¿¿JJñJ^**' 
como  hablaron  á  los  contadores  nttyores  sobre  lo  del  empeño 
del  pan  de  U(Hlrigo  de  Dueñas,  para  que  se  dé  á  los  pueblos 

donde  está  situado,  y  que  los  contadores  respondieron,  que  da- 
rian  los  dí^paclios  necesarios  [wra  que  las  pei-sonas  que  tienen 
los  dichos  situados,  traigan  antellos  ios  pfiuiicgios  jxira  ([ue  se 
rasguen  y  se  den  de  nueuo  ú  los  jaiclilds  donde  están  ios  situa- 
dos y  rci'iuan  el  dinero  que  en  ellos  iiioiilare. 

Propúsíjse  (jue.  en  alguiu)S  pueblos  del  reyno,  los  repartí-    R«p«rtí»l«B»o  dd 
mientos  que  se  hazen  del  seruicio  entre  los  vecinos  dellos,  no  son 
justos  ó  igualmente  hechos;  porque  las  cañamas  ^  \m  donde  se 
pagan,  están  apreciadas  en  ci^  quantia,  y  que  aunque  uno 


>    Vóasc  el  r<ipítiilf>  C.XXI  del  Ordenamiento  ó  ciiadi^rno  de  estas  DSrles. 
*  Canama  era  una  de  las  bases  del  rcpartiinienlo  del  servicio  (Véase  la 
ley  m,  Ut  XIV,  lib.  YI  de  h  JViwBa  ¡UDopOooon]. 
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tenga  mucha  haziemla,  no  pafía  mas  do  hasta  el  \mH'\o  {\o  hi  ta- 
sación, y  en  t^lo  vienen  ;i  estar  muy  nx^uados  los  l  icos.  y  los 
polires  eargadüs  mas  de  lo  (jne  denrian;  y  que  síTÍa  justo  que  en 
esto  se  su|)i¡(3tóe  á  su  Mají^slad  lo  mandase  |)roueer,  como  con- 
nenfja  y  el  reyno  mando  sr  |)<iiipi  |Mir  eapítulo. 
tíueseUbrc  el  u-  Maudost'  ührar  los  maranedis«s  (ine  se  gastanm  en  el  la- 
hiado  y  colación  del  dia  de  la  justa;  y  |»í)rque.  |K»r  ser  día  de 
ayuno,  no  se  gastó  la  (V)lacion,  que  s<'  ái*  á  un  ospital. 
¡Olio  del  Ejji^.  ,|¡;j  (K^tiiiido  jiuitos  tíKlos  los  jirocuradopes  las  ciuda- 
des y  villas  dt^te  reyno  sin  lalt  ir  ninguno  exceto  don  Alonso  de 
Valdelomai'.  vinieron  el  ilusti'isimo  maiMjnés  de  Mondejar  y  los 
señons  licenciado  Francisco  de  Menchaca  y  docloi-  Velascx)  y 
Francisco  de  Kraso,  jnrsidente  y  asistentes  de  las  diciias  Oirtes, 
y  dixo  al  reyno.  (pie  j)or  mandado  de  su  Magestad,  venían  á 
que  se  tratase  y  resoluicse  la  concesión  del  seruíciu  ordinario,  y 
los  dichos  procuradores  votaron  sobre  el  dicho  seruicio  en  la 
manera  siguiente : 

Joan  de  Santo  Domingo  y  Dícgu  Martínez  de  Soria  y  lierma 
dixeron  que  conceden  á  su  Magestad  el  seruicio  ordinario  de  loa 
tresdentt^  y  (piatro  quentns,  según  y  como  se  suelen  conceder 
en  las  Górtes  pasadas;  con  que  su  Magestad  sea  scruido  de  tener 
quenta  en  mandar  que  se  resjionda  á  lo  de  las  Górtes  pasadas  y 
antes  del  seruicio  extraordinario. 

Francisoo  de  Villamizar  y  Antonio  Yaca  dixeron  que  con- 
ceden i  su  Magestad  el  seruicio  ordinario  de  loa  trecientos 
y  quatro  quentos  para  desde  primero  de  enero  del  aSo  venidero 
de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  quatro  años. 

El  licenciado  Agreda  y  don  Miguel  de  León  dixeron  que 
se  afirman  en  lo  que  tienen  dicho  y  concedido  en  XXII  de  maneo 
deste  presente  año;  y  si  es  necesario  de  nueun  conceden  el  ser- 
uicio á  su  Magestad,  s^un  y  de  la  manera  que  lo  tienen  conce- 
dido. 
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Ruy  B{irl)a  Coronado  é  Juan  de  Lugo  dixeron  que»  atento 
que  la  dudad  de  Seuilla  les  a  alzado  el  pleyio  omenaje  y  jura- 
mento que  les  tomó,  amen  libremente  i  su  Uagfsiad  (xm  el 
seruícío  ordÍDark».  segan  y  de  la  manera  que  se  suele  otoi^ 

el  dicho  seruícío. 

Pedro  de  Angulo  díxo  que  díze  y  cíuioede  lo  raísmo  que  Cér*w«. 
lienc  dicho  y  concedido ,  ques  el  serui(uo  ordinario,  y  si  norosa- 
rio  fuere,  lo  dize  y  otorga  de  nueuo;  y  por  no  estar  presente  el 
compañero  di\o  lo  mismo  |)or  él. 

.\nlon  Saorin  y  Juan  de  Torn^  dixeron  que  siruen  á  su  Ma-  M""^'*- 
gestati  con  el  seruicio  ordinario  que  son  trescientos  y  qualr» 
quentas,  con  la  voluntad  que  Murcia  sienq)re  lo  suele  hazer. 

Diego  de  Villalia  y  don  Antonio  de  Gomiaz  dixeron  que  w»- 
siroeD  i  su  Magestad  con  el  seruicio  ordinario  de  trescientos  y 
qoatro  qaentos»  oomo  siempre  lo  a  hecho  su  ciudad. 

Don  Enríqoe  de  Anihi  y  Salazar  de  Añila  dixéron  que  sir- 
nen  á  su  Magestad  con  d  seruicio  ordinario. 

Diego  López  de  Sosa  y  Frandsco  de  Sosa  dixeron  que  sir-  sdamnea. 
uen  á  su  llagieslad  con  ducientos  quentos  de  seruicio  ordinario 
y  den  quentos  del  extraordinario. 

Don  Francisco  de  Ganiajal  y  el  licenciado  Preeiano  dixeron  vuñá. 
que  siruen  á  su  Magestad  con  el  seniido  ordinario  de  tresden- 
tos  y  quatro  quentos,  según  y  de  U  manera  que  se  otorgó  á  su 
Magestad  en  las  O^rtes  pasadas. 

Luis  Ordoño  de  Ocnmjx)  y  Alonso  Orejón  dizen  (|ue  siruen  z»»»». 
á  su  Mofrestad  rm  trescientos  y  ([uatro  íjuentos  de  seruicio  ordi- 
nario; con  ((ue  corra  desde  principio  del  año  de  quinientos  se- 
senta y  (¡uatro. 

Don  Francisco  de  ('astilla  y  el  liconciiulo  Villamayor  dixe-  VaiiadoUd. 
ron  (jue  utoigan  el  sci'iiicio  ordinario  á  su  Magestad,  y  encargan 
la  conciencia  al  señor  mar(|ués  y  asistentes,  traten  con  sii  Mages- 
tad res^)ouda  y  prouea  á  los  c<ipít4ilos  que  se  le  au  suplicado  en 
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las  Cortes  pasadtLs  y  en  lo  (juc  agora  se  le  sujilica.  (t)mo  cosa 
que  tanto  importa  al  seruicio  ile  Dios  y  bien  dostos  rey  nos. 

Bernardino  de  Morales  y  Rainir  Yañez  de  Saraiiia  dixeron 
que  simen  á  su  Map'stad  ron  Irtscicntos  y  (juatm  (juentos,  que 
corran  desj)ues  de  aeahado  el  seruieio  (jue  aj;ora  cori'e. 

Pero  Suarez  de  Alai'wn  y  Baltasar  Campuzano  di\(»ron  que 
siruen  á  su  Magestad  cuu  los  trescientas  y  quati'o  queutos  del 
seruicio  ordinario. 

Juan  Alonso  de  Valdés  y  Juan  del  Collado  di\eron  ([ue  otor- 
gan los  tmsi  ientos  y  (juatro  (juentos  del  seruicio  ordinario 

Andrés  de  Xiinena  y  Baltasar  de  Artiaga  dixeron  (jue  otor- 
gan Ireseienlos  y  ijuatro  quentos  del  seruicio  ordinario,  según  y 
de  la  manera  y  con  las  condiciones  que  se  an  otorgado  en  hus 
Córtes  pasadas,  atento  á  que  tienen  entendido,  »|ue  su  Magestad 
será  seruido  de  responder  á  los  capítulos  cou  breuedad,  que  les- 
tán  pedidos  en  las  Cortes  pasadas. 

Don  Diego  de  Acuna  y  don  Joan  Alonso  de  Fonseca  dixe- 
ron quellos  auian  votado  que  se  suplicase  á  su  Magestad  fuese 
seruido  de  responder  á  los  capítulos,  pues  tocauan  al  bien  del 
reyno  y  al  seruicio  de  su  Magestad.  y  queslo  se  a  fecho  ya  oy; 
y  confiados  de  que  su  Magestad  los  mandará  resijonder,  otorga 
el  seruido  ordinario  de  trescientos  y  quatro  quentos. 

Don  Juan  Gattan  y  Joan  de  Castro  dixeron  que  siruen  á  su 
Magestad  con  el  seruido  ordinario  que  son  trescientos  y  quatro 
quentos;  porque  están  muy  confiados  que  su  Magestad  será  ser- 
uido de  responder  á  k»  capítulos  de  las  últimas  Córtes  de  Toledo. 

Después  de  auerse  votado  y  concedido  el  dicho  seruido,  el 
dicho  marqués,  en  nombre  de  su  Magestad,  les  agradeció  la  vo- 
luntad con  que  el  reyno  le  a  seruido,  que  a  correspondido  á  la 


*  En  el  ordinal  m  halb  tachado  lo  que  sigue :  «según  y  de  It  manera  y 
con  las  oondictones  que  se  han  oloiyido  en  las  Córtes  pasadas.» 
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opinión  que  de  los  eaualleros  que  se  an  juntado ,  siempre  a  te- 
nido, y  que  informará  á  su  Magestíul,  y  de  su  piirle  siempre  será 
en  suplicarle  que  en  general  y  particular  haga  merced  al  rey- 
no.  Y  con  esto  se  salieron  y  subieron  á  su  Magestad  todos  los 
dichos  caualleros  con  el  dicho  señor  marqués  y  asistentes  y  be- 
saron la  mano  á  su  Magestad ;  y  aunque  los  procuradores  de  To- 
ledo quisieron  llegar  primero  á  lo  hazer,  su  Magestad  no  se  la 
dió  sino  á  los  de  Burgos,  y  al  cabo  de  todos  ellos,  la  besaron 
los  procuradores  de  Toledo;  y  acabado  de  lo  hazer,  Juan  de  San- 
to Domingo,  procurador  de  Burgos,  di\o  á  su  Magestad  como  el 
reyuo  le  auia  seruido  con  la  voluntad  y  lealtad  que  siempre  auia 
tenido,  y  que  suplicaua  á  su  Magest<id  fuese  seruido  de  le  hazer 
merced  en  lo  que  se  le  auia  suplicado;  su  Magestad  respondió 
que  se  tenia  por  seruido  del  reyno  y  le  agradescia  lo  que  auia 
hecho  en  su  seruicio,  que  era  como  siempre  lo  auia  entendido; 
y  que  su  Magestad  ternía  quentii  en  mandar  proueer  lo  que  se 
le  auia  sUplicailo. 


XXX  DE  MARZO. 


Propúsotse  por  jiarle  de  la  ciudad  de  (Iranada  que.  porque   Qoe « baga  e»cni. 
se  tiene  entendido  que  en  aquel  reyno  los  christianos  nueuos  iu"'^Jí¡¡ÍM'dere^ 
tienen  muchas  armas  secretiis  y  escondidas,  y  (¡ue  de  noche  y  en  no  <Jo  Granad», 
otros  tiempos  quando  ven  ocasión,  las  sacan  y  hazen  insultos 
con  ellas;  y  que  sería  bien  que  se  suplicase  á  su  Magestad  se 
cometii  á  personas  que  hagan  visita  y  escrutinio  en  todas  las 
))artes  donde  las  pueda  auer ,  para  que  á  los  dichos  christianos 
nueuos  no  Ies  queden  ningunas  armas,  cometióse  á  Juan  de  Santo 
Domingo  y  á  Baltasar  Campuzano  para  (|ue  hablen  á  su  Ma- 
gestad y  á  los  señores  del  Consejo  de  la  Guerra  y  á  quien  mas 
les  paresciere  que  conuiene.  jwra  que  prouean  lo  susodicho. 

Tomo  i.  M 
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XXXI  DE  MARZO. 

Respuestas  cerca      Eglft  (lía  (lió  qucnta  JiMO  de  Santo  Domingo  y  Baltasar 

del  calar  las  aruu ¿  •    ■  •  •  i     j-'  i.  i  ■  > 

inddrajMdaOn-  Campozano  de  la  comisión  que  se  les  dio  para  hablar  a  su  Ma> 
gestad  y  al  Cons^  de  la  Guerra,  cerca  de  que  se  haga  cata  y 
eseratinio  de  las  armas  que  tieiieB  escondidas  los  c-hristianos 
Dueuos  del  reyno  de  Granada,  y  oomo  su  Magcstatl  auia  res- 
pondido que  agradescia  al  reyno  el  cuidado  que  tenía  de  ad- 
uertir  de  cosa  que  tanto  importa;  y  (jiie  ansí  lo  mandaria  pro- 
ueer,  y  que  los  del  í]ons<^jo  de  la  Guerra  l(>s  auian  respondido 
que  ya  lo  tenían  proueido  y  se  haría  lo  (jue  coimeníese. 

Manchase  <|uel  solicitador  del  reyno  pida  una  sol)re<xxluIa 
de  su  MagesUid  en  el  Cons<'jo,  para  (pie  se  guarde  lo  proueido 
en  las  Cortes  de  Toledo  del  año  de  LX,  para  que  los  oid(n  es  no 
detengan  las  prouisiones  en  el  lirmar,  s(')  eolor  ((ne  los  seci'cta- 
rios  donde  se  des|)achaii  no  son  de  su  sala.  Mandóse  después  (pie 
se  ponga  por  (*apítulo  que  se  guarde  lo  proueido,  con  relación 
que  los  oidores  an  mandado  lo  eontrario 
Aiargamicnio  du      Tralósc  sobre  que  los  recetores  del  seruicío  para  {tagar  lo 

término  para  lii  paga   •  ,.  ...  •  ■  i> 

d«i  aeruicio.  de  SU  cargo,  tienen  muy  jKxx)  termino  con  el  mas  ipie  s<'  les  da 
pasados  los  quatro  meses  del  |)r¡inero  tercio  del  año,  y  ques 
Ciiusa  de  hazei"S(?  muchas  costas  y  gastos  sobre  cartas  executoriíLs,  * 
ansí  á  los  dichos  recetores,  como  á  los  puelilos  que  an  de  pa- 
gar el  seruicío;  y  acordóse  que  se  suplique  á  su  Magestad  que. 
para  que  se  pueda  pagar  con  comodidad  y  sin  daño,  vaya  el  pri- 
mero terdo  adelaotado  para  que  no  se  puedan  pedir  los  mara- 
uedkes  dél  hasta  el  segundo  tercio;  pues  en  lodo  el  seruído  no 
se  auentura  mas  de  los  tres  primeros  meses,  que  se  acrcsoentaren 


Véase  «I  cap.  XXVUI  del  Ordenamiento. 
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demás  del  plazo  qiio  agora  tienen,  y  cometiéronlo  á  Francisco  de 
Villamizar  y  Antón  Saorin,  para  qnc  lo  traten. 

Propúsose  que  suceden  muchíjs  inconuenienles  h  causa  de  Mandamientos  de 

,     ,  ,      .  ,  .  lili    execucioneg  se  dén  i 

que  quanuo  dan  mandamientos  de  execueiones ,  los  dan  los  al-  lu  paru»  é  no  a  lo» 
caldes  de  oírte  á  los  alguaciles  que  quieren,  y  no  á  las  partes, 
ques  causa  de  llenarse  todos  los  derechos  por  entero  y  dexarse 
de  conucnir  las  partes;  y  acwrdtise  se  ponga  |)or  capítulo  (¡ue  no 
se  puedan  dar  los  dichos  mandamientos  á  ningún  alguacil .  sino 
á  quien  la  parte  quisiere;  y  que  demás  desto  se  moderen  los  de- 
rechos de  las  exccuciones  para  que  no  se  lleuc  décima  entera  V 
Acordóse  que  á  los  cinco  porteros  que  simen  en  las  Cortes, 
se  les  iilire  para  esta  pascua  doce  ducados  á  cada  uno  á  quenta 
de  lo  que  uuiere  de  auer. 

I  DE  ABRIL. 

Que  se  libre  al  ca]iellan  que  dice  misa,  dos  mil  maraucdises 
á  quenta  de  lo  que  a  de  auer. 

Acordóse  que  se  libre  á  ocho  [wrleros  de  cadena  doce  duca- 
dos á  todos. 

II  »E  ABRU.. 

Dióse  quenta  ai  revno,  como  las  personas  á  cmien  auian  co-  c;raiificaciondeio» 

'  -11         do  Alcalá. 

metido,  tratasen  de  la  gratificación  e  i>aga  que  se  ama  de  hazcr 
á  los  oficiales  que  hauian  estado  en  Alcalá,  entendiendo  en  las 
aueriguaciones  del  encabezamiento  general,  se  auian  juntado,  y 
ellos  y  los  diputados  del  reyno,  auian  tratado  destc  negocio  y 
escrito  sobre  él  á  Juan  de  Oenao.  diputado  del  reyno,  queslá 
en  Alcalá,  para  entender  su  parescer,  como  persona  que  conosce 


'    Véa-sc  el  cap.  LXVII  dol  Ordenamiento. 


á  loft  dichos  «Aciales  y  a  iisistído  á  lo  que  an  fecho;  y  que  les 
pares(  ¡a,  según  la  relación  tieaeu.  que  á  un  Juan  Gómez,  questá 
en  está  oórtc,  uno  de  ios  dichos  ofidaks.  se  le  dó  de  salario 

por  e^ula  un  día  de  cíenlo  y  ((uarenta  y  nueue  que  se  a  ocupa^ 
do  en  lo  susodídio.  un  ducado;  y  auieudo  el  rey  no  oydo  lo  su- 
sodicho, y  deferido  sobre  si  esto  lo  a  de  j)agai"  el  reyno  ó  no. 
ó  su  Magislad,  y  si  en  el  cnlretiiuto  ((ue  se  determiua  es  bien 
({ue  los  dicbos  oüciales  sean  pagados,  porque  no  cusieeu.  se 
voló  lo  siffuietite: 

lurfo».  .luaii  (le  Sanio  Domingo  y  Dícjío  Martille/,  de  S()iia  lueron 

(le  |)ar(>sa'r,  (jue  á  Juan  (lomez.  tjiie  se  a  venido  á  esta  o^rte, 
se  le  pague  un  ducado  cada  dia.  [M)r  ciento  y  quarenta  y  nue- 
ue  días  que  traxo  por  testimonio  ijue  se  ocupó  en  entender  en 
el  uegocio. 

lm».  Antonio  Vaca  dixo  lo  mismo. 

El  licenciado  Agreda  y  don  Miguel  de  León  díxeron  lo 
mismo  en  este  particidar. 

swoh.  Juan  de  Lugo  dixo  lo  mismo. 

Hiinia.         Anton  Saorín  dixo  lo  mismo. 

Juan  de  Torres  dixo  que  no  se  libre  ninguna  cosa  hasta 
que  lodos  los  oficiales  juntos  vengnn  á  esta  córte  y  se  vea  lo 
que  se  a  de  hazer  con  todos. 

jakMi.  Die^'n  (l(  Villalta  y  don  Antonio  de  Gormaz  díxeron  lo  mis- 

mo que  los  de  Burgos. 

Auib.  Salazar  Dauüa  dixo  que  basta  que  vengan  todos  juntos  y 

se  vea  lo  (¡ue  se  a  de  hazer.  no  se  pague  á  este. 

sdMMiiea.        Diego  Lopcz  de  Sosa  y  Frauciücu  de  Luua  «lixeron  lo 
mismo. 

Queriendo  volar  don  Francisco  de  (]a.sli!la,  \  ¡tara  entender 
mejor  el  neg<K;¡o  y  [KKler  dar  con  i-csolncidii  su  pai'cscvr.  Iral('< 
cierUks  cosíLS  cercii  dello,  y  acord»)  to(l(t  el  reyno  (jiie  s(>  llamase 
á  tionziilo  de  Híhi-s,  diputado,  que  traxese  las  larta-s  (|ue  so- 
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hre  este  negocio  a  escrito  Juan  de  ilonao,  é  informe  largamen- 
te sol)re  ello  y  ansí  se  sobreseyó  en  el  votar. 

|]|  DE  ABRIL. 

Este  (lia  vinieron  á  la  sala  de  las  dichas  Górtcs  los  señores   Proposición  d«  ios 

•  •       •   I    «f      1  I  I     ir  I  11/1       •     I         w  asistente,»  sobre  el  ser< 

licenciado  Mencliacn  y  dotor  Velasco,  del  (.onsejo  de  su  Mages-  uicioenraordinanoy 
tad,  y  Francisco  de  Eraso,  su  secretario,  asistentes  de  las  di-  «*p""ia  de  capdu- 

*■  ,  .  .  los. 

chas  Cortes,  y  dixeron  al  reyno,  que  por  estar  mal  dispuesto  el 
marqués  de  Mondejar,  presidente,  venian  ellos  á  hazer  sal)er  al 
reyno  lo  que  les  auian  de  dezir,  y  era  que  su  Magestad  tenía 
voluntad  de  que  ouiese  toda  breuedad  en  las  dichas  Cortes,  y 
que  se  respondiese  á  los  capítulos  que  se  le  auian  suplicado,  y 
que  |>ara  este  ef«xíto  el  reyno  hiziesc  (wner  k  punto,  ansí  los 
capítulos  de  las  (y»rles  pasadas  en  que  dezian  no  auersc  tomado 
resolución ,  como  los  que  de  nueuo  tenían  acordado  dar ,  y  los 
entregasen  los  unos  y  otros  para  que  se  viesen  y  respondiesen ,  y 
que  entretíinto  (juesto  se  hazia,  \m  no  ¡lerder  tiempo,  sería  bien 
que  tratasen  del  otorgamiento  del  scruicio  extraoixlinario. 

El  reyno  respondió  que  platicarían  sobre  ello.  Y  luego  por 
ser  sábado ,  víspera  de  Ramos .  acordaron  <le  hazer  é  hizieron  Puní», 
punto  hasta  el  domingo  de  (juasimodo  inclusive,  para  se  juntar 
el  lunes  siguiente. 

XIX  I>R  .\BRIL. 

Acordíisc  mr  el  reyno  «lue  se  despache  un  mensaxero  á  Al-  On» ««  ««ma  á 

, ,   ,  „        •        I    T  I  •  I  Franeiífo  de  Lagaña 

cala  a  Francisco  de  Laginia.  y  se  le  irscriua  que  luego  se  vengíi;  que  luego  «nga. 
porqués  menester  acá,  para  las  quentíis  íjue  a  de  dar  y  ¡vara 
otras  cosas  que  conuienen. 

Acordóse  quel  capítulo  (|ue  se  diere  sobre  el  matar  de  las  curdora»  y  cainri- 
ourderas  y  Cíd)ritas  sea  limitólo  |)or  tres  años 


<  Véase  el  cap.  LXXXIII  del  OrdcnamienUi. 
Tomo  I. 
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MatriDioiiio  diii-  Aooidófie  que  se  [xjngu  pur  capitulo  que  la  ley  que  cas- 
dMtiiio.  (¡gg  ^1  matríiDonio  daDdestíao  se  pratíque  y  aya  lugar  en  el 

barón  *. 

qm  qnerind»  im     AooFilése  se  poDga  por  capítulo  que  queriendo  los  pueblos, 

paebks pagar airer».  ^^j^  ^  ^  ^¡g¡^  alfcnu^  é  receptorfais  y  depositarias  y  pro- 

cepioriu,  M  ooiiMH  curadorías,  pagar  i  ns  dueños  k»  precios  que  dieron  por  los 
""^  dichos  oficios,  se  quiten  los  vendidos  y  se  consuman  los  alfe- 

razgos, y  los  demás  oficios  queden  como  de  antes  estañan,  con 
que  prouean  los  recetores;  y  que  demás  de  ponerse  por  capftu- 

Houbruniento  de  '  Dombrcn  qualro  caualIíM'dS  (|ue  de  parte  del  reyno  lo 
entro dipoiadwpan  suplíqucn  á  SU  Magestad.  y  el  nombramiento  se  votó  en  la  mar 

imlir  de  e>le  cap{<  ...  ' 

taifc  ñera  siguiente: 

■■liiw.  Juan  de  Santo  Domingo  nombró  á  Diego  Martínez  de  So- 

ría  ,  Ruy  Barba  Coronado,  don  Francisco  de  Castilla,  Salazar 
Dáuila 

El  companero  nombró  los  mismos,  y  en  su  lugar  á  Juan 

de  Santo  Domingo. 
Lmb.  Francisco  de  Villamizar  nombró  al  licenciado  Agreda  y  á 

Salazar  Dáuila,  don  Francisco  de  Castilla,  Juan  de  Santo  Do- 
mingo. 

El  oomj»urRi'o  iKiiiihró  ios  mismos. 
Granada.  El  licciiciado  Agremia  nombró  á  Francisco  de  Villamizar, 

iluy  Barba,  don  Francisco  de  Castilla,  don  Miguel  de  L(v>n. 

El  compañero  oombró  lus  mismos,  y  en  su  lugar  ai  licen- 
ciado Agreda. 

s«aüi«.  Ruy  Barba  nombrí»  al  licenciado  Agreda  y  á  los  que  el  li- 

craciado  Agreda  nombiV). 

El  compañero  nond>r('»  al  licenciado  Agretla.  Ruy  Barba, 
don  Enrique  de  Auila.  don  Francisco  de  Castilla. 


*  Véase  el  cap.  LVHI  del  Ordenamiento. 
'   Véanse  los  capítulos  XXX  y  XXXL 


L  iyiii^üd  by  Google 


OálTB  M  MAim»  W  ISO. 


8S 


Pedro  (le  Angulo  nombró  á  los  que  nombró  Ruy  Barl)a.  y  cMma. 
en  su  lugar  al  dicho  Ruy  Barba. 

Los  dos  de  Moreia  nombraron  al  licenciado  Agreda,  Fran- 
cisco de  YiUamizar.  don  Enrique,  don  Frandsoo  de  Castilla. 

Los  dos  de  Jahen  nombraron  al  licenciado  Agreda.  Fhin- 
cisco  de  ViUamizaTp  don  EnrMpie.  don  Frandsoo  de  Castilla. 

Don  Enrique  nombré  al  licenciado  Agreda»  don  Antonio 
de  Gormaz,  Salazar  de  Dáuila»  don  Francisco  de  Castilla. 

El  compafioro  nombró  loe  mismos  y  en  su  lugarádon  Knrique. 

El  licenciado  Preciano  nombró  al  licenciado  Agreda,  don 
£^ri([iio,  don  Francisco  de  Castilla,  Ruy  Barba. 

Don  Francisco  de  Castilla  nombró  al  licenciado  Agreda, 
don  Enrique ,  Ruy  Barba,  Francisco  de  Villamizar. 

El  compañero  nomi)ró  al  licciiciailo  Ajírcda,  don  Franciiitío 
de  Castilla,  don  Enrique.  Die^)  Marliiiez  do  Soria. 

Baltasar  Canipu/ano  nombri)  al  licenciado  Agreda,  den  Gnadaiaju*. 
Francisco  de  Castilla,  don  Kiii-iqiic,  Fiaiiciscr)  do  YiUamizar. 

Alonso  Orejun  iKunliiú  ¡i  Friiiicisct»  de  Viilaiiii/;ir.  licencia- 
do Agreda,  Salazar  Dáuila,  don  Francisco  de  Castilla. 

Juan  del  Collado  nombró  al  licenciado  Agreda,  Ruy  Barí», 
don  Enrique,  don  Francisco  de  Castilla. 

Baltasar  de  Artiaga  nombró  á  los  mismos. 

Los  dos  de  Soria  nombraron  al  licenciado  Agreda,  don  En- 
rique Sáuila,  don  Fhudsoo  Villamizar. 

Los  dos  de  Salamanca  nombraron  al  licenciado  Agreda, 
don  Francisoo  de  Castilla,  don  Enrique,  VillaniBir. 

T  ansí  quedaron  nombrados  el  licenciado  Agreda,  Francis- 
co de  Vilbunizar,  don  Enrique  Dáuila,  don  Francisco  de  Castilla. 

Y  porque  en  oslo  de  las  comisiones  aya  igualdad  y  se  re- 
partan por  tiHlos  los  caualieros  del  reyno,  paresció  que  los  que 
fueren  nombrados  para  una  comisión  no  vayan  i  otra  basta 
que  se  aya  dado  comisión  ¿  los  demás. 


Zamora. 


(laenca. 


Soria. 


Qne  las 
repartan, 
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Qae««eMnisioB  AoonlÓ6e  csfe  dú  qiie,  poix{ue  en  el  repartimientD  del  ser- 
Llrparr  io'dci'¡^-  ^  pueblos  no  asisten  ora  los  oratadores 

títío.  personas  de  parte  del  reyno  para  ver  como  se  haze,  y  que  la 

causa  desto  es,  porque  los  diputados  del  reyno  que  residen  en 
esta  c6rte,  tienen  poder  liniilado  solamente  para  lo  que  toca  al 
encabezamiento  general  de  alcaualas  ¿  tercias,  que  de  aquí  ade* 
lante  en  el  poder  é  instruocion  que  se  diere  i  los  dichos  dipu- 
tados se  ponga,  que  se  puedan  hallar  presentes  á  las  cosas  to- 
cantes al  seruicio,  como  en  las  de  los  encabezamientos;  y  que 
lo  pidan  y  supliquen  ansi  á  su  Hagestad  y  á  sus  contado- 
ros  mayores  y  donde  mas  conuenga  si  en  db  ouiere  contra- 
dicción. 

Sobre  que  los  co-  Y  aosí  mlsmo  se  acordó  que  don  Enrique  de  Auiia  y  Sala- 
aehnwlí'wfíuñ  ^'^^  Háiiila.  á  quien  está  cometido  el  tratar  con  el  marqués 
y  asistentes  y  con  (juien  mas  fuere  necesario,  que  tenga  el 
reyno  otro  ühro  igual  al  de  los  secretarios  de  las  Gules,  paia 
que  no  sea  necesario  ocurrii'  á  ellos  [lara  síiIkt  lo  (jue  se  a  tra- 
tado. [)r(»sigan  su  comisión,  pues  a  cesado  el  eniiM^lifiiento  de 
auer  diclii)  el  marqués  que  primero  se  auia  de  tr^tai'  del  serui- 
cio  onlinario. 


XXI  DE  ABRIL. 

pwí  de  Hudngu  do  TraltLsc  (Ir  lo  del  i>an  de  Rmirigo  de  Dueñas  y  de  los  des- 
lachos  (jue  los  contadores  an  de  dar  para  el  desempeño;  y  visto 
(|iie  ios  contadores  i'cspondieron  «pie  ante  todas  cosas  se  traya 
el  dinero  ú  )HMÍ('r  del  tesorero  de  su  Magestad  |)aia(jiiél,  en 
nombre  de  su  Majestad,  haga  el  dt^'iiipeño,  cometieron  á  don 
Juan  Gaítan  y  á  l^nlro  de  Angulo  para  que  vean  el  asiento  de 
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Kixirigo  (le  Dueñas,  y  m\\  los  lelradcjs  del  rcyno  traten  y  ct)- 
muníquen  el  negocio  para  que  se  vea  y  eotíeuda  lo  que  en  él 
se  {Hiede  y  deue  hazer. 

Yitee  una  carta  que  Francisoo  de  Laguna  eaorínió  de  Al-  Sobre  la  vaaida  de 


calá  en  respuesta  de  la  qud  reyno  le  escríuió  para  que  luego  Z** 
se  viniese,  y  visto  que  en  día  dize  qiu  I  negocio  de  los  enca- 
benmientoB  se  acabará  en  todo  este  mes  de  Aliríl.  y  que  si  él 
se  viniese  quedaría  por  conduir,  y  que  oonuiene  no  haaer  mu- 
danza basta  dexarlo  acabado,  acordó  d  reyno,  que  pues  ques 
tan  poca  la  düacioa,  que  se  aguarde  el  dídio  término,  y  que 
en  d  ontretanto  so  ha^a  diligencia  con  el  secretario  Eraso.  para 
que  haga  despachar  cédula  de  su  Magostad  para  qud  contador 
Almaguer  y  los  demás  questán  en  Alcalá  se  vengan.  ^ 

Aconióse  se  ponga  por  capítulo  con  los  demás,  que  nmgun  Que  m 
pesfiulo  por  junto  se  pueda  vender  á  ojo.  sino  por  peso.  3pe»íl!doro". 

Tratóse  de  la  preniáticii  del  pan,  sobre  si  es  bien  (pie  so  sobre  »  e»  bien 
quite  y  no  lo  aya  por  los  inconuenientes  que  algunas  personas  Ta¡í^j7Ó- 
representan  de  la  auer  y  votóse  sobre  ello  uwe  «)ire  eiio. 

Juan  de  Santo  Domingo  íué.  en  que  no  aya  premática.  Boicot. 
El  compañero  fué  en  que  la  aya,  exceto  en  el  precio  de 
la  cenada  que  sea  á  medio  duaulo  la  fanega. 

Francisco  de  Yillamizar  fué  de  voto  que  no  aya  premátiCB  Leoo. 
de  pan. 

El  oompa&ero  foé  que  la  aya  y  no  se  baga  nouedad. 

El  licenciado  Agreda  dixo  que  le  paresoe  que,  atento  qud  enmu^ 


'  La  pragmática  sobre  la  tasa  de  pan  dada  en  Valladolid  á  9  de  Marzo 
de  4558  68  la  ley  I,  tit.  XXV ,  lib.  V  de  la  Nveea  Raeopíaeitm.  Dispónese  en 
ella  que  no  te  puada  veader  ni  venda  el  pan  sino  á  precios  justos  y  mode- 
rados, de  manera  que  no  excedii  de  310  mrs.  la  fanG£;a  de  IrifJto,  900  la  di' 
centeno,  140  la  de  cebada,  lOÜ  lu  de  avena  y  242  la  de  panizo.  Quedaban 
enaptaadm  da  «ale  inagaiálioa  al  reino  de  Galieia,  lai  Astdriaa,  Goipát- 
coa,  Hicaya  y  algnaaB  merindadas  da  Caalílb. 


S6  cA«niMB*iiMBn4H8.  . 

año  es  abundoso,  y  la  premática  se  hizo  para  año  falto  y  de 
esterelidad,  que  no  se  deue  de  presente  bazer  nouedad. 
El  oompafiero  es  de  pmsoer  que  no  aya  premática. 
snsii.  El  jundo  Juan  de  Lugo  fué  de  paresoer  que  se  guarde  la 

premática. 

GMom.         Ptodro  de  Angulo  díxo  que,  por  cierlas  causas  que  le  mue- 
uen  sobre  este  negocio  que  tocan  á  su  conciencia,  no  se  deter- 
mina hasta  ver  an  acnertio. 
Hmh.  Antoo  Saorín  no  dixo  cosa  alguna. 

El  compañero  dixo  que  se  guarde  la  pnmátioa. 
jakw.  Diego  de  Vilialta  fué  de  paresoer  que  no  aya  premátÍGa. 

Aoih.  Don  Enrique  fué  en  que  no  aya  premática.  porque  no  es 

buena  sino  para  mercaderes  y  ofidUes. 

El  fom pañero  dixo  lo  mismo. 
ZuBora.  Luis  Ordoño  fué  en  (|ue  no  se  haga  nouedad. 

Madrid.  Los  dos  dc  Madrid  dixentn  lo  mismo. 

Salamanca.         Los  dos  dc  SiilíiMianca  (juc  no  aya  preinatiea. 
í?*«ouia.  Andrés  de  Xinirna  ([iic  ik»  se  aga  nouedíul. 

VaUadoiid.         Dou  FraueisTO  de  (lastilla,  ijin'  no  .se  a^a  nouedad. 

El  com[Kiñero  que  no  aya  preniálicíi. 
s«ria.  Kamiriañez  que  no  se  baga  nouedad. 

El  oompafiero  que  no  aya  premática. 
GHdáiiUm.      Los  dos  de  Guadalajara  que  no  se  haga  nouedad. 
iw  DoD  Diego  de  Acuüa  di»>  que.  pues  no  ay  tasa  en  otras 

cosas,  que  no  la  aya  en  el  pan. 

El  compañero  que  no  se  baga  nouedad. 
GMMt.         Los  dos  de  Cuenca  lo  mismo. 
tdMo.  los  dos  de  Toledo  que  no  aya  premática. 

T  ansí  quedó  acordado  por  la  mayor  parle,  que  no  se  baga 
nouedad  en  bi  premática. 
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Acordóse  que  los  comisarios  hablen  á  su  Magestad  en  lo    casaniMi»  ía 

del  Cíisíimiento  del  Príncipe,  nuestro  señor;  digan  y  signifiquen 
á  su  Magestad  la  niorml  y  contentamiento  quel  reyno  recluirá 
en  que  si^a  con  la  serenisinia  Pr¡na*sa  doña  Juana  \ 

sobre  si  se  porná  ó  no  el  cjipítulo  (jiiestá  ordenado  LMochoMCaa* 
para  (pie  se  prouean  ocho  del  Cons<'jo,  para  que  aiuion  \)()v  el 
reyno.  entendiendo  en  tomar  residencias»  sin  que  los  currt^i- 
dores  se  ocupen  en  ello. 

Juan  de  Siinto  Domingo  dixo  (piel  capítulo  est<'i  bien,  con  Barfic. 
que  en  él  se  ponga  que  tomen  quentas  de  propios  y  depósitos. 

Diego  Martínez  dixo  lu  mismo. 

Francisco  de  Villamizar  dixo  (piestá  bien  el  cajiítulo.  con  i^on. 
que  los  ((ue  fueren  á  visitar     tomar  residencias,  sean  de  los 
mismos  señores  del  Consejo  y  no  otra  persona  alguna. 

Antonio  Vaca  dixo  lo  mismo. 

El  licenciado  Agreda  dixo  questá  bien  el  capitulo,  con  que  Urmida. 
las  personas  que  fueren  tomen  quentas  de  propíos  y  rentas  y 
albóndiga  de  pan  y  de  todas  las  demás  rentas  y  albóndigas  é 
bienes  que  tooieren  hs  pueblos  donde  visitaren. 

El  compañero  dixo  lo  mismo  *  con  que  sean  del  Consejo. 


I  Doña  Juana  cni  hija  del  emperador  Don  (darlos  y  hermana  de  Felipe  II. 
Llamábanla  PrinccHa  por  baber  estado  casada  con  Don  Juan,  Principe  del 
BnHn ,  hijo  de  Don  Juan  ID  de  PortagaL  De  eile  untrinonio  tavieion  al 
malogrado  rey  Don  Sebastian  Doña  Juana  fu(^  una  oxcelente  señora  que  no 
sólo  se  distinguió  por  sus  virtudes,  sino  por  la  prudencia  y  talento  con  que 
gobernó  el  reino  fíenles  veces.  La  Princesa  eioedia  en  10  afioe  de  edad  al 
Priañpe  Don  C&rics,  su  sobrino,  con  quien  loe  procuradores  del  reino  de- 
seaban conlrajose  s<?i;undo  matrimonio  Sin  ombarjn ,  en  la  petición  que 
presentaron  al  Hcy  acerca  del  enlace  del  Príncipe,  no  hicieron  mención  de 
aquella  seüora.  (V¿ase  el  cap.  I  del  Ordenamiento  de  celas  Górles.) 
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SMUh.  El  jurado  Juan  de  Lugo  díxo  lo  mÜBOio. 

CArétn.  Pero  de  ÁDguIo  dixo  quel  capitulo  le  paresoe  muy  bíeo; 
pero  para  el  salario  que  se  a  de  dar  i  k»  que  ouiereo  de  ir  á 
tratar  la  re^dendá»  si  ade  será  eostadel  reyno,  lo  a  de  tratar 
coa  su  dudad,  y  oonforme  á  lo  que  le  emlnare  á  mandar,  lo 
hará. 

El  compañero  dixo  lo  mismo. 
.Hiitia.         Auton  Soorio  dixo  questá  bien  d  capítulo,  cod  que  sean  dd 
GoDSijo  k»  que  ouierai  de  ir. 
El  compaSero  dixo  lo  mismo. 
;akn.  Dk^  de  yUlalta  dixo  ques  en  que  se  pida,  con  que  do  sea 

i  costa  dd  reyno;  y  si  lo  fiicre,  k»  contradise. 
El  compaSero  dixo  k>  mismo. 
Aini.  Salazar  Dáuiki  dixo  qud  capítulo  está  muy  bueno .  con  que 

no  sea  á  costa  dd  reyno;  y  sí  lo  fuere,  k»  contradize,  ni  á  costa 
de  culpados. 

umm.  Luís  Ordoño  fué  en  que  se  suplique  á  su  Magestad  io  con- 

tenido en  el  capitulo,  porque  entiende  que  conuiene  al  serui- 
do  de  su  Magestad  y  bien  de  la  gouernadon  dd  reyno. 

MMirM.  Don  Francisco  de  Ganuyal  dixo  lo  mismo  que  dixere  don 

Francisco  de  Castilla. 

El  licenciado  Preciano,  su  compañero,  dixo  quel  capítulo 
está  bien,  con  que  no  sea  á  costa  del  reyno  ni  á  costa  de  cul- 
pados, y  que  los  que  fueren  sean  del  f]onsejo  real. 
íMUnunra.  Dicgo  de  Sosa  dixo  que  lo  cunlenido  en  el  caj)ítulo  se  su- 
plique á  su  Magestad,  con  que  ios  (jue  unieren  de  visitar  sean 
del  (Consejo  real  y  á  costa  de  su  Magestad,  y  de  otra  manera  lo 
conlradize. 

El  compañero  dixo  lo  mismo. 
Vaiudoiid.        Don  Francisco  de  Castilla  dixo  que  se  quite  el  capítulo,  por- 
que no  conuiene. 

El  compañero  dixo  lo  mismo. 
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El  jurado  de  Cuenca  dixo  que  no  se  pida.  (Ktrque  entiende  C— 
que  en  el  Consejo  real,  auiendo  los  oydores  que  ay,  y  en  liis  Chan- 
cillerías.  no  se  despachan  los  negocios;  que  si  dellos  se  sacasen, 
auna  muy  gran  daño:  y  quel  reyoo  está  alcanzado  y  no  tiene 
de  qué  proueer  salarios  nueoos»  y  so  Magestad  tiene  proueido 
de  corregidores  y  justicias;  y  si  oníeren  de  ir  y  ouiere  voloe  que 
vaya  el  capítulo,  que  no  sea  á  costa  del  reyno  y  lo  contndke. 

Pero  Suarez  dixo  que  atenta  la  capítulacioii  qud  reyno  a  OHdt^m. 
fecho  con  su  llageslad,  y  la  merced  que  su  Magostad  le  a  con- 
cedido enlodelasalademilly  quinientas,  por  la  qual  cesan 
los  inoonucnientes  que  hasta  aqui  a  auido  de  corragidores  y  jue- 
ces de  residencia,  que  por  esto  le  paresoe  cosa  impertinente  el 
capítulo  y  lo  contradize. 

£1  compañero  dixo  que  con  ia  sala  de  miU  y  quinientas 
aya  efeto  y  no  se  pueda  ocupar  en  otras  cosas,  que  su  pares- 
oer  es  que  saliendo  los  del  Consejo»  vayan  á  tomar  las  residen- 
cias á  costil  del  Rey. 

Bernardino  de  MoraU\s  im  en  que  se  (|uite  el  capitulo;  y 
«[ue  si  mas  votos  ouiere  de  (jue  se  ¡xiufra  y  no  se  quite,  sea  á 
costa  del  Roy  y  qiir  ansí  lo  pide  por  testimonio. 

El  conipariero  dixo  que  siendo  á  costa  del  Rey  vaya,  y  si 
no  lo  contradize. 

Andrés  de  Ximena  fué  de  parescer  que  este  capítulo-  no  se 
ponga .  porque  no  le  paresce  que  oonuiene. 

El  compañero  dixo  que  no  se  ponga,  porque  entiende  quel 
remedio  no  está  ea  que  vaya  ningún  juez,  ano  i^iie  los  vecinos 
de  las  ciudades  tengan  con  que  seguir  las  apelaciones;  y  si  pa- 
sare que  se  pida  este  capítulo,  no  sea  sino  á  costa  de  les  que  lo 
pidieren,  y  lo  pide  por  testimonio. 

Don  Juan  Alonso  lo  contradixo  y  lo  pidió  por  testimonio;  t*». 
y  que  si  ouiere  votos,  que  pide  que  sea  á  costa  de  su  Ma- 
gestad. 

T€Ml.  IS  . 
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Don  Juan  Gaítan  dixo  que  lo  oontradize;  y  ([ue  si  pasare 
por  la  mayor  parte  que  se  pida,  sea  i  oosta  de  su  Magestad,  é 
pidió  por  lesUinonio  todo  lo  que  a  pasado. 

Y  ansí  Regulados  loa  votos,  ouo  din  votos  que  se  ponga  el 
capítulo  oomo  va,  acresoentando  ciertas  cosas»  como  lo  declaran, 
y  ouo  ulros  diez  vutos  que  se  poQga  el  capitulo,  pero  que  sea  á 
oosta  de  su  Magestad.  y  ouo  otros  diez  votos  que  no  se  ponga 
de  una  manera  ni  de  otra,  y  ansí  se  tornó  á  votar  el  día  si- 
guiente. 

XXIU  DE  AliRIL. 


Tratóse  de  lo  contenido  en  el  capilulo  veinte  y  (jiiatro  de 
las  (yirlos  del  LVIII  sobre  si  será  niasconuenienleíjuel  jiaii  de  las 
Qw  lodos  piMdan  renlas  eelesiíLsliíUS.  ansí  mno  lo  jiiieden  arrendar,  lo  pndiesen 
paTdThT'mu'  \<'iid('r  los  arrendadores.  |)or  ((ueste  capítulo  no  osú 

•dMiifticfts  jr  »e-  decwlido.  y  los  sefiores  del  Consejo  (¡iiisieren  S4)l>re  el  jKircscer 
que  sobre  i»stí)  agoni  tiene  el  rey  no;  y  votóse  saber  esto,  y  pa- 
rescíó  i  todo  el  reyno  de  conrorniidad,  que  todos  pueda»  arren- 
dar é  vender  el  pan,  no  solamente  de  las  rentas  reales  y  de 
otras  qualcsquier  personas  seglares,  guardando  lo  questá  pro» 
ueido  que  los  pueblos  puedan  tomar  si  ({uisieren  la  mitad  del 
dicho  pan  para  sus  proueimientos,  y  con  queslo  se  entienda  en- 
tretanto que  durare  la  premátíca  de  la  tasa  del  pan. 
Tornóse  á  votar  el  ToHióse  4  votaT  lo  dcl  capítulo  de  los  ocho  del  Gonsgo. 
mgÜÍhI'''  PN^tt^  uidcs  no  ouo  conformidad  en  él,  en  si  será  á 
costa  dd  Rey  ó  del  reyno. 

Los  dos  de  fiuiigos  fueron  en  que  vaya  el  capítulo  como 
está. 

FVanoisfo  de  Villamizar  dixo  lo  mismo. 
Kl  compañero  dixo  que  vaya  con  que  no  sea  á  costa  del 
re)uo. 
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£i  lioencíado  Agreda  dixo  lo  mismo  quel  día  de  aotes  ti&-  enMdi. 

ne  votado,  qucs  que  vaya  el  capitulo. 

El  compañero  dixo  que  vaya  el  capítulo,  con  que  no  sea  á 

costa  del  reyiio. 

El  jurado  do  Souilla  divo  qiit'  le  parescc  muy  bien  el  ca-  SitíUtL. 
pítulo;  y  eo  quaoto  á  cuya  oústa  irá,  lo  quiere  oomunicar  oon  su 
ciudad. 

Don  Alonso  de  Valdciomar  dixo  {|iipstá  bien  el  lapítulo,  y  tardona, 
en  lo  que  toca  á  (luícn  lo  |Kigarú,  lo  lonuinicará  con  su  ciudad. 

Antón  Saorin  dixo  que  le  paresce  muy  bien  el  capitulo,  '•'^ 
con  que  vaya  á  costa  del  Rey. 

El  compañero  dixo  lo  mismo. 

LoB  dos  de  Jahen  dixenn  que  se  pida,  ooo  que  no  sea  ¿  co»- 
ta  del  reyno. 

Los  de  Auila  dixeron  que  ks  paresce  muy  bieD  el  capítu-  ^«¡'^ 
lo;  pero  que  no  vaya  á  costa  del  reyno  ni  de  culpados. 

Luis  Qrdoño  dixo  qnesl&  muy  bien  el  capitulo,  y  que  se 
suplique  ¿  su  Mageslad  porqués  muy  necesario. 

á  licenciado  Predano  dixo  quel  capitulo  está  bien,  con  que 
no  sea  ¿  costa  del  reyno,  ni  de  culpados. 

Los  dos  de  Salamanca  dixeron  ío  mismo.  Saiuuuica. 

Los  dos  de  Yailadolid  dixeron  que  se  ponga  el  capítulo  vaUadaiM. 
si  no  fuere  á  costa  del  Rey. 

Los  dos  de  Soria  dixeron  que  80  ponga  el  capítulo,  con  que  Sorb. 
sea  á  costa  de  sii  Magestad. 

Pero  Siianv  (1¡\(»  (|iie  mt  se  |K»nga  ol  capitulo.  (jiudai^j*™. 

El  wni panero.  t.\\\r  se  poni:;i  y  (pie  sea  á  costa  del  Rey. 

Andtvs  de  Xinieua  (pie  no  vaya  el  capítulo.  Segouia. 

I^s  dos  de  Cuenca  dixeron  ([ue  no  vaya  el  ca|H'lulo,  é  si  Cueoe*. 
ouier-e  mas  votos  para  ello,  (jue  no  sea  á  costa  del  rcyuo  ni 
de  culpados. 

Don  Diego  de  Acuna  dixo  que  para  que  se  vea  h  costa  tm. 
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que  haze  el  que  fuere  á  hazer  la  residencia,  quel  que  fuere  vaya 
4  an  oofita  y  no  i  h  del  reyoo,  ni  de  oidpados. 
T«wa.  Don  Juan  Gaitaa  dixo  que  do  vaya  el  capítulo. 

RtMiMiMk       Y  ansí  quedó  pasado  por  la  mayor  parte  quel  capítulo  se 
ponga;  pero  que  no  sea  ¿  costa  del  reyno  é  quitóse  d¿l  lo  que 
estaña  puesto»  quel  reyno  ayudaría  con  su  parte  para  lo  que 
fuese  necesario  pera  el  salario  de  k»  dichos  del  CSonsqo. 
En  d  grado  de  mili     TmlAse  SÍ  scHa  bien  que  en  los  casos  donde  ouiere  lugar 
IJtlía^í^t!!^       de  míU  y  quiníenlas»  si  en  dios  ouiere  dos  sentencias  con- 
ronnM.  Mtuoito«.  formes.  se  executen  dando  fianzas  de  voluer  los  frutos  cobrados 
sí  fueren  reoocadas;  y  que  esto  hecho  el  grado  pase  adelante  *; 
é  voldse  sobrello: 

bmbn.         Juan  de  Santo  Dombgo  y  su  compaiiero  fueron  de  pares- 

oer  que  se  pida  conforme  i  te  proposición. 
LaM.  Francisoo  de  Yíllamizar  y  su  compañero  fueron  de  pares- 

cer  que  se  executen  las  dos  sentencias  como  se  propuso. 

Gnudi.  El  iioendado  Agreda  é  su  corapañero  dixeron  que  auiendo 
dos  sentencias  conformes  de  toda  conformidad,  se  executen  sin 
embargo  de  la  segunda  suplicación  de  mili  y  quinientas,  dan- 
do fianzas  de  restituir  principal  é  frutos,  sí  fueren  las  senten- 
cias reuocadas. 

seaiiia.  El  jurado  de  Seuilla  díxo  lo  mismo. 

Marcia.  Anton  Saorín  dixo  lo  mismo. 

Kl  (YMiipañcro  dixo  ([iie  auiendo  dos  scntciuMas  conformes, 
se  [xtnga  un  secuestro  para  quel  que  tuuiere  justicia  lleue  prin- 
cipal y  frutos. 

Jahen.  Dicgo  (Ic  Villalta  y  su  compancro  dixoron  que  no  están 

í II formados  deste  negocio,  y  quando  lo  estén  darán  su  pa- 
resaT. 


'   Véase  el  cap.  CII  del  Ordenamiento  de  estas  Corles. 
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Don  EDrique  y  su  compañero  dixeron  que  la  órdcn  que 
en  esto  se  tiene  es  muy  antigua,  y  se  dcuiú  hazer  con  mucha 
considenidoii  y  acuerdo;  y  que  su  sufificescia  es  [nm  para  ir 
contra  ana  cosa  tan  grave,  ¿  ansí  les  poresee  no  se  deoe  hazer 
nouedad. 

Luis  Ordofio  que  se  exeeuten  las  dos  sentencias  oonformes 
y  s(>  ponga  en  secuestro  hasta  la  última  sentencia  de  mili  y 


Aaila. 


El  licenciado  Predano  dixo  lo  mismo  quel  licenciado  ■■"'^ 
Agreda. 

Los  dos  de  Sahimanca  dixeron  lo  mismo. 

Don  Frandsoo  de  GastUla  díxo  lo  mismo. 

El  compañero  dixo  lo  mismo»  dando  fianzas  depositarías  á 
contento  de  la  justicia,  de  los  frutos. 

Los  dos  de  Soría  dixeron  lo  mismo  quel  licenciado 
Agreda. 

Los  dos  do  Guadalajara  dixeron  lo  mismo. 

Andrés  de  Ximena  dixo  lo  mismo. 

Juan  Alonso  de  Valdés  dixo  que  se  exeeuten  las  dos  sen- 
tencias, poniendo  los  bienes  en  secuestro. 

El  compañero  dixo  lo  quel  licenciado  Agreda. 

Don  Diego  de  Acuña  dixo  quél  se  a  querido  informar  des- 
to  y  a  aliado  tantas  dudas,  que  no  se  resuelue  en  votarlo. 

Los  de  Toledo  fueron  con  Luis  Ordoño. 

É  ansí  quedó  resuelto  que  se  pida  conforme  á  la  proposidon 
y  voto  del  licenciado  Agreda.  . 


Sorift. 

(¡nadilla jar*. 


Toro. 


Tolodo. 


Rentlucioo. 


XXIV  DE  ABRIL. 


Tralándose  del  capílulo  que  se  |xni«'  para  sean  ivstiliii- 
(los  á  los  reoelons  del  soruioio  Ins  jiai  lidds  (iik:  so  les  aii  sica- 
do  de  las  recetorías  por  quien  hablan;  Francisco  de  Víllamízar, 
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procurador,  dixd  (jiic  se  jxíiifj^.i  y  t'iiliíMula  Uimhieii  con  iu  ciu- 
dad de  León  y  So^íoiiia  coino  con  los  oíros  pueblos. 

Diego  l/)ix*z  (le  S>sa  di/p  que  conlradize  lo  (|ue  pide  León. 
El  Mimto  qae  m       Aoordóse  (Míe  quamlo  los  (l¡[)utados  del  reyiKi  ó  otio  ali!;uii 

d«  tener  los  que  vi-  '       '  i  «i-  ■      i  • 

Hieren  al  rojno.  cauallero  entrare  donde  se  liazen  Cortes  a  algún  neg(x;io,  se 
sienten  en  un  hanm  que  se  les  ¡)orná  junto  al  bauct)  de  Tole- 
do, entiéndese  en  el  ulliiiui  asiento  de  los  bancos  qu^lán  pues- 
tos de  los  procuradores,  si  no  fuere  señor  de  título. 

Entraron  dos  Gaoónígos  de  Gartoxena  y  troxeron  dos  cartas, 
sabnitiaitii^  una  de  h  dudad  y  otra  de  la  iglesia  para  d  reyno,  sobre  el 

uonhmh!'^*''^  '  negocio  que  trata  cod  la  iglesia  de  Horihuela;  c  agradecieron 
al  reyno  la  merced  y  £uior  que  les  an  fecho  con  sa  Magcstad. 
y  le  supUcaron  que  omtinuando  aquella  los  ayude  y  feuo- 
rea».  El  reyno  acordó  que  los  comlsariofi  que  se  nombraron 
para  cale  negodo  lo  prosigan  con  su  Mageslad  é  con  quien  mas 
fuere  necesario. 

é^JSiH^     Este  día  don  Juan  Gaüan,  procurador  de  Górtes  de  Toledo. 

propuso  que,  como  es  notorio,  k»  excesos  y  desórdenes  que  pa- 
san en  las  comidas  y  banquetes,  é  gastos  ordinarios  y  extrao^ 
dinarios,  son  tan  grandes,  asi  en  las  mesas  de  seiiores  ¿  per- 
sonas prindpales,  como  en  todos  los  demás  estados^  lo  qual. 
demás  de  ser  cansa  deempobreoer  lasgentes,  resulta  dello  mucho 
deseruido  de  Dios,  nuestro  señor;  porque  de  alli  nascen  los  vi- 
dos  é  otros  pecados  de  k  república,  y  estragan  la  salud  de  las 
gentes  y  causan  enfermedades  y  otros  muchos  daños  del  alma 
y  cuerpo;  y  si  en  esto  se  pudiese  poner  órden  y  moderación, 
sería  una  de  las  cosas  mas  importantes  que  en  este  reyno  se 
podrían  tratar.  Y  aunque  paresoe  cosa  ditícultosa  poder  auer 
execudon  en  esto,  todauía  aunque  no  sea  en  todo,  será  en  parte, 
en  qualquiera  efeto  que  hiziere,  será  muy  bueno;  é  tratando 
é  platicando  esto,  é  dando  é  temando  en  ello,  podría  ser  re- 
sultar algún  buen  órden:  pidió  al  reyno  que,  como  cosa  que 
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tantü  iiniMtt  Ui,  platicasen  ou  ello  una  é  muchas  veoes  para  que 
se  pueda  cons<^gu¡r  cosa  tan  justa  V 

Quedó  pam  tratar  este  ne^gocio  el  martes. 

XXVI  DE  ABRIL. 

R^to  (lia,  en  ('umpiiuiit'ntd  de  lo  (jiiei  reyno  ordenó  á  Luis   u»  sobra»  que  ay 
de  Ocanipo  e  Andrés  de  Xitiieiui.  para  (jiie  supiesen  ó  se  inloi  -  hw^on'an  áTfSt 
masen  de  las  sobras  (pie  a  anido  en  el  seruicio  que  se  repin  te        l  y 
|)or  el  reyno.  se  travo  é  ley(')  on  é\  un  pliego  de  quenta  (|ue 
(lió  el  eonUidor  Diego  Yañcz,  (irniado  de  su  nond)re,  (x:rcíi 
de  lo  susodiclio,  (^  por  él  parest:e  (pn*  auerignadas  quentíis 
hasta  en  íin  desle  presente  año  de  (piinientos  é  sesenta  }  tres, 
deue  su  Magestad  al  reyno  ciento  é  sesenta  y  seis  mili  c  ciento 
ó  cincuenta  (•  cinco.  El  reynt»  acord<'t  (pie  en  la  instrucción  (jue 
se  dexare  á  sus  diputados,  se  |>onga  la  razón  desto  para  que 
estén  aduertidos  de  las  dichas  sobras,  para  lo  que  dellas  se 
ouiere  de  hazer,  é  quel  dicho  pliego  se  traslade  en  este  libro, 
é  ansí  va  puesto  en  él  al  cabo. 

EMe  día,  aneodo  propuesto  don  Diego  de  Aüuiia  que  don  ¿¿¡¡¡¡^¿^¿¡^ 
Francisoo  de  Castilla,  procurador  de  Córtes  de  la  villa  de  Va-  tilla  metía  como  al- 
Uadolid  y  alcalde  de  la  casa  y  córte  de  su  Magestad,  entraua      d«  C6n«.'°"' 
eu  las  dichas  Cortes  oon  su  vara  de  justicia,  y  questo  no  pá- 
resela cosa  decente,  ni  oonuenieote  i  la  autoridad  del  reyno;  y 
que  era  justo  la  dezase  de  tener  estando  alli,  pues  no  asistia 
oomo  alcalde  sino  como  procurador,  don  Enrique  de  Áuila  dixo 
que  requería  al  dicho  don  Frandsoo  oomo  uno  de  los  procurar 
dores  de  Górfes,  pues  aqui  no  entraua  como  alcalde,  sino  como 
procurador  de  YaUadolid.  entrase  sin  vara;  porque  lo  que  haze 
es  nouedad  é  perjuicio  de  h  autoridad  y  libertad  del  reyno,  y 


Véwe  el  cap.  CV  del  Ordenamiento. 
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que  si  no  lo  htziero,  suplica  al  reyno  é  si  necesario  es  se  lo  re* 
quiere  oon  el  acalainicnto  que  dcuo  que  linsta  tanto  queslc  ne- 
gocio esté  determinado  por  su  Mageslad»  no  proceda  ni  pase 
con  las  Cortes  adelante,  porqués  negocio  de  gran  agrauio  para 
su  libertad  é  autoridad  rora(>  tiene  dielío 

Acaixulo  de  iiablar  don  Enrique»  don  Juan  Gaítan  dixo  que 
pide  é  reiiniere  l(»  misnio. 

Don  Fiaiirisni  di'  (iaslilLi  (li\(t  ([Ut'l  a  cslado  oii  oslas  (iór- 
tes  oiii  vai'a  dfsilc  (iii»'  se  coiiiciiziiron  lia>ta  aora,  sin  (jiif  |>or 
parte  <lt'l  rcviio  iií  pi'ocuradoi'  ninguno  del  s<'  lo  onit^sf  |>{^ 
dido  que  no  lunicsc  vara,  y  (|uos(ando  en  esta  ]N»sesion  no  liene 
porque  dejalla,  ni  otio  cansa  }Kir(|u<'  al  priiicipii»  la  ouit'sc  de 
dejar,  ponjue  aun  ques  pr(»eurador  de  Corles  ó  romo  tal  entra 
en  este  ayuntamiento  á  nombre  de  Vailadolid,  no  \m  eso  dexa 
de  ser  alcalde  de  o6rte. 
voum.  é  tísIo  por  el  reyno  se  voló  sobre  ello  en  la  manera  si- 

guiente: 

■«iM'  Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  no  está  informado  deste 

negocio,  é  quando  lo  esté  volará  sobrello. 

Su  compafiero  dixo  que  don  Francisco  entra  con  vara  des- 
pués que  se  comenaroD  las  Górtes,  é  que  a  oydo  dezir  que  a 

auido  otros  alcaldes  de  c6rtes.  procuradores,  otras  veces;  que  se 
informará  de  la  manera  que  an  entrado  en  el  reyno  é  ansi  lo  pedirá 
c  que  votará  se  guarde  la  [x»s<*sion  que  tiene  el  reyno  en  este  caso. 

Francisco  de  Villanii/-ar  dixo  que  ic  paresce  que  don  Fran- 
císoo  de  Castilla  a  muchos  dias  que  entra  aquí  oon  su  vara  y 


>  En  las  Córtoti  üe  Madrid  de  1573  (JunUi  dol  i  i\v  Mayo)  MUgU  iioa 
cuoslion  ijjuid  con  el  licenciado  Jinirnrz  Orliz.  ¡ilcalde  de  corle  v  proetira- 
dor  por  VuUudolid.  Se  docidiú  «que  el  enlrar  con  vara  era  contra  la  prelic— 
níneocia  dd  reyno;  pero  teniendo  en  eomideracion  i  h  peraona  del  dicho 
licenciado  y  por  esta  vez,  paresce  al  reyno  que  entre  OOn  ella,  «n  que  por 
esto  pare  al  reyno  perjuicio  |>ara  adelante.» 
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le  parcsír  que  no  so  haga  noiirilad;  y  ((uo  si  se  ouioir  de  hazer, 
sea  por  niandadu  do  su  Magostad  ó  no  do  olí  a  inanoia. 

El  (^)ni|Kiriom  d¡\()  qiio  on  los  priinoros  dias  (jiio  don 
Francisco  entró  ;upn'  on  OhIos  con  vara,  so  trató  ¡K>r  algunos 
procuradores  del  reyno  si  auia  do  dojai-  la  vai-a  ó  no;  ó  á  su 
parescer  se  disimuló  é  se  dt^ó,  ó  (juo  pues  a  tanto  (pío  entra 
con  ella,  le  paresce  que  no  se  haga  uouedud  haslu  que  su  Ma- 
gestad  mande  otra  cosa. 

H  Ucendado  Agreda  dixo  que  don  Francisco  a  entrado  y 
celado  oon  vara  y  en  pacifica  poseBÍoii  de  tenella  dos  neaes 
y  mas  en  presencia  de  todo  el  reyno,  é  que  ansi  de  razón  é  jus- 
ticia no  se  puede  ni  dene  haier  nouedad. 

Ruy  Barba  dixo  que  se  vean  los  libros  por  donde  se  en- 
tienda el  alcalde  que  fué  procurador  en  afios  pasados,  y  que 
de  la  manera  que  oon  él  se  usó  é  guardó,  desa  manera  se  use 
y  haga  aora;  é  que  entretanto  no  se  haga  nouedad. 

El  compaíiero  dixo  lo  mismo. 

Pedro  de  Angulo  dixo  que  atento  que  don  FrancÍBOO  a  en- 
trado en  este  ayuntamiento  desde  el  primero  dia  con  vara,  y 
que  se  le  a  prmitido.  que  |M>r  tanto  le  paresce  que  no  aya 
nouedad  alguna,  y  esto  da  \m-  \m(^vr. 

El  corapañoro  ú'wu  (juél  es  en  que  se  lo  guarde  al  rey- 
no  su  preminencia  é  lo  <pie  se  suele  tener  do  oostunihní  anti- 
gua, y  que  tiene  á  don  Franoisc<»  |M)r  tan  piiiicipal  caualloro. 
<pjo  olgará  de  guardarla  como  los  demás  cauallcros  que  entran 
en  este  ayuntamiento,  y  oslo  dixo. 

Juan  de  Torres  dixo  que  don  Francisco  de  Castilla  a  en- 
trado aquí  desde  el  primero  dia  que  se  comenzaron  hs  'Górtxs 
om  vara,  é  algunos  caualleros  d¿le  ayuntamiento  trataron  si 
seria  bien  que  entrase  oon  ella  ó  sin  efla,  é  Ies  paresció  que 
no  se  tratase  ddlo.  porque  en  cosa  conueniento.  é  ansi  le  pa- 
resce que  no  se  trate  dello. 

T«Ml.  » 
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INego  de  Víllalta  dixo  ques  eo  qoe  ae  guarde  la  praní- 
neoda  é  oostumbre  que  a  tenido  el  reyno  en  este  negocio. 

DoB  Enrique  dixo  que  se  ratifica  en  el  reqoerímiento  que 
tiene  hecho  é  de  nueuo  lo  vuelue  á  hazer  é  lo  di  por  voto. 
El  compañero  dixo  lo  mismo. 
Diego  de  Sosa  dixo  que  atento  i  que  don  Francisco  de 
Castilla  a  entrado  aqoí  desde  el  primero  dia  con  Tara,  é  dello 
al  reyno  no  se  le  sigue  ningún  perjuicio,  que  su  parescer  es 
que  no  se  haga  nouedad. 

El  compañero  di\ü  que  si  el  rejno  suplicare  alguna  cosa 
i  su  Magestad,     oniíonda  |)ara  otras  Cortes  é  no  para  aora. 
Madrid.  Pi  ancisco  de  Caruajal  conformóse  con  el  parvscer  del 

licenciado  Agreda  por  esta  vez.  sin  perjuicio  de  la  autoridad 
del  reyno  para  adelante. 

El  compañero  conformóse  con  Juan  de  Santo  Domingo. 
Zamora.  |         Ocampo  dixo  que  le  paresce  que  la  determinación 

(leste  negocio  se  suplique  á  su  Magestad,  entendiendo  que  liará 
HiercíMl  al  reyno  en  pmueer  é  mandar  lo  (|no  sfthrello  connie- 
ne.  ansí  ftara  su  seruíi  ío.  como  para  el  bien  del  reyno  é  la 
autoridad  df  sii  pretcnsión. 
Vaiitdoiid.  j?|  litx^iieiado  Viiiamaynr  divo  que  si  don  Francisco  de 

(iastilla,  c«inio  alcalde  de  cói  le,  síí  pretendiera  as4'nlar  en  lugar 
niiLs  preniinenU'  del  liig-ii'  <nie  oy  dia  tiene  y  está  asentado  en 
estas  (y)rtí!s,  qne.s  desjmes  de  los  [nwnradores  de  la  villa  de 
Madrid,  é  según  y  couío  otras  veces  S4»  a  techo,  era  perjuicio 
del  reyno;  pero  pues  está  asentado  como  procurador  de  (Vates 
en  la  ¡Kirte  é  lugar  donde  a  de  estar  nmo  tal  piocurador.  que 
aun(|ue  esté  con  vara  no  es  ¡ncouueiiientc.  porque  la  dignidad 
a  de  aprovechar  é  no  dañar.  E  ansí  le  paresce  que  no  ay  ijue 
tratar  en  eslc  negocio,  sino  (¡ue  esté  como  ha.sla  aquí  a  estado. 
sigiHib.  Andrés  de  Ximena  dixo  ([ue  le  purcsoc  <|uc  á  la  autoridad 
y  preminencia  del  reyno  no  oonuiene  que  don  Prancisoo  de 
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Castilla  entre  con  vara,  y  que  para  esto  oonuenia  (|ue  se  nom- 
brasen cniialierns  que  ^iiplicnsen  á  m  Magestad  que  determinase 

s¡  auia  de  estar  como  alralde  de  (Virie  ó  mmo  procurador:  é 
(jiio  (Nto  le  parescr,  ó  (iiie  se  arrima  al  rwiuerimiento  que  don 
Enrii|iR'  (le  Auila  tiene  Fecho  para  que ,  (juaiido  le  paresciere. 
pueda  [)o«lir  dello  lo  (pie  le  parestiere  (pie  ('(tnuiene. 

Pedro  Suaroz  (lix(»  (pit'l  no  se  a  aliado  j)iesente  á  estas  <'u»'i*^i»™- 
cosas  (pie  s(>  aii  tratado;  que  pide  tríisludo  de  todo  lo  pedido 
para  responder. 

El  conqwfKTo,  idem. 

Juan  Alonso  de  Yaldés  dixo  que  eo  las  Gártes  de  Toledo, 
donde  él  se  halló,  t¡6  entrar  á  F^raiida»  de  &aao  oon  el  pr&- 
sídenle  ¿  asislenteB,  é  sentarse  en  la  cabeaera  de  hs  bancos  oon 
ellos,  é  salidos  ellos,  se  venia  á  sentar  oon  so  compañero  el  pro- 
curador de  Madrid,  é  que  también  a  visto  en  estas  Górles  al  li- 
cenciado Agreda  sentarse  en  el  Iqgar  de  Granada;  por  donde 
él  entiende  que  aquí  dentro  del  reyno  no  a  de  auer  otra  premi- 
nencia mas  que  de  procurador;  mas  que  le  paresoe  que  don 
Francisoo  haga  merced  al  reyno,  por  cpic  no  se  vaya  i  tratar  de 
una  cosa  como  esta  ¿  su  Magestad,  de  dejar  su  vara  en  el  dia  6 
dias  que  quisiere,  porque  no  parezca  que  se  haga  precisamente. 

El  compañero  dixo  que  no  sabe  la  costumbre  antigua  que 
en  esto  se  a  tenido  míis  de  lo  ([ue  de  presente  ¡)asa:  que  don 
Kranciso)  está  a(juí  con  su  vara,  o  si  aljíun  a<írau¡o  recil)c  el 
reyno  dcllo,  se  nombren  canalleros  ¡jor  el  reyno  que  supliquen 
á  su  Magestad  no  se  le  haiía  ai^rauio  en  ello. 

Don  Dií^fío  de  Acufia  dixo  (pie  ti(M)e  entendido  ipie  pms  Toro, 
el  licenciado  Agreda,  del  (lonsejo  real,  se  sienta  a(pií  c(»mo  pro- 
curador, ques  señal  que  su  .Magestad  a  (pierido  honrar  el  reyno 
é  guardalle  sus  preminencias;  que  si  como  del  Consejo  esluuie- 
ra,  estuuiera  en  mas  premínente  lugar  y  que  por  esta  razón 
é  por  otras  muchas  que  se  pueden  dar,  le  parosoe  que  se  su- 
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pliquo  á  sn  Mageslad  honre  al  reyno  en  no  mandar  lome  pose- 
sión nadie  en  cosas  nuevas,  é  para  que  su  Magostad  determine 
eo  esto,  le  paresoe  que  se  nombren  algunos  caualleros  que  lo 
vayan  á  tratar. 

Don  Juan  Alonso  dixo  qué!  tiene  entendido  quel  licen- 
ciado Agreda  é  don  Frandsoo  de  Castilla  entran  aquí  en  el 
ayuntamiento  del  reyno,  como  procuradoras,  é  no  i  usar  sus 
oficios;  porque  si  ansí  fuese,  temian  otros  asientos;  é  que  su 
voto  es  que,  por  poresoerle  ques  ni^godo  del  reyno,  que  se  dipu- 
len dos  caualleros  para  que  vayan  á  suplicar  á  su  Hagestad  haga 
merced  al  reyno  de  determinar  este  ncgodo.  é  quél  tiene  á  don 
Francisoo  por  tan  honrado  cauallero.  que  guardará  las  premi- 
nencias al  reyno.  pues  estando  en  él  como  procurador,  no  se 
le  haze  agrauío  ninguno. 

Don  Juan  Gaitan  dixo  que  conformándose  con  el  requírí- 
miento  de  don  Enrique,  es  en  que  so  luimbron  dos  caualleros 
del  reyno  que  vayan  á  su  Magostad  ó  le  dón  noticia  do  lo 
quo  a(|iií  a  pasiulo  é  le  supliquen  que  don  Francisco  de  Cas- 
tilla no  ontro  aíjuí  como  alcaldo  de  c<'»rlo  sino  como  procurador 
(lo  Cortos  do  Valladolid,  pui^s  en  o!  Cdiisojo  roal,  dondo  IíkIos 
an  de  lomar  oxemplo,  yondo  don  Kranci.s<:^i  on  cierta  comisión 
dosfo  royiio,  no  se  lo  hizo  ol  fratamionto  qiio  siiole  mm  alcal- 
do do  corto  ó  hombro  do!  Otnsojí»,  sino  como  los  domás  priK'ii- 
raloros  quo  alli  iuan,  por  donde     oniiendo  quo  la  volunlad 
do  su  .Ma»;ostad  ni  dol  Cons<'j(»  h.ista  aquí  no  a  sido  quo  on  ol 
ivyno  US4'  mas  quo  dol  olicio  do  pi-ocurador,  é  todo  lo  que  aquí 
a  pasado  lo  pido  por  tostinioiiio 

Y  roii;iiliiii(ts  los  votos,  oiio  onzo  do  ])aros<'or  (pío  no  so  haga 
nouodad  v  siolo  (pío  no  douo  entrar  con  vara  y  se  suplique  á 
su  Magostad  lo  ]irouea,  c  nueue  neutrales 
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Aoordóse  que  los  oomísurios  uomlNradoB  para  haUar  á  su  omm  tm  pmí- 
Milgeslad  en  los  oficios  de  procuradores  é  los  oíros  vendidos  le  '"^^^'''^ 
sopUquen  mande  que  se  dcñ  posadas  á  los  letrados  del  reyno 
oomo  siempre  se  les  a  dado. 

Acordóse  que  los  oomúarios  ¿  quien  está  onnelido  lo  dd  sihdemioyqui- 
efistoar  de  la  sala  de  mili  y  quinientas  hablen  al  marqués  so-  ^^^^ 
breOo.  suplicándole  prouea  como  bs  plazas  que  foltan  en  el 
GoDSiío  se  nombren  y  que  de  ordinario  cada  día  se  vean  k»  di- 
dios  pleytos  de  mili  y  quinientas  ¿  residencias,  sin  que  los  de 
aquella  sala  se  ocupen  en  otra  cosa  alguna. 

Nombráronse  al  licenciado  Víllamayor  ¿  á  Baltasar  Gampu-  jUguMta^etiM. 
zano  para  que  hablen  á  su  Magostad ,  para  que  mande  proueer 
lo  del  capítulo  que  se  dá  de  los  alciddí-s  de  e()rte  para  que  no 
ésa  ios  mandaniieatos  de  execucion  á  los  alguaciles,  sino  que 
los  dén  á  las  partes  para  que  eUas  los  dén  á  los  alguaciles  que 
quisieren  é  quando  quisieren. 


m  DE  MAYO. 


Aoonlósc  que  lf)s  cdiiiisai'ios  qm^tán  iiond)ra(los  para  to-  Q„e  ^  hatic  á  su 
mar  las  quentas  do  Francisco  de  Lajiiiua  hablen  ii  su  Maii^cstad  Magcstad  para  que 

I  •  1     1     1  I    1'    1  1  I      I-.        •        1     i  I  mande  venir  do  Al- 

Sübre  la  venida  de  Alcalá  del  contador  rrancisco  de  Alniaguer,  caiá  ai  «mudor  ai> 
sinificándole  que  su  venida  á  esta  rórle  conuiene  mucho  al 
reyno,  ansí  para  (juc  se  trato  do  lo  del  oncalMVJimionto  gene- 
ral en  que  an  e^tiido  entendiendo,  i-omo  \mw([\w  s<^  an  de  tomar 
las  quentas  á  Franciso<i  de  Laguna,  receptor  general  do  las  so- 
bnis  del  encal)ezamiento,  y  á  Juan  do  Ilenao,  diputado,  (jues- 
tá  con  ól;  y  lo  sui)li(]nen  mande  (jiio  luego  se  vengan  por<|uo 
si  alguna  ujt»a  restare  [m  hazer,  se  podrá  acalwr  en  esta  córle. 
ToMoi.  se 
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T  qne  se  le  escrína  lu^  por  el  reynoáFraodaoodeLagaiui 
é  ¿  Juan  de  Henao  qae  luego  se  veogao. 

IX  DE  MAYO. 

Este  dia  querieiuk)  entrar  á  hablar  al  reyno  el  dotor  Juan 
Gutiérrez ,  protomédico  de  su  Magestad,  é  auieodo  dicho  el 
portero  que  estaua  allí,  don  Juau  Gaitan,  procurador  de  Gór- 
tes  de  Toiedo»  dixo  que  ^m\\iQ  no  ouíese  dífereuda  sobre 
<iui¿ll  auia  de  responder  al  dicho  dotor  después  de  auer  dicho 
lo  que  quería,  que  aduertia  dallo  por  quél  entendía,  que  es- 
tando allí  en  Górtes,  cada  uno  podía  responder  á  qualquiera  que 
entrase  sin  (¡uc  esto  fuese  propio  ni  particular  de  ios  procu- 
radores de  Burgos. 

Los  procuradores  de  Burgos  respondieron  que  no  aula  \m"d 
qué  tratar  deste  iieo;(>eio,  porque  era  cosa  clara,  c  sin  duda, 
que  ansí  en  presi^ncia  de  su  Mageslad  como  en  la  sala  de  las 
Corles,  así  para  ii'^ixjnder  á  su  Magestad  como  j)ara  besarle  la 
mano,  ó  proponer  alguna  cosa  por  reyno,  y  en  n^ponder  al 
presidente  r  asislenles  é  olnis  qualesquier  personas,  que  á  las 
Cortes  vienen,  lo  hazen  siempre  é  acostumbran  hazer  los  pro- 
curad()r(^  de  Burgos  sin  ninguna  contradicción;  y  es  cosa  deci- 
dida é  determinatia  |)or  su  Magestad  é  los  reyes  sus  predecesí>- 
res  de  gloiiosa  memoria,  é  no  aula  para  que  hazer  aora  uo- 
uedad. 

En  esta  diferencia,  é  visto  que  los  procuradores  de  Toledo 
no  se  querían  allanar,  trató  el  reyno  de  volar  sobrello  lo  que 
se  deuia  hazer;  y  los  procuradores  de  Burgos  lo  contradixcron 
¿  protestaron  la  nulidad  de  qualquiera  oosa  que  sobre  esto  se 
híziese.  queriendo  poner  en  disputa  y  duda  neganh  tan  da- 
n>.  T  los  procuradores  de  Toledo  ansi  mismo  contradixeroii  el 
votar  sobre  el  dicho  negocio  diziendo  que  si  su  Magestad  no 
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lo  iiiautlaua,  ellos  iio  pasiiriaii  \m  qualquieia  cosa  que  el  rey- 
Do  ordenase,  porque  en  esto  no  le  podían  perjudicar  ú  su  pre- 
minenda. 

Yklo  por  el  reyuo.  de  oonfoniiídaiii  muidaroii  á  Baltasar  de 
Hinestroea  y  licenciado  Montaluan  ifue  fuesen  i  dar  «juenta  al 
marquéBdeHondejar.  presideDte»  de  lo  que  auia  pasado,  para  que 
su  Sefioriá.  cod  pena,  mandase  lo  que  sobrello  se  auia  de  hazer. 

T  aoiendo  ido  é  referido  al  didio  señor  maniiiés.  presiden- 
te, k)  SDSodidio,  su  Señoría  mandó  que  se  dixese  é  notificase 
al  reyno  que  no  hiziese  nouedad  de  lo  que  siempre  se  a  acos- 
tumbrado, é  que  quando  se  ouiese  de  responder  á  voz  de  reyno 
estando  junto,  á  qualqoíera  persona  que  á  las  dichas  Cortes  ve- 
niere  i  tratar  negocios,  respondan  los  procuradores  de  Burgos, 
sin  perjuicio  del  derecho  de  Toledo,  si  alguno  pretende,  é  aosi 
se  notificó  é  hizo  saber  al  reyno. 

XU  DE  MAYO. 

Este  (lia,  esliindü  en  la  posíula  del  iluslrísirno  marqués  de 
Mondejar,  con  su  Señoría,  los  licenciados  Fraiiciscx)  de  Men- 
chaca  y  dolor  Vehusco  é  Francisco  de  Eraso,  asistentes  de  las 
dichas  Cortes,  dixeron  que,  \m  (iiianto  an  sido  informados  que 
a  auido  diferencia  en  la  sala  de  las  Cortes  sobrel  asiento  de 
los  escriuanoB  deltas,  porque  se  a  querido  mudar  de  donde 
«la  aora  a  estado,  de  lo  qiúl  los  dichos  escríuancs  sean  agra- 
Qiado,  díziendo  que  se  haze  nooedad  de  lo  que  siempre  se  a 
aoGStombrado;  é  por  razón  dcsto,  no  queriéndose  sentar  en  el 
dicho  lugar,  se  a  difirído  dos  dias  la  prosecución  de  bis  di- 
chas Górtes,  é  aniendo  oído  lo  que  sobre  esto  por  parte  dd 
reyno  se  a  dicho,  ¿  porque  esto  no  sea  causa  de  impedir  las 
dichas  Górtes,  mandaron  que  entretanto  que  se  informen  de  la 
costumbre  que  en  las  Górtes  pasadas  se  a  tenido  cerca  de  los 
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dicliQS  asientos»  é  se  provee  sobrelk»»  sin  perjuicio  del  derecho 
de  los  didios  escríuanos,  se  asienten  en  donde  el  reyno  ordenó, 
é  ansí  se  mandó  i  los  dichos  escríuanos,  los  quaics  aunque  se 
aginuiaroo,  los  dichos  señores  dixeron  que  lu^  breuemente 
se  determinaría  é  ordenaría  como  fuesen  desagrauiados. 
V*  R»¡¡¡*  Entró  á  hablar  al  reyno  oí  dotor  Juan  Gutíerrez,  protomé» 
^¡i^  DO  M  bi«u  dioo  de  su  Magostad,  sobro  los  desórdenes  y  excesos  que  ay 
Mrtu  Mni.  pjjj.  ^  jgpp  médicos  liodíotas  que  curan  sin  tener  letras, 
ni  ser  examinados;  antes  algunos  an  finxido  cartas  de  licen- 
cias del  protomédioo  é  an  usado  dolías  siendo  falsas,  é  algunas 
(iollas  les  an  sido  tomadas  c  aii  sido  coimoiicidos  do!  delito;  é 
(|ueslo  conuoiiia  roinodiarso,  iH-oucyondo  (|iio  liis  carias  do  li- 
cencia (juo  ol  proloincdicu  diese,  lloiinicn  algiiii  s<'llu  roa!  ó  olrn 
(Diiocido,  ú  otra  señal  pública  e  aulenliea,  que  nu  se  pudiese 
falsear. 

Ansí  iiusiiio  s^'  (jucjó  (jiic  algunos  pueblos,  osiH-cialinente 
la  ciudad  de  Granada,  auian  dado  licencia  á  personas  pitra  cu- 
rar, é  no  solamente  en  los  mismos  lugares,  pero  fuera  dellos. 
en  todo  el  reyno;  y  esto  es  cosa  de  gran  perjuicio  ¿  contra  la 
preminencia  de  su  Magcstad;  c  su  protomédioo  pidió  que  so- 
bre h»  uno  y  lo  otro  se  proueyese  como  cesasen  los  inconue- 
mentes  que  de  lo  propuesto  podían  resultar.  £1  reyno  le  respon- 
dió que  trataría  delto  lo  que  mas  oonueniese  al  bien  del  reyno. 
Tratóse  sobre  el  nombramiento  de  los  diputados  que  an  de 
¡Ü^|Ü^'¡¡¡ ¡presidir  en  esta  córte  é  propúsose  el  inconueniente  que  ay  en 
ser  nombrados  como  al  presente,  porque  vienen  á  acabar  su 
tiempo  é  diputación  un  año  ó  año  y  medio  antes  ó  después  de 
las  Cortes;  é  á  esta  causa,  no  hallándose  presentes  al  tiempo 
deltas,  no  pueden  dar  quenta  de  sus  cargos,  como  sería  razón; 
é  questo  se  remediada  con  que  fuesen  nombrados  de  (]órtes  á 
Córlos  como  se  solía  y  ¡u-oslumbruua  liazer.  É  pareciendo  bien 
al  reyno  esU>,  é  representándose  diticuitad  en  remouer  los  di- 
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pillados  que  al  [iirM'iilf  son,  aiilrs  de  ai.ihar  el  tiempo  (le  SUS 
cargos,  é  parcM'ióiulolcs  ([iic  coiik»  cosa  laii  jusla  ellos  vornían 
en  consentirlo,  haziéndoseles  (mu  i  IIo  ,ih¿m\i\  ^qaliíicjicitm .  el 
reyno  &¿  conformidad  nombit)  á  don  Diego  de  Acuña  y  don 
Juan  Alonso  y  Luis  OrUoño  de  Ocain{)o  para  que  hablas(!n  é 
tratasen  oon  los  diputados  presentes  sobre  este  negocio.  iKira 
que  dén  su  consentimiento  para  lo  susodicho,  é  lo  que  resol- 
uieren  é  trataren  lo  consulten  al  reyno  para  que  sobrollo  pro- 
uea  lo  que  oonuenga. 

É  porque  se  dió  noticia  que  el  contador  Almaguer  es  ve-  our  s^-  babie  ai 
nido  de  Alcalá  é  trae  acabadas  las  aueríguacioiies  é  traza  que  StZ  imT^ 
hazia  para  lo  tocante  al  encabezamiento  general  del  reyno;  y  MMi>««i«iei»to  ge. 
es  justo  que  ctm  toda  breuedad  se  trate  y  entienda  en  ello,  co- 
metieron á  los  mismos  don  Diego  de  Acuña,  é  don  Juan  Alonso 
é  Luis  Ordoño»  ó  á  los  dos  dellos,  para  que  hablen  al  díchi» 
contador  Almaguer  y  le  dén  gracias  en  nombre  del  reyno  de 
lo  que  a  fecho,  é  le  pidan  que  oon  toda  breuedad  se  trate  deste 
negocio. 

\1V  M\YO. 


Acoidóse  (jue.  |Mir(pie  se  puedan  feiicscer  \  acabar  las 


iiia  se 


,  ,  •    IT         •         I     T  I  •      •      prosigan  las  (iiu-nlas 

quenlas  (pie  se  loman  a  hrancisco  de  Lafi;inia.  los  foinisanos  d« Fnwcwco  de u- 
deilas  s<'  jiinlen  rada  día  a  las  Utniar,  no  einkirganle  <pic  se 
dezia  en  la  comisión  que  se  les  dió,  que  solamente  se  junten 
tres  diiLS  en  la  semana. 

Tratóse  que  era  bien  quel  contador  Almaguer  ve-  *  i" 

niese  á  la  sala  de  las  Górtes  á  dar  relación  de  la  traza  y  órden  Aiml¡iier.  '""^ 
en  que  a  estado  entendiendo  en  Alcalá ,  {M)r(iue  según  infiNrmó 
Juan  de  Henao.  diputado  del  reyno,  conuiene  ansí  para  el  bien 
del  negocio;  y  para  quel  dicho  contador  Almaguer  venga  y  se 
embie  á  suplicar  i  Ruy  Gómez  de  Silua,  contador  mayor  de 
su  Hagestad.  dé  licencia  y  mande  al  dicho  Almaguer  que  venga 

Ttm  I.  fl 
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á  las  dichas  (lórtrs  para  el  diclu»  ciclo;  y  para  esto  se  nom- 
braidii  á  don  Juan  Alunso  y  Luís  de  Ocampo  que  lu  traten 
con  el  dicho  Muy  (loinez. 
*P^'J^"*>pf-  Este  dia,  yo  el  licenciado  Montaluan,  hize  saber  al  reyno 
«itraordioario.  ]l<*r  mandado  del  ¡lustrísímo  marqués  de  Mondejar.  presidente, 
que  para  mafiaDa  XV  del  prasenfe,  su  Sefiork  y  los  seño- 
res asistentes  de  las  CSórtes,  vernán  ¿  la  sala  delkis  para  que 
se  trate  del  utorgamiento  del  seruícb  extraordinario. 

XV  DE  HATO. 


Podt'i 
quenUs. 


<»  Acordóse  este  dia  que  ae  dé  poder  ¿  los  oomisaríos  de  las 
qoentas  para  las  tomar  á  Franeisoo  de  Laguna  y  par»  dalle 
finupíto  dellas  oon  qne  antes  que  lo  dén  refieran  al  reyno  las 
dichas  quentas  y  las  dudas  dellas,  y  aunque  no  aya  dudas  las 

reGeran. 

otorganuento  dol  Este  día  víuo  á  Id  Sdlft  dc  las  Cortes  el  ilustrísimo  marqués 
riB.  de  Mondejar,  presidente,  y  m)  su  Señoría  los  señores  licenciado 

Francisca)  de  Menchaca  y  dotor  Yelasco  y  el  secretario  Fran- 
eisoo de  Eraso.  asistentes,  y  su  Señoría  dixo  al  reyno.  que  ya 
loa  capítulos  de  las  Górtes  pasadas  estauaa  vistos  y  su  Mages- 
lad  ania  mandado  re^nder  i  ellos  y  se  aula  tomado  resolu- 
don  en  las  cosas  en  que  se  auía  podido  tomar,  y  también  se 
verían  y  responderían  los  capítulos  de  las  Córtes  presentes;  y 
unos  y  otros  se  resjwnderian  é  |)ublicarian  antes  que  las  Corles 
se  alzasen,  y  que  los  ijuc  Ies  restaña  [mip  hawT  y  el  tomar  de 
las  (píenlas  del  reyno  á  su  receptor  se  |KMÍria  concluir  en  hnnie, 
y  (|ue  ansi  era  bien  se  tratase  de  la  concesión  del  sím  uIcío  cxlia- 
ordinario.  Y  el  reyno,  estando  juntos  lodos  los  jirocunulorcs  de 
las  ciudades  y  víIIíls  dél.  cxcclo  Aiilon  Saorin,  que  \h)v  estar 
mal  dis|)ucsl(»  no  s<'  halló  présenlo,  pero  embió  su  voto,  to- 
dos votaron  eu  la  mauera  siguiente: 
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.luán  de  Santo  Domingo  y  Diego  Martines  de  Soria  y  Ler- 
ma  (líxcron  que  conceden  ú  su  Miigestud  el  sfflruido  extraordi- 
nario  de  cíenlo  y  riiiqniMiUi  quentos  eu  tres  años,  que  oomienzen 
desde  el  año  venidero  de  (]uínientos  y  sesenta  y  quatro. 

Francisco  de  Villamizar  y  Anlonio  Yaca  dixeron  que,  |)or- 
que  m\  mas  voluiitaíl  su  Maírestad  liai^a  merced  á  estos  rcyiios 
y  iiiaiidc  ver  y  determinar  los  capítulos  ¡¡asados  y  iiresciites, 
olot  gau  |)or  León  \  su  prouincia,  ciento  y  ciiiqucnta  quentos  de 
scruicio  evtraordinariít. 

El  lici'iiciado  Afíreda  divo  que  tiene  entendidn  y  sabido 
umy  cierto  (jue,  otorgado  el  si'ruicio  extraordinario  jKir  el  rev- 
no  conforme  á  la  wslumbre  que  se  a  tenido,  se  resjMtmierá  á 
todos  ios  capítulos  |»asadus  y  nueuos  a>n  mucha  breuedad,  y 
luego  c  por  tanto  su  voto  es  de  seruir  á  su  Magestad  con  cien- 
to é  diiquenta  quentos  de  seruido  extraordfaiario,  según  é  como 
é  por  la  órden  y  manera  que  fué  oonoedido  eji  las  Górtes  de 
Toledo  el  ano  de  sesenta. 

El  compañero  dixo  lo  mismo,  oon  que  Granada  no  pague 
ni  contribuya  nada. 

Ruy  Barba  Coronado  y  Juan  de  Lugo  dixeron  que  tienen 
entendido  la  voluntad  que  su  Magestad  tiene  de  hazer  merced 
al  reyno  de  responder  á  los  capítulos  pasados  y  presentes,  y 
que  atento  esto  y  las  grandes  necesidades  de  su  Magestad.  son 
en  seruirle  eu  el  seruicio  extraordinario  de  ciento  y  cinquenta 
quentos,  según  é  por  la  órden  que  se  hizo  en  las  Górtes  de  To- 
ledo el  año  de  sesenta. 

Pedro  de  Anirulo  dixo  que  atento  \í\<  iieeesida<les  que  su 
Magestad  llene  son  grandes  y  (¡ueste  seruicio  (»rdinari(»  con  (|uc 
se  manda  que  le  siman  lo  qiiinr  pura  nm  <''l  seruir  á  Dios 
nuestro  Señor,  y  para  voluer  poi'  su  iglesia  \  por  la  jiridecciim 
é  amparo  de  nuestra  síinta  tee  (Mioüca,  en  nombre  de  lii  ciudad 
de  Gúrdoua,  a>u  aquella  íee  e  lealt^id  que  siempre  aquella  ciu- 


Grinada. 


SwOh. 
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dad  a  tenido  é  ferná  á  su  Bfagestad  y  á  su  corona  real,  es  en 
seniírle  oon  estos  dentó  dnqoenta  quentos  de  seniicio  extraor- 
dinario, y  en  suplicarle  mande  responder  á  los  capítulos  gene- 
rales é  particularos  (If  liis  Córles  plisadas  é  presentes,  y  ansí  mis- 
ino lo  que  toca  á  la  sala  de  mili  y  quinienlas.  é  ñ  los  señores 
que  tienen  su  real  poder  para  lo  proueer  y  mandar,  les  encarga 
las  oondencias  pora  que  ansí  lo  prouean  y  manden  como  cosa 
tan  neres.-iría  al  soniicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  Ha- 
gestad  «'  bien  (1»sI<n  roynos. 

El  a)ni|Kirn'n)  (li\<>  (jucs  en  scriiir  á  su  Matrestad  (  (Ui  <  ¡(miIo 
y  cinqiKMila  (|uoiilns       se  daii  di"  soniicio  extraordinario. 

MoTob.  Aiihiii  Sauiin  no  se  halló  |nt'S(Mili'  |>nr  sii  indis|Mtsi('i(»ii, 

|M'ro  ciultió  sil  voló  (MI  el  (jiial  fnc  cii  scniiV  á  sii  Mageslad  con 
los  cioiito  y  cinijiicnta  «jncntos  do  oxlraonliiiario. 

Juan  do  Torres  di\o  que  consiiloradas  las  nocosidadí'S  que 
su  Magcstad  tiene,  y  conGandu  que  ios  capítulos  desde  el  año 
de  quinientos  é  veinte  é  tres  hasta  estas  Górtes  se  veiin  y 
determinarán  antes  que  las  Górtes  se  alzen.  concede  i  so  Ma- 
gostad dentó  é  dncoenta  quentos  de  extraordinario,  según  é 
como  los  procuradores  pasados  en  las  Górtes  de  Toledo  lo  con- 
cedieron á  su  Magestad. 

jAn.  Die^  de  YUlalta  é  don  Antonio  de  Gonnaz  dixeron  que 

simen  á  su  Magestad  por  la  dudad  de  Jahen  con  ciento  y  dn- 
quenta  qudites  de  seruirío  extraordinario,  porque  tienen  enten- 
dido que  su  Magestad  hará  merced  al  reyno  de  conceder  los 
capítulos  generales  y  |iartirulares. 

A«iio.  Don  Enrique  de  Amia  dixo  qnél  a  ido  arrimado  en  estas 

Córtí^s  á  la  proposición  do  sii  Maijoslad  en  que  mandó  le  s<m- 
nioso  el  reyno  ó  tunioso  (|ii(Mila  i'i»n  fl  lioiiolino  del  reyno;  é 
aiisi  mismo  a  ido  loniondo  (|iioiila  cnn  <'s  |iin(  iii  a(l(tr  do  la 
ciudad  do  Auila  y  uno  do  los  dd  ii-mio,  ó  i|iio  ha/iriido  las  di- 
ligencias que  para  lo  uno  )  lo  olio  conuieiie.  a  venido  á  certí- 
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ficarse  de  la  voluntad  que  su  Magestatl  tiene  de  hazer  merced 
al  reyno,  y  que  determinadamente  tiene  pi  u^tuesto  de  dar  viatoa 
é  determinados  los  capítulos  pasados  desde  el  afio  de  quinientos 
é  veinte  y  tres  hasta  el  punto  en  que  estamos»  é  los  demás 
que  al  presente  ante  su  Magestad  se  presentarán  ó  están  pre- 
sentados por  determinación  del  reyno  en  estas  Córtes;  y  tenien- 
do quenta  con  la  necesidad  de  su  Magestad,  concede  por  Aulla 
ciento  é  dnquenta  quentos  de  seniido  extraordinario  como  por 
los  procuradores  de  la  dicha  ciudad  Tueron  otorgados  en  Toledo 
el  año  de  sesenta,  con  que  oomienze  á  correr  quando  lo  pasado 
se  acabe. 

El  compañero  Salazar  Dáuila  flíxo  que  estando  enterado 
questo  que  don  Enrique  Báuila  a  dii'hd  es  ansí,  y  que  de 
parle  (le  su  Maf^eslad  en  heneíicio  del  reyno  se  a  de  eiiiiiplir; 
visto  ((ue  los  procuradores  tpiestán  piesentes  del  i"e\ no  ulorgan 
á  su  iMagestíid  el  seruirio  extraoniinario .  el  liaze  lo  niisnio. 

Luis  Ordoño  de  Ocampo  (li\o  ([ue  visla  é  conocida  la  vo- 
luntíul  con  (pie  su  Mairesfad  a  fecho  nierani  á  estos  reyn(»s,  y 
lo  (pie  lutra  de  présenle  luux'  en  mandar  detcrniiiiar  ('  res|)on- 
der  á  los  capítulos  de  las  üírtes  pasadas,  y  los  ((ue  en  estas  pre- 
sentes se  suplican  á  su  Magestad,  por  Zamora  y  el  reyno  de 
Galicia  por  quien  habla,  siroe  i  su  Magestad  eon  ciento  é  dn- 
quenta quentos  de  extraordinario  que  oomienien  ¿  correr  aca^ 
hado  el  presente  seruicio. 

El  compañero  dixo  lo  mismo. 

Don  Francisco  de  Garuajal  dixo  que  otoi^  el  semicio  ex- 
traordinario, é  que  atentas  las  neoÑidades  que  su  Magestad 
tiene  de  presente,  paresce  ques  poco  aeruicio  y  se  deveria 
alargar  mas;  é  que  ansí  en  nombre  de  Madrid  é  su  prouincia 
seruirá  con  lo  que  paresclere  (pies  razón. 

Su  compañero  el  licenciado  Preciano  dixo  que  por  esta  villa 
de  Madrid  y  su  prouincia  él  sirue  á  su  Magestad  con  k»  ciento 
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é  cinqueDta  quenlos  de  seruido  extraordinario,  con  el  pi-opúsíto 
y  suplicadoD  á  m  Ib^estad  luu-a  que  si>  puliliquen  ó  respondan 
á  los  capitttios  nnoQos  é  viejos  ((U(  le  está  |ior  el  reyno  suplica- 
do» según  que  Granada  lo  liene  pedido  é  snplicado  en  su  voló. 

saiHMMi.  Diego  López  de  Sosa  y  Francisoo  de  Luna  dixeron  que 
atento  que  tienen  entendido  que  su  Magestad  kaase  meroed  al 
reyno  de  responder  á  los  capítulos  desde  el  a2o  de  quinientos 
é  veinte  y  tres,  que  otorgan  cien  quentos  de  serub'o  extraor- 
dinario; y  que  estos  se  entiendan  los  que  dixeron  el  dia  que 
se  otorgó  el  seruicio  ordinario. 

vaDadriM.  Dou  FrancIsoo  de  Castilla  iHxo  que  en  nombre  de  Yalla- 
dolid  y  su  partido  sime  n  su  Majestad  oon  ciento  é  cinquento 
quenlos  de  seruicio  extraordinario. 

Kl  eorapafieni  el  licenciíulo  Vilianiaym-  di\(»  teniendo 
entendido  que  su  >fagestad  cumpliiá  lo  ipic  pm-  |)arte  del  reyno 
le  (^tá  supliendo,  en  nombre  de  Valladolid  y  su  inlantazgo,  con- 
í'cde  á  su  MafTt'stad  eiontu  c  (  ¡lujiicula  (|ueutuíi  del  cxtraurdi- 
nario,  >^'iim\  é  tnuio  lia>ta  aqui  se  a  IVcliu. 

cueoca.  Juau  (le  Valdi's  y  Juan  del  (filado  divcron  quellos  en  nouj- 

bre  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  su  prouincia  por  quien  hablan, 
otorgan  ciento  c  cinqucnta  (píenlos  de  seruicio  extraordinario, 
por  las  causas  é  razones  que  los  demás  an  dicho  que  an  pares- 
ddo  mudias  y  muy  buenas. 

Soria.  Bemardino  Morales  é  Ramir  Tailoz  de  Sarauia  dixeron  que 

en  nombre  de  la  dudad  de  Soria  é  su  provincia,  oon  aquella 
lealtad  y  voluntad  que  siempre  siruió,  otorgnn  los  dento  é  dn- 
quenta  quentos  de  aeruieío  extraordinario  en  su  nombre. 

sigHia.  Andrés  de  Ximena  é  Baltasar  de  Artiaga  dixeron  que  en 

nombre  de  Segouia  é  su  provincia  8iruen  á  su  Magestad  por 
esto  vez  oon  ciento  é  cinquento  quentos  de  seruido  extraordi- 
nario. 

oaadaiajara.       PcTO  SuaTcz  de  AiaTCou  y  Baltasar  Campuzano  dixeron 
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que  teniendo  oonsidenicion  i  la  merced  que  su  Magostad  entre 
otras  muchas  a  fecho  é  ha»  i  este  reyno  en  mandar  proneer 
que  se  determine  todo  lo  pedido  por  el  reyno,  y  ansi  mismo  que 
se  ponga  en  execndon  lo  que  loca  á  k  sala  de  mili  y  quinientas 
é  residencias,  ellos,  en  nombre  de  Guadalajara  y  su  prooinda. 
simen  i  su  Magestad  con  denlo  é  ciiK(iioiita  quenlos  de  senii- 
eio  extraordinario,  los  qualcs  oorran  desde  el  año  de  quinientos 
é  sesenta  é  qiiatro,  hasta  tres  años  cumplidos. 

Don  Diego  de  Acuña  dixo  que  tiene  por  cierto  que  porque 
su  Magostad  hará  al  reyno  la  merced  que  a  embiado  á  dezir 
(\\H'  liHi'á.  >irno  con  el  seniirio  oxtraordinario  do  ciento  c  cin- 
(}  II  en  ta  qucutos  que  corran  desde  el  año  de  sesenta  c  quatro  m 
adelanto. 

El  compañero  don  Juan  Aloiisu  do  Fonseca  dixo  (juo  porque 
tiene  \m  muy  ciorlo  (¡no  sii  Majíoslad  hará  merced  á  estos 
reynos  on  (jue  íí<^  vean  los  rapíliilos  do  Toledo  y  los  presento 
antes  que  las  (lói  los  so  alzen,  é  ansí  mismo  lo  do  la  síila  de 
mili  é  quinientas,  pues  conuiene  tanto  á  estos  reynos,  que  en 
nombre  de  Toro  y  su  prouincia  otorga  el  semicío  6x.f]iiionlínfr> 
rio.  que  son  denlo  é  cinquenta  quentos,  con  que  no  corran 
hasta  que  se  eumpla  el  seruido  de  las  Górtes  de  Toledo  pesadas. 

Don  Juan  Gaitan  é  Juan  de  Castro  dixeron  que  en  nombre 
de  Toledo  é  su  pnrainda  simen  i  su  Msgestad  oon  el  seraido 
extraordinario  que  son  dentó  é  cinquenta  quentos,  que  tieoe 
por  muy  derto  que  su  Hagestad  hará  h  meroed  al  reyno  que 
le  tiene  prometida  *. 


■  En  el  IOmo  de  CArtm  qne  se  da  A  Im  se  htlla  tachada  oaa  phna  que 

contiene  parte  del  acta  del  3  de  Miirzo  Conviene  «la  000  la  del  mismo  día 
que  se  ha  taseriado  en  el  lugar  correspondiente,  si  liiaB  estA  escrita  aquella 
'  oon  alguna  mas  ezlensiOD.  Se  encuentra  una  nota  en  el  acia  tachada  que 
dice  asi :  aEscríuiáse  eala  plana  por  yerro  y  borróse  y  oorlároMB  olnw  «iele 
liqias.»  De  estas  ¿Itímas  se  veo  en  el  libro  los  oortea. 


112  (jiiiíTes  DE  \iAnRii)  i>K  i'.)*y.i. 

Resolución  del  ser-      ^     ¡  ,|,»  c-onfomiidad  (Ic  IímI«)s  síii  iliscTciuir  nin- 

uicio  eitraordioano  >  ^ 

caneedido  por  lodo  guiio,  olorjíailos  los  L'itMilo  é  cinquenla  (¡lUMilosdel  seruicio  ex- 
'  '  traoldinarto,  exoeto  Salamanca,  que  no  oouoedió  mas  de  cien 


qiKMilos. 

A«r»decimieniu  iir  Acabado  d»'  votar  ó  (iMicedor  el  didio  seruicio  el  diclio  inar- 
n  Hagaslad. 

qiKN  (le  Moiidejar  di\o  (lue  en  nombre  de  su  Magestad  les 
agratitria  nmcho  la  voluidad  con  (pie  auian  seruido  á  su  Ma- 
geslad,  é  desale  allí  subieron  1(kI()s  ios  dichos  procuradores  con 
el  señor  inanjués  é  «isistentes,  y  su  Magestad  salió  á  la  cámara 
de  su  aposento,  y  s<'  arrimó  en  pié.  é  allí  llegaron  tíxios  los 
dichos  procuradores;  é  Juan  ár  Santo  Ilomingo,  piiMun-ador 
de  Burgos,  di\o  á  su  Magestad  ([uel  rey  no,  con  la  voluntail  é 
lealtad  que  suele,  auia  seruido  á  su  Magestad  é  (juesieran  mu- 
cho quel  reyn(»  estuuiera  tan  aliuiado,  (pie  le  pudieran  seruii" 
conforme  á  su  voluntad.  Su  Magestad  resix)ndió  que  les  agia- 
decia  mucho  su  voluntad  y  seruicio,  y  que  en  lo  que  restaua 
por  hazer,  que  era  responder  á  los  capítulos,  mandaría  que  se 
hizíese  antes  qae  las  GórliB  se  acabasen;  ¿  mandó  al  marques 
de  Mondejar  y  asistentes  que  tauiesen  cuidado  dello.  É  los  pro- 
curadores de  Bargos,  é  lu^  todos  los  demás,  é  i  la  postre  los 
de  Toledo,  besaron  á  su  Magestad  la  mano,  aunque  los  de  To> 
ledo  quisieron  llegar  primero. 

XTII  DC  MAYO. 

Qm  se  iroigt  m  Propúsose  al  reyno  que  muchas  personas  le  deuen  algunas 
¡TJ^M  Veaeulj  4"^^  ^  manuiedises.  y  a  muchos  días  que  pasaron  los  pla- 
rayiw-  zos  i  que  estauan  obUgados  á  los  pagar,  é  no  se  an  cobrado 

hasta  aora.  aunque  se  dejó  ordenado  en  su  instnKxáon  á  los  di- 
putados que  tuuiesen  cargo  dello;  y  el  reyno  para  proueer  lo 
que  sobrello  conuenga.  mandó  que  Francisco  de  Lsiguna,  su 
receptor  general,  traiga  una  relación  de  las  deudas  que  se  de- 
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uen.  y  [)or  qué  personas,  y  qué  esperas  se  les  ao  dado,  é  and 
mismo  tra¡}ía  los  n'<'aiidos  que  ay  oontni  fallos. 

Ansí  inisinn  acordó  el  rcyno  que  porque  ay  muchos  pleylos  gue  m  mmi 
peudiViites  en  la  coiitadiiria  de  su  Maj^eslad  tm  pueblos  sobre  ** 
que  pretenden  e\¡mii>ie  de  la  paga  del  seruieio,  é  para  \er  s¡  es 
bieu  queslos  uogocios  sigan ,  que  los  licenciados  Villamayor 
y  Preciano.  procuradores  de  (am  Icíí.  junUimeiilc  am  l(«  letrados 
del  reyiío.  vean  los  diclios  pleylos  y  el  eslado  dellos.  é  informeu  . 
al  reyno  si  es  bien  ú  no  seguirlos,  y  qucl  solicitador  se  los  lle- 
ne ke  procesos. 

Aoordóse  que  Ruy  Barba  Coronado  y  Pedro  de  Angulo  y  qm  m  m  h 
Salaair  Dáuila  é  don  Juan  Gaitan,  ó  k»  doa  éáka,  vean  y  en-  vm^*^ 
tiendan  el  estado  de  las  qnentas  del  encabenmieDlo  gñeral 
entre  el  Bey  y  el  reyno,  y  pidan  á  los  contadores  mayores 
manden  i  los  oficiales  que  den  fée  é  razón  de  lo  que  ay  cerca 
deslo. 

AoonUse  que  porque  aya  mas  razón  de  la  hazienda  del  uueen  ai  libfod* 
reyno,  que  las  quentas  que  se  tomaron  á  Francisco  de  Lagu-  " 


na.  su  receptor  general,  en  las  Cortes  de  Toledo  del  año  de  se- 
senta, y  el  finiquito  que  delias  se  le  dió  é  las  que  agora  de 
presente  le  loman,  con  los  recados  dellas  é  razón,  se  asienten 
en  el  libro  de  las  (]órtes  é  quede  un  traslado  dolías  en  jMxIer 
de  cada  uno  de  los  secretarios:  ó  para  este  efcto  el  dicÍK»  Frau- 
ciso)  de  Laguna  dé  el  dicho  finiquito  que  se  le  dió  en  las  Cortes 
pasadas,  (jue  se  traslade  en  este  libro. 

Acordóse  ipie  S4'  de  {MMÍer  á  l(»s  caualleros  que  entienden  <^eM  dé  poder  á 
en  tomar  las  (píenlas  á  Francisco  de  Laguna  para  que  le  pue-  |J]!'„j^''J¡^^J^í¡¡¡ 
dan  dar  finiquito  acabadas  de  liquidar  las  dichas  quentas,  y  quentu  pan  d«r  fr^ 
sea  conforme  al  que  se  otorgó  para  el  mismo  efeto  en  las  Cor- 
tes de  Valladolid,  año  de  dnqoenla  é  ocho ;  y  que  no  embar- 
gante que  se  dá  el  dicho  poder ,  ordenaron  y  mandaron  ¿  los 
dichos  cauaUeras.  que  no  lo  puedan  dar  ni  dén  el  dicho  fini- 
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<|uil<),  sin  que  príiiioro  si;  ví'an  ó  [Kisen  las  (lidias  queutas  por 
el  iryno  y  s<'  le  \y,\^d  particulai'  iTlacion  dolías. 

Oldigítsc  i'sle  poder  y  el  ii^islro  original  está  aniel  liccu- 
ciailo  Monlaluan. 

XIX  DE  MAYO. 

QMttngwiMdi^  Mandóse  nolilicar  á  Gonzalo  do  Uooes  y  Juan  de  licnao  c 
Gregorio  Brizeño.  dipuliulos.  (lue  vengan  para  mañana  á  la  ora 
de  las  Cortes,  para  informarse  de  algunas  cosas  de  que  el  rey- 
no  tiene  necesidad,  con  a))ercibiinicnto  que  no  veDiendo,  se  pnh 
uerá  lo  que  oonueuga.  Lo  qual  se  mandó  notificar  deste  ma- 
nera, atento  que  aunque  otra  vez  les  a  sido  mandado,  no  an  Te- 
nido; é  questo  sé  lo  notifique  Baltasar  de  Hinestrosa. 
Baltasar  de  Hinestrosa  se  lo  notifioó. 

n  dipoiMib,  aun-  Aoordóse  que  (guando  algún  diputado  á  quien  cupiere  la 
mLtü^f^!*^  suerte  para  serlo  no  acetare*  ó  acetándolo  en  el  discurso  de  su 
diputación  tuuíere  impedimento  ó  estuuiere  ausente  para  no  po- 
der seruír  el  tiempo  ques  obligado,  en  tal  caso  el  dipotado  no 
pueda  sostitoir,  ni  poner  en  su  lugar  otro  alguno,  sino  que  la 
ciudad  á  quien  cupiere  el  nombramiento,  nombre  otro  en  so  lu- 
gar; é  de  tal  manera  siman,  que  aunque  yengan  después,  el  pri- 
mero no  use.  sino  el  uno  dellos  que  tuuiere  poder  de  la  ciudad 
y  no  ambos  juntos;  y  qoe  esto  se  guarde  é  ponga  ansí  para  los 
diputados  veoideroB.  é  se  ponga  ansí  en  el  poder  quel  rey  no 
diere  para  nombrar. 

Qaélaeiiriuidorde      Acord(íse  qiie  se  pida  por  capítulo  que  ninjíun  regidor,  ni 
t!!!J!!^!Miiiign  I»  jurado,  que  fuere  á  corte  ó  cliancilleria  ¿  negocios  de  su  pueblo 
con  salario,  no  pueda  entender  en  ningún  negocio  suyo  ni  ajeno. 
86  pena  que  p¡eá*da  el  salario  que  ouiere  licuado  de  su  pueblo  é 
mas»  que  no  entre  en  seis  meses  en  regimiento  *. 
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XXI  DE  MAYO. 


n 


Aoür(l(')S('  se  pida  por  capítulo  cpip  los  nntarins  do  los  nimcios,  QueiotnotoríMde 
ai  tiempo  (jue  se  Viui,  lleuaii  adisip»  los  i  t'^'islros  de  lo  (pie  an  r ¡S^^rw* 
(h^pachado  los  dichos  nuncios;  é  [Kinpie  eslo  incomienienle 
en  uucr  de  ir  á  Roma  á  buscarlos  para  (piando  son  nienesler. 
que  s*'  mande (jU(>  los  dichos  n(»(arios  de\en  en  Cítólilla,  en  poder 
de  ([uien  su  Ma^^eslad  manihire.  los  dichos  repstros  V 

Diemn  (píenla  don  Juan  Alonso  y  Luis  de  ()camp(t  (t)mo  Iji  respuc^ia  de  ios» 
auian  hablado  á  los  diputados  pnsentes  sobre  dar  m\n\  con  dlr"de'c*fto'rc*p- 
ellos  |)ara  ipie  luiiiesen  por  bien  de  dexar  los  cargos,  no  eiidtar- 
^aiitc  (pie  no  ajan  ciiiiiplido  el  tiempo  (h*  su  diputaí^ion  [Kinpie 
se  pueda  ordenar  (pie  uiidei»  de  (yirtes  á  (yu'tes,  aumpic  |Kir 
ello  se  l«s  hiziese  alguna  gratificiicion;  y  que  ios  dichos  diputa- 
dos no  se  resoluieron  en  la  respuesta  diziendo  que  asentase  y 
acontase  primero  ci  reyuo  si  conuenia  que  auduuiesen  de  Górte 
i  Cortes,  ó  de  tres  en  tres  aííos.  é  que  resuello  el  reym»  en 
aquello,  ellos  responderíiD.  , 

XXII  DE  MAYO. 

los  comisarios  que  entienden  en  tomar  lao  quentas  á  los 
diputados  del  reyno  y  ¿  Frandsoo  de  Laguna,  su  receptor,  de  ';;:J!¡^:';::;^_ 
las  sobras  de  los  encabezamientos,  dieron  quenta  al  reyno  como  iMdeiu  au.  r.K>>a 
en  la  prosecución  de  las  diciias  quentas  á  dicho  receptor  auia  ^¡¡^^^'*^ 
puesto  en  data  una  partida  de  diez  é  ocho  mili  é  tantos  mará- 
uedises  que  auia  pagado  ¿  uno  que  fué  á  hazer  cierta  auerígua- 
don  de  un  partido  del  reyno  para  to  que  loca  á  hi  iguala  que 

en 
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iiml  (It*  l(»s  (|iiin(e  aiKis;  \  (|Ut'  los  dirlios  (t)iiiisarios  repararun 
«MI  no  s<>  la  HH-ihir  fii  quciila,  aiisi  porque  ay  olías  iiuuiias 
(Ifsla  mlidad  (pío  UkIíls  nioiilan  (piiiuv  ó  dioz  ó  sois  niíil  duca- 
dos, como  |)or(jue  no  se  les  mosliV»  la  cuiiiisioii  é  tacultad  que 
tuuienni  los  diputados  jKua  lihrai'  la.>  dichas  partidas  tocantes 
á  litó  dichas  aiicriguacioncs;  que  lo  liaziaii  sainT  al  rey  no,  para 
que  trultiiieu  é  resoluietseu  lu  que  en  el  dicbu  ul^ocío  se  auia 
(le  hazer. 

É  visto  por  el  reyno  y  auieiido  tratado  y  conferido  sobre 
lo  susodicho,  é  oído  lo  quel  dicho  Frandaoo  de  Laguna  é  h» 
diputados  dixeroD  é  informaroD,  ¿  auiendo  iwto  h  quel  reyno 
dráó  ordenado  en  la  instrucción  que  i  los  dichos  diputados  é 
receptor  dexó,  é  como  por  ella  no  tuuieron  facultad  para  haaer 
ni  librar  este  género  de  gastos,  antas  tuuieron  proibicion  delta: 
é  atento  ((ue  por  cl  reyno  nunca  se  pidió  que  se  hiziesen  bs 
dichas  aueriguaciones  para  el  efeto  de  la  dicha  iguahi.  y  en  caso 
que  paresciera  que  se  deuian  traer,  se  pudiera  á  muy  poca  costa 
cometer  i  tas  oom^gidores  é  receptores  de  los  pueblos,  para  que 
las  embiasen  craio  en  efeto  se  les  cometió,  sin  que  se  hiñera 
tan  exoesíuo  gasto  en  nombrar  desta  oórte  personas  á  lo  suso- 
dicho con  tantas  satanes,  dixenm  que  maódauau  é  mandaron 
que  la  dicha  partida  ni  todas  las  otras  de  aquella  calidad,  no  se 
reduan  en  quenta  al  dicho  receptor,  y  que  á  él  y  i  los  diputa- 
dos que  las  libraron,  se  les  hag»  cargo  deltas  y  que  prosigsn 
adebnta  las  dichas  queutas  y  ha^^an  su  alcance  en  forma  y  (pie 
se  les  notifique  ansí  á  los  dichos  comisarios  é  á  los  diputados 
é  receptor. 

Lo  qual  les  h\é  notificado  é  no  respiNidieron  mai  alguna. 
1.0  que  (om6  á      £  vísto  lo  susodícHo  poT  cl  njuo  y  como  las  dichas  quentas 
rTqurj^^¡!B''us     se  prosiguen,  mandaron  que  se  noUiique  al  dicho  Frandsoo 
queiiut.  (le  Laguna,  que  desde  mañana,  que  se  contarán  veinte  é  cinco 

desta  presente  mes  de  Mayo,  se  junte  con  lo»  comisarios  é  pro- 
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siga  ei  dar  de  b&  dichas  quentas  con  apercibiuiieulü  que  se 
(iroueerá  lo  qoe  oonuenga. 

Lo  susodicho  le  fué  notificado  al  dicho  Frandsoo  de  Laguna 
por  Baltasar  de  Hinestrosa. 


XXV  DE  MATO. 

Tratóse  ({ue.  \HiV{[\ie  se  an  visto  por  experiencia  ks  iuoon-  Qm  ios 
iienientes  que  suceden  de  que  los  dipulados  quel  reyuo  dexa  en  J.'jjj"^  * 
esta  oórte  para  entender  en  los  negocios  locantes  al  encabeza- 
miento general  de  aicauahsy  tercias,  se  nombren  de  tres  en  tres 
años,  é  no  de  Górles  á  Górtes;  porque  queriéndoles  tomar  quenta 
de  sus  negocios,  están  ausentes  é  no  se  pueden  informar  ddlos 
de' las  cosas  que  conuiene.  acordaron,  y  pasó  por  fai  mayor 
parte,  que  de  aquí  adelante  los  dichos  diptitados  anden  y  se 
nombren  de  Górtes  á  Górtes,  lo  qual  eontradixeron  h»  procura- 
dores  de  la  ciudad  de  Jahen.  Zamora  y  Salamanca,  y  pidieron 
se  Ies  diese  por  testimonio  su  contradicion. 

Luego  incontinente  se  trutú  sobre  que  los  diputados  que  ul  vui,,.e  sobre  si  ios 
presente  son  nombrados  por  las  ciudades  de  Granada  y  Górdoua  d»i!i^¿^'d?^°r^r^ó 
y  Auila,  no  cumplen  su  diputación  hasta  on  fin  del  año  veni-  ¡f, yUmímy^ 
dero  de  quinientos  y  sesenta  y  quatro ,  S4^  les  jirorogará  á  estos  bM 
el  didm  término  hasta  las  Górtes  veuideras,  ú  si  desde  luego 
nombraran  kis  ciudades  á  quien  cabe  e!  nonibraniionto  de  dipu- 
putados,  y  que  los  presontts  desde  luego  dexen  de  sentir  sus 
cargos,  y  sohrello  se  votó  lo  siguiente: 

Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  de  qualquíera  manera  que 
se  haga  a  de  ser  en  perjuicio  de  los  unos  y  de  los  otros,  y  (|ik> 
le  pai-esce  (jiie  menos  agrauio  es  que  se  proroguen  los  diputados 
presentes  hasta  las  Górtes  venidei-as,  que  no  quitarles  su  tiem|)o. 

Su  compañero  Diego  Martinez  de  Soria  dixo  lo  mismo,  con- 
que por  esto  no  se  quite  su  tanda  á  las  ciudades  que  luego 
vienen. 

TOMl.  30 
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León.  Francisoo  de  YUkHnizBr  dixo  que  su  paresoer  es  que  no  se 

haga  nouedad,  ni  el  rey  no  (*s  [mrte  para  mandar  n¡  allenir  la 
rueda  queslá  hecha  en  la  diputación  del  rey  no,  ques  de  tres 
en  Iros  afios;  ni  es  razón  que  les  hagan  agi-uiio  á  las  ciudades 
questán  por  venir,  porqiio  (1(>sto  an  go/:u-  ígnalmonle  todos; 
y  que  en  lo  que  toci  al  dezir  ([ue  so  liallen  de  Cúrtc's  á  Górles, 
liasta  que  se  les  mande  en  la  ínslruocion  que  s<>  liallen  presen- 
tes los  diputados  |)<Lsa(los  veinte  días  pora  d  dar  de  sus  <|uentas. 

Granada.  Don  Míguel  de  León  dixo  que  le  pa rosee  que  anden  de  Cor- 
tes á  Górles.  y  qiicstos  questán  presentes,  lleguen  hasta  las  Cur- 
tes venideras. 

SaaiBi.  Ruy  Barba  dixo  que  por  las  quentas  que  agora  se  están  to- 

mando, so  entiende  el  gran  perjuicio  que  viene  de  no  andar  los 
diputíidos  de  Cortes  á  (Virtes;  |K)rque  si  esluuiei'an  piesontes  á 
las  diciias  Corles,  entendieran  si  tonian  licencia  para  iihrar  ó 
no  lo  que  so  a  forho  en  estas  auoriffuacioncs  (le!  oiicalM'zamicn- 
to,  y  que  \n)r  csla  causa  y  otras  inuclias  (pie  s<'  pueden  dezir, 
os  en  (pie  aiKleii  do  (y>rtes  á  Cortos,  y  qiioslos  présenlos  lleguen 
hasta  las  {awUs  venideras,  m\  que  á  las  ciudades  que  después 
an  de  nombrar  iio  so  los  (piito  su  nonibraiinVutn. 

Su  compañoro  oí  jurado  Juan  de  Lugo  dixo  lo  mismo. 

urdoua.  Pcdro  do  Angulo  dixo  lo  mismo. 

Mareia.  Antou  Saoriu  dixo  questos  diputados  pi'osonlos  eslóu  liasla 

las  Cortos  (pío  vienen,  ponpios  menos  iucímueniento  que  quitar- 
los para  que  ven^ian  (»lros,  >  de  ay  adelante  se  ^uaixle  la  urden 
para  (picsien  do  (fortes  á  Ci'irles  los  (pie  suoodieron. 

El  companero  (pie  lo  (pie  le  |)arosco  os  (pie  se  (piilen 
estos  y  no  se  les  pnirogue  tiem|)o  ninguno,  |H»rque  lo  tiene  |)or 
menos  ino(uiueniente. 

Jabea.  Diego  de  Villalla  (Iính  (pie  no  so  haga  nouedad  en  osle  ne- 

gocio, |>or  (jiieslá  ya  delei  ininado,  y  de  qualquier  nouedad  que 
se  hiziere,  apela. 
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Su  compañero  «lou  Antonio  ile  Gormaz  dixo  lu  uisniu  que 
Fnineisou  de  Villamizar. 

Salazar  Dauíla  dixo  que  visto  que  andar  de  Górtes  ¿  Gár-  Aan». 
tes  es  tan  útil  y  neoesario  para  el  reyno.  le  paresoe  qucsfa»  que 
simen  de  presente»  se  proitiguen  hasta  las  Górtes  venideras»  ques 
la  órden  quci  reyno  suele  tener  en  senxyanles  n<^gocios  y  su  Ma- 
gestad  auerlo  por  bueno;  y  que  de  ay  adelante  suoesiuamente, 
vaya  de  Górtes  á  Górtes.  {mrquc  ansi  conuiene  mucho  al  semi- 
do  (le  su  Magostad  y  bien  del  reyno. 

Luis  Orduño  de  Ocampo  dixo  (]iicl  <;()/;u-  genenümrate  Umm. 
las  ciudades  á  quien  lora  o\  nonibramírato  de  dipulados  |K)r  su 
rueda,  está  ordenadu  y  eslahieeido  por  muchas  Córtiis  [tasadas» 
y  después  determinado  en  <*1  Consejo  real  tratándose  de  seme- 
jantes ciisos  (jue  agora  se  trata,  su  voto  es  que  en  esto  no  se  liaga 
nonedail  ni  se  allfiv;  }  en  casrt  que  se  pase  c<in  ello  adelante, 
apela  dello  en  iionihn'  del  reyno  y  de  la  ciudad  de  Zamora,  |K)r 
lo  que  parlteulaiinnilc  le  toea.  y  lo  pide  por  lestiiiionio  para 
prevSen tarso  con  ello  ante  su  Magostad  y  su  real  Consejo. 

El  o(iiii]iañ('i'o  dixo  lo  mismo. 

Kl  licoiioiado  Predano  dixo  que  tiene  entendido  que  con-  Madtii. 
uiene  que  los  dijiulados  jireseides  s<'  proroguen  hasta  otr.is  C<')i- 
tes,  y  desde  allí  en  adelante  anden  de  Córteos  á  Oírti-s,  [wrque 
los  hallen  presentes  á  ellas  quando  los  ouiercn  menester,  y  no 
como  agora  que  dellos  están  ausentes  por  no  auerse  guardado 
este  órden»  ni  dan  quenta  de  lo  que  a  sido  &  su  cargo  por  la 
dicha  ausencia. 

Andrés  de  Ximena  dixo  que  visto  que  al  bien  del  reyno  segnu». 
conuiene  que  los  diputados  anden  de  Góiies  á  Górtes»  que  ¿  éJ 
le  paresoe  que  trae  menos  inconuenlente  prorogarhs  el  término 
ha¿a  las  Górtes  que  vienen  ¿  los  que  agora  están  presentes, 
que  no  quitarles  el  que  deuen  gozar. 

El  licenciado  Villamayor  dixo  que  atento  que  por  tndo  el  VditMid. 
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reyno  está  aourdado  que  los  diputados  anden  de  Curies  á  Górtes, 
que  los  tres  diputados  es  necesario  que  residan  en  la  oárte.  y 
que  al  presente  en  la  córte  no  residen  sino  dos,  y  el  uno  está 
ausente;  que  su  voto  y  paresoer  es  que!  reyno  desde  lu^  dé 
poder  á  las  ciudades  á  quien  pertenesoe  el  derecho  de  nombrar 
diputados  para  que  asistan  desde  estas  Corles  á  los  negocios  del 
reyno,  oon  que  á  los  diputados  que  al  presente  son,  se  les  haga 
por  el  reyno  alguna  gratificación  por  d  tiempo  que  dexasen  de 
sennV  t  i  dicho  oficio. 

Francisco  de  Luna  dixo  lo  mismo  quel  licenciado  Villama- 
yor.  ron  que  SÍ  los  diputados  que  agora  son  no  quisieren  venir 
en  ello,  que  nn  se  haga  nouedad. 

l(ts  dos  de  Soria  dixeron  lo  iiiisinn  (pie  los  de  Burgos. 

Juan  Alonso  de  Vaidés  dixi)  ijuél  ¡¡ropuso  y  siiplic»»  al  rey- 
no  eslo  de  (pie  se  ti'ala,  ]ioi'([iie  le  p;iiesr¡a  (jne  romifuia  ansí,  y 
ansí  en  ipie  anden  de  (lories  a  (ioi'trs,  y  (pie  Iüs  (pie  agur.i 
(Stán,  estén  IiílsI.i  las  (pie  vÍi'ikm).  |M)r  leiier  entendido  el  ne^o- 
eio  del  eiicalM'/ainieiilo  que  Iícim'II  enire  las  niaiids  y  es  bien 
que  lo  aealKMi  ello>,  \  se  les  encargue  de  nueuo  ([ue  h'iigan  mas 
cuidado  (jue  iiasla  aquí,  y  que  ansí  misino  le  iiarescíí  (juesle 
acuerdo  iwr  a)nuenir  tanto  uJ  reyno  y  á  los  negocios  y  quenlas 
dél.  el  reyno  lo  escríua  á  las  ciudades  para  que  á  los  procura- 
dores que  embiareD  les  adniertan  para  questén  8¡enq)re  en  esto. 

El  oompafiero  dixo  que  atento  el  grande  daño  y  perjuicio 
que  a  entendido  en  estas  presentes  C6rtes  que  viene  al  reyno  de 
no  hallarse  presentes  los  diputados  dél,  ques  su  voto  que,  siendo 
posible  por  el  descuido  que  an  tenido  los  diputados  presentes, 
se  les  corrija  por  el  reyno  y  se  les  prorogue  el  tiempo  hasta 
otras  G&ies.  porque  de  ay  adelante  vayan  los  diputados  de  Cor- 
tes á  Córtes  como  conviene  al  reyno. 

Pero  Suarez  dixo  que  por  la  relación  y  quentas  que  los  di- 
putados dieron  aquí  en  el  reyno  y  por  otras  cosas  que  á  él  sig- 
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níficaroD»  se  entendió  el  daño  que  al  reyno  a  venido  por  los  di- 
putados no  entrar  al  principio  de  su  diputación  deede  las  Gór- 
les  «D  donde  se  les  dé  podisr  é  instrucción  necesaria  para  las 
cosas  que  an  de  hazer,  pan  cuyo  remedio  el  reyno  pretende 
que  los  diputados  que  son  agora  dexasen  de  cumplir  d  tiempo 
de  su  diputación,  para  que  las  ciudades  i  quien  toca  nombrar 
diputados  los  embiascn  y  el  reyno  proueyese  lo  necesario,  y 
que  se  les  gratificase  el  tiempo  que  dexauan  de  asntir  en  la  di- 
cha diputación ,  los  quales  no  lo  quisieron  acetar,  que  no  auien- 
do  lugar  do  que  el  reyno  prouea  diputados  nucuos,  su  voto  y 
parescer  es  que  no  aya  nouedad  alguna,  y  ansí  lo  pide  y  re- 
quiere con  protestación  de  informar  á  su  Magostad  lo  que  mas 
cumpla  á  su  seruicio. 

El  compañero  dixo  que  no  quiere  votar. 

Don  Juan  Alonso  dixo  (n'.c  visto  por  las  Cíirti^  presentes  iteo. 
el  daño  ({ue  recite  el  reyno  de  (jue  sus  diputados  no  anden  de 
Cortes  á  üírles  jK)r  las  razones  (jue  se  an  dicho  aqui  y  |)or 
otras  que  se  p<xir¡an  dezir.  que  por  ser  menos  inoonueniente 
que  se  alargue  el  {\em\yo  á  los  diputados  que  agora  eátim,  pues 
los  que  an  de  venir  no  reciben  daño  sino  en  el  tiempo,  en  ve- 
nir antes  ó  después,  que  su  voto  y  parescer  es  que  vengan  de 
Cortes  á  Cortes  guaidaudo  á  los  que  después  dellos  an  de  venir, 
su  órden. 

Don  Juan  Gaitan  dixo  que  pues  al  reyno  a  paresddo  cosa  jm». 
conoemente  que  ks  dipotados  anden  de  Górles  i  Qfirles,  es  en 
que  á  ios  presentes  se  ks  pnrogue  d  tiempo;  pues  á  ks  qoe 
an  de  suceder  ningún  daio  se  les  sigue,  sino  h  dilación,  y 
auiendo  de  reraouer  i  celos»  por  fnena  auian  de  perder  año  y 
medio,  lo  qual  parescia  cosa  iigosla  quel  reyno  k>  hiziese. 

T  ansí  quedó  acordado  por  mayor  parte  que  se  proto- 
gue  el  tiempo  hasta  las  primeras  Górtes  i  ks  presentes  dipo- 
tados. 

T«»I.  31 
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DiMMdBUPrin-     Estaodo  joiitos  la  mayoT  parte  del  repo.  acordaron  que  se 

suplique  á  su  alteza  la  serenísima  Princesa  mande  voluer  y 
pagar  al  reyno  los  veinte  y  ocho  Fnill  ducados  (|ue  deue  de  los 
dineros  que  se  le  mandaron  pn-slar  en  las  Córt<^  de  ciiKjucnta 
y  cinco  y  cin(juenla  y  ocho  y  que  los  diputatiits  los  cobren  y  lo 
supliquen  ansí  á  su  Alteza  y  los  {¡nxruradon^s  que  se  hallaron 
en  este  acuerdo  y  lo  determinaron,  son  estos:  \m  lUiiiíos,  Juan 
de  Santo  Domingo  y  Diego  Marlinez  de  Soria;  jH)r  Leim.  Fran- 
cisco de  Yillamizar.  (Nu  se  sentaron  por  esaüto  y  por  eso  no 
se  ponen  aquí). 

Qne  se  hable  al  Aoordóse  que  don  Joan  Alonso  de  Fonseca  y  Luñ  Ordoüo 
iTZ^'^rtor!^!^  de  Ocompo  haUen  á  su  Sefioria  el  marqués  de  Mondejar,  y  le 
•■iM-  supliquen  mande  que  se  delermineD  los  capitulas  pasados  y  los 

presentes. 

Aoordése  ansi  mismo  que  de  aquf  adelante  se  entre  en 
Góriffi  á  las  tres  de  la  tarde,  porque  quedan  muchos  negocios 
que  resoluer. 

o  u Jé  poder  i  Este  día  se  acordó  que.  porque  podria  ser  que  sobre  las 
iM  comiuriM  de  lu  ppsullan  dc  las  quentas  de  Francisco  de  Laguna  ouíese 


pm  Nguir 

fihytw  iiHieedtenB  de  auef  pli^flo,  que  se  dé  poder  á  los  comisarios  deltas  {>ara  po- 
ner qualesquier  demandas  y  pleytos  y  para  sustituir,  el  qual  se 
otorgó  en  la  manera  siguient(> : 

En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de 
mayo  de  nn'll  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  estando  junios 
en  Cortes  la  mayor  parle  de  l(»s  procuradores  dc  I;ls  ciudades  y 
villas  destos  reynos,  conuieiie  á  salH  i',  por  la  ciudad  de  Bnrííos. 
Juan  de  Santo  Domingo  y  Diego  Martinez  de  Soria  y  Lerma.  y 
por  la  ciudad  de  León,  Francisco  de  Villamizar,  y  por  la  ciudad 
de  Granada,  don  Miguel  de  León,  y  por  la  ciudad  de  Seuilla. 
Ruy  Barba  «Coronado  y  Juan  de  Lugo,  y  por  la  ciudad  de  Cór- 


La  prínofln  Dona  Jiuuhi  de  quien  se  ha  hedió  mención  antas. 
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doua,  don  Pedro  de  Angulo,  y  por  la  ciudad  do  Murcia.  Antón 
Saorin  y  Juan  de  Tnrres,  y  por  la  ciudad  de  Jahen,  Diego  de 
Villalta  Carrillo  y  don  Antonio  de  Gormaz,  y  por  la  ciudad  de 
Zamora.  Luis  de  Ocainpo  y  Alonso  Orejón,  y  [wr  la  villa  de  Ma- 
drid, el  licenciado  Pi  eciam»,  y  |)or  Soria.  Bernardino  de  Morales 
y  Ramir  Yañez  de  Sarauia,  y  |K)r  Cuenca,  Juan  Alonso  de  Val- 
dés  y  Juan  del  Collado,  y  por  Guadalajara,  Pero  Suarez  de 
Alarcon  y  Balías;u  (^ainpuzíino,  y  |M»r  St^gouia,  Andrés  de  Xi- 
mena.  y  por  Valladulid.  el  licenciado  \'illamayor,  y  pf)r  Sala- 
manca, Frandaoo  de  Luna,  y  por  Toro,  don  Juan  Alonso  de  Fon- 
seca,  y  por  Toledo,  don  Joan  Gaitan  * 

XXVI  DE  HAYO. 


Este  dia  Luis  Ordoüo  de  Ooampo,  procurador  de  Górtes  de  lequerímienio  m 


ZamoFa,  dixo  que  eatendído  qoel  reyno  Irala  que  se  vele  sobre  S^^J^m  áépo- 
el  dar  poder  á  loa  diputados  del  reyno  que  agora  son  presentes  '  ' 
con  prorogacioD  del  mas  del  tiempo  que  tienen  limitado  de  los 
tres  años  de  que  an  goaado  las  otras  ciudades  que  antes  auiau 
Dombrado,  y  él  tiene  re(]uerÍdo  en  el  acuerdo  que  ayer  pasó 
sobre  esto,  y  apelado  de  todo  lo  que  pasó  en  perjuicio  de  las  ciu- 
dades á  quien  toca  el  nueuo  nombramiento  por  su  rueda ,  qne 
agora  de  nueno  pide  y  requiere  al  reyno,  (¡ue  no  trate  de  dar 
jXMler,  pues  es  alterando  la  orden  (¡iiestá  puesta  por  el  reyno  en 
las  Cortes  pasadas  y  pasado  }K)r  determinación  del  (Consejo  real; 
y  de  como  lo  pide  y  requiere  para  se  ])resentar  ante  su  Ma- 
gostad y  sn  real  Consejo  lo  pide  [K)r  te^itimonio,  iM)r  quanto  no 
son  parle  [má  la  determinación  deslo  pur  ser  negocio  de  jus- 
ticia. 


'  Ea  el  original  sigue  una  ¡KÍginu  ca  blanco.  Dejóse  sin  duda  para  lie-' 
naria  otn  la  minnlB  del  poder  cuyo  principio  se  ñuerta  en  d  aoia. 
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£  esto  mismo  pidieron  y  requirieron  Alonso  Orejoo  su  com- 
pañero y  Francisco  de  Víllamizar.  procurador  de  León,  y  Di^ 
de  Villalta  y  don  Antonio  de  Gormaz.  procurador  de  Jahen,  y 
Francisco  de  Luna,  procurador  de  Salamanca,  y  Pero  Suarez 
de  .Vlaicoii ,  procurador  de  Guadalajara,  el  qual  dixo  que  si  po- 
der diere  el  reyno.  no  scxi  en  sí  ninguno. 
Mitodééíílto*'"^  Hechos  ios  dichos  requerimientos,  Juan  de  Santo  Domingo 
y  Diego  Maj'tinez  de  Soria,  pro{?uradores  de  Burgos,  dixcron 
que  en  ([iianto  á  los  re<[uerimientos.  que  los  oyen ,  y  que  en  lo 
deuuis  ayer  se  votó  por  la  mayor  parte  del  reyno  que  los  dipu- 
tados fueácü  de  Cortes  á  Cortes,  y  que  también  se  votó  que  á 
los  presentes  se  les  prorogase  el  término  hasta  las  primeras 
(>'»rtes  por  el  gran  beneQcio  ques  del  reyno  y  jwr  los  inoonue- 
nientes  que  se  an  visto  en  las  quentas  que  agora  se  loman,  y 
ansí  es  su  parescerque  se  dé  pederá  los  diputados  presentes  has- 
ta las  Cortes  que  vieaen,  confirmando  y  aprouando  el  poder  que 
tieiieD  debaxo  de  la  instruocíon  quel  reyno  les  diere. 

Francisco  de  Yillamizar  dixo  que  no  era  en  dalles  poder  á 
kB  dkte  dípalados,  aotes  sí  por  la  mayor  parle  M  reyno  se 
Ies  diere*  lo  contradi»;  por  quanto  en  hazerse  and  no  gnardan 
la  étdea  qoel  reyno  en  las  Gárte  pasadas  a  dado,  y  de  lo  con- 
trario apela  como  tiene  apelado  y  requerido  para  Ikuarlo  al 
tkmaqo  real. 

Don  Hjgoel  de  León  dixo  lo  mismo  qae  los  de  Boigos. 
Buy  Barba  y  en  compañero  dixeron  lo  mismo. 
Pedro  de  Angulo  y  so  compañero  dixeron  lo  mismo. 
Antón  Saorin  y  su  compañero  dixeron  lo  mismo. 
Loe  dos  de  Jahen  dixeron  k»  mismo  que  votó  Frandsoo  de 
Víllamizar. 

Salazar  Dáuila  dixo  lo  mismo  que  los  de  Burgos. 
Luis  Ordoño  de  Ocampo  y  su  compañero  dixeron  lo 
que  Francisoo  de  Vülamizar  y  con  la  misma  protestadoD. 
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])oi\  Francisco  de  (^aniajal  dixo  que  pues  esU'i  votado  por  la  Madrid- 
mayor  (jarle  del  reyiio  (¡ue  a  estos  diputados     les  prorogue  el 
término  basta  las  primeras  Curtes,  questá  claro  que  á  estos  se 
Ies  a  de  dar  poder  y  es  en  dallo. 

El  compañero  díxo  lo  mismo. 

Frandsoo  de  Luna  dixo  lo  mismo  que  Francisoo  de  ViUa-  sdHMua. 
mizar  y  oon  la  misma  proMicíon. 

DoD  FVaDGÍBOo  de  GastOla  dixo  k»  mismo  que  don  Frandsoo  vdbitiu. 
de  Caruajal. 

El  oompafiero.  el  líoeneiado  Yillamayor.  dixo  que  ayer  filé 
de  paresoer  que  no  se  prarogase  el  término  i  los  presentes,  sino 

que  se  Ies  gratificase,  y  que  lo  mismo  dize  agora. 

Los  dos  de  Cuenca  dixeron  lo  mismo  que  los  de  Burgos.  gmmi. 
Bamir  Yañ«;  dixo  lo  mismo  que  los  de  Buigos.  s«ti*. 

Andrés  de  Ximena  lo  mismo.  Segoni». 
Pei'o  Suare/  dixo  lo  mismo  que  Francisoo  de  Yillamizar  y  Coadaiajum. 
con  las  niisniiLs  prot(^tacÍones. 

£1  compañero  iBaltasar  Campuzano  dixo  lo  mismo  que  los 

de  Burfíos. 

Don  .luaii  (iailaii  dixo  lo  mismo  que  los  de  Burgos,  con  ToWa. 
Liiilo  (|ue  si  deslii  se  reereseiere  pleylo,  que  se  sigíi  á  a>s!a  del 
reyiuj,  pues  que  por  lu  mayor  jwrte  s<i  a  pasudo  que  .se  dé 
poder,  y  que  se  mande  á  los  diputados  que.  asistan  al  plcyto  en 
nombre  dd  reyno^ 

£1  oompaSero  dixo  lo  mismo. 

Y  todos  los  que  fiieron  en  dar  el  poder  dixeron  que  se 
8^a  á  costa  del  reyno  el  plcyto  que  sobre  esto  ouiere,  y  los 
que  lo  oontradixeron,  dixeron  que  sea  á  oosta  de  h»  que  die- 
ren el  poder,  y  lo  oonlrario  se  s(ga  i  oosta  del  reyno. 

T  ansf  auiéndose  acordado  por  la  mayor  parle,  se  otoi^gó 
poder  en  la  manera  siguiente: 

En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Hayo 

TomL  II 
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de  mili  y  quínieDU»  y  seseDla  y  tres  afios.  estando  junios  eu 
Górte  la  mayor  parle  de  los  procuradoreg  de  las  ciudades  é 
villas  datos  reynos,  eo  la  sala  de  palado  donde  al  presente  se 
celebran.,  estando  presentes  Juan  de  Santo  Domingo  y  Diego 
Ihrtines  de  Soria  y  Lerma.  procuradores  [lor  la  ciudad  de 
Burjíos,  y  Francisco  de  Villainizar,  por  la  ciudad  do  Lcon,  y 
don  Miguel  de  León,  \mr  la  ciudad  de  Granada,  y  Ruy  Barba 
(loronado  y  Juan  de  Lugo,  por  la  ciudad  de  Senilla,  y  Pedro 
de  Angulo  y  don  Alonso  de  Valdelomar,  jior  la  ciudad  de  Cór- 
doua,  y  Antón  Saorin  y  Juan  de  Torres,  por  la  ciudad  de  Mur- 
cia, y  Diego  de  VilialU»  y  don  Aiilnnid  de  Gormaz,  pi*r  la  ciu- 
dad de  Jalien,  y  Lázaro  de  Salazíir  Dauiía.  ¡«ir  la  riudad  de 
Auila,  Y  Luis  Ordoño  de  Ocain|xi  y  Alonsit  Orejón,  |Hir  la  ciu- 
dad de  Zamora,  y  don  Francisco  Garuaj,il  \  ol  lict^uciadu  l're- 
ciano,  por  la  villa  úo  Madrid,  y  FrauciMo  de  Luna,  |wr  la 
ciudad  de  Sjdaiuanca,  v  don  Francisíx)  de  (bastilla  v  el  lií^encia- 
do  Villamayor,  [jor  la  villa  de  Valladolid,  y  Juan  Alonso  de 
Valdés  y  Juan  del  Collado,  por  la  ciudad  de  Cuenca,  y  Ramir 
Yañez  de  Sarauia.  por  la  ciudad  de  Soria»  y  Andrés  de  lime- 
ña, por  la  ciudad  de  Segouia,  y  Pero  Suarez  de  Alarcon  y  Bal- 
tasar Gampuzano,  por  la  ciudad  de  Guadalajara,  y  don  Juan 
Gaitan  y  Juan  de  Castro,  por  la  ciudad  de  Toledo  * 

XXVll  DE  MAYO. 

Votóse  sobre  lo  que  pidió  el  dolor  Romano,  cirujano  ques. 
que  pues  a  visitado  lo  que  se  le  ordené  y  quiero  residir  en  oórte 
para  lo  que  se  ofresciere  y  para  ir  cada  y  quando  algún  pueblo 
le  llamare,  que  los  diputados  no  le  compelan  á  ir  á  vesitar  sí 


>  Existe  un  blanco  oono  en  la  Msion  anterior,  sin  duda  pan  extender  por 
cooiplelo  fli  poder. 
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11(1  fuere  á  parle  cierta  y  sícihIi)  ilaiiiadu;  y  que  lia/íendo  ftito, 
se  ie  |)agucii  sus  cien  mili  inaiauedises  de  salario 

.luán  (le  Sjinlo  Domingo  (li\o  (nic  sii  [farescer  es  que  se  le  Burgo*, 
paguen  los  eien  mili  marauediscs  conio  el  re\no  lo  tiene  a(H»r- 
dado.  con  tanto  (¡iie  aya  vesitadu  (odas  las  eiudades  que  tienen 
voto  en  Córtis,  y  (pie  sea  ()l)ligad(t  á  tomar  y  vesilar  (pmlquiera 
ciudad  (í  puehio  |M»r  quien  fuere  llamado  \  va\a  á  costa  del 
dicho  dotor.  como  está  obligado  [wr  su  aliento,  )  (pie  cui-e  á 
los  pobres  de  valdc  y  sea  obligado  á  moetrar  el  arte  á  quien  el 
ayunbAiento  del  pueblo  qoe  vesHara  k  ordenare,  oonforme  á 
su  asieoto  é  ¡Dstniocion,  y  que  para  lo  demás  resida  en  eArte. 

El  compañero  dixo  lo  mismo,  con  que  guarde  lo  demás  que 
contiene  el  asiento. 

Francisoo  de  Yillamizar  dixo  que  su  voto  y  paresoer  es  um. 
quel  dotor  Bomano,  cirujano  del  reyno.  sea  obligado  á  vesilar 
todas  las  ciudades  é  villas  que  fuñieren  voto  en  Górtes.  de  seis 
en  seis  afios  para  curar-  los  enfermos  que  en  ellas  ouiere  y  para 
tornar  á  mostrar  el  dicho  olicio  á  ios  ciriyanos  y  médicos  que 
no  tuuierra  bien  entendido  el  dicho  oficio,  y  su  asiento  sea  siem- 
pre en  ñu  te,  por  ques  ¡Kirie  donde  mas  cómodamente  se  podrán 
seruir  dél  las  jH^i-sonas  cpie  lo  ouieren  menester;  y  que  si  en 
este  medio  tiem|Mi  lucre  meneslei'  y  fuere  llamado  {)or  algunas 
ciudades  destas  ipie  lienen  voto  en  (y)rtes.  sea  obligado  á  ii-, 
daiidide  el  reraiiilo  \  (lespaclios  los  dipulad(»s  del  reyno;  y  (pie 
haziendo  esto  el  dicho  dotor.  los  dichos  diputados  no  le  imedaii 
comjK'ler  ni  apremiar  mas  (jue  á  esto,  y  le  libren  los  cien  mili 
marauediscs  (pie  tiene  de  salario  del  icviki  por  sus  tercios,  y  que 
la  primita  vesita  se  entienda  de  a(pii  á  s»ms  años. 

El  compañero  divo  lo  mismo  que  Francíseu  de  Yillamizar, 
con  que  la  vesita  sea  de  dieas  en  diez  anos. 

Don  Miguel  de  León  dixo  que  se  le  ])agiien  los  den  mili  Gnandi. 
marauedíses  con  que  sea  obligatio  á  acabar  de  vesHar  todas  las 
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ciudiiílcs  y  villas  que  tienen  voto  en  Corles,  é  que  resida  en  la 
curte,  siempre  cumjdiendo  la  instrucciíHi  (|uo  lestá  dada  en  cu- 
rar de  valde,  y  que' sea  ubligado  de  ir  ú  cada  ciudad  ó  pueblo 
que  le  llamare. 

SeuiUa.  Huy  Barba  (Coronado  dixo  lo  mismo  que  Juan  de  Santo  ])o> 

mingo,  000  que  resida  siempre  en  oórte  y  guarde  lo  oonuenido 
en  el  asiento  é  instmocton  quel  reyno  le  dió  en  lo  demás. 

Et  oompañero  dixo  lo  mismo,  con  que  los  diputados  no  lo 
puedan  embiar  sin  que  la  dudad  ó  villa  lo  pida. 

CMmm.  Pedro  de  Angulo  dixo  lo  mismo  que  Juan  de  Santo  Domin- 
go» guardando  la  instruocion  y  asiento  queslá  dado  por  el  reyno 
en  lo  demás. 

Mwcit.  AntoD  Saorin  dixo  lo  mismo  que  Burgos,  con  que  no  sea 

obligado  á  ir,  sino  quando  algún  pueblo  le  llamare. 

E3  oompañero  dixo  lo  mismo  quel  de  Córdoua. 
tum.  Diego  de  Víllalta.  lo  mismo  que  los  de  Buigos,  con  que 

guarde  la  instrucción  que  lestá  dada  por  el  reyno. 

AiUk  Síllazar  Dauila  dixo  que  se  guarde  el  asiento  questá  tomado 

entre  el  reyno  y  el  dolor  Romaru)  y  la  instrucción  (jue  dió  el 
reyno  á  los  dí|)ulados,  [tonjue  le  |Kiies4V  cosa  muy  wjnuenienle 
al  seruicio  de  Dios  y  bien  del  reyno  y  de  Ins  enfermos  (|ue  ;iy 
en  él,  y  que  ansí  es  deste  voto;  y  si  otia  noueihui  s<'  hizieie. 
apela  dello  ])ara  iníorniar  n  su  .Magestad.  y  lo  pide  por  teslínio- 
nio  |)ara  lo  presentar  ante  su  Míigeslad. 

SjOanuiM.  Francisco  de  Luna  dixo  lo  mismo  (|ue  Antón  Saorin.  con  (pie 
uo  sea  obligado  á  ir  á  Granada,  porque  Granada  no  (imti  íbuye 
en  esto,  y  puesto  caso  que  aya  de  ir.  vaya  á  costo  de  Granada 
y  le  todo  lo  que  alli  se  detuuiere  basto  que  vuelua  i  otra 
ciudad  de  voto  de  Gártes,  y  aquello  se  le  desquente  del  salario 
quel  reyno  le  dá. 

HaMá.  El  licenciado  Predano  dixo  que  se  cumpla  el  asiento  quel 

reyno  tiene  fecho  con  el  dicho  dotor,  y  el  dicho  dotor  de  su  parte 
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cumpla  U  instniGÍoii  qnel  reyoo  le  tiene  dada  y  la  forma 
«orno  a  de  aeniir.  y  lo  qoe  le  restare  de  huelga  resida  en  la 

córte. 

Luis  Ordoño  de  Ocampo  y  Aloiiso  Orejón  dixeron  que  por  Iuhu. 
quanto  pareaoe  «uer  cumplido  conforme  á  su  asienlo  y  no  pa- 

resce  otra  cosa  en  contrario,  es  en  que  se  le  pague  su  salario 
(lo  cien  mili  marauedises  por  sus  terrios,  y  pide  [wr  parto  del 
reyno  de  Galicia  que  vaya  á  vesitarlo.  ansí  como  él  se  allana  y  lo 
dá  en  su  petición  á  mostrar  el  arte  á  los  ( inijaiios  ijiie  oiiiere 
en  Santia^'o  y  la  Coruña,  y  curar  á  los  ¡xjbres  que  se  oiresciereii 
(le  valde  conforme  á  su  asienlo,  y  que  resida  en  la  córte  el  tiem- 
[M»  que  no  fuere  llamado  por  alguna  ciudad  ó  villa  deslos  rey- 
nos  que  tenga  nec^^sidad  do  su  i»resencia. 

Don  Francisai  de  Castilla  y  el  licenciado  Villamayor  dixe-  váHaMa. 
ron  que  se  le  paguen  ios  den  mili  marauedises  conforme  á  su 
asiento  por  sus  tücios  de  lo  que  se  le  deoe  y  a  corrido,  porque 
le  pareaoe  que  a  cumplido  de  su  parte  lo  que  era  obligado;  y  que 
de  aquí  adelante  cumpliendo  el  dicho  dolor  el  asiento  que  hizo 
con  el  reyno  el  aüo  de  LY  y  LVni,  y  la  insfarucion  que  sobre 
ello  se  le  a  dado,  se  le  libren  loa  den  mili  maravedises  quel 
reyno  se  obligó  de  darle  en  cada  un  año  en  hs  Górtes  de  dn- 
coenta  y  ocho;  y  no  cumpliendo  aquello,  su  paresoer  es  que  no 
se  le  libren,  por  ques  conforme  á  justida,  y  que  en  el  entre- 
tanto que  ios  diputados  del  reyno  no  lo  mandaren  ir  á  vedtar 
algún  lugar,  sea  obligado  á  residir  en  la  córte. 

Juan  dd  Collado  dixo  que  cumpliendo  d  dotor  Romano  la  gmm^ 
obligación  y  contrato  que  tiene  fecho  con  el  reyno  y  la  instru- 
cion  que  se  le  dió,  los  diputados  le  libren  los  cien  mili  maraue- 
dises de  salario  v  no  do  dli  a  manera  ,  y  (pie  nu  se  inoue  el 
contrato  (pie  tiene  leclid  mi  el  reyno;  |)orxjue  si  de  inouarse 
en  el  ccmtrato  algún  daño  ó  |)er juicio  resultare  al  reyno.  sea  á 
adjta  y  cargo  de  los  que  en  coutrario  votaron,  pues  es  Justo 
ToHoi.  n 
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pm  que  los  pobres  sean  curados  que  son  k»  «pe  príncipaliMii- 

te  pagan  esto  y  ansí  lo  pide  y  reípiiere. 
Saña.  Ramir  Yañez  dixo  lo  mismo  (|ue  Juan  de  Santo  Domingo, 

poríjiie  le  ¡xiresce  ques  coíyi  (jiie  conuiene  al  reyno  (jiie  resida 
en  mié  ¡lara  la  ciudad  que  lo  ouíere  menester,  porque  sabe 
adonde  está. 

Andrés  de  Ximcna  dixo  qué!  no  es  en  que  se  le  libre  el 
salario  (¡ik  1  dize  que  se  le  deue,  si  no  mostrare  recaudes  bastan- 
tes de  como  a  cumplido  am  el  asit  iilo  (jue  con  el  reyno  bizo  y 
lo  que  ¡Mr  la  instrucion  le  mandaron  ijue  hizícse  los  diputados; 
y  que  para  adelante  guarde  el  asiento  é  instmcioii  de  los  dipu- 
tados, y  que  si  por  d  reyno  saliere  otra  oosa  volada  en  oontr»- 
río  de^ ,  que  ya  saben  ({ues  gracia  que  se  le  kaze  y  no  basta 
que  k)  contradiga  para  que  no  jiase.  y  que  ansí  él  lo  ooDtradize, 
y  si  con  todo  esto  posare,  quél  apela  deilo  para  ante  su  Ma^ 
tad  y  seSofes  de  su  CSonacjo.  y  pidió  que  le  diesen  por  testí- 
monio  esio  y  el  asiento  que  sobre  esto  ay  é  instrucion  de  los  di- 
pulados. 

flmdd^      Pero  Snaras  dixo  lo  que  Huri^os.  y  que  pide  y  requiere  ai 
reyno  proueu  y  mande  quel  dolor  fioinano  resida  en  la  oórte 

por  el  bien  universal  que  á  este  repo  se  seguiría  y  á  los  que 
del  tunieren  necesidad;  queslé  en  parte  cierta  si  necesidad  no  le 
oonstriniere  para  andar  fuera,  y  ansí  lo  pide  por  lí'stimonio, 
El  compañero  dixo  lo  mismo  que  don  Francisco  de  Ca^ 

lilla 

Balfa.s;ir  do  Arliaga  lo  mismo. 

Toro.  Don  Juan  Alonso  dixo  ([ue  .se  le  libren  los  cien  mili,  con 

quél  aya  cumplido  lo  quel  nívno  capituló  con  el.  y  en  lo  de- 
más se  conforma  con  Luis  de  Ottmipt»  y  que  vaya  á  Toro  y  su 
provincia,  y  la  resta  que  le  quedare  resida  en  corte  para  quien 
le  oulere  awneBter  le  baile  en  ella. 

TMo.  Son  Juan  Gaítan  dixo  lo  mismo  que  Joan  de  Santo  Ito- 
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mii^,  oonlando  quel  dicho  dotor  Romano  se  obUgue  de  en  iiin> 
gun  tiempo  pedir  al  tercio  dnie  asiento,  porque  según  se  le  a 
ido  mejorando  desdcl  principio,  veniáá  dáñele  el  salario  en 

Portugal,  (le  donde  es  natural. 

El  conipanero  dixo  lo  mismo  (|ue  Andrés  de  Ximena. 

Y  n'giiliidos  los  \oU)>,  |)arcs(  i(')  ([nc  do  veinte  y  sieti'  votos 
que  OUü,  los  catorce  fueron  en  (jiie  sea  obligado  el  dicho  dotor  ú 
ir  á  qualquicra  ciuilad  ó  villa  ó  lugar  que  lo  llamare  á  su  costa 
á  curar  los  enfermos  y  enseñar  los  médicos  y  cirujanos,  y  que 
los  diputados  le  apremien  á  cumplillo  ansí,  y  los  trece  fueron 
en  que  se  guarde  el  asiento  que  con  el  tenía  fecho  ei  rey  no,  y 
por  la  mayor  parte  que  se  le  pague  su  salario  de  cien  mili  nia- 


Eslediá  don  Miguel  de  Leen,  prooundor  de  Górta  de  Gra-  Itqnariiniflnto  del 
nada,  dixo  quesle  día  pasado,  estando  el  reyno  junio,  se  trató  ¡i^"  «ti  d  dncío 
que  se  pidiese  á  so  Alteza  h»  veinte  y  ocho  mili  dncados  que  le  det»  rrincm. 
tenia  prestados,  y  que  á  el  le  paresció  entonces  que  no  se  le  pi- 
diesen y  ansi  lo  di»>;  y  qne  después  otro  dia  el  reyno  se  juntó 
sin  estar  todas  las  ciudades  juntas,  y  especialmente  Granada,  y 
acordó  que  se  le  pidiesen,  en  lo  qual  no  cumplió  el  contrato  que 
está  fecho  con  su  Alteza  ni  lo  vido:  quél  lo  oontradízc  y  pide 
questo  que  dize  agora  se  asiente  juntamente  con  el  acuerdo  del 
reyno.  y  pídelo  por  testimonio  como  lo  oontradixo. 

El  reyno  rcs|)ondió  á  esto  y  dixo  quel  primero  dia  que  dize  RespoariaWny- 
el  dicho  don  Miguel  no  se  votó  sobre  este  negocio,  y  (}ne  otro 
dia  se  llamó  lo<lo  el  reyno  \hw  jKirtero  [nira  (jue  se  junt¿is<'n  á 
las  Iri^,  y  estando  t<xias  juntos  tratando  de  las  deudas  (jue  se 
denen  al  voywo  y  de  otras  cosas,  el  reyno  ordeno  (inepta  deuda 
que  deue  la  serenísima  Princi'sa.  se  le  pidii^e  y  suplieast^'  la  pa- 
gase, y  esto  ({ue<l('>  ansí  acordado  uíiánimes  y  conformes  y  <|ue 
k>  mismo  dizen  iigora;  y  \)ür  esto  no  a  lugar  lo  quel  dicho  don 
Miguel  retjuíere. 


no. 
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Oiiando  sp  dii'i  csia  respuesta  estauan  junios  Uis  pronirado- 
ros  siguieiiks :  por  Burgos,  Juan  de  Santo  Domingo  y  Diego 
Martínez  de  Soria;  [wr  León,  Francisa)  do  Villamizar  y  Anto- 
nio Vaca;  [m  Granada,  don  Migue!;  [Mir  Sen  illa,  Ruy  Barba  y 
Juan  de  Lugo;  por  Córdoua,  Pedro  de  Angulo;  [m  Murcia, 
Antón  Saorin  y  Juan  de  Torres;  fH)r  Jaijen,  Diego  de  Villalta; 
|)or  Salaniancji,  Francisco  de  Luna;  por  Auila.  Salazar  Dáuila; 
[m  Toro,  don  Juan  Alonso;  por  Zamora,  Luis  de  Ocamj)o  y 
Alonso  Orejón;  \yor  Cuenca.  Juan  del  Collado;  p<ir  Soria,  Ha- 
mir  Yañez;  por  Segouia.  Andrés  de  Xiiiuna;  jxtr  Cnadalajara. 
Pero  Suarez  de  Alarcon,  Baltasar  Campuzano;  [)or  Matlrid,  el 
licenciado  Preciano;  por  Valladolid,  el  licenciado  Villamayor; 
por  Toledo,  don  Juan  Gaitan. 

T  demás  de  lo  susodicho,  Frandsoo  de  Luna,  procurador  de 
SaJamaiiea,  dizo  que  vista  U  contndiocion  qae  ha»  el  didio 
don  lligiiel  contra  d  parescer  de  todo  el  reyno,  que  so  voto  es 
que  si  por  esto  se  deuise  de  cobrar  la  dicha  deuda  de  h  sere- 
nisiiiia  Princesa,  se  cobre  toda  ella  del  didio  don  Miguel  y  de 
sus  bienes,  y  pídelo  por  testimonio. 

XXVm  DE  MATO. 

Dieron  quenta  don  Juan  Alonso  y  Luis  de  Ocampo  de  la  co- 
misión que  se  les  d¡6  para  hablar  al  marqués  de  Hondgar  sobre 
que  se  numde  que  se  vean  y  determinen  los  capítulos  presentes, 
y  se  resueluan  h»  de  las  Górtcs  posadas,  y  dixeron:  que  su  Se- 
fioría  les  auia  respondido  que  los  de  hs  Górles  pasadas  estauan 
ya  casi  reeueltOB.  y  los  de  las  presentes  se  verían  con  toda  bre- 
uedad  y  se  pronerian  con  la  consideración  ({uc  era  justo. 
Ou<  s.^  Mgan  los      Acordóse  |)or  el  reyno  que  se  sigan  los  pleytos  quél  trata  con 
u»u!''Mta«^hi'^  algunos  pueblos  que  se  pretenden  eximir  de  la  paga  del  seruí- 
deiseroicioconaign-  CÍO.  y  qucl  solicitador  tenga  quenta  y  cuidado  de  sacar  memo- 
m»  lagares.       ^       ^  ^  hazerlos  s^guÍT,  y  quo  86  ponga  por  instrucion 
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á  ios  dipuUdúfi  en  la  que  se  les  dexaae  <¡|Hie  lo  ba^n  himr  y 
cumplir  ansí. 

Tratóse  sobro  la  deuda  que  al  reyiio  deue  el  lioeuoiado  Uze-  ¿ou^ 
da,  vecino  de  Toledo,  y  aconli'íse  (jue  la  oljligacion  (jue  tiene 
fecha  por  CXLI  mil  niaraue<lis<'s.  se  entregue  á  Luis  Ordoño, 
procurador  de  (lórtes  de  Zamora,  wn  los  mas  recaudos  que  cerca 
desto  Quiere,  para  que  la  vea  y  dé  queota  y  relación  delia  al 
reyno. 

Acordóse  que  se  jxinga  por  instrucción  á  los  dijmtatkis  que  1,"""*^^^^^ 
hagan  acabar  la  quenta  de  entre  su  MagesUd  y  el  reyno  questá  reynMe^S(»Li 
comenzada  á  hazer  en  h  contaduría  de  qnentas,  de  los  diez  añoe  £¡[^^fm!^gnwT^ 
de  k  prorogacioii  del  encabeamienlo  general  y  sa|uni  el  fiii-  )•  nsind»  pranfi- 

quito  deiit. 

GoBienzdBe  4  tratar  del  lepertunieiito  que  so  tiene  dn  hanor 
de  kiB  qnatro  qpmlQB  de  mnmuedines  de  que  m  Magestad  hve 
merced  al  reyno.  é  nsto  que  en  las  Girtce  pasadasi  st  aiele  en> 
meter  ¿  canaíleniB  de  las  Górtes  qu^se  hegan,  el  reyno  en  can- 
formidad  nomhró  peía  le  hazer  i  Diega  Martínez  de  Sería,  iiro> 
carador  de  Bnigoa,  y  Antonio  Vaca,  procurador  de  León,  y 
PeroSoareE,  procurador  de  Guadabyara.  y  Sah»r  Dáoib»  pro- 
curador de  Auila,  y  Andrés  de  Ximena,  pnraunulordeSi^goiiia, 
y  Juan  de  Lugo»  procurador  de  Seoilla.  ó  ¿  loa  quatro  dettos 
que  se  juntaren,  á  los  quales  se  cometid  para  que  leniéndile 
fecbo.  quando  vieren  que  na  bista  lo  qw  en  les  diolios  quatro 
quentos  ay  que  repartir  para  lo  que  se  suelo  y  aooBtmnbra  dar 
ddlos,  déiD  quenta  deUo  al  reyno  para  qoél  lo  prouea. 

Acordóse  que  se  vaya  á  llamar  á  Diego  López  de  Silua  y  á  Q»" » *>y*  *  u»- 
Mateo  Vázquez  de  Ludosa,  dipuladoa  que  fueron  del  reyno  en  pi^adllysei^b!^ 
tiempo  pasado,  y  se  les  escriua  en  nombre  del  reyno  cnongto'* 
doles  la  breuedad  de  su  venida,  y  se  Ies  embíe  á  notíOcar  la  d.ic«nMj»daHiih* 
prouision  questá  sacada  del  (k)ns(^jo  de  su  Magostad  aiandándo- 
les  que  vengan,  y  que  para  ello  se  des|iacfaett  luego  dos  measa- 
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xcros  d<'  ;i  á  Toro  y  á  Tolnlo,  y  se  |Kigue  la  n»sla  (jiio  en 
esto  se  hiziesí-,  duudo  |)ara  ello  libramieulo  eu  Fraucisoo  de  La- 
guna, receptor  general  del  reyno. 

n  DE  JUNIO. 

Este  dift  auiendo  don  Frandsoo  de  Garoajal,  procandor  de 
cmidicion"  d^i  nloo  Córlos  do  HadrM.  referido  al  reyno  oomo  d  corregidor  y  derloB 


encabmai^to  y^á  regíjores  do  h  villa  de  Madrid  querían  entrar  i  darle  qoenla 
fUffM  T  i  iH  M  de  cierto  negocio  importante,  el  reyno  quiso  tratar  y  conCBrir  la 


Qiiu#>  h  mmám  <|ue  en  SU  entrada  y  asiento  se  deuia  tener;  y  siendo  re- 
suelto en  que.  atento  que  venian  corregidor  y  regidora  los  qua- 
les  representauan  pueblo,  y  que  no  se  podría  traer  con  ellos  á 
consequenda  la  órden  quel  reyno  tiene  dada  en  loe  asientos  de 
las  personas  particulares  que  en  las  Górtes  entran  á  negocios, 
que  se  sentasen  junto  á  los  procuradores  de  la  villa  de  Madrid: 
mandó  ansí  mismo  aduertir  al  corregidor  de  que  para  su  entra- 
da auia  do  dojar  la  vara ,  puos  la  dexa  (|uando  entra  en  casa 
del  presidrnto  y  on  ntras  partos;  y  porquo  siéndole  ansí  de  parte 
dol  royno  (licho,  se  ap;rauió  dolió,  y  se^un  la  rolacion  doloscaua- 
Iloros  (|uo  so  lo  saliontii  á  do/ir,  so  voliiió  y  se  filó  sin  entrar  on 
ol  royno.  (lonzalo  do  llores,  ilipulado  dól,  dixo  y  rofirió  lo  (piol 
(lidio  corregidor  y  l  ogiiloi  es  qiiorian  dozir.  que  ora  (pío  bion  síi- 
hia  el  royno  (nino  |Ktr  la  coiulioion  nuoua  (i>n  (juo  ol  reyno 
tomó  [lura  oslos  (|uin(x'  afios  ol  encabezuniiento  general,  está 
proueido  y  mandado  que  los  ayuntamientos  de  cada  dudad  ó 
villa,  juntamente  con  la  justída  y  diputados  de  rentas,  puedan 
gastar  y  distribuir  las  sobras  particulares  que  ooiere  en  sus 
eocabezamientos  en  obras  públicas  y  necesarias,  las  que  les  pa- 
resdere,  sin  venir  ¿  pedir  paro  dio  lioenda  al  Goiñejo  de  su 
lügestad  ni  &  otro  ningún  tribunal,  oomo  antes  se  hada;  y 
questando  esto  ansi  proueido  y  asentado,  d  licenciado  Vilb^ 
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mez.  del  Consejo  de  su  Miigestad,  trataua  de  impedir  á  la  villa 
el  gasto  y  distribución  de  las  dichas  sobras»  entremetiéndose  á 
ordenar  en  qiié  y  como  se  an  de  distribuir;  que  suplicauan  al 
reyno,  que  pues  (>sto  era  preeminencia  suya  y  nadie  |)odia  te- 
ner la  fucrai  y  calor  quél  en  la  ol)stTuancia  y  riiniyiiiniiento  de  ■ 
lo  (|U('  cercíi  (lesto  esíaua  \m  la  (iicha  (luidiciun  a-senlado.  y  el 
camino  y  ónlen  ijiii^l  liccnciíulo  Villagoniez  lleuaua,  era  desfrau- 
dar derechamente  la  dicha  condición,  mandasen  poner  en  ello 
remedio  oiniienienle;  pues  no  tan  s(tlo  esto  tocaua  á  la  villa  de 
Madi'id,  con  (¡uien  íigora  se  hazia  esta  noue<iad.  {jero  aun  á  to- 
das las  demás  ciudades  y  villas  del  reyno,  con  quien  luego  se 
pretendería  hazer  lo  mismo;  y  el  reyno,  aniendo  oido  al  dicho 
diputado»  cometió  &  Ruy  Barba  de  Coronado  y  don  FhtneÍBOO  de 
(¿tilla  y  don  Francisoo  de  Garuajal  que  hablen  en  este  nego- 
cio i  ks  señores  del  Gonsqo  de  su  Uagestad»  y  les  supliquen  de 
parle  del  refm,  ^  pues  esto  está  ya  decidido  y  determinado 
por  h  condición  del  encabezamiento  general,  manden  que  aqoe- 
Ua  se  guarde,  y  que  en  esto  no  se  haga  á  la  villa  nmgun  agrar 
uio  ni  nouedad. 

Gometióee  á  don  Francisco  de  Castilla  y  Ruy  Barba  de  Oh  Qur  so  .npiique 
roñado  que  juntamente  con  Luis  de  Ocampo  y  don  Juan  Alón-  ^  ^  irt "^^Simi" 
so,  diputados  nombrados  para  &Slo  antes  de  agora,  ó  con  los 
que  dellos  se  pudieren  juntar,  hablen  al  señor  niarqiiés  y  á 
los  de  la  Cámara,  suplicándoles  de  parte  del  reyno  manden  res- 
ponder y  des|Kichar  lo  que  tora  á  los  capitulos  de  las  (lurtes  pa- 
sadas y  presentes,  y  que  esto  sea  rm  la  breuwlad  que  su  Ma- 
gcstad  y  él  y  los  de  la  Cámara  an  siempre  proferido  y  signifi- 
cado al  reyno. 

Acordóse  que  los  quatro  caualleros  de  las  quentas  prosigan   ComiMriM  4e  lu 
su  comisión  y  hagan  en  ella,  con  consejo  de  letrado,  por  justicia 
ó  en  otra  qualquiera  manera,  bs  deligencias  que  oonuengan 
para  que  las  quentas  ayan  el  fin  y  efelo  quel  reyno  pretende. 
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imiímocímíoUk'  Acordóse  que  por  qiianto  el  licenciado  üzed;i  ileue  ciertos 
dene  al  reyno,  y  ansí  DQarauedisí's  fil  rcj  iio  y  por  ellüs  tiene  ledia  cierta  obligación  y 
Sn*  iM  d^Mdol  ^''^'^  t*i<*rti»s  re("aud()s.  (jiiel  reyno  en  la  mejor  via  y  forma  que 
puede  y  de  derecho  deiie,  act  la,  si  necesario  es,  la  dicha  obli- 
gación y  recaudos,  y  manda  á  los  diputados  y  receptor  cobren  los 
maraueilises  a^ntenidos  en  ella,  á  los  tiempos  y  plazos  que  en  ella 
86  dedara,  y  sobre  ello  h;igan  las  deli^ncias  necesarias  y  que 
ansi  se  lea  naiidc  y  ponga  por  n 


V  DB  JUNIO. 

Rrs,nasus  d.>  las  Dj5  queota  Auy  Barba  de  Coronado  de  la  oomisíon  que  á 
comism» je^iae»-  ^  ^  ¿  j^j^  Fniiciaoo  do GasliUa  se  dió  para  hablar  á los  aeSo- 


res  del  Consejo  de  su  Magestad  en  el  despacho  de  los  capéa- 
los, y  como  los  dichos  señores  les  auian  respondido  que  se  en- 
lendia  y  enlenderia  en  ello  con  toda  la  breuedad,  yque  k»  mis- 
mo les  auia  dicho  el  señor  presidoite. 
Sobra*  ¡nrücou-      p¡,,  j^^gf  ni¡g,no  quenla  oí  dicho  Ruy  Barba  do  la  comisión 

que  se  lesdió  para  lialilar  á  los  mismos  señores  del  (^insííjo  so- 
bre lo  (|uo  la  villa  de  Madrid  se  af^rauia  cerca  de  las  sol)ras 
particulares,  y  dixu  que  se  le  auia  rcsiKindido  quel  reyno  dit^ 
cerca  üeilo  uua  peticioD.  y  que  se  proueeria  lo  que  se  deuiese 
hazer. 

jgwwfcy Ac"urd(^'  que  los  diputados  de  las  quentas,  después  de  toma- 
das.  hagan  la  instrucion  que  se  a  de  dexar  á  ios  diputados,  y 


fecha,  la  traigan  al  reyno. 

JílmiMt^Mt  ^^¡'^("'B'*^  ^  I^*^  Uartínea  de  Soria,  Pero  Suara  de  Alar 
con  y  Andrés  de  limeña,  que  soliciten  i  los  sefiores  de  la  C&- 
mara  y  oontadores.  y  ks  supliquen  manden  despadmr  lo  que 
toca  á  la  igualdad  del  encabóamieDto  general  quel  reyno  pre- 
tende, para  que  se  hag»  con  toda  breuedad. 

Buy  Barba  de  Coronado,  procurador  de  SeniUa,  y  don  Alonso 
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(le  Valdeloniar,  procunulor  do  (y»idoua,  y  Juan  del  Collado,  pro- 
cura<lor  de  (liiPium,  y  don  Juan  Alonso,  procurador  de  Toro,  y 
Baltasar  de  (^ampuzano,  procurador  do  Guadalajara,  díxeron 
que  cada  uno  deilos,  como  procurador  de  sus  ciudades  y  provin- 
cias, se  quieren  hallar  en  esta  comisión. 

Xn  DE  JUNIO. 


Acordóse  (pie  se  oombrai  personas  para  que  hablen  i  su  NenArMiMi» 
ll^^estad  y  á  quien  mas  fuere  necesario,  para  que  manden  de^  r»r¿lgl^u<l1;lra 
pechar  á  los  procaradores  y  se  concluyan  lodos  los  negocios  vu^MpMiwiMpn- 
que  restan  pora  haar;  y  para  ello  nombraron  á  Pedro  de  An- 
gulo. Sainar  Dánilá,  Juan  de  Torres,  Pero  Soarez  de  Alar- 
con.  á  todos  quatro  ó  á  los  dos  ó  tres  dellos  que  se  juntaren,  y 
para  que  si  su  Magostad  Ies  pidiere  qué  es  lo  questá  por  ha«r. 
Ueueo  memorial  dello.  ques  reqwoder  á  los  capítulos  posados 
y  presentes  y  lo  del  libré  de  bs  Górtes  y  sab  de  mili  y  qui- 
nientas. 

Acordóse  que  se  libre  en  Fraoeisoo  de  Laguna  á  Juan  de  Qnt  s  i  br  n  s  ¡. 
Henao.  diptado.  sds  ducados  para  un  cofre  donde  an  destar  JrihírliKrttl^ 
las  escrítaras  y  recaudos  tocantes  al  reyno. 

XI?  DE  JUNIO. 


Aconlí'nic  que  se  tomen  ventanas  para  ver  los  toros  del  dia  QueieiwMBwn- 
de  San  Juan ,  y  di('>sc  cargo  dello  á  don  Francisco  de  Castilla. 
y  con  él  Ruy  Barí»  de  Coronado  y  Diego  López  de  Sosa;  y 
que  se  dé  colación,  y  cometióse  á  Baltasar  Gampozano  y  al  li- 
cenciado Preciano. 

Trat/)sc  sobre  que  algunos  caualloros  por  sus  ciudades  con-  s.hrr  .1  nombra- 
Iradixeron  la  orden  que  se  dió  en  ni  nomhi  ar  de  los  diputados  j»«>»«  ^ipuia- 
y  seruir  sus  oficios.  Llenaron  el  negocio  y  la  oontradicioQ  al 

TuNoI.  3S 
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(iOnscjo  real,  y  que  .sería  hicii  (jiic  do  j)aile  del  royno  se  liaf^a 
solii-ello  deiigencia  y  S4>  numbreu  personas  para  que  traten 
dello.  y  volóse  lo  siguiente: 

Los  d(»s  (le  Burgos  uombrarou  á  don  Juaii  Gaitau  y  An- 
drés de  Xiinena. 

Francisco  de  Villaniizai-  dixo  que  contradice  el  nombra- 
miento, por  quanto  es  en  perjuicio  de  las  ciudades  á  quien  toca, 
y  en  ningún  aprooediainíento  dd  rey  no,  por  quanto  es  cosa 
nueua  y  ques  bien  que  gozcn  igualmente  lis  dudadcB,  ¡xiiijue 
de  otra  manera  gozarían  unas  quatro  años  y  otros  dos. 

El  oompañero  Antonio  Yaca  dixo  que  no  se  halló  presente 
al  votar  deste  n^^.  y  se  quiere  informar. 

Don  Miguel  nombró  ¿  Ruy  Barba  de  Coronado  y  i  don 
Juan  Alonso. 

Ruy  Barba  nombró  á  don  Miguel  de  León  y  á  don  Juan 

Alonso. 

Pe<Iro  de  Angulo  nombró  á  Ruy  Barba  de  Coronado  y  á 
don  Juan  Alonso. 

£1  compañero  nombró  á  dou  Juan  Gaítan  y  á  don  Juan 

Alonso. 

Juan  de  Torres  nombró  ú  Andrés  de  Ximeua  y  ^  dou  Juau 

Gaítan. 

Diego  de  Villalta  dixo  lo  mismo  que  Fraucisoo  de  Villa- 
niizar. 

s«uaunea.        l)ii\uo  (lo  Sos^i  di\ü  lo  lulsnio  ([ue  Fraucísoo  de  Yillamizar 
)  que  t<Hl(i  It)  hecho  de  anle^  lo  eontradize. 
El  compuero  dixo  lo  mismo. 
Ntdríd.  Don  Francisco  de  Caruajal  nombró  á  don  Juan  Gaítan  y  á 

Ruy  Barba. 

El  oompañero  los  miamos. 
vdtaMM.       Los  dos  de  YaUadolid»  como  don  Fnncisoo  de  Caruajal. 
Swit.  Ramir  Tafiez  ¿  don  Juan  Alonso  y  á  Ruy  Barba. 
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Pero  Suarez  dixo  k»  que  dicho  tiene  en  este  n<^gocio  antes  GMdd^. 
de  agora. 

El  oompanero  nombró  á  don  Joan  Alonso  y  i  Buy  Barba. 
Andrés  de  Xímena  nombró  á  don  Juan  Gaitan  y  ¿  Buy  saiMia. 

Barba. 

Los  dos  de  Zamora  dixeron  lo  que  don  Francásoo  de  Villa-  uutn. 
raizar»  contradtzieDdo  todo  lo  que  sobrcsto  se  tratare  é  gasta- 
re para  que  sea  á  costa  de  los  que  lo  votiren. 

Lofi  dos  de  Guenea  nombraron  á  don  Juan  Gaitan  y  don  gmmi. 
Juan  Alonso. 

Don  Juan  Alonso  nombró  ú  Ruy  Barba  y  á  don  Miguel.  t.to. 

Don  Juan  Gaitan  nombró  á  Andrés  de  Ximena  y  Francis- 
00  de  Villamizar. 

El  compañero  nombró  á  Andrés  de  Xímena  y  Baltasar 
Campuzano. 

Y  regulados  los  votos,  quedaron  nombrados  don  Juan  Gal- 
lan y  Ruy  Barba  Coronado. 

XV  DB  iDino. 


Este  día  se  acordó  que  pues  los  diputados  pesados  son  ve-  -^^^^¡I^Ü^ 
nidos  á  dar  qnenta  de  sus  cwgx^  se  les  dé  un  memorial  que 
contenga  lo  seguiente: 

Que  dén  un  pliego  firmado  de  sus  nombras  de  lo  que  an 
fecho  y  administrado  en  la  hazienda  del  reyno,  oonuiene  á  sa- 
ber: qué  rentas  an  arrendado  ó  beneficiado  y  en  quánto  cada 
una  y  qué  se  a  cobrado  dello,  y  á  quién  se  acudió,  y  qué  deli- 
gencias  y  gastos  se  hizieron  en  ello  y  en  qué  estado  está.  Qué 
deligencias  an  fecho  para  cobrar  las  deuflas  que  so  les  dexó  en- 
cargado ((ue  cobraíUMi.  Oiic  muestren  el  libro  que  an  tenido  de 
la  administración.  Que  muestren  el  memorial  de  los  pleytús  que 
ay  y  quáles  an  seguido  y  en  qué  estado  están. 
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\VI       JUNIO  *. 

Este  (lia  se  juntarou  los  quatro  coriiisai  ios  que  toinan  las 
quentas  y  los  letrados  éá  reyno.  y  alli  vinieron  los  diputados 
presentes,  que  son  Gonzalo  de  Hoces  y  Juao  de  Henao,  y  k»  di- 
putados pasados,  Diego  López  de  Sflua  y  Antonio  de  la  Hoe;  y 
estando  juntos,  yo  el  licenciado  Hontaluan  les  propuse  y  noti- 
fiqué k)  quel  reyno  auia  aooidado.  para  que  diesen  la  quenta  y 
memoriales  por  la  órden  de  arriba,  y  les  di  á  cada  uno  de  k» 
dichos  díputedos  pasados  y  presentes  la  memoria  de  to  quel 
reyno  acordó,  los  quales  dixeron  que  era  muy  justo  y  que  ansí 
to  cumplirían. 

XV  DE  lUNIO. 

Dieron  quenta  Juan  de  Torres  y  Pero  Suarez  de  lu  comi- 
sión que  se  les  dió  para  hablar  á  su  Miigeslad  cerca  del  despa- 
cho de  los  capítulos  y  lo  demás  de  las  (Virlcs  (jue  falta  |)(>r-  re- 
soluer.  y  su  MííiícsIíkI  resj)ond¡ó  ([ue  niaiularia  que  todo  se  des- 
pachaste de  manera  que  al  reyno  se  diese  contentamiento  y  con 
hreucílad. 

Dio  ([uciita  Salazar  Dáuila  que  hal)ló  al  marqués  de  Mon- 
dejar  sobre  lo  del  libro  que  tuu¡cs<'ii  los  dipuUulos  del  royiw, 
igual  al  de  los  secretarios,  é  respondió  (jiie  no  se  auia  juiitailo 
con  los  ¿Lsislenles  y  quél  lo  tratarla  con  ellos  para  que  se  pro- 
ueyese  to  que  conueniese,  y  que  en  el  entretanto,  si  el  reyno 
auia  menester  algún  auto  de  tos  libros  de  los  secretarios,  se  ks 
daría. 


'  Al  trasladai-!>c  al  Itbru  ias  minuta»  de  las  aclu.s,  entre  las  «le  la  m'síoii 
«M  XV  w  ÍBtwDBló  por  et  copiante  la  de  esta  diligencia. 
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EL  mCBO  DU  XV  DE  lUNIO. 

fiste  día  Ruy  Barba  de  Coronado,  procurador  de  SeuilU,  J^Z!¡a^,J¡¡¿ 
dio  un  memorial  que  se  leyese  en  el  reyno.  que  dice  ansí:  iAnp». 
En  la  hazienda  del  reyno  y  administradon  deUa  no  ay  el 

órden  y  recaudo  que  oítnuiene  como  se  a  TÍslo  en  las  qnentas 

que  se  an  lomado  en  las  etisiis  sijLíuientes: 

Que  en  el  Cíirgo  que  se  huze  al  receptor  no  a  anido  mas  de 
un  pliego  ((uél  a  dado  íirmado  de  su  nombre  sin  otra  compro- 
uacion ,  y  aunque  se  a  querido  e<»m¡iroiiar  [x»r  los  lii)ros  del 
Rey.  y  se  a  procurado  con  Diego  Yañez,  no  lo  a  fecho;  porque 
(lize  (|ue  poi-  aijnel  pliego  (jue  dá  el  receptor,  no  lo  puetle  hazer 
si  no  le  muestran  liis  partidas  de  la  (pienta  que  dio  de  antes, 
y  el  receptor  dize  que  no  ay  para  qué  mostrar  aquello;  por- 
que sin  mostrarla  puede  dar  la  razón  cumplida  Diego  Yañez  y  • 
estése  and  por  eompnniar  de  manera  qne  se  a  de  pasar  por  ¿ 
cargo  quél  se  ha»,  que  aun  ques  muy  fiel  y  legal  y  de  quien 
se  puede  fiar  todo  lo  del  mundo,  es  mal  recaudo  en  órden  de 
quenta. 

Item.  En  las  libranzas  que  los  diputados  hazen  en  el  di- 
cho receptor,  no  an  atendido  á  la  instnidon  qoel  reyno  les  de- 
x6,  como  se  a  visto  por  mochos  gastos  que  an  fecho  sin  comi- 
sión, y  aun  ellos  an  venido  i  dezir  que  no  tienen  la  instrudon, 
sino  que  se  a  estado  y  está  en  poder  del  receptor,  sin  que  ellos 
la  vean  y  no  hazen  mas  de  firmar  las  libranzas  qne  les  dan  á 
firmar,  confiados  del  receptor;  y  aunquellos  tienen  razMi  según 
su  fidelidad ,  no  hazen  de  su  parte  lo  que  sería  justo. 

Item.  Las  diputados  ninguna  quenta  ní  razón  an  tenido 
con  las  deudas  que  al  reyno  se  deuen  y  con  las  escrituras  de- 
llas,  ni  las  tienen  ellos  en  su  pwier,  como  fuera  justo  para 
hazcr  deligencias  en  oobraiias.  ni  an  fecho  algunas  deligencias, 
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lü  aora  no  se  a  podido  sacar  el  memorial  de  las  deudas  con 
autoridad,  en  man^  que  haga  fóe.  aunque  el  rey  no  k>  a 

mandadn  muchas  veces  para  oitlenar  lo  que  se  a  de  hazer;  y 
un  lut'inoi  ial  (jué  s<»  Iraxo  al  reyn(»  este  dia  irisado,  es  un  pa- 
|)cl  siiiijile.  y  en  él  no  estiin  })ue.sta.s  Uxias  las  deudas,  de  mane- 
ra que  se  pueden  whrar  las  (leudas  (|Uo  quisieren  y  disimular 
con  las  que  quisieren,  y  otras  escrituras  están  eu  poder  de  ios 
diputados  pas<ulos. 

Item.  Los  diputados  se  libran  á  sí  mismos,  y  en  las  parti- 
das de  las  quentas  que  se  au  loniado  no  a\  lée  ni  testimonio 
de  la  residencia  y  ocupación  que  an  tenido;  ni  consta  si  an 
fecho  auseiu^ias  ni  si  no;  y  requiérese  todo  esto  conforme  á  la 
ínstrucion.  y  aunque  so  oniese  iostriiCHHi.  en  ley  de  buena 
qucDta  y  de  oíiciales  a  de  ser  ansi.  Todo  esto  y  otras  oseas 
que  se  podriaii  apuntar  se  remediaríaD  con  una  ¿rden,  y  en 
.  parte  ya  el  reyno  la  a  oomenzado  á  dar,  pero  es  menester 
aiiadir  mas. 

T  es  que  aya  una  arca  de  dos  ó  tres  llaues  donde  se  reoo- 
xau  todas  las  escrítuias  y  recaudos  tocantes  al  reyno»  y  se 
haga  un  inventario  dellas  con  la  raxon  que  aya  en  cada  parti- 
da; y  cada  yes  que  se  sacare  escritura  de  allí  para  cobrar 
deuda  ó  para  otro  efeto,  se  ponga  por  memoria  á  quién  se  dió 
y  para  qué  y  lo  firme  allí  para  que  aya  quenta  y  razón,  y  no 
se  encubra,  y  quando  se  voluiere,  se  vueíua  á  asentar,  y  cada 
vez  que  salieren  diputados  den  quenta  á  los  suboesores'  de  las 
dichas  escrituras  y  les  hagan  cargo  dellas. 

Y  para  esto  y  jwru  lo  (pie  abaxo  .se  declarará  aya  una 
persona  que  sea  c^uitador  del  reyno,  y  este  ten^t  su  libro, 
quenti  y  razón,  y  ((kUls  las  libranzas  qtie  los  diputados  liizie- 
ren  en  el  lecejttor,  ansí  para  que  cobre  dineros  (jiic  libraren. 
muo  para  que  pa^'ue  algunas  costas  y  gastos,  tome  la  razón 
dellas  el  dicho  contador  y  la^  asiente  en  su  libro,  y  con  esto 
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se  proueen  dos  cosas;  ia  una  que  terná  su  quonta  oorríente 
coa  el  receptor,  y  cada  vez  quel  reyno  y  los  diputados  quisie- 
ren ver  onmo  esláo  de  que&ta  con  el  receptor,  y  si  es  matm- 

Icr  librallo  dineros  ó  no,  lo  podrán  ver,  y  lo  mismo  quando 
diere  su  quenla,  sin  andar  rogando  á  los  oficiales  del  Rey  que 
lo  (ién ,  sino  que  tenga  el  ivx  no  oficial  propio.  I.a  otra  cosa  es 
que  verá  el  dicho  contador  si  lo  (jue  libran  los  dichos  d ¡pilla- 
dos es  conforme  á  la  inslrucioii  (jiit'  tienen,  ó  si  exmlcu  della 
y  no  lo  pasará,  á  lo  menos  aduerlilhís  a  dello  para  que  lo  en- 
mienden y  entiendan ,  y  terná  el  dicho  contador  una  de  las 
llaues  de  la  dicha  arca. 

Itera.  Los  arrendamientos  (jue  hizieren  l(>s  diputados  tara- 
bien  tomará  dellos  razón  y  verá  como  se  hazen  y  como  se  to- 
man las  fianzas;  y  de  los  rendimientos  de  que  se  an  de  cobrar 
dineros  por  el  receptor  del  reyno,  tomíuen  tomaii  noon  en  su 
libro  para  le  bazer  cargo,  porque  destos  dineros  al  praente  nin- 
guna noon  ay  en  los  libros  del  Rey  por  donde  se  puede  haaer 
el  cargp. 

T  temi  quento  el  dicho  contador  con  las  deudas  y  que  se 
cobren  y  que  se  vean  los  pleytos  de  la  contaduría,  y  en  otras 
cosas  particulares  della,  que  ¿  muchas  cosas  delias  los  diputa- 
dos no  atienden  y  muchas  veces  uo  están  aduertidos  dellas,  ni 
tienen  noticia  por  ser  cauaiieros  y  personas  principales  que  pri- 
mero que  se  vienen  ¿  instruir,  se  pueden  hazer  yerros. 

Paresoe  que  para  esto'  puede  seniir  el  Ucendado  Montaluan 
que  por  ser  los  negocios  quel  reyno  tiene  en  contaduría ,  y  estar 
informado  particularmente  de  las  cosas  della  y  residir  allí,  po- 
drá hazer  efeto,  así  para  estt),  como  para  olnis  cosíis.  de  que 
iuliicrtirá  á  los  diputados,  conuenientes  al  reyno,  y  para  el  tiem- 
po de  las  (]órtes  terná  á  punto  su  libro  y  quenla  y  razón  para 
darla  al  reyno  y  aduertir  de  tixlo  obligándole  á  ello,  que  con 
un  moderado  salario  se  le  podrá  encargar  del  dicho  oficio. 


Presentado  el  dicho  mcmoriul ,  el  dicho  Ruy  Barlia  dixo 

que  (le  lo  que  ii  visto  y  entendido  en  estas  present«>í  íVu  les  le 

paresa'  questn  n»nuieiie  al  reyno .  (jue  su  Seuoría  trate  deUo 

para  que  se  prnuea  lo  que  mejof  paresíMere. 

Acuerdo  que  «e       \uien(l(>  Iraladd  de  lo  sus(k1¡í'Iio  el  revuí»  en  conformidad 
'  II''  ofioiB  é»  tml»-  .... 
dor.  acordó  y  se  i'csoluio  en  (pie  sí*  deuc  iiistiluir  y  criar  nn  olicio 

de  (íonlad(»r  dtíl  reyno.  el  (pial  a  de  jíuardar  la  in.s(ni(ion  (|uel 
reyno  le  diere  y  gozar  de  sidaiio  ipie  se  le  señalare,  se«;un  y 
como  en  la  ercacinii  c  institución  del  dicho  olicio  !>e  wnUuiiese. 
el  qual  no  guardando  ni  cumpliendo  lá  instruciou  que  se  le 
diere,  uo  a  de  gozar  ui  correrle  salario  alguuo. 
s>i^-  Tratóse  ansí  mismo  sobre  el  salario  que  se  deue  dar  al  di- 

cho oontador  y  votóse  en  la  manera  siguiente: 

Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  le  paresce  que  se  le  dén 
á  la  persona  que  se  nombrare  veinte  mili  marauedises  cada  afio. 
El  oompafiero  Di^  Hartinez  de  Soria  dixo  lo  mismo. 
Francisoo  de  Villamizar  dixo  lo  mismo. 
Roy  Barba  de  Coronado  dixo  lo  mismo. 
Su  eom{)ariero  el  jurado  Juan  de  Lugo  dixo  que  se  le  dén 
treinta  mili  marauedises  de  salario  cada  un  afio. 

Don  Alonso  de  Valdelomar  dixo  que  contradize  todo  quan- 
to  se  hiziere  cerca  del  salario,  y  sí  se  le  diere  sea  á  oosla  de 
quien  se  le  señalare  y  no  de!  reyno. 
Mureú.  Juan  de  Torres  dixo  lo  mismo  que  don  Alonso  de  Valde- 

lomar. 

Diego  de  Villalta  dixo  que  se  le  dén  quince  mili  niaraue- 
dis's  cada  año,  y  que  se  |)aguen  de  üirtes  a  (y)í'les  que  serán 
en  tres  años  quarenta  y  ciño»  mili  nuirauniis4's. 

Salaz;ir  Dáuila  dixo  que  veniendo  I<hIo  el  reyno  en  ello,  se 
le  dén  (piina*  nuil  marauedi.^es  cada  año,  pagados  de  Cortesa 
Oirtes,  y  de  oti.i  manera  conlradi/.e  kxlo. 
SdMunc».         Diego  López  de  Sosa  dixo  que  se  le  den  quince  mili  ma- 
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ranedises  cada  aík>.  pagados  de  GArtes  ¿  Górtes,  quea  por  tres 
años  quareota  y  cinco  mili  marauedises.  y  donde  no,  que  lo 
contradize. 

El  compafiero  Francisoo  de  Luna  que  se  le  dén  veinte  míU 
marauedises  cada  alio,  pagados  de  CArles  i  Górtes. 

Don  Francisco  de  Castilla  dixo  b  que  Bui^jos,  proaupuesto  yoMM. 
que  h  persona  sea  tal  que  satisfiBga  al  reyno;  donde  no.  con- 
tradize todo  lo  hecho. 

Su  compañero  d  licenciado  Yillamayor  que  se  le  dén  quince  > 
mili  marauedises  cada  un  año. 

Don  Francisco  de  Garuajal  dixo  que  se  le  déu  veinte  mili  nuñá. 
marauedises  cada  un  año. 

£1  com|)añero  el  licenciado  Prccíano  que  se  le  dén  dnquenta 
mili  niaraiKxIises  do  (]órtes  á  Corles. 

Luis  Ordono  dixo  que  se  le  dén  cinquenta  mili  marauedises  Uwmn. 
de  Górtes  á  Cortes,  ó  al  respeto  por  año.  como  sale  de  tres  en 
tres  años. 

El  coui|Kiñern  Alonso  Orejón  dixo  ([iit'  so  lo  dén  veinte  mili 
marauedises  catla  año.  con  ([uo  sea  ol  nombramiento  en  el  li- 
cenciado Montaluan.  y  siendo  de  otra  manera  lo  contradize. 

Pero  Suarez  de  Alaroon  dixo  lo  que  Burgos.  oniáimutt. 

El  compañero  Baltasar  Gampuzano  dixo  lo  mismo. 

Juan  del  Collado  dixo  que  se  le  dén  quince  mili  maraue-  cmml 
dises  cada  aao,  pagados  de  Górtes  á  Gértes.  con  que  sea  la  per- 
sona áufl  y  suficiente  para  ello,  y  sea  el  nombramiento  desde 
GArles  ¿  Górtes  y  no  mas,  y  sieiido  de  otra  manera,  lo  con- 
tradize. 

Andrés  de  limeña  dixo  que  no  está  informado  de  lo  que  saiaria. 
meresoe  de  salario  el  contador  quel  reyno  nombrare,  porque 
ddlo  nunca  se  a  tratado;  que  se  informará  y  dará  su  voto,  y 

esto  dizc  sobro  lo  de  la  persona  que  a  de  ser  nombrada. 

Don  Juan  Gaitan  dixo  que  se  le  dén  veinte  mili  marauedi-  toMo. 
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aes  OMb  aio,  oon  tanto  que  pua  kuer  el  nombrantienlii  dé  la 
persona  estén  todos  los  proeiñradoreB  ^  se  hallanen  en  el  lu- 
gsr  atados  y  llamados  pora  ello,  y  de  otra  manera  b  Qón- 

tradíze. 

Don  Alonso  de  Yaidelomar  y  Joan  de  Torres  dixeron  que 
piden  por  testimonio  como  el  reyno,  sin  conformidad  de  todos, 
dá  salario,  y  lo  Gontradizeo  y  protestan  que  sea  i  costa  de  k» 
que  lo  nombran  y  no  dd  reyno. 

Begulados  ios  votos  000  dose  que  se  dén  á  veinte  mili  ma- 
rauedises  cada  año,  y  cínoo  que  se  dén  á  quince  mili  maraue- 
díses,  y  dos  que  se  dén  ¿  cinquenta  mili  marauedises  de  Cor- 
tes á  Cór((^. 

Y  en  quanto  al  tieni[)o  de  la  paga,  doze  son  que  se  le  j)a- 
guen  cada  año,  y  siete  que  se  le  paguen  de  Górtes  ¿  üórtes. 

XVI  DE  JUNIO. 

Este  día  don  Alonso  do  Valdolomar  y  Juan  de  Torres,  pi'e- 
sentaron  en  el  reyno  la  petición  siguiente: 


MUY  [LUSTRES  SSRORES: 


Coniradicion  para  Dou  Alouso  de  Valdt'ioniar,  procurador  de  Ci'nies  por  la 
MBo  tija  mbu-  (.jj|(]ad  de  Córdoua,  y  Juan  de  Torres,  procurador  de  la  ciudad 
de  Murcia,  decimos:  que  ya  vuestra  Señoría  sabe  como  ayer 
quince  dias  deste  mes  de  Junio  estando  junta  la  mayor  parte 
del  reyno,  se  trató  y  platicó  sobre  que  se  nombrase  y  ínstítu- 
yese  de  noeoo  nn  oicio  de  contador  del  reyno.  señalándole  para 
ello  derlo  salario,  so  color  qoeslo  oonoenia  al  bien  de  ks  ne- 
gocios dél,  lo  qual  nosotros  contradixtmos  y  lo  pedímos  por 
testimonio;  y  porque  lo  que  cerca  deslo  se  trató  filé  por  fines 
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y  voluntados  parliciilans,  y  eii  ninguna  manera  es  lo  que  al 
í"eyno  ODiiuienc  ni  lo  ((ue  s(!  punle  y  dene  haZvOr.  ansí  porque 
(Irsíle  la  creación  de  los  o(ici(>s  de  diputados  y  recej)tor  lo  (juel 
dicho  contador  dicen  que  a  de  luwer.  toca  y  es  á  cargo,  y  lo 
an  hecho  y  hazcii  los  dichos  diputados  y  receptor,  como  porque 
con  la  nucua  orden  quel  reyno  tiene  cerca  dcslo  dada,  de  que 
el  diputado  mas  antiguo  tenga,  como  tiene,  libro  y  quenta  y 
moB  de  todo  lo  toante  al  reyno  y  Htoe  del  anü  de  aus  cecrH 
toras,  ealá  ya  este  o6do  bastantemente  prcoeido,  y  ordenado  lo 
qoe  en  ello  oonuloDe  y  el  noeuo  nombramiento  no  sime,  n! 
aprooecba  demás  «pe  hazer  gasto  y  oosb  en  salarios  y  nneoos 
y  demasiados  oficios;  y  es  nouedad  que  no  se  deue  dar  Iqgar, 
pan  la  qual  en  easo  que  oonuiniera  auian  de  ser  consnltadas 
todas  las  ciudades  y  villas  que  tienen  voto  en  Górtes,  como  lo 
fueron  para  la  creación  de  los  dichos  diputados  y  receptor;  por 
ende  ¿  vuestra  Señoría  pedímos  y  suplicamos  no  haga  ni  con- 
siento baser  en  esto  nouedad  alguna,  ni  que  dello  se  trat^  y  ai 
otra  cosa  vuestra  Senoria  hizíere  ó  ordenare,  ó  alguna  nouedad 
quéiere  hazer  por  lo  que  generalmente  toca  al  bien  del  reyno  y 
(le  nuestras  ciudades,  no  nos  apartando  de  las  contradiciones  por 
nuestra  parte  fechas,  de  nuouo  lo  contradezimos  y  apelamos 
ilello  para  nos  pie^nUir  donde  con  derecho  deuamos  y  lo  pe- 
dimos |>or  tí'stinionio. 

Otrosí :  Para  fjiie  á  vuestra  Señoría  conste  <le  que  deste  ofi- 
cio no  a}  necesidad  y  (pie  si  se  criase  de  nueuo  seria  en  daño 
y  perjuicio  de  las  cindiules  y  villas  del  reyno  á  cuyo  cargo  está 
el  encidM'zamienlo .  [wr  se  les  cargaj-  sobre  el  precio  dél  mas 
costa  de  la  que  «igora  tiene,  nos  ofiresoemos  i  dar  dello  infor- 
mación bastante,  y  sin  este  suplicamos  á  vuestra  SeSorfa,  y  si 
necesario  es  le  requerimos,  no  mande  pasar  adelante  el  nego- 
cio; Y  procediendo  en  eUo,  apelamos  qimio  tenenras  apelado. 

E  luego  incontinente  Salazar  Dáuiía,  procurador  de  Górtes 


de  Aulla,  díxo  que  como  nujor  puede  y  de  deroclio  i\em,  pide 
y  rc(iu¡ere  al  reyno  lo  mismo  que  los  dichos  don  Aboso  de 
Valdelomar  y  Juan  de  Torres,  y  que  no  se  haga  ninguna  crea- 
ción (le  niieuo. 

Don  Antonio  de  Gormaz,  procurador  de  Jahen.  dixo  quél 
no  se  hall/»  ayer,  día  que  se  trató  desto  en  el  reyno.  y  pide  y 

requiere  lo  mismo. 

Juan  Alonso  de  Valdés,  procurador  de  CuencÁi.  dixo  quél 
no  se  halló  UuujMX^)  en  (j)r\(^  ayer  dicho  dia,  y  que  [M^r  eso 
es  en  que  no  se  haga  nouedad  en  el  oficio  ni  en  el  sidario. 

Diego  López  de  Sosa,  procurador  de  Salamanca,  dixo  que 
contradíze  «1  nombramiento  é  pide  y  requiere  lo  mismo  que  don 
Alonso  de  Yaideloniar. 
segonia.  Baltasar  do  Arliaga,  procurador  de  Se^'ouia,  dixo  (pie  pide 

y  requiere  ai  reyno  todo  lo  que  pide  y  requiere  don  Alonso 
de  Valdelomni',  |)or  (piel  reyno  liene  tres  diputados  á  (piien  dá 
seiscientos  mili  inarantdises  de  salario,  los  quales  pueden  ha- 
zer  lo  quel  dicho  conl^ulor  a  de  hazer. 

Juan  de  Ciistro,  procura(l(»r  de  Toledo,  y  Andrés  de  Xime- 
na,  procurador  de  Segouia.  y  Juan  del  Collado,  procurador  de 
Cuenca,  dixeron  lo  mismo. 


Salamanca. 


ídalnj-  El  revno.  auiendo  visto  el  leíiuirimierito  v  contradicion  de 
suso  contenido,  dixo  que  lo  oye.  y  que  piden  no  se  dé  testi- 
monio desto  sin  su  respuesta;  y  cometió  á  Ruy  Barba  Corona- 
do y  Pero  Suarez  de  Alaroon,  que  informados  de  los  letrados 
del  reyno,  respondan  al  diciio  requerimiento. 

Beto  dia,  leyéndose  el  acuerdo  del  dia  antes  en  el  reyno, 
Antonio  Yaca,  procurador  de  Górles  de  León,  dixo  quél  no 
esluuo  en  G6rtes  el  día  pasado,  y  le  paresce  bien  lo  quel 
reyno  tiene  acordado  cerca  de  la  eledon  y  nombramiento  del 
dicho  contador,  y  que  ansi  se  conforma  con  el  paresoer  quel 
dicho  diá  pasado  dió  Francísoo  de  Víllamizar.  su  compañero. 
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Trat/íso  del  nombramiontn  df»  h  persona  que  a  de  seruir  el    Nombramiento  de 
dicbo  oficio  de  conlador  del  reyuo,  y  volóse  sobrello  eo  la 
manera  siguiente: 

Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  le  paresoe  que  se  deue  ■■^ 
nombrar  al  licenciado  Montaluan  para  el  dicho  oficio  de  oon- 
tiulor,  ({lies  ))ei*sona  áuü  y  suficiente  para  el  dicho  oficio,  y 
ansí  le  nombra. 

D]p^o  Martínez  de  Soria  dixo  lo  misino. 

Antonio  Vaca  dixo  lo  mismo. 

Don  Miguel  de  León  dixo  (|uel  no  se  halló  ayer  presente, 
y  si  se  hallara,  le  paresciera  que  no  se  hiziera  nouedad  ningu- 
na, y  que  pues  a  pasad(»  |)or  la  mayor  ¡Kirte  del  reyno  (jue 
aya  contador  y  se  le  den  veinte  mili  marauetlises  de  salario, 
quél  no  es  parte  para  (»>ntradezirlo  jK)r  auer  piusado  |)or  la 
mayor  parte  del  reyno  y  no  s<'  auer  haliadí»  pre.sente  ayer;  y 
que  pues  agora  se  a  de  nombrar  el  contador,  (pie  su  voto  y 
parescer  es  que  .sea  el  licenciado  Montaluan,  y  ansí  lo  nombró, 
porque  es  perstma  que  lo  hará  nmy  bien. 

Ruy  Barba  de  Coronado  y  el  jurado  Juan  de  Lugo  dixeron  Seuih. 
que  nombran  al  Ucenciado  Montaluan  con  el  salario  de  loa 
veinte  miU. 

Pedro  de  Angnto  dixo  que.  atnto  qud  rapo  tioie  fedu» 
este  negocio  y  pasado  eo  conformidad,  es  en  seSalar  y  señala 
al  Ikeiiciado  Hontalnan.  porque  k  parasoe  ques  bastante  para 
haasr  el  negocio  que  se  le  eooraaMaida,  con  el  salario  de  ka 
.  veinte  mili  que  bi  mayor  parle  del  reyoo  sefialó. 

IKm  Alonso  de  Yaldebniar  dixo  que  no  oonuiene  quel 
reyno  nmnbre  al  Ucenciado  Montaluan  por  ser  relator  de  con- 
tadoría,  y  que  podría  dar  noticia  en  la  oontaduria  de  b>  que 
tioca  al  reyno,  y  que  st  algunos  dineros  ouiese  de  sobras  del  en- 
cabeiamientD.  que  por  el  libro  y  quenta  del  lioendado  Montal- 
uan sería  muy  facfl  de  saberse  en  la  contaduría. 
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Mwtu.  Antón  Saoriii  dixo  qiu'l  lui  se  iiallú  ayer  ea  este  oegocio  y 

que  tomará  aciienlí»  y  responderá. 

Juan  de  Turres  se  conformó  cou  don  Alonso  de  Valde- 
lomar. 

lahm.  Diego  de  Villalla  di.vo  que  nombra  al  licenciado  Montaluan. 

con  que  no  se  le  déu  mas  de  los  quarentíi  y  cinco  mili  mará- 
uedises  de  (y)rt(*s  á  fk'irles  romo  lo  tiene  votado. 

Don  .\nlonio  de  Gorniaz  dixo  (|ue  dize  \o  (juc  dicho  tiene. 
Sala/^ir  Dáuiia  dixo  que  le  paresce  cosa  muy  dañosa  criar 
este  oficio,  porque  después  que  ayer  se  voló  aquí,  a  tomado 
paresoer  oon  personas  que  lo  entienden  muy  bien  y  a  sido  cer- 
tíficado  del  daño  y  perjuicio  quel  reyno  recibe  eo  la  creación 
dolB  oficb  niieuo,  pues  es  cargo  del  diputado  hub  antiguo  el 
ufiarie  y  esetmk,  y  ansí  k»  oontradize,  y  es  so  Yoto  que  no  se 
nombre  penona  para  dio  y  se  all^  al  reqoerímienfo  de  don 
Alonso  de  YaMelomar.  como  lo  tiene  tedio. 

■■«dñd.  prancisoo  de  Caruijal  dixo  que  todo  el  reyno  eo  eon- 

formidad  acordó  que  se  eligiese  y  criase  up  contador  del  reyno 
por  entender  que  sin  ¿I  no  puede  auer  claridad  en  la  hadenda 
dél;  porque  como  le  tienen  «n  particular  todos  los  pueblos,  es 
mas  conueniente  y  necesario  que  le  tenga  el  reyno.  y  que  por 
la  mayor  porte  del  reyno  está  acordado  y  pasado  que  se  le  dén 
veinte  mjll  maranediiMS  cada  afio,  y  que  si  los  cauallercs  que 
an  contradicho  el  nombramiento  del  licenciado  Uontaluan  le  co- 
noseiesen',  no  lo  barian*  por  ques  la  persona  mas  conueniente 
parad  oficio  que  se  puede  bailar,  y  and  le  nombra  por  conta* 
dor  dd  reyno. 

VdiMioiM.        Don  Franoisoo  de  Castilla  se  conformó  con  don  Frandsoo 
de  Caruajal. 

£1  licenciado  Villamayor  dixo  que  dn  embargo  de  que  ayer 
martes,  por  la  mayor  parte  del  reyno  se  acordó  que  ouiese  d 
dicho  contador,  que  atento  questo  le  paresoe  ser  cosa  de  grada 
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y  que  hasta  agora  no  a  anido  el  dicho  oficio,  y  víate  ha  coa- 
tradiciones  y  requerimieDtoa  que  ay,  hasta  tanto  que  se  delcr- 
mína  si  las  contradiciones  fechas  impiden  el  nomhramienlo  del 
contador,  que  no  es  de  paresoer  de  nombrar  persona,  porque 
sería  por  demás  nombrarla,  sí  U  oootradieion  ooieae  efelo. 

IKego  Lopea  de  Sosa  se  conformó  con  don  Alonso  de  Val-  sámum. 
delomar. 

Francisoo  de  Luna  dixo  que  ayer  votó  que  se  le  diesen 
Temte  mili  marauedises  cada  año,  atento  que  le  paresció  que 
era  bien  que  se  críase  el  dicho  ofido  de  contador,  pagados  de 
Górtes  á  Cortes,  y  entonces  no  estaua  informado  del  perjuido 
que  al  reyno  verná,  y  después  de  auer  votado  ouo  caualleros 
que  lo  conlradixeron  y  ansí  los  a  anido  agora  en  el  nombra- 
miento de  la  persona,  por  donde  le  parm^e  (]ue  no  put\le  cum- 
plir con  su  eoncieneia  nonibrandr»  persoiuus,  antes  lo  contradize 
y  se  conforma  con  el  requerimiento  de  don  Alonso  de  Vakie- 
lomar. 

Bcrnardiiio  de  Murales  y  Ramir  Yañez  de  Sarauia  se  con-  soria. 
formaron  con  don  Miguel  de  León. 

Andrés  de  Xímcna  y  Baltasar  de  Artiaga  dixeron  que  les  s^naia. 
pareaos  lo  que  á  don  Alonso  de  Yaldelomar,  y  que  ansi  se  arri- 
man á  sa  requerimiento,  y  si  alguna  cosa  en  contrarío  se  hiñe- 
re» apelan  della.  T  el  dicho  Andrés  de  Ximena  dixo  qu¿l  no 
voló  ayer  sobresté  negocio  por  no  estar  informado. 

vito  Snarez  de  Alaroon  dixo  quel  reyno,  entendiendo  por  GuUd^jan. 
la  relación  y  qoentas  de  los  diputados  que  agora  son  cono  de 
los  pasados  y  del  receptor  general,  la  mala  órden  y  poca  quenta 
que  hasta  aqui  se  a  tenido  en  bi  hazienda  y  pleytos  del  reyno 
y  escrituras  dél .  como  mas  particularmente  siendo  necesario 
dará  quenta  á  su  Magostad  y  á  los  señores  del  Consejo,  unáni- 
me  y  confwme  le  paresció  de  elegir  el  dicho  oficio  de  contador 
pare  que  fuñiese  la  órden  y  forma  y  quenta  y  rasen  que  por 


Digitized  by  Google 


481 


flteni  M  mam  m  4868. 


h  instrucion  quel  reyno  le  diese  fuera  neoesaría.  y  teniendo  en- 
tendido la  MiQidad  y  suficiencia  y  fidelidad  del  Ueenciado  Mon- 
taluan,  su  voto  ea  de  le  nombrar  para  el  dicho  oficio  con  el 
salario  de  ka  veinte  mili  maranediaeB  cada  año. 

Baltasar  Gampuzano  dixo  lo  mismo. 

Luis  Ordofio  dixo  que  dize  lo  qne  dixo  ayer,  y  que  auien- 
do  de  ser»  le  pereaoe  que  sea  el  licenciado  Ibntaluan. 

Alonso  Ongon  dixo  que  díae  lo  que  dixo  ayer. 

Juan  Alonso  de  YaMés  dixo  que  por  ser  este  oficio  cosa 
nueua  j  perpétua,  le  paresce  que  no  se  haga  nouedad  sin  dar 
parte  primero  ¿  todas  las  diez  y  ocho  ciudades  é  villas  qne 
tienen  voto  en  Górtes.  como  cosa  que  Ies  conuieoe  y  deoen  sa- 
ber antes  que  se  haga. 

Juan  del  Collado  dixo  quól  votó  ayer  en  cierta  forma,  y 
que  no  auieiulo  en  ella  cfeto.  contradezia  lo  ({ue  se  hiziese  en 
este  caso  y  que  ansí  i\gora  de  niieuo  lo  coniradize. 
Tqok  Don  Diego  de  Aeuña  dixo  (jiio  su  voto  es  (juesle  olicio  no 

sea  perpetuo  al  (jue  se  nombrare  y  qtie  ansí  le  pan^^e  que 
queriéndose  encargar  (hsle  olicio  el  diputado  mas  antiguo,  que 
no  uy  [lara  qué  elegir  de  nueuo  contador. 

Viniendo  el  voto  á  Toledo,  don  Juan  (lailán  dixo  que 
como  es  notorio  su  voto  es  el  postrero  y  que,  pues  que  Antón 
Saorin  no  a  votado,  quél  quiere  aguardar  á  que  vote,  y  que 
hasta  que  aya  votado,  no  quiere  votar;  y  luego  el  dicho  Antón 
Saorin  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  y  que  oy  no  quiere 
él  votar. 

TtMo.  ])oD  Juan  Gaitan  dixo  que  atento  que  Antón  Saorin  se  a  se- 
porsdo  de  b  deliberación  que  tomó  y  ya  todo  el  reyno  a  vo- 
tado, quél  fué  ayer  en  que  se  instituyese  este  oficio  y  se  le  die- 
sen veinte  mili  maranedises  de  salario  cada  año,  y  ansí  lo  dize 
agora,  y  en  quanto  al  nombramiento  de  la  persona  quél  tiene 
por  muy  grande  inconueniente  que  lo  sea  el  licenciado  Montal- 
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iHiD  por  ser  oficial  del  Bey  eo  It  oontaduría  mayor,  y  ansi  es 
en  DO  le  nombrar  para  el  didio  ofido,  ano  que  se  buque  otra 
persona  suficienle,  y  que  quando  se  aya  hallado»  él  nombrará; 
y  que  no  pasando  el  nombramiento  de  contador,  qne  al  diputado 
mas  antiguo  se  le  maode  que  baga  este  oficio  como  basta  aquí 
se  fe  a  mandado. 

£1  jurado  Juan  de  Castro  se  conformó  con  Andrés  de  Xí- 
mena. 

B  luego  los  que  fueron  en  á  nombramiento  del  dicbo  U- 
cendado  dixeron  qne  si  pl^  sobiesto  se  recresdese»  se  siguie- 
se i  cosía  y  en  nombre  del  reyno.  y  los  que  no  fnenm  en  sn 
nombramiento  dixeron  que  sea  á  costa  de  los  que  le  nombra- 
ron y  no  del  reyno,  y  h»  pidieron  por  testimonio. 

B^gtthidos  los  votos,  ouo  nucue  votos  que  no  aya  este  ofi- 
cio y  diez  y  siete  que  lo  aya,  de  los  qnales  los  diea  y  seis 
nombraron  á  Montaluan  y  dos  no  votaron  cosa  alguna;  otros 
qne  no  dizen  roas  sino  que  no  se  nombre  Montaluan. 


XVn  DE  JUNIO. 


Este  día  Francisco  de  YUbmizar  díxo  que  pide  y  reqniere  FiiBaiModeViiik. 
que!  martes  que  se  contaron  quince  dias  deste  roes  se  traxo  nomirlTirnuli! 
una  memoria,  la  (lual  se  presentó  ante  los  escriuanos  de  Córtes,  "anp<»fí"«  eidiade 
cn  que  p<jr  ella  se  entendió  que  era  iiecosiirio  para  el  bien  y  senia. 
gouernarion  de  la  hazienda  del  reyno  pata  (pie  (uiiese  tpienta 
y  razón  con  ella,  se  trato  \hw  todo  el  reyno  que  ouiese  oficio 
de  contador,  y  se  le  señalaron  veinte  mili  marauedises  de  sa- 
lario, lo  qual  por  ser  tarde  y  no  auer  tiernjK)  para  ello  y  por 
poderse  bien  informar  de  la  j)ersona  que  conuenia  pra  el  di- 
cho oficio,  lo  defirieron,  y  él  ya,  como  persona  informada,  le 
paresce  que  sea  el  licenciado  Montaluan. 

Tomo  I.  39 
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Vkgo  Ifartinez,  procurador  de  Burgos,  dixo  que  sobrd 
negocio  que  Fnmdsoo  de  YUlamizar  a  dado  parescer  y  nom- 
brado, se  trató  ayer  y  se  nombró  la  persona  que  ania  de  ser 
contador  y  quedó  determinado,  y  ansí  el  dicho  paresoer  qnel 
dicho  Francisoo  de  YUlamizar  di,  no  a  logar;  y  su  paresoer 
es  que  no  se  asiente  en  el  libro  como  cosa  fuera  de  tiempo  y 
de  razón  y  de  justicia. 
Re4|uiere  don  Joan  Dou  Juao  Gaitao  díxo  quc  suplíca  al  royno.  y  si  necesario 
2 íuSSÍ ^  ^  requiere,  que!  parescer  que  Franciscit  ile  Villamizar  dió 
agora  cerca  del  nombramiento  del  licenciado  Monlaluan ,  mande 
que  no  se  ponga  en  el  libro  de  autos  destas  Cortos ,  puosos 
fuera  de  tiempo  y  do  sa/oii  y  contra  la  órdon  y  cosliinibre  quel 
reyno  tiono;  y  que  suplica  al  royiio  que  antes  que  (tiro  nego- 
cio trate,  traten  (leste  y  lo  remedien,  porque  no  se  oluide  ni 
disinnilo  avsa  tan  perjudicial  al  reyno,  á  su  proeniiueucia,  y 
de  anuo  lo  pide  y  riMpiicro  lo  pide  jH)r  leslinioiiio. 
Idem  otros.  Dou  Alons<(  (le  Yaldelouiar  y  Sídazar  Dáuila  dixeron  (pie  síí 

allegauanal  re(pu'riinienlü  y  parescei  del  dicho  don  Juan  daitan. 
Bargos.  Juau  de  Santo  Domingo  dixo  quoste  negocio  está  votado  y 

pasado  por  la  mayor  parte  del  reyno.  y  que  agora  no  a  lugar 
de  votar  en  dio,  sino  que  se  cumpla  lo  que  se  reiguló. 
Diego  Hartinez  dixo  que  dize  lo  que  tiene  didiq. 
Francisoo  de  Villamizar  dixo  que  dize  lo  que  tiene  dicho, 
y  que  lo  asienten  con  los  mas  votos,  porque  piensa  aprone- 
charse  de  lodo  ello. 

Don  Higuel  de  León  se  conformó  con  Burgos. 
GMmuL  Don  Alonso  de  Yaldehmiar  dixo  que  le  paresoc  ques  nue- 
ua  íntroducion  lo  que  Francisco  de  Villamizar  a  votado  y  que 
le  paresce  que  deue  el  reyno  de  no  admitir  el  tal  voto,  y  que 
pide  y  requiere  al  reyno  y  i  los  escríuanos  de  (](')rles  no  déo 
li^limonio  de  lo  que  oy  a  dicho,  sin  que  vaya  todo  lo  que  oy 
se  votare  por  el  reyno  junto  oou  este  mismo  paresoer. 
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Salazíii  D.uiila  ilixo  que  antoaypr  mandó  ol  royno  llamar  á  a«i». 
1(k1os  l(ts  |irocmiuli»rt's  para  (jiu»  se  juntasen  ayer  á  (y)rtes 
j)ara  Iralar  (leste  negocio  del  {¡('enciado  Monlahian  y  <le  otros 
que  líxan  al  seruieio  de  sii  Majestad  y  bien  del  reyno,  y  que 
Francisco  de  Villamizar  fué  llamado  como  los  demás  caualle- 
ros.  y  (]ue  pues  que  ayer  no  quiso  \enir  á  las  Corles  ni  dar 
su  voto  en  los  negocios  que  se  trataron ,  sabiendo  muy  bien 
qnáles  ^ao  los  que  se  auían  de  comunicar  y  conferir,  qf»  oy 
DO  tiene  voto  ni  paresoer  en  lo  «{uesti  ya  pasado  y  coDctaido, 
ni  se  deue  admitir;  y  si  Frandsoo  de  Yillaniizar  quisiere  testí» 
monio»  que  se  le  dé  con  todo  lo  fecho  y  autuado  sobraste  ne- 
gocio. 

Francisoo  de  Luna  se  oonformó  con  Salazar  Diuila.  SdawDH. 

El  licenciado  Predano  dixo  que  por  to  que  toca  i  la  pree-  umí. 
minencia  del  reyno  y  á  la  concordia  dél.  y  que  no  aya  dl- 
ttision  de  lo  que  se  tratare  en  un  dia  y  determinar  para  otro» 
le  paresoe  que  no  se  dcue  de  admitir  voto  alguno  pasado 
el  dia  en  questá  votado  el  negocio,  sino  que  se  guarde  lo  qod 
dia  que  se  trató,  se  concluyó. 

El  licenciado  Villamayor  dixo  que  atento  que  oy  no  se  ViibMU. 
trata  de  ningún  negocio,  ni  del  negocio  en  que  Francisco  de 
Villamizar  dió  su  voto  y  paresrer  y  hizo  el  ie(|uei'imiento,  que 
su  [Kirescer  es  (pie  s<^  quite,  y  que  si  se  ouiere  de  dar  testimo- 
uio,  sea  con  íste  su  parescei-. 

Andr(;s  de  Ximena  y  Baltasar  de  Arliagu  se  conformaron  segouia. 
oon  SalazxU-  Dáuila. 

fíamir  Yafiez  se  coníorní('»  con  Juan  de  Santo  Domingo.  Sari». 

Pero  Suare/.  y  el  oonqjañero  (]ampuzano  se  oonformaroD  tiuadaiajut. 
con  Burgos. 

Luis  Ordeño  se  conformó  oon  Burgos,  con  que  todo  lo  umn. 
questá  asentado  se  quede  ansi. 

Alonso  Orejón  se  conformó  oon  Burgos. 
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Juui  del  Collado  se  conformó  ooo  Salazar  DiuUa. 
Tatedo.  Doo  Jtuui  Gaítao  y  d  jurado  Juan  de  Castro  dixeron  que 

dínn  k)  que  doD  Juan  tiene  dicho  en  su  reqoerímientá 
\»  qnd  mHqiiAs     Dj6  qucuta  doQ  Juau  Gaitan  de  la  coauaran  <{ae  tuuo  para 
tTSto^ñ^h!!!  hid)lar  al  presidente  sobre  que  mande  dar  el  auto  de  la  sala  y 
de  los  seis  quentos  de  loa  salarios  de  k»  del  Consefo,  y  dixo 
que  le  auia  respondido  que  por  no  se  auer  juntado  ks  asisten- 
tes oop  él.  no  se  auia  tratado  dello,  y  que  en  juntándose  se  tra- 
tarla; y  el  reyio,  auiénddo  oído,  aooidó  quel  dicho  don  Juan 
proalgastt  comisión  con  su  Magostad  yoonquienmaaconuiniere. 
Francisco  de  i^.     YsAitii  Fnuicisoo  de  Laguna  en  el  reyno.  y  notificóle  de 
niJ!p!>derer¿pMÍ-  paftc  (le  los  coutadorcs  de  su  Magestad  y  de  los  del  Consejo, 
pmttJñiiMH^   ^'^'^^       cometido,  el  ver  las  aueriguacíones  y  rdaciones 
to.  ivintaMD.     que  se  hiaíeron  para  igualar  el  reyno  en  el  encabezamiento  ge- 
neral que  porque  su  Magostad  les  mandaua  entender  luego  en 
este  negocio;  que  si  los  procuradores  de  Cortes  que  estauan 
aqui  tenian  poderes  especiales  de  sus  ciudades  para  tratar  de 
ka  encabeaamieBtos  particulares  delias  y  k»  acetar,  lo  dí\esen, 
para  que  se  les  señalase  tiempo  en  que  fnesea  á  tratar  dellos; 
pon^  si  no  los  tenían,  su  Magestad  proueeria  desereuir  á  sus 
ciu(kMles  que  eoibiasen  personas  con  poderes  especiales  para 
tratar  dello. 

Kl  reyno,  auiéndole  nido,  dixo  que  aquí  no  ay  caualleros 
ningunos  que  tengan  [Mxler  especial  jKira  liatar  deste  negocio, 
y  que  pues  se  an  forzosamente  de  traer  para  tratai-  dél,  que  se 
ílé  á  eada  canallero  procnrador  destas  (y>rt(^  cédula  para  que 
sin  s(>  hazer  en  ello  t^)sta.  <'ll(is  las  emhien  á  sus  ('¡udad(»s,  y 
e*ii)ieu  el  recaudo  de  pcnlcr  y  de  lo  demás  que  para  esto  fuere 
necesario;  y  (|ue  en  el  enirelanlo  que  no  se  les  dieren  las  <li- 
chas  cédulas,  protestan  (jur  no  les  corre  tiempo  ni  término  al- 
guno, y  lo  piden  por  tesliinonio. 

Ansí  mismo  este  dia  los  dipututios  de  las  quenlas  reiirie- 


L  lyuí^ed  by  Googíe 


OÓtTES  DE  HADilID  DE  4563. 


4S7 


ron  al  reyno  como  ontr»^  jiarlidiLs  (|ue  el  receptor  daua  en 
descargo,  daua  una  dt:  niorta  cantidad  de  man\ue<l¡s(>í  (\no  auian 
pagado  á  Mateo  Vázquez  y  Antonio  de  la  Hoz,  diiiutados,  de 
su  Sídario  á  razón  de  dos  ducados,  jMir  el  liein|M(  (jue  esluuieron 
en  las  aueriguaciones  de  (Iranada  y  Seuiila,  lo  (pial  loí  pagó 
demás  de  sus  salarios  ordinarios  de  tales  diputados  jwr  virtud 
de  una  cédula  de  su  Magostad  <¡ue  para  ello  ouo,  y  que  por- 
que lo  susodicho  fué  contra  la  condición  del  encal)ezam¡ento 
general,  por  la  qual  se  prohibe  que  su  Magostad,  ni  sus  tri- 
bunales, ni  personas  algunas,  no  libren  en  el  dinero  de  sobras 
qoel  reyno  tiene,  y  si  oon  ello  se  pasase,  sería  oonsentír  en  el 
qoebmnlamiento  de  la  didia  oondidon,  coya  oeemancia  y  cum- 
plimiento tanto  importa  al  reyno,  que  como  quiera  que  los  di- 
potados  deaieran  saplicar  delln  y  no  lo  hizieron;  pero  que  tam- 
bién manda  i  las  personas  que  tomaren  las  quentas  por  el  reyno, 
que  reciban  al  receptor  en  quenfa  ks  didios  marauedises,  y 
ansi  dios  agora  podrán  suplicar  della  que  viese  el  reyno  k» 
qne  en  esto  numdaua  que  se  hizíese.  Y  auiéndose  tratado  dello, 
se  acoi'dó  que  consultados  los  letrados  del  reyno,  los  comisa- 
rios de  las  quentas  supliquen  do  la  dicha  cédula  y  hagan  para 
eUo  bis  deligencias  que  conuengan. 

xvm  DE  jumo. 


Este  dia  refiriéndose  en  el  reyno  htó  quentas  (jue  se  van    qüc  te  um»  la 
lomando  á  Francisco  de  Laguna,  receptor  general  de  las  sobras,  '¿¡™'^íi 
y  viendo  una  [uirtida  de  quarenta  y  tres  niill  y  tantos  mará-  ycoUcion. 
uedises  que  se  gastaron  en  el  tahhulo  y  colación  del  dia  de  las 
justas  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  el  reyno  cometió  á  Sahizíu- 
Dáuila  y  al  licenciado  Preciauo  y  Villamayor,  ó  á  los  dos  que  se 
juut<iren,  í|ue  tomen  la  quenta  ¿  Francisco  de  Luna  y  á  Balta- 
sar de  Artiaga,  oomísarios  que  fueron  del  dicho  tablado  y  oo- 
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lilcioii.  (ie  la  manera  eu  quegastarun  lus  dichos  quai^nla  y  Ues 
mili  iiiarauedises. 

Estí"  (lia  Juan  del  (iolladu,  pnicuiiukn-  de  (Júrk's  de  Cueo- 
ca,  presentó  ea  el  reyno  una  petición  del  teuur  siguiente: 

MUY  iubtiies  sbnorb  : 

■eqnerímienlo  de  Juan  del  Collado,  vecino  y  procondor  de  CS6rtes  de  la  cíu- 
iní'pi^di;  l«  dad  de  Ciieoca.  digo:  Que  por  la  rdacion  que  an  hecho  loa 
•ieidM  M  nfoo  eauallen»  dipntadoa  por  Toestra  Sefioria.  para  el  tomar  de  las 
iTm'MiiMl^'*  quenlas  á  ka  diputados  del  reyno,  ansí  á  los  pasados  oomo  á 
los  presentes  y  á  otros  oficíales  y  solicitadores,  se  a  entendido 
largamente  el  descuido  y  n^ligenda  que  an  tenido  todos  ellos 
en  los  negocios  que  les  están  encargados  por  las  iistrueiones 
que  los  dexaroo  en  poder  del  receptor  ó  secretarios,  antes  pa- 
resce  que  se  dize  por  c'osa  cierta  que  ni  aun  an  sacado  las  inft> 
truciones  que  se  les  dexaron  para  seguir  y  hazcr  lo  quo  |h)i 
elI:Ls  so  les  niandaua,  ni  an  sacado  ni  tienen  los  memoriales  de  las 
deudas  que  al  reyno  se  le  deuen,  ni  la  quenta,  ni  razoo  dello,  ni 
«íbrado  las  escrituras  dclhi.  ni  an  hecho  las  deligencias  que  con- 
neniaii  ¡laia  la  cobranza,  ni  mandado  solicitar  ni  hazcr  con- 
forme a  la  dirli.i  inslnicioii  y  jiiranienlo  que  hizieron  al  tiem- 
po que  fueron  receliidos  eii  (^onsi  jo  real,  ant(^  al  nmtrario  dello; 
y  an  excedido  en  muclms  cusas  en  p4^rjn¡cio  del  reyno,  libran- 
do mucha  cantidad  de  marauediso,  sin  tener  para  ello  cofuí- 
siun;  de  manera  (jue  no  se  entiende  (jue  se  asan  ocupado  en  su 
seruicio,  si  no  es  en  librar  á  lodos  los  oficiales  y  á  ellos  nns- 
mos,  sin  tener  te:3limoni(X<i  ni  numi  del  ticniijo  que  an  residido 
en  esta  curte,  como  son  obligados.  Antes  se  entiende  auerse 
ocupado  en  otros  negocios  ¡lor  el  descuido  y  ninguna  deligeucia 
que  an  hecho  en  los  tocantes  al  reyno.  y  ¡hh-  lo  que  vuestra 
Sefioría  tiene  entendido  de  los  negocios  dél  y  de  la  relación  que 
ante  vuestra  Se&oría  dió  el  solicttador  del  reyno,  pidiéndole 
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queiila  de  lu  que  iUiia  s^dicitado,  que  respondió  lo  auian  dado 
pocos  (lias  auia  una  memoria  simple  de  deuda:»  y  ii«»gocios,  la 
qual  le  auian  dicho  que  creiau  estaba  fecha  mas  auia  de  ocho 
años,  á  lo  qual  se  le  replicó  que  qué  auia  solicitado  en  ello,  y 
díxo  quel  dia  de  autesquefu«se  llamado,  auia  dado  una  vuelta  á 
las  personas,  que  le  pareseía  eomo  cosa  de  borla;  loqml  todo 
eoUaidido  por  Yuestra  SeSoria.  le  a  perescido  para  remedio  de 
tanto  dafiOp  criar  de  nvene  on  oontodor  para  que  haga  lo  que 
ellos  eran  obligados,  y  paresoerie  daro  que  la  haacoda  del 
reyno  está  sin  ministros  que  la  beneficien,  sino  que  la  desfru- 
ten; por  qué  pido  y  suplico,  sí  necesario  es  requiero  las  veaes 
que  de  derecho  soy  obligado,  que  no  les  manden  librar  sus  sa- 
larios ¿  ninguno  dellos  hasta  tanto  que  dello  se  aya  dado  no- 
ticia á  sil  Magestad,  y  por  vuestra  Señoría  se  hayan  visto  los 
testimonios  de  sus  residencias  y  las  deügencias  que  an  hech^ 
en  fauor  de  la  hazíenda  del  reyno,  y  si  an  guardado  y  cum- 
{dído  lo  que  por  las  ínstruciones  les  está  mandado,  y  si  ellos 
se  an  librado,  no  se  les  pasen  ni  reciñan  en  quenta.  y  si  an 
excedido,  no  les  admitan  las  tales  partidas,  antes  se  las  manden 
pagar  y  restituir  al  reyno,  con  mas  IíkIos  los  dañóse  intereses 
que  se  le  an  recreseidu  j)ur  no  lo  auer  cinn[)Iido,  ni  tener  la 
quenta  y  razón  que  conuema.  con  protestación  que  hago,  que 
los  que  les  mandaren  librar  los  dichos  salarios  á  ninguno  de 
los  dichos  oficiales  del  reyno,  que  ouiere  excedido,  mmo  dicho 
es,  lo  pagarán  de  sus  bienes,  con  mas  todas  las  rostas  y  daños 
é  intereses  que  al  reyno  se  le  ouieren  recrescido  y  reciescieren 
sobre  todo  lo  susodicho;  y  de  como  ansí  lo  digo  y  requiero,  lo 
pido  por  testinionio.^Qan  del  Collado. 

Don  Juan  Gaitan  dixo  que  oontradim  el  aoer  mandado  par 
gar  loe  díputadús  los  dichos  maranedises  á  sí  mismos,  y  pide  y 
requiere  al:  reyno  mande  qtte  se  cobre  de  tos  diputados  que 
los  libraron  todo  lo  que  mas  libraron  de  salarios  de  ¿  raam  de 
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qoatro  realeB  por  día,  y  pan  ello  mande  á  Frandaoo  4le  Laguna, 
receptor  general,  que  reíenga  á  ka  dichos  dipatadoB  sus  salarioB 
y  no  se  los  pogne  hasta  que  se  cobre  dellos  todo  lo  que.  si^ 
dicho  OB,  libraron  mas  de  á  noon  de  ¿  qnatro  reales  por  dia. 

Andrés  de  limeña  dtzo  que  por  rdadon  de  los  caoaUeros 
comisarios  de  hs  quentas,  a  entendido  que  en  librar  algunos 
salarios  que  en  la  quenla  de  Frandsoo  de  Laguna  parescen 
que  se  an  dado  á  algunas  personas  que  an  embiado  á  algunos 
lugares  mas  salario  dd  que  paresce  que  conuiene.  quél  requiere 
al  reyno  que  no  libren  los  salarios  á  los  diputados  hasta  tanto 
que  las  quentss  se  aueriguen  y  se  dén  los  salarios  conforme  i 
como  paresciere  que  merecen,  y  este  es  su  paresoer. 
n  reyno  mandó      El  reyno.  auiendo  visto  el  dicho  requerimiento  y  auíendo 
IJfM'pioráM'  entendido  por  la  relación  de  las  quentas  que  en  ellas  ay  algu- 
Sr iMiu  '¿¡BT^      partidas  de  salarios  de  personas  que  embiaron  los  diputa- 
bndo  dcUos  todo  lo  dos  á  notificar  á  las  villas  y  lugares  del  reyno  las  cédulas  de 
"^'^^¡^Í'^ZkÍ  '"^  37  por  100  para  que.  por  virtud  dellas,  beneficiaren  sus 
céduUfdeiiw37|>or  rciitas  cnlrctiinto  que  se  hazia  la  igualdad  y  repartimiento  del 
**** encabezamiento  general;  y  paresciéndoles  que  los  salarios  que 
se  dieron  á  algunas  de  las  dichas  personas  fueron  excosluos 
y  mas  largos  de  lo  que  la  cíilidad  y  necesidad  del  negocio 
queria,  todo  él  en  conformidad,  exa'to  los  cumisarios  de  las 
quentas,  acordó  que  se  notificjue  y  haga  sal)cr  á  Francísn)  de 
Laguna,  receptor  general,  que  retenga  y  no  acuda  á  los  dichos 
diputados  wn  marauedises  algunos  de  sus  salarios  de  oy  en 
adelante  ni  de  lo  (jue  les  deuiero  de  lo  pasado,  hasta  tener  re- 
cibido y  cobrado  dellos  todo  lo  (jut;  mas  libraron  de  sjdario  á 
los  dichos  mensaxeros  de  á  razón  de  á  (jualro  reales  |«>r  dia, 
é  hasta  tanto  que  el  reyno  otra  cosa  mande;  aj)er(;ibiéndoIe, 
que  si  se  lo  pagare,  lo  voluerá  á  pagar  pir  su  ¡xíi-sona  y  bienes, 
lo  qual  se  le  notifia')  y  dixo  ansí  de  parte  del  reyno. 
VJue  se  compru«ue      Cometióse  á  los  comisarios  de  las  quentas  ó  á  los  dos  dellos 
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que  juuUimente  con  el  licenciado  Montaluan  oomprueuen  el  «icugodeinMiiM 
cargo  que  se  liaze  á  FnuicisGO  de  Laguna  coa  los  Iünds  y  ^  ^^"^ 
quentas  de  su  Majestad. 

XIX  DE  JUNIO. 


Tratóse  sobre  una  petición  quel  conlaíioi-  l)ief¡;n  Yañez  dió 
diziendo  que  aula  hecho  el  repartimiento  de  los  cinco  por  ciento 
el  año  de  quinientos  y  sesenta  y  dos  á  pedimiento  de  los  di- 
putados del  reyno  para  cumplir  las  oosas  que  faltauan  el  dicho 
año.  y  que  ansí  por  esto,  como  porque  se  voluieron  á  hazer  bs 
receptorías  Üel  reyno.  que  ya  estauan  hechas»  le  prometieron 
gratificación  y  no  se  la  diñoii;  y  auieodo  entendido  el  reyno 
esto,  y  vista  una  libranza  qne  ks  diputados  hizienni  al  dicho 
IMef^  Tafiez  de  veinte  ducados,  la  qual  él  no  acetó,  votaron 
h)  siguiente: 

Juan  de  Santo  IKHningo  dixo  que  se  le  dén  i  Hwgü  TaSez  buíim. 
trunta  ducados,  como  eran  veinte. 

Diego  Martínez  de  Soria  dixo  que  porque  tiene  entendido 
que  Diego  Yañez  hizo  todo  este  negocio  de  que  se  pide  grati- 
ficación, se  le  dén  treinta  ducados,  y  si  otra  rosa  paresciere. 
se  repartan  entre  quien  In  nuiere  fecho  esto.s  treintii  ducados. 

Francisco  de  Yiilamizcir,  con  Juan  de  Santo  Domingo. .  im. 

Antonio  Yaca,  (X)n  Diego  Martinez. 

Ruy  Barba  se  conformó  con  Juan  de  Santo  Itomingo.  SmOa. 

El  jurado  Juan  de  Lugo,  lo  mismo  con  que  diga  la  libran- 
za que  se  le  dá  [>or  el  ie[)art¡niit'nto  de  los  cinco  por  ciento  y 
lo  demás  amtenido  en  su  petición. 

Don  Alonso  de  Valdclomar,  que  se  dén  treinta  ducados  á 
los  dos  contadores  con  que  no  se  les  dé  mas. 

Antón  Saorin.  que  como  dize  la  libranza  veinte  ducados,  moníi. 
diga  treinta  por  todo  lo  que  hizo  IHego  Taílez. 
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Juan  de  Torres  se  (•üiiloiinó  con  Diego  Marlinez. 
Diego  de  Yíllalta  y  duu  Antonio  de  Gormaz  se  conforma- 
ron con  Diego  Martínez. 

Salazar  Dáuila  dixo  lo  que  Diego  Martínez,  que  .se  le  déii 
treinta  ducados  repartidas  entre  todkxs  los  que  hizieroii  el  re- 
partimiento, y  excediendo  de  allí  lo  oontradize.  y  no  se  dé  mas 
de  lo  que  diíen  ks  diputados  en  su  libranza. 

Andrés  de  Xímena  y  Baltasar  de  Artiaga  se  conformaron 
oon  Di<^  Martinea. 

El  lioenciado  PnoiaBO  se  oonformó  oon  Di^  Harlinez. 
Lois  de  Ocampo  y  Alonso  Or^  se  conformaron  con 
Diéga  MartiDaE. 

Francisco  de  Luna  se  conformó  con  Diego  Mbrlinez. 
Don  Francis(;o  de  Castilla  y  el  lioenciado  Villamayor  se 
conformaron  con  Dieg|0  Martínez. 
Gwdaii^       Balta.s;ir  Campuzano  dixo  lo  que  Diego  Martines, 
coenet.  JuaQ  del  Collado  dixo  lo  que  Diego  Martínez, 

sorto.  Rernardino  de  >í()r;i]r>s  y  ttamír-Yaoez  de  Sarauia  se  con- 

fomiaron  «m  Salazar  Dauila. 
T»i«do.  Don  Juan  Gaitan  y  el  jurado  Castro  tlixeron  que  se  le 

libren  treinta  ducíulos  á  Diego  Yailcz  para  pagar  á  todos  los 
que  entendieron  en  ello,  y  sí  otra  persona  {)aresciei%  á  pedir 
gratilicticion ,  contradizen  lo  que  agora  (Ií/ími. 

Regulados  estos  votos,  pasi)  \hw  la  mayor  parte  del  rcyno 
el  voló  y  |>aresoer  de  Di(^o  Marlinez  de  Soria  }  Lernia,  pro- 
carador  de  Bui^. 


XXI  DG  JUNIO. 


Nombróse  ¿  Ruy  Barba  de  Gorooado  y  don  Frandsoo  de 
GaslHla  y  don  Francisco  de  Gamajal  y  Juan  de  Torres  para 
que  baUen  al  marqués  de  Mondejar  y  al  alcalde  Céspedes  y 
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á  quien  mas  conuiniere  st)l)re  ([up  Anión  Saorin,  ¡wtxíuradnr  do 
Murcia ,  c^tá  retraído  \m  una  earta  requisitoria  que  se  a  em- 
biíuld  de  Mui  t  ia  ó  de  Granada  [wira  prenderle,  y  les  pidan  de 
parle  del  reyno  lo  que  al  dicho  Antón  Saorin  toca. 

Acordóse  que  se  trate  el  \icrnes  |)rimer<í  XXV  de  Junio 
de  lo  (jiif  toca  á  las  libranzas  sobre  que  los  diputados  se  an 
agiauiíwlo  (1(!  lo  qucl  reyno  acordó  que  se  le  notiíjciuse  á  Fran- 
cisco (le  Laguna  cuerea  de  la  releucioü  de  sus  sidarios  por  lo 
de  los  meosaxeros  que  einbiaron  á  uotíficar  las  cédulas  de  los 
treinta  y  siete  por  ciento. 

AiiiéiidoBe  entendido,  por  reladon  de  don  Frandaoo  de 
GaatillA,  i  quien  estaña  cometido  lo  de  las  Tentanas.  que  en 
ninguna  manera  las  ay  ni  se  hallan  de  donde  el  reyno  pueda 
ver  la  fiesta,  se  acordó  que  se  haga  por  ello  un  tablado  en  la 
parte  donde  el  dicho  don  Prandaoo  de  Castilla  seialare,  y  que 
se  dén  quatro  ó  seis  escudos  i  dos  ó  tres  alguaciles  que  guar- 
dcD  que  no  entre  en  el  nayde  que  no  séa  del  reyno;  y  come- 
tióse la  órden  desto  y  el  hazer  y  aderezar  del  tablado  á  don 
Francis(;o  de  Caruajal,  y  acf)rd(')S(í  que  el  receptor  del  reyno 
pague  lo  quel  dicho  tablado  costare  y  lo  que  se  ouiere  de  dar 
á  los  dichos  alguaciles  por  virtud  de  los  libramientos  que  para 
ello  diere  el  dicho  don  Frandsoo  de  Carutyal,  y  destc  auto  sin 
otro  rwaudo  alguno. 

Este  dia  Diego  Martinez,  príXíurador  de  Burgos,  [iropuso 
que,  pues  está  pasado  |Hir  la  mayor  parte  del  reyno  que  se 
nombre  contador  y  está  señalado  para  ello  el  licenci;ulo  Monlal- 
uan.  ques  justo  que  se  le  dén  [Mira  ello  sus  papeles,  y  se  le 
dé,  paia  el  uso  y  exercicio  del  oficio,  titulo. 

Y  ansí,  propuesto  lo  susodidio,  se  votó  sobre  ello  en  la 
forma  siguiente: 

Joan  de  Santo  Domingo  y  Diego  HartínsE  de  Soria  dixeron  t^wm, 
que  se  le  dé  su  título. 
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'^o»  Francísai  de  Villamizar  y  Antonio  Vaca  (lixeron  lo  mismo. 

GranwU.  DíHi  Migue!  de  León  di\o  que  se  le  dén  ios  palíeles  de  que 

luuiere  necesidad  para  su  oficio. 

Ruy  IJarba  dixo  (|ue  .s(^  le  dé  su  titulo. 
El  oomj)añero  dixo  que  se  execute  lo  painuio  [m  la  mayor 
parte,  y  que  si  algún  pleyto  ouíerc.  se  siga  á  costa  del  reyiio, 
no  embirgante  he  reqaerímieotos,  y  que  se  le  dé  título. 
Pedro  de  Angulo  dixo  que  se  le  dé  tftnio. 
Don  Alonso  de  VaMelomar  dixo  que  pide  á  no6«  k»  dichos 
escríuaiM»  mayores  de  Góiies,  le  demos  por  testimonio  lo  que 
por  la  mayor  porte  del  reyno  se  acordó,  y  que  hssla  en  tanto 
no  quiere  votar  ni  puede  votar  sobreslo»  y  lo  pide  por  testi- 
monio, y  se  anima  i  los  requerimientos  fechos,  y  apela  de 
todo  quanto  el  reyno  hiziere. 

Juan  de  Torres  dixo  que  rcqueria  y  requerió  que  no  se 
votase  en  este  mgocio  hasta  quel  escríumu)  dé  por  testimonio 
lo  <pie  por  la  mayor  parte  del  reyno  estú  proueido.  y  ansí  ni 
mas  ni  menos  requerió  se  le  diesiMi  todos  los  autos  como  lo  tiene 
pedido  y  ro^jiiei'ido  lia.sta  aquí  para  dar  ([uenta  al  Cons<'jo  deilo. 

Salazar  Dáiiila  dixo  que  pide  y  suplica  y  requiere  al  reyno 
no  trate  deste  negocio,  ni  de  dar  este  oficio  al  lieeiiciado  Mon- 
taluan  haslíi  que  por  el  Consejo  de  su  Mageslad  t^té  determi- 
nado, á  donde  este  negofíio  |M'tide,  |M)njue  la  mayor  parle 
del  reyno  tiene  votado  que  no  s<?  use  ni  crie,  y  de  nueuo 
pide  á  mi  don  Juan  Ramirez.  escriuano  mayor  de  Cortes, 
que  dé  el  negocio  regulatlo  y  aclaradanicntc  al  reyno  ios 
votos  que  cada  opinión  tiene,  de  que  se  dé  ai  licenciado  ó 
no  se  dé;  y  por  ser  cosa  que  toca  al  dicho  licenciado,  yo  no 
lo  e  querido  dar»  y  ansi  protesta  de  nueoo  quexarse  ¿  su  Bla- 
gestad  dello,  y  vuelue  á  apelar  de  todo  lo  fecho  en  contrario 
desto  por  el  reyno,  por  ser  cosa  nueoa  y  de  tan  gran  daño  y 
perjuicio  del  reyno. 
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Don  Francisco  de  Garuajal  dixo  que  se  le  dé  al  licenciado  MaM. 
Montaluan  ol  título  y  los  recaudos  neoesarios  para  usar  el  didio 
oficio  de  oontador  del  reyno. 

El  licenciado  Preciano  dixo  que  atento  que  quando  se  pro- 
puso en  el  reyno  la  creación  deste  oflcio,  á  todo  el  reyno  le 
paresció  que  era  necesario  que  se  criase  y  que  a  [Kirescido  ser 
conueniente  persona  para  ello  el  licenciado  Montaluan,  ques  su 
paresoer  en  que  se  le  dén  ios  papeles  y  título  para  que  exerza 
el  dicho  oficio. 

Don  Francisco  de  Castilla  dixo  (juci  reyno  en  rf)iiformi-  VaiiaMU. 
dad  fué  de  parescer  de  que  se  ci  iase  este  olicio  y  que  ¡wr  la 
mayor  parte  fué  nombrado  para  exercerle  el  licenciado  Mon- 
taluan con  veinte  mili  marauedises  de  salario;  que  su  voto  y 
parescer  es  que  se  le  dén  los  recaudos  neoesarios  para  que 
pueda  usar  y  exeroer  el  dídio  oficio. 

El  Ucendado  Yillamayor  dixo  qoel  otro  día  no  se  deter- 
minó de  nombrar  persona  para  este  o&do  hasta  ver  si  de  jus- 
ticia la  oontradidon  de  algunos  impedia;  y  que  atento  queste 
ofido  se  haze  y  cría  de  nueoo  por  necesidad  quel  reyno  tiene 
dél  y  el  reyno  a  sido  en  que  se  críe  y  nombre  de  noeuo  el 
dicho  eontailor,  que  en  este  caso  conforme  á  derecho  la  oontra- 
dicion  de  algunos  no  impide  y  él  nombra  al  licenciado  Montal- 
uan para  el  dicho  oGcio  con  los  quince  mili  marauedises  de 
salario  quél  tiene  dicho  en  su  parescer,  y  que  se  le  dén  los  tí- 
tulos y  recaudos  necesarios  para  usar  y  exeroer  el  didio  oficio 
de  contador. 

Pero  Suarez  se  conformó  con  Diego  Martínez.  GwAm» 
FI  capitán  Campuzano  se  conformó  con  don  Francisco  de 

Castilla. 

Andrés  de  Xiiiicna  dixo  ((u*"  a  los  secretarios  se  les  a  \\e-  Sicwia. 
dido  féc  (le  lo  que  quedó  acordado  por  la  mayor  parte  del 
reyno  en  este  n^ocio  sobre  elegir  por  contador  al  licenciado 
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Montaluan;  y  que  no  dáinlola  conio  no  la  dan.  que  le  preste 
que!  reyno  no  puede  tratar  (ie  darle  titulo,  ni  de  nombrarle 
por  contíidor,  y  que  ansí  requiere  (jue  hasta  questn  se  aclare, 
no  se  trate  de  lio;  y  si  en  coulrariu  (iesU>  algo  se  hiziere.  quéi 
apela  y  lo  pide  por  testimonio. 
Son».  Bernardino  de  Morales  dixo  que  se  le  den  los  titulos  y  re- 

caudos nc(%sario6  para  usar  el  dicbo  oiicio,  según  y  como  está 
pasado  por  el  poyno. 

Samir-Ta&ez  dixo  to  mismo. 

Juan  del  GoUado  diio  «piél  tiene  volado  en  este  negocio,  y 
lo  mismo  qne  tiene  votado,  vola  agora, 
zunm.         Luis  Ordofio  dixo  que  se  le  dé  el  título  y  use  luego  dél. 

El  compañero  dixo  lo  mismo. 
i'iMiK  Don  Juan  Gallan  dixo  que  aunóse  declarado  las  ciuda- 

des que  an  votado,  quél  está  presto  de  votar,  conforme  i  la 
costumbre  que  en  este  reyno  se  tiene  de  qne  Toledo  vote  el 
postrero,  y  donde  no.  que  protesto  que  no  le  pare  peijaicio. 
sino  que  pueda  tomar  ¿  votar  sobre  e.ste  negocio;  pues  a^om 
00  queda  por  su  culpa,  y  que  supliea  al  reyno  compela  á  los 
eaualleros  que  no  an  votado  se  declaren,  y  |ide  por  testimonio 
todo  quanto  oy  aquí  se  tratare. 

El  jurado  se  conformó  con  su  compañero. 

Y  luego  inwntinentc  se  salieron  de  las  dichas  Cortes  don 
Alonso  de  Valdelomar,  procurador  de  t^trdoua,  y  Juan  de  Tor- 
res, procurador  de  Murcia,  y  Salazar  Dáuila,  procurador  de 
Auila,  y  Andrés  deXimena,  procurador  de  Sefxouia,  y  don  Juan 
Gaitan  y  el  jurado  Juan  de  (¡astro,  procuiadures  de  Toledo,  y 
quedaron  en  el  reyno  los  caiialleros  pnKuradores  siguientes: 
Juan  de  Santo  Domingo  y  Diego  Mai  tinez  de  Soria,  procura- 
dores de  Burgos;  Francisco  de  Villanii/ai-  y  Antonio  Vaca,  pro- 
curadores de  León;  don  Miguel  de  León,  procurador  de  Gra- 
nada, y  Ruy  Bnba  de  Coronado  y  el  jurado  Juan  de  Lugo, 
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procuradores  de  Seuilla.  y  Pedro  de  Angulo,  procurador  de 
Górdona;  Luis  de  Ocampo  y  Alonso  Orejón,  procuradores  de 
Zamora;  Bernardino  de  Morales  y  Bamir-Yañez  de  Sarauia, 
procuradores  de  Soria;  Pero  Suarez  y  Baltasar  Campuzano. 
procuradores  de  GuadaJiyara;  don  Francisco  do  Castilla  y  el  li- 
cenciado Villamayor,  procui-adores  por  la  villa  de  YaUadolid; 
doD  Francisco  de  Caruajal  y  el  licenciado  Preciano,  procura- 
dona  de  Madrid,  y  Juan  del  Collado,  procurador  de  Cuenca, 
y  en  presencia  de  noa.  don  Juan  Bamírez  de  Vargas  y  Balta- 
sar de  Hínestrosa,  escríuanos  mayores  de  las  dichas  Cortes,  el 
didio  licenciado  Montaluan  hizo  juramento  en  forma  de  derecho 
en  manos  del  dicho  Baltasar  de  Hínestrosa  que  bien  y  fiel- 
mmte  usaría  del  dicho  oficio  de  contador  del  reyno  para  que 
era  nombrado,  y  que  en  todo  guardaría  y  haría  todo  lo  tocante 
al  hien  del  reyno,  y  hecho  lo  susodicho  (jiierií'ndole  firmar  loa 
dichos  caualleroB  procuradores  el  título  del  dicho  oficio,  Juan 
del  Collado,  procurador  de  Cuenca,  dixo  quél  tiene  contradi- 
cho este  nomtiramíento  antes  de  agora,  y  que  ansí  agora  no  os 
en  él,  y  le  contradi//'  y  no  puedo  firmar  el  dicho  titulo,  y  con 
eslo  se  salió  de  las  didias  Córtes;  y  visto  que  en  los  caualle^ 
ros  que  quedauan  en  ellas  no  aula  número  pai  :i  h  izer  reyno, 
se  leuantaron  todos  y  se  salieron  y  afaift  este  dicho  ayuntar 
míenlo. 

XXU  DE  JUNIO. 

Este  día  vinieron  á  palacio  el  ílustrísimo  marqués  de  Mon-  Segunda  proposí- 
dejar,  presidente  del  Consejo  de  su  Magestiul  y  de  las  Córtes.  y  ÍÍ^*¿i¡!73í 
el  señor  licenciado  Francisco  de  Menchaca  y  el  señor  dotor 
Martin  de  Yelasco.  del  Consejo  y  (iámara  de  su  Magestad,  asís- 
lentes  de  las  dichas  Córtes,  y  desdel  aposento  de  su  Magestad 
embiaron  ¿  llamar  á  todos  los  procuradores  destas  presentes 
Gártis,  qucstanan  en  la  sala  de  las  Córtes  llamados  para  el  dicho 
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día,  losqualcs  subieron  al  aposeulo  de  su  Magestad.  á  la  se- 
gunda quadra  dcspucs  de  la  sala  del,  y  estando  ansí  juntos  ar- 
rimados <á  las  paredes  dellas  sin  Iwnetes  y  sin  orden  ni  preuen- 
cion  alguna,  [jorque  ansí  se  les  ordenó,  su  Magestad  salió  á  la 
dicha  quadra  y  eoii  él  el  dicho  marqués  y  asistentes,  y  arri- 
mado en  pié  á  un  bufete  questaua  en  la  dicha  quadra,  dixio  á 
los  diciios  procuradores  las  palabras  siguientes: 

Ln  para  que  os  c  mandado  llamar  entenderéis  jK)r  lo  que  se 
os  (lira  por  escrito  y  tened  entendido  que  á  ello  no  iin>  niueue 
(lira  cosa  sino  el  seruicio  de  Dios  y  bien  (lf\stos  rey  nos,  y  que 
son  cosas  tan  justas,  como  dellas  mismas  euleiidereis;  pero  os 
ruego  y  encargo  que  tratéis  dellas  con  la  voluntad  y  considera- 
ción con  (pu'slüs  reynos  an  siempre  tratado  las  cosas  de  mi  ser- 
uicio y  bien  dcUos,  pues  no  menos  lo  serán  estas  que  todas  lus 
otras. 

Y  luego  el  licenciado  Francisco  de  Menchaca,  asistente  de 
las  dichas  Cortes.  leyó  á  los  dichos  procuradores,  estando  su 
Kagestad.  según  dicho  es,  en  presencia  de  nos  los  escriuanos 
mayores  de  las  dichas  G6rtes.  arrimado  al  didio  hufete,  en  voz 
alta  é  inteligible  una  escritura  de  proposición  del  tenor  si- 
guiente: 

fniaMm.  Honrsdos  caualleros,  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 

desloa  reynos  que  aquí  estáis  juntos,  su  Magestad  os  a  manda- 
do juntar  para  que  en  su  presencia  se  os  diga  que  ya  saheis, 
y  á  lodos  06  es  notorio,  los  grandes  y  oontínuos  males  y  daik» 
que  los  turóos  y  moros,  enemigos  de  nuestra  santa  fóe  católica, 
que  tienen  y  poseen  algunos  puertos  y  lugares  en  la  costa  de 
África,  y  los  oosarios  que  en  eUos  se  aooxen  y  arman,  hazen  i 
estos  reynos  y  á  los  sábditos  y  naturales  dellos;  y  quanto  persi- 
guen ó  infestan  las  mares  y  costas  tomando  los  nanios  con  tanto 
daño  de  las  haziendas  y  vidas,  robando  las  costas  y  llevando 
como  de  continuo  Ueuan  tanto  número  de  personas  á  miserable 
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GBUtínerk)  y  scruidumbre,  muchos  de  los  quales  y  especial- 
mente  ke  que  son  de  tierna  edad  oon  finraas  y  temores  y  otnoe 
medios,  son  aducidos  &  negar  y  dexar  nuestra  santa  fée  cató- 
lica, y  que  la  fuerza  é  insolencia  y  sobemia  de  los  didios  tur- 
cos y  moros  a  cresddo  tanto  y  venido  á  tales  términos,  que  no 
solo  hazen  los  dichos  males  y  daños  y  tienen  empedida  la  na- 
vegación, contratación  y  comercio  deírtos  reynos,  é  infestadas  y 
atemorizadas  las  costas,  de  manera  qne  en  algunas  deltas  no  se 
puede  ni  osa  viuir,  mas  aun  an  emprendido,  como  aueis  visto, 
tomar  las  fuerzas  de  su  Magestad;  y  se  puede  oon  mucha  razón 
temer  que  con  la  dicha  su  fuerza  é  insoloicia  é  con  el  ayuda 
del  turco,  enem^p  tan  poderoso,  y  con  otras  inteligencias  y 
tratos,  emprenderán  y  acometerán  á  inuadir  en  estos  reynos 
otras  de  mayor  importancia:  todo  lo  quai  su  Magestad,  como 
podréis  bien  juzgar,  siente  grauemente,  porque  demás  de  lo 
que  dicho  es,  esto  toca  á  la  honra  de  Dios  y  do  su  fée  y  re- 
ligión y  de  toda  la  christiandad,  y  á  la  autoridad  y  reputa- 
doD  suya  y  á  la  destos  reynos,  cuya  grandeza  y  potencia  siem- 
pre a  sido  tanta  que  a  bastado  á  resistir  á  los  enemigos  y 
defenderse  y  sojuzgar  y  conquistar  otros  reynos,  y  su  nom- 
bre a  sido  tan  estimado  y  temido  en  todas  partes;  y  como 
quiera  que  su  Magestad,  p;ira  resistir  á  los  infieles  y  ouiar  los 
males  y  daños,  a  lieelio  y  liaze  todas  las  preuenciones  y  proui- 
sinnes  posibles  con  galcra-s  y  armadas,  esto  no  a  sido,  ni  es,  ni 
puede  ser  remedio  bastante;  porque  demás  que  las  dichas  ga- 
leras y  armadas  forzosamente  aii  de  ocurrir  á  oli'as  jiarles  y 
lugares  para  rcsislir  al  turco  y  otros  eletos.  y  uo  puwlen  siem- 
pre asistir  en  estos  reynos,  y  auuijiu-  asistiesen,  no  esjvmedio 
bastante  teniendo  los  dicbos  turcos  los  puertos  y  luiiaics  (jue 
tienen  donde  lt>s  es  tan  (rrca  la  acogida  y  tan  grande  la  facultad 
y  posibilidad  y  dis[Hisicion  para  reparar  y  arniai-,  y  no  se  Ies 
tomando  algunos  de  los  dichos  puertos  princi|)ales  y  echándolos 
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deUo6  y  quitándoles  esta  acugida  y  refugio  y  reparo,  do  pueden 
en  ninguna  manoFa  resistirse  ni  ouiarse  los  dicbos  peligros 
y  males;  por  las  quales  oonsíderacioDes.  su  Magestad»  después 
de  su  sncesioD  en  estos  reynoSp  y  aun  antes,  ninguna  eosa  a 
mas  deseado  que  haaer  esta  empresa  y  jomada;  pero  no  a  sido 
hasta  agora  posible  por  los  grandes  negocios  é  impedimentos  y 
otras  OQsas  que  se  le  an  ofrescido,  y  agora  lo  es  mucho  menos 
por  estar  el  patrimonio  suyo  en  tal  estado  y  tan  exauslo  y  con- 
sumido, que  ni  para  empresa,  ni  jornada,  ni  cosa  extraordina^ 
ria,  ni  |)ara  sostenimiento  de  las  ordinarias  tiene  posibilidad, 
ni  facultad  ninguna,  y  ansí  le  es  neoesano  y  forzoso  ocurrir  i 
estos  reynos  y  á  vosotros  como  procuradores  deilos,  eocargáD^ 
doos  afectuosamente  que  miréis  y  consideréis  lo  queslo  importa 
al  seruicio  de  Dios  y  á  la  defensa  y  seguridad  deslos  reynos  y 
beneficio  público  deilos  y  ¿  la  autoridad  y  reputación  de  su 
Magostad  y  destos  sus  reynos  y  nación,  y  á  los  grandes  males 
y  daños  é  inconueoientes  y  p^igros  que  de  no  se  proueer  ni 
remediar  resultarán,  y  la  necesidad  é  imposibilidad  en  que  su 
Magestad  para  lo  poder  hazer  está:  y  que  mirando  y  conside- 
rando todo  esto  üonio  tan  iiel*^  y  léalos  vasallos  y  con  aquel 
anticuo  amor  y  fedolidad  m\  que  siempre  estos  levnos  le  an 
M^rm'do.  deis  órdcii  |)ara  que  so  puebla  hazer  la  diclia  jornada 
é  euijjiVNí  \  ol  dicho  cfelo,  proueyendo  y  ordenando  lo  (jiic 
será  necesario  y  comicnionte.  (pie  sii  Ma«^estad  por  su  parle 
«•slá  presto  de  jwner  su  Real  iwi  .soiia  a  (pialqmVia  tiaitajo  y 
aun  peiiji^ro,  y  ansí  misino  lo  csiá  para  conceder  y  dar  las  fa- 
cultades \  licoiicias  V  i'ocados  y  otras  ayudas  que  pra  auerse 
>  coxcrsc  lo  ncftsario  wnuiniere,  de  manera  que  con  mas  faci- 
lidad r  íaciiltad  se  puebla  iui/or,  cncíirgandfíos  ansí  mismo  lo 
tratéis  con  la  hrcucdad  y  con  el  secreto  (pie  la  c.ilidad  del  nc- 
gíK'io  it'ípiicrc,  é  n-nictiéndose  \n\ri\  los  medios  y  formas  (jue 
en  esto  se  an  de  lenei",  á  lo  quel  piesidenle  y  asistentes  con 
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vcsotros  mas  en  partíoilar  tratarán,  kuá  míamo  su  Magestad 
OB  a  mandado  doir  que,  como  quiera  que  oon  el  gran  amor  que 
á  estos  reynos  y  á  los  sábditos  y  naturales  dellos  tiene,  como 
Principe  tan  ohrístíano  y  tan  justo,  desea  en  quanto  fuese  po- 
sible aJiuiarlos»  lo  de  su  haóenda  se  halla  y  esü  en  el  estado  que 
teméis  entendido  y  se  os  podrá  mostrar,  ques  de  manera  que 
todas  las  rentas  ordinarias  están  quasi  del  todo  vendidas  y  em- 
peüadas,  y  los  seruidos  de  las  Górtes  pasadas  y  presentes,  y 
todas  las  otras  ayudas  y  socorros  consmnidos  y  consignados  y 
embaraaidos;  y  se  a  tenido  y  está  en  términos  que  no  solo, 
como  dicho  es.  está  su  Blageslad  sin  posibilidad  y  focultad  de 
emprender  y  ocurrir  ninguna  cosa  extraordioaría,  mas  no  la 
tiene  en  manera  alguna  para  poder  sostener  las  ordinarias  y  for- 
zosas, como  son  fronteras,  guardas,  casas  reales.  Consejos  y 
las  otras  ordinarias.  Y  no  se  dando  érden  en  que  desempeñe 
y  quite  alguna  parte  de  su  hazienda  con  que  esto  so  pnp<la  )m- 
zer.  no  se  puede  en  ninguna  manera  sostener  el  estado  real, 
ni  las  cargas,  ni  obligaciones  precisas  ni  anexas  á  él;  y  aun- 
que su  Magostad  a  mandado  diiioi-sas  vecos  tratar  y  platicar 
sobre  los  medios  y  formas  fjiK^  para  oslo  del  dosom{K'no  podria 
auor.  no  so  a  liallado  ninguna  quo  soa  sutioionlo,  y  ansí  a  sido 
for7X)so  ocurrir  á  oslos  roynos  y  á  vosotros  romo  piitouradores 
dolins,  para  quo  se  trato  do  prouoor  y  romodiar  |Mir  los  medios 
y  en  la  fornia  y  manora  quo  por  el  dicho  prcsidonto  y  asisten- 
tes (OH  v()S(tlros  se  tralará,  y  ansí  su  .Magostad  os  encarga  (|Uo 
wim  en  negocio  tan  oljiigatori(t  y  tan  for/oso  \  en  (juo  tan 
instante  nocosidad  ay  de  proueor.  lo  min  is  y  tratéis  con  aquel 
cuidado  y  amor  quo  do  vosotros  coiilla  n  c.s|KM"a,  i-cmitiónd(>s<> 
laml)ien  en  esto  á  lo  ([uo  pai  licularniente  con  vosíjlrosel  dicho 
presidente  y  asistentes  trataran. 

Acat)ada  do  leer  la  dicha  proposición,  auuípio  los  procura-   Respoetia de Bar- 
dons  de  la  ciudad  de  Toledo  quisieron  llegar  á  hablar,  su  Ma- 
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gestad  DO  les  di6  lugar  ¿  ello,  y  llegó  Juan  de  Santo  Domingo, 
procurador  de  Burgos,  y  respondió  lo  siguiente: 

SAGRA,  CATÓLICA,  RBAL  MAGEBTAD: 

Los  cauaUeros  que  aquí  están  por  el  reyno  besan  las  rea- 
les nuuM»  de  yuestra  Magestad  por  la  merced  que  les  a  fecho 
en  mandarles  declarar  su  santa  intención,  la  qual  encaminará 
nuestro  Señor  de  manera  que  vuestra  Magestad  consiga  el  fin 
que  desea  y  la  christiandad  a  menester;  y  si  estos  reynos  tu- 
uiesen  la  posibilidad  que  desean,  vuestra  Magestad  ser»  senii- 
do  en  lo  que  agora  manda  con  la  voluntad  que  lo  a  sido  en  lo 
que  hasta  aquí  nos  a  mandado.  El  reyno  se  juntará  y  tratará 
dolió,  y  responderá  á  vuestra  Magestad  ¿  á  sus  ministros,  to- 
mando resolución  con  toda  breuedad. 

Su  Magestad  les  agradesció  su  buena  voluntad,  y  con  esto 
su  Magestad  se  entró  en  su  Cámara,  y  los  procuradores  se  sa- 
lieron. 

XXV  DE  JUNIO. 

Rrqni.'reAunaqDni  ^^l**  ^^'^  ^0  juntó  ol  rovno  cn  Córtos,  y  Salazai  Daiiila  dixd 
üMuciado  Moniaiuan  qu^i  pop  jo  (Míe  toca  á  la  in  tM'inincncia  del  revno  \  á  la  mnscr- 

se  Miga  de  la  Núa  ^    .  '    ,    ,  '  ,,       '       '       ,       .  , 

lüttadesa  uanon  de  la  huona  coslumlue  (luo  v\\  v\  y  rn  Iddas  las  ciuda- 
des del  reyno  ay  de  Sídir-se  fuera  dél  (jualquiera  persona  ('U\o 
uegíK'io  s(>  trata  y  confiere.  í]iie  |)or  (pianto  agora  se  trata  a(iui 
de  lo  (jue  Inca  al  licenciado  .Minilahian,  y  no  es  justo  que  quie- 
bren la  mstumhre  tan  antigua,  (|ue  pide  y  reipiiere  se  salga 
fuera  de  las  (¡orles  entrelaulo  que  se  trata  de  su  negocio,  y  no 
l(t  iia/ieiido.  piolesta  quexarse  á  su  Miigeslad  dello  y  lo  jude 
por  testimonio,  y  pide  y  su|)licíi  al  reyno  ansí  se  lo  mande  y 
no  trate  otra  cosa  hasta  que  se  Siilga. 

Juan  de  Torres  dixo  lo  mismo  y  ansí  el  reyno  le  mandó 
salir  y  se  salió. 


SaliAae. 
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DoD  Juao  Gaitan  dixo  que  pide  y  requiere  al  reyno  mande 


Toledo  pidir  ne  Ira  el 


¿  ks  secretarios  de  ]as  Górtes  leao  los  autos  del  día  que  se  ai»erd«  donde  ru« 
traf6  de  nombrar  al  lioeociado  Hontaluan  por  contador  del  nombrado  ei  uee». 
reyno,  porque  según  tiene  entendidD,  no  pasó  el  tal  nombrar 
miento,  porque  ouo  diferentes  votos  y  hasta  i^goro  no  le  consta 
que  los  secretarios  ayan  dado  fée  de  lo  que  pasó»  ni  está  regfíh 
lado  y  lo  pide  por  testimonio. 

Votfise  sfAsre  este  negocio  en  la  forma  siguiente: 

Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  la  costumbre  de  las 
Górtes  es  que  se  lea  el  acuerdo  del  dia  pasado,  y  que  ansí  le 
paresoe  que  sí  algún  cauallero  quisiei'e  que  se  lea  el  del  dia 
pasado  antes  de  oy.  se  haga;  y  que  si  alguna  cosa  quisiere  ver 
de  acuerdo  de  mas  atrás,  que  lo  vaya  á  ver  al  libro. 
Martinez  de  Soria  y  Lerma  dixo  lo  mismo. 

Francisco  de  Yillamizar  dixo  quel  martes  pasado,  don 
Alonso  de  Valdeiomar  pidió  los  mismos  votos  que  agora  se  pi- 
den, y  se  mostraron  al  reyno  cada  cosíi  parlicularmentL'  en  pre- 
sencia de  los  caualleros  que  agora  lo  piden,  y  (pierer  tenor 
este  estilo  de  |)Oíiir  los  aillos  airasados,  (^s  para  embarazar  y 
detener  las  Cortes  y  pra  ijue  no  se  haga  nada;  y  que  si  algo 
quisieren  (pie  se  lea,  a  de  ser  tan  solamente  el  aeuerdo  del  dia 
antes  como  es  uso  y  eosluinlti  e  en  esta^^  Cortes,  y  que  su  voto 
es  que  no  se  muestre  otro  auld  ninguno. 

Antonio  Vaca  dixo  lo  niisnio,  y  que  si  ulgun  cauallero  qui- 
siere algo,  lo  vea  i)arlieularmente. 

Don  Miguel  (lixo  que  á  qual([uier  cauallero  que  quisiere 
algo  de  las  Cortes  presentes,  se  le  muestre  luego. 

Ruy  líarba  de  Coronado  se  oouformó  con  Francisco  de  Yi- 
llamizar. 

El  jurado  dixo  lo  mismo,  y  que  si  pasare  por  la  mayor 
parte  que  se  lea.  pide  y  re<{uiere  4  los  seerelaríos  que  no  lean 
su  voto. 

L  w 


Gnuuda. 


Seuilla. 
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DoD  AloDso  de  YaUeloiDir  diiio  que  se  lea  lo  «fue  pide  don 
Juan  Oaitan,  porque  áempro  el  nyno  lo  a  tenido  de  eostoni- 
hre  y  aasi  se  a  fecho,  y  que  le  peraoe  que  no  seria  mon  de- 
xario  de  lunr  agora,  porque  mochoB  canaUeroe  an  votado  en 
este  negoe»  qoe  se  trata  a($ora,  qae  an  estado  aduertidoe  en  H 
y  quieren  yer  sus  votos  para  entender  lo  qucstá  acordado. 

Juan  de  Torres  se  conformó  con  don  Alonso  de  Valde- 
lomar. 

Diego  de  Villalta  dixo  que  se  lea  á  don  Juan  Gaitan  y  á 
otro  quakpiiera  caualioro  que  lo  pidiere,  todo  lo  que  a  posado 
en  estas  Curtes. 

Don  Antonio  de  Gonaaz  se  conformó  con  don  Miguel  de 

León. 

S;ila7^ir  Dáuila  di\o  que  se  lea  á  don  Juan  y  ^  qualquiora 
caualiero  que  lo  pidiere,  tmlos  los  autos  que  on  estas  (Jórles  au 
pasado,  porque  entiendo  que  lo  pide  para  mejor  seniír  á  su 
Magestad  y  liazer  el  bien  del  reyno. 

Don  Francisco  de  (]aruajal  dixo  ques  de  ningún  cfefo 
leerse  todos  los  autos,  jxínjue  don  Juan  fiaitan  que  lo  pide, 
no  es  juez  para  determinar  si  es  la  mayor  parte  ó  no,  mayor- 
mente auiéndolo  apelado  para  el  Consejo  donde  está  j»endienle. 
y  que  lo  que  puede  pedir  es  que  se  le  lea  su  voto  para  no  oon- 
tradezirse,  y  no  otro  alguno. 

El  licenciado  Preciano  dixo  que  lo  que  se  trata  sobresté  ne- 
gocio y  los  m\os  de  presente  son  de  [)ooo  momento,  pues  por 
algun(»  caualleros  del  reyno  esta  causa  está  apelada  para  ante 
los  señores  del  Consejo  real,  y  questando  allá  pendiente,  no  se 
deue  inottar  cosa  alguna;  por  tanto  le  paresoe  que  no  ay  que 
repetir  que  se  lea  ni  gaste  tiempo  sobre  lo  pasado,  pues  aqui 
no  se  a  de  delorminar  nada  sobre  ello  y  que.  apartándose  los 
canalleroB  que  tienen  apelado  de  la  apelación  que  tienen  fecha, 
dirá  su  paresoer  sobre  si  se  les  deue  leer  ó  no. 
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IMego  López  de  Sosa  se  ooaforroó  con  don  Alonso  de  Val-  sdMMuioa. 
delomar. 

Francisco  de  Ijina  dixd  lo  mismo. 

El  capitán  CaBipuzaüo  se  conformó  coa  Francisco  de  Villa-  Gu»dait¡»i». 
mizar. 

Pero  Suarez  dixo  que  á  pcdimiento  de  don  i^onso  de  Val- 
delomar  se  vió  el  martes  prú.ximo  pasado  lo  que  don  Juan  flai- 
tan  pide  y  en  su  presencia  del  dicho  don  Juan,  y  se  confirió  y 
trató  sobrello  basta  que  fué  casi  de  noche,  que  no  tuuo  el 
reyno  tiempo  de  tratar  de  otras  cosas,  y  que  pedir  agora  don 
Jnao  Gaitan  que  se  tome  á  leer,  mas  paresoe  qfuerer  embarazai' 
otros  negocios,  que  no  quererse  informar,  pues  lo  puede  hazer 
fuera  de  las  Górtes  cada  y  quando  que  quistare,  y  ansí  ea  sa 
votoqae  no  se  lea  mas  en  el  reyno. 

Bernardino  de  Morales  dixo  que  niqgiina  oosa  de  k»  acuer^ 
dos  pasados  se  vea  si  no  fuere  pidiéndolo  todo  el  reyno  junto  é 
la  mayor  parte;  y  que  si  al^  canallero  quisiere  ver  afgo  par- 
ticiilaraienle,  to  vea  en  el  libro  aparte. 

fiamir-Tafiea  de  Saraaia  dixo  to  nuamo. 

Joan  AtooBO  de  Yaldés  dixo  que  en  estas  Górles  y  en  las  <>>>»■• 
de  sesenta  de  Toledo  en  que  él  se  halló,  a  visto  leerse  i  los  ca- 
nalleros  que  lo  piden  to  que  de  las  presentes  Górtos  quieren 
saber,  y  que  ansí  es  en  que  se  lea. 

Juan  del  Collado  dixo  que  se  lea  á  dun  Juan  Gaitan  to  que 
pide  y  á  todos  los  que  lo  quisieren  oír  del  reyno  cada  vez  que 
to  quisieren,  especialmente  an  voto,  porque  desea  acertar  en  él, 
y  que  todos  lo  entiendan  y  no  se  pueda  esconder  á  nadie,  y 
que  los  dias  que  se  a  tratado  deste  negocio  del  licenciado  Mon- 
taluan,  se  a  pedido  y  requerido  que  se  regulen  los  votos  ¡xara 
ver  quál  fué  la  mayor  jmrte  y  nunca  se  a  fecho,  y  qucs  justo 
(pie  se  haga,  y  (pie  para  que  desto  se  satisfagan,  que  se  lean. 

Luis  Ordoño  dixo  que  todo  lo  quel  reyno  trata  ansí  sobre  zuwn. 
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este  negocio  como  sobre  otro  qualquíera,  lo  ha»  oon  acoerdo 
deliberado,  y  que  le  paresoe  que  ¿  qualquíera  cauallero  que  se 
quisiere  satísfazer  oon  oirlo,  es  justo  que  se  lea. 

Alonso  Orqon  dixo  lo  mismo. 

Andrés  de  Ximena  dixo  que  se  muestre  i  don  Juan  Gaítan 
lo  que  pide,  y  á  qualquíera  otro  cauallero  que  quisiere  verlo. 

Don  Juan  Gaítan  dixo  que  se  le  muestre  á  qnalquier  cauBr 
llero  de  k»  procuradores  destas  Górtes  lo  que  quisiere  ver  del 
libro  deUas. 

xxn  DE  soiao. 


Este  día  mandó  el  señor  marqués  de  Mond^,  presidente 
de  las  didias  Córles,  ¿  los  porteros  que  cttasea  á  todos  los  ca- 
ualleros  procuradores  destas  Gdrtes  para  que  á  las  quatro  de  la 
tarde  estnuiesen  todos  juntos  en  la  sala  donde  se  celebran, 
porque  tenia  de  hablar  al  reyno  de  parte  de  su  llagestad,  y 
ansi  se  juntaron;  y  estando  en  Górfes,  vinieron  ei  dicho  señor 
marqués  y  los  señores  el  licenciado  Mendiaca  y  dolor  Yekisoo. 
del  Consejo  y  Cámara  de  su  Magestad,  y  asistentes  de  hs  di- 
chas Cértes  y  el  señor  Francisoo  de  Eraso,  secretario  de  su  Uar 
gestad,  y  el  dicho  señor  marqués  dixo  al  reyno,  que  ya  auian 
oído  la  proposición  quel  día  pasado  se  les  auia  leído  y  lo  que 
su  Hageslad  les  dixo  de  palabra,  y  que  demás  de  aqudlo  su 
llagestad  le  auia  mandado  les  declarase  mas  su  voluntad  y 
determinación  é  imposibilidad  pora  executalb;  y  que  pues  á 
todos  era  tan  notorio  el  grande  daño  que  los  moros,  enemigos 
de  nuestra  fée,  hazían  en  estos  reynos,  y  k  gran  necesidad  que 
de  resistillospara  que  noseensoberuezcan  mas»  y  comosu  Ma- 
gestad está  imposibilitado  de  poderlo  hazer  por  tener  vendido  y 
empeñado  todo  su  patrimonio,  como  es  notorio  á  todos,  les  ro- 
gaua  y  encatijaua  que  se  esforzasen  para  seruír  á  su  llagestad 
para  una  obra  tan  justa  y  tan  santa  como  la  que  su  Hageslad 
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(jiiiprc  cinpi'onder,  sobre  todo  lo  qiial  y  soliie  los  iikhüos  qiio 
paia  ello  pueden  tümarsi\  informaria  iikis  lai-^^o  uno  de  aque- 
llos señores  de  la  Cámara,  y  ansí  enlre  ellos  se  loj^aroii  y  se 
cometió  al  stíñor  dolor  Velasco  la  deelaraíMoii  áv  la  proitosicioii 
y  voluntad  de  su  Magestad,  y  lo  hi/o  en  la  íornia  siguiente: 

En  la  proposición  que  al  reyno  se  hizo  de  parle  de  su  Ma-  DecUracion  de  la 
gestad  cerca  de  los  puntos  en  ella  contenidos  ansí  de  la  em-  P™**"****** 
presíi  corno  del  dest^mpeño,  se  procedió  con  alguna  generali- 
dad; {K)rque  las  particularidades  que  á  esto  tocauau  se  podrían 
mejor  tratar  de  palabra,  y  ausí  su  Magestad  se  refirió  cu  ella 
á  lo  quel  señor  marqués  é  asistentes  destas  Cortes  mas  en  par- 
Mi¿  al  reyno  dirán,  y  para  quel  reyno  entienda  d  fin  que 
su  Magestad  tiene  y  de  la  manera  y  forma  que  pide  ser  semi- 
do ,  a  mandado  se  dedare  su  voluntad. 

Prímerámente  que  su  Magestad  a  propuesto  al  reyno  lo  de 
la  empresa,  sobre  tres  prosupuestos  que  son  muy  verdaderos. 
El  primero  es  que  esta  jomada  no  solo  es  jusla  y  santa  y  del 
honor  y  reputación  que  se  puede  bien  ju^ar,  mas  es  necesaria 
y  fonosa  para  escusar  los  grauisimos  daik»  que  de  los  infieles 
en  estos  reynos  por  k»  sábdítos  y  naturales  delkis  se  resduen; 
y  para  e?itar  el  evidente  peligro  en  que  no  se  poniendo  reme- 
dio está  todo ,  lo  qual  no  se  puede  oóoseguir  por  otro  medio 
que  por  el  desta  empresa»  y  ansí  la  jomada  no  se  puede  deor 
voluntaria  ni  orensíua,  sino  fonosa  y  necesaria  y  pora  seguri- 
dad y  defensa  del  reyno. 

El  segundo  prosupueslo  es  que  su  Magestad  no  tiene  posi- 
bilidad ni  facultad  alguna  para  bazer  esta  empresa,  é  que  no 
embargante  que  en  estos  reynos  ay  muchas  rentas  y  derechos 
reales,  ansí  antiguos  como  modernos,  y  questos  reynoB,  ansí 
mismo  en  estas  Cóiies  y  en  otras  pasadas,  le  ayan  seruido  é 
aya  tenido  otras  ayudas  y  socorros,  todo  ello  está  vendido  y 
consumido  y  consignado  por  tantas  y  tan  justas  causas  y  su 
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Hagestad  en  término  que  ni  para  hazer  esta  (Mn|)resa  iii  para 
sostener  lo  onliuario  tiene  Jacuitad;  de  lo  qiial  sí  alguno  dudare 
y  se  quisiere  satísfazer,  su  Magestad  se  lo  mandará  mofitrar  de 
numera  que  entienda  ser  ansí  verdad ,  como  lo  es. 

Lo  tercero  que  siendo  la  Jomada  de  la  calidad  questá  dicha, 
y  estando  su  Magestad  en  «te  estado,  el  reyno  puede  y  deue 
encarga  i-se  desta  empresa,  qne  para  esto  concurren  todas  las 
obligaciones  justas  que  pueden  conourrir  y  a  de  auer.  la  de 
Dios,  de  cuyo  seruicio  y  honor,  y  de  su  fée  y  religión  y  de  toda 
la  christiandad  se  trata,  lo  del  seruicio  de  su  Magestad,  á  cuya 
reputación  y  aotoridad  y  sostenimiento  del  estado  tanto  loca 
para  la  deslos  reynos  y  desta  nación  y  de  la  patria  y  república, 
de  cuya  seguridad  y  defensa  y  beneficio  se  trata. 

Sobre  los  dichos  prosupu^tos,  su  Magostad  a  propuesto  esto 
de  la  empresa  y  jornada  al  reyno  y  no  a  querido  tratarlo  sepa- 
radamente y  en  particular  con  las  ciudades,  villas  y  lugares 
deslos  reynos,  como  en  otras  neoestdades  en  casos  de  guerras 
que  en  ellos  an  ocurrido,  se  acostumbra;  porque  demás  de  ser 
este  negocio  de  diferente  calidad,  sería  de  gran  confusión  y  di- 
lación eo  tratarlo  ansí  en  particular  con  las  dichas  ciudades  y 
villas,  y  ansí  a  querido  ocurrir  al  reyno  en  junto,  para  (|ue  en 
junto  traten  de  la  manera  y  en  bi  forma  que  para  este  efeto  se 
a  de  seruir. 

Y  aunque  tes  poderes  que  kia  cauaUeros  y  procuradores  del 
reyno  tienen  son  generales,  y  se  extienden  á  poder  trater  deste 
y  de  qualquier  Otra  oosa  que  al  seruicio  de  su  Magestad  y  be- 
neficio público  toca,  mas  siendo  ios  negocias  de  bi  calidad  que 
son,  su  Magestad  presupone  y  admite  que  b»  procuradores  los 
comuniquen  y  traten  con  sus  ciudades,  no  para  que  en  eUas  se 
trate  de  las  particularidades  que  á  esto  locan,  por  questo  sería 
de  grande  embarazo  é  impedimento  y  se  podría  mal  venir  á 
oondusíon  alguna;  sino  para  que  con  so  comunicación  y  comí- 
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los  procuradores  de  Cortes  tratar  y  resoluer. 

La  jornada»  aunque  los  puertos  y  lugares  que  loe  infieles 
poeem  en  las  costas  de  Africa  sean  modus»  se  a  de  enderaiar 
prímerailieiite  á  lo  de  Argel .  y  esto  es  el  principal  fin  de  su 
Hagesfad»  por  ser  el  dicho  Argel  de  donde  principalniente  pro- 
ceden los  daiíos  y  en  que  consisto  la  fiieraai  y  facultad  de  los 
enemigos  y  lo  ques  de  mayor  dificultad  aunque  es  bien  breu^ 
que  si  su  Magestad  diuina  fuese  seruido  qucsta  se  acabase,  y 
en  tiempo  que  se  pudiese  hazer  acesorianwnte  y  de'oamino»  se 
podria  comprender  lo  del  Penon  y  Buxia. 

Para  esta  empr^  es  necesaria  gente,  navios,  artiUeria  y 
municiones,  mantenimientos  y  otras  cosas  que  para  semejantes 
jomadas  son  necesarias:  desto  todo  su  Magestad  tan  solamente 
podria  ayudar  con  galeras  de  su  sueldo,  y  artillería  y  algunas 
municiones;  de  todo  lo  demás,  por  la  dificaillad  é  imposibilidad 
en  ({uo  está,  entiende  y  pretende  quei  reyno  se  a  de  encargar. 

La  gente,  aunque  la  que  en  estos  reynos  por  las  ciudades  y 
villas  se  puede  hazer,  serk  muy  twmia  de  su  natural  y  para 
dentro  del  reyno  del  efeto;  mas  para  semejante  jornada  no  podría 
ser  útil,  por  ser  como  es  notorio  para  este  efeto  necesario  gente 
de  prática  y  experiencia,  ansi  extranxera  como  natural  destos 
reynos;  y  |)or  lo  que  toca  al  interés  y  costa,  seria  todo  uno, 
y  para  ol  Ihumi  suwso  y  efeto  nuiy  diferente. 

El  dinero  que  para  esto  efeto  y  eni|)it'.sa  será  rject^irio, 
según  lo  que  dicho  es,  su  Majíestad  de  tal  numera  no  (piiere 
conuertillo  ni  gastallo  en  otra  ci>sa  alguna,  que  en  e!>la  parle 
admitirá  y  terna  á  bien  quel  reyno  as<^gure  y  csiutele  mm 
le  parezca  conuenir  para  que  esto  sea  ansí,  el  nombramiento 
de  oíit'iales  y  ministros  que  ayan  de  entender  en  el  cogei-  y  dis- 
tribuir, como  en  lo  demás  que  sera  necesariti.  de  manera  que 
realmente  y  m\  eleto  se  ha^a  ansí. 
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£1  tiempo  por  el  qual  ol  reyno  a  de  servir  este  efeto  no  so 
podrá  desde  agora  puotualmente  limitar,  porque  depende  del 
suceso,  estado  y  di^oaidoD  de  las  cosas;  mas  de  que  en- 
tiende que  ni  a  de  se*  tan  general  quel  reyno  quede  obligado 
con  ineptitud  y  generalidad,  oí  tao  limitado  que  no  se  pueda 
haier  y  conseguir  el  efeto. 

El  tiempo  en  que  se  a  de  hazer  la  empresa,  aunque  su  Ma- 
gestad  holgara  mucho  que  fuera  desde  luego  y  en  este  año.  por 
estar  ya  tan  adelante  y  ser  las  proueneiones  que  se  an  de  bazer 
tantas,  no  se  podrá  bazer,  y  podrá  ser  en  el  que  viene,  en  la 
parle  dél  que,  s^n  al  estado  y  disposición  de  las  cosas,  pares- 
ciere  mas  conuenir. 

La  órden  que  se  puede  tener  en  la  distribución  de  k>  nece- 
sario para  ost;i  jornada  y  repartimiento  y  ol  modo  de  proceder 
para  este  efeto,  será  de  mucba  dificultad;  hecho  d  memorial  de 
lo  que  será  necesario  por  los  ministros  de  su  Magestad,  y  con- 
curriendo personas  por  el  reyno.  se  podrá  felizmente  baser,  y 
en  quanto  al  modo  y  forma  de  recoger  y  aier  el  dinero,  y  como 
esto  se  aya  de  hazer.  no  seria  ansi  mismo  muy  nueuo  ni  muy 
dificultoso,  pues  hecho  el  memorial  y  repartimiento,  según  la 
calidad  y  disposición  de  los  lugares,  se  verá  el  modo  que  se  a 
de  tener  para  sacar  el  dinero;  para  el  qual  efeto,  según  lo  que 
por  su  Magestad  está  ofrecido  ea  su  proposición,  se  darán  todas 
las  prouisíones  y  recaudos  que  fueron  neoesarios,  y  el  particu- 
br  desto  se  podrá  tratar  quando  fuere  necesario. 

En  lo  del  desempeño  su  Magestad  a  prosupuesto  ansí  mismo 
esto  al  reyno  sobre  el  fundamento  del  estado  é  pérdida  en  que 
se  halla  lo  de  su  bazienda.  ques  verdadera  y  realmente  el  que 
en  la  proposición  refiere,  el  tener  vendidas  y  empeñadas  casi 
del  todo  las  rentas  ordinarias;  y  dizese  casi  del  todo  por  ques 
tan  poco  lo  que  queda,  que  para  níngima  cosa  se  puede  bazer 
fundamento,  é  los  seruidos  y  todas  las  otras  ayudas  y  so- 
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corros  consumidas  y  embarazadas  y  oonsignadits,  lo  qual  su  B1&- 
gestad  numdará  mostrar  al  reyno  y  á  qualquiera  de  los  caua- 
Ikros  prodiradoreB  que  se  quisSenn  satísfiizer :  y  se  entenderá 
que  no  solo  no  se  encarece,  antes  se  dize  mucho  menos  de  lo 
ques.  ¥  estando  su  Magestad  en  este  término,  y  no  pudiendo 
por  ninguna  vía  sostener  el  estado  real  y  las  cargas  precisas  y 
forzosas  á  él  anexas,  es  cierto  fundamento  que  en  todo  el  dere- 
cho diuino  y  humano  y  en  t(xla  razoii  ol  roynn  ostá  obligado  á 
los  remediar,  y  ninguno  puede  aiici-  tan  iiioruiite  que  no  los 
entienda,  ni  tan  duro  ni  defectuoso  (jne  no  lo  (X)nceda:  y  auicu- 
do  parecido  (|ut'l  incdin  é  modo  nia.<  eonueniente  era  buscar 
medio  y  forma  de  desí'in penar  alguna  parte  de  la  hazieuda  que 
jKira  el  sostenimiento  del  estado  rcid  sea  necesario,  a  prusu- 
puesto  su  Magestad  lo  del  desíMujwño. 

Esto  del  enH)erio  su  Magesl;id  no  lo  iiidpone  jKira  quel 
reyno  se  encargue  de  (juitar  ni  desemjHiñür  todo  lo  questá 
vendido  y  enqíefiado,  |)orqne  entiende  bien  <pie  |>or  (^1  presente 
esto  sería  carga  grane  y  diiieultosa,  la  qual  otras  veces  el  reyno 
a  rehusado;  tan  solamente  profjone  lo  del  desem|)eño  en  alguna 
parte,  que  será  la  mas  fácil  y  es  la  mas  perjudicial  y  cargosa 
hazieuda  suya,  como  seria  la  de  los  juros  de  á  diez,  y  el  dine- 
ro que  para  este  efeto  sea  necesario»  sn  Magestad  en  tal  manera 
entiende  que  se  a  de  consentir  en  ello  y  no  en  otras  cosas,  y 
ansi  mismo  en  esto  admitirá  y  temá  por  bien  las  condiciones  y 
partidos  en  las  prouisiones  y  |)reaeDciones  que  paresdere  que 
para  satisíazerse  y  as^gorarse  el  reyno  serán  oonuenicDtes;  y 
lo  que  se  desempeñare,  su  Magestad  teroá  por  bien  que  se  trate 
y  platique  de  que  se  consigne  y  aplique  para  los  efelos  que  se 
juagare  ser  mas  conuenientes;  y  para  su  sostenimiento  y  para 
desempeñar  lo  demás  queslá  venidido,  otros  que  parezcan  ser  de 
80  seruido  y  benefido  pábUco,  y  en  que  se  consigne  el 
bien  que  se  pretende;  y  queslo  se  trate  y  prouea  de  mane- 
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ra  que  se  l-oiisíí,m  sin  |H»ilor  por  ninguna  vía  haier  otra  cus<). 

Otrosí:  Su  Magestad,  para  mas  jusUficaree  y  lacilílarel 
negocio»  S(Tá  conU^nto  sí  al  reyno  le  parescim,  que  lo  nccrsa- 
río  para  el  efelo  no  se  le  sírua  con  ello  graciosamente,  ni  dado, 
sino  prestado  st  i  ansí,  y  de  rescibirlo  prestado  y  consignar  la 
paga  dcllo  á  los  plazos  y  con  las  cosas  que  s^un  del  estado  de 
la  hazíenda  y  disposición  de  los  negocios  les  parescieren  conue- 
nienlcs.  lo  qual  se  poilrá  nías  »>ii  particular  conferir  y  tratar. 

Y  lanfo  desea  su  Magestad  liazcr  merced  al  reyno  y  satís- 
fazer  en  UhIo,  que  haziéndole  este  s  riiicio  será  (Ynitonto  de  se 
lo  reconqKMisíir,  liaziéiidoles  nicrcrde-s  cii  iiiordgacion  del  enca- 
bezamiento ¡Mjr  el  li('in|xi  y  en  la  forma  (|ih'  se  ¡lodrá  platicar, 
vcniendo  al  particular,  de  manera  (jiit^  no  solo  el  reyno  haga 
tan  gran  seruicio  á  su  Magestad  \  bcndicio  á  la  cosa  |»úl)lica 
como  dosto  resultará,  pero  recibirá  beneíicio  y  gracia,  y  ansí 
se  lo  liaiá  en  qualquiera  ulra  cosa  que  su  Magestad  pueda  de  su 
parle  y  se  le  pida. 

Y  en  los  medios  particulares  de  que  se  |Kjdria  usiir  para 
sacar  el  dinero  de  la  forma  que  ansí  se  a  de  tener,  se  ptnlr.á 
conferir  y  tratar  con  el  reyno  y  con  las  personas  (pie  para  esto 
se  diputaren;  para  lo  qual  ansí  mismo  su  Magestiid  dará  las  H- 
oencias  y  fecultades  y  otros  recaudos  que  fueren  espidentes,  y 
ansí  su  Ifagestad  encarga  al  reyno  y  á  los  cauaDeros  y  procu- 
radores que  aquí  están,  como  negocios  t^m  graues  y  de  tanta 
importancia,  lo  miren  y  consideren  para  que  se  pueda  Yenir  i 
la  resolución  con  la  breuedad  que  se  requiere  y  el  estado  de  las 
cosas  de  su  Magestad  pide. 

*    XXVm  OE  JUNIO. 

qm  m  biflu  lu  EBte  dia  se  juntó  el  reyno  y  se  platicó  sobre  que,  como  se 
MM&ksittfianw.  jn^goQ  ¿     q^g^  ¿0  h  ¿rde,  se  hagan  á  las  siete 
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(lo  las  mañanas  liasla  las  diez  por  el  imiclio  calor  que  híize,  de 
cuya  causa  muchos  de  los  caualleros  jinu  iiradores  dellas  faltan, 
y  qut'dí»  aiisi  acordado  y  determinado  pur  el  reyno. 

Mandóse  (jue  se  liliren  tres  mili  marau(\lises  al  capellán   Qne  «c  dea  ina 
que  dize  misa  al  reyno  pata  (píenla  de  la  limosna  que  se  le  a  ^'p^JÜ^*****" 
de  dar,  esto  siü  otros  dos  mili  maraucdises  que  se  le  an  li- 
brado. 

Projuisustí  este  dia  en  el  reyno  que  se  respondiese  luego  á   Sobre « se respon- 
su  iMagestad  y  al  señor  presid(ínte  á  la  proposición  que  por  J^p*„*¡¡¿J^'^* 
parte  de  su  Majestad  se  hizo  al  reyno  sobre  la  empresa  de  c'on '^n»' 
Argel  y  sobre  el  desempeño,  y  allerc(')se  nmcho  sobre  si  se  fíw 
taria  deste  negocio  al  presíMite  ú  no,  hasta  tener  r(\spuesta  de 
sus  ciudades,  y  tratando  ([ue  se  vote,  se  determin(')  (pie  se  vote 
sobre  si  se  votará  ó  no,  y  se  vot<')  en  la  forma  siguenle: 

Juan  d(*  Santo  Domingo,  procuiador  de  Burgos,  di\o  que  Burgos, 
no  se  deue  votar  ui  tratar  dello  hasta  tener  respuesta  de  sus 
ciudades. 

Diego  Martínez  de  Soria  y  herma  dixo  lo  mismo. 

Francisco  de  Yillami/ar  dixo  (jue  su  parescer  es  que  se  vote.  León- 

Antonio  Yaca  (jue  se  vote,  pero  que  estén  todos  los  procu- 
radores juntos  para  ello. 

Don  Miguel  de  León  (jue  se  vote.  Granada. 

Juan  de  Lugo  dixo  que  no  se  vote.  s^niia 

Antón  Saorin  dixo  (jue  se  dexe  para  el  miércoles  siguiente  Murcia 
y  que  aquel  dia  se  vote. 

Juan  de  Torres  que  se  vote  luego. 

Diego  de  Villalta  Carrillo  dixo  (pie  se  vote  luego.  ¡¡¡^ 
Don  .Vnlonio  de  (lormaz  lo  mismo. 

Don  Liu  ique  de  Auila  dixo  que  se  vote  luego.  Aiib. 
Salazar  de  Auila  lo  mismo. 

Diego  Lo|)ez  de  Sosa  divu  (pie  se  vote.  SaUmanc*. 
Francisco  de  Luna  lo  mismo. 
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¿amora. 


Vdladdli. 


Cuenca. 


Sorii. 


Tora. 


D()D  Francisco  de  Cai  uajal  dixo  que  antes  que  se  vote  sobre 
ello  es  justo  consultallo  ú  las  ciudades  y  entender  bien  io  que 
su  Magestad  pretende,  ponjuc  s«^fíiin  signiruV)  el  señor  dotor 
Velaseo  se  |MMlria  liazer  aijíun  sei  uicio  á  su  Majestad  que  fuese 
en  pmuecho  del  reyno  y  nu  tuuiese  ningún  iaoúuueaiente. 

El  licenciado  Preciano  dixo  (jue  se  vote. 

Luis  Onloño  (le  Orani|M)  dixo  que  se  vote  luego. 

Alonso  Orejón  lo  mismo. 

El  licenciado  Villamayor  que  le  j)aresa'  que  jxir  ahora  do 
se  volé  |Htr  .s<m-  ne^íocio  de  (aula  calidad  hasta  mirallo  mas. 
Juan  AloD.so  de  Vakirs  que  se  vote  luego. 
Juan  del  Collado  lo  mismo. 
Bernaidino  de  Morahs  (jue  se  vote. 
Ramir-Yañez  <le  Sarauia  lo  mismo. 
Andrés  de  Ximena  (jue  se  vote. 

Ualtasar  CaiTq)U/xUio  dixo  que  hasta  tener  respuesta  de  su 
dudad  no  es  en  que  se  vote. 

DoD  Juau  AloDSO  de  Fonseca  que  se  vote. 

Don  Jnan  Gaitan  que  se  vote. 

Beguláronse  los  votos,  y  qued6  detormioado  por  la  mayor 
parte  del  rey  no  que  se  vote,  y  ansí  se  votó. 

Joan  de  Santo  Domingo  dixo  que  no  quiere  volar  en  esto 
porque  no  tiene  comisión  de  sa  dudad,  y  ansí  suplica  al  reyno 
lo  hitgan  todos,  y  sí  necesario  es  lo  requiere. 

Di^  Martinez  de  Soria  y  Lerma  dixo  que  los  nqgodos 
propuestos  por  su  Magestad  son  de  mucha  importancia ,  y  qnes 
raaon  que  comoníqiie  con  sus  ciudades  cada  uno  lo  que  an 
de  responder,  y  qne  en  el  entretanto  no  ay  que  votar  ni  nom- 
brar comisarios  para  ello. 

Francisco  de  YiUamizar  dixo  que  su  voto  es  que  se  respon- 
da á  su  Magestad  Iw^,  y  que  se  nombren  para  dio  caualleit» 
que  to  hagan. 
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Antonio  Vaca  dixo  que  aunipiél  tiene  el  poder  que  todos 
CBtüB  cauallen»  que  vienen  á  Górtes»  tiene  órden  de  su  dudad 
en  que  se  le  mandó  que  qualquiera  cosa  que  se  ofronca  y  pida 
fuera  del  semicío  ordinarío  y  extraordinario,  no  haga  cosa  sin 
primero  oomunicallo  i  su  dudad;  y  que  desto  tiene  hedió  jurar 
mento  y  pleyto  omenaje,  y  quesle  negodo  es  árduo.  y  que  no 
se  osará  determinar  en  ninguna  oosa  sm  oonsultallo  ¿  su  du- 
dad, y  que  por  esta  causa  no  es  en  que  se  haga  novedad. 

Don  Mígud  de  León  dixo  que  le  paresro  que  es  oosa  muy  Onntd». 
justa  quel  reyno  responda  á  su  Magestad  y  al  señor  presidente 
á  la  proposidon  quel  señor  dotor  Yelasco  dixo  aqu{  al  reyno,  y 
que  se  nombren  comisarios  para  ello  que  digan  á  su  Magestad 
la  necesidad  grande  que  tiene  el  reyno,  y  que  hará  harto  si 
puede  cumplir  lo  que  tiene  ofrocido,  y  que  ))idan  y  supliquen  á 
su  Magestad  que  les  dé  liceneia  para  que  se  vayan  á  sus  ciu- 
dades, y  que  en  esto  hará  su  Magestad  gran  bien  y  merced  al 
reyno. 

Juan  de  Lugo,  jurado,  dixo  que  dizc  lo  que  dixo  Antonio  seniiu 

Vaca. 

Antón  Saorin  dixo  que  se  noinl)ren  comisarios.  Murcia. 
Juan  de  Torre.s  dixo  (jue  dize  lo  (juc  don  Miguel  de  León. 
Diego  de  Yillalta  Can  illo  dixo  que  dize  lo  que  don  Miguel 
de  Lcou. 

Don  Airionío  de  Gormaz  diio  lo  mismo. 

Lázaro  de  Salaiar  de  Auih  dixo  que  se  nombren  comisa-  AnUu 
ríos  que  traten  oon  su  Ifaigestad  este  negodo  de  hi  manera  qud 
reyno  se  lo  ordenare. 

Disgo  López  de  Sosa  dixo  lo  que  don  Ujgud  de  León.  saimuiM. 

Frandsoo  de  Luna  su  compañero  lo  mismo. 

Don  Frandsoo  de  Ganuyal  dixo  que  muchos  destos  canalle-  iMrid. 
ros  que  an  votado  primero,  no  an  declarado  lo  que  a  de  con- 
tener la  respueste  que  se  a  de  dar  á  su  Mi^^eslad,  que  después 
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que  la  ayaa  declarado,  pues  votan  prímero.  él  diri  lo  que  se 
deie  responder,  y  que  pide  y  requiere  al  reyno  que  para  dar 
esta  respuestu  se  manden  Uañur  todos  los  procuradores»  porque 

oy  faltan  muchos. 

El  IkcDGÍado  Procíano,  su  compañero,  díxo  que  su  poresoer 
es  que  se  nombren  los  dichos  oomisBrioB  que  manifiesten  á  su 
Magestad  la  nea>sidad  del  reyno,  y  que  sea  seruido  con  lo  ofiro* 
cido  en  estas  Cortes  por  el  reyno,  y  que  si  desto  do  fuere 
seruido,  que  comunicado  oon  su  villa*  dirá  su  parescer  en  lo 
demás. 

jamsn.  Luis  Ordofio  de  ()eaui[x)  dixo  que  cdii  prosupu^to  que  se 

a  di'  cscriuir  y  auisar  á  las  ciudados  daudo  quenta  de  lo  pro- 
puesto por  su  Mairoslad,  presidente  y  asistentes,  \m-  lo  (|ue  loca 
al  reyno,  le  paresce  ques  justo  y  nt'í'esaiio  respondei-  a  su  Ma- 
jestad,  signilicándole  la  uecesidad  y  Irahajíis  deslos  reyoos. 
Aionsi»  Orejón,  su  coniikiñero,  dixo  lo  mismo. 
Yaiudoiid.  1^1  üeeneiado  \  illama\or  dixo  que  por  ser  co.sa  de  íanUi  ca- 
lidad l(t  (|iie  jwr  |)arte  de  su  Majiestad  se  a  propuesto,  no  es  de 
v<ito  ni  paivscer  (jue  s<'  responda  ninfiiiiia  cosa  íi  su  Magestad 
ni  se  nombren  (x)misarios  para  ello  basta  comunicallo  con  Va- 
lladolid,  cuyo  procurador  es. 

Juan  Alonso  de  Valdés  dixo  lo  que  don  Miguel,  procurador 
de  Granada. 

Juan  del  Collado  lo  mismo, 
sorit.  Bemardino  de  Morales  dixo  lo  qne  don  Miguel  de  León. 

Samir-YaSei  de  Sarauia,  su  oompaSero.  lo  mismo. 
SiSMia.         Andrés  de  limeña  dixo  lo  que  don  Miguel,  procurador  de 
Granada. 

ooaaai^in.  Baltasar  Campuzauo  dixo  que  hasta  que  su  ciudad  le  embie 
á  mandar  lo  que  a  de  hazer  en  lo  qoe  Inca  á  la  proposición  de 
su  Magestad  y  de  los  seSores  presidente  y  asistailes,  no  a  de 
tolar  ni  tratar  deste  negocio. 
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DoD  Juan  Alomo  de  Fonseca  dixo  lo  que  don  mgwfil,  pror  fon. 
cnrador  de  Granada. 

Don  Juan  Gaitan  dixo  que  es  en  oonformarse  oon  el  wlo  TaMt. 
de  Granada,  porque  á  lo  quél  tiene  entendido  el  hanr  aquello 

es  ser  procurador  de  Górtes. 

Regulados  los  yotos»  quedó  votado  por  la  mayor  parte  del 
reyno  que  se  iMHubren  oomisarios  para  que  respondan  á  su  Ma- 
gestad  y  á  los  señores  presidente  y  asistentes  destas  Górtes,  y 

Ies  signifiquen  la  necesidad  del  reyno,  y  que  hará  harto  si  pue- 
de cumplir  lo  que  tiene  ofrecido,  y  que  supliquen  á  su  Mages- 
lad  les  dé  licencia  para  que  se  vayan  á  sus  ciudades,  y  que  en 
esto  hará  su  Magestad  gran  bien  y  merced  al  reyno.  Votóse  so- 
bre quién  irán  á  luizer  la  dicha  comisión. 

Juan  de  Santo  Domingo  dixo  (jud  a  sido  de  voto  que  no  se  Burgo*, 
inoue  ni  se  trate  dello  hasta  L-onmnicallo  con  su  ciudad,  y  ansi 
no  vota,  y  que  pide  y  requiere  al  reyno  no  proceda  mas  ade- 
lante en  este  negocio. 

Diego  Martínez  de  Soria  y  Lerma,  su  compañero,  dixo  lo 
mismo. 

Francisco  de  Villainizar  dixo  que  jjara  (\m  la  comisión  a}  a  Le„n. 
efeto,  nombra  á  don  Juan  Gaitan  y  á  Juan  de  Santo  Domingo 
y  á  Luis  de  Ocampo  y  á  don  Juan  Alonso  de  Fouseca. 

Antonio  Yaca,  su  compañero,  dixo  que  se  afirma  en  su  di- 
cho, y  ansí  pide  y  requiere  al  reyno  que  no  se  baga  nonedad 
y  lo  pide  por  testimonio. 

Don  Miguel  de  León  dixo  que  nombra  á  Diego  López  de  cnMda. 
Sosa  y  i  don  Juan  Gaitan  y  i  Salazar  de  Auih  y  á  Juan  Alon- 
so de  Yaldés. 

Juan  de  Lugo  dixo  lo  mismo  que  dixo  Antonio  Vaca,  pro-  8adu. 
curador  de  León. 

Anton  Saorin  dixo  que  su  voto  fué  que  se  nombrasen  More», 
oomisarios,  y  que  al  presente  está  dudoso  si  se  puede  bazar 
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Ó  do;  que  salido  desta  duda,  nombrará  si  deoiere  nomlNrar. 

Joan  de  Torres  dixo  que  nombra  á  loo  que  nombró  Gra- 
nada. 

üwgfi  de  yUlalta  Carrillo  dixo  que  nombra  á  Juan  de  Santo 
Domingo  y  á  Diego  Martínez  de  Soria  y  ¿  don  Frandsoo  de 
Ganiajal  y  á  Antonio  Yaca. 

Don  Antonio  de  Gormaz  dixo  que  nombra  á  Salazar  de 
Auíia  y  á  don  Juan  Alonso  de  Fonseca  y  ¿  don  Juan  Gaitan  y 
á  don  Miguel  de  León. 
AHík.  Salazar  de  Auíia  dixo  que  nombra  á  los  que  nombró  Fran- 

cisco do  Villamizar. 
stiMMma.        Diego  López  de  Sosa  lü.vo  que  nombra  á  los  que  nombró 
don  Mifruol,  y  en  su  lugar  á  don  Miiínei. 

Kraní  iscí)  <!(>  íjina.  su  compañero,  dixo  que  nombra  ¿  ios 
que  nonilm')  don  Mi<ínel  de  León. 
Madrid.  Ooii  l^Yancisco  (ir  (^ar-iiajal  dixo  (jiie  dize  lo  que  tiene  dieho, 

y  reíjiilere  al  rey  no  lo  que  tiene  requerido  y  oontradize  el  nom- 
bramiento de  los  comisarios. 

El  licenciado  Preciano,  su  comi)ariero,  dixo  quél  nombra  á 
los  caualleros  (pie  nombró  Francisco  de  Villamizar,  con  que  la 
suplicación  (pie  hiziesen  sea  \m  la  forma  coulenida  en  el  voto 
que  tiene  dado  antes  deste.  ' 
iMMtt.  Luis  Ordeño  de  Ocampo  dixo  que  nombra  á  Francisco  de 

Villamizar  y  á  don  Juan  Alonso  de  Fonseca  y  á  don  Juan  Gai- 
tan y  i  Andrés  de  Ximena.  y  eslo  sea  pora  suplicar  i  sn  Ma- 
gostad sea  seraido  de  mirar  las  grandes  necesidades  y  trabajos 
destos  reynos,  y  lo  que  tienen  cargado  sobre  sí  de  alcanalas  y 
semídos,  demás  de  lo  agora  nueuamente  conoedido  oon  deseo  de 
semir  ¿  su  Magestad  oon  mas  de  lo  que  an  podido. 

Alonso  Orejón,  su  compañero,  dixo  que  nombra  á  Francis- 
co de  Villamizar  y  á  Sobizar  de  Añila  y  á  Andrés  de  Ximena 
y  i  Luis  Ordofio  de  Ocampo. 
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El  lioenciado  YiUamayor  díxo  lo  qne  Burgos,  y  (¡ue  ooDtrar  yaiiaddid. 
dize  el  nombramiento. 

Juan  Alonso  de  Valdés  dixo  que  nombra  á  Fraodsoo  de  gmmiu 
Yillamizar  y  i  don  Miguel  de  León  y  á  Salazar  de  Aulla  y  i 
Luis  de  Ocampo.  pai-a  que  supliquen  á  su  Magestad  lo  ooote- 
nido  en  el  voto  de  Luis  de  Ocampo. 

Juan  del  Collado  dixo  que  nombra  ¿  Frandsoo  de  Villami- 
zar  y  á  Salazar  de  Auíla  y  á  don  Juan  Gaitan  y  á  Luis  de 
Ocampo,  y  que  dén  á  entender  á  su  Hagestad  la  grande.  neoeEÍ- 
dad  del  reyno.  ansi  por  la  estorUidad  de  los  tiempos»  oomo  por 
el  seruido  ordinario  y  eitraordínarío  y  grande  crescimiento  de 
akaualas:  y  que  atento  ¿  esto  se  suplique  á  su  Hagestad  sea 
seruido  de  hazer  merced  ¿  estos  reynos,  que  no  se  trste  desta 
nueu^  proposición,  y  que  esto  d¿  por  su  respuesta. 

Bemardino  de  Morales  dixo  que  nombra  i  los  que  maM  swit. 
don  Antonio  de  Gormaz. 

Bamir-Tafiez  de  Sarauia  dixo  que  nombra  á  los  mismos  y 
en  lugar  de  don  Juan  Gaitan  ¿  Juan  de  Santo  Domingo. 

Andr^  de  Ximena  dixo  que  nombra  á  Frandsoo  de  YiUamizar  sigNia. 
y  á  Salazar  de  Aulla  y  á  Luis  de  Ocampo  y  ¿  don  Miguel  deLeon» 
y  que  se  suplique  á  su  Magestad  lo  mismo  que  LuisOrdofiodixo. 

Baltasar  Oimpuzano  dixo  que  dize  to  que  tiene  dicho  y  que  uoaMijm. 
no  se  nombren  comisarios  y  ansí  to  requiere. 

Bon  Juan  Atonso  de  Fonseca  dixo  que  nombra  á  Francisoo  Tan. 
de  YíUamizar  y  á  don  Miguel  de  León  y  á  Salazar  de  Auila  y 
¿  Luis  de  Ocampo,  y  que  se  suplique  á  su  Magestad  lo  conte- 
nido en  el  voto  de  Luis  de  Ocampo,  porque  le  parcsce  ques  lo 
que  conuiene  para  el  seruido  de  INos  y  de  su  Magestad  y  para 
el  bien  deslos  reynos. 

Don  Juan  Gaitan  dixo  que  nombra  ¿  don  Diego  de  AouSa  nh^ 
y  á  don  Juan  Alonso  de  Fonseca  y  á  Salazar  de  Añila  y  á  An- 
drés de  Ximena. 

TflWL  M 
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Y  re^i^ulados  los  votos,  (lueciaron  iioiiihrados  para  la  dirlia 
comisión  don  Diego  de  Acuña,  don  Juan  Gaitan,  don  Álouíiode 
Yaldetomar  y  Salazar  de  Auila. 

XXIX  Ü£  JUNIO. 

coUcion  para  el  Estc  (lía  estando  juiilo  el  icyiio  (MI  (iórlts,  liallasar  Tanipn- 
zano  y  el  lireneiado  Preciano  dixoron  que  ellos  auian  heelio  la.s 
colaciones  quel  reyno  les  mandi»  ai)arejar  para  la  fu>sta  que  se 
auia  de  hazer  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  no  se  auian 
gastado  por  auerse  diferido  la  tiesta  jMira  el  dia  de  Santiago, 
que  se  les  ordenase  lo  que  auian  de  hazer  deltas.  Ordenó  el 
reyno  que  los  dichos  Baltasar  Campuzano  y  el  licenciado  Pre- 
ciaDO  lo  repartiesen  de  limosna  á  los  ospitales,  y  mandaron  al 
receptor  que  les  pague  los  marauedises  que  hedía  la  quenta 
paresciere  que  gastaron  en  elk»,  yendo  el  librami»ito  firmado 
de  sus  nombres  y  del  secretario  que  se  hallare  á  las  dichas 
quentas. 

Fero  Suares  de  Alaram  dixo  quél  no  se  halló  presente  en 
el  acuerdo  que  se  lomó  el  día  pasado  para  que  se  respondiese  á 
su  Uageslad  y  i  los  señores  presidente  y  asistoites  destas  Gór- 
les  á  la  proposición  scjgunda  que  su  Majestad  hiao  Al  reyno.  y 
que  le  paresoe  que  no  se  deoe  hazer  hasta  auerlo  comunicado 
con  sus  ciudades»  y  ansí  lo  oontradize  y  lo  pide  por  testimonio. 

XXZ  DB  JUNIO. 

Este  dia  se  juntó  el  reyno  en  Górles,  y  estando  juntos,  se 
leyó  un  auto  que  los  señores  presidente  y  asistentes  proueyeron 
que  en  efeto  por  él  ordenan  y  mandan  que  las  (fortes  se  hagan 
como  hasta  aquí  se  an  hecho  ¿  hus  tardes  y  no  á  las  mañanas, 
no  obstante  la  ordenación  que  sobreUo  el  reyno  tiene  hecha. 
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Y  leyóse  otro  auto  de  los  díchod  sefiores  en  qáe  numdan 
que  oy  DO  se  hiziere  ni  tratase  negocio  ninguno  en  las  Gdrfed» 
hasta  tanto  quel  señor  presidente  embiaae  cierto  recaudo  al 
reyno. 

T  en  este  panto  embió  su  Se&orfo  á  dezir  al  reyno  que  le 
embiasen  ¿  su  posada  dos  ó  tres  caualleros  procuradores  deslas 
Górles  para  tratar  y  platicar  con  ellos  cierto  negocio,  y  el  rey- 
no  trató  de  embiar  quatro  caualleros,  y  sobre  el  nombramiento 
delloB»  se  voté  en  la  forma  siguiente: 

Juan  de  Sonto  Domingo  nombró  á  don  Alonso  de  Valdelo-  b<«v«. 
mar  y  ¿  Frandsoo  de  Yillamizar  y  á  Salaiar  de  Añila  y  á  Luís 
de  Ocanipo. 

Dk^  llartinea  de  Soria  y  lerma  i  los  mismos. 

Frandaco  de  Yillamizar  ¿  Juan  de  Santo  Domingo,  don  iMm. 
Diego  de  Acuña,  Salazar  de  AuOa,  Luis  de  Ocampo. 

Antonio  Yaca  dixo  que  nombra  á  los  que  nombró  Burgos. 

Don  Miguel  de  León  á  don  Juan  Gaitan.  don  Alonso  de  cmada. 
Yaldelomar,  Salazar  de  Auila,  Diego  López  de  Sosa. 

Ruy  Barba  Coronado  ¿  don  Flrendsoo  de  Castilla,  don  Mi-  senai*. 
guel  de  León,  don  Diego  de  Acuña,  don  Alonso  de  Yalde- 
lomar. 

Juan  de  Lugo  á  los  mismos. 

Pedro  de  Angulo  nombró  á  Joan  de  Santo  Domingo,  Buy  cmmh. 
Barba  Coronado,  don  FranciBeo  de  Castilla,  don  Alonso  de  Yal- 
delomar. 

Don  Alonso  de  Yalddomar  nombró  á  don  Juan  Gaitan. 
don  Juan  Alonso  de  Fonseoa,  don  Diego  de  Acufia.  Salazar  de 
Auila. 

Anton  Saorin  nombró  i  los  que  nombró  Ruy  Barba  Co-  Kinii. 
roñado. 

Juan  de  Torres  nombró  á  -don  Francisco  de  Castilla,  dou 
Alonso  de  Valdelomar.  Salazar  de  Auib,  Luis  de  Ocampo: 
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jaiHm.  DÍ6^  de  Villalla  (lan  illo  nombró  á  don  Juan  Gailan  y  á 

don  Juau  AIouso  de  Fon^eca,  don  Diego  de  Acuña,  Salazar  de 
Auíla. 

Don  Antonio  de  Gormaz  nombró  á  los  que  nombró  dOD  Mi- 
guel de  León. 

Aouiu  Salazar  de  Aulla  nombró  ¿  don  Diego  de  AouSa,  don  Joan 

AloDso  de  Fonseca,  don  Juan  GaitaD,  Luis  de  Ocampo. 
VaDtdDM       Don  Franosoo  de  Castilla  nombró  á  Ruy  Barba  Coronado» 

Francisoo  de  Yinamizar,  Pedro  de  Angulo.  Pero  Suarez. 
El  lioendado  Víllamayor  nombró  ¿  don  Francisoo  de  Casli- 

lia,  don  Joan  Alonso  de  Fonseca,  don  Diego  de  Aonfia.  don 

Juan  Gaitan. 

ibiiid.  Don  Frandseo  de  Caniajal  nombró  i  don  Fhmdsoo  de  Cas- 

tilla y  á  Ruy  Barba  Coronado,  don  Juan  Gaitan,  Frandsoo  de 
Yinamizar. 

E  compañero  nombró  á  los  que  nombró  Ruy  Barba  Co- 
ronado. 

sduuiHi.       Diego  López  de  Sosa  nombró  ¿  don  Frandsoo  de  Gastüb, 

don  Miguel  de  Leen,  don  Juan  Gaitan.  Salazar  de  Auíla. 

Frandsoo  de  Luna  nombró  á  don  Francisco  de  Castilla  y  á 
Diego  López  de  Sosa  y  Frandsoo  de  Yillamizar,  Salazar  de 
Auila. 

Sacia.  Bernardíno  de  Morales  i  don  Diego  de  Acuña  y  á  don 

Juan  Alonso  de  Fonseca,  y  i  don  Juan  Gaitan  y  ¿  Stdazar  de 
Auila. 

El  companero  á  los  mismos. 
Omom.  Juan  Alonso  de  Yuldés  dixo  que  nombra  ¿  los  que  nom- 

bró (Ion  Alonso  de  Valdolomai'. 
El  (X)nipañero  dixo  lo  mismo, 
zaaun.  Lui.s  (le  Ocampo  nombró  á  don  Francisco  de  Viiiamizar  y 

á  Salaziir  de  Auila  y  á  don  Juau  Alonso  de  FoDseca  y  á  An- 
drés de  Ximena. 
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Alom)  Orejón  nombró  á  Francisco  de  Villamizai-,  Saiazar 
de  Auila,  y  á  Andrés  de  Ximena  y  á  Luis  de  Ocampo. 

Baltasar  Campuzauo  dixo  que  nombra  á  los  que  nombró 
Pedro  de  Angulo. 

Su  compañero  Pero  Siiarez  dixo  lo  mismo. 

Andrés  do  Ximen.i  nfMnliró  á  Saiazar-  do  .Vuila.  don  Juan 
Alonso  de  Fonsoca.  don  Juan  Gaitan,  Luis  do  ()(ani|Hj. 

Baltasar  de  .\ríia,LM  nombi-ó  á  don  Francisco  do  Castilla  y  á 
don  Diego  do  .Veuña  y  á  don  Juan  Gaitan  y  á  Saiazar  de  Auila. 

Don  Juan  Alonso  do  Fonsecíi  nombró  á  don  Juan  Gaitao,  Toro, 
don  Diego  do  Acuna,  Salazai-  do  Auila,  Luis  de  ()cam|)o. 

Don  Diego  do  Acuña  noml»r(')  á  don  Juan  Alon.so  de  Fonsc- 
ca,  don  Juan  Gailau,  düu  Alonso  de  Yaldelomar,  Kuy  Barba 
Coronado. 

Dou  Juau  Gaitau  nombró  á  don  Diego  de  Acuña,  don  Juan  toMo. 
Alonso  de  Fonscca.  Saiazar  de  Auila,  Andrés  de  Ximena. 

Sa  compañero  nombró  á  don  Di^  de  Acufia,  á  Diego  Ló- 
pez de  Sosa,  Andrés  de  Ximena,  Baltasar  de  Artiaga. 

T  regulados  los  velos,  «¡ik  daron  nombrados  don  Diego  de 
Acufia.  don  Juan  Gaitan,  don  Alonso  de  VaMelomar,  &Iazar 
de  Auila,  ¿  los  quales  cometió  el  reyno  que  fuesen  á  hablar 
al  señor  presidente  deslas  Córtes,  y  i  entender  el  negocio  que 
quería  platicar  y  tratar  con  el  reyno,  y  d  reyno  se  quedó  en 
Górles  aguardando  la  recuesta  d¿ta  comisión. 

T  venidos  los  dichos  quatro  cauallcros  de  hazer  la  dicha  ]iei|««iadeUco- 


comísíon ,  don  Juan  Gallan  dió  (pienta  al  reyno  como  auian  J'^JJJÍ J¡¡J 
hablado  al  señor  marqués,  presidente  destas  Córtes,  y  que  su  Se-  gesud  a  u  M¡pmu 
fiorla  les  dixo  que  lo  que  el  dia  de  antes  el  reyno  aula  tratado 
y  resuelto  de  enviar  á  responder  á  su  Magestad  y  á  su  Señoría 
¿  k  segunda  proposición  que  su  >Tairosiad  hizo  al  reyno,  aoia 
sido  contra  la  órden  que  se  suele  y  deue  tener  en  votar  seme- 
jantes negocios,  y  que  dello  se  desenlia  mucho  su  Magestadt 
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que  les  m&ndaua  qiio  no  pasasen  adelant»'  en  ol  negocio  y  lo  sus- 
pendiesen hasta  tener  rt^puesta  de  sus  ciudades  y  los  ijue 
no  auian  cscrilo  soljívllo  ú  sus  ciudades.  escribiesíMi  luego,  y 
Ies  eniliiascn  la  j)ro|M>sicion  que  su  Míigeslad  liizo  y  la  declara- 
ción (lella  ([ue  los  señores  jircsidente  y  asisiciihs  hizieron  al 
reyno,  que  se  les  daria  de  lodo  Iraslados  para  que  los  em- 
biaseu. 

n  DE  lOUO. 


Que  se  Ubre  «1 M-  Se  junlo  el  reyno  en  Cortes,  y  ansí  junios.  s(^  platicó  sobre 
lar  ImÍIm*  P"'^  Romano,  que  se  le  mande  librar  el  salario 

quel  reyDO  le  dá  sin  impedimento  ninguno,  y  se  acordó  que  se 
te  übro  todo  b  que  se  le  dene  de  k»  corrido»  no  obstante  los 
impedimentos  que  por  parte  de  los  diputados  se  an  opuesto. 

Solazar  de  \uite,  procurador  de  te  dudad  de  AuUa,  díxo 
que  pide  y  re<}uiere  al  reyno  que  no  te  libren  ni  paguen  cosa 
ninguna  hasta  tanto  que  se  determine  en  el  CSonsgo  real,  don- 
de pende  el  negodo. 

Andrés  de  Ximena  díxo  lo  mismo. 
Juan  del  Collado  dixo  que  dize  lo  que  tiene  didio  en  su 
voto  que  sobreste  caso  dió. 
JiMkteSddiim.     Juan  de  Saiablanca  presentó  una  petidon  en  que  pide  al 
reyno  derta  gratificadon,  y  que  dará  auiso  de  unas  tercias  quel 
reyno  ni  su  Magestad  no  gozíin  delhis,  ni  se  tiene  deltas  noli- 
da;  cometióse  i  don  Francisco  de  Castilla  y  á  Frandsoo  de 
Villamizar  para  que  traten  con  d  dicho  Saiablanca  deste  negado 
é  informen  al  reyno  de  lo  que  se  entiende  dél. 
Comisión  para  lo-      Cometióse  á  Juan  de  Santo  Domingo  y  á  Salazar  de  Auila 
qmMgart4"en  u el"  ^"^         ''^  qucuta  í'i  BaltjLsar  Campuzano  y  al  licenciado  Pre- 
para eirayno.  ciano  de  lo  que  gastaron  en  la  colación  (¡uel  reyno  mandó  hazer 
para  su  tablado  para  la  liesta  de  Sa»  Pedro  y  San  Pablo. 
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Acordófie  ansi  mismo  que  por  los  graiutes  calores  y  por  no  VieatinMipwoak* 

auer  negocios  que  tratar  y  hsu^fa  l^ner  respuesta  de  las  ciuda- 
des sobre  lo  que  les  an  oscriUi  <le  la  segunda  proposición  que 
su  Magestad  hizo,  que  no  aya  Corles  estos  ocho  dias  siguieotes. 

\ll  \iE  JULIO. 

Se  juntó  el  rcyno,  y  estando  junio.  Francisco  do  Villamizar 
díó  quenta  como  el  y  don  Fraiicisd)  de  (iUstilla  auiaii  tratado 
con  Juan  do  SiilaMaiica  s^tlirc  la  ct)niision  que  se  les  dió,  y  (|ue 
no  auian  jxxlido  tomar  resniiicioii  del  negocio  ponjue  j)edia 
mucho;  y  por  no  estar  en  esta  cDite  don  Francisco  de  Castilla 
se  atnielio  al  dicho  Villaini/ar  y  á  Juan  de  Santo  Domingo  y 
al  licenciado  Yillamayor  para  que  acaben  y  concluyan  el  dicho 
n^ocio  con  el  dicho  Salablanca. 

Ansi  mismo  se  cometió  á  Antón  Saorin  y  á  Andrés  de  Xi- 
maia  para  que  liableB  i  los  dípotados  del  reyno  presenfes  y 
pasados,  para  que  acaben  de  tomar  resolución  con  los  sefiores 
contadores  con  quánta  cantidad  a  de  ayudar  su  Mageslad  para 
ayuda  á  los  grandes  gastos  que  se  hizieron  á  costa  del  reyno 
en  las  anerígnaciones;  y  que  en  defecto  de  no  lomar  resolu- 
ción, quel  reyno  procederá  en  las  quenlas  que  se  toman  como 
le  coauiniere. 

XIV  DE  mío. 

Se  juntó  el  reyno,  y  aosi  junto,  Antón  Saorin  dió  quenta  de 
la  comisión  que  se  le  dió  y  como  él  y  Andrés  de  Xím^  anian 
hablado  á  los  diputados  y  dicholes  de  parte  del  reyno  k  que 
se  les  cometió;  y  que  re^ndieron  queUos  tenían  este  nego- 
cio por  acabado  y  muy  en  Craor  del  reyno.  y  que  ansi  se  lo 
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auian  diilio  los  (X)iitail()rt>s  y  el  secretíir'io  Era»^.  Enctargósclos 
que  prosigan  su  comisiuu  |Kira  que  aya  claridad  en  la  caa- 
tidud. 

Juan  de  Sanio  Doniiníio  dio  quonla  de  la  comisión  que  se 
las  dió  á  él  v  á  Villaiiii/ai-  v  al  litviH  iado  \  illaiiia\or,  v  coniu 
auian  tratado  con  Juan  de  Salal>lanc<i  del  dicbo  negocio;  y  ([iie 
lo  que  auian  resumido  es  que  dándole  á  él  todo  lo  cun  uio 
hasta  el  año  de  st?senta  y  uno  de  las  diclia-s  tercias,  dará  el  di- 
dio  auíso  al  rey  no,  y  que  de  allí  en  adelante  quale  y  sea  para 
el  reyno. 

XVI  DE  JULIO. 

Se  juntó  el  reyno»  y  aosi  junio,  tratá  del  auíso  que  Juan 
de  Salablanca  dóe  que  dará,  y  se  determinó  que  dando  el  dicho 
aniso,  se  le  dé  todo  k»  oorrido  hasta  el  año  de  LXI  años,  con 
que  no  exceda  de  quinientos  ducados;  y  que  si  mas  mostrare, 
sea  para  el  reyno  la  demasía;  y  qoe  lo  uno  y  lo  otro  lo  a  de 
dar  todo  cobrado  4  su  costa,  y  á  este  tenor  se  cometió  al  licen- 
ciado Montaluan  que  ordene  una  escritura  y  la  traiga  al  reyno 
para  que  se  vea  antes  que  se  otorgue. 

Tratóse  que  seria  bien  que  de  las  sobras  del  encabezamiento 
general  se  diesen  á  cada  uno  de  los  caualleros  procuradores 
destas  Górtes  cada  doscientos  ducados  de  ayuda  de  costa,  alentó 
á  los  muchos  dias  que  duran  las  dich<is  Cortes,  de  causa  de  la 
SCIgunda  proposición  que  su  Mageslad  a  hecho,  y  que  estos  sean 
para  quenta  de  cada  cieu  dias  de  salario,  los  quales  no  cobren 
de  sus  ciudades:  y  para  resoluer  este  negocio,  se  mandó  que  se 
traigan  los  autos  que  en  las  Corles  del  año  de  LVIll  y  cu  las 
de  LX  an  pasado  sftbre  el  mismo  caso  que  se  les  dio  ayuda 
de  imlx  de  Iíls  dichas  sobras;  y  que  para  mañana  si'ibado  se 
citeo  para  ello  ¿  todos  los  procuradores,  que  no  íalte  uioguoo. 
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XVn  DE  JULIO. 

Se  junU)  el  reyno.  y  ansí  junto,  se  leyó  la  escritura  que 
venia  ordenada  para  el  asiento  que  se  toma  con  Juan  de  Sala- 
blanca,  y  Pero  Suarez  de  Alaroon  dixo  que  no  la  olofga,  antes 
la  oontradize,  y  que)  reyno  no  la  deuo  de  otorgar,  por  quos 
dar  ocasión  á  pleylos  y  á  quel  dicho  Salablanca,  con  poder  del 
reyno.  moleste  á  algunas  gentes,  y  que  lo  que  cobrare  será  su 
parte  hasta  los  quinientos  ducados,  y  no  lo  del  reyno.  y  que  lo 
contradize  y  pide  por  testimonio. 

Don  Francisco  de  Caruajal  dixo  que  lo  cnnlradizc,  y  que 
solamente  se  le  dé  poder  para  cobrar  hasta  la  cantidad  qiiol 
reyno  le  quisiere  dar,  y  ansí  paró  |>or  el  presente  esle  neg<x;¡o. 

Tratóse  sohre  la  ayuda  de  cosUi  que  se  a  de  dar  á  los  Cíi- 
ualleros  pr(K:ur;ulores  destas  Corles,  y  acordóst^  (pie  se  nombren 
qualro  caualleros  para  (pie  se  informen  de  teólogos  si  S4>  jiue- 
den  tomar  d(^  las  sobras  del  eiicalvezamiento  general  los  dichos 
cada  doscientos  ducados  de  ayuda  de  cttsta  jHtr  cada  cien  diius 
de  sudario,  los  (juales  no  an  de  eolirar  de  sus  ciudades,  y  para 
ello  se  votó  y  quedaron  nondHados  Antón  Saorin  y  Pero  Suairz 
y  don  Francisco  de  Caruajal,  á  los  quales  se  encomendó  que  se 
informasen  de  teólogos  del  dicho  negocio  para  quel  reyno  to- 
mase jDonforme  á  ello  resolución. 

XIX  DB  lUUO. 

Se  jontó  el  reyno,  y  ansí  junto,  se  leyó  una  petición  del 
dolor  Bomano  que  en  efelo  pide  que.  pues  por  la  mayor  parte 
del  reyno  se  voló  y  mandó  que  se  le  libre  su  salario  y  que  lo 
Ueae  de  aqui  adelante  reskliaido  en  esta  oórte  y  yendo  á  visi- 
tar las  proulndas  que  le  llamaren  para  curar  los  enfermos  y 
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mofitrar  su  arte  á  los  m«klícos.  y  que  sobreUo  algunos  caua- 
Ueros  destas  Cortos  que  lo  ooDtrodixeroD,  siguen  el  negocio 
contra  él  en  el  Consejo  real*  que  manden  que  ios  letrados  del 
rejno  le  ayuden  y  que  se  siga  ¿  costa  del  reyno,  y  sobreUo  se 
votó  en  la  forma  siguiente : 
Bwiofc  Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  se  siga  á  costa  del  reyno 

y  le  ayuden  los  letrados  ansí  á  él  como  á  todos  los  n^ocios  que 
se  determinaron  por  la  mayor  parte  del  reyno. 

Diego  Martínez  de  Soria  y  Lerma  dixo  lo  mismo. 
L«m.  Francisco  de  Villamimr  dixo  lo  mismo. 

Antonio  Vaca  dixi»  li»  mismo. 
Granada.  Doii  MigucI  (K*  LcdO  ((uc  lo  siga  él  á  SU  cosla. 

seuiii*.  Ruy  \hrki  (Coronado  dixo  lo  que  Juan  de  Santo  Domingo. 

.Tuan  de  Luíío  lo  mismo. 
Córdou».  Pedro  de  Angido  lo  mismo. 

Hncia.  Antón  Saorin  !•>  misino. 

Juan  de  Torres  lo  nn'smo. 
Jihn.  Di^  de  V'illalta  (carrillo  dixo  lo  mismo. 

Don  Antonio  de  Gormaz  que  lo  siga  él  á  su  cosla. 
AaUa-  Salazar  de  Auila  dixo  que  lo  contradizc  todo  y  pide  que  le 

dén  por  testimonio  lo  questos  caualleros  votan,  para  presen- 
tallo  en  Consejo. 

Que  si  e^  acordado  por  la  mayor  parle  del  reyno.  que 
se  siga  á  costa  del  reyno. 

Joan  del  Collado  dixo  que  por  la  mayor  parte  del  reyno 
está  acordado  qne  se  cumpla  el  contrato  quel  dolor  Bomano 
tiene  hecho  con  el  reyno,  y  que  i  esto  es  en  que  le  ayuden  los 
letrados  y  no  á  mas. 
VMM.  £1  licenciado  Predano  dixo  que  siendo  lo  que  pide  para 
cumplir  lo  que  tiene  asentado  con  el  reyno,  qne  le  ayudñi  y 
se  siga  á  costa  del  reyno;  y  si  no  h>  es,  qne  no.  antes  por  el 
contrarío. 
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Bernardino  de  Morales       lo  siga  ¿  su  costa.  Swia. 
Ramir-Yañez  de  Sarauia  lo  mismo. 

El  licenciado  Yillamayor  que  lo  siga  él  á  su  costa.  yotétnu. 
Andrés  de  Ximena  dixo  que  por  que!  dolor  Romano  plei-  Swnia. 
tea  contra  dos  ó  tres  caualleros  dcstas  Górtes,  que  le  paresoe 

que  lo  siga  él  á  su  costa  y  no  el  reyno. 

Baltasar  Campuzano  dixo  quoslo  y  Uh\o  lo  demás  que  se  Qaadaiajm. 
determinare  por  la  mayor  parte  del  reyno,  se  siga  á  costa  del 
reyno,  no  embargante  que  aya  eonlradicioii. 

Y  regulados  los  votos,  (juedó  acíordado  y  mandado  que  los 
letrados  del  reyno  ayuden  al  dicho  dofín-  Roniam»  y  á  lodos 
los  demás  nef^ocios  que  salieren  delermmadus  por  la  mayor 
parle  (li'l  reyiui. 

Lsle  (lia  se  anudó  y  mandó  (jnel  licenciado  MonlaUian 
tome  la  rayón  de  todos  los  libramientos  quel  reyno  diere  como 
su  contador. 

XXI  DE  JUUO. 

Se  juntó  el  reyno  y  acordó  y  mandó  quel  lieeneiiulo  Villa- 
mayor,  |)rocunul<»r  de  Valladolid,  tome  cuidado  de  hiizer  hazer 
un  tablado  para  quel  reyno  vea  las  fiestas  el  dia  de  Santiago 
y  que  haga  Ueuar  solamente  agua  y  vino;  y  quel  receptor  del 
reyno  dé  para  ello  todos  los  marauedises  que  se  gastaren  y 
que  cada  dudad  pueda  lleuar  al  dicho  taUado  un  eauallero. 
ao  amigo,  el  que  quisieren  y  no  mas. 

xxni  DE  jinjo. 

Se  juntó  el  reyno  y  vislo  como  las  quentas  de  la  hazíeuda 
del  reyno  no  se  acaban,  mandaron  que  los  cauaUeros  i  quien  el 
reyno  lo  tiene  cometido»  se  junten  cada  dia  por  las  maSanas  á 
proceder  en  ellas  hasta  las  fenecer;  y  para  ello  se  cite  i  los 
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diputados  y  roceptor  del  reyno  con  apercibimiento  que  si  no  vi- 
nieren y  las  fenecieren,  quel  reyno  proueerá  lo  que  oonueníere 
y  pnraeerá  otro  receptor. 

Y  nnsí  mismo  mandó  que  se  notifiqué  á  Franctsoo  de  La- 
guna, su  receptor,  quo  onihie  luego  al  reyno  el  memorial  de 
las  (leudas  que  se  deucn  al  rt'vno.  con  apercibiniicnlo  (¡ue  si 
mañana  sábado  no  lo  truxerc,  (¡iiel  irviio  proueerá  lo  (jue  con- 
uenga,  y  que  venga  él  á  dar  (|iienta  ilrllo  ó  embie  la  dicha  me- 
moria llrinada  y  en  iminer-a  (pie  haga  fée. 

Este  dia  se  leyVi  el  lepaiiiniiento  (jue  cstaua  hechit  de  los 
qualfü  (píenlos  |H)r  los  eaualleros  á  cpiien  se  auia  cometido ,  y 
visto  (]ue  aiiiaii  repailido  al  licem-iado  Montahian  cinquenla 
mili  inarauixlises  dellos  jMir  razón  (pie  [tor  una  cédula  de  su 
Magestad,  que  está  el  tiuslado  della  al  principio  (l(\ste  libro, 
seruia  el  oficio  de  (í;ispar  Ramírez  |ior  su  ciiteriiiedad,  y  don 
.liiaii  Uaiiiiie/  se  aízr.uii(j  diziendo  (jn('d  era  secrelaiio  y  que  á 
él  se  le  auian  de  dar  los  dichos  ciiKpienla  mili  marauedises 
conforme  á  la  cédula  de  la  meiced  que  dellos  hizo  su  Mages- 
tad; y  que  sí  el  licenciado  Montaluan  auia  seruido  al  reyno,  se 
lo  pagasen  y  gratificasen  y  no  le  quitasen  á  él  lo  que  de  de- 
recho es  suyo,  y  sobrello  se  voló  en  la  forma  s^^iente: 
■otiM.  Juan  de  Santo  Domingo  dixo  ({uel  reyno  no  a  de  tener  ni 

pagar  mas  de  dos  secretarios,  y  que  pues  el  licenciado  Montal- 
uan entró  en  estas  Górles  i  seruir  el  oficio  de  Gaspar  Bamirez. 
en  el  qaal  a  sucedido  después  el  dicho  don  Juan  Ramírez,  que 
atento  i  que  ya  est&n  librados  y  repartidos  ¿  dos  secretarios 
cada  dnquenta  mili  marauedíses.  que  su  porescer  es  que  se  dén 
al  dicho  don  Juan  Ramírez  treinta  mili  marauedíses  de  kts  sobras 
del  encabezamiento  general  por  esta  vez,  y  sin  perjuicio  del  reyno, 
porque  no  le  conuiene  tener  ni  pagar  mas  que  dos  secretarios. 

Diego  Martínez  de  Soria  y  Lerma  díxo  lo  mismo. 

Francísoo  de  ViUamízar  dixo  que  á  él  le  consta  como  no  ay 
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Di  a  de  aoer  mas  de  dos  secretarios,  el  oficio  de  uno  de  ka 
qualea,  ques  el  de  Gaspar  Ramirea,  sime  el  licenciado  Hootal- 
uan  por  enfermedad  de  Gaspar  Ramírez  y  por  cédala  de  so 
Magealad,  que  por  lo  que  a  trabajado  don  Juan  Ramírez  es  de 
paresoer  que  se  le  dén  tremta  mili  marauedises  de  las  sobras 
del  encabezaniionto  ijeneral. 
Antonio  Yaca  dixo  lo  mismo. 

Ruy  Rarba  Coronado  dixo  que  su  parescer  es  que  se  repar»  Seiaii. 
tan  y  dén  4  Baltasar  de  Hinestrosa  y  i  don  Juan  Ramírez, 
secretarios,  los  cada  cinquenta  mili  marauedises  del  reparti- 
miento de  los  quatro  quentos.  y  al  licenciado  Montaluan  se  le 
dén  cinquentíi  mili  marauedises  de  las  sobras  del  encabeza- 
miento general  por  lo  que  a  trabajado  y  alumbrado  y  seruido 
al  reyno.  lo  (jiial  s<'a  sin  [Mrjuici'o  del  ivyno,  porque  no  a 
de  tener  ni  |>agar  iiiíls  de  dos  scm'tarios;  y  qiiestii  grati- 
ficación s<'  haga  al  dicho  licenciado  Montahian  por  esta  vez, 
sin  que  jwr  ello  >e  iid({uitTa  niiigiin  dcmlio  ((niti'a  oí  reyno 
para  adelante  de  tenor  ni  i»agar  mas  do  dos  secretarios,  ni  dar 
la  dicha  gratificación  á  ninguna  otra  pcrsínia. 

Juan  de  Lugo  dixo  lo  mismo  quol  ilicho  Huy  Harha  (ioronado. 

Don  Alonso  de  Valdelouiar  dixo  lo  que  Francisco  de  Villa-  Córdoua. 
mizar,  pnK'uradoi-  do  Loon. 

Antón  Saorin  dixo  lo  mismo  (pie  León.  Murci*. 

Juan  de  Torres  dixo  que  dize  lo  que  dixo  Ruy  Barba  Co- 
ronado. 

Diego  de  Yillalta  Carrillo  dixo  que  su  paresoer  es  que  se  jahen. 
repartan  los  cinquenta  mili  marauedises  entre  don  Juan  Ramí- 
rez y  el  licenciado  Montaluan,  pues  ambos  siruen  un  oficio. 

Don  Antonio  de  Gormaz  dhco  lo  mismo. 

Sakcnr  de  Aulla  dixo  quel  estilo  y  órden  destas  Górles  es  Awb. 
que  aya  en  ellas  dos  secretarios  y  no  vm,  y  que  á  cada  uno 
dallos  dé  el  reyno  de  los  quatro  quentos  dncnenta  miU  mará- 
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uedises  y  no  mas;  y  guardando  esta  órden  y  costumbre,  es  de 
voto  que  pues  don  Juan  Ramírez  y  el  lioencíado  Montaluan 
siruen  un  oGcio.  que  entre  los  dos  se  repartan  los  dnquenta  mili 
marauedises  y  los  otros  cinquenta  mfll  se  dén  á  Hinestrosa. 

Diego  López  de  Sosa  dixo  que  dis»  lo  que  dixo  Ruy  Barba 
Coronado. 

Francisco  de  Luna  dixo  que  dize  lo  que  dixo  Salazar  de 
Auila. 

ibdiM.  Don  Francisco  de  Garuajal  dixo  que  los  den  mili  maraue- 

dises que  se  suelen  dar  de  los  qaatro  quentos  á  los  dos  secre- 
tarios de  las  Cortes,  se  dén  á  don  Juan  Ramírez  y  á  Baltasar 
de  Hinestrosa  como  secretarios  que  son  de  las  dichas  Cortes, 
pues  el  dicho  don  Joan  Ramírez  lo  es  por  renunciación  que 
su  padre  hizo  en  su  fonor,  y  está  recibido  por  tal  y  que  por 
quel  licenciado  Hontaluan  a  residido  en  estas  Górtes  y  seruido 
mndio  al  reyno,  que  se  le  dén  otros  dnquenta  mili  marauedises 
de  las  sobras  por  esla  vez  y  no  mas. 

El  lioendado  Predano  dixo  que  loa  diebos  den  mili  mara- 
uediseB  se  dén  i  loa  didios  doa  seerelarifla  Hinestrosa  y  don 
Juan  Bamirez.  y  que  al  lioendado  Montaluan  se  le  dén  otros 
dnqaenta  miU  marauedises  por  esta  vea  y'no  mas,  de  las  sobras 
del  oicabcaamiento  general  y  con  las  demás  protestadones  he- 
días por  el  seior  Buy  Barba  GiHronado. 

Juan  Alonso  de  Yaldés  lo  que  Buy  Barba  Coronado. 
Juan  del  Gollaáo  lo  mismo. 

El  lioendado  Villamayor  dixo  lo  que  Buy  Barba  Coronado. 
Alonso  Onjon  lo  que  Buy  Barba  Coronado. 
Baltasar  de  Artiaga  b  que  Ruy  Barba  Coronado. 
Pero  Suarez  de  Alaroon  dixo  lo  que  dixo  Juan  de  Santo 


Baltasar  Gampnzano  dixo  lo  que  dixo  Ruy  Barba  Coro- 
nado. 
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Bernardíno  do  Morales  lo  que  dixo  Ruy  Barba  Coronado.  SmIi. 
Juan  do  Castro  io  que  Ruy  Barba  Coronado.  tom», 
Regulados  los  votos,  quedó  determinado  que  se  dén  los  cíen 
mili  marauedises  que]  royno  dá  de  los  quatro  quentos  á  don 
Juan  Ramírez  y  á  Baltasar  de  Hinestrosa.  y  que  al  licenciado 
MoDtaluan  se  le  dén  otros  cinquenta  mili  marauedises  de  las 
sobras  de!  encabezamiento  general  por  esta  vez.  por  lo  que  a 
soruido  al  royno  y  sin  perjuicio  del  reyno;  porque  no  a  de 
tener  ni  pa^ar  mas  de  dos  secretarios,  ni  dar  la  didia  gratifi^ 
caciou  á  ninguna  otra  persona. 

XXVfl  DE  JI  UO. 

Esto  día  se  juntó  oí  royno,  y  ansí  juntos,  Antón  Saorin  y  don 
Francisco  do  Carnajul  y  Poro  Siiaroz  do  Alarcon  diornn  quonfa 
de  la  comisión  ([uo  se  los  dió  jxira  ([ue  consultasen  con  IooIíh 
gos,  si  el  ayuda  do  costa  que  ol  reyno  quería  tomar  do  Iíus 
sobras  del  encabezamiento  general,  si  se  ludria  lomar  con  hiiona 
conoíoncía  ó  no,  y  sobrello  mostraron  un  parescer  de  tros  te*')- 
logos  y  otro  do  un  fraile  francisco,  los  qualos  vistos  por  el 
reyno,  se  tornó  á  dudar  si  so  tomaría  la  dicha  ayuda  de  costa 
ó  no,  y  sí)brello  se  votó  en  la  forma  siguiente: 

Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  le  paresoo  íjue  se  ordene  boisu. 
un  paresaT  del  propio  caso  y  que  se  traiga  aquí  para  que  lo 
vea  el  reyno.  y  (}ue  los  caualleros  que  tienen  esta  comisión  y 
otro  cauallero  destas  Cortes  con  ellos,  lo  llenen  á  dos  ó  tres 
teólogos  y  al  pié  dél  frai^  sn  paresoer  firmado,  sin  hazerles 
otra  ninguna  relación  mas  de  la  del  memorial. 

IHego  Martínez  de'^Soria  y  Lerma  dixo  lo  mismo. 

Frandsoo  de  ViUamizar  dixo  que  pues  este  negocio  se  co-  um. 
metió  á  k»  caualleros  que  an  traído  los  paresoeres  de  teólogos, 
los  quales  en  alguna  manera  vienen  diferenlss,  que  le  pares- 
ce  que  no  se  trate  mas  dello. 
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Antonio  Vaca  <li\u  lo  ijii*'  Juan  do  Sanid  Domingo. 

Senuu.  Ruy  BíU'ba  Coronado  di\o  (jiic  su  \oln  es  un  n'<ju<'rini¡en- 

to  ((lie  liizo  ni  iTvno  |iidi<Mulo  no  se  Irule  dellu  por  muchas 
razoiie.s,  y  ansí  lo  pide  por  Usliinonio. 

Juan  de  Lugo  dixo  que  las  Corles  no  son  sino  para  tratar 
del  hien  general  del  rey  no  y  del  seruicio  dft  Dios  y  de  su  Ma- 
gestad  y  no  de  sus  intereses  particulares,  y  que  lo  otnti  adize  y 
pide  y  requiere  no  se  trate  deste  negocio  ui  se  vote  sobrello,  y 
lo  pidió  [wr  testimonio. 

Córdmu.  Pedro  de  Angulo  dixo  que  se  hagaa  las  diligencias  que 

dixo  Burgos  y  se  traigan  al  reyno,  y  que  vistas,  se  ordenará  lo 
que  se  deoa  haier. 

Hureia.  AiiltMi  Saofín  dixo  qoe  teniendo  el  reyno  oonsíderaGion  ¿ 
la  naeua  pro{K)sicion  que  su  Hagestad  a  hecho,  y  á  que  bs 
Górtes  se  ahirgan  mucho,  y  á  que  ay  muchas  ciudades  tan  po- 
bres de  propios  que  no  podrán  pagar  los  salarios  i  SUS  procu- 
radores, y  que  estas  es  justo  que  sean  descai^gadas  con  bs  so- 
bras del  encaheiBmKnto  general  y  que  por  estas  cansas  oome- 
tieroD  i  los  cauallen»  que  fueron  á  consultar  este  negocio,  que 
tnixesen  el  paresoer  de  teólogos  firmado  sobrello,  el  qual  an 
traído:  y  de  quatro  teólogos  los  tres  dizen  que  se  puede  muy 
bisD  h¿et»  y  ansi  es  de  parescer  y  voto  que  se  repartan  ¿ 
cada  procurador  destas  Górtes  doscientos  ducados  de  las  so- 
bras del  encabezamiento  general,  descontando  por  ellos  cien  días 
de  salario  á  sus  ciudades  de  lo  que  ganan  y  Ueuan  deUas. 
Juan  de  Torres  dixo  lo  mismo. 

JaiMD.  Di^  de  YíUalta  Carrillo  dixo  lo  que  Antón  Saorin. 

Don  Antonio  de  Gormaz  dixo  lo  mismo. 

AMib.  Salazar  de  Añila  dixo  lo  que  dixo  Francisco  de  Villa- 

mizar. 

Tdiidaiii.        Dou  Francisco  de  Castilla  dixo  que  su  parescer  es  que  no 
ae  trate  deUo,  pues  que  en  ello  ay  contradidon. 
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El  licenciado  \  illainayor  dixd  (jue  dizc  Id  (jiie  dixo  Bur- 
gos, y  que  se  cometa  á  otros  tres  cauallen)s  y  do  á  los  que 
fueron  la  vez  pasjula  á  consultar  este  hecho. 

Don  Francisco  de  Caruajal  divo  quel  reyno  le  nombró  con  Midrid. 
los  demás  cauallenys  para  coiisidtar  este  negocio,  llenando  un 
memorial  del  hecho,  y  quel  señor  Antón  Saoriii  lo  cobró  y  lo 
Ileuó  á  Nuestra  Señora  de  Atociia  y  lo  mostró  á  tres  teólogos 
y  truxo  un  pairstvr  su\o  lirmado,  en  que  dozian  que  se  [jodian 
tomar  los  doscientos  ducados  |)ara  cada  procui'ador,  y  quel 
dixo  (jue  (jueria  ¡i'  á  informar  á  los  tei'iloi^us  |Htr  auci'  ido  sin 
el,  y  que  ansí  voluierdu  él  y  el  dicho  Antón  Siiui  in,  y  que  al- 
guno de  los  dichos  frailes  le  dixo  que  no  auia  entendido  bien 
el  caso  y  que  demás  dcsto  lo  consultaron  con  el  maestro  Gallo,  y 
dixo  que  no  se  podía  hazer,  y  que  por  esta  nizou  quél  lo  con- 
tradize  y  es  en  que  no  se  haga  nouedad.  {>oi  (}ue  demás  de  lo 
que  dixo  Ruy  Barba  Coronado,  es  mal  exemplo  para  ádebnle. 

El  líoendado  Preciano  dixo  que  presupuesto  que  las  sobras 
del  encabezamiento  general  son  para  descargar  algunas  duda- 
des  y  pueblos  que  están  muy  cargados,  y  que  lo  que  se  trata 
impediría  que  se  pudiese  hazer,  que  es  en  que  no  se  haga 
nouedad. 

Andrés  de  Ximena  dixo  que  en  este  nefpicío  ay  mucha  con-  s^mm. 
tradición  y  por  esto  no  es  de  paresoer  que  se  trate  dello. 

Baltasar  de  Artiaga  dixo  lo  mismo. 

Luis  Ordeño  de  Ocampo  dixo  que  tiene  entendido  y  por 
cosa  muy  cierta,  que  sí  no  se  ouiera  tratado  de  nueuas  proposi- 
dones,  que  se  ouioran  alzado  his  Górtes  dos  meses  a;  y  que  la 
costa  que  se  a  reeresddo  á  las  ciudades  y  á  los  procuradores 
deUas»  es  muy  justo  que  se  alíuíe  repartiéndose  por  todo  d  rey- 
no,  y  para  justifiair  la  causa  es  dd  paresoer  de  Burgos. 

Alonso  Orejón  di\o  lo  mismo. 

Bernardino  de  Morales  dixo  que  dis»  lo  que  dixo  Bui^gos, 
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y  que  81  aquello  no  tuuiere  efeto,  que  dize  lo  que  dixo  Murcia. 
BamÍF-Yanez  de  Sarauia  dixo  lo  mismo. 
Diego  Lopes  de  Soea  dixo  que  diase  lo  que  Burgos. 
Francísoo  de  Luna  dixo  lo  mismo. 
Pero  Suarez  de  Álarooa  dixo  qnel  padre  Estela,  al  que  fue- 
ron don  Francisoo  de  Ganuyal  y  Anión  Saorin  y  él,  después  de 
auerle  informado,  dixo  que  pues  el  reyno  tiene  poder  para 
gratificar  á  los  que  le  siruen,  y  los  procuradores  destas  Córtes 
tratan  del  bien  de  todo  el  reyno,  que  justamente  se  pudiera 
tomar  la  dicha  gratificación,  conformándose  con  los  dominicos 
que  dieron  el  mismo  paresoer;  pero  que  para  mas  justificar  el 
negocio,  que  se  haga  lo  que  dixo  Burgos. 
Baltasar  Gampuzano  dixo  lo  mismo. 
^^"^         Juan  Alonso  de  Yaldés  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  de 
Ruy  Barba  Coronado. 

Juan  del  Collado  dixo  quél  no  trae  salario  ninguno  de  su 
ciudad;  pero  que  atento  á  que  ay  dificultad  en  este  m^gocío  de 
que  se  trata,  ques  de  paresoer  que  no  se  trate  dél,  antes  se 
trate  del  bien  destos  reynos. 
^  Don  Juan  Alonso  de  Fonseca  dixo  que  atento  á  que  todos 

estos  sefiores  tienen  diferentes  opiniones  y  ques  negocio  que  se 
a  de  tratar  con  teológos,  ques  de  paresoer  que  se  haga  lo  que 
Totó  Burgos. 

Don  Juan  Gaitan  dixo  que  visto  que  las  sobras  del  encabe- 
zamiento general  las  mas  vezes  no  se  conuierton  en  beneficio 
público,  antes  en  cosas  de  muy  poca  sustoncía  y  muy  imperti- 
nentes al  bien  del  reyno.  y  que  las  ciudades  que  tienen  voto 
en  Cortes  es  justo  que  sean  aliuiadas  de  la  carga,  pues  los  pro- 
curadores que  aquí  vienen  á  costo  de  sus  ciudades,  vienen  ¿ 
tratar  del  bien  general,  ques  del  paresoer  y  voto  de  Burgos,  y 
que  los  comisarios  que  licuaren  la  relación  á  los  teólogos,  no 
sean  los  pasados  ni  vayan  á  los  letrados  con  quien  se  comunicó 
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la  vez  paflada;  porque  cada  uno  a  de  querer  sustentar  lo  que 
tiene  dicho. 

Juan  de  Castro  dixo  que  dize  lo  que  Baltasar  GampuzaDo. 

Y  regulados  los  votos,  quedó  determinado  por  la  mayor 
parte  que  se  haga  una  relacloii  dd  hecho  deste  negocio,  y  se 
tome  á  consultar  con  teólogos,  y  su  parescer  firmado  se  traiga 
al  reyno. 

XXVIII  OB  imjo. 


Este  díase  juntó  el  rey  do  en  Górtes,  y  ansí  junto,  se  acor-  uueioptfaéiMMo 
dó  y  mandó  que  don  Juan  Gaitan  prosiga  su  comisión  en  lo  ¡¡í" 
que  toca  á  pedir  el  auto  que  se  hizo  en  las  Górtes  pasadas  en- 
tre el  Bey  y  el  reyno  sobre  los  seis  quentos  quel  reyno  otorgó 
para  crecimiento  de  los  salarios,  para  poder  fenescer  las  qucntas 
del  encabezamnnto  entre  su  Magostad  y  el  reyno,  y  que  so- 
brollo  se  hable  á  su  Magestad  para  que  lo  mande  dar. 

Acordóse  ansi  mismo  que  Ueuen  la  relación  quel  reyno  Quién  irá  á  «n- 
tiene  hecha  para  que  la  vean  los  teólogos,  la  qual  se  vido  y  ¡Í'"í,"iÍJ¡J**Íi 
leyó  en  el  reyno.  y  les  páreselo  que  ¡ua  cierta  y  verdadera,  y  "jno- 
sobre  quién  irían,  se  votó  en  la  forma  siguiente. 

Y  luego  comenzando  á  votar,  se  determinó  por  la  mayor  .Nonitiraiiiiculo  de 
parle  del  reyno  que  fuesen  á  consultar  el  dicho  negocio  don  círSíícw'**"*'*^ 
Juan  Gaitan  y  Alonso  Orejón,  y  todos  fueron  deste  parescer, 

excelo  Juan,  de  Lugo  y  Salazar  de  Auila  y  don  Francisco  de 
Caruajal  y  Andrés  de  Xímena  y  Juan  del  Gollado,  (jue  lo  oon- 
tradixeron  y  pidieron  que  no  se  trate  dí^te  negocio. 

Y  tratando  de  acabar  y  fenescer  las  quentas  de  la  hazíenda   Nombramiento  de 
del  reyno  con  su  reoíptor  general,  y  visto  que  Luis  de  Ocam-  ¡¿'^¡2'"" 
po,  uno  de  los  comisarios  dellas,  no  eslá  en  esta  corte,  nombra- 
ron en  su  lugar  á  Alonso  Orejón,  al  qual  se  dió  poder  en  for- 
ma para  ello,  según  lo  tenia  el  dicho  Luís  de  Ocampo,  y  se  le 


Digitizcd  by  Güügle 


!Í08  oiRTEs  m  HMiRiit  ot  1563. 

mandó  asista  oon  los  demás  caualleros  á  quieu  ^stáu  oomclidas 

las  dichas  qnontas 
en  bvor  Leyosc  una  jK'ticion  do  la  ciudad  ile  Jalicu  (jue  cu  ciclo 
pide  (|ucl  rcyni»  Ic  de  fauor  paia  suplicar  á  su  Magcístad  <|uc 
mande  so  guaidc  un  indulto  (pie  tiene  la  dicha  ciudad  v  su  obis- 
pado [lara  (jue  los  lM?nelicios  so  prouean  á  naturales  y  ¡H)r  o|K)- 
sicion,  ¡Htniendo  j)ara  ello  edilos;  el  rey  no  acordó  y  mandó  (pie 
Antón  Saoi  in  y  los  caualleros  jirocuradoros  de  la  dicha  ciudad 
de  Jahen  hablen  .sobrello  á  su  Ma¿¡;tslad  de  |>arle  del  rosno,  y 
le  sup!i(pion  lo  mando  ansí  y  es<  riua  sobrello  á  Su  Santidad. 
íÍQc  lea  el  do(or       Loy(')se  otra  petición  de  ciertos  nn'dicos  do  esta  a>rte  (|ue 

«i«eiik°«aMi«cóiJ  P'^''  "  *1"'''  J'í'yno  mande  al  dotor  Uomano  que  lea  su 

arte  y  ciencia  en  esta  cíirle,  jM)npie  es  prouechosa  y  a>nuiene 
que  la  depriendan  todos  los  ([ue  la  ([uisieren  oír  y  saber:  man> 
ddee  que  se  le  ponga  por  instrucion  que  lo  baga  ansí,  y  que 
lea  su  arte  en  esta  o6rte  el  tiempo  que  estuaiere  en  ella. 

XXIX  DE  luuo. 

iiB-     Se  juntó  el  rcyno  en  Górfes  y  mandó  que  se  le  Labren  al 
Vüimyw.  lieen^o  Villamayor  quatro  mili  quatrocientos  y  nouenta  y 
cinco  maraiiedises  que  gastó  en  nieue  y  agua  y  vino  el  día  de 
Santiago  para  los  caualleros  que  se  juntaron  en  el  tablado  quel 
reyno  mandó  hazer. 

XXXI  DE  JUUO. 

GmíUw pmiiw     Se  juntó  el  reyno  en  Górtes.  y  tratando  las  muchas  neoe- 
liu  duLlios  ^'^^  ^  y  ^  receptor  general  no  tiene  di- 

neros ningunos,  se  acordó  y  mandó  que  Juan  de  Santo  Do- 
mingo y  Francisoo  de  Yillamlzar  soliciten  con  los  señores 
contadores  que  libren  al  reyno  diez  mili  ducados  para  sus 
cesidades. 
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Y  tratando  de  haaer  algunas  gratificaciont's  á  los  contado-   Que  b'rauciscü  do 
res  y  oidores  y  otras  j)ers<jnas  de  contaduría,  se  acordó  que  ¡¡^^¡^¡¿¡^r^ 
se  sus|)endiese  hasta  taiitu  que  FruiicisTO  de  Laguna  informe  cooirfwto. 
de  las  gratificaciones  (juel  reyno  les  suele  hazer. 

Mandóse  quel  lunes  siguiente  se  traiga  al  reyno  la  instru-  qmmvmUíi»- 
cion  que  está  mandada  hazer  para  los  diputados  y  receptor  y 
oti'os  oíiciales,  para  que  se  vea. 

Don  Juan  (laitiin  dixo  que  requería  al  reyno  que  suplique 
á  su  Mageslatl  sea  seruido  de  despíu^har  las  Cortes  por  el  mu- 
cho giislo  que  se  haze  á  sus  ciüiiaUt'S. 

Leyóse  una  petición  de  Villaiiueua,  portero,  que  en  efcto  Ubnotan» 4  Ti- 
sú plica  al  reyno  le  haga  mas  merced,  pues  a  seruido  muy  ¡¡¡¡¡JIJ" ** *" 
bien:  el  reyno  le  mandó  librar  otros  doce  ducados. 


II  DE  AG06T0. 


Eslaiuht  junto  el  reyno  en  Cortes,  vinieroii  á  ellas  el  ilus-  Qoe  déo  ios  me- 
trísinjo  marqués  de  Mondejar,  pi'esidente,  y  los  señores  licen-  ^f*'*  * 
ciailo  Menchaca  y  dolor  VeliLsco,  del  Consejo  de  su  Magestad,  y 
Francisco  de  Eraso,  secretario  (h'  su  Magestad  y  asistentes  de 
las  dichas  (]órtes;  y  el  dicho  señor  manpiés  dixo  al  reyno  ([uc 
su  Magestiid  les  deseaua  hazer  en  t(xlo  merced,  y  que  ansí 
mandaría  darles  los  capítulos  de  las  Cortes  pasadas  y  destas 
res|X)ndidos:  y  que  diesen  sus  memoriales  de  lo  que  cada  uno 
pretende  ([ue  su  Magestad  le  haga  merced,  y  que  se  verían  y 
res|K)nder¡an ,  y  (|ue  ansí  misnio  se  verían  los  capítulos  par- 
ticulares, y  que  lo  demás  lo  diría  uno  de  los  señores  asis- 
tentes. 

Y  luego  el  dicho  señor  dotor  Velascr»  dixo  al  reyno  como  Su  Msgeaud  sai* 
su  Magestad  le  auia  propuesto  dos  cosas:  la  niiujuisla  de  Argel  CdMwnpSto^cwí- 
y  el  desempeño  de  su  hazienda;  y  que  sobrello  auia  escrito  á  ^AifiU 
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las  ciiidadfN  y  que  anian  res|K)iuli(lo  «liforentonifntt'  '  de  onn- 
dit'ioii  (jue,  para  traUir  (Ntos  noiíitcios.  tn"a  nicnosler  mas  licmjx» 
del  que  su  MaLrislad  al  presente  tí^iiia  jtor  se  aiier  de  ])artir  á 
las  Corles  de  .Mdiizoii  con  tanta  In-euedad;  y  (jue  por  esta  causa 
uo  se  trataría  ni  se  tomaría  lesnlucinn  por  él  |)resentc  en  ellas, 
y  ansí  <Ta  seruido  y  niandaua  «pie  >e  si^pendiesen  y  quedasen 
estos  negocios  en  el  estado  eu  que  eslaii  para  tratallos  quando 
su  Majxeslad  fuere  seruido,  y  que  el  reyno  lo  platique  y  trate 
cada  uno  nm  su  riiidad  en  el  entretanto;  lo  qual  dicho,  los  di- 
chos señores  picsideide  y  asistentes  se  salieron  de  las  Cortes. 
Cwniíion  para  su-  Acordó  cl  reviio  (pie  (juatro  caualleros  supliijuen  á  su  Ma- 
merced '^á  los  S^^*^^  CU  Udiidn  e  del  rcyno,  que  teniendo  consideración  al 

pneundgiM  ddny-  amor  con  quc  an  seruído  á  su  Mageslad  y  al  mucho  liennx) 
que  a  questán  aquí  siruiendo  y  gastando,  sea  seruido  de  man- 
dar ver  luego  sus  memoriales  y  hazcrles  mercedes  en  lo  que 
por  eUoB  suplicaren. 
qm  m  janicB  i     Acordóse  que  para  que  se  acaben  y  fenezcan  los  negocios 

atrtMdMTCCMMda  qg^i  i^yg^  fi^g  ^  breuedad,  que  se  junten  i  G6r- 

tes  dos  vezes  al  día,  una  á  la  mañana  y  otra  á  la  tarde. 

IV  DE  AGOSTO. 

ubraaicnio  i  k*     ^e  junl6  el  reytto.  y  ans(  junto,  se  leyó  una  petidon  de  k» 
portan»  iñ  «ad«M.  porleros  de  cadena  en  que  suplican  al  reyno  les  haga  merced 
atento  á  lo  que  an  seruído;  mandMes  dar  doze  ducados  y 
que  dello  se  les  dé  libramiento. 

Andrés  de  Ximena  é  Juan  del  Collado  dixeron  que  su  pa- 
resoer  es  que  no  se  les  de  mas  de  lo  (}ue  se  Ies  suele  dar. 

la  1^..  .1..-     Leyóse  otra  petición  de  Matías  del  Arco,  cppellan.  en  que 

suplica  se  le  haga  merced  y  limosna»  atento  que  a  seruido 


'  Véase  el  Apéndice  ném.  DI. 
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reyno;  y  visto  que  ;i  sois  meses  que  sirue  y  dlze 
misa  en  las  salas  de  las  Cortes  cada  día,  se  le  mandaron  li- 
brar diez  mili  marauedises  demás  de  otros  cinco  mili  mara- 
uedises  que  se  le  auian  librado,  con  que  dcllos  dó  mili  maraue- 
dises á  la  iglesia  donde  se  truxeron  los  ornamentos  para  de- 
zir  misa. 

Acordóse  que  s<'  |>ünga  por  (■a|iítiil(t  y  se  suplique  ¡t  su    Capiuiio  sobre  ta* 
Mapiestad  (jue  mande  y  prohiba  fpu'  im  enlrcn  en  eslus  iv\iios'^^' 
paños  de  rajas  por  fl  ízraiide  daño  (pie  (ieilo  viene;  [H>rque  en 
estos  reynos  se  laluan  l)ueiias,  y  no  enlrando  de  fuera,  vernáu 
muchos  <iti(  iales  de  Florencia  y  de  oirás  parles  ú  lubralias  y 
hazerla^  <'llus  V 

Ansí  mismo  se  acordó  se  pon<ía  [K)r  capitulo  y  se  su-  C»pi>iik>  tabn  Us 
plique  á  su  Maiícstad  mande  (pie.  al  tiempo  cpie  se  parla  la 
CíLsa  entre  los  huespedes  y  el  señor  della.  se  tenp;a  esta  órden: 
que  la  parla  el  señor  de  la  c;»sa  y  (^seoxa  el  hues[>ed;  n  si  la 
partiere  el  luies|K'd.  eseoxa  el  señor  de  la  casa,  ¡¡onpie  con 
esto  se  remediarán  muehos  agrauius  y  st;  cscusaraii  pleytos  que 
sdbrel  aposento  se  tratan. 

Don  Francisco  de  Caruajal  di\(>  que  reviniere  al  revno  «lue  ,  R««i««ñiiiiart»  n- 

*         *  "       *     un  los  dineros  qae 

haga  y  mande  hazer  las  diligencias  que  conuengan  para  que  ám  la  serenisin» 


86  cobren  los  veinte  y  ocho  mili  ducados  que  dcuc  la  Princesa 
de  Portugal,  y  para  que  no  se  le  libren  los  doze  mili  dncadoB 
que  se  le  mandaron  prestar,  y  ansí  se  ponga  por  instrudoD  á 
los  diputados. 

El  reyno  mandó  que  se  ponga  por  inslrocíon  á  los  dípu-  .  J^'*'*  ^ 
tados  que  no  libren  ¿  la  Serenísima  Princesa  de  Portugal  los 
dichos  dose  mili  ducados;  antes  cobren  los  veinte  y  ocho  mili 
que  se  le  prestaron. 


1  YéMe  el  cap.  CKXVm  del  Goadenio  de  eilM  Córtee. 
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Baltasar  Gampiizano  dixo  quél  no  se  halló  aqui  quaodo  » 
votó  este  negocio;  que  se  quiere  informar  de  la  justicia  dél; 
que  informado,  dirá  su  paresoer. 

Este  día  á  la  tarde  se  juntó  el  reyno,  y  ansí  junto,  se  leyó 
una  petición  de  la  ciudad  de  CSórdoua  que  en  efeto  pide  el  rey- 
no  que  la  fouorezca  para  suplicar  á  su  Magestad  le  haga  mer^ 
eed  de  mandar  que  se  guarde  una  carta  y  sobrecarta  que  tie- 
ne del  emperador  don  Gárlos.  de  gloriosa  memoria,  para  que 
no  pechen  los  hijos-dalgo  de  aquelb  ciudad;  el  reyno  ordenó 
que  don  Juan  Gaitan  y  IMtasar  ámipuzano  y  los  cauallenis  pro- 
curadores de  Górdoua  lo  supliquen  á  su  Magestad  en  su  nombre. 
Sobre  it  radMím  Tratósc  quc  SO  pida  por  capítulo  general  que  todos  los  oen- 
^  sos  y  juros  se  reduzgan  i  razón  de  ¿  catorze  miU  el  millar, 
y  de  aqui  adelante  no  se  hagan  á  menos,  y  sobrello  se  votó 
en  hi  forma  siguiente: 
Burgos.  Juan.de  Santo  Domingo  dixo  (^ue  le  paresoe  que  se  pida 

que  de  aqui  adelante  no  se  puedan  hazer  censos  si  no  fiiere  á 
catorze  mili  el  miUar. 

Diego  Martínez  de  Soria  dixo  que  se  pida  que  los  censos 
pasados  y  los  que  de  aqui  adekmte  se  hizieren,  sean  de  &  car 
torze  miU  el  millar  y  no  menos, 
teon.  Francisco  de  YiUamizar  dixo  ques  del  paresoer  de  Di^ 

Hartinczde  Soria  y  Lerma,  con  que  también  se  pidaen  los  juros. 
Antonio  Yaca  dixo  lo  mismo, 
seuuja.  El  jurado  Juan  de  Lugo  dixo  que  no  se  trate  dello,  por 

ques  en  i)crjuicío  del  reyno. 
cár^ottk.         Pedro  de  Angulo  dixo  que  se  pida  que  los  censos  y  juros 
queslán  hechos  y  se  hizieren  de  aquí  adelante,  sean  ¿  catorze 
mili  el  millar  y  no  menos. 

Don  Alonso  de  Valdelomar  dixo  lo  mismo. 
Antón  Saorin  dixo  que  requiere  que  no  se  trate  dello,  por 
ques  en  pí^juicio  de  todo  el  reyno. 
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Juan  (le  Torres  lo  mismo. 

Pero  Suarez  de  Alaroon  dixo  ques  del  paresoer  de  Cór-  Guad»iqua. 

douu. 

Ballasar  Campu/aiio  dixo  lo  mismo. 

El  licoiu'iado  Viilainayor  dixo  lo  mismo  que  Gófdoua.  Vaiiadoiid. 
Üon  Francis(X)  de  Caniajal  dixo  lo  mismo.  Madrid. 
El  licenciado  Preciano  dixo  lo  mismo. 

Alonso  Orejón  dixo  (jues  de  paresoer  (|ue  se  reduzgan  los  iasmn. 
alisos  y  juros  á  razoo  de  á  catorze  uno,  y  que  no  se  puedan 
cum|)i'ar  á  menos. 

Francisco  de  Luna  dixo  ques  del  parescer  de  Zamora.  Salamanca. 

Juan  Alonso  de  Valdés  dixo  lo  miümo.  Camu. 

Juan  del  Collado  lo  mismo. 

Don  Juan  Alonso  de  Fouseca  dixo  lo  mismo. 

Andrés  de  Ximena  dixo  que  los  que  de  aquí  adelante  se  s^tmua. 
hizierai,  sean  i  na»  de  á  calorze  ano. 

Don  Juan  Gaítan  dixo  ques  del  parescer  de  Juan  de  Santo  T«Ma 
Domingo. 

Jnan  de  Castro  dixo  ques  del  paresoer  de  D^p>  Uartinez 
dé  Soria  y  Lerma. 

Y  regulados  los  votos»  quedó  determinado  por  la  mayor 
parte  del  reyno  que  se  pida  por  capitok)  general  que  los  censos 
y  joros  de  i  diea  mili  se  redu^gan  ¿  razón  de  catorze,  y  que 
de  aquí  adelanto  no  se  puedan  comprar  ¿  menos  *. 

V  OB  AGOBIO. 

Se  juntó  el  reyno,  y  ansí  juntos,  se  propuso  y  trató  que 
atento  á  los  grandes  gastos  que  an  fecho  los  procuradores 
destas  Górtes  y  á  la  iai^guera  dellas  y  ¿  los  negocios  que  en 


1  Véase  d  cap.  GXXVn  del  Gnaderno  de  «Btu  GArte 
ToMl.  S4 


Digitized  by  Google 


MI  cdaTBmiuiiittDm1863. 

ellas  aii  foclui  en  Irmu'Íícío  (IpI  royno,  (jiio  (Ma  y  es  cosa  justa 
tomar  do  las  sobras  dol  encal)OZiHiut'nto  jícnt'ial,  para  rada  pro- 
curador, cada  dosciciilos  ducados  por  (;¡(M1  dias  do  salario,  los 
([ualos  so  doscuenteii  ú  sus  ciudades,  y  votóse  sobreilu  cu  la  ma- 
nera si<;u¡ente: 

•oigos.  Juan  de  Santo  Domingo  d¡\o  <¡uo  presupuesto  que  do  j)a- 

rescer  de  todo  el  rey  no  fueron  don  Juan  Gaitan  y  Alonso  Ore- 
jón con  una  relación  destc  negocio  á  consultallo  con  teólogos  y 
traen  su  parescer  firmado  y  á  lo  quél  siente  dello,  no  lo  pueden 
hazer  ni  lleuar,  y  ansi  le  paresoe  que  no  solamente  no  se 
deue  tomar,  pero  ni  votar  sobrello.  y  que  si  se  mandaren  dar, 
quél  no  los  quiere. 

Diego  Ibrtinez  de  Soria  y  Lerma  dixo  lo  mismo. 

uuu  Francísoo  de  YUlamizar  dixo  lo  mismo;  pero  que  si  se 

mandaren  dar  por  la  mayor  parle  del  reyno,  quél  no  renuncia 
su  parle. 

Antonio  Yaca  dixo  que.  atento  á  qiie  a  siete  meses  questán 
aquí,  y  que  en  las  Górtes  de  Toledo  se  llenaron  con  parescer 
de  teólogos,  y  que  los  camilleros  procuradoresr  dé  aquellas  Gór- 
tes  eran  tan  buenos  chrístianos  como  los  questin  en  estas,  y 
que  ansi  mismo  aquí  an  traído  parescercs  de  tres  teólogos  que 
dizcn  que  se  puede  lleuar;  que  atento  á  esto  le  paresoe  que  se 
dén  doscientos  dueados  á  cada  procurador,  con  que  se  descar- 
guen cien  días  de  salario  sus  ciudades,  y  que,  en  los  que  no 
fruxeren  salario,  se  le  dén  de  ayuda  de  costa. 
UnMda.  Ikisí  Miguol  do  hm\  dixo  ([uél  está  informado  de  letrados 

y  otras  personas  que  lo  entienden  bi^,  que  se  puede  dar  la 
dicha  ayuda  de  costa  sin  ningún  cargo  de  conoionoia:  que  Gra- 
nada le  dá  tá  él  dos  ducados  de  salario  cada  dia;  y  que  su 
voto  es  que  á  los  procuradores  que  no  truxeren  salario  de  sus 
ciudades,  so  les  dén  ciento  y  cinquenta  ducados  de  ayuda  de 
costa  á  cada  uno;  y  á  los  que  truxeren  menos  de  dos  ducados. 
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Ies  (lén  los  mismos  ciento  y  dnqúenta  ducados,  descontando  se- 
tenta y  ciña)  dias  de  salario  á  sus  ciudades,  y  á  los  que  tru- 
xercn  á  dos  ducados,  no  Ies  den  nada. 

Ruy  Barba  Coronado  dixo  quél  a  votado  y  r«iuerido  so-  Soiflia. 
hreste  negocio  y  questo  dize  de  nueuo,  arrimándose  al  pares- 
cor  de  Juan  de  Santo  Domingo;  y  que  si  se  diereD,  no  los 
quiere. 

Juan  de  Lugo  dixo  que  dize  lo  que  (Helin  tiriie  sobresté 
negocio;  y  que  si  necesario  es.  lo  cuülradizc  y  requiere  de 
Dueuo. 

Pedro  de  Angulo  dixo  quél  no  dá  su  voto  hasta  informar-,  ctodou*. 
se  de  lo  que  soi)reíito  a  pasado  y  de  lo  (pie  se  deue  hazer. 

Don  Alonso  de  Valilt  ldiiiar  dixo  lo  mismo. 

.Vnton  Saorin  dixo  ques  del  parescer  de  Górdoua.  Mnreia. 

Diego  de  Yillalta  Carrillo  dixo  lo  mismo.  jabcn. 

Salazar  de  Aulla  dixo  ques  del  parescer  y  voto  de  Burgos,  aum*. 
porque  le  pares<;e  ques  negocio  de  mucha  codicia  quellos  mismos 
tomen  dineros  para  si ,  y  que  ramíte  It  psrte  que  le  pertene- 
ciere. 

Diego  Lopiez  de  Sosa  dixo  ques  del  parescer  de  doo  Alón-  sdwnet. 
so  de  Yaldelomar. 

Frandsoo  de  Luna  dixo  lo  mismo. 

Don  Francisco  de  Ganuyal  dixo  quel  reyno  cometió  ¿  don  utáiu. 
Juan  Gaítan  y  á  Alonso  Orejón  que  se  informasen  de  letrados 
'si  se  podrá  hazer  con  buena  conciencia  ó  no,  y  que  truxeron 
parescer  que  no  se  tomasen,  y  quel  reyno  a  de  pasar  por  dio 
y  ansí  es  su  parescer. 

El  lioenjciado  Preciano  dixo  qnél  no  está  informado  desle 
negocio,  y  quél  se  quiere  informar,  y  que  votará  otro  dia  si- 
guiente sobrello. 

Alonso  Orqon  dixo  ques  del  parescer  de  Juan  de  Santo  zamon. 
Domingo. 
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VaiiMioUd.  El  liwnciado  Villamayor  dixo  quél  se  ([uiere  íiifin  iiiai-  dcsto 
negocio  y  ver  los  libros  <lol  royiK»  para  ver  las  gratilicaeiones 
que  se  aii  hecho  eii  si^inejaiilcs  Curtes,  y  que  si  a  de  (juedai* 
votado,  ([ue  su  voto  es  lo  (jiie  dixo  tiranada;  y  que  si  uo  queda 
determinado,  (jiiél  votará. 

Soria.  Ramir-Yañez  de  Saraiiia  dixo  que  muchos  destos  cauallcrtis 

no  aii  votado  en  este  neg(M;io  hasta  iaformai'se,  y  que  hasta 
quellos  voten,  él  no  (jiiiere  votar. 

(iuadaiajara.       Pcpo  Suarcz  dc  Aiarcon  di\o  que  se  informará  del  asocio 
mas  particularmente  y  entonces  votará. 
Balliusar  Campuzano  dixo  lo  mismo. 

GMnn.  Juan  Alonso  de  Valdés  dixo  quél  tiene  votado  en  este  negocio 

y  coDÍormádose  con  Ruy  Barki  Coronado  en  un  requerimiento 
que  hizo,  y  lo  mismo  dizc  agora;  porque  tiene  entendido  que 
ñ  en  las  últimas  Górtes  de  Toledo  se  tomaron  doscientos  du- 
eados  de  ayuda  de  cosía  ó  salarios,  filó  por  aucrse  ocnpado  mo- 
cho tiempo  en  d  negocio  del  eneabesamiento  general,  y  por 
esto  se  permitió  y  se  p^uso  por  carta  executoría  en  el  Gonsg'o; 
y  agora  en  estas  GArtes  no  se  a  tratado  del  encabezamiento 
general,  y  ansí  no  halla  por  qué  «e  deua  tocar  en  las  sobras 
áá  dicho  encabezamiento,  pues  ya  está  determinado  quién  dene 
pagar  los  salarios. 

Juan  del  Collado  dixo  quél  tiene  didio  su  paresoer  en  este 
caso  y  lo  mismo  dize  agora. 

stgMia.  Andrés  de  limeña  dixo  que  los  dias  pasados  se  traté  desle 
negocio  y  se  diputaron  dos  caualleros  para  que  lo  comunicasen 
con  teólogos,  y  quellos  lo  an  hedió  y  traen  paresoer  que  no  se 
puede  lleuar  con  buena  condenda,  y  que  su  voto  es  que  no  se 
trate  dello. 

Baltasar  de  Artiaga  dixo  que  se  quiere  informar  de  lo  que 
deue  hazer  en  este  n^ocio,  y  que  quando  esté  informado,  votará. 
Ton.  Don  Juan  Alonso  de  Fonseca  dixo  que  los  dias  pasados  fué 
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de  peresoer  quel  reyno  cometiese  este  negocio  á  dos  caualleros 
que  fuenm  don  Juan  Gaitan  y  Alonso  OnjoD  para  que  lo  oo- 
mimicasen  con  teólogos,  y  truxeron  parescer  que  no  se  puede 
hazer;  que  su  voto  es  qae  no  se  dé  la  tal  ayuda  de  costa  ni 
se  trate  mas  dello,  y  ansí  lo  requiere  al  reyno;  y  si  otra  cosa 
se  mandare,  no  quiere  dineros  dellos. 

Antón  Saorin  dixo  que  no  quiere  votar  hasta  estar  infor-  hikía. 
mado  (le  lo  que  dcuo  hazer  y  votar. 

Don  Juan  (laitan  dixo  que  declarándose  toílos,  quél  votará  Toiadk 
y  que  requiere  al  reyno  no  trate  mas  desle  asocio  y  le  dea 
por  testimonio  lo  que  oy  aquí  a  pasado. 

Tratóse  que  declaren  los  votos  \m  que  no  están  declarados 
luego,  y  ansí  se  mandó  por  el  reyno,  y  aclaráronlos  en  la  for- 
ma siguiente : 

Pairo  de  Ani^ulo  dixo  que  suplica  al  reyno  se  le  dé  tras- 
lado ik  ios  primeros  parascer(N  de  teólogos  (¡ue  se  truxeron 
al  reyno  y  de  los  segundos,  |K)r  (juél  quiere  tomar  parescer  de 
otros  teólogos  para  asi^gurar  su  conciencia;  y  que  lenientld  en- 
tendido á  qué  parte  mas  justauiente  se  puede  arrimar,  dará 
su  parescer. 

Don  Alonso  de  Valdelomar  dixo  (jues  de  parem'i'  que  se 
déu  cada  doscientos  ducados  á  cada  procurador  destas  Córtes 
por  cien  dias  de  salario. 

Antoo  Saorin,  ques  del  parescer  de  don  Alonso  de  Valde- 
lomar. 

Juan  de  Torres  lo  mismo. 

Diego  de  Yillalta  Garríllo  dixo  lo  que  Antonio  Vaca  tiene 
votado. 

Diego  López  de  Sosa  dixo  lo  mismo. 

Frandsoo  de  Luna  lo  mismo. 

Ramir-Tafiez  de  Sarauía  lo  mismo. 

El  licenciado  Predano  dixo  ({ue  presupuesto  queslos  caua- 
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UeroB  de  Toledo  no  quiereD  votar  si  do  dedaran  todos  sus  vo- 
tos, que  su  voto  es  lo  misino  que  en  otro  voto  dió  en  este  ne- 
gocio, que  fué  que  no  se  Ueuase  lo  que  agora  se  pide;  tenien- 
do entendido  que  las  sobras  del  encabezamiento  de  que  se  a  de 
pagar  esto,  eran  para  descaí^  á  los  pueblos  caiigados  y  que 
agora  68  informado  que  no  so  haze,  sino  que  se  gasta  en  otras 
cosas  de  que  viene  poco  prouecho  á  las  dudados;  y  quo  llounndo 
al  presente  los  procuradores  de  c  ada  ciudad  doscientos  ducados, 
con  que  se  descuentan  de  los  í^ala^¡•ls  que  les  an  de  dar  por 
den  días,  ques  de  voto  que  se  les  den ,  porque  llenando  (^ta 
ayuda,  las  ciudadcvS  reciben  mas  benefido  de  lo  que  les  «  abe 
y  puedo  cakT  cii  las  dichas  sobras,  que  no  les  cabe  nada ;  lo 
qual  licúen  todos  los  que  tnixeren  salario  y  todos  los  demás. 

El  licenciado  Villamayor  díxo  que  se  ileuen  bw  dosdentos 
ducados  por  cien  dias  de  salario. 

Pero  Suarez  de  Abiroon  dixo  ques  del  paresoer  de  Antonio 
Vaca. 

Baltasar  Canipuzano  lo  mismo. 

Ballasíir  de  Artia^M  dixo  (jue  no  se  Ileuen. 

Don  Juan  (iaitaii  (üxu  (pie.  visto  que  Pedro  de  Anfj;ulo,  pnn 
curador  de  (yininiia ,  no  quiere  voUir  oy ,  quél  se  declara  y 
dize  (jue  su  voto  es  «jue  no  se  llenen  los  doscieutos  ducados, 
cunfornie  al  paresít'r  (jue  truxeron  de  feólogos. 

Juan  de  Castro  dixo  ques  del  parciscer  de  don  Alonso  de 
Valdelomar. 

Refz;uláronse  Itis  votos,  y  estando  iguales,  no  quedó  determí- 

natla  ninfíuna  cosa  en  este  negocio, 
aeqoerimieuio  80-       Keyóse  uua  [Híticiou  y  requerimiento  de  Ruy  Barba  Coro- 
« iw  «anmyjn-  n^jj^  y        j^.        que  en  eleto  contradizen  y  requieren  ai 

reyno  que  no  se  pida  por  cajtítulo  que  los  censos  y  juros  de  á 

diez  mili  se  reduzgan  á  razón  de  á  catorce,  y  don  Miguel  de 

LeoD  dixo  lo  mismo. 
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VI  DE  AíQOnO. 

Se  junló  el  reyno  en  Górles  y  aoordó  y  mandó  que  porque 
el  alcBDce  que  se  hizo  oootra  Frandaoo  de  Laguna  se  deuia 
liazer  también  oontra  los  diputados»  que  ansí  ae  hizieae  oontra 
lodos  juntamente;  pues  siempre  todos  los  autos  de  las  quenlas 
an  ido  haziéndoee  contra  todos. 

ESTE  DU  A  lA  TARDE. 

Juan  (le  Torres  y  don  Alonso  de  Yaldclomar  y  Diego  de  SobretaoeMMy 
Yülalta  Carrillo,  Salazar  de  Auila,  don  Antonio  de  Gorniaz.  ^'^'^ 
dixeron  qun  requieren  lo  mismo  que  requirió  Buy  Barba  Co- 
ronado sobre  el  capítulo  do  los  censos  y  juros. 

Tratóse  que  porquel  dia  pasado  se  voló  sobre  si  se  to-  Que  «e  ton»  4  w- 
marian  de  las  sobras  del  encabezamiento  general  cada  doscien-  ^ 
tos  ducíidos  por  cien  dias  de  salario  paia  descargar  sus  ciuda- 
des, y  esluuieron  iguales  en  votos,  qii''  se  torne  á  votar  y  de- 
cidir y  acabar  eslc  netrocio,  y  votóse  en  la  forma  siguiente: 

Juan  de  Santo  Domingo  divo  (juc  le  paresee  que  no  se  tnigm. 
(leue  votar  ni  Ueuar  coisa  uiuguua  por  las  razones  que  tiene 
dichas. 

Diego  Martínez  de  Soria  y  Lerma  dixo  que  dezia  lo  que 
dixo  ayer  sobresté  negocio;  pero  que  si  por  el  reyno  se  acor- 
dare (jue  se  lleuen,  quél  lleuará  su  parte. 

Francisco  de  Villamizar  dixo  (pie  no  se  lleuc  ni  reparta  lmd. 
ningún  dinero  de  las  sobras  del  encabezamiento ,  por  questán 
aplicadiLs  para  desagiauiar  lugares  cargados;  y  si  algunos  se 
an  malgiistiulo,  no  es  visto  que  se  a  de  hazer  ansí  de  aquí  ade- 
lante y  lo  pidió  por  testimonio. 

Antonio  Yaca  dixo  ques  en  que  se  dén  á  cada  procurador 
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destas  Cortes  cíen  ducados  con  ([ue  se  des({uentcn  cinquenta 
días  de  salario  á  sus  ciudades,  y  que  á  los  (jue  no  Iraen  sala- 
rio se  les  dé  jM»r  gratificación  y  ayuda  de  costa. 

Gnmá».  Don  Miguel  de  Leoii  dixo  lo  mismo  que  dixo  en  el  acuer- 

do pasado,  y  (jue  s(>ai]  cada  cien  ducados  uo  mas,  para  cada 
cauallero  de  los  dcslas  (iortes. 

Sarilla.  Ruy  Bai  ha  Coionado  dixo  (juél  tiene  votado  en  este  negocio 

y  lo  a  contradicho,  y  lo  mismo  dizc  agora  y  apela  para  aote 
quien  y  con  derecho  deua. 

Juan  de  Lugo  dixo  lo  mismo. 

(Motu.  r^^n  Alonso  de  Valdelomar  dixo  ques  del  parcscer  é  voló 

de  Antonio  Vac^i. 

Mmcu.  Antón  Saorin  dixo  ([ues  de  parescer  que  se  dén  á  cada  ca- 

uallero destas  (Virtes  cien  ducados  y  que  se  desquenten  jxji' 
ellos  ciiujucnla  tlias  de  salario  a  sus  ciudades,  y  que  á  los  ((ue 
no  traen  salario,  se  les  dén  por  ayuda  de  cosía,  y  que  en  esto 
se  descargan  las  ciudades. 

Juan  de  Torres  dixo  lo  mismo. 

jaben.  Diego  de  Villaita  (barrillo  <lixo  lo  mismo. 

Don  Antonio  de  fi(trinaz  dixo  lo  mismo. 

AiOa.  Salazar  de  Añila  dixo  (jues  del  voló  y  parescer  que  Diego 

Martinez  de  Soria  y  Lerma. 

Stiamaoca.        Diego  Lopcz  dc  Sosa  dixo  ques  del  voto  y  parescer  de 
Antón  Saorin. 

Francisco  de  Luna  dixo  lo  mismo. 

Madrid.  Dou  Fiaucisco  (Ic  Caruajal  dixo  ques  del  voto  y  parescer 

de  Ruy  Barba  Conmado. 

El  licenciado  Preciano  dixo  quel  dia  pasado  voló  sobresle 
negocio,  y  «jue  a([uello  dize  de  nueuo. 

Vaikdoiii  Francisoí  de  Ciistilla  dixo  qué)  no  tiene  salario  nin- 

guno de  Valladolid  y  <}ue  no  tiene  de  qué  se  dcsquente  nada 
de  la  recompensa,  y  por  esto  es  de  paresa-r  que  no  se  Ueue; 
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y  pide  y  requiere  al  reyno  que  en  caso  que  se  parla,  que  4 
los  que  lo  ao  contradicho  no  se  les  dé  cosa  ninguna. 

El  licenciado  Yillamayor  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  de 
don  Frandsoo  de  Castilla. 

Bemardíno  de  Morales  dixo  ({ues  del  jtaresrer  de  AnkHÚo 
Vaca,  y  que  á  los  que  lo  conlrudizen  no  se  les  dé  nada. 

Bamir-Yañez  de  Sarauia  dixo  lo  mismo. 

Luis  Onloño  dixo  que  tiene  enleudido  que  a  tres  meses 
qiiestán  acabadas  las  Corles  para  lo  que  tocíi  á  lo  ordinario  y 
extraordinario,  y  todo  el  demás  tiempo  an  estado  en  bien  uni- 
veisal  del  royiio:  que  lo  paresw  qiics  justo  (pie  se  rvpartan 
los  cien  ducados  a  ciula  cuuallero  deslas  (üórles  |)ara  (jue  no 
eai-^nie  todo  sobre  las  ciudades,  y  que  se  dcíjquüuteu  ciuqueuta 
dias  de  salario. 

Alonsí)  Orejón  dixo  quél  tiene  |M»r  acabado  este  negocio 
dias  a;  poiipie  sobrél  se  a  tratado  y  conferido,  y  á  su  pares- 
a'r,  por  linal  resolución,  fué  iiuiiibiadí»  don  Juan  (iailau  y  él 
para  (pu;  llenasen  una  relación  (le!  cisn  a  los  letrados  mas  doc- 
tos (pie  ouiese  en  esta  corle  \  ansí  l.i  llenaron  á  Fr.  Juan  de 
Acola  y  á  Fr.  I)iejj;o  Vadillo  y  á  Fr.  Diego  de  Chaues,  c  vista, 
dieron  |)or  parescer.  que  no  se  podia  liazer  ni  llenar  sin  comu- 
nicarlo con  los  interesados  dcstas  sobras;  y  ansí  mismo  que 
era  mal  e.xemplo  questos  caualleros  híziescn  una  noucdad  como 
esta,  y  ansí  es  su  paresoer  que  no  se  trate  mas  sobrello.  y  si 
nesoesarío  es,  lo  requiere  y  suplica  al  reyno. 

Pero  Suarez  de  Alaroon  dixo  quél.  por  comisión  del  reyno.  Md^am. 
lo  a  comunicado  con  grandes  letrados  teólogos,  y  presupuesto 
quel  reyno  puede  gratificar  á  quaiquiera  que  trabajare  en  su 
seruicio,  y  que  la  estada  de  los  caualleros  procuradores  en  esta 
córte  a  sido  y  es  en  bien  y  prouecho  del  reyno.  respeto  de  los 
tiempos  y  pobreza  de  las  ciudades,  es  de  paresoer  que  se  dén 
i  cada  cauallero  deslas  Cortes  cada  cien  ducados  por  dn- 
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quenta  días  de  salario,  con  que  no  se  déo  á  los  que  b  con- 
tradizen. 

Baltasar  Gampuzano  díxo  lo  mismo. 
omm».  Juan  Alonso  de  Yaldés  dixo  quel  jueues  pasado  eontradixo 

este  negocio,  y  que  agora  bazo  b  mismo  y  pide  y  requiere  se 

le  dé  pnr  testimonio. 

Juan  del  Collado  di.xo  que  tiene  dicho  su  voto  en  este  caso 
(liras  vezes.  y  lo  misfüo  pide  y  dize  agora,  y  lo  oontradíze  y 
pide  por  testiiiKinio. 

SegouM.  Andrés  de  Xinieiui  dixo  que  |)or  Iíus  razones  que  .\lonso 

Orejón,  [tnK'urador  de  Zamora,  a  diclid,  y  |)or  otras  mneha.s 
que  se  pudieran  alefíar.  es  de  parescer  (jue  no  se  Irate  dello, 
como  lo  a  sido  sienq)re  y  ansí  lo  requiere. 

Toro.  Don  Juan  Alonso  de  Konseca  dixo  ((uél  tiene  votado  en 

este  neiíocio,  y  lo  conlriuiixd  [xir  las  razones  que  en  su  voto 
van  jjufstas.  y  que  lo  mismo  dize  agora  jM)r  las  razones  ([ue 
Alon.so  Ort'jon  a  dicho,  y  que  si  por  la  mayor  parte  del  leyno 
pasare,  lo  torna  a  conlradezir  y  lo  apela  para  el  Consejo,  y  lo 
pide  por  testimonio. 

TaMo.  Don  Juan  Gaitíin  dixo  quél  a  votado  otra  vez  sobresté  ne- 

gocio, y  lo  mismo  vota  agora,  y  de  nueuo  lo  oontradíze  y  apela 
para  el  Consejo. 

Joan  de  Castro  dixo  que  se  oonfbrma  ood  el  voto  y  pares- 
cer  de  Luis  de  Ocampo. 

Regulados  los  velos,  paresce  que  ay  diez  y  siete  votos  que 
son  en  que  se  llenen  den  ducados  por  cada  cauallero  procura- 
dor deslas  Córtes,  y  que  dcsquentesi  cinquenla  días  de  salario 
á  sus  ciudades,  y  catorze  en  que  no  se  trate  dello  y  lo  contra- 
dízen. 

Aoorddee  que  pues  por  la  mayor  parle  del  reyno  está  vo- 
tado que  se  dé  la  dicha  ayuda  de  ooela,  y  que  el  reeeplor  del 
reyno  no  tiene  dineros  para  curaplillo,  que  se  tomen  á  cambio 
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tMitrclaiííü  ((tic  los  scfions  (oiilaili)ivs  libran  al  rcym»  ciorfa 
suma  (le  durados  (jiie  las  está  in'dida,  \  se  noininrii  caualltMíts 
dcstas  Oírles  para  que  l(»s  l)iis(|nen  y  concierten;  y  sobre 
(juiéu  serán,  se  votó  en  la  forma  sitruienle: 

Juan  de  Santo  Domingo  dixo  quél  no  es  en  nombrar  nin-  Burgo», 
gun  cauallero,  ni  ((ue  s<'.  (rale  desle  negocio. 

Diego  Martínez  de  Soria  y  Lerma  dixo  lo  mismo. 

Frandsoo  de  Yillamizar  dixo  quél  no  es  en  nombrar  á  Lmb. 
ningún  cauallero  para  esta  comisión,  porque  lo  tiene  conlradícho, 
y  pide  y  requiero  á  Fnmeñoo  de  Laguna  uo  pague  ningún  di- 
nero de  lo  que  aquí  se  a  acordado,  y  quel  secretario  se  lo  no- 
tifique y  se  lo  dé  por  testimonio. 

Antonio  Vaca  nombró  ¿  don  Alonso  de  Yaldelomar  y  ¿ 
don  Jmin  de  Torres  y  i  Baltasar  Gampuzano. 

Don  Miguel  de  León  nombró  ¿  los  mismos.  onuuda. 

Ruy  Barba  Coronado  dixo  lo  que  votó  Francisoo  de  Yillamizar.  '  smm. 

Juan  de  Lugo  lo  mismo. 

Don  Alonso  de  Yaldelomar  nombró  á  Juan  de  Torres  y  á  cMm. 
Baltasar  Gampuzano  y  á  Antón  Saorin. 

Antón  Saorin  nombró  á  los  que  nombró  Antonio  Yaca.  Minia. 
Juan  de  Torres  á  los  mismos,  y  en  su  lugar  á  don  Alonso 

de  Yaldelomar. 

Diego  de  Yillalta  Carrillo  á  los  mismos.  -í"*»»- 

Don  Antonio  de  Gorma/  á  los  misnios. 

Salazar  de  Aulla  nombró  á  don  Juan  Gaitan  y  á  don  Juan  aoU*. 
Alonso  de  Fonseca  y  á  Ruy  Barba  Coronado. 

Don  Francisoo  de  Castilla  dixo  quél  a  contradicho  el  re-  VaimoUil 
partimiento,  y  que  con  el  mismo  requerimiento  que  tiene  fecho, 
que  á  él  ni  á  los  que  lo  contradizen  no  se  las  dé  gialiíicacion 
ninguna;  que  ya  (\\w  por  la  mayor  parte  se  voU)  que  se  les 
diese  y  (}iie  sí'  nombren  comisarios,  quél  nombra  á  los  que 
nombró  Antonio  Vaca. 
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El  lictMiciado  Villaiiiayoc  los  mismos. 
SaJaounca.         I)it>íj:u  Lopoz     Sosu  nomlini  á  los  misiuus. 

Fiiiiicisco  (Ift  Luna  ;'i  los  mismos. 
lUdrid.  Don  Francisco      (¡ariiajal  dixo  (jiie  ilize  loque  Salazar  de 

Auila  y  apela  y  lo  pide  por  trslimonio. 

El  licenciado  Preciaüu  di.vü  que  nombra  á  los  que  iioinUó 
Antonio  Vaca. 

3***-  Bcrnardino  de  Morales  nombró  á  los  mismos. 

Ramír-Yañez  de  Sarauia  los  mismos. 
Luis  OrdoDO  de  Ocampo  nombró  ¿  los  mismos. 
Alonso  Orejón  dixo  quél  a  dicho  su  paresoer.  porque  desde 
el  dia  que  se  truxeron  sd  reyno  los  paresoeres  de  teólogos  para 
que  no  se  pudiera  hazer»  tuuo  este  negocio  por  acabado;  y 
ansí  requiere  que  no  se  trate  dél  y  desde  luego  renuncia  los  cien 
ducados  que  le  focan. 

Pero  Suarez  de  Atareen  nombró  ¿  los  que  Antonio  Yaca. 
Baltasar  Gampuzano  nombró  los  mismos. 
Juan  Alonso  de  Yaldés  dixo  ques  del  voto  de  Frandsoo  de 
Vilbunizar  por  ser  negocio  y  cosa  de  grada. 
Juan  del  GoUado  dixo  lo  mismo. 
Andrés  de  Ximena  dixo  quél  oontradixo  el  repartimiento, 
y  ansí  contradizc  el  nombramiento,  y  que  requiere  al  receptor 
no  lo  pn^ue ,  {)or  ques  cosa  de  grada. 
Ton.  Don  Juan  Alonso  de  Fonseca  dixo  quél  oontradixo  el  re- 

partimiento y  ansí  oontradize  el  nond)ramiento.  y  que  por  ser 
cosa  de  gracia,  lo  oontradize  y  apela,  y  lo  pide  por  testimonio. 
ToM*.  Don  Juan  Gaitaii  dixo  ques  del  voto  y  paresoer  de  Andrés 

de  Ximena. 

Juan  de  Castro  dixo  que  nombra  á  los  que  nombró  Anto- 
nio Vaca. 

Rejíulados  los  votos,  (|uedarou  nombrados  para  la  dicha  co- 
misión Juan  de  Torres,  dou  Alonso  de  Valdelomar  é  Baltasar 
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OamiMiZíUio,  á  los  (jiialcs  >(•  les  cncarg»)  quo  Inisíjiicn  y  con- 
ck'rl<Mi  (|ii¡iln>  mili  ducailos  á  camliiit  j)aia  (|n('  el  royiK»  proui'a 
su  necesidad,  y  darán  lüá  rcwiudíis  lU'a'üarios  para  la  segu- 
ridad de  la  paga. 

I\  DE  A<;0STO. 

Se  juntó  el  revno  v  trató  sohro  (iiic,  pues  mr  la  niavor  (íwiwwilow- 
parte  <lel  i'eyno  en  el  ayunlauuenlo  jKisauo,  se  acord(»  y  mando  do*, 
que  se  diesen  á  cada  cauallero  de  los  procuradores  destas 
Córtes  cada  den  ducados  para  descargar  á  sus  ciudades  cin- 
quenta  días  de  salario,  y  se  mandó  y  oometíó  á  tres  caualle- 
ros  destas  Górtes  que  los  busquen  y  tomen  á  cambio  y  ellos  lo 
an  hecho  y  tienen  concertado  que  se  los  darán .  aoórdose  y 
mandóse  por  la  mayor  [uirtc  ({ue  los  lomen,  y  que  se  dé  li> 
bramiento  para  Frandsoo  de  Laguna,  receptor  del  reyno,  para 
que  los  pague;  y  quel  rey  no  se  obligue  y  dé  poder  é  todos  los 
demás  recaudos  necesarios  para  que  se  efetue  lo  susodicho  y 
se  repartan,  como  dicho  es.  «kuido  á  cada  cauallero  destas  Górtes 
den  ducados  para  descargar  dnquenta  dias  de  sahirío  á  sus 
dudados,  y  que  á  los  que  no  tienen  sahirío.  se  les  dé  para  ayuda 
de  costa. 

Salazar  de  Auila  y  Juan  de  Santo  Domingo  y  Frandsoo 
de  Villamizar  y  Dí^  Martínez  de  Soria  y  Lerma  y  Juan  del 
Collado  y  Juan  de  Lugo  dixeron  queUos  tienen  contradicho  este 
negocio,  y  ansí  lo  centrad  izen  de  presente. 

El  reyno  acordó  y  mandó  que,  pues  por  la  mayor  parto  Poder  k  Tnndsfo 
está  acordado  y  mandado  que  se  lomen  los  dichos  dineros  cí  mar'rMmbinoícwh 
cambio,  que  se  efetue  y  haga  según  está  determinado,  no  obs-  t«n»ui  iiac«io«. 
tanfp  la  oontradídon.  y  di(')se  luego  poder  en  forma  á  Francis- 
co de  Laguna,  receptor  del  reyno,  y  á  los  diputados  y  á  cada 
uno  dellos  tn  mdidum  para  que  tomen  los  dichos  quairo  mili 
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ducados  á  Ciimbío  y  paguen  el  principal  y  todos  los  cíiuibios  á 
costa  del  reyno  y  se  le  reciba  en  quenta,  y  sea  creído  por  su 
juramento  y  por  el  memorial  que  delio  diere,  firmado  con  car- 
tas de  pago,  á  quién  lo  pago. 


ESTE  NA  A  U  TARDE. 


ipirahft-      Se  juntó  el  reyno  y  acordó  y  mandó  que,  porque  estando 
Coog^  en  Górles  oy.  entró  el  secretario  Zauala  de  parte  del  Consejo 

de  su  Magestad  y  notífícó  al  reyno  que  loa  secretarios  vayan  á 
hazerles  relación  de  la  gratificación  que  'se  a  mandado  hazer 
de  cíen  ducados  á  cada  procurador,  y  que  en  el  entretanto  no 
inouen  ni  repartan  cosa  ninj?una,  y  questo  es  en  perjuicio  del 
reyno  y  de  la  libertad  que  deuen  tener  quando  están  juntos  en 
üórtes:  que  don  Alonso  de  Yaldelomar  y  Baltasar  Gampuzano 
y  el  licenciado  Yillamayor  y  Juan  de  Torres  informen  ¿  los 
señores  del  Consejo  en  sus  casas  sobresté  ni;godo. 
Don  Juan  Gaitan  contradigo  el  nombramiento. 

XI  DE  AiGOSTO. 

Que  «e  sigi  !n  ni-  Sc  junló  el  reyuo  en  Cortes,  y  visto  como  cstaua  acordado 
qlrTnd c^i^jo  !o  y  n)»ndado  que  se  diesen  á  cada  cauallero  procurador  destas 
aini  jnriiftM  Córtes,  cien  ducados  para  descaí)^  á  sos  ciudades  cinquenta 
dias  de  salario  de  lo  que  deuian  de  pagar  á  sus  procuradores, 
y  questo  se  auia  acordado  teniendo  consideración  á  los  muchos 
dias  que  en  estas  Córtes  se  an  detenido  después  do  acabados  los 
negocios  ordinarios  dellas,  y  que  por  parle  de  Ruy  Barba  Co- 
ronado y  don  Francisco  de  Cai-uajal  se  auia  apelado  y  llenado 
al  Consejo  real  donde  se  auia  fecho  relación  por  un  secret^irio  de 
las  Córtes,  y  proueyeron  un  auto  en  que  en  efeto  mandan  que 
no  se  haga  ú  dicho  repartimiento,  ni  otro  ninguno,  y  si  lo 
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ouieren  fecho,  lo  llenen  al  Gonsqo;  aoordaron  que  se  gupUqoe 
del  dicho  auto  y  se  siga,  lo  qoal  hagan  los  di[Hitadas  y  solici- 
tador del  reyno.  y  dén  qoenta  de  lo  que  en  ello  se  ouiere  fe- 
cho en  h»  primeras  Górtes  que  se  cehéraren  en  estos  reynos. 

Platicóse  sobre  que  se  gratifique  a  los  contadores  y  ofida-  oraiificacion »  im 

de  »  contaduría  mayor  lo  que  an  tranyado  y  seruido  al 
reyno  según  se  suele  hüer  en  todas  las  Corles,  y  sobreUo  se 
vot6  en  la  forma  siguiente: 

Juan  de  Santo  Domingo  dizo  que  se  gratifique  y  dé  á  los 
contadores  quatrodentos  y  dnquenta  mOl  marauedises,  i  cada 
uno  denlo  ¿  dnquenta  mili  marauedises;  sin  que  pidan  otra 
gratificación  por  lo  dd  encabezamiento,  ni  adquieran  derecho 
para  addante. 

Diego  llartinez  de  Soria  y  Lerma  dixo  lo  mismo. 

Frandsoo  de  ViUamizar  dixo  lo  mismo. 

Antonio  Vaca  lo  mismo.  cranti». 

Don  Miguel  de  León  lo  mismo. 

Ruy  Barba  Coronado  dixo  lo  mismo.  samiia. 

Pedro  de  Angulo  dixo  lo  mismo.  CMn». 

Antón  Saorin  dixo  b  mismo.  uum», 

Don  Antonio  de  Gormaz  dixo  h»  mismo.  jab». 

Diego  de  VUlalta  Carrillo  dixo  que  no  es  en  fanr  gra- 
tificadon  ninguna. 

Salazar  de  Auib  dixo  que,  visto  qud  reyno  está  muy  po-  km. 
bro,  como  es  notorio,  y  questos  señores  tienen  muy  poco  trar 
baxo,  que  le  paresce  que  se  dén  á  cada  uno  den  mili  maraue- 
dises, con  que  no  llenen  otro  deredio  ninguno  hasta  otras 
GMs. 

Don  Frandsoo  de  Ganujal  dixo  que  le  paresce  que  no  se  umí. 
les  libro  á  los  contadores  ninguna  cosa  hasta  tanto  que  ayan 
acabado  lo  del  encabezamiento,  y  que  en  otras  Córtes  les  grar 
tifiquen  según  ouieren  trabaxado. 
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El  Uoendado  Preciano  dixo  ques  del  paresoer  y  Yolode  Juan 
de  Santo  Domingo. 
VauaUM.        El  líoeudado  Yíllamayor  dixo  qiies  de  paresoer  que  se  les 
libre  lo  (\uc  otras  veces  se  Ies  a  librado. 

Don  Francisco  de  Castilla  dixo  lo  mismo,  con  que  no  ad- 
quieran ilerocho  para  adelante. 
zuMr*.  Luis  Ordoño  de  Ocampo  dixo  que  oy  se  a  pmnimdado  un 

auto  en  el  CSonsejo  real ,  en  que  manda  que  no  se  haga  ninguna 
gratificación;  y  en  el  entretanto  quel  Gonsejo  dé  lioenda  para 
tratar  dello,  no  puede  votar. 

Alonso  Orejón  dixo  lo  que  Burgos. 
Cum».  Juan  Alon<<»  de  Valdés  (píos  del  parescer  y  voto  de  Burgos. 

Juan  del  (collado  di\o  lo  mismo, 
sorit.  Reriiardino  de  Morales  dixo  qucs  del  parescer  y  voto  de 

Luis  de  Ocampo. 

Ramir-Yancz  «lo  Saiauia  dixo  que.s  del  paiesicer  y  voló 
de  Juan  de  Santo  Doiiiiníro. 
T«re.  Don  Juan  Alonso  de  Fonseca  dixo  ques  del  paresoer  de 

Juan  de  Sanio  Domingo. 
GuadsUjara.       Pero  Suaroz  do  Alaicoii  dixo  lo  mismo. 
Toledo  Don  Juan  riaitan  dixo  Id  misino. 

Juan  do  Ca.stro  dixo  lo  mismo. 

Regulados  los  votos,  ([uodó  dolorminado  que  so  les  don  á 
cada  uno  de  los  cíintadores  ciento  ó  (  iiiiniriit  i  mili  marauodi- 
ses  i>or  osla  vez,  y  que  no  pidan  otra  gralilicacion  ninguna 
hasta  las  Córtes  venideras. 

Tiratósc  que  se  haga  gratificación  á  los  oidores  de  contadu- 
ría y  al  fiscal,  y  votóse  sobrello  en  la  manera  siguiente: 
■uiM.  Juan  de  Santo  Donimgo  dixo  que  se  les  dé  la  gratificación 

que  en  las  Górles  pasadas  se  hizo  á  los  tres  oidores  y  al  fiscal 
de  contaduría  mayor  de  iquenlas,  por  esta  vez. 

Di^go  Martínez  de  Soria  y  Lerma  dixo  lo  mismo. 
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Francisco  de  Villamizar  díxo  que  le  pat  esce  que  agora  no 
ay  logar  de  les  dar  nada,  porque  quando  trabaxareD  por  el 
reyno,  se  les  gratüicará. 

Anloiiio  Yaca  áis»  lo  mismo. 

Don  Miguel  de  León  dixo  que  le  paresoe  qué  no  les  dén  OnaM^ 
nada,      questún  puestos  por  el  rey  y  no  lo  puedm  recibir. 

Ruy  Barba  Coronado  dixo  que  por  agora  no  puede  votar  SMOia. 
hasta  en  tanto  que  se  informe. 

Pedro  de  Angulo  dixo  que  basta  que  esté  informado  no  se  gmm. 
determina,  y  que  informado,  votará. 

Antón  Saorín  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  de  Burgos.  Mneb. 

Diego  de  Yillalta  GarríUo  dixo  que  no  a  lugar  por  agora,  ubn. 

Don  Antonio  de  Goriuaz  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  de 
Francisco  de  Villamizar. 

Salazar  de  Auila  dixo  ques  del  parescer  y  voto  de  Fran- 
cisoo  de  Villamizar. 

Don  Francisco  de  Garuaj  il  dixo  que  no  se  les  dé  nada,  y 
que  sí  entendieren  en  negocios  del  reyno,  que  los  procurado- 
res que  vinieren  á  las  Górtes  se  lo  gratificarán. 

£1  licenciado  Preciano  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  de 
Burgos. 

El  licenciado  Villamayor  dixo  que,  anida  licencia  de  su  vaiiadiiid. 
Magestad  para  poderlo  recibir,  es  de  parescer  que  se  les  dén. 

Luis  de  Oc<ini|)<)  (lixo  qu«>i  no  puede  votar  eu  gratificación  u^an. 
ninguna,  y  en  esta  mucho  menos. 

Alonso  Ori^jon  dixo  ques  del  parescer  y  voto  de  Burgos. 

Juan  Alonso  <le  Valdés  dixo  que  si  s<'  an  ocupado  estos  camn. 
señores  de  (¡nien  se  trata  y  todos  los  demás  oficiales  questiín 
en  el  memorial  en  cos<is  oonuenientes  al  reyno,  wmose  suelen 
y  acostumbran  ocnpar.  por  cuya  causa  se  Ies  suelen  dar  las 
dichas  firatificaciones,  (|Uf'  su  voto  y  i)arescer  es  que  se  les 
gratiíi([ue  como  se  acostumbra  y  suele  iiazer. 
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Juau  del  Cülladu  dixu  ques  del  pitreüa'i  de  Franciscu  de 
Víllamízar. 

swia.  Bemardioo  de  Morales  dixo  que  no  se  k»  dé  oosa  nin- 

guna. 

Ramir-Tafiez  de  Sarauía  dixo  fó  mismo. 
CMa^m.      Pero  Suarez  de  Alaroon  dixo  que  se  informará  deste  ne- 
gocio, y  votará  mañana  sobre  él. 
T«c».  Don  Juan  Alonso  de  Fonseca  dixo  que  si  estos  sefiores  an 

trabaxado  en  seruir  al  reyno  y  se  les  suele  dar  la  dicha  gra- 
tificación, que  su  voto  es  que  se  les  dé  por  esta  vez. 
TUeioL  Don  Juan  Gaitan  dixo  que»  en  dedaiindose  los  questán  por 

votar,  dirá  su  paresoer. 

Juan  de  Castro  dixo  lo  mismo. 


XU  nE  AGOSTO. 


Petición  de  Ain- 
brosio  de  HoraJes. 


Gfamtda. 


Se  juntó  el  reyno  en  (lórles.  y  ansí  juntos,  se  leyó  una  pe- 
tición de  Ambrosio  de  Morales,  e^itedrático  de  retórica  en  Al- 
calá, que  en  efeto  suplica  por  ella  al  reyno  le  rcsciba  por  su 
coronista  y  le  dé  título  de  tal  coronista  dcstos  reynos.  y  quél 
no  quiere  por  ello  ni  por  el  trabaxo  que  en  ello  pusiere  otro 
premio  ninguno  sino  seruir  al  reyno;  y  ansí  leida,  se  votó  so- 
brello*. 

Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  su  voto  es  que  se  le  dé 
título  de  coronista  del  reyno,  oon  tanto  quél  no  pueda  pedir  sa- 
lario ninguno,  ni  el  reyno  dárselo  conforme  á  su  petición  y  me- 
morial. 

Francisco  tío  Villamizar  dixo  lo  mismo. 

Antonio  Vaca  lo  uiisnio. 

Don  Miguel  de  Lcun  lo  mismo. 


*   Váate  el  cap.  CX.MX  y  último  del  Cuuiicrno  de  aHna  Corles. 
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Ruy  Barba  (üonmado  dixo  lo  mismo. 
Don  Alonso  de  Viildolomar  dixo  lo  mismo. 
Aííton  Saorin  dixo  lo  mismo. 
Juan  dt'  Torres  dixo  lo  mismo. 
Diego  de  VillalUi  Carrillo  lo  mismo. 
D<^)u  Antonio  de  (lormaz  lo  mismo. 

Salazar  de  Atiíla  lo  mismo.  Aaila. 
Lilis  de  OcHim|H>  lo  mismo.  Zumm. 

Alonso  Orejón  lo  mismo. 

L>on  Francisco  de  Caruajal  lo  mismo.  lUdrid. 

El  liaíiiciaiio  Preciano  lo  mismo. 

Juan  Alonso  de  Valdés  lo  mismo.  Cune*. 
Juan  del  (bollado  lo  mismo. 

El  licenciado  Villamayor  dixo  lo  mismo.  vaiudoiM. 

Andrés  de  Ximena  dixo  que  so  le  dé  el  título;  pero  que  quede  sagouia. 
liberUwl  al  reyno  para  hazelle  la  gratificación  que  quisiere. 

Pero  Suarez  de  Alarcon  dixo  que  lo  cootradize,  porque  no  Gaaifaü^a 
tiene  experiencia  ninguna  de  coronista,  y  quel  dotor  Juan  Paez 
de  Castro  es  coronista  de  su  Magestad  y  trata  de  recopilar  todas 
las  coronices  de  España,  con  licencia  de  su  Magestad.  y  que  á  él 
se  ie  deue  cometer  y  no  á  un  hombre  gramático  y  sin  experien- 
cia; y  que  si  por  la  mayor  parte  pasare»  lo  oontradize  y  apela 
dello  y  lo  pide  por  testimonio 

Don  Juan  Gaitan  dixo  ques  del  voto  de  Burgos.  Toledo. 


'  Como  »']  doctor  Juan  Pae/  do  Castn»  era  natural  de  íliiailalajara,  nada 
tiene  de  extraño  que  ensalzase  tanto  su  mériiu  el  procurador  á  Corles  por  la 
misma  ciuilad.  PMz  foé  cronista  de  Felipe  U,  y  dn  embaifo  no  consta  que 
escrihicst;  mas  obra  liLsUmca  quo  una  sobre  la  Conquista  de  Oran  que  Du  ha 
visto  la  luz  pública.  Entre  est(^  escritor  y  el  insigne  profesor  de  la  Universi- 
dad de  .\lcalá,  Ambrosio  de  Moral(»,  no  iH>dia  haber  duda  en  la  elección  á 
biTor  de  esto  áltíoio;  y  que  fué  acertada,  lo  prueban  las  numeroaaB  obras 
histúriciu  que  escribió,  cuya  relación  puede  verse  en  la  M.  noea  de  Nicolás 
Anioob. 
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Joan  de  Castro  dixo  qoe  ae  informará  y  votari. 

RegdadoB  los  YOtos,  <pied6  determinado  por  la  mayor  parte 
quel  dicho  Ambrosio  de  Morales  quede  por  oonmiste  del  reyno 
y  se  le  dé  título  dello,  con  tanto  que  agora  ni  en  ningún  ti^ 
po  no  pueda  llenar  ni  se  le  pueda  dar  salario  ninguno,  confor- 
me i  su  petición. 

Leyóse  una  petición  de  las  monjas  de  la  Madre  de  Dios  de 
la  ciudad  de  Toledo  que  en  rfoto  piden  que  se  les  mande  pagar  la 
limosna  quol  roynn  Ies  mandó  dar  en  las  Cortes  pasadas  de  To- 
ledo, y  vino  Lo])e  de  Guzman,  de  parte  de  la  Reyna  nuestra  <;e- 
ñora,  a  enonnendallo  y  rogallo  al  rey  no  |)ara  que  se  hizies»^  la 
dicha  limosna^  y  vidose  el  auto  que  sobrello  pasó  en  las  Cortes 
de  Toledo,  y  por  él  paresoe  que  se  mandaron  dar  ochocientos 
ducados  de  limosna  á  tres  monasterios  en  el  dicho  auto  conte- 
nidos, qiiel  uno  dellos  es  el  susodicho;  votóse  sobrello  en  U  ma- 
nera siguiente: 

■aipt.  Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  se  cumpla  el  aulo  de  las 

Corles  de  Toledo  según  y  como  en  él  se  contiene,  y  que  ansí  se 
mande  á  los  diputados  y  receptor. 
Lan.  FraiK'iseo  de  Villamizar  dixo  lo  mismo. 

Antonio  Vaca  d¡\o  lo  mismo. 
Seuiiia.  Juan  de  Lugo  dixo  lo  mismo. 

Córdou.  Don  Alons«i  de  Valdeloinar  divo  lo  mismo. 

Jakaii.  Diego  de  Villalla  Carrillo  dixo  lo  misino 

Don  Antonio  de  Cormaz  dixo  lo  mismo. 
Aoiia.  Salazar  de  .Vuila  dixo  lo  mismo. 

ZuDon.  Luis  de  Ocainpit  dixo  lo  mismo. 

Alonso  ()i"ejon  dixo  lo  mismo. 
Madrid.  Don  Francisco  de  Caruajal  dixo  que  su  parcscer  es  que  no 

se  trate  deste  neg(»cio. 

El  lidiuciado  Preciano  dixo  ques  del  parcscer  y  voto  que 
Burgos. 
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Juan  Alonso  de  Valdés  dizo  lo  mismo. 

Juan  del  Coliado  dixo  lo  mismo. 
£1  lia'nciado  Yillamayor  dixo  lo  mismo. 
Baltasar  de  Artiaga  dixo  lo  mismo. 
Bemardino  de  Morales  dixo  lo  mismo.  Son». 
Ramir-Yanez  de  Sarauia  dixo  lo  mismo. 

Don  Ju;in  Giiilan  dixo  lo  mismo.  ToM». 
Juan  de  (]astro  dixo  lo  mismo. 

Regulados  los  votos,  quedó  determiniido  (juc  se  haga  y  dé 
la  dicha  limosDa  conforme  al  auto  de  las  Cortes  de  Toledo. 


XUi  DE  AGOSTO. 

Se  juntí)  el  reyno  en  Cortes,  y  ansí  juntos,  el  licenciado  OrtHflc»ci«m»ire. 
Montaluan  pidió  que  se  diese  la  gratificación  quel  reyno  suele  clniaduna? 
dai-  cada  vez  cjue  liazen  Cortes  al  relator  y  secretarios  de  la 
contaduría  mayor,  por  lo  que  trabaxan  y  siruen  ai  reyno, 
ques  diez  mili  marauedises  al  relator  y  á  los  secretarios  quin- 
oe  mili  Biaraoedises.  Platicóse  sobrello  y  votóse  en  b  forma  si 
guíente: 

Joan  de  Santo  Domingo  dixo  que  se  les  dén  diei  mili  ma- 
rauedises al  relator  y  quince  mili  i  los  dos  secretarios. 

Diego  Hartima  de  Soria  y  Lerma  dixo  lo  mismo. 

Fhmcisoo  de  YUlamizar  dixo  que  al  licenciado  Ifontaluan, 
como  á  relator,  se  le  dén  diez  miU  marauedises,  y  á  loa  secreta- 
ríos  se  les  paguen  sus  derechos. 

Antonio  Vaca  dixo  ques  del  parescer  y  voto  de  Boi^ 

Don  Uiguel  de  León  dixo  que  no  se  dé  al  relator  ni  á 
los  secretarios  ninguna  gratificación,  sino  que  se  les  paguen  sus 
derechos  á  cada  uno. 

Ruy  Barba  Coronado  dixo  ques  del  parescer  y  voto  de 
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Juan  (le  Lugo  dixo  hi  mismo. 
Mareó.  AnlOll  Silorill  (]i\o  lo  misHio. 

Juan     Torres  dixo  lo  mismo. 
Adió.  vSalüzar  de  Auíla  dixn  ({iit>  les  pagueu  sus  derechos  y  no 

se  les  (If  oti'.i  ^a-alilicaeioti  ninguna. 
iMaon.  Luis  de  Ociunp<j  dixo  que  dize  lo  (jue  dicho  liene  sobrestás 

grdtificaeiítnes  de  la  rí)nta(liiría,  y  que  no  voten  este  negocio. 
AIons<i  Ort'joii  dixo  ques  del  parescer  y  voto  de  Burgos. 
Gu«tJai«i«r4.       Balta.sar  Canq)uzano  dixo  lo  mismo. 
Midrid.  Don  Francisco  de  ('aruajal  dixo  (|ue  s<^  les  paguen  sus  de- 

redios  y  no  se  les  dé  oira  gratiíifticion  ninguna. 

El  licenciado  Preciauo  dixo  ques  del  parescer  y  voto  de 
Burgos. 

Vaiiidoiid.        El  licenciado  Villamayor  dix(»  lo  mismo. 

Ohms.  Juan  Alonso  de  Yaldés  dixo  quél  tiene  votado  que  se  hagan 

las  gratificaciones  que  se  suelen  y  acostumbran  hazer  por  el 

reyno  á  los  que  lo  súnen,  y  que  su  paresoer  es  qne  se  Ies  dén, 

y  ansí  se  epñkmí  coa  el  voto  de  Burgos.  . 

Juan  del  Collado  dixo  que  si  Ueuan  derechos  al  reyno  de 

sus  negocios,  que  no  se  les  dé  ninguna  cosa;  y  que  si  no  los 

Ueuan,  que  se  les  dé  lo  que  dixo  Burgos. 
Ttn,  Don  Juan  Alouso  de  Fonseca  dixo  ques  del  paresoer  y  voto 

de  Bui|$08,  con  tanto  que  sí  llenaren  derechos,  que  no  se  les  dé 

ninguna  cosa. 

Soria.  Bemardino  de  Morales  dixo  ques  del  parescer  y  voto  de 

don  Juan  Alonso  de  Fonseca. 

Bamir-Tafiez  de  Sarauia  dixo  lo  misoio. 
Córtm.         Don  Alonso  de  Yaldelomar  dixo  ques  del  paresoer  y  voto 

de  Burgos. 

T«Mt.  Don  Juan  Gaitan  dixo  lo  niisnio. 

Y  r^guhulos  los  votos,  qued<)  acordado  y  determinado  por 
la  mayor  parte  del  reyno,  que  se  dén  las  dichas  gratíficadones 
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y  se  lihron  on  el  recvpUtr  <íoti(Mal  al  licenciado  Montaluan,  re- 
lator de  contaduría,  diez  mili  niaraiicdises,  y  á  los  dos  secre- 
tarios de  la  coütadiiria  mayor,  quiiict'  mili  marauedises. 

Tratóse  que  se  haga  gratificaridii  á  Baltiisar  de  llinestrosa,   GmificMioo 4 Bal- 
secretario  destas  (]órtes.  y  votós<>  solirello  y  quedó  acordado 
que  se  le  dÍMi  cien  ducados  de  ayuda  de  costa  y  se  le  libren  en 
el  receptor  general. 

ESTE  MA  A  U  TARDE. 

Se  juntó  el  rey  no  en  Corles  y  se  propust)  y  platicó  sobre  GnüficaeimideAii- 
que  se  den  ú  Antonio  de  Eraso,  por  lo  que  trabaxa  en  despa- 
char los  negocios  del  reyno,  quarcnta  y  cinco  mili  marauedi- 
ses que  se  solian  dar  á  los  que  hazen  su  oficio,  y  sobrello  se 
Tot6  en  la  manera  siguiente : 

luán  de  Santo  Domingo  dixo  que  se  le  dén  los  quarenta  y  boim. 
eíDOo  mili  marauedises  por  esta  vez. 

"Dwffi  Martbez  de  Soria  y  Lerma  dixo  lo  mismo. 

Francisoo  de  Yillamizar  dixo  que  se  le  dén  oomo  se  les  i*» 
an  dado  ¿  Ledesma  y  á  Galarza  por  la  misma  órden. 

Antonio  Yaca  dixo  lo  que  Burgos. 

Ruy  Barba  Coronado  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  de  seaoii. 
Burgos. 

Juan  de  Lugo  dixo  to  mismo. 

Pedro  de  Ángulo  dixo  que  se  le  dén  oomo  se  an  dado  ¿  Le-  gmook. 
desma  otras  veoss. 

Anton  Saorin  dixo  que  se  le  dén  los  dichos  quarenta  y  H«rai«. 
dnoo  mili  marauedises  por  esta  ves. 

Juan  de  Torres  dixo  lo  mismo. 

Salazar  de  Auila  dixo  que  se  le  paguen  á  Antonio  de  Eraso  Aaife. 
todos  los  deredios  de  su  oficio  y  no  otra  gratificación  ninguna. 

Pero  Suarez  de  Alaroon  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  de  eiiW4>n. 
Burgos. 
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Don  Fkandsoo  de  Garuajal  dixo  ques  del  paresoer  y  voto 
de  Sakzar  Dáuila. 

£1  lioenoado  Predano  dixo  ques  dd  paresoer  y  voto  de 
Burgos. 

Luis  de  Ocampo  dixo  que  se  le  déa  por  esta  voz  k»  dichos 
quarenta  y  dnoo  mili  marauedises. 

El  licenciado  Villamayor  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  de 


Juan  Alonso  de  Valdés  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  de 


Juan  del  Collado  dixo  lo  mismo. 
Bemardino  de  Morales  dixo  lo  mismo. 
Bamír-TaSez  de  'Sarauia  dixo  lo  mismo. 
Baltasar  de  Artiaga  dixo  lo  mismo. 
Tara.  Don  Juan  Alonso  de  Fonseea  dixo  que  no  quiere  volar  en 

este  negocio. 

luado.  ])on  Juan  Gaitan  dixo  que  visto  questa  gratíficacton  no  es 

cosa  nueua,  ques  en  que  se  le  haga. 
Juan  de  Castro  dixo  lo  mismo. 
Begulados  los  votos,  quedó  determinado  por  la  mayor  parte 
del  reyno  que  se  dén  ¿  Antonio  de  Erase  quarento  y  cinco  mili 
marauedises  de  gratificación  por  lo  que  trafaaxa  en  los  negocias 
del  reyno.  por  esta  vez  y  no  mas. 
B  h^rmino  que  w     Tratófic  y  supIicó  dott  Juau  Bamirez  al  reyno  que  por  quél 
dióádun  Juan  Rami-  y  SU  padfo  GasMr  Baoiirez  deuen  al  reyno  dos  mili  duendos 
iM  tonm  émáH  pura  el  fin  desto  ano  de  sesento  y  tres,  y  no  tiene  aparejo  pora 


qMáMMiinTBo.  pQ¿^  pagof.  quol  royuo  le  haga  merced  de  le  esperar  por 
algunos  años  por  cilos,  y  votóse  sobrello  en  la  manera  siguiente: 
Juan  de  Santo  Domingo  dixo  que  pague  para  el  fin  deste 
año  doscientos  y  cmquenta  mili  marauedises,  y  en  fin  del  año 
sesento  y  quatro  otros  doscienlos  cínquento  mili ,  y  al  fin  dd  año 
de  sesento  y  cinco  otros  dosdenlos  y  anquento  mili,  y  que 
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dé  st^giindad  y  se  hagan  oscripluras  á  (Witonlo  drl  rcyno. 

Diego  Marlinez  de  S^jria  dixo  (jiie  pague  dosi  ientos  y  ein- 
quenta  mili  niarauedises  para  el  día  de  San  Juan  de  Junio 
primero  que  viene  y  la  resta  en  dIios  dos  años  jior  el  mismo 
dia.  a)n  que  dé  la  seguridad  y  escripluras  á  conlcntu  de  los  le- 
trados del  rcyno. 

Francisco  de  Villamizar  dixo  lo  mismo. 

Antonio  Yaca  dixo  lo  mismo. 

Ruy  Barba  Coronado  dixo  k>  mismo. 

Joan  de  Lugo  dixo  lo  mismo. 

DoD  Alonso  de  Valdelomar  dixo  quea  del  paraBoer  y  voto  gmum. 
de  Diigo  Eartínez  de  Soria. 
Anton  Saorin  dixo  lo  mismo. 
Juan  de  Torrea  dixo  lo  mismo. 

SatazardeAuiladixoquessoparesoer  qoelospagoeendoB  Aaoa. 
aüoay  qued  reynotome  loa  recaudos  bastontos  para  susognridad. 

Don  Francisoo  de  Garoajal  dixo  que  so  jfAo  es  que  se  le  muñi, 
dé  la  espera  que  pide,  oon  que  dé  poder  en  causa  propia  al  re- 
ceptor del  reyno  para  que  pague  el  arrendador  y  quede  la  obli- 
gación en  su  fuerza  y  vigor;  y  que  sí  no  pagare  como  dicho 
es,  que  al  primero  plazo  le  puedan  executar  por  todo. 

£1  licenciado  Preciano  dixo  ques  del  voto  y  parescer  de 
Diego  Martínez  de  Soria  y  Lerma,  con  que  se  ob%ien  padre  y 
hijo,  y  se  quede  la  obligación  en  su  fuerza  y  vigor. 

Luis  de  Ocampo  dixo  lo  mismo. 

El  licenciado  Víllamayor  dixo  lo  mismo. 

Juan  Alonso  de  Valdés  dixo  lo  mismo. 

Juan  del  Collado  dixo  que  si  el  reyno  lo  puede  liazer,  que 
se  haga  de  condición  que  no  pare  perjuicio  al  reyno,  como  lo 
dize  düu  Francisco  de  Caruajal. 

Bernardino  de  Morales  dixo  ques  del  paiesicer  y  voto  de  s«ñB. 
Di^  MartiocK  de  Soria  y  Lerma. 

Tomo  I.  M 
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Ramir-Yañez  di»  Sarauia  dixo  lo  mismo. 

Segouia.  Bíillasar  do,  Artia^ija  dixo  lo  mismo. 

Toro.  Don  Juan  Alonso  do  Fniiscca  dixo  que  se  conforma  con 

Salazar  do  Añila;  poro  ques  sii  parosoor  (jue  le  esperen  [m  tres 
años,  con  (¡uo  no  so  lo  dé  otra  gratificación  ninp;una. 

TM».  Don  Juan  Gaitan  dixo  qui's  del  voto  y  |Kiroscer  de  Diego 

Martínez  de  Soria  y  Lcrma,  con  que  no  se  le  haga  otra  gratifi- 
cación. 

Joan  de  Castro  dixo  lo  misiiio. 

Regulados  k»  votos,  quedó  determinado  por  la  mayor  parle 
que  se  le  espere  por  tres  anos;  que  cada  año  pague  doscientos 
y  cinquenta  mili  marauedises  por  el  dia  de  San  Juan  de  Junio, 
y  que  sea  la  primera  paga  el  dia  de  San  Juan  del  ano 
de  sesenta  y  quatro,  y  la  última  el  dia  de  San  Juan  del  año  de 
sesenta  y  seis,  con  que  dé  la  seguridad  y  escríptura  ¿  contento 
del  reyno. 

Gralilicacion  al  U-      Tratóse  sobre  una  petición  que  di6  el  licenciado  Montaluan 
Monuiiun.  ^  ^  ^  suplics  al  rcyuo  le  haga  alguna  merced  y 

gratificBCÍon  por  lo  que  a  seruído  y  trabaxado  en  estas  Okies. 
y  votóse  sobrello  en  la  manera  siguiente: 
BargM.  Juan  de  Santo  Domiogo  dixo  que  se  le  dén  veinte  y  cinco 

mil!  maranodisí^. 

Di^  Martínez  de  Soria  y  Lerma  dixo  que  se  le  dén  den 
ducados. 

Lm.  Erandsoo  de  ViUamizar  dixo  que  se  le  dén  cien  du- 

cados. 

Antonio  Vaca  dixo  lo  mismo. 
SmiOa.  Ruy  Ibrba  de  Coronado  dixo  lo  mismo. 

Juan  de  Lugo  dixo  lo  mismo. 
Górdoua.  DoD  Alonso  (lo  Valdolomar  dixo  lo  mismo. 

Ihraia.  Antón  Saorin  dixo  lo  nu'snio. 

Juan  de  Torres  dixo  que     le  dén  los  cien  ducados. 
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Aoila. 


Zamora. 


Uuadalajara. 

ValladoUd. 

Soria. 

SflBoqia. 


Salazar  de  Auila  dixo  que  mañana  votará,  que  no  está  in- 
formado. 

Luis  de  0<'aiii|>o  dixü  (¡ue  se  lo  den  cien  ducados. 
Don  Francis<  o  de  Caruajal  dixo  lu  mismo. 
El  liamciado  Prcriaiio  dixo  lo  mismo. 
Pero  Siiarez  de  Alareoii  dixo  lo  mismo. 
El  licenciado  Villainayor  dixo  lo  mismo. 
Bcrnardino  de  Morales  dixo  lo  mi.smo. 
Ramir-Yanez  de  Síirauia  dixo  lo  mismo. 
Baltasar  de  Artiaga  di.vo  lo  mismo. 
Juan  Alonso  de  Yaidés  dixo  lo  mismo. 
Juan  del  Collado  dixo  que  no  está  informado,  que  se  infor- 
mará y  votará. 

Don  Juan  Alonso  de  Fonseca  dixo  ques  del  paresoer  y  voto  Tm 
de  Juan  de  Santo  Domiqgo  en  que  se  le  dén  veinte  y  dnoo  mili 
marauedises. 

Don  Juan  Gaitan  dixo  que  se  le  dén  cien  ducados.  iMaih 

Juan  de  Torres  dixo  lo  mismo. 

Regulados  ks  votos,  quedó  determinado  por  la  mayor  par- 
te del  reyno  que  se  le  dén  den  ducados  de  gratíficacion  al  di- 
cho licenciado  Ifontaluan. 

Ansí  mismo  se  leyó  una  petidoa  de  los  seis  piurteroe  que  Gr.t  acMira  Ato 
an  sentido  en  estas  Górles,  que  por  ella  suplican  al  reyno  que 
se  les  haga  merced  de  alguna  gralificadon  en  recompensa  de  b 
mucho  que  an  seruido.  y  el  reyno  mandó  que  se  les  libren 
veinte  y  quatro  mili  marauedises  para  que  entre  ellos  los  par- 
tan por  iguales  partes. 

Ansí  mismo  se  trató  y  pUtioó  sobre  la  gratificación  que  se  Oniiieaeiao  *  im 
suele  hazer  á  los  tres  oidores  y  fiscal  de  la  contaduría  mayor,  y  se  de  u  i 
determinó  por  la  mayor  parte  del  reyno  que  se  les  dén  cada  cien  J"^- 
ducados,  y  se  les  libren  en  el  receptor  del  reyno  para  que  se  los 
pague. 
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Poder  .1  licencia  do  Sb  juDtó  ol  rcyoo  611  Górtcs  y  acordó  que  porque  espera 
éiiSeftodikiMq^^^  tener  pleyto  ood  Francisoo  de  Laguna  y  con  los  diputedoa 
^  sobrel  alcance  que  se  le  a  hecho  en  las  qnentas  que  se  les  an  to- 

mado, y  ay  necesidad  de  dexar  una  persona  que  lo  siga  en 
nombre  del  reyno  por  estar  las  Górtes  &  punto  de  alzarse»  nom- 
bróse para  ello  al  licenciado  Preciano.  al  qual  se  le  dió  poder 
en  forma  y  se  le  mandaron  dar  por  su  trabaxo  cíen  ducados, 
y  que  los  diputados  le  libren  todos  ks  marauedises  que  ouíere 
menester  para  el  seguir  del  dicho  pleyto.  de  los  quales  a  de  dar 
quenta  cómo  se  gastan,  y  él  lo  aoepló  y  se  obligó  de  cumplir  lo 
que  por  el  reyno  le  quedare  sobrello  ordenado  y  s^ir  el 
"dicho  pleyto  hasta  lo  fenesoer  y  acabar. 
Qae  se  pagnm  to-     Handó  d  royno  que  se  notifique  á  Francisoo  de  Laguna. 
dMiuubnnmjm.    fieoeptor  general,  que  pague  todas  las  libranzas  qud  reyno 
a  dado  en  estas  Górtes  ¿  los  contadores  y  oidores  y  oficiales  de 
contaduría  y  secretarios  de  Górtes.  y  todas  las  demás  gratifica- 
ciones que  a  mandado  hazer.  antesy  primero  que  se  hagan  otros 
nmgunos  gastos,  hs  quales  pague  todas  juntas  sin  anteponer 
las  unas  ¿  las  otras,  del  primer  dinero  que  se  le  librare. 
Aparumienio  d«     Luís  do  Ocumpo  díxo  quól  auia  hecho  contradidon  para 
una«peiacioD.      que  Qo  SO  efectuaso  h  órden  quel  reyno  tiene  dada  para  que 
los  diputados  anden  y  acaben  sus  oficios  de  Górtes  á  Górtes.  y 
lo  auia  apebdo  y  lo  tiene  puesto  en  el  Gonsqo  real  el  dicho  ne- 
gocio, y  que  lo  a  mirado  y  le  poresoe que  conuiene que  seguar- 
de  hk  órden  que  sobrello  el  reyno  tiene  dada;  que  él  se  apar- 
taba y  apartó  de  la  dicha  apelación  y  aprouaua  y  aprouó  la 
órden  que  en  ello  está  dada. 
Mar  pm  iimb.     El  reyno.  visto  que  la  suerte  de  elegir  diputados  pera  que 
en  nombre  del  reyno  asistan  en  esta  córte  dende  hs  primeras 
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(Vules  que  se  celebraren  en  adelante,  pertenesce  á  Salamanca  y 
ú  Zauiura  y  á  Jaheu ,  se  les  dió  poder  fiara  que  nombren  diputa- 
dos eada  ciudad  uno,  y  que  veugan  ¿  seruír  sus  oficios  eo  es- 
tando el  reyno  en  Gdrtes  y  Ueuen  y  gozen  el  salario  en  aca- 
bando de  dar  las  quentas  los  diputados  presentes  y  el  receptor 
del  reyno. 

Visto  que  muchas  personas  están  en  esta  córte  esperando  CmútioD  p.ra  que 
i  que  se  hi^  el  repartiniiento  é  iguala  de  las  alcaualas»  con  sarSSü^JüJf"^ 
bríos  de  sus  ciudades  y  que  no  los  despachan  los  contadores^ 
cometióse  i  Dii^  Martines  de  Soria  y  ¿  Baltasar  de  Artíaga 
que  les  hablen  de  parte  del  reyno  para  que  con  breuedad  los 
despachen,  porque  no  hagan  tanta  costa  á  sus  ciudades. 


XVII  DE  A(.OÑT(). 


Se  juntó  el  reyno  en  Górtes»  y  ansí  juntos,  dió  quenta  RcspLuMadciaco- 
Di^  Martínez  de  Soria  y  Lerma  como  auian  hecho  su  co- 
misión  y  hablado  sobreUo  á  Ruy  Gómez  y  á  los  contadores, 
y  que  irá  respondieron  que  siempre  se  auía  entendido  en  ello  y 
qoe  si  agora  estaua  parado,  era  por  la  necesidad  que  auia  de 
acabar  otros  negocios  para  la  partida  de  sii  Magestad  á  Mon- 
zón; pero  que  en  yéndose  su  Magestad,  no  se  entendería  en 
otra  cosa. 

El  reyno  mandó  llamar  á  Francisa)  de  Laguna,  su  rect^plor 
general,  y  al  licenciado  Agreda  y  á  Juan  de  líenao,  dij)utados,  y 
mandó  se  les  leyese  la  iiistr  ucion  quel  reyno  les  de\a  y  man- 
dóseles  que  juren  de  la  guardar  y  oomplir  como  en  «  Ha  se  con- 
tiene, los  quales  dixeron  quellos  hizieron  juramento  (|uandó 
fueron  admitidos  á  sus  olicios  de  lo  hazer  ansí,  y  ([ue  debaxo 
del  prometían  y  jurauan  de  la  cumplir  como  en  ella  se  con- 
tiene. 

TOMOI.  «I 
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XVin  OB  AfiOSfO. 

Se  juntó  el  reyno  en  Górtes,  y  esbudo  iuisi  juntos,  vinie- 
n»  á  ellas  los  se&ores  el  dotor  Vdasco.  del  Consejo  y  Cámara 
de  su  Magestad  y  Francisoo  de  Eraso,  su  secretario,  asislenles 
de  las  dichas  Córtes,  y  dixenm  al  reyno  que  los  eapitnles  ge- 
nerales iuan  muy  al  cabo  y  se  les  darían  respondidos  con  ron- 
cha breuedad  y  que  los  nManoriales  particulares  de  los  procura- 
dores, qnel  señor  Francisoo  de  Eraso  iua  al  bosque  donde  su 
Magestad  estaña  y  procuraría  que  se  despachasen  y  los  embiaria. 
y  que  demás  desto  querían  entender  del  reyno  si  las  quatro 
plazas  del  Consejo  Real  questá  asentado  que  se  crezcan  para 
ver  pleytos  de  mül  y  ([uinientiis  y  residencias,  si  an  de  ser  de- 
miis  del  núm^  ordinario  de  doze.  ó  si  aii  de  ser  de  m<\s  de 
los  catorze  que  auía  al  tiempo  que  se  hizo  el  dicho  contrato; 
porque  oiteodiese  el  reyno  que  toiIos  los  demás  que  se  proue- 
yesen  sobre  el  número  ordinario  de  doze  y  de  ios  quatro  que 
son  diez  y  seis,  an  de  ser  á  su  costa,  porque  su  Magestad  no 
está  en  tiemjM)  de  pmler  hazer  otra  cosa,  y  que  con  esto  se 
tuuieseu  jjor  al/iidas  las  Corles ,  y  que  se  podrían  ir  quando 
quisiesen  si  no  queriaii  esperar  á  llenar  los  capítulos  y  la  res- 
puesta de  los  memoriales,  á  lo  qual  se  rcspondiV»  por  el  reyno 
que  verían  t  i  asiento  que  sobresto  está  tomado  con  su  Mages- 
tad y  (jue  n's|Min(lt'rian. 

Ac<ml('>se  (pie  jxirque  auian  librado  á  los  tn*s  omladores, 
FrancisTo  de  Al  maguer  y  Francisco  de  Eraso  y  Hernando  Oclioa 
(ada  cíenlo  y  cinquenta  mili  niarauediscs  de  gratificación  (»n 
ciertas  limitaciones,  que  se  les  libren  y  den  sin  (  (indícion  ni  li- 
mitación alguna  mas  de  por  la  orden  que  se  les  a  librado  en 
las  (fortes  piusadas. 

Acordóse  que  sería  bien  quel  reyno  embiase  dos  c;iualleros 
á  besar  las  manos  á  su  Magestad  y  á  suplicalle  que  antes  que 
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se  fiMse  del  bosque,  mandase  despachar  los  negocios  de  las  Górtes 
y  responder  ¿  los  memoriales  particulares  de  los  procuradores, 
y  para  ello  se  nombraron  á  don  Juan  Gaitan  y  á  don  Juan 
Alonso  de  Fonseca,  á  los  quales  se  les  mandaron  librar  dn- 
quenta  ducados  para  las  postas  que  an  de  Ueuar. 

XXVtl  DE  AGOSTO. 

Este  día  se  juntó  el  reyno  en  Górtes  y  se  trató  sobrel 
concierto  (|ue  se  tomó  oon  Pero  Galuan,  escriuano,  en  que  se 
encai^  de  cobrar  todas  las  debdas  que  se  deueii  al  rey  iio  con- 
tenidas en  el  memorial  que  Frandsoo  de  Laguna  dió  (ii-mado 
de  su  nombre,  y  mandóse  que  se  concluya  con  él  y  haga  la 
obligación  que  se  ofreció;  y  porque  por  parle  del  dicho  Pero 
Galuan  se  díxu  que  primero  que  biziese  la  dicha  obligación 
tenía  necesidad  de  ver  las  escripturas  y  raudos  por  donde  se 
deuían  las  dichas  debdas.  y  el  reyno  auia  mandado  á  Francisco 
de  Laguna  que  se  Iíls  diese  y  no  lo  auia  hecho,  el  reyiio  man- 
dó que  notifique  ai  diclio  Fiancisñ)  do  Laf¡;iina  que  dentro 
de  seis  úkiá  primeros  siguientes,  entregue  todas  fscripturas 
y  reciuidos  por  donde  se  deuen  las  dichas  deltdas  cuntenitlas  en 
el  dicho  iiicniorial  (¡ir'  dió  íirinado  de  su  nombre,  y  las  entre- 
gue á  los  (li|nita(los  y  contador  del  reyno  pura  que  Iíls  inuen- 
tarien  y  j)ongaii  en  el  arca  que  jMir  la  instrueion  les  queda 
ordenado  que  tendían.  |»ara  (jue  de  allí  se  en(rei;nen  al  dicho 
Pero  Galuan,  confornie  al  concierto  que  con  el  está  hecho  sohre 
el  cobrar  de  las  dichas  delnlas;  y  que  si  dentro  de  los  dichos 
seis  (lias  no  las  entregare,  que  dende  en  adelante  no  le  corra 
ni  gane  el  salario  ([ue  el  reyno  le  dá  al  dicho  receptor  hasta 
que  las  aya  entregado;  y  que  las  diputados  ni  contador  no  libren 
ni  pasen  libranza  del  dicho  salario,  y  porque  mañana  será  el 
postrero  día  que  se  juntará  el  reyno  en  Cortes,  cometieron  i  don 
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Frandsoo  de  Ganujal  y  al  Uoenclado  Montaluan  que  hag^  efe^ 
toar  lo  susodicho. 

!  ni  a  sanu  TVatóBe  do  una  limosna  qud  Príncipe  nuestro  señor  embiá  i 
uadea  de  Burgos  ^  psTa  oI  monastorío  y  monjas  de  Santa  Gadea  de 
Borgoe.  y  aoordteequese  ledén  cinqoenla  ducados  por  esta  vez. 
utndMdtiniiM.  Yidse  una  petición  que  dieron  los  leirados  del  reyno  en 
que  se  quexan  que  no  lee  dán  posadas  los  aposentadores;  pi- 
dieron que  se  remediase  y  ansí  mismo  pidieron  gratificación 
por  el  trabaxo  que  tienen  y  an  tenido  en  estas  Górles»  en  cosas 
extraordinarias  que  se  les  an  cometido  y  en  ordenar  los  capí- 
tulos generales  de  las  Górtes;  y  el  royno  en  quanto  ¿  lo  pri- 
mero mandó  que  los  diputados  haUen  á  los  aposentadores  y  al 
aposentador  mayor  y  ¿  quien  mas  fuere  necesario  para  que  los 
dichos  letrados  sean  aposentados,  y  en  lo  demás,  que  adelante  se 
temé  consideración  á  lo  que  an  trabaxado. 

Mandéee  dar  á  Pero  de  Yillanueua,  portero,  demás  de  lodo 
lo  que  se  le  a  dado,  otros  quatro  ducados  por  lo  que  a  seruído 
en  estas  Córtes  en  cosas  particulares  y  que  no  se  le  pida  quenta 
de  diez  ducados  que  se  le  dieron  para  gastos  de  Górtes,  de  agua 
y  jarros  y  tinajas  y  papel  y  otras  menudencias 

Acordóse  por  el  reyno  que  se  escriua  á  don  Francisco  de 
Castilla,  alcalde  de  oórle  y  procurador  de  Górtes  por  Yallado- 
lid,  para  que  en  nombra  del  reyno  suplique  á  su  Magestad  el 
breue  despacho  de  los  memoriales  de  los  procuradores,  y  que  le 
escriuan  don  Fhmdsoo  de  Garuajal  y  el  licenciado  Montaluan. 

BST£  DIA  A  LA  TARDE. 

KiminiAs  Vióse  uua  escriptura  que  Gaspar  Bamirez  de  Vargas  y  don 
Juan  Ramírez,  su  hijo,  otorgaron  cerca  del  espera  que  el  reyno 
le  haze  por  los  dos  mili  ducados  que  deue,  la  qual  pasó  ante 
Gonzalo  Ruiz  de  Medrana,  escríuano  de  su  Magestad,  en  veinte 
y  siete  dias  del  mes  de  Agosto  dd  dicho  año  de  qumientos  y 
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Sí'senla  y  tros,  y  juntameiilc  (im  ella  so  vió  uua  oscriptiira  do 
emanciparon  hecha  al  dicho  don  Juan  Ramirez  \m  su  padre,  y 
una  escriptura  del  asiento  y  concierln  hecha  por  el  dicho  Gas- 
par Ramirez  con  Juan  Orliz  de  la  (ñamara  y  Diego  de  Lallo  y 
Pedro  de  (larranza  sohro  el  arrendamiento  de  las  saliiuLs  y  ¡mizo 
del  Gormello.  en  virtud  de  las  quales  dichas  escripturas  el  reyno 
y  sus  diputados  y  ren^ptor  general  an  de  cohrar  en  tres  años 
los  dichos  dos  mili  ducados,  cada  uno  dellos  la  terzia  parte;  y 
vistíLs  jK)r  el  reyno  las  dichas  escrii)turas,  acepto  la  dicha  ohli- 
gacion  y  |KKler  en  Cxiusa  propia  (piel  dicho  (iíLs[)ar  Ramirez  y 
su  hijo  don  Juan  otorgaron,  y  oslo  sin  píTjuicio  de  la  obliga- 
ción y  lianza  (¡uel  dicho  Gítópar  Ramirez  tiene  hecha  y  dada 
sobre  la  paga  de  los  dichos  dos  mili  ducados,  antes  quedando 
aquella  en  su  fuerza  y  vigor,  y  mandaron  que  las  dichas  es- 
cripturas se  entreguen  á  los  diputados  del  reyno  y  al  recx'ptor 
general  para  que  á  su  tiemjK)  (?obren  los  dos  mili  ducados  y  el 
aiiitador  les  haga  cargo  dellos  y  se  [x)ngan  las  dichas  escriptu- 
ras en  el  arui  que!  reyno  a  mandado  que  aya. 

XXVIII  DE  AGOSTO. 

Este  dia  se  junt()  el  reyno  en  íiórtes  y  se  trató  de  la  co-  uemcMo  Precu- 
mision  y  poder  que  (picda  dada  al  licrenciado  Preciano  sobre! 
seguimiento  del  negocio  de  las  (pientas  y  alcanzo  que  se  hizo  á 
Francisco  de  Laguna  y  á  los  diputados  del  reyno  y  ac<^rca  de 
la  orden  que  en  esto  se  a  de  devar,  y  de  qué  manera  y  á  qué 
tiempo  se  le  an  de  [Wgar  los  cien  ducados  quel  reyno  le  marido 
dar  de  ayuda  de  costa  }M)r  la  ocupación  y  trabajo  que  en  ello 
a  de  tener,  y  en  ello  el  reyno  acordó  y  mandó  lo  siguiente: 
Oue  porcjue  se  a  tratado  y  trata  por  parte  de  los  dichos  dipula- 
dos  de  suplicar  á  su  Magostad  sea  seruido  de  contribuir  por 
su  parle  en  los  gastos  que  se  hizieron  en  las  aueriguaciones 
generales  para  hazer  el  encabezamiento  y  repartimiento  de  los 
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quiooe  afios  qaeB  de  donde  procede  el  dicho  alean»,  y  ixxlria 
ser  que  el  ooncteiio  se  efetuase  luego  y  no  ouiese  pleylo;  y  en 
lal  caso  no  seria  necesario  (pie  el  dicho  lioendado  Preciano  lle- 
nase gratificación  no  aniendo  trabaxado  en  ello;  que  si  en  todo 
d  mes  de  Setienibre  próximo  venidero  deste  año  se  acabare  por 
concierto  d  dicho  negocio,  qud  didn  licenciado  no  aya  de  lle- 
uar  ni  llene  cesa  alguna  por  dio;  y  que  si  dentro  dd  dicho 
mes  de  Setiembre  d  dicho  negocio  se  acabare  por  justicia,  en 
tal  caso  se  le  dén  los  dichos  den  ducados  en  acabándolo;  y  si 
en  todo  d  dicho  mes  ni  por  justicia  ni  por  conderto  no  acabare 
d  dicho  negocio,  posado  aquel,  se  le  libren  luego  cínquenta  ánk- 
cados  y  los  otros  dnquenta  para  quando  se  acabare»  y  man- 
daron  á  los  diputados  del  reyno  que  and  lo  cumplan  y  libren. 

Ttem.  Que  d  dicho  licenciado  Preciano,  luego  que  venga  la 
consulta  y  resdudon  de  su  Blagestad  de  lo  que  en  este  negodo 
es  seruido  de  haier»  eacríua  i  bis  diez  é  ocho  dudadcs  que  tie- 
nen Toto  en  Gárles,  y  dirixa  las  cartasi  los  procuradores  que  en 
estas  Górtes  an  sido*  en  que  se  les  haga  saber  lodo  el  negocio  y 
lo  que  pasa  y  el  caso  dél  muy  particularmente,  y  lo  que  su  Mae- 
gestad  acuerda  cerca  de  lo  que  a  de  contribuir  por  su  parte,  para 
que  vean  cerca  ddlo  lo  que  les  paresoe;  y  visto  lo  que  las  di- 
días  dudados  respondan,  d  dicho  licenciado  hará  y  cumplirá 
lo  que  por  la  mayor  parte  se  acordare,  y  conforme  aqudio,  se- 
guirá ó  dexará  de  seguir  por  justida  d  didio  pleyto,  para  lo 
qual  el  reyno  dixo  que  le  daua  é  dió  poder  oomplido  en  forma. 
sdideBUiyqiii>  Tratóso  oorca  do  lo  quo  los  sefiores  dotorVelieco  y  Frandsoo 
de  Erase  propusieron  al  reyno  en  diez  y  ocho  dias  deste  pre- 
sente mes  de  Agosto  cerca  de  la  dubda  que  se  tenia  en  d  las 
quatro  plazas  dd  Gonsqo  anian  de  ser  nombradas  sobre  d  nú- 
mero ordinario  de  doze  dd  Consejo  ó  sobre  los  que  auta  al 
tiempo  que  por  d  reyno  se  suplioá  te  de  la  sala  de  mili  y 
quinientas;  y  el  reyno  se  determinó  en  que  se  responda  al 
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señor  maiquéB  de  Mondejar  que  lo  que  el  reyno  entiende  cerca 
desto  es  que  su  Magestaii  tenía  obligación,  conforme  á  lo  acor- 
dado en  las  Górtes  de  Toledo,  de  nombrar  quatro  del  Consejo 
sobre  el  número  que  entonces  auia;  pero  porque  el  reyno  quie- 
re questo  se  haga  á  voluntad  y  contentamiento  de  su  Magestad 
y  con  la  menos  costa  que  pudiere  ser,  se  satisfaze  el  reyno  con 
que  su  Magestad  mande  nombrar  quatro  del  Consejo  sobre  los 
dozo  ordinarios  que  suele  auer,  para  que  de  todos  ellos  aya  una 
Silla,  de  número  ('üm[)ct('ntc,  para  quo  solamente  entienda  en 
ver  pleytos  de  mili  y  quinientas  y  residenciíLS. 

Este  dia  vino  á  la  sala  de  las  (Virtes.  estando  en  ellas  junta  utecnuñoZao*- 
la  mayor  parle  del  reyno,  Domingo  de  Zauala,  secrclário  del  ^^"^^ 
Consejo  de  su  Magestad,  y  dixo  de  parli^  del  Consejo  al  reyno 
que  todos  los  capítulos  generales  á  que  (staua  por  responder 
ansí  de  todi\s  las  (]órles  pasadas  como  destíLs,  en  que  el  r(n  no 
auia  he(!ho  instancia  eon  su  Magestad  para  (jue  se  díspachasen, 
estriñan  ya  todos  vistos  y  resjwndidos.  y  no  faltaua  sino  que  se 
íirmasen  de  su  Majestad,  y  porque  para  ello  se  auia  de  embiar 
á  Monzón  y  no  auia  para  que  liazer  costa  en  aguardarlos,  por 
tanto  que  los  dichos  procuradores  se  podrían  ir  quando  quisie- 
sen, que  con  toda  breuedad  se  darían  despachados. 

T  visto  lo  snsodidio  por  el  reyno,  acordaron  de  se  ir  á  sos  Qae  m  «dUn  i 
ciudades  y  encargaron  y  dieron  comisioD  á  don  Francisoo  de  Car-  ^^J^^^  **" 
uajal,  que  a  sido  procurador  destas  Górtes  desta  villa  de  lladrid, 
y  al  licenciado  Montaluan.  contador  del  repo.  que  tengan  cargo 
de  solidfar  el  despacfaode  h»  dichos  capítiilos  y  de  embiará  cada 
una  de  las  diez  y  odio  ciudades  que  tienen  voto  en  Górtes,  un 
Quademo  de  los  dichos  capítulos  firmado  de  su  Magestad  y  se- 
llado con  su  real  sello;  y  que  si  por  lo  susodicho  se  suelen  ó  de- 
uen  pagar  derechos  á  ks  secretarios  de  las  dichas  Górtes.  los  di- 
putados del  reyno  se  los  libren  y  el  receptor  general  se  los  pague 
y  los  despachen  y  dirixan  i  los  procuradores  que  al  presente  son. 
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T  oon  esto  quedaroD  alzadas  y  oondoidas  las  didias  Gór- 
tes.s:Baltasar  de 


La  órdeo  que  ay  en  venir  los  diputados  del  i  eyuo  á  residn' 
en  la  o6rte  es  de  Góírtes  á  Górtos  y  por  esta  rueda  *. 


Seuílla. 
GueocB. 


Yalladolid. 
Soria. 

Guadabyara. 


S^gouia. 
Toro. 


'  Kn  ol  registro  de  las  Cortes  de  1566,  que  existo  en  el  archivo  de  la  Cá- 
mara de  Castilla,  so  halla  el  siguiente  turno  que  llevaban  las  ciudades.  Lo 
intertamos  porque  prueba  que  d  acnendo  da  k  jaati  dal  XX?  da  Hayo  de 
eatas  Cdrteade  4M3  w  Uevó  á  i{Íecuoioii.  Dioa  aaí: 

LutvtdayirdM  mfae  lot  ebdadei y  vtta*  fu$  Mmm  «oto  m  drUthaH 
muido  d  olfíeh  it  d^Mfodo»  dd  «aooboofliteite  gmetoL 

Loa  afios  de  cinquentat  oiaqueata  y 


uno  y  <ios  sirnioron  

Los  de  cin(iueniu  y  tres,  cinquenta 

y  quatru  y  cinquenta  y  cinco* . . 
Los  de  cbquenla  y  seis  y  cinquenta 

y  siete  y  rinquenta  y  ocho  

Loe  de  cinquenta  y  nueve,  sesenta 


Soria. 
Seuilla. 


Murcia. 

Valladolid. 

Cnenoa. 


Madrid. 

Goadabjara. 

Burgos. 


y  sesenta  y  uno, 


y  do», 


tres  Y  quatro  snuiONMi  Granada, 

Auila  y  Córdoua :  y  por  parescer 
al  rcyno  en  las  Cortes  de  LXIII 
que  era  neomieniente  que  soa 
diputados  no  anduuiesen  do  Cor- 
tes á  Cortes,  acordó  que  los  suso- 
dichos siruiesen  basta  las  prime- 
ras. Ansf  flínñeron  hasta  las  GArtes 
de  LXVI  conformo  al  acuerdo. . . 
Desde  las  Corles  de  sesenta  y  seis 
hasta  las  Corte»  de  LXX  siruicron . 


Grasada.  Auila. 


GMoiia. 


Jaén. 


Salaniiinca  Zamora. 


Eita  relación  está  firmada  por  el  secretario  de  las  Cortes  don  Juan  Ra- 
oúras  de  Valgas. 
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D£  LAS  LEYES  \  PBEGIÁTMS 


QOB  n  iMAWn»  Mimé  wxbu 

EN  USQÓITESQOBTCDO  Y  CBLBBRÚ  EN  U  VUJA  DE  HAORID 

nASOBinuon, 

COK  UIS  MCIS8I0XBS  DB  LM  GArÍTCUM  Dt  UB  OÓKTB  PAMADAS, 
DBDB  Bt  AÜO  OB  DXXIJI  Á  QUB  MO  WmfíA  UBMimiIIO  ,  t  OOX  LA  rBBGVÁTICA  XUBtlAHBRrB 

moi*  «MU  UM  mm  *. 

BoH  PüEUppE  por  la  gnda  de  Dios  Bey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  doe  Sidlias,  de  Jeroadem,  de  Nananra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galiaa,  de  Hallorcas,  de 
SeoiUa,  de  Gerdefia,  de  CSórdoua,  de  Góro^ga,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  k»  Algames,  de  Algezira,  de  Gibnltar,  dé  las  yslaa 
de  Ganaría,  de  las  Tndías  jA^s  y  tierra  firme  del  mar  Océar 


•  Este  Ordcnamicnln  ó  Cuaderno  de  Ins  Córtes  do  1563  otorí>ndo  por  el 
Rey  estando  en  Monzón,  \  ¿5  de  Octubre  del  mismo  año,  está  tomado  del 
que  publicó  el  licenciado  Montalban ,  autorizado  para  ello  por  Real  cédala 
d»  4S  de  Agento  de  4509,  é  impreso  en  Alcalá  de  Henares  por  Andrés  de 
Angulo  en  ol  año  siguiente:  consta  de  44  hojas,  folio. 

Al  pié  de  las  peticiones  de  las  Cortes  de  ilii'á  á  1560,  reproducidas  en 
eslu  de  4563,  se  han  puesto  las  oonteslaciones  que  se  encuentran  en  sus  ree- 
pacÁm  cuadernos.  BÍlo  probará  qoe  todo  lo-que  se  dioe'on  el  Libro  de  Gór- 
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no.  Conde  de  Barcelona,  StM'ior  de  V¡z(3aya  y  de  Molina,  Duque 
de  iVthcnas  y  de  Neopatría,  Conde  de  Ruysellon  y  de  Cerdania, 
Marqués  de  Orislaii  y  de  Gociano,  Archiduque  de  Austria,  Du- 
que de  Borgoña  y  de  Brauante  y  de  Milán .  Conde  de  Flandes 
y  de  Tirol,  etc.  Al  serenísimo  Principe  don  Gárlos  nuestro  muy 
caro  y  muy  amado  hijo,  y  á  ios  Infantes.  Perlados,  Duques. 
Marqueses»  Condes,  ricos  hombres,  y  á  los  del  nuestro  Gouse- 
jo,  presidentes  y  oydores  de  las  nuestras  audiéiicias.  alcaldes 
de  la  nuestra  casa  y  curte  y  chandllerias.  y  i  todos  los  corre- 
gidoms.  assistenles,  goueniadorcs,  alcaldes,  alguaziles,  re- 
dores, caualleros,  escuderos,  officiaks  y  ornes  buenos  de  todas 
las  ciudades,  YiUas  y  lugares  de  loa  nuestros  reynos  y  seSorios, 
y  &  otras  qualesquier  personas  nuestros  súbditos  y  naturales, 
de  qualquier  estado,  preeminencia  6  dignidad  que  sean,  á  quien 
lo  en  esta  nuestra  carta  contenido  toca  y  atañe,  y  tocar  puede 
en  qualquier  manera,  y  i  cada  uno  de  vos:  salud  y  grada. 
Sepades  que  auiéndonos  sido  diuersas  ifezes  suplicado  por  los 
procuradores  de  Górtes  de  las  ciudades  y  viUas  destoa  nunairoa 
roynos  (especialmente  en  las  que  mandamos  hazer  y  celebrar 
CD  la  noble  villa  de  Madrid  este  presente  año  de  quinientos  y 
sesenta  y  tres)  mandássemos  responder  á  algunos  capítulos  que 
por  estos  roynos  nos  auían  sido  dados  en  las  Górtes  passadas 


Iw  de  6Bte  dltimo  alio  fi4m  no  haber  aidoc(mtMtadasM|^^ 

htde  entenderse  liU'ralrnonU?,  sino  que  habiéndose  respondido  con  vague- 
dad unas  Teces  y  ofrecidosc  otras  lo  que  no  se  cum|»lió,  las  oooaidefaron 
como  DO  conlaaladas  y  las  reprodujeron,  aunque  indicaBda  laa  Gjrtai  en  que 
■e  habían  pieianladD  y  el  número  que  tenían  en  su  coi  respondiente  Cua- 
derno. 

De  la  confrontación  de  unas  y  otras  resulta  que  si  bien  en  algunas,  no 
nmohes,  lea  iMpueelat  dadas  nnevanienlB  ftwnm  oaikgirieaa  y  prodqjeron 
la  pramdgMNOD  de  una  ley .  casi  todas  las  iea|Mioim  fiMRNi  tentó  ó  maa 
▼agas  y  evaavas  que  en  laa  Górtes  anterioras. 


Digitized  by  Google 


OÓ«TB  m  KAPMD  DK  4  563. 


251 


M  año  de  quinientos  y  veynte  y  tres  á  que  no  se  aiiia  basta 
agora  respondido,  y  ansi  mesmo  auiéndonos  dado  en  estas 
dichas  Górtes  los  diclios  procuradores  otros  capítulos  de  nueuo, 
mandamos  i  los  del  nuestro  Consejo  que  los  viessen  y  Iratassen 
y  platicaasen  sobre  lo  eu  ellos  oontenido,  ios  quales  auiéndolos 
▼isto  y  con  nos  consultado,  mandé  responder  á  todos  los  dichos 
capítulos,  su  tenor  de  los  quales  y  de  las  dichas  respuestas  que 
á  ellos  se  dáu,  es  este  que  sigue: 

GÓRTES  DE  VALLADOLID  DEL  AiÑO  DE  XXlll. 

PETICION  XLV. 

Otros! ,  que  según  lo  que  compran  las  ygksnis  y  moneste-  Queh»  bienes  ray 
ríos,  donaciones  y  mandas  que  se  les  bazen,  en  pocos  años  podía 
ser  suya  la  mas  hazienda  del  reyno:  suplican  á  vuestra  Magfs- 
tad  que  se  dé  orden  que.  sí  menester  fuere,  se  suplique  á  nue»- 
tm  muy  Sancto  Padre,  como  las  hazieodas  y  patrínHniQB  y 
bieiies  rayies  no  se  enagenen  á  yglesias  ni  á  monesteríos.  y 
que  ninguno  no  se  las  pwda  vender;  y  si  por  título  lucratiuo 
las  ouieren.  se  les  ponga  término  en  que  las  vendan  á  legos  y 
segares. 

A  esto  TOS  respondemos,  que  sobre  esto  por  agora  no  con- 
uiene  que  se  baga  nouedad  *. 

GÓRTES  DE  TOLEDO  DEL  AÑO  DE  XXV. 

PETICION  X. 

Ttem.  suplicamos  ¿  V.  M.  mande  que  las  rentas  de  las  al-  O"' ^ 
caualas  y  tercias  destos  reynos  se  den  por  encabecamientos  pei^  ii 


*  Córtes  de  Valiadoltd  de  15¿3. — Pet.  XLV.— A  esto  vos  reepondemos: 
que  M  Iwgi  uá  é  oundaHios  que  para  elto  86  din  las  prauiaoiMi  qiw 
fbaraa  manealar  é  ya  aimnoa  eacrito  á  m  Swnctidad  pan  que  k»  ooufinBe. 
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pétuos  á  los  pueblos  en  el  precio  que  estauan  antes  que  se  hi- 
zíesse  la  puja  de  Barcelona,  porque  rescíben  muchas  cstorsío- 
nes  de  los  arrendadores,  y  á  causa  de  las  pujas  que  hazon ,  des- 
truyen los  pueblos  con  achaques,  y  por  euítar  esto,  mande  V.  M. 
á  los  del  su  Consejo  que  vean  las  leyes  del  quaderno,  y  las 
que  les  paresciereo  dano^  á  los  pueblos,  las  emnieDden,  es- 
pecialmente las  que  no  son  conforme  á  derecho. 

A  esto  vos  respondemos:  que  lo  primero  del  ^cabeza- 
miento  que  nos  suplicays.  está  bien  proueydo,  y  en  lo  demás 
de  las  leyes  del  quaderno  de  las  alcaualas.  se  entiende  en  ello 
y  breuemente  se  dará  conclusión  en  ello  V 

CÚmS  D£  MADJiU)  D£  XXVII 

PETiaON  XXVIU. 

QMnoia  po«gtt  Suplícau  á  Y.  M.  alcance  de  su  Sanctidad  que  quando  los 
pnebiM cootnMM  juezcs  eoclesíástícos  procedieren  contra  los  salares  qnando  no 
iMnonu.  iniben  sobre  alf^nno  que  declina  jurisdicion  real,  no  se  ponga 

entredicho  contra  el  pueblo,  porque  padescen  sin  colpa  los  vinos. 


>  Gjrtes  de  Toledo  de  l5S5.-^et  X.— A  eclo  voa  reapondanos:  que  bien 

sabeys  lo  que  passó  en  las  Córtes  de  Valladolid  sobra  los  encabezamientos,  é 
la  voluntad  que  touimos  de  hazor  merced  á  ostos  reynos,  aquella  niisina  te- 
nemos agora  por  el  bien  ó  pro  común  dollos,  dando  manera  como  pueda 
aner  eilléolo,  é  assí  quando  nos  lo  raplieáradeB,  mandaremos  nombrar  per- 
sonas que  hablen  é  platiquen  c  on  vosotros  sobre  ello,  y  en  quanto  á  las  leys 
del  quaderno  que  dezis,  mandamos  á  los  del  nuestro  (xinsejo  que  las  vean  ('• 
platiquen  sobre  ellas;  é  si  algunas  les  paresctefc  que  deuen  ser  enmendadas 
é  corraaiidas,  lo  consalten  con  nos  é  mandarlo  bemoa  prooeer  como  con— 
ucnsa. 

*  üebe  decir  XXYIll ,  porque  las  Oírtes  de  Madrid  á  <|U('  correspondo  osla 
petición ,  son  las  de  1  o'iii  no  1 527 ,  en  cuyo  año  no  se  celebraron  en  esta  vi- 
lla sino  en  la  de  VaDadolid.  Las  Córtes  de  4S8S  Iberon  convocadas  en  Bur- 
gos i  5  de  Febrero  del  mismo  año  para  el  40de  Man»  en  la  villa  de  Madrid. 
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y  los  muertos,  porque  se  dexan  de  dezír  muchas  missaSp  saino 
que  solamente  d  entredicho  sea  contra  los  juezes  y  officíales  de 
la  justida;  que  tampoco  incurran  en  descomunión  los  que  co- 
municaren con  la  justicia,  pues  no  se  puede  escusar  la  comu- 
nicación á  cansa  d^  la  gouemacion  del  pueblo  y  administnir 
don  de  la  justicia. 

A  esto  vos  respondemos:  que  sobre  esto  que  nos  supUcays 
se  haze  y  hará  insAancia  con  su  Sanctidad  *. 

PCTICION  XLIX. 

SupUcamos  á  V.  M.  que  las  cáthedras  de  los  estudios  de  Que  u»  c¿ihedra^« 
Salamanca  y  Yailadolíd  no  sean  perpétuas  sino  temporales  como  uad^oUd^iL^l 
en  Ytalia  y  en  otras  partes;  porque  de  ser  perpétuas  se  siguen  t^it»tfstíma. 

muchos  inconuoniontes  y  daños,  especialmente  que  después  que 

han  auido  sus  cálhodras.  no  tienen  cuydado  de  estudiar  ni  apro- 
ue(;har  á  los  cstudianlos.  Y  de  ser  teiii|H»rales  s<?  siguen  muchos 
prouíY-hos;  jiorquo  los  tornan  á  prouccr  y  acrocontar  los  sala- 
rios y  tener  mayor  concurrencia  do  cstiuiiautes,  y  trabajan  ¡¡or 
aprouecharlos,  y  cs(  rincn  y  hazen  (pie  los  estudiantes  tengan 
conclusiones  y  llagan  otros  oxorcicios  en  las  letras.  Y  ansí  niesmo 
manil»'  (\ur  los  dichos  cathedráticos  no  siman  |kii'  soslitulos. 

A  esto  vos  resjxindenios:  que  eslo  se  luí  platira<lo  jxir  nues- 
tro mandado  y  en  el  nuestro  (Consejo,  y  no  couuieue  que  so- 
brcsto  se  baga  nuuedad  ^ 


'  Cortes  de  M;i(lr¡<l  de  l")28-  Pcf.  XKVni  — A  esto  rcspondeiHM:  que 
mandamos  que  se  jjuurüc  lo  que  cerca  dcsto  está  proueido  de  deredlO^  y  n* 
bralodemás  contenido  «n  Tueatro  capitulo  mandareoMM  luego  como  nos  lo 
stipliiMx s  csrn'uír  sobre  cl!o  á  nuestro  muy  S;tn(  to  Padre  6  á  nuestro  omba- 
xador  para  que  el  hablo  á  su  Sanctidad  v  nos  embie  el  despacho  que  coiiuenga. 

'  Cortes  de  Madrid  de  4  828.— Piet.  XUX.— Aesto  respondemos :  que  man- 
damos á  los  del  nuestro  Consejo  ipie  vean  é  pbtiquen  sobre  lo  contenido  00 
este  vuestro  capitulo  ,  e  de  lo  cpie  acordaren,  nos  bagan  retacíooponqueooo 
su  iu'uerdo  mandemos  prouoer  lo  que  conucnga. 

Tomo  i.  61 
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PmClOM  LV. 


Que  las  naos  vayan  Otrad,  hazen  saber  i  V.  II.  que  estos  rayóos  han  res- 
Ste.TUtM ivt  ^  grandes  danos  y  resciben  cada  día»  que  es  cosa  iii- 
creyble,  especialmeDte  en  tiempo  de  guerras,  de  la  poca  artille- 
ría y  munición  con  que  las  naos  deslos  reynos  nauegan,  por- 
que se  ha  visto  muchas  vezes  en  estas  guerras  auer  mas  gen- 
tos  en  las  naos  de  España  que  no  en  otras  y  rendirse  á  los 
franceses  y  de  otras  naciones  por  la  mucha  artillería  y  muni- 
ción que  siempre  traen ;  lo  qual  no  acontesce  á  las  naos  de  Por- 
togal  ni  de  otros  reynos,  porque  agora  vayan  con  niorradiirías 
6  con  otros  viajes,  siempre  van  muy  adercradas  de  artilltM  Ía  y 
de  munición:  y  ansí  so  ha  visto  la  cxporifMicia,  porque  se  han 
defondidi»  nuiuhüs  vezes  y  heeho  muchos  daños  á  los  f|ue  los 
quieren  (ornar,  y  ios  vi/cmnos  \  Ins  del  Aiidaluzía  y  otras  par- 
les que  naueiían  con  sus  naos,  por  no  gastar  lo  que  sería  neccs- 
sario,  auenluran  sus  naos  y  las  partes  (|ue  tienen  en  ellas,  y 
III t  tienen  consideración  á  los  passajen>s  ni  á  las  mercadurías 
que  llenan;  ponpie  muchas  vezes  á  hts  dieliiis  niaestios  y  á  las 
naos  los  sueltan  libres  y  quedan  lihres  los  pa.vsijeros,  y  las  ha- 
ziendas  que  llenan,  tomadas;  de  manera  (jue  se  rescilM*  un  en- 
gaño grandíssimo.  Suplican  á  vuestra  Magostad  que  jironea  en 
ello  de  manera  que  se  remedie,  mandando  ;i  los  dueños  de  las 
naos  (jue  nauegaren,  que  lleuen  el  artillería  y  munición  con  sus 
naos  á  respecto  de  las  grandezas  de  las  naos,  y  mandando  á  las 
justicias  de  los  puertos  de  la  mar  lo  vean  y  exocuten,  en  ios 
que  lo  contrario  hizieren .  las  penas  que  les  fueren  establescidos 
por  vuestra  Magestad,  ó  prouea  de  otro  remedio  como  Y.  M. 
sea  seniido;  y  ansí  mesmo  mande  proiieer  los  puertos  de  la  mar 
y  sos  fortalezas  de  artillería  y  todo  lo  otro  que  fuere  necessarío, 
pues  tanto  importa  por  la  honrra  y  seguridad  destos  reynos  y 
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seroido  de  Dios,  porque  se  cautiuao  muchos  christianos  y  los 
hazen  renegar;  vuestra  Ifagestad  vea  k»  que  cumple  á  su  real 
conciencia  sobre  esto. 

A  esto  vos  respondemos:  que  cerca  de  k>  que  nos  suplkajs 
en  esté  capítulo,  est¿  prooefdo  todo  lo  que  coDuieiie  *. 

pEnaoN  Lvi. 

Otrosí,  por  quanto  en  muchas  yglcsias  cathcdralesy  tam-  Qoe Mayan «mi- 
bien  collegiales,  los  que  en  ellas  están  beneficiados  han  c/)ad- 2j¡J  5¡'Jj¡¡|¡^ 

jutorías  para  sus  hijos,  aunque  sean  de  muy  p<x'a  hedad,  y 
siendo  dos  piMsonas  padre  é  hijo,  simen  y  gozan  del  IxMieíicio 
como  si  fuese  una,  de  nianeia  que  con  la  presencia  de  quahjuier 
dellüs,  se  gana  enleraniente  la  prebenda,  lo  (juai  de  mas  de  ser 
cosa  deshonesta  y  no  Inien  exemplo,  es  en  mucho  perjuyzio  de 
los  seglares  que  tienen  hijos  en  (pnen  mas  honesta  y  justamente 
se  ¡lodrán  proiieer  los  dichos  InMielicios,  porque  de  la  manera 
que  al  presente  se  jiroueen,  no  saldrá  de  padres  y  hijos  auno  si 
fuesse  liazienda  seglar;  pues  en  el  remedio  dcslo  >erá  seruido 
nuestro  Señor  v  vnesli-a  Magestad,  v  desaiírauiados  sus  suIkIíIus 
y  naturales.  A  \ueslra  Magestad  suplican  mande,  que  ansí  en 
los  Ix'nelicios  proueydos  en  la  manera  susudií  ha,  como  en  los 
que  se  |x»drán  proueer  de  aquí  adelante,  vufslia  Magestad  pro- 
cure de  su  Sauclidad  remeílio  bastante:  y  |Mir(jue  muchas  cosas 
suelen  ser  muy  bien  proueydas  y  mal  executadas,  porque  no 
ay  quien  lenga  particular  cuidado  dolías,  que  aiisí  mesmo  vues- 


*  Gártes  de  Madrid  de  1598.— PeL  LV.— A  estu  vos  respondemos ;  que  man- 
damos á  los  de  nuestro  Consejo  que  haUeo  é  ptatiqueii  sobre  lo  oontenklo 

en  cstn  vupstni  suplicación,  ó  proiican  [)ar;i  rl  rrmodio  de  lo  que  les  pares- 
ciere  ser  necessiino  |)ara  que  las  dichas  naos  puedan  naacfjar  con  la  Sf^uii- 
dad  y  recaudo  quo  svv  pueda. 
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tra  Uagestad  mande  poner  capítulos  i  lodos  los  corregidores, 
para  que  lo  que  en  este  caso  y  otros  semejantes  se  prooeyere 
en  Gárles.  que  de  qualquier  manera  que  se  vaya  y  pasee  contra 
lo  proueydo  en  toda  la  jurisdicion  que  exerciercn  por  resi)eclo 
de  sus  oílicios,  anisen  dello  ¿  vuestra  Magostad  ú  á  los  del  su 
Consejo  real;  y  que  lo  mismo  se  entienda  en  los  prestamos  y 
otro  qualquier  beneCcio,  aunque  sea  de  ygi(^¡a  parm-liíal. 

A  (^to  vos  respondemos:  que  ya  su  Sanctidad  ha  en  esto 
proueydo,  y  aquello  mandaremos  que  se  guarde  y  execute  *. 


PEnUOM  LXXVUI. 


Qm  las  ciéríiw  Otrosí,  á  V.  M.  suplícamos  mande  dar  expediente  á  un 
X»^Ti!^a* ybufr  ciertí)  prf)u<'y miento  muy  necessario  é  iin|>oi  lanl('  al  seniirio  de 
is  cuíiuiukrci.  DÍQg  y  idVn  uiiiu<Ms;il  dcsius  reyiios,  de  lo  (jual  vueslra  Majes- 
tad ya  tiene  noticia  y  mostrado  cii  «'I  i)U('iia  \okmlad  y  memo- 
ria y  cuidadlo  de  mandarlo  ver  muciias  vezes  á  jjotsonas  de  sa- 
bios y  recios  jiiycios.  los  quales  todos  aceptand(»  y  aprouando  el 
dicho  prouey  míen  lo,  han  ooníirmado  el  parescer  de  su  Magesiod, 


1  CdrloB  de  Madrid  de  1528.~Pet.  LTl.— A  eflie  reepondeiiiw :  que 

porque  con()s<>:cin(>s  (¡ue  conuienc  mucho  ;il  scniicio  de  Di(ts  ó  micsd-o  qiip 
entendamos  en  el  remedio  deslo  que  nos  suplicays,  mandaremos  eücriuir  á 
nuestro  muy  Sttnoto  Hán  y  á  niMStn»  ttnbuadarencargiidaiiMile  paia  que 
con  diligeociahable  á  m  IBralitadcoiiibnne  á  lo  que  de  acá,  con  acuerdo  de 

los  de  nueslm  Conseje»,  erren  tlollo  man<1íírrmos  esrriuir  F  (jiir  nKin<I;in'mos 
assí  mesmo  luego  cscriuir  á  los  perlados  c  cabiidus  é  poníonas  ecle^iabiicas, 
eneaigándolei  qoe  si  dganas  bulas  cerca  derto  les  fueren  oolifioadas,  supli- 
quen delbe:  é  auiendo  anplieado  lae  ombim  ante  loa  del  noeatro  CSona^ 

para  que  las  vean  é  se  prouoa  lo  que  ooruiensja;  y  assi  mesmo  para  que  nos 
cmbien  relación  qué  personas  al  presente  son  las  que  esuin  proueyilas  en 
las  dichas  ygksiafl  en  la  manera  qne  dicha  es:  y  á  los  nuestros  corr^idores 
«'•  ¡usticiri';  pnrn  que  IkiMcii  ¡i  los  dichos  perlados  é  cabildos,  los  dén  nues- 
tras caTiiia  y  tengan  especial  cuidado  de  nos  auisar  de  lo  que  cerca  dello 
passa  ¿  passare. 
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y  ei  proueymioDto  es:  que  lodos  los  dérigos  destoB  rayaos  sean 
criados  y  doctrinados  en  lelm  y  buenas  ooslumbres.  pues  por 
folla  destos  ay  entre  christianos  grandes  delfedos  de  doctrina 
y  exemplo,  de  do  prouienen  tantas  oflénsas  de  Dios  y  perdi- 
miento de  ánimas,  y  por  consiguiente  mudias  persecuciones  en 
toda  la  chrístíandad. 

A  esto  TOS  reqiondemos:  que  escriulremos  á  los  perlados 
destos  reynos  que  tengan  mucho  ouydado  de  ordenar  clérigos 
ábiles  y  suficientes  y  de  buena  vida  y  exemplo»  como  cosa  que 
tanto  importa  al  seruicio  de  lyios  nuestro  Señor  y  bien  púUioo. 
y  ansí  les  encargamos  que  lo  hagan  \ 

PETIUON  LXXXI. 

Otrosí,  suplicamos  á  Y.  M.  mande  que  los  préstamos  se  Que  ios  iir^Mamo» 
puedan  y  deban  aplicar  á  estos  estudios  para  sostenimiento  de  ¡^¿^''"""'°* 
los  estudiantes  que  fueren  de  muy  prouada  {)obreza  y  abilidad, 
pues  para  tales  se  fundaron  y  eslablescieron  los  dichos  prestamos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  escriuircmos  cerca  desto  que 
nos  suplicíiys  á  su  Sacntidad  |)ara  que  nuestro  cniliaxador  liaga 
sobre  ello  iustaucia  ansimismo  en  el  sacro  Concilio  TrideuUoo 

PETICION  Lxxxni. 

Suplican  ú  V.  M  (lue  para  mas  firme  y  constante  preuiden-  Oue  para  ios  obí- 
Cía  que  de  los  sobredichos  estados  se  escojan  ordiiiariainente  los  «•.^cojm  uie»  perso- 
mas  ábiles  para  oficios  ecclcsiásücus,  como  son  los  de  ios  curas. 


'  Corles  de  Madrid  do  1.">28. — Pet.  LXWIII. — A  esto  respondemos;  que 
mandamos  á  los  del  nuestro  (^nsejo  que  hablen  é  platiquen  sobre  ello:  é  de 
lo  que  acordaren  nos  bagan  relación ,  para  que  con  su  acuerdo  mandemos 
proueer  lo  que  oonuenga. 

*  O'irtfs  <Ii'  Mrilirid  ili-  1.'j28. — Pot.  LXXXI.— A  esto  n'spondemns:  que 
mandaremos  á  los  del  nuestro  Consejo  que  platiquen  sobre  ello,  y  con  su 
wmiúo  pnNHCNnm  lo  que  «onuangu. 

Ta»L  65 
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A  esto  VOS  respondemos  k»  respondido  en  el  capftiik»  ochen- 
ta y  dos  y  ochenta  y  uno  antes  dote  \ 

man»  xcv. 

Qae  se  declara  i«  OtTosf.  suplicsmos  á  vucslFa  Magcstad  mande  dar  dedara- 
¡¡¡TuteyM  Gíon  de  los  lugares  de  Simancas.  Balderas  y  otros  logares  que 
son  libres  y  essentos  de  alcaualas  y  otros  pechos  Reales;  por- 
que hs  pregmiticas  que  sobre  esto  hablan .  no  dán  entera  declar 
ración  en  quanto  á  ú  han  de  pagar  alcaualas  y  otros  \)eé\os 
y  derechos  de  los  que  vendieren  y  compraren  fíiera  de  loe  di- 
chos lugares,  y  de  los  que  fueren  á  viuir  de  morada  en  otros 
lugares,  aunque  sean  naturales  de  los  dichos  lugares  Trancos, 
pues  la  intención  de  ios  reyes  predecesBores  de  vuestra  Magos- 
tad que  hizieron  las  dichas  franquezas,  paresce  claro  que  fué 
libertar  los  dichos  lugares  y  las  personas  que  en  ellos  viuiessen 
contratando  y  viniendo  dentro  de  ellos,  lo  (jual  es  gran  daño 
de  vuestra  Magestad  y  de  su  Real  patrimonio,  y  ay  muchas 
pleytos  sobre  esto,  ansí  en  el  vuestro  muy  alto  CioDsejo,  como 
en  la  chanciilería  de  Valladolid. 

A  esto  vos  resfiondemos:  (juo  esto  está  bien  proueydo  por 
las  le}  es  de,stos  nuestros  reynos,  y  que  los  juezes  acerca  deslo 
hagan  justicia  *. 

PETICION  G. 

QMMMufeRia  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que  ninguna  obli- 
ladaAiMratderúde  gacion  (}uc  se  haga  en  estos  reyuos  por  deuda  liada  de  mer- 

'   Oírles  do  Madrid  de  1 528.— Pet  LX.XXUI. — A  esto  respondemos :  que 
mandaremos  á  los  del  noesbo  Consejo  que  platiquen  sobre  ello,  para  que  se 

prouea  lo  que  conuenija. 

*   Cortes  de  Madrid  de  4528. — Pcl.  XCV  — A  «^to  rt-spondeinos:  que  man- 
damos á  los  del  nueiitro  Consejo  que  lo  voun  y  pluliquen  sobre  ello,  é  de  lo 
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eaduría  de  pan  ó  bestias  ú  puercos  ó  ganadoB,  no  puedan  ser  p»»  y  besuu joint 
executados,  sino  qucl  que  lo  fiare  lo  pida  por  nucua  demanda» 
aunque  tenga  obligación,  porque  haziéndose  desta  manera  se 
remedían  dos  cosas:  la  una  que  el  comprador,  por  fiarse,  lo  com- 
pra un  tercio  mas  caro,  y  dándole  á  executar  con  derechos  de 
la  pxecnrion  y  otras  cosas,  que  viene  á  pagar  el  doble  mas  de. 
lo  que  vale  la  cosa:  la  otra  que  el  vendedor,  visto  que  no  puede 
execular,  teriiá  lemplanra  de  las  cosas  que  vende  que  no  sea 
cxcesiuo,  pues  le  ha  do  ¡Kuit  j)or  demanda,  y  mirará  las  perso- 
nas á  quien  fia  (pío  sran  talos  (jue  lo  j)ueílan  muy  bien  pagar, 
y  no  á  j)ersonas  nea'ssitadas  á  quien  hechen  á  perder  por  vía 
(le  execucioD.  ni  por  sentencia  que  se  dé  ai  principio  del  con-  . 
tratar. 

A  esto  vos  respondemos:  (piosto  (^tá  bien  iiroueydo  jtor  las 
leyes  de  nuestros  reynos  y  no  couuiene  que  se  haga  nouedad 
acerca  de  lo  que  nos  suplicays  * . 

PETICION  GX. 

Otrosí,  suplican  á  vuestra  Magestad  prouca  como  en  Ro-  QiMi«deitakta« 
ma  se  defienda  lo  que  toca  á  los  beneficios  patrimoniales  que  fori^ldici'oV^iri- 
son  tan  neoeasarios  para  el  bien  de  todo  el  reyno:  y  que  en  ""'^ 
Boina  no  se  deroguen,  como  muchas  veces  se  haie,  las  oonsti- 
tudones  de  los  obiqndos  de  Burgos  y  Falencia  y  Calahorra,  y 
de  las  yUlas  de  Alfiiro  y  Agreda  que  son  del  obispado  de  Tara- 
^na.  y  que  de  la  mesma  manera  se  prouea  y  prosiga  que  se 
prouean  bs  deidades  y  otras  prebendas  que  son  electiuas  á 


que  les  parescierc  ñus  Itagan  relación,  p<ir:i  ({uu  vxm  su  acuerdo  lo  mande— 
mos  proveer  como  connenga. 

'  (Vírtes  de  Madrid  de  1.>28.— Pct.  C— A  06U>  re^ndctnn-  (juc  niand.i- 
mos  á  ios  del  nuetitro  (Consejo  que  hablen  ¿  platiquen  sobre  lo  contenido  en 
esta  vuestra  suplicación ,  c  nos  llagan  relación  Ueilo  para  que  con  su  aenei^ 
do  mandemos  pnHieer  lo  que  comienfüa. 
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los  pueblos  dol  reyuo,  ó  á  uniucrsidadcs,  y  las  proiioAii  como 
es  acostumbrado  á  proueer,  sin  ini|Mid¡meiito  alguno;  y  sobre 
esto  mande  vuestra  Magestad  remediar  lo  del  ubadía  de  Md* 
dina  del  Caniixi  (|ue  al  pn^entt!  está  ocupado. 

A  esto  vos  respondemos:  que  cereal  desto  que  nos  suplicays, 
en  nuestro  Consejo  y  en  las  chanciller ias  de  Valladolid  y  Gra- 
nada, se  prouee  siempre  lo  que  conuiene  *. 

PETiaOlf  cxix. 

ibiN^a  d0  «dha.  OtTOBí,  bazen  saber  á  vueetra  Magestad  que  en  la  aioneda 
de  vdloD  que  agora  se  haze  y  labra  en  las  casas  de  monedn 
desb»  reynos,  se  ha  echado  y  echa  la  cantidad  de  plata  acen- 
drada, hi  qual  se  pierdo  por  razón  que  la  dicha  moneda  de  ve- 
llón se  carcome  y  gasta  de  suyo,  y  aunque  se  quisiesse  sacar 
la  dkfaa  plata  de  h  dicha  moneda,  hi  costa  serla  doblada  quel 
pronecbo:  suplican  á  vuestra  Magestad  lo  mande  ver  y  pbti- 
car  con  los  del  su  muy  alto  Consejo  para  que  se  vea  y  prouea 
sobrello  lo  que  mas  «muenga  al  seruldo  de  vuestra  Magestad. 
de  manera  que  la  dicha  plata  no  se  pierda  de  aqui  adelante. 

A  esto  vos  respondemos:  que  ya  sobre  esto  se  a  platicado  y 
tomado  resolución,  y  breuemente  se  publicará  *. 


'  Girtes  de  Madrid  de  l'>¿8  — Pet  CX. — A  esto  respondemos:  que  man- 
damos que  so  guarden  ias  leyes  deslos  rcynos  y  premúticu  por  nos  bcciia  en 
los  Górtes  de  Toledo  segon  que  en  ella  se  cootieDe,  y  mbie  lo  demis  conte- 
nido en  vuestra  petición ,  mandaremos,  con  acuerdo  do  loa  dd  nuestro  Cnn- 
sejo,  escriuir  á  nucijtro  muy  Sancto  Padre  y  á  nuestro  embalador  las  cartas 
necessarias  sobro  lo  que  nos  suplicays. 

*  Górtes  de  Madrid  de  4538.— Pet.  C\IX.— A  esto  vos  respondemos:  que 
riiiomos  mandado  é  mandamos  á  los  del  nuestro  C.oiiM'ju  que  hablen  c  [)la— 
tiqueo  sobre  esto  que  nos  suplicays  eon  los  ihesoreros  ¿  ofliciales  de  las 
wustcas  oaaas  de  la  moneda,  para  que  oydoe,  lo  oonndtea  con  noa,  é  con 
8u  acuerdo  lo  mandemoa  proueer  como  conuenga  i  nueairo  aanúcio  é  al 
bien  dealoe  nuestros  reyoos. 
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Olrosí.  en  las  Cortes  [Kissadas  se  suplicó  á  vuestra  Mages-  Moned*  de  on  y 

(ad  mandassí»  dar  ónlen  en  lo  que  toca  á  la  moneda  de  oro  y  5|J¡^'  ' 
en  el  precio  y  valor  della,  porque  á  causa  de  tenei*  l,i  ley  y 
precio  que  tiene,  se  sacíi  destos  reynos  y  se  trae  [)or  Iralu  de 
mercaduría  en  los  otros  reynos  estraños;  y  á  esta  causa  estos 
reynos  esti'in  jwbres  y  tienen  neeessidad  de  cada  dia,  por  la 
dicha  saca  de  la  dicha  moneda  de  oro,  y  por  (picsto  se  ha  pla- 
ticado muchas  vezes  y  vuestiu  Magestad  de  todo  está  muy  bien 
informa<lo :  á  vuestra  Magestad  suj)lican  mande  proueer  so- 
breilo  como  mas  conucnga  á  su  seruicio  y  al  bien  destos  rey- 
nos,  (XHisultándolo  wn  el  reyno. 

A  esto  vos  respondemos:  que  ya  tenemos  proueydo  sobreslo 
lo  que  oonuienc  *. 

PETICION  GXXUU. 

Otrosí ,  hazemos  saber  á  vuestra  Magestad  que  en  esh»  mto» 
rej-nos  y  señoríos  a  auído  y  ay  muchas  personas  que  vsan  de 
oflGek»  de  fisiooB  y  zurujanos  y  boticNios  siik  ser  graduados  y  um. 
sin  auer  estodíado  eo  k»  estudioB  generales  diez  años,  k»  qval 
hszen  porque  tieneo  para  ello  cartas  de  eKámen  de  ios  prob- 
médicos  de  Tuestra  Magestad  y  de  otras  personas  á  quien  los 
prolomédicos  dan  sn  poder  para  los  examinar,  de  lo  qual  a  re- 


•  Oírtes  de  Madrid  de  1328. — Fcl.  CXA. — A  esto  respondemos:  que  por 
ser,  como  os,  cosa  grande  é  de  mucha  iin|iortancia  cüto  que  nos  suplicays, 
■nemos  mandado  i  los  del  nueslro  Gonaejo  que  habkn  6  platiquen  sobre  lo 
conti'nido  en  esta  vuestra  suplicación  ron  los  thosorcros  y  0llíjci;ilcs  ilc  I  j> 
nucütras  casas  de  naooeda  y  con  otras  pen>onu!>  experímenladoi»  un  esto:  y  lo 
que  les  pareaoiere  lo  consulten  con  nos  para  que  mandemos  proueer  sobre 
flOo  k»  que  copuenga  á  nuestro  sernioio  y  al  bieii  destos  reynos. 
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(lundado  y  i'cdiinda  nui(;ho  dafio  y  peligro  á  la  í>aliKl  y  vida  de 
las  hombres:  suplican  á  vueslra  Magostad  lo  mande  proueer  y 
remediar,  mandando  (jue  de  a<]ui  adelante  los  dichos  protomé- 
dieos  hagan  el  dicho  cxámen  personalmente,  j)ues  que  fueion 
elegidas  para  ello  las  industrias  de  sus  personas,  sin  lo  cometer 
ni  dar  jMider  á  otra  |>ersüua,  y  mande  (jue  no  se  dé  carta  de 
exánien  á  ninguno  físico,  ni  curujano,  ni  ensalmador  ni  á  otra 
[KM'sona  para  (jue  tenga  lugar  de  curar  los  enfermos  sin  que 
primero  le  conste  por  testimonio  signado  del  escriuano  público 
en  manera  que  haga  fée,  de  como  los  dichos  médicos  y  guruja- 
Dos  son  graduados  y  han  estudiado  los  dichos  diez  años  y  han 
estado  en  los  dichos  estudios  generales,  y  que  los  dichos  boti- 
carios no  puedan  poner  tiendas  de  boticas,  ni  vsar  de  sus  offi- 
doB  sin  que  primeramenle  sean  latinos,  vistos  y  examinados  per- 
sonalmente, como  dicho  es.  y  tengan  experiencia  bastante  para 
hazer  las  medicinas  simples  y  compuestas,  y  todo  lo  demás  que 
conuiene  á  sus  officios.  y  que  no  puedan  vsar  ni  vsen  los  di- 
chos ofBdos,  ni  gurujanos,  ni  boticarios  de  los  dichos  oIBcios 
sin  que  primero  muestren  los  testimonios  que  tudmi  en  U 
forma  sosodícha  en  los  ayuntamientos  y  concejos  de  las  ciuda> 
des.  fiUas  y  lugares  de¿os  reynos,  adonde  quisieren  vsar  y 
vsaren  los  dichos  oflidos,  sopeña  de  ser  inibiles  dende  en  ade- 
lante para  los  dichos  offidos. 

A  esto  TOS  respondemos:  que  mandamos  á  nuestros  proto- 
médicos  que  para  el  exámen  que  ouieren  de  hazer  no  pongan 
substitutos,  sino  que  ellos  mismos  lo  hagan  por  sus  personas 
como  lo  tenemos  mandado,  y  ansí  mandamos  que  se  guarde. 
T  en  lo  que  nos  suplicays  del  tiempo  que  han  de  estudiar  ks 
médicos  para  graduarse  de  bachilleres  en  medicina,  mandamos 
que  primero  sean  bachilleres  en  arles  en  uniuersidades  apro- 
uadas  antes  que  puedan  ganar  curso  de  mediana,  y  que  en  el 
aSo  que  se  hizieren  bachilleres  en  artes  no  puedan  tomar  ni 
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aprouecharse  de  algoD  tiempo  dél  para  earsar  en  medídoa.  T 
mandamos  que  para  hazerse  bachiller  en  medicina,  aja  de  tener 
y  tenga  el  qne  se  ouiere  de  graduar  quatro  corsos  de  medicina 
ganados  en  qoatro  afios  cumplidos,  y  después  de  aum  hecbo 
bachiller  en  medidnap  ayan  de  praticarla,  sin  que  puedan  curar 
dos  afios  continuos,  en  compaSia  de  médicos  aprouados,  y  la 
dicha  práctica  de  los  dicbos  dos  años,  no  pueda  ser  antes  de 
ser  bachilleres  en  medicina,  ni  se  les  tome  en  cuenta  lo  que 
practicaren  antes  de  ser  bachilleres  en  medicina,  para  los  dos 
aSos  que  han  de  andar  á  la  prática.  Otrosí ,  mandamos  que 
porque  en  las  uniuorsidades  de  Salamanca  y  YaUadoiid  no  se 
haze  el  exámen  de  los  bachilleres  en  medicina  con  el  ^gor  que 
oonuiene,  mandamos  que  antes  que  en  las  dichas  uniuersidades 
de  Salamanca  y  Yalladolid  se  les  dé  el  grado  de  bachilleres  en 
medicina,  sean  obligados  á  hazer  un  acto  público,  en  el  qual 
sustenten  sus  conclusiones ,  y  arguyan  los  cathedrátioos,  docto- 
res y  iiconeindos  graduados  por  aquellas  uniuersidades  hasta 
el  número  que  patccit  re  al  que  presidiere,  y  que  los  dichos 
doctores  y  licenciados  iK)r  sus  votos  los  aprueuen  y  reprueuen. 
y  no  los  (lón  las  cartas  de  ba(;hilleres  hasta  que  cumplan  los 
dos  años  de  prática  y  traygan  testimonio  auténtico  dello.  Y 
mandamos  que  los  médicos  graduados  fuera  destos  rey  nos  sean 
examinados  por  nuestros  protomédicos  antes  ([ue  puedan  curar 
en  estos  reynos.  Otrosí ,  en  lo  que  ní>s  suplicays  c^rwi  de  los 
rurujanos  y  bol  icarios,  mandamos  (pie  los  tales  eurujanos  no 
sean  admitidos  [K»r  nuestros  protomédicos  á  exámen  de  curugía 
sin  que  primero  traygan  testimonio  de  como  lo  han  praticado 
en  algún  hospital  donde  ay  gurujano  aprouado,  ó  en  alguna 
ciudad  ó  villa  donde  aya  tal  (trujano  aprouado  por  espacio  y 
tiempo  de  quatro  afios  cumplidos;  y  si  ks  tales  (grújanos  no 
touieren  las  calidades  y  cursos  que  se  requieren  p^  ser  mé- 
dicos, coren  tan  sobmente  de  gurugía,  y  para  htt  heaaOQMMi» 
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nes  y  otrOvS  («sas  necesKirias,  llamen  média»  iicomj)aiia(lo  auién- 
dolo  en  el  pueblo :  y  niuiRlanios  que  lo  que  toca  á  los  bolica- 
n'os,  que  no  sean  admitidos  á  exámen  si  no  supieren  latín  y 
no  truxeren  testimonio  auténtico  de  como  han  pralicado  quatro 
años  cumplidos  con  boticarios  examinados,  y  el  que  lo  contra- 
río hiziere  incurra  en  las  penas  de  las  leyes  destos  reyoos  y  de 
ao  a3o  de  destierro  M  leyno 

PEIIGHIM  GXXVl. 

AieaMesdeniMtM  OtTOBÍ.  ha»»  sabcT  ¿  Y.  M.  que  loB  alcaldes  de  mcatas  y 
Lo  det/s  cn  ^^aóadas  estftn  taa  ootídianamente  6  cassi  de  aaaieiitD  TisKando 
mm.  las  caSadas  y  sierras  y  pastos  por  donde  los  ganados  andan  y 

pasBan.  h»  qoales  andan  eon  escrínanos  y  arrendadores  de 
penas  y  achaques  del  concejo  de  la  mesta.  y  todo  es  á  costa  de 
los  Teaínos  de  ks  pueblos  por  donde  andan  los  pobres  labrado- 
res que  por  im  surco  que  han  rompido  les  Ueuan  de  penas  y 
achaques  las  sayas  y  mantos  de  fais  mogeres:  suplican  ¿  Y.  M. 
mande  que  los  dichos  alcaldes  de  mestas  y  cañadas  no  vayan 
i  la  tal  viflitadon  sino  de  seys  en  seys  aSos  una  vez.  y  qne  en 
el  didm  oonoqo  de  la  mesta  no  se  arrienden  bs  dichas  penas 
y  achaques,  porque  con  esto  haaen  i  uno  rico  y  ¿  ciento  po- 
bres; porque  sí  las  sentencias  que  en  una  visitación  di  el  tal 
alcalde  se  executasseo»  no  auria  menester  hazer  otiu  visitación 
jamás;  pero  disBimúlanlo  por  lleuar  alguna  pena  porque  cada 
un  alio  tenga  aqueDo. 


'  C-órtes  de  Madrid  dr  1f>?8 — Peí.  CXXIIU.— A  esto  respondemos:  que 
mandamos  á  los  dol  nuestro  Consejo  que  hablen  ó  platiquen  sobre  esto,  y 
proaem  h»  que  vieren  que  couuei^  i  nuestro  eeraieio  y  al  bien  desloe 
reynos. 
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A  esto  VOS  respondemos:  qun  no  oonuiene  que  se  haga 
oeroa  deslo  nouedad  y  que  está  bien  proueydo  *. 

PETIGiQN  CXXVni. 

Otrosí .  hazcii  sal)er  h  V.  M.  que  los  arrendadores  y  oo-  (N»  « 
gedores  de  las  rentas  ecdesíástícas,  por  defraudar  la  jurisdícion  ccciesi&jtieait  en  que 
de  V.  M.  después  de  ser  los  fructos  de  los  diezmos  de  los  di-  S¿¡¡¡'J¡¡3¿¡¡jfaí* 
chos  cogedores  y  arrendadores,  liazen  que  los  compradores  se 
obliguen  en  los  contratos  y  obligaciones  que  hazen,  y  que  se 
sometan  á  la  jurisdicion  ecclcsiílstica :  y  para  {•lio  hazen  que 
suenen  las  obligaciones  á  los  [Mirlados  y  beneíiciados  y  otras 
[►orsoiias  e(x;lesiásticas:  supliciin  á  V.  M.  mande  y  prout'a  que 
los  tales  conlralos  y  obligaciones  no  se  hagan ,  so  graucs  jienas, 
las  quains  mande  á  IímIos  los  juezes  destos  reyn(»s.  á  cada  uno 
en  su  jurisdicion,  (juc  las  cxccuten  en  los  transgres<jres  so  cierta 
pena.  Oue  V.  M.  mande  |K»ner  pena  á  los  tales  juezes  para  que 
uo  sean  remissíKs  en  la  cxecucion  de  lo  susodicliu. 

A  esto  vos  respondemos  y  mandamos:  (¡ue  en  los  c;tó<»s  (|ue 
ocurrieren,  los  del  nuestro  Consí\jo  den  I;ls  i)rouiss¡oües  nesües- 
sarias  para  que  semejantes  fraudes  se  remedien  *. 

fETIClUN  CXLIUI. 

Otrosí,  ponjue  por  ex|)criencia  se  ha  visto  y  vee  \m  totlo  guc uo «ndcn c»í- 
cl  rey  no,  que  de  andar  a)mo  andan  los  caldereros  por  ellos,  se 


'  Cnrfos  (lo  Madrid  de  1528  — Pet.  CXXVl.— A  oslo  n>s|)ondemos:  que 
mandamos  á  los  de  Duestro  Consejo  que  sobro  todo  lo  contenido  en  esta  vues- 
tra saplicacion  hablen  é  platiquen ,  y  prouean  en  ello  lo  que  fuere  necessario 
é  vieran  que  oommigA  pan  «d  bien  dostos  nuestros  reymw. 

•  CíSrtesde  Madrid  do  1528  — Pot  CXXVIII  -  A  esto  respondemos:  (|uo 
mandamos  á  los  de  nuestro  Consejo  que  con  toda  diligencia  hagan  infomacion 
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agüen  grandes  daños  c  inconuenientcs,  conuiene  á  sal)er:  que 
dañan  y  estragan  muchas  calderas  y  cerraduras  y  otras  cosas 
semejantes,  y  lleuan  \m  dineros  por  ello  como  si  lo  aderecasscn 
bien  adereeado,  y  los  dueños  pierden  lo  que  dan  á  aderef-ar  y 
el  dinero  dello,  y  oti'as  muchas  vezos,  cnnin  son  eslran^oros  y 
no  conoscidos,  so  van  y  licúan  las  calderas  y  siirlencs  y  cerra- 
duraíí,  y  olraá  (pn'  llenan  para  adobar,  y  lo  que  j>eor  (S,  sin 
gastar  nada  olios  en  el  rcyno,  sino  andando  desarrapados  romo 
andan,  lleuan  del  reyno  cada  año  grandes  sumas  de  maraiiedís 
destos  reynos  y  de  las  [)ersonas  jx^bros  dellos,  sin  hazer  nin- 
gún prouecho  sino  daño,  y  vsan  en  estos  reynos  de  oíficio  que 
no  s{d)en  ni  |)iie(len  vsar  en  su  tierra  ni  en  toda  Francia,  st^ 
pena  de  muerte:  suitlieanios  á  V.  M.  mande  (pie  los  caldereros 
no  puedan  andar  en  estos  reynos  vsando  del  dicho  oflício,  y  so- 
bre ello  se  jKinjían  |)enas,  aquellas  que  conuenga  para  lo  suso- 
dicho; y  i\m  se  inandi*  ú  los  corregidores  que  tassen  á  los  cer- 
rajeros la  obra  (jue  hizieren. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandamos  que  los  dichos  cal- 
dereros no  puedan  andar  por  las  calles  vsando  como  ha.sfaa([uí 
su  oiricio  do  caldereros,  so  pena  que  pierdan  lo  que  Iruxeren, 
con  otro  tanto  para  la  cámara  y  vn  año  de  destierro  del  reyno  V 


psncKMi  cavin. 

aerradona  en  el  Otrosí,  suplIcamos  á  V.  M.  sea  seruido  y  mande  que  los 
Umr  y  pwo  herradores  destos  reynos,  en  la  manera  del  henar,  tengan  y 
iMit|w.  guarden  la  forma  siguiente;  primeramente,  que  la  dozeua  del 


de  los  Traudes  contenido»  on  esta  vuei>tra  suplicación,  é  auida,  hablen  ¿  pla- 
tiquen «n  ello  é  ooualten  oon  nos  lo  que  Iw  pareseiere,  pan  que  oob  su 

acuerdo,  lo  mnndomos  proueer  como  conuenga. 

'  En  el  cuaderno  impreso  de  las  Córtcs  do  Miidrid  de  \  'YiH ,  osLi  petición 
lleaa  el  número  CXUH. — Su  conlcálacion  c&  lu  siguiente:  A  esto  respondemos: 
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herraje  mular  tenga  doze  libras  y  no  menos,  porque  ansí  está 
proueydo  por  ley  del  reyno:  Iten,  qae  la  dooena  liernije 
canalbr  tenga  tren  libras,  porque  con  tener  menos  se  han 
mancado  y  mancan  muchos  canallos  y  viene  gran  dafio  al  rey- 
no:  Iten.  que  h  dozena  del  hernje  asnar  menor  tenga  catón» 
libras  y  no  menos,  y  que  todo  h>  susodicho  se  entienda  quando 
el  hemije  sea  babdí:  Iten,  quando  se  hmsn  hemjd  hedan 
agora  cauallar  ó  muhir,  ha  de  tener  quinze  libias  y  media  y 
no  menos,  porque  todo  está  ansí  dispuesto  por  ley  y  no  se 
guarda;  y  si  V.  M.  ansi  no  lo  manda  guardar  so  graues  pe- 
nas, todas  his  bestias  del  reyno  se  pierden  y  destruyen,  y  que 
el  clauo  de  las  herraduras  (auallares  y  mulares  ha  de  pesar  el 
millar  delios  nueuc  libras  y  no  menos,  esto  siendo  el  clauo  ba- 
ladi,  y  siendo  hechizo  ha  de  pesar  diez  libras  cada  millar  y  no 
mmos,  porque  de  otra  manera  no  puede  prender  el  hierro  el 
caxco;  y  no  aprouecharia  auer  buenas  herraduras  si  no  ooiesBe 
buenos  cíanos  del  peso  de  bi  ley,  y  si  la  dicha  loy  no  se  ha 
guardado,  ha  sido  por  que  quando  la  dicha  ley  se  hizo  no  auia 
las  calles  empedradas  como  agora  las  ay,  y  por  esto  no  auían 
menester  tanta  Tuerca  el  clauo  y  herraduras;  y  ansímismo  con* 
uiene  que  todos  los  clauos  que  de  aqm'  adelante  se  hizieren  para 
todo  el  dicho  herraje,  sean  de  cabeca  de  dado  ó  de  dos  golpes, 
j)orque  de  otra  manera  luego  se  descabecan  y  no  duran  las 
herraduras,  andando  por  lo  empedrado,  ocho  días,  y  en  esto  no 
se  acrecientan  ni  desiuinuyen. 

A  esto  vos  respondemos:  que  se  guarden  las  leyes  que 


que  mandamos  á  los  de  nuestro  Consejo  que  platiquen  sobre  lo  contenido  on 
esta  vuestra  suplicación,  é  prouean  sobre  ello  lo  que  les  paresciere  quu  con— 
MQga:  iM» muera  qoe  loBMlaralM de  ktrayiMsqiieM 

dos  ó  confedoradns,  no  seyendo  ya  nuestros  subditos  é  ant^glIOe  vecSnOB  é 
mondoree  destos  nuestros  reynos,  sean  echados  dellos. 


M8  fltamMKoUD  Mises. 

cerca  deslo  disponen,  y  qae  los  nuestros  ooregidores  dd  con- 
dado de  Vizcaya  y  prooincia  de  Guipásooa,  y  los  otros  coragí- 
dores  y  justicias  deslos  reynos,  en  sus  lugares  y  jurísdidones. 
con  mudio  cuidado  y  diligencia,  visiteo  todo  el  herraje  pan 
que  sea  de  la  bondad,  peso  y  calidad  que  las  leyes  destos  nues- 
tros reynos  mandan,  y  castigen  ¿  los  transgressorcs  dellas.  y 
mandamos  que  se  les  haga  cargo  á  las  dichas  justicias  en  las 
residencias  si  no  lo  hiáeren  y  cumplieren  *. 

GÓRTES  D£  SEGOÜIA  DE  XXXU. 

PEiiciOM  xm. 


^  Ansímísmo.  por  la  ordenan^  de  la  chancíllcria,  focha  ei 
hqrtenancaeneiuc^  í^^o  pa5«ado  dc  mil  y  quatro  cientos  y  ochenta  y  nuouc  años, 
ur  4e  iw  d«roebo9.  ^  nianda  quc  los  escriuanos  de  la  chancilleria  licúen  de  la  vista 
de  los  prncessos  dc  Ciula  hoja  de  lo  processado  un  marauedí,  y 
de  lo  apretado  dos  [uarauedís;  la  qual  ordenanra  nn  se  p;iiar(la 
y  llenan  doblíidos  los  dera'hos:  suplicamos  á  V.  M.  mande  que 
la  dicha  ordenanoa  se  guarde  y  cumpla,  y  que  uo  lleueu  mas 
derechos  de  lo  en  ella  contenidas. 

A  (^to  vos  respondemos:  que  de  la  visita  (pie  \m  nuestro 
mandado  hizo  don  Pero  Ponce  de  León,  ol)ispo  de  Plasencia, 
dc  la  chancilleria  de  Valladolid  que  al  presente  se  vee,  resul- 
tará lo  que  acerca  desto  cunuiene  proueerse  ^ 


1  Cñrt4>  (le  Madrid  de  1528.— PeL  CXLVIIL— A  esto  respondemos:  que 

mnnilnmos  á  los  dcí  iniostrf>  r/inscjci  <|iu'  vonn  l<i  promátira  dosto*  roynos 
que  cerca  ileslo  habla ,  y  lo  contenido  en  esta  vuestra  carta  de  suplicación,  é 
pnmeui  cena  dello  lo  qne  lesparaaeiera  que  connengi. 

*  En  el  cuadorno  ¡niproso  de  las  Górtos  de  Sefciom  de  1532  esta  peti- 
ción lleva  el  nánem  XIIII  y  su  rnspufíta  os  la  siííuionlf ;  "  A  <'st<)  reí»— 
pondcmos:  qne  numdanios  á  los  nul'st^o^^  presidente  y  oydoreü,  que  visto  el 
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fflones- 


Porquc  por  cxperíeDcia  se  vee  que  las  yglesias  y  moneste-  Que  no  m  nau 
ríos  y  personas  eodesiásticas  cada  día  compran  muchos  hereda-  !* y^uñf 
mieutos,  de  cuya  causa  el  patrimonio  de  los  I^gos  se  va  dimi- 
nuyendo; y  se  espera  que  si  ansí  va,  muy  breuemente  será  lodo 
suyo:  suplicamos  á  Y.  M.  no  permita  lo  susodidio  y  se  prouea 
de  manera  que  no  se  les  venda  ni  dé  heredamiento  alguno,  y 
en  caso  que  se  les  vendiere  ó  donare,  se  haga  ley  que  los  pa- 
rientes del  que  lo  diere  ó  vendiere,  ó  otras  qualesquier  personas 
en  su  defecto,  lo  puedan  sacar  por  el  tanto  dentro  die  quatro 
afios.  y  si  ftiere  donación,  sea  tassado  el  valor. 

A  esto  vos  respondemos:  que  por  agora,  como  os  está  res- 
pondido, no  conuiene  que  se  haga  nouedad 


PETICION  LXII. 


Otrosí .  en  las  Górles  passadas  se  ha  pedido  y  suplicado  ,'i  o  ,  cncadapDeUft 
vuestra  Magestad  que  ouiesse  por  bien  que  en  cada  pueblo  ^j¡J!„|"°^'"^^^'^: 
ouiesse  un  hospital  general  en  quien  se  consumiessen  los  otros 
hospitales  del  dicho  lugar,  lo  qual  seria  cosa  muy  útil  y  pro- 


arancel  de  los  dichos  escriuanos  y  las  dras  cotas  que  cerca  desto  se 
denereo  mírart  detenninea  dentro  de  qimué  días  lo  que  sobre  esto  les 
peresciere  que  se  deue  gnaidw,  y  danteo  de  eiroa  diez  dias  nos  lo  ha-> 

gan  saber  para  que  mandemos  proueer  lo  que  comioniía  ;'i  nup<tro  seruicio 
y  bien  de  nuestros  reynos.»  Esto  no  se  cumplió,  como  lo  indican  la  misma 
peticíoo  reproducida  por  las  Gdries  de  1603,  y  la  oonteitaoion  noevamenle 
dada  en  ellas. 

'  Córtcs  de  Scgovia  de  1532. — Pet.  LXJ.— A  esto  vos  respondemos:  que 
mandamos  á  los  de  nuestro  Gcwsejo  que  vean  lo  que  en  este  caso  juslamen— 
le  se  deue  pedir  y  suplicar  i  sa  Sanolidad:  que  coalbrnie  aquello,  se  esoriua 

á  nuestro  otnhuxador  que  está  on  Roma  para  que  la  pvocurei  y  nimtiíi^ 
escriua  entre  tanto  sobre  ello  á  las  dichas  órdenes. 

Tomo  I.  «S 
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uechosa.  y  que  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  principales 
donde  se  supiesse  ouiesse  dos  hospitales  y  no  mas;  vno  para  las 
enfermedailes  contagiosas,  y  otro  para  acoger  los  pobres  y  otras 
enfermedades;:  suplicamos  á  V.  M.  mande  (|ue  esto  se  ellcctue, 
porque  es  cosa  muy  necxissaria  y  proucchosa  p.ira  el  reyno.  Y 
esto  no  se  entienda  en  lio.spitales  muy  principales  ni  de  nmelia 
renta,  que  por  si  solos  son  nmy  necessarios  y  bien  prouculos. 

A  esto  vos  respondemos :  ipie  sobre  esto  se  ha  escripto  á 
nuestro  muy  saucto  Pa^he  para  que  lo  cometa  á  vn  iicriado 
destos  reynos  y.  venido  el  breue.  se  proueerá  como  couuicne  \ 

PETiaON  XGV. 

Qoe  los  alumbres  AOSÍ  misUlO  liaZCmoS  SíiIk  I  á  V.  M.  qUO  todoS  loS  alum- 
no so  arriendan  ásol.i  II,  I    1       >  I 

vupanou.  I"'**^  üc  vuestros  reynos  están  ariendaiios  a  vna  persona  sola, 
lo  qual  es  cosa  muy  j)erjudicial,  y  está  en  manos  del  ([ue  tiene 
arrendados  los  dichos  alumbres  vendi  ólos  á  los  precios  (¡ue  ([ui- 
siere:  suplicamos  á  V.  M.  mande  que  de  aquí  atlelanlc  esto  no 
se  haga,  y  prouea  de  manera  que  en  el  arrendamiento  que  eslá 
hecho,  aya  remedio,  por  manera  que  cesse  el  dicho  inconuenien- 
te,  y  que  ninguno  pueda  arrendar  por  sí  ni  por  otro  persona 
mas  de  vnos  alumbres. 

A  esto  ves  respondemos:  que  mandamos  qoe  se  boga  in- 
formaeioii  de  lo  que  en  esto  passii  y  de  lo  que  oonuemi  que 
se  haga,  lo  qual  se  trayga  á  Consejo  para  (pie  se  prouea  *. 

*  G6cletde8flB0VMdB4632.— PetUOL— Aefltonaponde^ 

que  lo  quo  nos  suplicays  se  pnwla  proiiccr  como  conuienc ,  mandamos  rjiip 
ü«  eücriuu  á  los  perlados  dcslos  auei>tros  rcyno!»  y  á  Ion  corrugidores  y  ayun- 
tamnntaB  de  las  dudad»  é  vOlas  donde  ouíera  Im  dichos  hoqMlBles,  pera 
que  ayari  inrormacion  de  lo  que  conuerná  quo  se  haga  en  cada  una  ddlas,  y 
embien  ante  los  del  nuestro  Gonsijio ,  para  ({ue  Goo  m  acuerdo;  se  prouea  lo 
que  coauenga  en  cada  parte. 
>  GArles  de  Segovia  de  I632.>-Pm.  XCV.— A  esto  vos  respondemos:  que 
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PEruaoR  n. 

Otrosi.  aopUcamoB  i  V.  H.  mande  guardar  las  leyes  del  omhNjMWMi»- 
reyno  y  el  capítulo  postrero  de  las  Górtes  de  Toledo  que  oon-  fí^Zkl^^^ 
tieoe  que  los  juezes  eodesiástioos  no  puedan  prender  ¿  los  se- 
glares; pues  el  dicho  capítulo  es  conforme  á derecho,  ysi  cos- 
tumbre dizen  los  perlados  que  han  adquirido,  es  en  particular, 
sin  sdenda  y  paciencia  del  Principe  y  en  peijuizío  de  la  su- 
prema jurísdicion  de  V.  H.  y  de  todo  el  estado  seglar  que,  oon 
las  tales  prouisiones  y  costas,  los  destruyen;  y  que  las  penas 
del  dicho  capitulo  se  repartan,  la  mitad  para  el  juez  que  lo 
sentenciare  y  al  acusador  que  b  acusare,  y  esto  es  muy  im- 
portante; y  eocargamos  á  vuestra  Magostad  su  real  conscíen- 
da,  y  sobre  esto  no  se  consíenU\  poner  entredicho,  y  si  de  he- 
cho se  pusiere,  se  aloe  por  via  de  fuer^. 

A  esto  TOS  respondemos:  questo  que  nos  soplícays  está 
bien  pnmeydo  por  las  leyes  destos  reynos.  las  quales  manda- 
mos que  se  guarden,  conuiene  á  saber,  las  leyes  del  Ordena- 
miento que  hizo  el  señor  Rey  don  Juan,  y  la  ley  fecha  on  Ma- 
drigal por  el  Rey  y  Reyna  Catóh'eos,  niiosti'os  hisagüelos,  que 
sobreesté  caso  hablan,  y  la  ley  que  hizo  sobre  esto  el  empe- 
rador y  Rey,  mi  señor  y  padre,  en  las  Cortes  (jue  tuuo  en  la  ciu- 
dad de  Tolwin  el  ano  ([ue  passo  de  mili  y  quinientos  y  veinte 
y  cinco;  las  quab:^  mandamos  que  sean  cumplidas  y  executa- 
das  y  que  las  nueslnis  justicias  tengan  mucho  cuidado  y  dili- 
gencia |)ara  lo  ansí  hazer  cumplir  y  executar  las  penas  conte- 
nidas en  las  dichas  leyes  de  las  Curtes  del  año  de  veinte  y  cin- 


mnnilnmns  que  s<?  haya  información  de  lo  que  <'n  csln  pnsKi ,  y  de  lo  que 
cunucrnu  que  se  haga;  la  qual  vista,  iiiandaremosi  proueer  io  que  mu»  con— 
uenga. 
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00  contra  los  transgressores  de  las  dichas  leyes,  y  mandamos 
qae  se  pongan  por  capítulo  en  las  prouisíones  de  oorregimien- 
tos  y  oficios  de  justicia  para  que  lo  hagan  executar,  y  que  sí 
en  ello  fueren  negligentes,  serán  castigados  en  la  residencia 

VEnwM  m. 

QneifidMjMM     SupUcamos  á  y.  H.  80  pfonea  la  petición  ve^le  y  q[uatro 
«aaindidMM.     ^  |^  ^^j^^  ^  TMío  flofare  qoe  aya  dos  joezes  de  entredi- 
chos y  se  trayga  el  dcspaciio  de  Boma  si  no  es  traydo,  y  qae 
estos  juezes  sean  vn  oydor  de  la  audiencia  de  Yalladolid  y  otro 
de  Granada  á  quien  especialmente  venga  cometido. 

A  esto  Yos  respondemos:  que  tomaremos  á  mandar  es- 
oreuir  á  su  Sanctidad  sobre  lo  que  nos  suplicays,  para  que 
prouea  lo  que  oonuenga  ^ 

PEnaoN  nn. 

QmhsjiMMtMB.  otrosí,  porque  el  reyno  está  lleno  de  oonseraadores  y  por 
telIIíZu^ta!  fatigar  i  los  seglares»  el  monesterío  que  está  en  Granada  toma 
el  ooDseniador  en  Yalladolid,  y  el  de  Yalladolid  en  Seuilla: 
suplicamos  á  vuestra  Hagestad  se  aya  de  su  Sanctidad  bulla 
en  que  se  mande  que  en  los  casos  que  los  tales  conseniadores 
pueden  y  denen  oonosoer,  no  citen  de  vna  dieta  adebnte,  con- 
tada desde  el  puebb  donde  residen,  y  que  las  citadones  que  de 
otra  manera  discernieren,  no  sean  obedecidas  ni  cumplidas  y 


*  Córtes  de  Madrid  de  1534.— Pet  II. — A  esto  vos  respondemos:  que  á  lo 
contenido  en  vuestra  saplicacton  eeti  retpoiMfido  en  las  Górtes  que  turamos 

en  esta  villa  do  Mridrid.  año  de  quinientos  y  veinte  <^  ocho. 

*  Cortes  de  Madrid  de  1534  — Pct.  in.— A  esto  vos  respondemos:  que 
iBandanoM»  «Griidr  á  ta.  Sanctidad  sobre  lo  que  nos  suplicays,  para  que  se 
prauM  lo  quo  oonuongs. 
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sea  hauidu  por  casu  ile  tuerca  y  piei-iid  el  juez  la  iialuraieza  \ 
tempuralidades ,  \  la  pal  le  el  derecho. 

A  e^sto  vos  respondemos:  que  cerca  de  lo  (|ue  nos  supli- 
cays,  en  el  nuestro  Consejo  y  en  las  chancillerias  de  Valladolid 
y  Granada  se  prouee  sullicieuteuieute  lo  que  conuiene  \ 


PETIUON  V. 


Otrosí,  porque  oommuiimeDte  aceptan  oíBcios  de  oonaerua-  qm  m  m dén  m. 
dores,  juezes  aposlAlioos,  los  priores  y  comendadores  y  aUor  c^.priore^mabi». 
des  de  las  órdenes  y  monesterios;  porque  como  no  tienen  tem-  nraMiarm. 
poralidades»  el  tal  jaez  insiste  mas  en  la  fuerza:  suplicamos  i 
vuestra  Majestad  se  aya  de  su  Sanctídad  bulla  ad  perpehum 
ni  nmuíriam,  para  que  no  puedan  aceptar  los  oficios,  que 
será  quitar  á  estos  reynos  una  gran  molestia. 

A  esto  vos  respomlemos:  que  tornaremos  i  mandar  escre- 
uir  i  su  Sanctidad.  sobra  lo  que  nos  suplicays  *. 

PEnaoN  VI. 

Otrosí,  suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  eflectuar  el 
capítulo  veinte  y  tres  de  las  Córles  Toledo  para  que  aya  un  ¿¡¡¡¡T""^""*^ 
juez  de  coronados  en  cada  una  de  las  audiencias  reales,  que 
sean  los  que  ouieren  de  oonosoer  de  ios  entredichos. 

A  esto  vos  respondemos  lo  que  en  el  capitulo  antes  deste  *. 


>  Córtes  de  Madrid  de  to3i.— Pet.  IIU.— A  «alo  vos  re^Mndenm:  que 
mandaremos  escriuir  á  su  Saootídad  Mbre  k»  que  nos  aupficay»,  para  que  as 
prouea  lo  que  conueoga. 

■  Gárlea  de  Madrid  de  1534.—^  V.— A  calo  leapondeaMn;  que  ñau- 
daremos  oscriuír  i  su  Sanctidad  sobre  k>  que  noa  aopfioaya,  ¡ni»  que  aoerca 
deUo  mande  proueer  lo  que  conuenfía. 

'  Córtes  de  Madrid  de  4531.— Peu  VI.— A  eslo  vos  respondemos:  que 
nandarenM»  «acrnur  á  au  Sanotidad  para  que  lo  naande  proueer  eomo  con- 
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PETICION  IX. 

QnsygiariMyiiM-     Otrosí,  se  dé  órden  como  las  vglesias  y  monestarioB  no 
ijaM.      compren  bienes  rayzes,  y  entretanto  que  vuestra  Magestad  pro- 

uea  lo  que  respondió  en  las  Cortes  de  Segouia,  mande  guardar 
la  ley  séptima  que  hizo  el  Rey  don  Juan,  de  gloriosa  monoría, 
ques  en  él  ofdeoamíeiiln,  título  de  las  tioimdonfis  f  mercedes^ 
•  y  porque  la  pena  contenida  en  la  dicha  ley,  por  ser  poca,  a 
sido  causa  de  no  guardarse:  suplicamos  á  Y.  M.  que,  como  es 
del  quinto,  sea  de  la  tercia  parte  de  pena,  la  mitad  para  el 
juez  y  accusador,  y  qualquiera  del  pueblo  lo  pueda  denunciar 
y  pedir. 

A  oslo  v(>s  n*s|K)ndemos:  que  no  eoiuiiene,  como  está  res- 
pondido, que  por  agora  se  baga  nouedad  *. 

PETIUON  xui. 

Que  i(»  beaefieioB  Otrosí,  suplíraiiKK  á  V.  M.  mande  prouoer  en  lo  siiplicii- 
cttndMMdénáper-  j„  [.(^  (]úr\es  de  Madlid  en  la  pclicioii  <K'luMila  y  dos,  i)aia 
biüüad.  que  los  IxMipficios  curados  se  dén  á  |)ers()iias  de  letras  y  habi- 

lidad, huellos  christianos.  y  (jue  esto  se  encargue  mucho  á  los 
ordinarios;  jtonjue  como  cslos  han  de  doctrinar  y  administrar 
los  sacramentos,  si  no  son  tales  personas,  podrían  seguirse  gran- 
des incouueuientes. 

A  esto  vos  respondemos:  que  tornaremos  á  mandar  escreuir 
á  su  Sanctídad .  suplicándole  lo  mande  proueer  y  guardar  ansí; 
y  mandamos  que  para  los  dichos  perlados  se  eseríoan  nuestras 


'  Córtrs  (le  Madrid  ilc  l'ÜH— PtM.  I\— \  esto  vos  respondemos:  que 
para  que  se  effecluc  lo  proueydo  on  las  Curien  de  Toledo,  escríuiremos  á 
nuMin»  muy  aanolo  PAdra  sii|dÍGán^  conSrmar. 
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cartas,  onCÁirf^ándolcs  que  lenguii  inuclio  cuidado  dosto  como 
cosa  que  Umk)  importa  al  seruido  de  Dios  uuesti'o  seüor  \ 

PETiaON  XV. 

Otrosí,  las  personas  ccclesiásticais  hau  tomado  por  estilo  de  Que  lo»  ci¿rí«oi 
arrendar  ellos  mismos  las  rentas  de  las  yglcsias  y  Ixínehcios  cccic»iá»iicM. 
ecclesíástícos.  y  en  las  oobran^as  dello  fatígan  al  e^ado  seglar: 
suplicamos  á  Y.  M.  se  aya  bulla  para  que  los  tales  no  arriea- 
deo,  pues  es  oosa  ajena  y  oMitnuria  á  sos  oIBeios,  y  entretanto 
se  encargue  á  los  perlados  y  i  sus  prouisora  y  vioaríos  que 
no  k>  consientan. 

A  esto  vos  lespondemos:  que  las  kyes  de  nuestras  reynos 
que  hablen  sobre  1¿  que  arriendan  el  pan,  las  guarden  1^ 
desiástioos.  y  para  este  eieclo  se  dén  en  el  nuestro  Gonsqo  las 
prouisíones  necessarias 

« 

PEnGiON  xvn. 

Otrosí,  suplicamos  á  V.  M.  sea- sórdido  de  mandar  pro-  Qoeiosvuiiudores 

1*  ri  II  .  dt  lis  IWMijU  DO  tu* 

ueer  y  remediar  como  a  las  visitacíonfls  de  las  monjas,  no  untodediMMita. 
entren  dentro  donde  ellas  están,  los  visitadores;  porque  se  es- 
Gusarán  grandes  inconuenienfes  que  se  siguen,  y  que  la  yisi- 
tacion  se  haga  por  las  redes,  y  passados  ocho  dias  de  la  visi- 
tación, no  den  de  comer  á  los  tales  visitadores,  y  que  de  los 
agrauios  que  resdben  en  la  visitación  se  pueden  quexar  al  or- 


*  G6ri0*  de  Madrid  de  1531. — Pol.  XIII.— A  esto  \os  respondemos:  que 
nL'indainos  rs4Tuiir  á  su  Sanctidad  suplicándole  lo  mande  proueer  ógutnlw 
assi ,  c  á  lois  perlados  de  nuestros  reynos  encargaremos  lo  mismo. 

•  Cines  de  Hadrid  ds  1534.~Pet.  XV.~A  mIo  vo*  raqwodeuos:  que 
encargaremos  é  mandaremos  á  los  perludos  que  lo  proneen,  de  manera  que 
oesae  todo  desórdeo. 
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íliuario,  purque  lodo  esto  cumple  al  r^gimieuto  de  los  dichos 
monesterios. 

A  esto  vos  respondemos:  que  se  torne  á  escreuir  sobre 
ello  á  nuestro  muy  sancto  Padre,  y  entretaDto  se  escriua  lu^o 
á  los  generales  y  proumciales  de  las  órdenes  para  que  lo  pro- 
ueean  ansí 

PETICION  xm 

QuesemtMierenioH      Otrosí,  V.  M.  mande  prouccr  como  los  dotes  de  los  monas- 

dMM  ds  1m  manMlc- 

riM  y  MdtecBii-  teiiüs  sean  moderados,  y  que  se  den  en  dineros  y  no  en  bie- 
nes  rayzes,  que  será  otra  manera  de  remediar  el  patrimonio 
seglar;  porque  como  están  ricos,  no  quieren  rescehir  monjas 
sin  grandes  y  excessiuos  dotes,  y  si  se  dieren  en  bienes  ray- 
zes por  no  tener  el  dinero,  sea  obligado  el  nionesterio  á  ven- 
derlos á  seglares  dentro  de  vn  ano,  y  para  esto  se  aya  bulla 
de  Roma. 

A  esto  vos  respondemos:  que  por  agora  no  conuiene  que 
se  baga  nouedad 

PETKaON  XXI. 


Queioibieoesque      Otrosi,  que  vueátra  Magestad  aya  bulla  de  su  Sanclidad 
jjfT'y'MiMirfrrir  P^''^  ^1"^      yglesias  y  monestei ios  destos  reynos  y  casa  de 
loi  vwidaii.         religión  de  cpialíjuier  regla  ó  religión  que  sean,  que  pues 
están  tan  ricaiiiciile  ilocladas,  que  de  aquí  adelante  los  bienes 
rayzes  que  heredaren ,  se  a}  a  breue  de  su  Sauctidad  para  que 
dentro  de  vn  año  los  vendan  á  seglares. 


'  CórlPS  de  Madrid  de  l  oiü  —Peí.  XVII, — A  eslo  vos  respondemos:  que 
cácriuii-eiDOS  bobre  ello  á  su  Sanclidad ,  y  entretanto  mandaremos  escriuir 
á  loe  geoeralei  é  pronincialef  de  las  drdenea  para  que  lo  proaean  ansí. 

*  Górtes  de  Madrid  de  4634.— Pet.  XVIII  —A  esto  vos  respondemos  :  que 
mandaremos  pscriuir  sobre  ello  á  bu  Sanctidad,  para  que  COtt  lo£  moneste- 
rios  que  están  bien  dotados  se  haf¡,a  assi. 
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A  esto  vos  i'os|M)iitleiiiós:  que  cei^ca  de  esU)  pur  agora  no 
cunuiene  que  se  haga  nouedad  *. 


PEnClON  XXVII. 

Otrosí,  (|iK'  vut'sttii  Majestad  swi  st'i'uido  de  mandar  pro-   Que lo* perudo» y 

dignidades  raí ' ' 
su  y^iai. 


ueer  como  se  Irayga  bulla  de  su  Sanctidad,  para  que  los  per- 


lados,  dignidades  y  canongías  que  estuuicreD  en  seruicio  de 
voestra  Magestad,  residan  en  sus  yglesias  como  el  derecho 
los  obliga. 

A  esto  vos  raspoidemoB:  queslá  bien  proueydo  por  los  8»> 
cros  cánones  y  ooncilio  T^dentioo  *. 

pEnaoN  XXXV. 

Otrosi.  suplicamos  &  vuestra  Bíagestad  se  dé  aranzel  mo-  qm  m  « 
derado  i  los  contadores,  como  esfi  suplicado  en  el  capitulo 
quarenta  y  dnco  de  las  dichas  Górfes.  y  vuestra  Magestad 
mandó  al  Consejo  que  lo  platícasBe  y  proueyesse,  y  hasta  ago- 
rano  se  ha  hedió. 

A  esto  vos  respondemos:  que  ya  auemos  nombrado  peno- 
nas  para  hazer  el  aranzel  que  en  este  capitulo  nos  suplicays» 
á  los  quales  mandamos  que  breuemente  lo  hagan  para  que  se 
publique  *. 


*  Cortes  de  Madrid  de  1534.— Pet.  XXI.— A  esto  respondemos:  que  nuin- 
daramm  «nrinir  lobre  ello  á  ni  Smelidiid,  pan  que  con  kM  mooMlerHW  é 
yglesias  que  estuiiieren  sufílcipnteniente  dotadas  se  prouea  ansí. 

*  Cortes  de  Madrid  de  4534. — Pet.  XXVII.— A  esto  vos  respondemos:  que 
mandaremoe  escriuir  á  su  Sanctidad  para  que  «obre  ello  lo  mande  proueer, 
y  eotreteoto  encargaremos  á  ios  perlados  del  reyno  seftalen  tiempo  en  «¡oe 
los  que  tienen  honi^ficios  curados  vengan  á  reaidir;  y  sí  no  lo  hizieran,  no 
ganen  los  fructos  de  sus  beoelicios. 

*  Córtes  de  Madrid  de  I5U.--PM.  XXXV —A  esto  vos  napondenMa:i|ue 
nos  auemos  mandado  que  se  haga  el  arancel  en  vuestra  petición  contenido  y 
de  otroe  ofBciales  de  nnestra  corte,  el  qual  se  publicará  breuemente. 
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PETICION  LXXXIX. 

Que  á  tu  ytgn»  Olrosí,  quc  para  que  la  casta  de  cauallos  sea  buena,  se 
liMMM«k'T«dK  P'**'^'^*'^  ^'^^  ycí^Mias  echen  cauallos  de  buena  color,  casta 

y  suelo,  libres  de  tachas  á  pares» vr  de  la  ¡uslicia  y  rtf?¡niiento 
y  diputados,  y  sobre  ello  aya  gran  cuydado,  (jue  será  eunobles- 
cer  y  engrandí^cer  el  reyuo  y  hazerse  mas  poderoso  teniendo 
buenos  cauallos. 

A  esto  vos  r(S|>ondemos:  ([ue  acerca  de  lo  que  nos  supli- 
ca} s,  se  ha  platicado  y  tomado  resolución,  y  bien  proueydo  lo 
que  conuiene 

PETiaON  XGUll. 

Qu  DO  córranlas      Olrosí,  supllcainos  á  vucstra  Mageslad  mande  ([ue  no  corra 
nijMteAAw.     1^  moneda  de  tarjas  de  diez  por  el  rey  no,  [morque  es  en  mucho 
daño  dcUos  y  se  trae  por  negociación  y  mercadería. 

A  esto  TOS  respondemos:  que  tenemos  nombradas  personas 
para  que  tracteD  cerca  de  lo  de  la  moneda;  y  tomada  breue- 
mente  resolocioo,  se  proueeri  lo  que  conuenga  acerca  de  lo  que 
sobresté  capitulo  nos  suplicays 

PETICION  xcv. 

QMMorienaM-  OtTOsí,  CU  la  moueda  del  oro  el  rey  no  dizc  que  vuestra 
'^'""'^'"^  Mageslad  embió  i  mandar  ¿  las  ciudades  y  casas  de  moneda 


'  Córtes  de  Madrid  de  l.'iSi.— Pet.  LXXXfX.— A  esto  vos  responderaM: 
que  assí  lo  leñemos  mandado  que  se  haga  luego:  las  ordenanzas  que  deiíl, 
ae  embÍBffán  á  Im  pueblM  para  qae  aquellas  ae  (joardeD. 

•  G'lrtcs  (h  Müdrid  i\o  I53i  — Pet.  XCIV.— .\  eslo  vos  raspondernos :  que 
pues  auomos  mandado  platicar  en  la  labor  de  la  moneda  destos  reynos,  al 
tiempo  que  se  tOBMre  reaolucioa  en  dio  ae  proueerá  lo  contenido  en  vuestra 
anplicackm. 
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que  embíasen  sus  paroscorcs  sobre  ello  y  los  han  embíado:  su- 
plicamos á  vuestra  Magestatl  se  dé  orden  como  no  se  saque  del 
reyno,  la  qual  órden  se  comunique  con  el  reyno. 

A  esto  vos  resi)ondcmos:  que  en  lo  de  la  moneda  se  dará 
breueinenle  órden  como  en  el  capítulo  antes  deste  se  vos  res- 
pondió; y  en  lo  demás  que  nos  supiicays  (jue  se  dé  órden  como 
no  se  sn(jue,  mandamos  qii»^  so  guarden  las  leyes  que  sobre 
esto  bablau,  y  las  uuestras  justicias  hagan  diligencia  en  exe- 
cutailas  ^ 

PEnOON  GXIX. 

Oirosí.  suplicamos  á  viicslra  Magestad  sea  seruido  mandar   Que «e pongan  mo- 

...  >  ,  .,  ,1  ,        .     jones  enire  eslos  rey- 

|)oncr  hitos  y  seuales  coiKiscidn.s  ontre  ios  nuyones  de  <^tos  n»  y  im  de  Ari««u 
reynos  de  Aragón  )  leynos  euniarcaiios,  porfjue  cada  d¡a  se 
hazen  j^naiulfs  insultos,  especialmente  en  las  villas  A  riza  y  Mon- 
real,  y  |)or  don  Diego  de  Palaíox,  cuyas  son,  que  todo  redunda 
en  oíTensa  destos  reynos,  que  a  no  ser  lodo  de  vuestra  Majes- 
tad, no  se  les  atreueria. 

A  esto  TOS  respondemos:  que  quando  se  oocurríere  al  Gon^- 
sejo  en  particular,  se  proueerá  lo  que  eonuenga  aoerea  de  lo 
que  en  este  capítulo  nos  supiicays  *. 


•  Cortes  de  Madrid  de  í534. — l*cl.  XCV.— .\  esto  vos  rcspundemos:  que 
con  vtMOUt»  los  proonndoTM  hemoe  platicado,  viatos  los  panecerea  de  laa 
ciudades  y  de  otra.s  personas,  y  por  sor  diucrsos,  no  se  a  tomado  al  presente 
cierta  resolución  de  lo  que  en  ello  se  deue  hazer.  Y  por  esto  mandaremos 
que  se  haga  diligencia  para  ver  lo  que  mas  conuemá  al  bien  destos  nuestros 
reyoioe,  y  entrelaiifo  mandamoB  dúr  cierta  órden  para  que  los  que  contra 
las  lovos  lie  estos  nuestros  reynos  an  sacado  ó  sacaren  nione<la  fuent  dcllos, 
sean  castigados  por  lodo  rigor  de  derecho  conforme  á  las  dichas  leyes. 

*  Córlea  de  Madrid  de  1684.— Pet.  CXIX.— A  esto  vea  respondenM»:  que 
lo  que  nos  pedis  ee  joalo  y  lo  mandareiiMe  asrf  proaeer. 
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G6RTES  DE  VALLADOLID  DE  XXXYII. 

PETICION  LXXXIX. 

Gwreiu  y  bwtiM  Ajisímismo.  pn  las  Cortes  que  vuestra  Mage^slad  celebró  en 
la  ciudad  de  Toledí»  el  año  passado  de  quinientos  y  veynte  y 
cincíi.  en  el  capitulo  treynta  y  siete,  á  suplicación  del  reyno, 
vuestra  Majestad  prout'y<'i  y  inandi'i  (pir  acerca  del  tomar  de 
las  carretas  y  bestias  de  guia,  se  fjuai'dasse  la  ley  de  Toledo 
que  cerca  deslo  habla,  que  fué  hecha  \m-  los  Reyes  (^alhóliü)s, 
vuestros  agüelos,  año  de  mil  y  (jualroeicntns  y  ochenta,  por  la 
qual  se  nuuida,  que  cuando  ouiere  de  hauer  partida  de  cúrte, 
los  maytn'domos  de  la  casa  real  se  juiden  con  los  del  (Consejo, 
y  vean  (jut'  personas  y  carretas  y  bestias  de  guia  son  menes- 
ter y  aya  iiiíormacion  según  el  camino  y  el  tienqx)  )  costum- 
bre de  la  tierra,  quánto  se  dene  tassar  |njr  cada  cosa,  y  por 
estíi  consideraciun  se  hagan  las  cartas  «le  mtniina  de  lo  que 
fuere  menester,  y  señalado  [xjr  los  del  su  Consejo,  se  lirme  por 
vuestra  Magestad,  y  que  antes  que  se  lleuen  y  entreguen  las 
carretas  y  bestias  de  guia  á  los  que  ouieren  de  dar»  paguen 
luego  lo  que  montare  la  yda,  y  porque  antes  desto»  por  otra 
pregmátíca  del  catb61Íeo  Rey  don  Juan  el  segundo,  dada  en  la 
dudad  de  Segouia  ¿  veinte  y  quatro  días  del  mes  de  Octubre, 
año  de  mil  y  quatrocientos  y  veinte  y  odio  años,  está  prouey- 
do  f{ue  no  se  tomen  bestias  de  guia  por  persona  alguna,  saino 
para  la  cámara  del  Bey  ó  Beyna  ó  Príndpe.  excepto  quando 
ouiere  neoessidad  con  cédula  espedal.  y  vuestra  Magestad  en 
las  Górtes  de  Se|^ia.  á  la  suptícadon  que  sobre  esto  bia>  d 
reyno,  respondió:  que  mandarla  ver  todo  lo  que  está  proueido. 
y  que  baria  tndo  lo  que  conuiniesse  al  bien  de  sus  subditos 
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moderando  el  precio  y  cantidad  de  carretas  y  bestias  de  guia, 
y  porque  á  vuestra  Magostad  conuienc  prouecr  que  sus  subdi- 
tos y  vassallos  no  sean  fatigadtís  y  resc'iban  tantos  daños  y  vc- 
xaciones  y  ¡Mordidas  como  itscíIkmi  cada  dia  en  la  (l('sh(')rfl(^n 
que  anda  en  lo  susodicho:  suplicamos  á  vuestra  Magostad  man- 
do (|uo  se  guarde  y  cumpla  lo  pi'ouoydo  y  maudado  por  el  di- 
cho Rey  don  Juan  011  la  dicha  iJivuniática,  y  <jiio  vuestra  Ma- 
gostad mando  quo  no  so  iloii  reí  lulas  ospooialos  para  personas 
particulares  si  no  lucro  con  mucha  neti'ssidad. 

A  esto  vos  ios[)oiidoinos:  (¡uo  so  guarden  las  leyes  que 
acerca  desto  disponen  y  no  so  don  contra  ollas  carretas  ni  bes- 
tias do  guia  á  persona  alguna,  y  lits  que  se  ouioron  do  dar. 
soa  conformo  á  las  ley  os  do  nuestros  rey  nos  y  por  prniiisionos 
liliiadas  (M)r  los  del  nuesiro  (ionscjo,  y  no  de  otra  manera,  con- 
tra las  qualcs  uo  entendemos  dar  cédula  alguna  \ 


PETICION  cxvi. 


Otrosí,  por  quanlo  los  meroadoios  quo  hazen  paños  on  S<'-  (^ogedédrdenea 
gouia  han  subido  de  quatro  años  á  este  parto  la  ropa  on  cada  '^2.'**^***" 
feria,  por  famas  y  por  manera  que  tienen,  quo  es  dezir  que  es 
m^or  la  ropa  y  (pie  cuestan  mas  la  lana  y  pastel  y  los  otros 
materiales,  y  vuestra  Magestad  hallará  que  la  ropa  no  es  tal  ni 
de  tanto  prouecbo  como  ha  diez  ó  qniioe  aBos  que  la  hazian, 
saltto  que  se  sospecha  que  para  la  pujar  se  han  oonoertado  entre 
h»  mercaderes  eo  forma  de  cofradia»  y  han  mudado  los  nom- 
bres á  los  panos  dizíendo  que  son  tametes  y  berbies,  y  otras 
nomhres  que  ellos  quieren  poner,  y  dizen  que  les  dan  mqores 


'  Córlo<  íi<'  Valladolid  de  I  .i.lT  IVh.  LXXXIX  —  A  esto  rcspnnfJomos: 
que  se  plaUcuru  en  el  nuestro  Consejo  sobre  lo  que  nos  suplicay»,  y  manda- 
remos  proueer  eo  ello  lo  que  conoeaga. 
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Magras  que  solían,  y  safará  Toeslra  Magostad  que  tifien  tos  pa- 
iios  negros  finos  oon  caparrosa  de  Flandes  qoe  afina  mucho  d 
n^gro  y  le  haza  muy  denegrido  y  es  inny  engañoso  para  el 
que  lo  viste,  porque  la  misma  caparrosa  ta^  el  pelo  y  lo  der- 
riba, de  manera  que  vn  pafio  veynte  seysen  que  cuesta  qua- 
tro  ducados  la  vara,  ninguno  ay  que  en  seys  meses  no  le 
cuenten  los  hik»  aunque  á  la  confína  no  lo  traygan,  y  este  tal 
pafio  solia  valer  quinientos  ó  quinientos  y  cinquenta  marauedis 
cada  vara,  mayormente  que  las  lanas  han  iñxado  y  el  pas- 
tel lo  mismo,  y  en  mucfaa  cantidad  es  lo  que  esto  abaxó  en  la 
feria  de  Yillalon  que  agora  passó,  y  aunque  mas  se  baxó.  los 
dichos  mercaderes  cada  día  venden  por  mas  subidos  precios,  y 
sí  no  se  remedia,  cada  día  se  subirá  mas,  pues  está  en  su  mano: 
suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  remitir  el  remedio  de 
este  á  alguno  de  los  del  muy  alto  Consejo  oon  algunas  perso- 
nas que  informen  do  esto  expertas  en  el  arte  y  obraje,  para 
que  esto  se  remedie  de  manera  que  vuestros  sábditos  y  na- 
turales no  resdban  tan  notorio  agrauio.  y  es  cosa  que  á  todos 
ks  reynos  y  señoríos  de  vuestra  Magestad  cumple  é  importa, 
y  porque  algunos  de  vuestro  real  Consejo  est;ín  desto  informa- 
dos dello,  y  sí  vuestra  Magestad  fuere  seruído.  durante  el  tér- 
mino destas  Górtes  les  daremos  entera  información. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  esto  se  ha  proueydo  lo 
que  conuiene;  para  dar  orden  si  conuieno  que  so  hagan  paños 
baxos  como  se  solían  liazor,  auemos  mandado  dar  prouisiones 
para  hauer  información  aTca  desto  y  prouecr  lo  que  oonueng^ 
¿  nuestro  seruício  y  al  bien  de  nuestros  subditos  \ 


*  GórlM  de  Valladolid  de  4637.--Pet.  CXVI.— A  «elo  vce  reapondemoK 
que  noe  nMAderenoe  nombiw  alftanoB  del  nuestro  Coiwyo  que  entienden  en 
.  lo  qoe  noe  aopKoeys. 
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mnam  gxxvd. 

Otrosi.  en  las  Córtesde  Madrid,  en  el  capítulo  diez  y  seis  Visitadores d«mon- 
y  diez  y  siete,  se  suplicó  á  vuestra  Magostad  proueyesse  y  res  i"  "°.'°'^^^''*°¡^ 
mediasse  ([ue  los  visitadores  de  ia.s  monjas  visiten  por  las  redes  «"i*"- 
y  no  entrasseu  dentro  ile  los  moneslerios,  y  que  passados  ocho 
dias  de  la  visitación,  no  diessen  de  comer  á  los  tales  visitadores, 
y  que  de  los  agrauios  que  los  tales  visitadores  hiziassen  en  las 
visitaciones,  se  pudiessen  ([uexar  al  ordinario,  y  vuestra  Maíz;es- 
lad  respondió  (}ue  escreuiria  á  su  Sanctidad,  y  (jue  entretanto 
mandaría  escreuir  á  l(»s  generales  y  prouinciales  de  his  órde- 
nes para  que  lo  prouean  ansí:  suplicamos  á  vuestra  Magestad, 
por  questo  cumple  mucho  al  recogimiento  de  los  dichos  mones- 
terlos,  lo  mande  j)roueei*  y  remediar  según  y  como  está  supli- 
cado, y  si  es  venido  des|)acho  de  su  Suuctidad,  lu  mande  vues- 
tra Magestad  publicar. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandamos  que  se  torne  ú 
hazer  mas  instancia,  y  se  escriua  á  nuestro  muy  sancto  Padre 
y  á  los  prouinciales  y  superiores  de  las  dichas  monjas  sobre  lo 
eo  el  dicho  vuestro  capítulo  contenido 

PETiaON  CXXVIU. 


otrosí,  en  el  capitulo  vdnte  de  las  GMs  de  Madrid,  á  SU-   Que  se  hagan  \os 

roparlimienlos  y  ro- 
Iccus  de  tobsidios  y 


pUcadon  destos  reynos,  vuestra  Magestad  respondió  que,  por-  ''p»"'"  y 


que  oessassen  las  quexas  y  agrauios  que  dezian  que  se  hazian 
en  las  colectas  y  snlisidios  y  otras  contribuciones  ecdesiástícas, 


•  Córtes  (lo  VailadoÜfl  de  l  .")37  Pot  r.XXVII  — A  esto  vos  respondemos: 
que  raundaremos  que  se  tome  á  escriuir  á  su  Snneiidud  yá  los  prouinciales  é 
superiores  de  las  dichas  monjas  sobre  lo  «i  d  dicho  vuestro  capítulo  contenido. 


Digitized  by  Google 


mandaría  dar  úrdcii  paiaque  se  hiziesse  justicia  ygualmenle,  y 
que  nombraría  |)er»mas  (jiic  conuiniessen  para  f^tar  présenles 
al  rcpaitiniieiilu:  suplicamos  á  vuestra  Mageslad,  jxjrque  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  importa  nnicho  y  es  muy  ne- 
cCvSsario  á  e^tos  n»yiios,  vuestra  Majestad  mande  |)roueer  y 
nondtrar  las  dichius  piTsonas  en  esta  (V»rle  de  V.  M.  para  ha/er 
los  dichos  repartimicnlíts;  ponpie  como  se  hazeii  por  los  caliil- 
dos,  los  |)arlieulares  y  los  que  ellos  quieren  son  muy  aliuiados 
é  yglesias  y  mom  sterios,  y  los  otros  ecdesiásticos  y  seii;laies 
muy  cansados,  y  para  ello  mande  que  se  hallen  presentes  las 
personas  nondjradas  por  la.s  dichas  ordenes. 

A  esto  Ví)s  respondemos:  que  está  lo  que  nos  suplicays 
proueydo.  y  breuemente  vereys  la  órdeu  que  en  ello  está 
dada*. 

PETiaON  CXLVl. 

Qoeiie «  ngKg.  Ansí  meemo,  porque  de  regressar  los  beneficios  se  siguen 
R  iM  bnuieiot.  nm(¡||og  |]3gog  en  fg^g^  reynos  y  se  tienen  por  herencia  de  pa- 
dre á  h^'o  como  los  bienes  que  son  de  su  patrimonio,  y  á  cau- 
sa de  los  regressos  se  venden  los  beneficios:  suplicamos  á 
y.  H.  no  consienta  ni  dé  lugar  á  que  los  dichos  regressos  se 
hagan  j  procure  con  su  Sanctídad  que  no  lo  consienta. 

A  esto  TOS  respondemos:  que  nuestro  muy  sando  Padre  ha 
proueydo  lo  que  por  este  capitulo  supUcays,  y  también  se  ha 
escripto  sobre  ello  *. 


1  Córles  de  Valladolid  de  4  537.— Pet.  CXXVIIL— A  esto  respóndenos: 

que  mandaremos  escriuir  sobre  ello  á  su  Sanctidad. 

*  Cortes  df  Viilladnlid  lic  l  'iUT  —Pol.  CXLVI  —  A  esto  vos  rospoiKlcmos: 
que  mandaremos  escriuir  sobre  lo  que  uos  suplicay»  á  su  Sanclulud  para  quu 
to  neade  prooeer  y  ramedUir. 
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CORTES  Dii  VALLADOLID  DE  XLVni. 


PETMION  XXXI. 


Otrosí,  suplicamos  a  vuestra  Magestad  lo  niisuio  que  se  su-  yne  sede  araaed 
plioíioti  las  (lidias  Corles  de  Madrid,  en  la  iK-licion  treynta  y  ¡¡¡¡¿¡¡¡^^'^ 
cinco,  para  (pie  se  dé  arancel  moderado  ú  l(js  contadores  ma- 
yores y  sus  otiiciales,  y  vuestra  Majestad  res[)ondi(')  (pie  auia 
mandado  que  se  liiziese  el  aranzel  en  la  dicha  j)eticion  contenido, 
y  hasta  agora  no  se  ha  puldicado;  mande  vuestra  Magestad 
que  si  no  estíi  li«?clio.  que  se  haga,  y  si  lo  está,  se  publique. 

A  esto  vos  respondemos:  ([ue  están  nombradas  personas, 
como  os  está  respondido»  para  que  hagan  el  dicho  aranzel.  y 
mandamos  que  otm  toda  breuedad  lo  hagan 


PETiaON  cxxxi. 


Otrosí,  suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  effectuar  lo  Qoa  m  radupn 
contenido  en  la  respuesta  de  la  petición  sesenta  y  dos  de  las  |!!¿rr!no''ó 
Górtes  de  Segouia ,  que  habla  que  se  reduzgan  los  hospitales  que 
ouiere  en  cada  pueblo  y  de  ellos  haga  vn  general  ó  dos.  y  que 
se  escríua  sobre  ello,  como  en  la  dicha  respuesta  se  dize,  á  los 
perhidos  y  corregidores  y  ayuntamientos  de  las  ciudades  y 
villas,  para  que  ayan  información  de  lo  que  oonuemá  que  se 
baga  sobrello  en  cada  vna  deltas,  y  para  que  se  prouea  y  em- 
bien  relación  ante  los  del  vuestro  Gonsqo  con  loda  breuedad. 
los  quaks  se  reduzgan  deiando  en  pié  las  memorias  de  los  hos- 


'  r/)rti's  de  Valindoiid  di>  1548. — Peí.  XXXI. — A  esU)  n-siiondonios :  que 
mandamos  que  se  cumpla  y  exwnto  lo  proucydo,  y  que  los  dp  nuestro  (Con- 
sejo entienden  en  que  se  hu^^a  y  publique  el  arancel  en  vuestra  suplicación 
cmleBido. 

Tono  I.  72 
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pitakis»  en  lo  qiuJ,  demis  de  haaer  gran  seruicio  á  Dk»»  se 
cpútarin  mudiOB  y  muy  grandes  ¡noonueDieDtes. 

A  eslo  vos  respoiMknios:  que  tenemos  escripto  á  su  Sanc- 
tidad  para  que  cómela  esto  que  supUcays  á  vn  perlado  destos 
reynos,  oomo  vos  está  respondido,  y  venido  el  breue,  se  dará 
Mea  cerca  deslo  como  mas  conuenga  *. 


PEnaoN  cxxxvn. 


Que  lio  se  qoile  la  OItosí,  supIícamos  á  V.  M.  lo  que  se  suplicó  en  la  [)eticion 
Mw>    os  eonw-  jj^j^g^ij^  y  ^jj^^  ^  ^  Córtcs  ds  Valladolitl  de  quinientos  y 

treynta  y  siete,  que  no  se  quite  la  casca  á  los  árboles  de  al- 
cornoques y  enanas  para  curtir  los  corambres,  porque  se  des- 
truyen los  montes  y  se  secan  los  alcornoques  y  enánas,  y  se 
pierden  los  pastos  y  la  bellota  oon  que  se  cria  el  ganado,  y 
ks  corambres  se  pueden  curtir  con  gumaque  ó  rayban.  porque 
los  montes  se  conseruen  y  se  crien  mas  ganados;  y  los  dd 
vuestro  Ckmsqo  manden  lu^  platicar  sobre  ello  y  proueer  lo 
que  conuenga. 

A  esto  vos  respondemos :  que  mandamos  que  en  el  nuestro 
Consejo  se  dén  prouisiones  para  el  Assistente  de  Seuilla  y  cor- 
regidor de  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo  y  otras  justicias,  para 
que  aya  información  cerca  de  lo  que  en  este  capítulo  suplicays 
y  con  su  paresccr  lo  embien,  para  que  se  prouea  lo  que  cerca 
desto  conuenga  \ 


*  Cortes  ile  Valladolid  de  1548. — Pet.  CXXXl.— A  esto  VM  respondcoios: 
que  en  el  nuertro  Gonsqo  ae  dan  y  darán  las  protimones  noccocariagconfor- 
me  á  lo  naponifido  en  los  Oklea  que  deib  para  proueer  flol>re  ello  lo  que 

oonuiene. 

•  Córtes  de  Valladolid  de  1 548.— Peí.  CXXXVll.— A  eslo  vos  respondemOK 
que  loe  de  nueetro  Conato  pialiqueo  eereade  loqoesuplieays  con  personas 
de  esperieDoia,  y  prouean  en  ello  lo  qne  eonueniia. 
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Otrosí,  suplicamos  á  V.  M.  permiUi  que  los  que  viucii  en  ouciosquu  viuen 
las  costas  del  inai-  y  en  coníines,  como  es  Galizia,  que  pue<lan  ^'py^^'igíjí 
traer  todo  género  de  armas,  porque  ansí  coDUÍene  al  seruícío 
de  vuestra  Magestad  y  á  la  defensa  de  sus  reynos ;  porque  por 
experiencia  se  a  visto  (¡ne  los  del  reyno  de  Portugal,  y  ansí 
mismo  las  armadas  que  vienen  por  mar,  de  reynos  esbufios. 
entran  por  las  tierras  de  Y.  H.  y  prenden  gentes  y  roban  ga- 
nados y  todo  lo  que  pueden;  lo  qual  se  entienda  y  permita  que 
se  traygan  dos  ó  tres  leguas  al  derredor  de  los  dichos  puertos 
y  no  mas. 

A  esto  vos  respondemos :  que  en  el  nuestro  Gonsgo  se  din 
prouisiones  oerca  desto  para  los  que  viuen  en  las  costas  de  la 
mar;  y  en  lo  que  toca  al  reyno  de  Galizia,  mandamos  que  el 
gouernador  y  alcaldes  mayores  informen  para  proueer  en  ello 
como  mas  conuenga  á  nuestro  seruicio  y  al  bien  público  de 
aquel  reyno 

PKnciON  Gcn. 

Otros!,  deadmos  que  en  el  reyno  de  Galizia  y  en  otras  partes  uuo ««puedan m«* 
muchas  destos  reynos  y  señoríos  y  principados  que  son  de  mon-  ¡¡^^^>^ 
tañas,  ay  y  se  cría  en  ellos  mudio  número  de  fieras  grandes, 
como  son  ossos  y  lobos  y  puercos  jaualínes  y  venados  que 
destruyen  y  hazen  gran  daño,  ansi  en  los  panes  y  otros  sem- 
brados, como  en  todo  género  de  ganados  de  que  se  mantíenea 
y  substentan  los  labradores  y  personas  de  los  dichos  reynos  y 


«  Cortes  de  Valladolid  de  I  ">t8.— Pet.  CLXXXIX— A  esto  responde- 
mos: que  los  del  nuestro  Gortsejo  prouean  lOiire  «lo  lo  ifue  vienn  que  oon- 
uieoe,  haojda  infiMniiiicion  del  gouernador  y  alcaldes  mayores  dd  reyno. 
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fleSorfos.  y  |)or  causa  <{ue  en  ellos  ay  muchos  grandes  y  caua- 
llerus,  y  itersonas  que  tienen  señorío  y  mando,  y  estíos;  por  su 
recreación,  estado  y  prouecho,  prohikn  y  quitan  que  los  sub- 
ditos y  particolares  y  otras  personas  que  pocu  pueden,  no  cor- 
ron  y  maten  las  dichas  fieras;  y  si  alguno  lo  intenta  hazer, 
los  maltratan  y  ponen  grandes  miedos  y  amenazas  sobre  ello, 
y  má  padesoen  gran  daño  los  faibradores  y  personas  subditos, 
y  pues  el  daño  de  ello  es  muy  notorio :  supUcamos  i  vuestra 
Magostad  lo  mande  remediar  como  conuenga  al  seniicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  vuestra  Bfagestad  y  bien  desloa  rey- 
nos,  mandando  que  de  aqüi  adelante  aya  lugar  dé  poder  matar 
por  todas  hs  vfas  las  didias  fieras,  sin  que  en  ello  se  ponga 
embargo  ni  impedimento  alguno. 

A  osto  vos  respondemos :  que  mandamos  quel  gouernador 
y  alcaldes  mayores  del  reyno  de  GaUzia,  y  ol  coiTegidor  del 
principado  de  Asturíiis  y  de  las  quatro  villas  de  la  costa  del 
mar,  informen  á  los  del  nuestro  Consto  de  lo  que  en  esto  con- 
uerni,  y  para  esto  se  den  luego  prouisiones.  y  venidas  estas 
informaciones,  se  proueerá  con  bnuedad  lo  que  conuenga  \ 

CÚBIES  D£  UlADBiD  D£  Lll. 


PETICION  LXXU. 


Qoe  los  monett»-  Otrosí,  los  Roycs  CathóÜcos,  vuestros  abuelos,  roduxoi'oii  las 
órdenes  á  obseruancia;  vuestra  Magestad  a  traydo  hreue  para 
la  información  de  las  órdenes  y  ansi  se  haze :  suplicamos  á 


«  Corles  (lo  V;illa<l()li(i  de  l  'tiS— Pet.  OCD.— En  el  Cuaderno  nis.  que 
bemo6  tenido  presente,  esta  petición  tiene  el  nüm.  907;  su  respuesta  e$  como 
sigue:  A  esto  raspondemoK  que  el  gouernador  y  aloáUM  mtjom  del  nyno 
de  Gflüoie  inforneo  al  noeibo  Consejo  de  lo  que  en  esto  conoorná,  para  que 
TÍBlo,  ae  conaulte  con  noa. 
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vuestra  Magostad  mande  so  tenga  cuydado  on  que  los  mones- 
terios  que  ay  agora  claustrales  se  reduzgan  á  la  obscruancia, 
y  que  (luranlc  el  tiempo  que  fueren  claustrales,  se  les  quiten 
las  visitaciones  y  reformaciones  de  monesterios  de  monjas;  que 
conuiene  mucho  á  su  houeslidad  y  religión. 

A  esto  vos  respondemos:  que  demás  de  lo  rescindido  á 
est(^  capitulo,  se  torne  á  esereuir  y  se  haga  ÍDStancia  suplican- 
do á  su  Sanctídad  lo  mande  prouocr  \ 


PETICION  cxvu. 


Otrosí,  muchas  vezes  ha  sido  suplicado  á  vuestra  Mages-  Oup  ho  papuen  i«g 
tad  mande  se  paguen  las  posadas  de  vuestra  Cíjrte  ta.ssííndose 
por  los  vuestros  alcaldes,  pues  se  vee  el  gran  daño  (juc  de  lo  Mage»iid. 
contrario  estos  reynos  rescíben :  suplicamos  á  vuestra  Magestad 
sea  seruído  de  lo  proueer  ansí;  en  caso  que  esto  no  sea  serui- 
do,  mande  que  no  se  dén  posadas  sino  ftm  i  offidales  de 
vuestra  casa,  y  los  del  vuestro  Consejo  y  offidales  dellos,  y  no 
á  otro  ninguno  que  venga  á  la  oórle  ¿  sos  negocios  particula- 
res, y  que  la  justicia  ordinaria  visite  cada  mes  k»  aposentos, 
por  los  agrauios  que  los  aposentadores  hazen  rdeuando  ¿  mu- 
dios,  y  para  esto  los  aposentadores  hagan  residenda  en  cada 
pueblo  luego  que  esté  hecho  el  aposento. 

A  esto  vos  respondemos:  que  demás  de  lo  que  se  respon- 
dió á  este  capitulo,  agora  hemos  proueydo  que  se  visiten  los 


1  r/irU's  ih  Madrid  ih  \'MÍ.—Pet.  LXXU  — En  el  Cuaderno  impreso  esta 
petición  tiene  ci  número  LXXiU  y  su  rcüpuctvUi  es  la  siguiente:  A  esto  vos  res- 
pondemos: qoe  en  k>  que  w  ha  podido  entender  oonforme  á  k»  breoes  de  su 

Sanctidad,  se  ha  proueydo  cerca  de  lo  qnn  prdís,  so  ha  suplicado  á  su 
Sanctidad  embie  broue  conueniente  para  prouccr  generalmente  en  todo  lo 
que  ntas  conuenga ,  y  venido,  so  entenderá  en  que  aya  eftcto  lo  que  suplí— 

T«W>L  73 
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apoBealadoras  y  el  aposento  para  que  se  prouea  lo  que  oonuen- 
gft  á  nuestro  scruicio  y  bíeo  de  nuestros  subditos  y  naturales, 
y  cesse  toda  deshorden  cerca  de  lo  que  nos  suplicays ;  lo  qual 
se  hará  con  toda  breuedad,  y  mandamos  que  no  se  dén  posa- 
das á  los  que  vinieren  ¿  nuestra  córte  á  sus  m^godos  par- 
ticulares \ 

GÓRTES  DE  VALLADOLID  D£  LY. 

PEnGIQH  XXXVUl. 


Oi)<<  nnLirios  Oliost,  ^;lI[)l¡canlos  á  y.  M.  que  por  quanto  en  Iíls  Cortes 
^^^^ü:.  de  DXLVm.  en  la  petición  veynte  y  seys.  se  pidió  que  los 
iM-  notarios  ccciesiásticos  Uevassen  los  derechos  conforme  al  aran- 

zel  real,  y  V.  M.  proueyó  que  los  del  vuestro  Consejo  man- 
dassen  traer  ante  sí  los  aranzeles  ecclesiústicos  para  que  se 
cumpliese  lo  en  la  dicha  petición  contenido,  y  que  en  el  entre- 
tanto se  escriuiesse  á  su  Sanctidad  sohre  ello,  y  no  sal)emos  lo 
qu(;  se  aya  hecho.  V.  M.  mando  que  so  ofiectue  lo  contenido  en 
la  dicha  petición  sin  osporar  rrspuosla  do  su  Sanctidad. 

A  esto  vos  r('-s[K)iideinos:  iiue  se  ha  ya  tornado  á  mandar 
screuir  para  (|uo  embien  los  dichos  aranzeles  ecclesiásticos,  y 
han  venido  algunos  y  se  tratará  de  lo  contenido  en  este  capí- 
tulo; y  mandamos  como  está  proueydo.  en  el  licuar  de  los  de- 
rechos,  los  notarios  y  oíticiales  ccclesiásticos  guai'den  el  aran- 
zel  real  y  el  capitulo  veyute  y  seys  de  las  Corles  de  quaicuta 


1  Bki  dCuadenioinpraM  de  IttCórtn  de  Madrid  de  1869,  este  caplt^ 
tiene  él  námeio  XCTI,  y  su  reepnesta  es  la  «guíente :  A  esto  vos  responde- 
mos: que  mandamos  que  lo  pronoydo  .loprca  de  las  potradas  por  los  capítu- 
los de  Córtes  se  guarde;  y  en  lo  demás  que  por  esta  petición  pcilis,  manda- 
mos i  los  del  noeitro  Consejo  lo  platiquen  y  nos  lo  consulten  para  que  pro- 
uesaioB  en  ello  lo  «¡oe  ñas  conuengi  á  niMMlro  seraicio  y  bíñ  y  beneficio 
de  nuealnie  flúbdiios. 
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y  (Xiho,  y  que  las  iiuCvSlnis  juslii  ¡ius  toncan  cuydado  de  casti- 
gar á  los  officiales  y  notariíjs  ecclesiáslicos  que  excedieren  en 
el  Umr  de  los  derechos  del  nueuo  aranzcl  real ,  y  nos  auisen 
del  castigo  que  hizieren;  y  si  en  esto  fueren  negligentes,  que 
se  les  haga  cargo  en  las  residencias  que  se  los  tomare,  y  los 
del  nuestro  CSonsijo  los  castiguen  por  dio  con  todo  rigor  \ 

PETiGiON  txin. 

Item  dezinios:  que  por  quanto  aunque  está  mandado  que  iiMi«wy«onü»- 
níngono  cure  de  medicina  sin  ser  bachiller  graduado  en  estu- 
dio  general,  no  se  guarda  por  aquella  órden  y  se  hazen  mu- 
chas cautebs,  y  oonuiene  que  en  esto  aya  gran  miramiento  y 
cuydado.  porque  aoontesoe  y  se  ha  visto  que  muchos  sin  hauer 
estudiado  vn  año  en  medicina,  salen  de  los  estudios  y  se  yan  ¿ 
otros  y,  con  informaciones  falsas  que  tienen  los  cursos  que 
se  requieren,  les  dán  el  grado  de  bachilleres,  y  con  esto  se  van 
á  los  pueblos  á  curar,  de  lo  qual  se  s^^  daños  y  muertes: 
suplicamos  á  Y.  M.  mande  que  ninguno  resciba  el  grado  de 
badiiller  sino  en  el  lugar  y  estudio  donde  ha  oydo  los  quatro 
afios  que  se  numda  que  se  oyga  medicina^  aunque  sea  graduado 
por  la  forma  susodicha  no  pueda  curar  sin  andar  dos  años  pri- 
mero platicando  con  algún  médico  antiguo  de  experiencia,  y  n 
alguno  fuere  tan  iiábil  que  le  baste  un  año  de  práctica  para  po- 
der curar,  lo  pueda  hazer  licuando  primero  carta  de  dos  ó  tres 
médicos  antiguos  de  experiencia,  en  que  mi\  juramento  iedén  por 
sufliciente  para  poder  curar,  lo  qual  declaren  y  juren  ante  la 


'  (Virtes  de  Valladolirf  de  lijo"). — Pct  XXXVIÜ  —  V  rslo  vos  rfspondc- 
mos:  que  conforme  á  lo  contenido  eo  etíta  jpeticion,  se  lian  dado  cédulas  para 
los  prelados  para  que  embien  los  araiMSelet  quft  tienen ,  y  se  han  traydo  al-' 
gnnoa,  y  hemos  mandado  á  los  del  niMtro  Gomqo  que  entiendan  en  ello,  y 
oon  loda  breoedad  se  daré  la  órden  que  oonuiene. 
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justicia  y  esmano  del  concejo  del  ¡mebb  donde  ha  platicado 
la  medicina  después  de  ser  bachiller;  y  para  que  esto  se  guarde 
y  cumpla  assi.  se  pongan  granes  penas  al  qne  lo  contrarío  hiziere. 

A  esto  vos  respondemos:  que  por  cuitar  fraudes  que  sue- 
len hazerse  por  passar  ks  estudiaiitos  con  cursos  de  vna  vni- 
nersidad  á  otra,  mandamos:  que  sí  los  tales  estudiantes  vinie- 
ren de  otras  vniuersidades  á  graduarse  á  Salamanca  ó  Valla- 
dolid  ó  Alailá,  trayendo  fé  del  secretario  de  ia  dicha  uniuersi- 
dad,  firmada  de  los  cathedrátioos  de  quien  ouiere  oydo,  y  ha- 
uiendo  ganado  los  cursos  legítimamente  en  differentes  años,  les 
valgan  para  graduarse;  pero  si  fueren  de  las  tres  vniuersida- 
des dichas,  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  con  cursos  para 
graduarse  en  otras  vniuersidades  que  no  sean  ansí  aprouadas, 
que  dado  caso  ([ue  les  valgan  los  dichos  grados  ó  cursos,  man- 
damos (jiic  no  puedan  curar  no  siendo  aprouadds  j)or  una  de 
las  (lidias  tres  vniuersidades  ó  [m  los  nuestros  prolomédicos. 
conlornie  á  la  orden  y  aprouncion  que  leñemos  mandado  y  or- 
denado que  se  tonga  con  los  mediros  (pie  son  graduados  en  las 
vniuersidades  fuera  dcslns  nuestros  reynos;  y  en  lo  demás  que 
nos  suplicays  cerca  dcsto  capítulo .  (Ntá  agora  sunicicntemente 
proueydo  en  la  rps|)ut'sta  (jue  os  dimos  este  présenle  año  de 
sesenta  y  tres  al  capítulo  (-iento  y  veynte  y  (piatro  de  las  Cor- 
tes que  se  celebraron  en  esta  villa  de  Madrid  el  año  passado  de 
mil  y  quinientos  y  veynte  y  (K'ho;  y  aquello  mandamos,  y  lo 
contenido  en  esta  respuesta,  so  [mm  de  vu  año  de  destierro  del 
reyno'.. 


*  Cortes  de  Valladolid  de  4555.— Peí.  LXni.— A  esto  vos  respondemos: 
que  mwdaiiMw  i  los  dd  nuestro  GoMejo  que  dén  las  promanones  necesaa- 

rias  para  las  vniuersidades  de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  para  quo  pla- 
tiquen sobre  el  remedio  do  loen  esta  petición  contenido,  y  embico  su  pares- 
ccr,  para  que  visto  en  el  nuestro  Consejo,  proucan  lo  que  mas  conucnga. 
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PETICION  LXXVIl. 


Otrosí,  dezimos  que  el  sereDisBnDO  rey  de  Portugal  ha  ve-  oueio^K^nado^rie 
dado  qae  los  ganados  destos  reynos  no  entren  á  pastar  en  los  ^S'-"--'"-"^^ 
suyos:  suplicamos  á  V.  M.  mande  prohibir  y  vedar  que  los 
ganados  del  dicho  reyno  que  ay  de  pastos  en  ellos'  no  entren 
en  estos,  y  ansí  será  la  cosa  ygual. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandamos  que  los  del  nues- 
tro Gonsgo  platiquen  sobre  esto,  y  prouean  lo  que  oonuenga  *, 

GÓRT£S  D£  YALLADOUD  DE  LYIII. 

PETICION  X. 

Item ,  dezimos  (juo  en  otras  Cortes  p«^adas  se  ha  pedido  Qne  m  paguen  im 
(liuorsas  vpzos  y  suplirado  á  V.  M.  por  el  remedio  y  deshor-  PJJ^y»»"*^ 

den  del  aposento  de  n'irle  de  <|ue  se  han  sejiuido  grandes  da- 
ños é  ineoiiuenieiiles  y  delielíts  de  infamias  de  raugeres,  y  que 
mande  (jiie  se  paguen  his  posadas  tassándose  justamente  lo  que 
mereren  roii  cññc,  y  declarando  y  limitando  lo  que  merescie- 
ren  Iíls  persnnas  (pie  lian  de  ser  aposentadas,  y  en  estas  pre- 
sentes Oules  pai  licularmente  se  ha  tractado,  pedido  y  supli- 
cado. V  hasta  aflora  no  se  ha  prouevdo.  siendo  como  es  vna 
cosii  tan  principal,  imiwrtante  al  descargo  de  vuestra  real  cun- 


*  Gdries  de  Valladolid  de  4555.— Pm.  LXXVI.— A  esto  mpondeniM:  qae 

mandamos  á  los  cid  nuestro  Cons4>jo  so  infonnen  acerca  de  lo  contenido 
en  eslii  vuestra  i)eticion ,  qué  es  lo  que  paie>a ,  y  si  el  dicho  vedamiento  se 
haze  y  {H)r  que  causa ,  y  si  los  subditos  del  serenísimo  Rey  de  Portogal  en— 
tran  con  sos  ganados  en  naestros  reynos;  ¿  inibnnados  de  lodo  ello,  ooo  nues- 
tra consulta,  prouean  lo  quo  míi<  f^oniipncn  á  nuestro  seniirio  y  al  bien  de 
nuestros  nlbditos.  En  el  Cuaderno  de  aquella»  Cortes  esta  petición  no  es  la 
LXXVUainolaLXXn 
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ciencia  y  al  bien  públk»  de  vuestros  subditos :  suplicamos  á 
V.  M.  Jo  mande  proueer  y  hazer  sobre  ello  buena  urden,  y 
mandar  que  se  paguen  las  posadas,  y  que  no  se  pueda  tomar 
ropa  en  ellas,  ni  en  las  aldeas,  si  no  fuere  por  dineros  ó  dán- 
dolo de  voluntad. 

A  esto  vos  respondemos :  que  en  lo  de  la  ropa  está  pro- 
ueydo  lo  que  conuiene,  y  ansí  inaiidaiuos  que  se  guarde;  y  en 
lo  demás  que  suplicays,  os  está  respondido 


PETICiOlf  XXX. 


QoesedeoUrenias      Otro.sí,  dezímos  (lue  iM)r  Uis  dul)das  que  resultan  del  en- 

leyw  XXVI.  XXIX  ^       ,  ^        ,  , 

de  Tora.  teudimiento  de  las  leyes  veynte  y  seys  y  veynle  y  niiciic  de 


Toro,  y  jx>r  los  diuersos  eiileiuliiuicntos  que  les  lian  dailo  y 
dan  los  juezes  y  aun  los  e\[)os¡t/)res  dellas,  lian  nacido  nuiclios 
pleytos  y  diferencias,  y  se  han  dado  sobre  ellas  diuei-síis  y 
contrarias  sentencias,  y  han  errado  y  yerran  inutlia.s  particio- 
nes de  bienes,  las  quales  dubdas  se  manifiestan  por  las  dichas 
leyes,  y  las  tienen  mejor  entendidas  los  de  vuestro  reid  Con- 
sejo y  conuernia  mucho  que  las  declarasscn  y  hiziessen  sobre 
ello  nueua  determinación:  pedimos  y  suplicamos  á  Y.  H.  que 
aasi  lo  prouea  y  mande  determinar,  porque  se  eseosarán  los 
dkbos  pleytos  ¿  moonoenieiites. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandamos  á  los  del  nuestro 
Gonsi'jo  que,  visto  el  paresoer  de  las  audiencias  que  sobre  esto 
dieren,  para  k»  qual  se  dén  luego  nuestras  cartas,  troten  y 
platiquen  sobre  k)  contenido  en  este  capitulo,  para  que  se  haga 


•  Cortes  (le  V;ill.>(lf>li(l  de  inriS — I'ct  X — A  esto  respondemos:  qiic  he- 
mos mandado  á  lo»  del  nuestro  Coosejo  que  platiquen  s()brc<  lo  contenido 
en  vuestra  petición,  y  nos eoonltoD  lo  que  les  parascc  para  que  »e  prouea. 
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la  declaración  que  paresciere  justa,  y  cessen  los  pleytos  y 
diíferencüis  de  paresoeres  <iue  sobre  esto 

PETICION  XLVO. 

Otrosí,  (iezimos  que  el  reyiio  de  Galizia  es  vno  de  los  prin-  QneiioMtog»**. 
cípales  y  antiguos  rey  nos     la  corona  real  de  Castilla,  como  el  rl^^yHÍ  íS 
de  Toledo  y  Seuilla  y  Cóidoua  y  Murcia  y  Jacii.  con  el  qual 
ninguna  differencia  se  ha  hecho  hasta  agora  como  con  los 
dichos,  ni  conuiene  que  se  haga,  y  dizen  que  agora  de  pocos 
dias  á  esta  parte,  vn  licenciado,  don  Pero  Cuello,  vuestro  jiioz  de 
oomission  de  sawLs,  para  las  cosas  vedadas  que  sdon  destos 
reynos  para  el  reyno  de  Portugal,  ha  hecho  entre  este  reyno 
y  el  de  Castilla  y  León  y  el  dicho  reyno  de  Galizia.  como  si 
no  fuera  dellos.  ciertas  casas  de  aduanas,  y  visita  el  dicho 
reyno  de  Galizia,  y  manda  registrar  las  bestias  y  ganados  que 
están  dentro  de  las  doze  leguas,  como  se  haze  en  los  reynos 
de  Portugal  y  Aragón  y  Nauarra  }  Valencia,  y  ha  hecho  y 
haze  <»li  ius  nouedades  nuncxi  vistas  ni  oydas,  diziendo  que  tiene 
])aia  ello  (^)mission  y  mandado,  lo  qual  sería  y  es  gran  daño 
y  perjuN  zio  destos  reynos  y  del  dicho  reyno  de  Galizia,  y  total 
destruycion ,  iK)rque  dél  vienen  á  estos  reynos  todos  los  pesca- 
dos y  muchos  ganados  de  loa  que  se  gastan  en  eslos  reynos  y 
otras  mercaderías  y  bastimentos:  suplicamos  á  Y.  IC.  mande 
que  000  el  dicho  reyno  de  Galizia  no  se  haga  tal  nouedad,  y 
que  la  que  se  hubiere  hecho  por  el  dicho  juez,  se  suspenda  y 
se  reaoqne,  y  que  libremente  anden  los  hombres  y  las  bestias  y 


1  Górtcs  de  Val]  mÍ  iII  I  do  1558. — Peí.  XXX.— A  esto  respondemos:  que 
mandamos  á  los  del  micsiro  Consejo  que,  visto  el  parcsccr  do  las  audiencias 
que  sobre  esto  iiuueiuos  mandado  den,  lo  platiquen  y  nos  consulten  lo  que 
poreaciere  que  convieiie  doolarane. 
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ganados  y  tractos  dostos  reyiios  ai  de  Galizia  y  de  Galizia  á 
ellus,  como  hasta  aquí  se  a  hecho,  queassí  ooüuieae  ¿  vuestro 
seruiciü  y  al  bien  público  dcllos. 

A  esto  vos  lesjMUidemos :  que  ya  está  proueydo  eei  ca  desto 
lo  que  eonuiene,  y  si  todavía  ay  alguna  desliorden,  mandamos 
que  los  del  nuestro  (ionsejo  se  infurnieu  y  lo  prouean  de  ma- 
nera 4}ue  m  aya  agrauiu  '. 

CÓRTES  DE  TOLEDO  DE  l\. 

PETICION  .WIII. 

Qi*  iM  iMMaoim  Otrosí,  mm  es  nol<irio  de  no  proueer-se  los  l>enelicios  deslos 
prouean  en  hijo»  pa-  Tcyoos  CU  liijos  patrimoniales,  como  se  prouecn  en  algunos 
""""^^  obispados  dellos,  resulta  que  la  prouision  de  los  dichos  l)eneíi- 
cíos,  por  la  mayor  parte  se  hazc  por  su  Sanctídad  en  personas 
que  no  oonosce.  y  sin  ser  informado  de  sus  letras  y  costum- 
bres, como  es  necessario  que  las  tengan  para  semejantes  pro- 
ttísiones.  porque  si  la  experiencia  ha  mostrado  que  la  proui- 
sion que  se  haze  en  los  didios  beneficios»  cd  los  obispados  donde 
se  proueen  patrimoniabnente,  es  y  se  haze  en  peirsonas  de 
letras  y  costumbres  quales  oonuiene  para  el  seruido  de  Nues- 
tro Sefior  y  su  culto  diuino.  A  vuestra  Hagestad  suplicamos 
sea  sentido  de  suplicar  i  su  Sanctídad  con  grande  instancia 
sea  deslo  informado,  y  se  le  pida  que  prouea  y  mande  que  la 
prouision  de  todos  los  beneficios  destos  reynos  sea  en  hyos 
patríonmiales.  hombres  de  buenas  letras  y  costumbres,  porque 
desto  será  Nuestro  Sefior  muy  seruido.  y  los  súbditos  de  vues- 


'  Gíftesde  Valiadolid  de  4o58.— Pet.  XL>11.— A  esto  rt>»]K>ndeinos:  que 
loadel  BDesIro  Com^  m  iiilbniiMi  de  lo  que  en  esto  passa,  y  lo  proueen  de 
manen  que  no  se  haga  nouedad  oi  «grauio. 
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Ira  Hagested  muy  apnraechados  é  induslríados  en  las  oosas  de 
nuestra  sánela  fé  cathóUca»  en  lo  qual  estos  reyoos  rescibÍF&n 
muy  grande  merced. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandaremos  que  se  tome  á 
esonuir  á  so  Sanctidad  y  al  GondUo  cerca  de  to  contenido  en 
esta  vuestra  suplicación,  como  ya  os  est&  respondido  ^ 

psnaoN  XXX. 

Otrosi,  dezimos  que  después  que  se  mandaron  quitar  las  Que  aya  utras  y 
letras  y  seiales  de  ke  paSos.  se  han  hecho  grandes  engaSos  y  » j/^^^ 
cautelas,  y  se  han  vendido  vnos  paños  de  vnos  maestros  por 
de  otros;  y  quando  se  hazian  de  cEida  siicrte  primero  y  segun- 
do, no  eran  neoessarias  las  dichas  letras  y  señales;  pero  agora 
que  no  se  puede  hazer  sino  vna  suerte  á  manera  de  veynte  y 
quatreno  y  otra  de  veyntidosenos  y  otra  de  veyntenos  y  otra  de 
deziocheno  y  otro  de  sezeno.  conuiene  y  es  neoeaaarío  que  aya 
las  dichas  letras  y  señales  de  quien  los  fabrica,  como  antes  se  soUa 
hazer :  suplicamos  á  vuestra  Mageslad  ansí  lo  mande  proueer. 

A  esto  vos  respondemos :  que  mandamos  que  se  haga  como 
nos  lo  snplicays,  sin  embargo  de  lo  que  está  proueydo  en  las 
Gárles  paasadas 

PETICION  XXXIX. 

Olrosí,  dezimos  que  la  desborden  de  los  trajes  en  guarni-  ^Ji^* 
dones  é  inuenciones  es  grande,  y  ha  llegado  i  tanto,  que  estos 


*  Górt»  de  Toledo  de  4860.— Fei  XXIIL^A  «tío  vos  rapondenot:  4|iie 

hunos  •>s<  rilo  á  su  Sanolidad  cercado  b  contenido  en  mealim  petidon,  y 
86  hará  toda  ¡nstaiK  ¡a  para  que  on  esto  so  proiica  lo  que  conuiene. 

•  Cortes  de  Toledo  de  1560. — I'et.  XXX.— A  esto  vo»  respondemos:  que 
mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  cerca  de  k»  oonleaido  en  esta  petición  se 
informen  de  lo  qne  connlene,  y  nos  lo  consulten  para  que  se  prouea  loque 
fuere  joBlo. 
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royóos  están  destruydos,  {)ara  prueiut  de  lo  qual  no  es  me- 
nester mas  mformadoii  de  ver  lo  que  en  esta  oórte  paasa.  y 
porque  es  negocio  que  reqoiere  breuedad:  suplicamos  á  vuestra 
Magestad  mande  se  ponga  remedio  con  toda  breuedad;  y  el  que 
¡nresoe  competente  sería  que  niogUD  hombre  y  muger,  de  qual- 
qni^  estado  y  condición  que  sea.  pueda  echar  ni  traer  en  nin- 
guna manera  de  vestidos  ni  en  calcas,  ni  en  jubones,  mas  de 
vn  ribete  rwlondo  sin  cortar  \m  guarnición;  y  que  ninguno 
pueda  traer  mas  guarnición  de  soda  ni  paño  llana,  ni  corlada, 
ni  pespuntada,  ni  cohíhada,  ni  recamados,  ni  brocados,  ni  do*- 
Iramados,  ni  gaudujiulo,  ni  raspados,  ni  <'ortados,  ni  cordon- 
cillos, ni  trencillas,  ni  passamanos,  ni  cayreies,  ni  otro  géiif-ro 
•  de  guarnición  de  cordonería,  ni  tela  de  oro,  ni  de  plata,  ni 
franjas,  ni  passamanos,  ni  otra  cosa  de  líilo  de  oro,  ni  cuchi- 
lladas, ni  guarniciones,  sino  el  dicho  ribete  redondo  por  orilla 
de  la  ropa,  sin  cortar,  el  qual  no  se  pueda  echar  atrauessado. 
ni  jX)r  largo  de  la  rop;i,  sino  solamente  por  el  lin  della,  y  que 
no  pueda  hauer  ribete  en  ninguna  cuchillada  (jiic  se  (10  en  las 
ro{)as,  so  granes  penas;  y  que  guardando  lo  sustnlicho,  textos 
los  que  quisieren  se  puedan  vestir  de  paño  y  seda  y  aforrar  las 
ropas  en  lo  que  quisieren,  con  que  no  sea  tela  de  oro,  ni  de  plata; 
y  porque  ay  muchas  ropas  de  hombres  y  mugeres  hcciias  con- 
tra las  pragmáticas,  se  de  termino  para  que  se  puedan  gastar; 
y  se  mande  que  desde  el  dia  de  la  publicación  de  esta  ley  los 
sastres  no  hagan  ni  corten  ningunos  vestidos  contra  lo  sus(hIí- 
cho,  so  pena  (juel  (jue  lo  coi  tare  y  el  othcial  que  lo  cosiere, 
cayga  é  incurra  en  ¡¡ena  de  cinquenta  mil  marauedís  y  des- 
terrados de  la  i'órte  y  del  lugar  donde  lo  hizicren  jM)i'  tres 
años,  y  el  dueño  pierda  la  ropa  y  cayga  en  pena  de  cinquenta 
mil  marauedís.  repartido  todo  ello,  la  mitad  para  la  cámara 
de  su  Magestad.  y  la  otra  mitad  para  el  juez  y  denunciador; 
y  para  que  en  lo  susodicho  se  guarde  y  se  ponga  por  capitulo 
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coi  rcgidori's  para  que  lo  executen  y  hagan  fíiiai  tlaí-,  so  jx^na 
que  si  no  lo  liizit're».  se  les  haga  cargo  dcllo  en  la  rcísidencia; 
y  con  (^to  mande  vuestra  Magesíad  que  se  reuoquen  tixlas  las 
oirás  pragmáticas  que  v^Uui  hechas  sobre  los  trajes,  y  esta  se 
mande  guardar  y  cumplir  y  executar  con  todo  rigor. 

A  esto  \os  respondemos:  que  hauemos  mandado  platicar 
cerca  de  lo  contenido  en  vuestra  suplicación,  y  está  ya  tomada 
resolución  en  ello,  la  qual  se  publicará  brcuemcnte  *. 

PETiaON  LXVIII. 

Otrofif .  dezimos  que  en  estos  reynos  se  han  quexado  mu-  acr««iei>iai 
du»  Yezes  que  los  escnuimos  lleoauan  mas  derechos  de  h>  que  atarimM. 
pueden  de  tos  autos  y  escrípturas  que  ante  ellos  paasan;  y  Úen 
visto  y  entendido,  paresoe  y  se  tiene  por  cierto  que  esto  Tiene 
de  ser  la  tassa  de  k»  derechos  de  los  dichos  escríuanos  muy 
corta,  como  cosa  hecha  en  tiempo  antiguo  en  que  his  cosas  Ta- 
llan en  precios  muy  menores,  y  porque  alarg^doee  los  dichos 
derechos  se  quito  la  ocasioii  de  Ueuar  derechos  demasiados, 
supUcamoB  ¿  vuestra  Magestad  mande  que  se  vean  luego  en  el 
vuestro  Gonsqo  tos  aranzeles  que  hasta  aquí  se  han  mandado 
guardar,  y  que  acrescienten  los  dichos  derechos  teniendo  con- 
sideración ¿  la  carestía  destos  tiempos,  y  lo  que  se  tassare  se 
mande  guardar  so  granes  penas;  y  que  los  dichos  escríuanos. 
80  vna graue  pena,  pongan  en  las  escrípturas  que  hizieren  los 
derechos  rpie  por  ellas  Ueuaren,  para  que  se  vea  si  cumplen  lo 
que  les  fuere  ordenado. 


'  Corles  do  Toledo  de  1&60. — Pot.  XXXIX. — A  esto  vos  re»pondetuu»:  que 
cerca  dflUo  de  loe  trages  aimaos  nuadwto  platicar,  é  tomada  reaoliieioD,  se 
proueerá  lo  qoe  coniNi^  i  nneslro  aeraicio  y  bien  deeloa  reynoa. 
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A  esto  vos  respondemos:  que  están  nombradas  personas  para 
que  vean  los  dichos  aranzeles  y  los  ordenen;  de  manera  que 
los  escriuanos  no  reciban  agrauio  y  se  hagan  k»  didm  aran- 
zeles muy  justificados  para  todos,  y  nos  lo  oonsulton  para  que 
nos  mandemos  proueer  lo  que  mas  oonuiniere  i  nuestro  senn- 
cio  y  bien  de  nuestros  súbdítos  y  naturales  \ 


PETICION  Lxxxim. 


Que  se  lenfa  (Mrosí,  dcDmos:  quc  porque  en  el  Andaluzia  y  Estrema- 
e  cuidado  n  «•  gran  oopía  de  eaoallos  se  a  perdido  la 

buena  casta  dellos.  y  la  mayor  causa  a  sido  por  haner  hauido 
descnydo  en  d  buscar  buenos  cauallos  para  padres,  y  pues 
tanto  importa  al  seruido  de  vuestra  Uagñtad  hauer  muchos  y 
buenos  cauallos,  suplicamos  á  vuestra  Magostad  se  prouea  y 
mande  que  todos  ks  corregidores,  assisteotes  y  jueies  de  resi- 
dencia y  otras  justicias  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  las  prouincias  del  Andaluzia  y  Estremadura.  y  reynos  de 
Granada  y  Toledo,  tengan  particular  cuydndo  do  hazer  regis- 
trar los  mejores  cauallos  que  cu  ¡ere  en  sus  jurisdiciones,  y  lo- 
marlos á  sus  dueños,  de  qualquier  estado  y  condición  que  sean, 
para  padres,  haziendo  copia  de  las  yeguas  que  ouiere  en  sus 
jurisdiciones,  mandándolas  echar  á  los  dichos  cauallos  en  el  nú- 
mero y  tiempo  que  oonuenga,  con  que  no  excedan  de  vcynte  y 
cinm  yp^uas  cada  caudio.  conforme  á  la  pragmática,  haziendo 
pagar  ¿  los  dueños  de  los  tales  cauallos  lo  que  se  tassare,  por- 


■  Cortes  de  Toledo  de  1560.— Peí.  LXVIU.— A  esto  respondemos:  que 
anenos  nandado  i  k»  de  noMbo  Consejo  vean  luQgo  loe  aniuelee,  y  a 
eODiMná  por  lo  que  en  vueeliti  pelieion  deib  •oreoentaiioe  en  algo,  y  noi 
lo  eonflolten  pera  que  ae  prouea. 
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que  por  esta  órden,  demás  de  guardarse  lo  proueydo  en  las 
pragmáticas,  se  restituyrá  la  casta  de  los  bucDOS  cauallos  y  se 
remediará  la  diminución  de  ellos  en  que  han  venido. 

A  esto  vos  respondemos:  que  cerca  desto  se  han  hedió  di- 
legendas,  y  después  de  se  hauer  visto  y  platicado  sobre  ello, 
se  ha  proueydo  lo  que  conuiene  cerca  de  lo  que  en  esta  vues- 
tra petición  suplicays  *, 


PEnaoN  Gvi. 


Otrosí,  suplicamos  i  vuestra  Magestad  mande  que  se  ese-  Q>>« p^"?»  >^ 
cute  y  prouea  lo  que  se  respondió  á  hi  petición  sesenta  y  tres  itddeAkÉU. 
de  las  Cortes  de  quinientos  y  cinqucnta  y  odio,  para  que  se 
pusíésse  vn  juez  en  la  vníuersidacl  de  Alcalá  de  Henares,  para 
lo  que  toca  á  las  cansas  de  los  estudiantes,  por  ios  muchos  y 
grandes  dalos  que  de  no  hauerse  proueydo  se  han  recresddo 
y  cada  día  se  recresoerán. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandaremos  que  se  torne  á 
escreuir  á  nuestro  muy  Sanrto  Padre  sobre  esto,  y  breuemente 
se  dará  orden  qual  conuenga,  cerca  de  lo  que  en  esta  petición 
nos  suplicays  *. 


'  Corles  de  Toledo  de  4560. — Pet.  LXXXIUl.— A  esto  vos  respondemos: 
qM  nuindaiiMM  i  Im  del  meatn»  Gonscjo  quo  «eu  las  diUgjaiieiu  que 
cerca  desto  de  los  cauallos  se  twn  hedm,  y  plaliqaen  oerca  de  lo  qoe  con— 

ucrná  assí  en  In  contenido  on  esta  viicstrn  pplirion  romo  en  las  otras  cosas 
que  á  esto  conuiene  proueer ,  y  nos  lo  consulten  pura  que  se  dé  orden  luego 
eomo  eam  que  tanto  ñaporta  á  nuestro  seruieb  y  bien  deshw  reynos. 

*  GArtes  de  Toledo  do  1 560  — Pet.  CVI  — A  esto  respondemos:  que  sobre 
esto  auemos  escrito  i  su  Sanctidad,  y  venido  el  despacho,  se  dará^den  en  lo 
que  suplicays. 

To»!.  ■» 
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CAPÍTULOS  DE  LAS  GÓBTES  DE  MADRID 

T  LOS  CAPITULOS  QUE  DE  NIIEin  SR  DIERON  EN  ESTAS  DICHAS  OÚBHB 
T  LAS  BBSPÜESIAS.  D£LLOS  SOÜ  ESTAS  Qü£  SE  SIGUEN. 


GAPiniU)  I. 


nmw  oafiiDiH.  Plimerameiite,  porque  no  ay  oosa  qiie  tanto  importa  á  estos 
reynos  como  ver  casado  al  Principe  don  Gárlos*  nnesiro  señor» 
y  que  tenga  hijos  y  suooessíon,  pues  dello  depende  su  pacifica- 
CÍOD  y  augmento,  y  que  tiene  edad  conueniente,  aunque  tene- 
mos bien  entendido  que  Y.  M.  no  está  descuydado  dello.  t(Hla- 
vía  lo  tomamos  ¿  traer  á  la  memoria,  y  que  ansí  en  el  eflec- 
tuarlo.  como  en  que  sea  con  persona  que  conuenga  i  tan  alto 

^tí^se  caso  c  pj.jjjj.¡pg  y  ggjjor^  y  ^\  (jjgjj  y  pi^pero  cstado  destos  reynos  y 

de  la  religión  y  diristiandad  qno  por  la  diulna  misericordia 
en  ellos  floresoe,  vuestra  Magestad  tenga  el  cuydado  y  zeio  que 
de  Y.  M.  confiamos. 

A  osto  vos  respondemos :  que  os  tenemos  en  seruicio  la 
cuenta  (jue  desto  tencys,  y  que  como  de  cosa  que  tanto  importa 
tememos  especial  cuydado. 


GáPrruLO  u. 


Qoo  en  presencia      Olros!,  suplicamos  á  vuestra  Magostad  mande  que  en  su 
higa"  ííüSjS*  "       presencia  so  hagan  algunos  consejos  destado  y  guerra  para 
estado  y  guerra.     que  parlicularinoute  vuestra  Magostad  vea  y  entienda  lo  que  se 
trata  y  resuelue  y  las  causas  (jue  para  ello  ay. 

A  esto  vos  resiwndeinos :  que  en  el  tractar  de  los  asocios 
se  tiene  la  órüeu  que  mas  á  nuestro  seruicio  conuienc. 

I 
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CAPITULO  III. 


Otra»',  deanu»  que  como  quiera  qoe  vueslra  Uagestad  hizo  omi»  Mitda mi». 
meroed  á  estos  reynos  en  las  Górtos  de  Toledo  del  año  de  se-  ^^T^.Zíd!' 
senfa,  que  se  acnsoeiitassen  quatro  pla^  en  vuestro  real  Con- 
sto, para  que  m  sala  onUnariameote  viesse  y  deferminasse 
negocios  de  mil  y  quinientas  y  residencias,  pagando  el  reyno 
lo  que  para  el  salario  de  ellos  fuease  neoessario,  tenemos  en- 
tendido que  no  se  haze  ni  effectua  por  la  forma  y  en  la  manera 
que  se  suplicó  y  concedió;  porque  si  el  reyno  paga  el  salario 
de  las  dichas  quatro  placas,  es  para  que  en  todos  los  dias  por 
las  mañanas  y  en  las  tardes  que  se  suelen  hazer,  vean  y  de- 
terminen los  dichos  pleytos  de  mil  y  quinientas  y  residencias, 
sin  ocuparse  en  oosa  alguna,  y  de  presente  no  se  haze  mas  de 
b  que  se  solía  bazer,  que  es  ver  lunes  y  miércoles  mil  ó  qui- 
nientas, martes  y  jueues  residenciaB,  y  aun  no  oontínuamente. 
porque  sí  suoceden  otros  negocios,  como  son  visitas  de  chand- 
llerias.  ó  otras  cosas  de  importancia  se  ocupan  en  verlos,  y 
ansí  mismo  entienden  de  ordinario  en  encomiendas,  y  consul- 
tas, y  visitas  de  cárcel,  de  manera  que  ninguna  oosa  de  nueoo 
se  ha  conseguido:  suplicamos  á  V.  M.,  pues  es  cosa  que  tanto 
importa  ai  reyno,  sea  seruido  mandar  que  se  guarde  y  cumpla 
enteramente  lo  que  cerca  desto  suplica  y  Y.  M.  concedió,  y  que 
todos  los  días  do  hi  semana  80  vean  los  dichos  negocios  y  que 
los  que  en  ello  entendieren,  no  se  ocupen  en  otros  negocios  al- 
gunos .  y  para  que  este  exerdcio  y  occupacion  sea  ygual  á 
todos  los  del  Consejo,  se  puede  dar  órden,  mudándose  los  déla 
dicha  sala  de  quatro  en  quatro  meses,  como  á  vuestra  Magos- 
tad paresciere. 
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A  esto  VOS  respondeiiH» :  que  ya  lo  teDemos  proueydo  y  or- 
denado conforme  i  lo  que  pedís. 


CAPITULO  llll. 

Qae  8u  M.  nái»     OtTOsí,  poTquc  bní  muy  gran  bien  para  estos  repos,  y 
"^""^       resdbirán  ddlo  gran  contentamiento  *  suplicamos  á  vuestra  Ha- 
gestad  sea  seniido  de  vísitartas  por  su  real  presencia. 

A  esto  vos  respondemos :  quo.  como  quiero  que  esto  haue- 
mos  dessoado  hazer,  la  disposición  de  los  negocios  no  ha  dado 
lugar  á  ello,  y  queassí  tememos  cuydado.  quando  lo  ouiere,  de 
lo  hazer. 


GAPrruLO  V. 


Que  lu  tiMUaio-      Oliosí,  (Iczinios  que  en  los  deliclos  y  causas  criminales  ([iio 


JIJ^r^i^n^'^HM  succedeii  en  Ins  pueblos  donde  la  a')rte  de  vuestra  Mageslad 

donde rcaide u córtc.  residc,  de  (iiie  C(>uósc(Mi  los  corrcffidoiTs  V  jiiezes  ordinarios 
Tiyin  ule  al«ildes  '  . 

dacóita.  dellos,  de  hus  seiiteiuuis  (jue  estos  dan,  se  apela  jKira  las  cnan- 

cillerías y  desto  se  siguen  muclios  ineoniienientes  y  daños  á 
todos  los  que  acuden  y  andan  en  la  dicha  ci'irle;  ponjue  los 
PríncijM's  y  señores  estrangeros,  y  los  nuncios  y  endxixadores, 
y  otras  jjei'sonas  de  diuersas  naciones  y  sus  criados  y  los  de 
sus  casas,  entre  (piiíMi  siiccedcn  los  (licliós  ticliclos.  no  están  tan 
pláticos  en  las  cosas  de  España,  ni  aun  en  la  lengua  della,  y 
hauiendo  de  yr  estos  tales  á  seguir  las  a|)elaciones  ante  los  al- 
caldes de  hus  chancilItTÍíis,  no  teniendo  como  no  tienen  en  ellas 
quien  las  defienda  ni  conozcan,  padt^en  y  padesoerán  mucho 
detrimento:  y  demás  desto  en  las  aiusas  y  successos  de  los 
dichos  estrangeros.  y  de  los  otros  criados  y  ministros  de  vues- 
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tra  Mageslad  y  oflicialos  ik  sus  oonsojos  (jii*'  aiulan  oii  la  dicha 
córle,  ay  cosas  parliculares  que  reqiiiei'on  cónsul  tai'  con  vues- 
tra iMagosUul,  y  tener  cu  el  proííeder  dellas  otras  consideracio- 
nes de  que  no  están  aduertidos ,  ni  lo  pueden  estar  los  alcaldes 
de  las  chancillerías,  y  no  conuiene  al  real  estado  y  auctoridad 
de  vuestra  Magestad  que  fuera  de  sa  oórle  se  determine  lo  que 
en  ella  saeoede;  y  pues  los  alcaldes  de  hs  dtandlleiias  est&n 
moy  cargados  de  negocios  y  las  céneles  llenas  de  presos  que 
ya  no  caben  en  días  y  es  menester  descargallos,  suplicamos 
i  vuestra  Magostad  sea  sernido  de  mandar  que  las  apelaciones 
en  las  didias  cansas  criminales,  de  los  casos  que  snooedieren  en 
los  misnu»  pud)los  donde  la  córte  de  vuestra  Magestad  resi- 
diere, vayan  ante  los  alcaldes  dellas,  porque  cessen  losdíchoB 
¡nconuenientes,  y  aun  cessará  demás  desto  otra  cosa  indecente 
que  paasa  cada  día,  que  es  competencias  entre  los  ordinarios  y 
sus  tenientes  y  aun  sus  alguazUes,  que  se  ponen  con  los  al- 
caldes de  córte  sobre  si  prenenieron  ó  no  en  las  dichas  causas. 

Á  esto  vos  respondemos:  que  nos  paresoe  bien  lo  que  nos 
suplicays;  y  assi  mandamos  que  se  haga  y  cumpla  de  aquí  ade- 
lante, con  que  esto  no  se  entienda  en  quanto  á  los  lugares 
adonde  residen  ó  residieren  las  nuestras  audiencias,  porque  aun- 
que resida  en  ellos  la  córte,  mandamos  que  no  se  haga  no- 
uedad. 

CAPITULO  VI. 


Assimismo.  suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  proueer   qup  aya  nodan* 
lo  que  en  el  c;i|)ltulo  nouenta  y  quatro  de  las  üirtes  de  sesenta  *" 
se  le  suplicó  acerca  de  la  moderación  de  los  lacayos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandaremos  ver  y  platicar 
en  esto  lo  que  mas  couuenga. 

Tomo  I.       *  T7 
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Que  no  se  cnage-  Otrosí '  dczimos  quc,  coiuo  cs  iiotoi  io.  la  o)sa  mas  importante 
¡^oToMM^lito.'*"'  pueblos  destos  rcynos  para  la  couseruacion  y  sus- 

tenimiento  dellos,  son  términos  públicos  y  concegílesy  baldíos, 
en  los  qualos  se  crian  y  apacientan  los  ganados  y  sustentan  las 
bestias  de  lal)or,  y  se  (Tian  los  montes  para  leñas  y  maderas  y 
al»rigos;  y  como  son  cosa  tan  importante,  vuestia  Magostad 
tiene  mandado  por  leyes  y  capítulos  de  Cortes,  que  lo  labrado 
y  rompido  de  lf)s  dichos  baldíos,  de  algunos  años  á  esta  parte, 
se  rcduzga  á  pasto  (X)mun  como  de  antes  era;  y  auemos  enten- 
dido que  vuestra  Magestad  ([uiere  tratar  de  vender  alguna  parte 
de  los  dichos  baldíos,  lo  qual  sería  total  destruycion  de  los  di- 
chos pueblos,  y  stíría  quitar  y  diminuyr  vuestras  rentas  reales 
de  tercias  y  alcaualas  que  promlen  de  lo  que  se  cria  y  vende 
de  los  dichos  términos;  y  pues  el  señorío  y  aprouechamiento 
de  los  dichos  términos  es  de  los  dichos  pueblos,  que  importa 
mucho  mas  que  el  interesse  que  vuestra  Magestad  |K)dria  sacar 
dellos,  suplicamos  á  vuestra  Magestad  uo  permita  que  dcsta 
materia  se  trate. 

A  esto  vos  respondemos:  que  esto  lo  mandaremos  mirar 
como  mas  á  nuestro  seruicio  y  bien  de  nuestros  rcyuos  con- 
uenga. 

GAPrrau»  VD. 

En  las  GArtes  dd  a3o  de  cinquenta  y  cinco,  petición  setenta. 
Lt^i«  qut  ci^  suplitó  el  1^  á  ▼nestra  Magestad  mand»  dar  órden  como 
iriiM|«i«ciMrai-  ginasBeD  del  encabegamiento  y  beneficio  de  las  alcaualas  todos 
los  qae  ooDtríbnyeesBD  m  el  aeraido  que  ae  ha»  á  vuestra 
Magestad,  porque  no  es  justo  que  el  que  oonfribuyere  en  el 
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seruicio  no  sea  aliuiado  en  las  alcaualas.  y  vuestra  Mageslad 
ninguna  eosa  respondió  ni  proueyó  al  dicho  capítulo:  suplica- 
mos á  vuestra  Míigestad  sea  seruido  de  lo  proueer. 

A  esto  vos  respondemos:  que  nos  mandaremos  veer  y  pro- 
ueer cerca  desto  lo  que  mas  conueuga  á  nuestro  seruicio  y  al 
bien  destos  nuestros  reynos. 

CAPITULO  vui. 

Otrosí  dezimos  qoe,  á  causa  de  estar  dada  órden  en  los  Que  di'  facultad 
pueblos  para  que  no  déii  á  los  regidores  que  quisieren  embiar 
fuera  i  trater  de  sus  negocios  sino  derla  eantídad  de  salario  NgMomiMtniM» 
tan  limitado  que,  aunque  en  el  tiempo  que  se  puso  era  compe- 
tente,  ya  de  presente  no  b  es»  ni  halla  quien  quiera  salir  con 
él;  y  á  esta  causa  se  dexan  de  tratar  y  seguir  los  negocios  y  ha- 
zer  lo  que  oonuiene  y  se  proveen  personas  de  menos  soffidén- 
cia  que  se  proueerian  si  los  salarios  fuessen  sufBcienles,  y  no 
van  sino  los  que  tienen  negodos  propios  que  tratar:  supliok 
mos  i  y.  H.  sea  seruido  dar  lícenda  á  los  pueblos  que  puedan 
acrecentar  ke  salarios*  conforme  á  los  proprlos  y  calidades 
dellos  y  de  las  personas,  y  ¿  la  carestía  de  los  tiempos;  y  que 
esto  no  se  entienda  para  los  procuradores  que  vinieren  á  Górtes. 

A  esto  m»  respondemos:  que  esto  está  bien  proueydo  en 
Consejo,  y  no  condene  que  se  haga  nouedad. 

CAPITULO  IX. 

Otras  yezes  se  ha  suplicado  á  Y.  M .  mande  que  en  la  córte  Que  en  u  cMaaj» 
aya  sello  de  plomo  para  que  sellen  los  preuQegíos  y  ventas  y  "^"^ 
otras  escrípturas  de  peiigamino  que  en  elhi  se  despacharen, 
para  escusar  de  costas  á  las  partes  en  auer  de  yr  por  este  sello 
i  las  chandOerias,  y  no  se  ha  proueydo;  y  pues  deslo  se  sigue 
mucho  prouedio  y  no  resulta  delio  ningún  daño  á  las  personas 
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que  tienen  de  merced  el  didm  sello,  suplicanM»  i  V.  H.  lo 
maiide  proiwer. 

A  esto  voB  respondemos:  que  ya  auemos  mandado  á  las 
audienoias  que  mformeo  de  b  que  les  paresoe»  para  que  pro- 
ueamos  en  ello  lo  que  oonuieoe. 


GAPniILO  X. 


Qae  no  m  paguen  Pan  las  sustentacíoiMS  de  las  siete  galeras  que  andan  de 
^SHHLUSm-  armada  en  la  guarda  del  estredio  de  Gibraltar  y  en  aquella 
carrera»  de  que  al  presente  es  oqntan  geoeral  don  Aluaro  de 
Basui,  ha  mandado  V.  M.  que  se  eche  y  reparla  por  aserias 
lo  que  para  la  costa  de  las  dichas  galeras  fuere  neoessario  en 
todas  Im  mercadurías  y  cosas  que  vinieren  de  leñante  i  los 
puertos  del  Andaluzia;  y  porque  entre  ellas  vienen  algunos 
nunlenimientos  tan  neoessaríos  y  generales,  que  desde  los  di- 
chos puertos  se  Ueuan  para  otras  mudias  partes  y  lugares  des- 
los  reynos,  como  es  el  pescado  seco  y  salado,  lo  qual,  para  que 
venga  en  ahundaucia.  es  neoessario  descargallo  de  derechos, 
porque  no  dexe  de  venir  á  causa  de  las  muchas  impusicioncs 
que  paga:  suplicamos  á  Y.  M.  mande  que  del  pesoido  sala- 
do y  de  los  otros  mantenimientos  semqantes  que  se  truzeren 
á  los  dichos  puertos,  que  no  se  oonsumieren  en  ellos,  sino  que 
desde  allí  se  Iraxeren  para  otras  p.artes  destos  reynos,  no  se 
rohre  ni  lleno  de  olios  las  dichas  auerías,  pues  ay  bastante  re- 
caiiilo  (lo  adonde  se  oobren,  echándose  en  las  mas  cosas  y 
ahorrando  esUis. 

A  esto  vos  respondemos :  (pie  en  esto  está  dada  la  ln'inlon 
que  á  nuestro  scruicio  y  hion  destos  reynos  ha  conueuido,  y 
UDSÍ  00  se  deue  hazer  uouedad. 
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GAPITDLO  XI. 


Otrosí,  dezimos  que  de  causa  que  los  oorregidores  destos  Qu^  «c  nombren 
reyoos  toman  lesideacia  i  los  que  dexaa  los  offidos,  y  por  la  ^^^e^layM 
mucha  ocupadon  que  eu  ello  tienen,  no  ay  en  el  gouíemo  de  * 
los  pueblos,  y  en  la  expedición  de  los  negocios,  la  breuedad  y 
euydado  que  oonuiene,  ¿  lo  menos  por  el  tiempo  que  dura  la 
residencia,  y  demás  deslo,  como  los  tales  corregidores  se  han 
(le  quedar  alli,  por  tener  gratos  á  los  escríuanos  que  suelen  ser 
principal  parte  en  los  pueblos,  y  por  ruegos  y  persuasiones  de 
redores  y  otros  oficíales,  ó  \m  passionesy  respectos  particu- 
lares que  lesmueuen,  hauiendo  los  dichos  corregidores  de  passar 
por  lo  mismo,  se  dissimulan  en  las  dichas  residencias  muchos 
excessos  y  cosas  que  se  castigariap  si  ios  (XH'regidores  y  juezes 
estuuiessen  de  todo  punto  libres  y  no  se  ouiessen  de  (\\mhr 
en  los  pueblos,  y  resultan  otros  inconueuientes  que  cada  dia 
se  veen  pwr  experiencia:  y  hauiéndose  platicado  en  el  remedio 
deslo,  paresce  que  lo  sería  si  vuestra  Maf^estad  mandasse 
nombi'ar  seys  ó  ocho  [)ersonas  de  mucha  aprouacion,  sacados  de 
las  cluuicillerias,  á  quien  s*^  diesse  título  del  Consejo  y  resi- 
diessen  en  él;  los  quales  anduuiessen  de  ordinario  discurrien- 
do jx)i'  el  rcyno,  y  s<'  ocímii)!^.^'!!  <mi  tomar  residencias  á  los 
corrcí^idores.  y  en  visiliir  los  escriiiiums.  y  entender  el  oslado 
de  las  repúblicus.  y  rosas  de  importancia  ( oiiuiinVssen  pro- 
UH'r;  y  desta  manera,  los  |)uelilos  eslariaii  bien  ^nmci nados, 
y  abria  l)r»'Uf'da(i  en  la  i'\|M'di<'i(tn  de  los  negocios,  \  viuslra 
iMaf,^osta(l  y  los  «Icl  (Consejo,  ¡lara  lo  (jue  toca  al  gdwicrno  del 
rcynu,  leinia  itarticular  n(»tieia  de  las  nisas  dól,  v  rcsultariau 
otros  bnenos  ('Ifcctos:  snjdicamos  á  vuestra  Magesliíd  lo  mande 
platicar  á  los  del  Oinsejo,  para  (pie  en  esto  y  en  la  lorina  y 
orden  que  las  dichas  personas  deueu  tener  en  el  vso  de  los  olli- 
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(ios,  pura  que  se  consigan  estos  buenos  elíeclos,  vuestra  Ma- 
gesUid  lü  mande  proiieer  como  mas  eouueiiga. 

A  esto  vos  rt^jwndemos :  que  en  esto  se  haze  y  prouee  lo 
t^ue  coQuieae  al  bien  público  y  admioistraciou  Ue  la  justicia. 

CAPITDLO  XII. 


Qoesevea  iipley-  Olrosi  dczimos  que,  eumo  Y.  M.  sabe,  há  muchos  años  que 
lldo'dí  iliSteéí  Toledo  trae  pleyto  con  el  duque  de  Ik\jar,  y  mar- 

c«r-  qués  de  Gibraleon,  sobre  los  Inflares  del  condado  de  Benalca- 

gar,  el  qual  de  pres(MiU»  está  en  vui'slro  Real  Consejo,  en  grado 
de  las  mil  y  (juinientas  doblas,  y  aunque  el  dicho  negocio 
partícularmente  toca  á  la  dicha  ciudad  de  Toledo;  ¡hto  atento 
(jue  dél  resulta  interesse  y  seruicio  á  V.  M.  iK)r  lo  que  hx^  á 
las  alcauaias  y  leieias,  y  (jue  la  dicha  ciudad  es  tan  principal, 
es  justo  que  el  leyno  suplique  á  V.  M.  por  el  breue  despacho 
del  dicho  negocio  como  también  otras  vezes  lo  ha  supliaido  en 
Corles:  suplicamos  á  vuestra  Mageslad  mande  que  el  dicho 
pleyto  se  vea  y  mande  con  breuedad,  y  también  otro  pleyto 
que  la  ciudad  de  Salamanca  y  su  tierra  tratan  en  el  dicho  gra- 
do con  el  conde  de  Miranda,  sobre  el  término  de  la  Palla. 

A  esto  vos  respondemos :  que  acerca  de  lo  contenido  en  este 
capitulo,  mandamos  que  los  del  nuestro  Consejo  hagan  justicia 
con  toda  breuedad. 

CAPITULO  XIII. 

QMMMtbeten.     Otrosí.  suplicaiDOS  á  V.  M.  mande  que  se  acabe  y  publi- 
Mpihoimiieiu  le-  que  Ift  reoDpOáckm  de  las  leyes  del  reyno.  en  que  entendía  el 
lioenciado  Arríela,  pues  entíñide  que  la  tenia  oniGlayda. 
A  esto  ?Q6  respondemos:  que  ya  anemos  nombrado  al  1¡- 


L  iyiii^üd  by  Google 


etam  K  MMB  M 1863.  311 

oendado  Atíeo^,  del  nuestro  Consejo,  para  que  reuea  lo  qae 
está  hecho  y  lo  acabe  *. 

GAPlTUiX)  XllU. 

Otrosí  ikmos,  que  aotes  de  agora  auemos  suplicado  á  V.  M.  qm  ae  vueiuan  lu 
mandase  que  i  loa  procuradores  de  las  dndades  de  Toledo,  Sa-  ^'¡'lü^rM  ^ 
lamanca  y  Qamora  y  Murcia,  se  le  dén  enteramente  las  re-  uat- 
oeptorias  de  sentido  de  todas  las  ciudadeB,  villas  y  lugares  que 
entran  y  se  comprehenden  en  sus  prouincias,  porque  en  eUas 
tienen  voz  y  voto  en  Gdrtes.  á  cada  vno  lo  que  Ies  toca,  y  esto 
no  está  proueydo  hasta  agora,  y  tenemos  entendido  que.  si  V.  M. 
ouiesse  sklo  informadu  como  al  {)rin(ñ[>i()  (|uaiulo  los  dichos  par^ 
tidos  se  sacaron  de  ks  otros,  fué  de  voluntad  de  los  dichos  pro- 
curadores, y  por  no  quererse  ellos  encargar  de  las  dichas  re- 
ceptorías. ()ue  lo  ouiera  proueydo;  queriéndose  agora  encargar 
dellas.  suplicamos  á  Y.  M.  assi  lo  mande  proueer.  ansí  estas 
como  todos  los  demás  pueblos  que  se  ouieren  sacado  de  las  re- 
ceptorías de  las  otras  ciudades. 

A  esto  vos  respondemos  lo  que  otras  vezes,  en  otras  Górtes, 
hemos  respondido. 

CAPITUIO  XV. 


Otrosí  dezimos,  que  vna  de  las  causas  principales  que  ha  QuecniMnniM 

reales  noM 


auidu  para  estar  tan  subidas  ios  precios  de  las  mercadurías  y  ^ 


•  Li  Recopilación  de  kijes  del  retjno  á  <pie  w  aliidia  i-ii  e-stc  capitulo,  em- 
pezó ú  fonnarse  en  tiempos  de  Cúrios  I  á  peticiou  de  los  procuradores  del 
rayno.  H  doctor  Pedro  López  de  Alcocer  ñié  el  fNÍmer  jurísooosulto  que  en . 
lendifS  en  esta  obra.  Continuílronla  dospucs  de  sti  iiuiertc  y  sucesivamonlc  i-l 
doctor  Escudero,  del  Consejo  y  Cámara  de  Cabttila ,  y  el  licenciado  Pedro  Ló- 
pez de  Arrieta.  FaUeció  e>>te  último  ñn  haber  podido  dar  cima  á  un  trabajo 
tan  importante,  que  por  Gn  terminó  el  licenciado  Bartolomé  de  Atienza.  Estji 
compilación,  conocida  hoy  con  el  titulo  d<'  Nuera  Recopilftcioti ,  se  mandó 
observar  por  una  pragmática  de  Felipe  U,  de  4  de  Marzo  de  1567. 
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oosas,  ha  sido  por  la  mucha  soltura  quo  han  lenído  lus  arreuda- 
dores  y  personas  á  cuyo  cargo  ha  sido  rescebir  y  cobrar  las 
reatas  de  V-  M..  en  el  apreciar  y  tasar  las  dichas  nuTcadurias 
para  cobrar  dellas  sus  derechos,  subiendo  cada  dia  los  afueros  y 
tassas  antiguas  como  á  ellos  les  parcsce,  y  con  esta  occasion 
los  que  las  venden,  ¡wr  muy  poco  que  les  crezcan  los  derechos 
(liziendo  que  han  de  sacar  lo  que  pagan  de  las  mismas  merca- 
durías, crescen  olios  mucho  mas  en  el  valor  y  venta  dellas,  y 
esto  s(^  remediaria  con  mandar  Y.  M.  que,  quando  se  arronda- 
i*en  la-s  dichas  rentas,  se  ponga  por  condición  que  se  guarden 
los  afuei"OS  y  tiissíis  antiguas,  y  <jue  (sto  sea  en  las  rentas  del 
aimnxarifazgo  y  puertos  secx«,  y  seda  dr  (Iranada,  y  diezmos 
de  la  mar;  |Mies  si  se  wnsidera  h»  (|ue  á  V.  M.  viene  á  chistarle 
por  el  mas  vaiur  las  libreas  de  sus  criados  y  gastos  de  las  cjisas 
i-eales.  monta  iiuu  ho  nuis  aquello  que  lo  que  V.  M.  puede  acrej»- 
centar  en  sus  rentas. 

A  esto  vos  respondemos:  que  no  conuiene  que  su  haga  no- 
uedad. 

CAPITILO  XVI. 


Que  se  vueioan  á      Olrosí,  (lezimos  quc  V.  M.  ha  nmndado  exemir  muchos  lu- 

•  pueblos  lo8  li 
M  qn«  M  le» 


lai  pueblos  '«'"j»^  gares  de  la  jurisdicion  de  los  pueblos  principales  á  que  estauan 


sulgeclios.  y  dádolcs  término  y  jurisdicion  sobre  si ,  y  cada  y 
qmmdo  que  las  cabegas  han  querido  sentir  con  otra  tanta  suma 
como  dauan  los  pueblos  que  se  eximían .  y  aun  menos,  han  sido 
admitidos  á  ello  y  cesado  las  tales  exenciones;  y  muchos  por  no 
tener  possibilidad  ni  aparejo  para  ello,  y  también  no  pensan- 
do que  el  dafio  ouiera  suboedido  tan  graiide  como  después  ha 
parescido,  no  hízienm  el  dicho  olfrescimiento,  y  agora  por  cui- 
tar y  atajar  los  dichos  daños,  lemán  por  bien  de  dar  la  mfema 
summa  que  Ies  dichos  pueblos  dieron,  para  que  á  ellos  se  les 
buelua  y  lomen  ¿  estar  en  la  jurisdicion,  y  como  de  antes  es- 
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laua:  supliounos  á  V.  M.  mande  que  á  los  pueblos  que  qui- 
sieren hazer  esto  y  dar  la  summa  de  marauedís  que  dieron  los 
lugares  por  la  di(;ha  jurisdídon,  les  sean  bueltos  y  restituydos  en 
su  primero  esladn. 

A  esto  vos  respondemos:  que  no  cctnuiene  que  se  haga  no- 
uedad  en  lo  que  tenemos  asseatado  y  capitulado. 

GAprruiJo  XVII. 


Ya  á  V.  M.  le  es  notorio  cómo  los  alcaides  de  Iíls  chanci-   Qu«  io$  alcaides  do 
Herías  de  Valladolid  y  Granada  están  tan  car^Mdos  de  negocios  S^n'^McadM^Aiiu» 
y  las  cárceles  tan  llenas  de  [»resos  que,  aunque  se  acresa*ntasse  para  coiniítaiM. 
otra  Sida,  ternian  bien  que  bazer;  y  por  ser  oslo  ;insí,  so  ha  su- 
plicado oirás  ve/es  á  V.  M.  que  se  dé  borden  como  liis  dicbos 
alcíaldes  no  entiendan  en  iieu^ocios  ciuiles,  y  qno  el  tiempo  (jue 
en  esto  se  ocu[)an,  lo  gasten  en  lo  criminal;  y  con  lodo  esto  los 
sacan  mucbas  vezes  de  las  cbancillerías.  y  V.  M.  les  comete 
negocios  en  que  so  ocupan  mncbos  dias,  h  qnal  es  causa  de 
estar  muchos  negocios  reparados  y  retardados:  suplicamos  ii 
V.  M.  que,  si  no  fueren  negocios  que  t(x:^nTn  á  grandes  ó  per- 
sonas de  título,  no  se  les  cometa  otros  algunos,  pues  por  otras 
vías  se  pueden  proueer  los  dicbos  negocios. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  esto  se  prouee  lo  que  oon- 
uienc,  s^n  los  casos  occurren,  y  aasí  se  hará  de  aquí  ade- 
lante. 

CAPrniLO  xvni. 


Ta  oira  vez  se  ha  suplicado  á  V.  M .  fueatt  seniido  de  alar-  Que  M  alargue  el 
gar  el  ténnino  de  los  treynta  dias  que  est¿  dado  para  presen-  ¡ÍÍ""«l^lÍEl 
tarse  ante  Y.  H.  con  las  renundaciones  de  los  officíos  de  regí-  tíuimm. 
mientos  y  escríuanlas  y  otros  officíos  renundables;  porque  en 
los  dichos  IXX  dias  se  incluyen  los  XX  que  ha  de  viuír  el 
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renunciante,  (juoda  muy  jyoco  lermiiiu  para  la  presentación,  y 
subccdcn  inijiedimontos  torrosos  y  otras  cosas,  \m  donde  quedan 
vaws  los  otlicios,  y  no  se  ha  proueydocn  ello:  suplicamos  áV.  M. 
mande  ([ue,  como  son  XXX  dias  para  presentarse,  sean  sesenta. 

A  esto  vos  respondemos:  (pie  ya  está  bien  proueydo  y  que 
no  conuiene  que  se  haga  noueUad. 

CAPITULO  XIX. 

Que  los  padres,  bi-  Otrosí  dczimos,  quo  sc  vcu  pop  experiencia  cada  día  in- 
Ím Jerí^i^macu  <»ouen¡entC8  y  daños  que  suboedeu  en  los  negocios  de  pleytos. 


ansí  ceuiles  como  criminales,  á  causa  que  los  escrívanos  ante 
quien  passan.  tienen  hijos  ó  padres  ó  hermanos  abogados  y  pro- 
curadores en  los  dichos  pleytos;  porque  les  dán  «lisos  de  lo 
que  en  elkis  se  trata  y  platicii  por  los  jueses,  y  les  reuelan  los 
secretos;  y  las  partes,  aunque  no  tengan  neceesidad  de  ks  di- 
dios  letrados  y  procuradores,  solo  por  tener  gratos  ¿  loscscrí- 
nanos,  les  dán  salarios  y  se  ayudan  de  ellos  para  sus  causas,  y 
les  Ueuan  demasiadas  salarios  y  costas,  y  passan  entre  ellos 
otras  cosas  ylídtas:  suplicamos  á  Y.  M.  mande  que  ningún  pa- 
dre, ni  hijo,  ni  hermano,  ni  cuñado,  ni  primo  hermano  de  los 
escrittanos  ante  quien  pendieren  las  causas,  pueda  ser  letrado 
ni  procurador  en  ellas. 

A  esto  YQS  respondemos:  que  de  aquí  adebnte  ningún  padre 
ni  hijo,  yerno,  hermano,  ni  cuBado  del  escríuano  ante  quien 
pendiere  qualquier  causa,  no  pueda  ser  abogado  ni  procurador 
en  ella,  y  que  las  justicias  ansí  lo  hagan  cumplir  y  guardar, 
y  lo  mismo  sea  y  se  entienda  en  nuestra  oórte. 

GAPITÜU)  XX. 

Que  M  akrgMB     OMÍ  deomos.  qoc  CD  hs  cartas  de  preuilogio  que  se  han 
lorpMiik¡      ^  ^  logares  que  se  han  eximido  de  h  jurisdidon  de  sus 
cabecas.  se  ha  puesto  que  los  corregidores  deUaa  visiten  vna  ves 
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en  oda  vn  ano  i  los  tales  paebloB  eximidos  y  estéo  ocho  días 
en  la  dieba  visita,  y  este  es  tan  oorio  término,  que  dentro  dél 

no  se  pueden  saber  ni  entender  las  cosas  que  requieren  reme- 
dio y  prouision  en  los  taks  pueblos,  ni  tomar  oiieata  de  los 
proprios  y  gastos  que  se  han  hecho,  mayormente  que  los  cor- 
regidores, para  la  dicha  visita,  no  pueden  llenar  offidales.  sino 
que  lo  han  de  hazer  con  los  de  los  lugares:  suplicamos  á  V.  M. 
niaiulo  Ins  dichos  ocho  días  se  alarguen  á  quinze. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandamos  á  los  del  nuestro 
Consejo  que  platiquen  lo  contenido  en  este  capítulo  y  nos  lo 
consulten  para  que  mandemos  proueer  lo  que  oonuenga. 

CAPITULO  XXI. 

Otrosí  deziinos,  que  cerca  de  los  derechos  que  deueii  pagar    Que  m  declaren 
los  ganados  destos  reynos,  y  (juc  género  de  ganados  los  han  dTpí^SjIíl 
de  pagar;  y  como  ay  cada  día  muchas  diíTerencias  entre  los  y  en  qué  pu». 
dueños  y  iiastores  de  los  ganados,  y  los  recaudadores  de  la 
rentíi  del  seruicio  y  nionladgo  y  sus  factores,  y  prwuran  de- 
tenelles  los  ganados  y  sul)ceden  jxir  esto  muchas  vezes  parir 
las  hendiras  antes  de  entiwr  en  las  dehesas,  y  morir  y  otros 
inconuenientes,  pai  a  el  rciiiedio  de  los  quales  suplicamos  á 
vuestra  M.  mando  (jue  se  declaren  los  géneros  de  ganados  que 
han  de  pagar  el  dicho  derecho,  y  cómo  y  en  (}ué  parles,  y  que 
esto  y  los  otros  quadernos  de  las  rentas  reales  de  V-  M.  se  en- 
mienden y  corrijan  y  pongan  en  molde,  para  que  todos  sepan  y 
entiéndaii  i  lo  que  son  obligados. 

A  esto  vos  respondemos:  que  ya  an^nos  mandado  proueer 
cerca  desto  lo  que  conuiene. 

CAPITULO  XXU. 

Otrosí,  SQplicamoB  á  V.  H.  mande  que  lo  contenido  en  la  Qm  (^«s/»- 
ley  del  ordenamiento,  que  dispone  que  aya  tres  oanalleros  que  ÜgÜÜJT 
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residan  en  vuestro  real  Consejo,  se  guarde  y  cumpla;  porque 
resultarían  muy  buenos  efietos  para  d  seruido  de  Y.  M.  y  bien 
destos  reynos. 

A  esto  vos  ras{)ondeino6:  que  esto  tenemos  proueydo  y  or- 
denado como  conuiene. 

Giü>ITÜU>  XXW. 

QaeMpagueycon-  Vil  otius  vt'zcs  sc  liii  sigiiilicado  ci  V.  M.  los  muchos  (Iclños 
rifMHa t<ni«  d«     ^jjj^,  p.-idescen  los  pu('l)los  donde  la  tronto  de  las  ^uuMidas  de  V.  M. 

esUi  a|M)sonlada,  á  causii  de  no  ser  primcvlos  y  pairadtis  á  sus 
tiempos  (1)1110  coiiucriiia;  y  cuino  (slo  va  siempre  en  crosci- 
niiento,  son  tantos  los  ilanioi'cs  de  ios  puciilos,  (jur  no  |)(Klemos 
dexar  de  suplicar  á  V.  M.  afecluosanienle  si-a  seruido  de  dar 
hórden  como  la  dicha  gente  de  guarda  tenga  consignuiU'ion 
cierta  de  adonde  s<\in  pagados  á  sus  tiemjios,  porque  demás 
del  daño  que  los  dichos  pueblos  rcsciben,  se  sigue  también 
otro  grande  inconucnicntc ,  que  como  no  tienen  certidumbre  de 
la  paga,  aunque  vaquen  algunas  pla^,  no  ay  quien  quiera 
entrar  en  días;  y  ansí  de  mil  hombres  de  armas,  que  es  el 
BÚoMro  que  ba  de  auer,  no  hay  al  presente  scys(;ientos,  y  tam- 
bién aya  vna  oonsignuacion  de  adonde  puedan  sei-  proueydas  las 
fronteras  destos  rey  nos,  pues  es  la  príndfial  oosa  para  la  guarda 
y  defensa  dallos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  lo  vno  y  en  lo  otro  está 
proueydo  lo  que  á  nuestro  seruido  y  bien  deetos  reynos  con- 
uiene. 

CAPITULO  xxmi. 

Quan  iü  I  >.  do.  ny      (Hrod,  deomos  que  muchas  vezes  acaesoe  que  en  las  vísi- 
cAreei  no  s«  coafor.  tas  00  CBroeieB  quo  hazen  los  oydores  de  las  diancillerias,  ras 
n.  Toi«  «1     dos  que  visitan  no  se  conforman  en  el  despidiente  y  delermioa- 
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CKHi  de  ks  negock»,  por  lo  quai  se  difieren  y  alargan;  y  esto 
se  remediaría  con  que  en  las  tales  dífferencias  votassen  las  justi- 
das  hordinarías:  supUcamosá  voestra  M.  lo  mande  prouecr  ansí. 

A  esto  ¥08  respondemos:  que  no  oonoiene  que  se  lum;a  no- 
ttedad. 

cmniLO  XXV. 

Otrosí,  deeímos  que  en  muchos  pueblos  destos  reynos  se  ^  >  ' '  'p*^ 
hazen  muy  agranuidamente  los  reparlunientos  de  los  seruioos  MiMiMjwtaaHaia. 
que  se  pagan  á  Y.  M.,  y  sin  guardar  entre  los  vezínos  la 
ygualdad  que  sería  justo;  porque  hazen  aprecio  de  las  hazíen- 
daé.  y  en  llegando  vno  i  tener  trczientos  ó  quatrodentos  mil 
marauedis,  le  reparten  por  una  ó  dos  cañamos  un  tanto,  y  aun- 
que tenga  otro  un  cuento  ó  dos  ó  mas  de  hazienda,  no  se  echan 
mas  que  la  dicha  vna  ó  dos  cañamas,  y  con  esto  no  vienen  á 
pagar  mas  los  ricos  que  los  que  tienen  los  didu»  trczientos  ó 
quatrocientos  mil  marauedis  do  hazienda;  y  porque  esto  es 
grande  agrauio  y  aun  peccado,  como  dizen  las  leyes,  cargar  á 
vnos  lo  ([uc  otros  auian  de  pairar,  suplicamos  á  V.  M.  mande 
que  en  todos  los  pueblos  el  repartimiento  de!  dicho  seriiicio  se 
haga  ygualmente;  quecatlaunn  |w-)ie  por  la  hazienda  (juc  lu- 
uiere,  sin  hazer  las  dichas  tasaciones  para  (¡no  no  pueda  subir 
dellas  el  dicho  repartimiento,  y  la  mi>nia  ygualdad  se  guarde 
en  lo  que  se  oiiiere  de  repartir  por  personas. 

A  esto  vos  respondemos:  «pie  en  los  (xisos  que  occurren  se 
haze  justicia  en  Consejo,  y  ansí  mandamos  se  haga  de  aquí 
adelante. 

CAPITUUO  XXVI. 

Otrosí,  dezimos  que  en  los  colegios  de  Salamanca  se  hazen    lus  que  ruerm  a 
desórdenes  y  excessos,  y  se  gastan  los  bienes  dellos  muy  dil'e-  "^^^^ 
rentementc  de  lo  que  dispusieron  los  fundadores,  y  no  se  cum-  legío»- 
toml  n 
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[den  ni  f:;uar(lan  sus  cslalulds  y  reíalas,  de  adonde  se  signen 
inconiicnii'nk's  \  ii).il(»s  (weniplos  para  los  estudiantes  de  la  vni- 
uiTsidad:  supiicaiiiDS  á  V.  M.  sea  si  i  iiiiio  de  mandar  que  1(« 
visitadores  (|uü  íueroa  á  visitar  iu  vuiuersidud,  visiten  tambieu 
los  ailegios. 

A  esli)  \os  ivspondenios:  (jue  sobre  lo  coDtcuidoeü  este  ca- 
pítulo leueiüos  proue^do  lu  que  coüuiene. 

CAPITULO  xxvu. 


Que  DO  M  hagi  Otn)sí.  dezímos  que  de  todos  los  officíos  de  la  casa  real,  ya 
adanes mImooq.  quedado  al  modo  de  Castilla,  sino  los  continos  de  V.  M., 
y  en  estos  ha  venido  á  nuestra  noticia  que  Y.  M.  quiere  mandar 
hazer  mudanga  en  el  modo  y  hórden  de  su  seniicio  y  readen- 
das,  ponjéndoloB  ddlNixo  de  eapitanes;  eon  lo  qual  mudras  de- 
llos,  que  son  caiialleras  y  {)cr8onas  principales,  dexarán  de  ser 
oír  á  y.  M.  en  el  dicho  cargo,  y  aun  V.  H.  dexará  de  tener 
en  que  gratificar  ¿  los  que  le  siruiereii:  suplicamos  á  Y.  M.  no 
mande  que  en  esto  se  haga  alteración  ni  mudan^,  y  que  se 
guarde  y  oonserue  lo  que  los  predeoessores  de  vuestra  Magcs- 
tad,  de  gloriosa  memoria,  siempre  vsaron. 

A  esto  vos  respondemos:  que  auemos  mandado  y  proucydo 
cerca  desto  lo  que  conuiene. 


CApmiu»  xxvm. 


One  los  oydores  de  Otrosí ,  dozímos  quo,  como  quiera  que  en  las  Górles  del  año 
mmlT^tefoün  ^  sesonta,  petición  diez  y  seys,  se  suplicó  ¿  vuestra  Hageslad 
aunqae  los .  >rr¡ua-  maudasse  que  en  el  despacho  de  los  negocios  de  las  chancille- 

iios  no  mn  de  su  . 

túL  ñas  tuuiesse  toda  breuedad,  sm  que  los  oydores  pudiessen 

tomar  por  achaque,  para  firmar  las  prouisiones  hordinarías. 
dezír  que  los  escriuanos  que  las  despaduin  no  son  de  su  sala. 
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aunque  vuestra  Magostad  maudó  que  los  presidentes  y  oydores 
guardasscn  lo  dispuesto  y  hordenado  por  las  leyes  y  hordenan- 

QBS  y  visitas  no  se  guarda  assí;  anics  somos  inloi-mados  que 
de  pocos  dias  á  esta  parte,  en  la  cbancillcría  de  Valladolid.  se 
proueyó  y  mandó  por  auto  á  los  escriuanos  della  que  ninguno 
firmasso  ni  embiasse  ¿  firmar  las  prouisionos.  sino  á  hf^  oydo- 
res  de  su  sala,  y  p(Hi{tte  este  es  gran  deteuimienlu  para  el  des- 
pacho de  los  negocios,  y  lo  scpcá  mayor,  suboedicndo  estar  en- 
fermo alguno  de  la  dicha  sala,  suplicamos  á  vuestra  Magostad 
mande  que  esto  se  despaclic  librcntcnle  |mh'  (lualesíjuier  de  los 
dichos  oydores;  pues  todas  las  proiiisinut's  son  ordinarias,  y  en 
las  que  no  lo  fueren,  se  puede  guardai  (^1  ilicho  auto. 

A  esto  vos  respondemos:  <|ue  mandamos  (|ue  los  del  nues- 
tro Consejo  se  informen  y  pruuean  en  ello  lo  que  conucnga. 

CAPITULO  XXIX. 

Otrosí,  dezimos  (jue  de  poco  tiem|M»  á  est<i  parte  aliemos   Uue  '»«  cí^criua- 

■  ,     ,  I    ,  I  ■       '      I    i  1  •J"  Consejo,  y 

Visto  liazer  vna  Uiiuedad,  y  es  (pie  las  escrnianias  de  <^aniara  chancíUeri*»  y  con- 
de los  que  residen  en  vuestro  Consejo,  y  escriuanos  de  las  clian-  ^jjj^""" 
cilkrías  de  Vallailolid  y  Granada  y  otros  ollicios  renun(;ial)les, 
se  dcxan  de  passar  por  renunciación  aunifue  viuan  los  XX  dias 
que  manda  la  ley,  y  leñemos  entendido  que  si  V.  M.  fuera 
informado  de  lo  que  en  este  caso  oonuiene  á  su  real  seroicio, 
no  permitiera  semejante  nouedad,  porque  siempre  los  reyes  de 
Castilla,  y  los  Gatálioos  Reyes  don  Femando  y  doña  Tsabel.  y  el 
Emperador  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  possauan  y  pas- 
saron  les  dichos  officios  por  renunciación,  y  ansí  se  ha  senten- 
ciado y  determinado  en  el  Consejo  y  chancülerías,  y  muchas 
personas  que  han  contractado  de  renunciar  sus  ofiídos,  han  sido 
apremiados  ¿  ello,  y  demás  desto  mucha  parte  de  los  dichos 
oficios  han  sido  comprados  con  los  dotes  de  las  mugeres,  y  otros 
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pigando  cmso  por  olios,  y  lian  catado  y  están  en  esta  buena  Té, 
y  sí  ouíesse  de  passar  lo  que  agpra,  demás  de  ser  defraudados 
y  damnificados  tan  graucmcnte  y  que  sus  raugeres  y  hijos  que- 
darían (lostniydn?;.  por  tonoi-  on  los  dichos  officios  todas  sus  ha- 
zicndas.  no  scM'uirian  con  la  (iddidad  y  ronfianra  y  rocaiido  que 
se  rwiuiorc.  siendo  negocios  de  lanía  cíilidad  é  iniporlancia  los 
que  ante  los  di(;hos  escriuanos  s(>  tractan,  donde  ay  seripluias 
de  mayoríulpos  y  otros  orii^inajes  de  adonde  depende  mucha 
parte  do  la  liazienda  y  patrimonio  real:  snplie¿inios  á  V.  M. 
mande  (pie  se  vse  eon  los  dicliiis  (  sci  ¡niinos  lo  que  hasta  aquí, 
y  lo  mismo  se  hajía  en  los  es(  l  iiianus  de  Cámara  de  contaduría 
mayor  donde  ay  la  misma  razón. 

A  esto  vos  respondemos:  que  lo  mandaremos  ver  y  piDueer 
como  coimeuga. 

CAPITULO  XXX. 

Qne  M  desbagan  Otrosí,  dezímos  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  vnestra 
'^hÓ"de  ¡«"¡¡clí-  Magestad  ha  mandado  vender  las  receptorías  que  en  cada 
toriMT4«pMiiwM».  año  loa  contadores  mayores  proueyan  para  reseíbír  y  cobrar  laa 
rentas  encabezadas  de  loa  partidos  deslos  rey  nos.  aoomulindoles 
tand>ien  que  sean  depoaítaríoa  generales  de  qualesquicr  depósi- 
los  que  en  los  pueblos  se  ouíeren  de  hazer.  dándoles  box  y  voló 
en  los  ayuntamienlos,  y  aunque  esto  se  hizo  para  ayuda  á  su- 
plir las  neoessidades  de  V.  M.,  tenemos  por  muy  cicrlo  que  si 
V.  M .  fuera  aduertído  del  poco  inferesse  que  deslos  offidos  se 
podia  consignar,  como  se  ha  visto  por  experiencia,  y  de  ke 
grandes  daiSos  que  en  los  pullos  se  cresoen,  V.  M.  no  lo  per- 
mitiera; porque  siendo  imo  depositarío  general  y  receptor  de  las 
rentas,  y  teniendo  voto  en  los  ayuntamientos,  de  tal  manera 
viene  tener  mano,  y  será  parte  en  los  pueblos,  que  se  apodera 
de  las  haziondas  que  mitran  on  él,  que  no  se  le  pueden  sacar 
sino  de  la  manera  y  quando  quiere,  y  no  paga  los  juros  y  ai- 
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tuados  y  libranzas  á  sus  tiempos,  ni  las  justicias  los  apremian 
á  ello,  y  disimulan  por  los  auer  meDcstcr.  y  los  de|Mjsilos  que 
tieneD  para  gastos  y  obras  públicas,  por  aprouecfaarse  4lel  di- 
nero, no  k»  disiríbnyen  en  ellas  y  las  difieren  y  alargan,  y 
tienen  formas  con  los  regidores  y  ofiScialcs,  para  que  no  trac- 
ten  dello.  y  ansi  se  quedan  oluidadas,  ó  á  lo  menos  se  menos- 
caban y  niyncin  oon  la  dilación;  lo  qual  era  muy  contrarío  de 
antes,  porque  para  proueer  los  dicbos  oficios,  los  pud)los  te- 
nían gran  cuidado  «le  nombrar  personas  de  los  mas  llanos  y 
abonados,  y  como  focasen  temporales,  cada  año  se  les  tomaua 
4]uenta  y  se  cobrauan  dallos  los  alcances,  todo  lo  qual  redunda 
en  grande  daiío  y  perjuyzío  de  los  pueblos  y  vezínos  dellos. 
Suplicamos  á  Y.  H.,  pues  el  interesse  es  tan  poco,  mande  re- 
duzir  los  dichos  oficios  al  estado  que  de  antes  tenian,  y  quan- 
do  Y.  M.  desto  no  fuere  scruido,  lo  sea  en  que.  queriendo  los 
pueblos  donde  se  han  vendido  dar  á  los  diu  ilos  lo  que  les  cos- 
taron, quede  en  los  dichos  pueblos  la  prouision  (1<'  las  personas 
que  los  han  de  seruir  como  de  antes,  y  desde  en  adelante  Y.  M. 
no  los  benda  ni  acresciente. 

A  estos  vos  respondemos:  que  no  conuieno  hazer  nouedad 
en  lo  que  cerca  desto  tenemos  proueydo  y  hordenado. 

CAPITULO  XXXI. 

Ansí  mesmo  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  han  crfado  uem  m  ios  aife- 
officios  de  alferazgos  y  procuradores  en  los  pueblos,  de  que  se  i  f<««"<>o- 
han  visto  y  verán  cada  día  notables  inconuinientes.  (|ue  todos 
cargan  en  daño  |)articular  de  los  ve/inos  dellos.  Suplicamos 
á  V.  M.  lo  mismo  (jue  en  el  capítulo  precetlenle;  queriendo  los 
pueblos  i)agar  lo  (¡ue  costarofi  á  los  que  los  tienen,  se  consuman 
los  alferazgos  y  los  ¡¡rocuradores  (jiieden  como  de  antes. 

A  esto  vos  respondemos  lo  mismo  que  ai  capítulo  prece- 
dente. 

Tomo  1.  81 
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capítulo  \XXII. 


Qoe  se  guárdenlas  Otr06Í»  dezilUOS  QUC  V.  M.  lioilC  I)Or  SUS  leVeS  pnUlCYdo  re- 
instituciones  de  los  ,  ^     .      ,  ,  ,       ,      ,       .        ,      ,*  , 


muy  copiosamente,  é  ansí  oomo  los  palrones  son  en  eslo  fauo- 
rescidos,  ansí  son  ellos  obleados,  y  mucho  mas  á  cumplir  la 
voluntad  de  sus  instituydores;  y  es  ansi  que,  estando  dispuesto 
por  los  dichos  fundadores  que  sean  proueydus  á  las  capellanías 
que  dexan  personas  de  su  línage  ó  de  otra  cierta  qualidad,  los 
dichos  patrones,  por  sus  particuUures  ínteresses.  se  c<)nctertan 
con  los  capellanes  nombrados  para  que  resinen  las  díclias  sus 
capellanías  en  otras  personas  fuera  del  linaje  ó  qualidad  que 
aoiao  da  ser,  y  consienten  en  ello  los  dichos  patrones,  y  dostt 
consentimiento  fácilmente  concede  su  Sanctidad  bulla  para  que 
las  ayan  las  dichas  personas,  y  con  ella  entran  en  [lossesion 
de  las  tales  cai)ellanías,  y  los  que  tienen  derecho  para  la  fun- 
dación resciben  grandes  daños  y  no  pueden  alcanrar  justicia;  y 
porque  esU)  es  en  fraude  de  la  dispusicion  é  iuslilucion ,  y  aun 
es  causa  que  algunos,  viendo  lo  que  jcissa.  se  sublraen  de  ha- 
zer  semejantes  insliliiciones,  de  (¡ue  nuestro  a'ñoi'  es  deseruido, 
y  se  siguen  grandes  pleylos  é  ineouuinienles.  Suplicamos  á 
V.  M.  sea  seruido  de  mandar  estahlecei-  los  dichos  pati-o- 
nes  legos,  en  todo  y  por  hxlo,  guarden  y  cumplan  á  hi  hHra  las 
voluntados  de  los  fundadores,  sin  defraudallas  por  ninguna  vía, 
so  |)ena  (pie  jM»r  qualquier  Cíiso.  el  que  la  quebrantare  ó  de- 
fraudare pierda  el  derecho  de  patronadgo,  y  lo  (pie  ansi  iiizie- 
re,  se  aya  y  tenga  por  ninguno,  y  si  nccessario  fuere,  se  es- 
criua  sobrello  á  su  Sanctidad. 

A  esto  Vds  respoiidenios :  ([ue  esld  está  bien  pioueydo  |)or 
leyes  de  esto^  rey  nos,  y  quaudo  ocurriere  el  catio.  se  proueerá 
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k)  que  oonuenga.  y  si  ñiere  neoessarío,  mandaremos  escreuir 
sobre  ello  ¿  80  Sanctidad. 


GAPITULÜ  XXXIU. 

Otrosí.  dezíoMS  que  Y.  M.  tiene  bien  proueyda  la  órden  QaeéniM] 

de  sefiorío  Ic 
te»  bagan  residen- 


que  se  deue  tener  para  que  vuestros  corregidores  y  juezes  no 


sean  prooeydos  ¿  otros  olBcios,  sin  hazer  primero  residencia  de 
los  que  tunieren.  y  ansi  mismo  se  dan  en  vuestro  real  Con- 
sejo ordinariamente  cartas  acordadas  para  que  los  señores  de 
qualesquier  lugares  hagan  tomar  residencia  ¿  sus  justicias  de 
dos  en  dos  años;  lo  qual  no  ha  sido  bastante  remedio  para  que 
lo  hagan,  porque  las  mas  vesses.  por  no  se  enemistar  los  vassa- 
líos  que  han  de  pedir  esto  con  los  señores  y  con  sus  justicias, 
por  cuya  mano  han  de  tomar  lo^  á  ser  gouernadns,  nn  aprie- 
tan de  veras,  ni  insisten  en  que  se  hagan  las  dichas  residon- 
cias.  y  las  partes  se  quedan  con  sus  agrauios.  y  las  dichas 
justicias  mas  indignadas  contra  ellos:  para  remedio  deslo  con- 
uemia  proneer  y  mandar  ivw  ley  general,  que  ninguno  pu- 
díessc  seruír  ni  administrar  oflicio  de  justicia  en  los  dichos  lu- 
gares de  señorío  por  mas  liemp<i  que  dns  afios.  sin  hazer  la 
dicha  residencia,  y  sin  que  sea  ¡irinicrd  vista,  ¡nipuniendo  para 
la  obseruancia  de  esto  jiena  de  j)i'iuaci(in  de  ollicios  á  los  dichos 
juezes  y  jicrsonas  que  los  luuiereii  coiili-a  el  tenor  desta  ley, 
mandando  á  los  dichos  señores  la  ííiiarden  y  cumplan.  A  Y.  M. 
suplicamos  ansí  lo  mande  ver  \  [iioucer. 

A  esto  vos  resj)on(lonios :  (jue  cu  el  (idiiscjo  se  dan  sobre 
lo  CDiitenido  en  este  capitulo  las  pi'ouisiuncs  ordinarias  que  oon- 
uieuen,  y  ansí  mandamos  se  den  de  aqui  adelante. 

CAnTQLO  XXXUU. 

Otrosí,  iMtniue      di-lirlos  (iiie  en  e.stos  tiempos  mas  se  fre-    ^  Wiwwi 
'     '  .  ,  '         ,  loshi«nw«i<llMnih 

quentan  en  estos  reynos,  y  especialmente  cu  vuestra  corte,  son  bro. 
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ladrones  y  encubridores,  á  cansa  de  los  muchos  vagamundos  y 
holgazanes  que  ay,  y  aunque  lo  que  está  proucydo  contra  dios 
parecía  remedio  bacante  para  su  castigo,  por  experiencia  se 
ha  visto  que  no  dexan  de  proseguir  en  los  hurtos,  y  que  nin- 
gún hidron  jamás  se  enmienda.  Suplicamos  ¿  V.  M.  prouea  y 
mande  que  los  ladrones  ó  encubridores  que  fueren  menores  de 
veynte  años  al  tiempo  del  delito  y  mayores  de  XYII  años,  los 
hierren  en  el  hombro  con  una  L,  demás  de  las  otras  penas  que 
contra  ellos  están  estatuydas. 

A  esto  vos  respondemos :  que  no  oonuiene  que  se  baga  no- 
uedad. 

ciimvu}  XXXV. 

QaenoMdéajM>  mesmo  dozimos,  que  vuestros  subditos  v  naturales 

íes  ni  eonseraadorw  i    .   i  i    .  i    • »  -  i  i 

fuera  do  u  dióccsi  soii  ffluy  molestados  m  plcytos  ccclesiastKX»,  trayendo  los  que_ 
del  demandado.  apelan  hi  oiics  de  SU  Sanctidad  y  de  sus  nuncios  apostólicos  para 
juezes  fuera  de  sus  diócesis,  y  algunas  vezes  fuera  deslos reynos, 
y  algunos  pierdíMi  su  justicia  por  no  yr  tan  lexos  á  la  seguir, 
y  otros  no  tienen  caudal  y  conuornia  que  so  suplicasse  á  su 
Sanctidad  no  j)erniila  ([uc  se  dén  juezes  ni  conseruadoi'es  fuera 
de  la  diócesi  del  (ieniandado  ó  a  lo  mas  lexos  en  vuestra  o'trle, 
pues  comuninenle  reside  enniedio  destos  reynos.  Suplicamos 
á  V.  M.  mande  solirello  screuir  á  su  Sanctiiiad  muy  encares- 
cidamenle  y  al  emhaxador  de  Roma  para  (pie  lo  eíTetue. 

A  esto  vos  res|»on(lemos :  (pie  esl(»  está  liien  |)rmieydo,  y 
para  la  guarda  dello  mandaremos  escreuir  ú  su  Sanctidad. 

CAPITULO  XXXVI. 

Qm  k»  perlado*      Qtrosf,  aunquc  por  V.  M.  está  mandado  que  los  notarios 
no  arrienden  laa  no-  eccleslásticos  CU  cl  llcuap  dc  SUS  dercchos  sc  confomieu  con  el 
aranzel  real,  no  ol)stante  que  aleguen  qualquiera  costumbre. 
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esto  no  se  guarda  ni  puede  guardar  á  causa  que  loa  perlados 
arriendan  las  notarías,  y  aun  din  aranzdes  de  lo  que  los  no- 
tarios han  de  Ueuar;  y  para  que  mgor  se  guarde  lo  proueydo, 
suplicamos  ¿  Y.  H.  qoe^  pues  las  escríuanías  seglares  no  se 
pueden  arrendar,  lo  mismo  se  prouea  y  mande  que  en  d  Tues- 
tro  Gonsqo  se  despachen  cédulas  y  prouisiones  reales  á  qual- 
quiera  qne  hs  pidioe,  para  que  los  perlados  y  otros  juens  eo- 
desíásticos  no  arrienden  Lis  notorias  y  escrluanias  eodesüsti- 
cas»  antes  las  prouean  de  por  yida  en  personas  ábfles  y  sufi- 
cientes, como  se  haze  en  lo  temporal;  y  que  en  hs  partes  donde 
se  arriendan  las  seglares*  no  se  permita. 

A  estos  TOS  respondemos :  que  mandamos  á  los  del  nuestro 
Ckms^o  que  pbtiquen  sobre  lo  contenido  en  este  capítulo  y  pro- 
uean h>  que  conuenga. 

CAPITULO  xxxvn. 

Otrosí,  porque  en  qiianto  á  los  derechos  que  han  de  Ueuar  Que  se  prouea  lo 
ks  jueees  y  otros  ofliciales  ecdesiásticos  nunca  se  ha  puesto  y*^SiíÍ! 
remedio,  diziendo  que  se  escriuiria  sobre  ello  á  su  Sanctidad,  y 
que  se  ha  escriplo  muchas  vezes  al  embaxador  de  corte  roma- 
na ,  suplicamos  á  V.  M.  (jue  si  se  ha  traydo  alguna  resolución 
que  conucnga,  so  mando  executar,  y  si  no  ha  venido,  se  torne 
á  oscrcuir  sobrellu  con  lodo  encarescimieuto,  y  que  el  emba- 
xador lirnciii  e  el  l)reue  despacho,  como  cosa  que  tanto  conuiene 
al  bien  general  destos  reynos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  breuemeDte  se  dará  en  eslo 
la  h6rden  que  oonuenga. 

CAPITULO  xxxvm. 

E  porque  á  causa  de  no  estar  dada  hórden  de  quién  ha  de  Uuiín  ba  de  cuú- 
castigar  los  delicies  que  hazen  la  gente  de  guerra  y  soldados,  SjJ**  * 

Tono  L  8t 
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y  quién  ba  de  vsar  la  jurísdidon  en  loa  deUdos  y  exoesBoa 
que  hazen,  ay  muy  gran  oonfiiaon,  y  la  gente  de  gnerra  se 
amotina  contra  la  justicia  honUnaría,  lo  qual  todo  oessaría 
con  darse  la  hóiden  que  en  esto  se  ha  de  tener.  Suplicanu»  i 
y.  M.  mande  lo  que  en  esto  se  deue  gusrdar,  para  que  las  jua- 
ticiaB  hordinarias  sepan  lo  que  han  de  haaer. 

A  esto  vos  respondemos:  que  ya  esto  lo  tenemos  cometido 
á  personas  que  trscteo  dello.  y  que  en  ello  se  proueerá  lo  que 
oonueoga. 

CAmüUü  vaax. 


I  no  eom 
fnm  Mmim  nyus. 


qm  im  ygiariu  y  Y  aunque  por  el  capítulo  quarente  y  cinco  de  las  Cortes  de 
'  Yalladolid  del  año  de  veynte  y  tres,  se  proueyó  por  Y.  H.  que 
las  yglesias  y  moncsterios  no  oomprassen  bienes  rayzes.  y  que 
si  p<Hr  título  lucratiuo  las  ouiessen,  los  veiidicsscii  dentro  do  vn 
año  como  lo  dis[)one  la  ley  veynte  y  vna  de  las  Cortes  de  Ma- 
drid, año  de  treynta  y  quatro;  y  aunque  se  mandaron  dar  las 
prouisiones  que  fuossen  menester  sobrello  y  se  responde  tam- 
bién que  ya  sobrello  se  auia  cscripto  á  su  Sanctidad  para  quo 
lo  oonfirmasse;  y  por  la  ley  sesenta  y  vna  de  las  Cortes  de  Se- 
goiiia  del  año  de  trcynla  y  dos  se  mandó,  que  entretanto  se 
escriuiese  sobre  ello  á  las  órdenes,  \  .  M.  sabrá  que  por  ios  de 
vuestro  Consejo  no  se  dán  las  dichas  prouisiones  ni  se  escriuc 
á  las  liiiideiies,  tii  menos  s*'  sabe  lo  que  su  Sanctidad  tiene 
respondido  a  las  cartas  de  V.  M. ,  y  poríjue  se  vee  nolable- 
menli»  los  nmclios  bienes  rayzes  (]iie  han  entrado  y  rada  dia 
entran  en  las  )f;lesias  y  monott  i  jos,  assí  por  donaciones  y 
compras,  como  |x»r  hei'encias  y  subcessiones,  y  los  pechos  y  scr- 
uicios  (pie  sobre  los  dichos  bienes  se  repartian,  se  han  de  car- 
gar Ibrcosanteiite  á  los  otros  (pie  tienen  los  Nczinos  pecheros, 
vuestros  subditos  y  naturales,  los  quales  ya  no  pueden  com- 
portar ni  su  ir  ir  tan  grande  carga  si  por  V.  M.  no  se  remedia. 
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Pedimos  y  suplicamos  que  i  lo  menos  esto  se  mande  eflfetnar 
con  breuedad  en  quanto  á  las  yglesias  Gathedrales  y  colegiales 
y  monesteríos  de  frayles;  mandando  á  los  del  vuestro  Gonsejo 
que  entretanto  que  de  Boma  se  trae  la  oonfirmaeum  dello,  dén 
prouisiones  mandando  ¿  las  dichas  yglesias  cathedrales  y  cole- 
giales y  monesteríos  de  frayles  que  no  compren  bienes  raizes;  y 
si  en  alguna  manera  los  Tuieren,  los  vendan  dentro  de  vn  auo; 
y  si  no  lo  hizíeren,  que  luego  las  justicias  tassen  ks  tales  bie- 
nes y  Ies  hagan  dar  y  pagar  el  prescio.  y  los  concgos  se  en- 
CBirguen  de  vender  los  dichos  bienes  en  las  personas  que  qui- 
sieren  comprarlos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  ya  en  estotro  capítulo  aue- 
mos  respondido  lo  que  en  esto  conuieiie. 

CAPITULO  XL. 

Y  porque  muchos  de  los  pleytos  que  los  religiosos  tratan, 
Y  (lí*  quo  mas  cargadas  las  audiencias  reales  están,  es  sobre  liis       ''"'''|«»  * 

•>         1  parientes  de  loiny* 

herencias  y  subcessioues  de  los  frayles  y  monjas;  y  con  cstaiesy 
ocasión  los  religiosos  andan  fuera  de  sus  monesterios  y  ocupan 
mucho  las  audiencias:  suplicamos  á  V.  M.  se  niande  \mwv  ór- 
deii  y  remedio  para  que  los  monesterios  no  hereden  á  los  pa- 
rientes (le  los  frayles  y  monjas,  y  (jue  se  contenten  con  los 
doctos  que  resc'iben  al  tiempo  que  entran  frayles  y  monjas,  y 
que  ios  del  vuestro  Consejo  dén  las  prouisiones  necessarias  so- 
brello.  entretanto  que  Y.  M.  escriue  á  su  Sanctidad  y  se  trae 
confirmación  dello. 

A  esto  vos  respondemos:  que  por  agora  no  coauiene  que  se 
haga  nouedad. 

CAPITULO  XLI. 


Que  los  nicni'*itc* 


Y  |x)rque  de  la  continua  residencia  de  los  frayles  en  los  QneiasmonjM 


monesterios  con  las  monjas  se  siguen  dos  muy  notables  daoos,  mfduáirc^'uaiu! 
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el  vno  que  les  comen  y  gastan  la  mayor  parte  de  sus  rentas, 
y  ellas  passan  mueha  estrechura  en  su  comer  y  vestir  y  en 
otras  neoessidadcs,  por  regalar  á  ios  dichos  frayles  y  manfene- 
Uos  muy  bien;  y  lo  segundo  escusarse  han  algunas  murmura- 
ciones y  ocasíonGS  que  dán  con  tanta  continua  residencia  y  visi- 
tación, especialmente  entrando  los  dichos  frayles  en  el  dicho 
raonesterio.  y  execulando  por  sus  personas  las  penitencias  que 
dán  á  las  dichas  monjas;  lo  qual  cessaria  con  que  se  prouea  y 
mande  que  las  monjas  no  tengan  frayloií  que  residan  á  la  oon- 
lina  en  sus  monesterios,  sino  que  vengan  á  dezir  las  missas  y 
confessaliitó  desde  los  monesterios;  y  que  la  visita  de  las  mon- 
jas se  haga  por  las  redes  sin  entrar  denlro  de  los  nKniesterios, 
y  que  no  duren  las  visitas  mas  de  diez  días;  y  (¡iic  las  ]m\[- 
tencias  que  dieren  se  executen  por  las  aliadt'sas  <i  prioras  ó  otras 
monjas  á  quien  las  eonielieren ,  sin  que  se  hallen  presentes  los 
frayles.  Suplicamos  á  V.  M.  ansí  lo  prouea  y  mande  por  vía 
de  reformación  general. 

A  esto  vos  respondemos:  que  ya  á  esto  vos  tenemos  res- 
pondido por  otro  capitulo. 


capítulo 

Qm  m  ge  bapn  Otrosi,  dezimos,  ponpic  de  las  cessiones  y  donaciones  que 
■« Aaeiadiauies.  sc  an  fecho  y  liazeu  á  estudiantes,  se  jMM  turba  mucho  vuestra 
jurisdicion  real,  porque  los  oonseruadures  de  los  estudiantes 
molestan  por  exoommuniones  á  los  legos  vuestros  subditos  y  na- 
turales; y  demás  que  las  tales  donaciones,  por  ser  hecte  i 
personas  exentas  y  preuilegiadas.  siempre  se  presume  ser  he- 
chas en  fraude  oonforme  á  derecho  y  leyes  de  vuestros  reynos; 
mas  porque  se  escusen  las  vexadones  y  molestias  que  en  esto 
se  haaen.  suplicamos  á  Y.  H.  mande  que  seaujanles  donaciones 
y  cessiones  no  se  hagan  aunque  sea  de  aoendiente  á  deseen- 


Digitized  by  Google 


i4W3.  m 

diente,  y  aunque  se  hagan,  se  mande  que  los  conseruadores  y 
otras  justicias  ecciessiásticas  no  procedan  contra  legos  |X)seedo- 
res  de  lus  dichos  bienes,  ni  contra  los  deudores  de  aquellos  que 
hazen  las  dichas  donaciones  y  cessiones. 

A  esto  vos  respondemos  :  que  esto  está  bien  proueydo  por 
leyes  y  pragmáticas  destos  reynos.  las  quales  maiubniOB  que  se 
guarden. 

onniLO  zun. 

Otrosf,  dezínios  que  los  alcaides  entregadons  de  mestas  y  j""**  ^ 
cafiadas  en  los  poeUi»  por  donde  andan,  no  presentan  la  co-  nMneMriniM. 
míaon  ni  instrucíoD  que  Ikoan  ni  tradan  dd  Men  públioo,  sino 
oonoerlarse  y  sacar  de  cada  vno  lo  que  pueden,  sin  dexar  hóiv 
den  ni  mandato  de  lo  que  se  ha  de  hazer,  para  que  quando 
otro  juez  vaya»  vea  si  aquello  está  cumplido  y  «xecutado.  y 
si  no,  lo  mande  cumplir  y  ezecutar;  lo  qual  prouiene  de  Ueuar 
los  dichos  jueces  escriuanos  que  hagan  lo  que  ellos  quieren:  su- 
plicamos á  V.  M.  se  mande  que  los  juezes  de  mestas  y  cañadas 
no  lleuen  escriuanos,  sino  que,  pues  se  han  de  acompañar  con 
la  justicia  hordinaria,  presenten  sus  oommissiones  é  instruciones 
ante  el  escriuano  del  concqjo  y  ante  él  passe  la  visita  y  todo  lo 
demás  que  proueyere  y  mandare  en  cada  lugar. 

A  esto  vos  respondemos:  que  esto  está  bien  proueydo  y  no 
conuiene  que  se  haga  nouedad. 

CAPITULO  XLUU. 

Otrosí,  (lozimos  que  á  causa  de  ser  pequeñas  las  penas  que  Queseatrccienteii 


están  estatuydas  cuntra  los  jugadores  y  tablajeros,  no  se  dexa 
de  jugar,  y  alguna  vez  se  comieiica  á  jugar  por  cosas  de  co- 
mer, y  después  exceden  y  juegan  muchos  dineros  y  preseas,  y 
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las  rifan  en  mucho  mas  de  lo  que  valen:  suplicamos  á  vaesin 
Magestad  que,  demás  de  la  pena  del  dinero  que  eslá  puesta  por 
las  leyes  y  pragmáticas  dfistos  reynos,  se  acresdente  pena  de  vn 
aSo  de  deslierru  por  cada  vez  que  jugaren,  y  que  ks  tablajeros 
sean  desterrados  destos  reynos  por  un  año.  mandando  que  en 
ningún  mesón  ni  taberna  ni  en  casa  donde  se  diere  de  comer 
no  aya  naypes,  ni  se  juegue  aunque  sean  cosas  de  comer,  so 
pena  de  cien  agotes  y  destierro  de  yu  año,  y  que  en  ninguna 
manera  aya  ni  se  consienta  rifar,  so  las  dichas  penas. 

A.  esto  yos  respondemos:  que  est¿  bien  proueydii  por  le- 
yes y  pragmáticas  destos  reyups,  las  quales  mandamos  que  se 
guarden;  y  en  lo  que  toca  á  los  mesones  y  bodi^es  y  tBne^ 
ñas  públiois,  los  alcaldes  de  nuestra  casa  y  córte  y  las  otras 
justicias  en  sus  jurisdicioDes,  lo  prouean  de  manera  que  cesen 
ínconuenientes. 

CAPITULO  XLV. 

Qae  X  prohiuan  Aunquc  oii  iü  (Ic  las  moliatras  en  el  capítulo  setenta  y  odio 
butMiMtras general-  ^  ^  (¿ftes  do  Yalladolíd  del  aoo  de  cínquenta  y  cinco  se 
proueyó  lo  que  entonces  parescia  conuenicnto  .  mas  la  experien- 
cia ha  dado  á  entender  que  no  fué  remedio  bastante;  y  ansí 
pedimos  y  suplicamos  que  «Icmás  de  lo  proueydo  por  el  dicho 
capítulo,  se  prohyuan  las  mohatras  generalmente  en  todo  géne- 
ro y  calidad  de  |)crsonas.  niandaniio  ([uo  en  ninguna  rosa  de 
iiLs  contenidas  en  el  dicho  capitulo  (jue  se  comprare  liada,  no 
se  pague,  ni  se  pueda  pedir  ni  condenar  ni  execnUir  ¡)or  justicia. 
A  esto  vos  respondemos:  que  esto  está  bien  proueydo. 

CAprrou»  xLvi. 

Que  M  deeitt»  el      Otrosí.  (leziiiios  (pK"  en  el  valor  de  ios  sueldos  y  maraue- 
nkr  4»  In  iiMo»  j^j.  y         inonediis  (pie  las  leyes  y  escripturas  antiguas  ha- 
zen  mincion ,  ay  gran  diuersidad  á  causa  de  la  diuersidad  de 
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los  l¡em{)os.  de  tal  maiioia  que  los  juezes  no  se  acalwii  de  de- 
terminar y  sentencian  de  diferentes  maneras.  Suplicamos  á 
V.  M.  se  mande  también  declarar  lo  que  oy  en  dia  vale  vn 
saeldo  y  vd  marauedi  de  los  buenos,  ó  vn  marauedi  de  oro; 
de  manerar  que  oeseii  todas  las  difereDcias  que  en  esto  puede 
auer. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  las  leyes  destos  reynos 
que  aueDM»  mandado  recopilar,  se  adarará  y  determinará  lo 
que  oonuenga. 

UAPITULO  \LVI1. 


Otrosí,  dezímos  que  de  hallarse  vuestros  fiscales  de  los  QiwiMiMd«M 
Gonsqos  y  contadurías  presentes  al  votar  de  los  pleytos»  ansí  ¡¡^^¡^ím.'""*' 
tocante  á  V.  M.  como  i  otros  terceros  qoe  litigan,  se  siguen 
muchos  inconuinientes;  porque  saben  los  votos  de  ks  juezes  y 
motines  en  qoe  se  fundan  para  lo  reparar  en  las  reuisitas:  aun 
acontesoe  que  los  jueces  no  tienen  tan  entera  libertad  viendo  que 
la  parte  está  presente,  y  en  los  pleytos  entre  particulares  no  es 
justo  que  otro  sepa  los  votos,  sino  los  mesmos  juezes.  Suplica- 
mos á  Y.  M.  mande  proueer  que  vuestros  fiscales  de  los  Gonsqos 
y  contadurías  no  se  hallen  presentes  al  votar  en  ningunos  pley- 
tos tocantes  á  V.  M.  dí  á  otros  particulares,  pues  como  cosa 
tan  justa,  ansí  se  guarda  en  vuestras  cbancillerlas  reales;  y  si 
en  córte  se  han  hallado  presentes,  ha  sido  porque  ordioariar 
mente  no  se  trataua  en  vuestros  Consejos  de  pleyios  ordinarios 
sino  de  cosas  de  buena  gouernacíon ,  en  las  qualcs  justo  es 
que  se  hallen  presentes  vuestros  fiscales,  y  esto  demás  de  ser 
justicia  y  guardar  ygualdad,  se  dará  gran  contento  á  estos 
reynos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  esto  se  ha  hecho  y  baze  |)or 
algunas  justas  consideraciones,  y  no  cüouiene  que  se  haga  no- 
uedad. 
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CAPITULO  XLVlll. 


One  los  alcaldes  Otrosí,  dezimos  porque  á  causa  que  loe  alcaldes  mayores 
uaiai^rai^'M'^-        adelantamientos  aduocan  las  causas  crímínaies  en  príme- 


itt  «MHM.  ra  iustancia.  y  las  toman  á  los  honünaríos»  no  se  haze  Justicia, 
porque  ks  alcaldes  mayores  y  sns  escríuaiufi,  por  oombidar  á 
todos  que  vayan  ante  elíoB,  de  qualquier  auto  intorloentorio  que 
apelen  y  se  presenten,  retienen  la  causa,  é  iniuen  i  los  ordina- 
rios: supUcamos  á  vuestra  Mageslad  se  mande  que  los  dichos 
alcaldes  mayores  no  aduoquen  ¿  si  las  causas  criminales  ni 
iniuan  á  los  hordinarios,  si  no  íiiere  apelando  dallos  de  seotendá 
difinititta. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  Gonsqo  se  prouee  en  esto 
to  que  omuiene. 

GAPITOLO  UJX. 

Qtie  \o,  reoeptorca     OItosI,  suplícsmos  á  vuestm  Majestad  se  mande  que  los 

que  embi»ren  los  al-  /  .   i      t      i  i    »        i  »     .  • 

caldea  mywM  M  COSOS  que  oonforme  a  las  hordeDangas  de  los  adelantamientos. 

ks  alcaldes  mayores  delios  embiareo  receptores  á  hazer  intor- 
maciones,  los  tales  receptores  no  prendan  sin  nueuo  manda- 
miento de  ks  alcaldes  mayores,  y  solamente  con  la  sumaria 
información  puedan  secrestar  los  bienes. 

A  esto  vos  respondemos:  que  sobre  k  contenido  en  este 
capítuk  está  proueydo  lo  que  conuiene. 

a 

G4P1TUL0  L. 


tíae  ae  recojan  10-  Otrosí,  dezimos  Dorquc  andan  en  estos  rovnos  muchas  tar- 
is iit  ttfftt 

jas  de  á  nueue  y  de  á  veynte  marauedís,  que  ni  siiben  la  ley 
que  tienen,  ni  conoscen  las  letras,  ni  se  sal)en  si  son  de  fuera 
del  rey  no.  y  se  perdería  poco  que  se  reoogiessen  todas  y  se  bi< 
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ziosc  (le  niitMio  moiunla,  ó  scriiihisscii  ó  marcasson  para 
todas  las  ivsciliicssen;  siqiiiixunos  á  V'.  M.  |)r(nH'a  en  oslo  lo 
({lio  mas  fuero  scruido  y  que  mas  cunueugu  ai  bien  (ieslos 
reynos. 

A  oslo  vos  rosjMindemos:  ([iio  sol)re  lo  contenido  on  osto  ca- 
pítulo, on  (lonsojo  se  dán  ias  prouisiones  que  coniiiono  y  assí  se 
pruueerá  adelante. 

CAPITUIiO  Ll. 

Otrosí,  ponpie  á  causii  do  las  licencias  ipio  dán  para  curar   Qnr mngnn mí^dico 
los  pr(»tomód¡cos  susíVílon  daños  muy  imlaltlos  on  la  salud  do    gradúldk»  eü°«¡- 
vuestros  súImIIIos  y  naturales,  siiplicanuts  á  vuestra  Magostad  uewidad apromái, 
que  se  prouea  y  mando  que  ningún  médico  pueda  curar  si  no 
fuere  graduado  en  medicina  en  vna  de  las  vniuersidades  apro- 
uddas  dcstos  reynos.  y  que  después  de  ser  graduado,  aya  pra- 
tícado  y  andado  á  la  experiencia  con  médicos  quatro  anos,  y 
que  contra  el  tener  deslo  los  protomédíoos  no  dén  licencia  para 
curar,  y  las  dadas  se  reuoquea. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandamos  se  guarde  en  esto 
lo  que  está  proueydo  en  las  Górtes  de  Yanadolid  en  el  aiki  de 
cinquenta  y  dnoo,  en  el  capítulo  sesenta  y  tres,  y  en  estas  pre- 
sentes Górtes  en  el  capítulo  ciento  y  veynte  y  quatro  de  las  Gór- 
tes  del  año  de  veynte  y  ocho. 

cAprruu»  Ln. 

Otrosí.  ix)ix{ue  los  ofBcios  de  letras  mudias  veses  se  pío-  gue  \o»^aáa»  it 
ueen  personas  que  vienen  á  esta  córte  con  los  fauores  que  bus-  ['^¡[¡^" » dén 
can,  y  visitando  ¿  los  presidentes  y  acompasándolos  sin  saber 
que  tengan  otros  méritos  ni  calidades,  suplicamos  á  Y.  M.  que 
i  los  tales  no  se  prouean  los  offidos;  sino  que  se  procure  de 
buscar  personas  que  tengan  las  calidades  que  las  leyes  de  vues> 
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tros  reynos  reqaíercn,  y  que  eatíendan  que  los  que  procuraren 
los  officíos  no  se  les  han  de  proueer. 

A  esto  vos  respondemos:  qne  en  esto  se  ha  tenido  y  tiene 
el  cuydado  que  oouuienc.  y  se  proueen  personas'que  oonakaien 
á  nuestro  seruicio  y  bien  del  reyno. 

CAPITULO  un. 

Que  los  que  deuie-  Oirosí.  porquc  los  pcrsonas  que  han  de  cobrar  pan  á  los 
ril^'lIl^lnuZ,  íiíí'Jí'los,  ansí  \m'  deuerseles  de  renta  como  de  diezmo,  ó  en 
el  me» de scúcuibre.  Qtj-a  manera,  no  lo  pidón  ni  cobran  por  el  Agosto  y  lo  aguar- 
dan á  \m\\v  (juando  veen  (jue  se  ha  encarescido.  y  deslo  los  la- 
bradores y  personas  que  han  de  pagar  el  dicho  ano  son  muy 
molestados  y  fatigados:  y  aunque  sobre  esto  se  suelen  dar  car- 
Uis  acordadas  en  el  vuestro  Consejo,  suplicamos  á  V.  M.  que 
por  ley  general  se  mande,  (¡ue  todas  las  personas  e  vniuersi- 
dades  á  (piien  se  deuiere  j)an  para  el  Agrtslo.  ansí  de  renta 
como  de  diezmo,  ó  en  otra  (pialqnier  manera,  lo  ayan  de  [Knlir 
y  pidan  en  todo  el  mes  de  Setiembre;  y  si  d(^puas  lo  pidieren, 
sea  en  elecion  del  que  lo  lia  de  pagar,  pagarlo  en  pan  ó  en 
dinero  al  precio  que  comunmente  valió  el  dia  de  sant  Miguel 
de  Setieml)re. 

A  esto  vos  rcs[K)udemos:  que  mandamos  se  guarden  las  le- 
yes destos  reynos. 

CAl'lTULO  uui. 

Que  no  m  liagtn      Otrosí,  dezimos  que  en  muchos  pueblos  desle  reyno  las 
SÜi^  sobre  ¡a  ^  IM  rsonas  que  tienen  labranQas  son  muy  fatigados  de  los  arren- 
knr  de  iM  dkuDM.  dadores  de  k»  diezmos  en  la  oobranea  dellos;  porque  no  se 
contentan  con  ver  en  las  heras  el  pan  que  les  pertenesce,  ni 
con  jurar  los  dueños  lo  que  han  cogido»  sino  que  tes  basen  otros 
géneros  de  vexaciones,  poniéndoles  que  no  empamen  ni  tri- 
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lien  ni  auienten  sin  lioenda  y  sin  que  estén  presentes,  y  con 
esto  muchas  veses  se  les  passan  los  tiempos  y  sazones  para  el 
limpiar  y  recoge  el  pan:  suplicamos  ¿  vuestra  Magestad  man- 
de que  en  esto  no  aya  molestia  ni  vexadon»  smo  con  juramen- 
to sean  creydcs,  saluo  si  los  arrendadores  no  tuuíeren  otra  le- 
gitima prouanca  contra  eiks,  y  que  esto  se  guarde  sin  embar- 
go de  qualquier  slatuto  ó  constitución  synodal  que  en  contra- 
río aya. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandamos  que  se  guarde  lo 
que  acerca  de  esto  está  proueydo  y  no  se  haga  nouedad. 


CAPITULO  LV. 


Otrosí,  es  justo  que  todas  las  ciudades  y  villas  y  lugares  Qm  ^  >«  pueblo* 

de  estos  reynos  tengan  en  su  poder  las  prouisiones  y  cartas  ll^ndaiM. 
acordadas  por  los  del  vuestro  Consejo:  suplicamos  á  vuestra 
Magestad  las  mande  poner  por  orden,  y  que  se  impriman  y 
emhien  á  cada  puel)l()  vn  libro  (iollas. 

A  osti)  vos  re^ixuidenios:  que  cerca  desto  mandamos  que  el 
Consejo  piuueu  lo  que  conuenga. 


Otrosí,  por  la  inairiualica  (Itizieiilos  y  trozo  lircha  pui' la  Que  so  remedio  lo 
KoNiia  doña  .luaii.i.  (|ue  sra  i'ii  gloria,  el  año  de  (|iun¡riilu.s  y  ¡¡¡^^¡^^'"^^'^ 
([uinze,  se  niuiula  que  á  los  uuiuiios  de  su  Sauclidad  y  á  los 
embaxadores  (pie  vinieren  ú  esta  corte  se  les  den  ajjosentos  j 
ropa  de  aunas  de  balde,  y  &  los  demás  que  se  a|)osentaren  se 
dé  tassa  lo  que  han  de  pagar  cada  mes  por  las  camas  y  ropa 
que  se  les  dieren ;  y  poi-que  vuestra  Magostad  tiene  ya  reme- 
diado y  proucydu  que  no  se  dén  camas  ni  ropa  de  aposento,  y 
mudias  vezes  se  ha  pedido  y  suplicado  á  vuestra  Uag^tad 
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mande  remediar  lo  de  los  aposentos,  mandando  que  se  paguen 
en  moderados  precios,  y  hasta  agora  no  se  ha  hecho  esta 
merced  i  estos  reynos,  mas  de  que  en  las  Górles  de  Yalhidolid 
año  de  LVIII  supUcamos  i  V.  M.  mande  que  los  aposentos  se 
paguen,  y  se  respondió  qué  hauía  mandado  á  los  del  Consejo 
que  platicassen  sobre  ello,  y  lo  oonsultassen  con  Y.  H.  para 
proueer  lo  que  oonuiene;  y  que  los  aposentadores  mayores  y 
menores  soan  visitados,  pues  todos  tos  Gonsqos  y  audiencias  y 
juzgados  io  han  sido. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandaremos  ver  y  proueer 
cerca  desto  lo  que  conuenga. 


CAPITULO  LVH. 


Qm  M  M  trtmUn  Y  porquc  (Ic  vcndcpse  hidniguías .  los  vozinos  pfrheros 
^■'"^  deslOvS  reynos  han  sido  y  son  muy  fatigados  y  cargados  en  l(»s 
pechos;  jorque  aijuello  que  les  calw  á  pagar  á  Itts  tales  hidal- 
gos no  se  descarría,  antns  so  enriza  á  los  bticnos  liomItnN  jw- 
choros,  suplicamos  á  Mieslra  Ma^^olad  qiit'  no  se  vendan  mas 
hidalguías,  ni  se  déii  liherlades  ni  oirás  ossenciones  por  dineros. 

A  esto  vos  nspindcmos:  que  mandaremos  ver  y  proueer 
sobre  ello  lo  que  conuenga. 


CAPITUliü  LVUI. 


Qoe  lo  dispaetto      Olrosí.  |)orque  muchos  liijos  de  grandes  y  caualleros  y 
liínSrjmOTíociM  1^''^*"     principales  son  engañados  y  lra\<los  á  hazer  casa- 
dfrtino  «ya  logar  en  míenlos  cou  ivrsonas  de  menos  mlidad  \  cantidad  muv  des- 
^  iguales,  y  dello  suelen  succeder  grandes  escándalos  y  diferen- 

cias; para  reme<lio  desto,  suplicamos  á  V.  M.  se  suplique  á 
su  Sanciidad  (|uel  tal  matrimonio  hecho  por  hijo  menor  de 
veynte  y  cinco  anos,  sin  voluntad  de  qualquiera  de  sus  pdres. 
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se  tenga  por  matrimonio  clandestiDo,  y  que  sea  justa  causa 
para  que  qualquiera  de  sos  padres  lo  pueda  desheredar. 

A  esto  TOS  respondemos:  que  mandamos  que  la  ley  qua- 
renta  y  nueue  de  Toro  que  dispone  que  el  padre  y  la  madre 
puedan  desheredar  á  la  hija  que  osntraxere  matrimonio  que  la 
ygicsia  tuuiere  por  clandestíuo.  se  entienda  también  en  quanlo 
á  los  hijos. 

CAPirULO  uz. 

Otrosí,  que  luego  como  se  sabe  ó  sospecha  que  vuestra  ^  Q^'ypq«*'<P'- 
córte  quiere  hazer  mudanca,  muchas  personas  van  ó  embian  ¿  ovim  MDaii«r. 

alquilar  mas  casas  de  las  que  han  menester  para  su  viuienda,  y 
después  las  tornan  á  alquilar  en  muy  excessíuos  precios,  y  esto 
tienen  algunos  j)or  tracto  y  granjeria,  y  es  muy  perjudicial  á 
la  república:  suplicamos  á  vuestra  Magestad  se  mande  que  nin- 
guno pueda  alquilar  mas  casa  de  para  su  viuienda;  y  si  la  al- 
quilare por  sí,  ó  por  inter[M')sitas  personas,  las  justicias  les 
compelan  á  (pie  las  den  por  el  nüsnio  precio  que  las  luuieren 
alquiladas  á  las  (x»rsonas  (pie  las  j)i(lieren,  y  demás  incurran 
en  pena  de  voy n te  mil  marauedís  para  la  Cámara,  por  cada 
casa  que  demás  de  la  su  morada  alquilare. 

A  esto  vos  respondemos :  que  quando  se  hiziere  mudanca 
de  cf'trte,  se  ordenará  que  los  alcaldes  de  corte  prouean  lo  que 
coüueoga. 

CAPITULO  IX. 


Otrosí,  por  el  cai)itulo  XIX  de  las  Cortes  de  \alladolid  del  QueiMapcUcione» 

...  ,  ,  ,  ,    .  ,    de  diet  mil  maimne- 

ano  de  cmquenta  y  ocho  se  proueyo  (¡ue  las  apelaciones  de  díM*  t*^^  w|ib  í 
diez  mil  marauedís  ahaxo  fuessen  á  los  conceios  v  regimientos,  l"' 
como  yuan  antes  de  seys  mil  marauedís,  y  no  se  a  proueydo 
que  esto  se  entienda  con  la  villa  de  Yailadolid  y  ciudad  de 
Granada,  por  residir  en  ellas  audiencias  reales,  y  adonde  con 
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mas  razón  se  deuria  proueer  sería  en  ellas;  porque  en  las  au- 
diencias están  cargados  de  pleytos  importantes  y  de  mayor 
quantia;  que  sería  muy  necessario  y  conueDÍente  que  las  au- 
dienoks  radis  no  sa  ocupasBen  en  pleytos  de  diez  mil  marane- 
db  «baxo:  sopUcamoe  i  Y.  M .  nande  que  el  didio  capftak»  de 
Gilíes  ae  eolieiida  con  la  villa  de  YaUaidolid  y  dudad  de  Gra- 
nada en  quanto  á  las  apdadones  de  diez  mil  maranedis  abaxo 
que  se  interpusieren  de  los  corregidores  y  juezes  de  resideiida 
y  sus  alcaldes  mayores  de  la  dicha  dudad  y  villa. 

A  esto  vos  respondemos:  que  sobre  lo  contenido  en  este 
capitulo  está  proneydo  lo  que  Im  paresddo  que  conuiene. 

CáPtTCLO  LXI. 


qm  ft  k»  jocnt  Oirod.  porque  los  jueras  de  comisnoD  con  esperanca  que 
>MM%iiiHm^''  tienen  que  Y.  M.  les  ha  de  hazer  merced  en  penas  de  Cámara. 

se  ahrgan  mudio  en  las  condenaciones  que  hazen  para  vuestra 
Cámara,  suplicamos  á  Y.  M.  se  hi^  ley  general,  por  hi  qual 
sepan  los  juems  de  comission  que  no  se  les  ha  de  hazer  merced 
ninguna  en  condenadones  de  peinas  áp  Cámara. 

A  esto  vos  respondemos:  que  sobre  lo  contenido  en  este 
capítulo  está  proneydo  lo  que  conuiene. 

CAPITULO  LXH. 

Que  r>n  in.  visitas  Y  porque  do  hazer  los  corregidores  y  juezes  de  residencia 
de  buticu  se  hallen  alcaldcs  msyorcs  visitas  de  boticas  y  de  otros  offidos  sin 
hallarse  presentes  con  ellos  dos  regidores,  como  personas  mas 
informadas  de  lo  que  se  deue  aduertír,  se  han  visto  por  expe- 
riencia grandes  inconuenientes:  suplicamos  á  Y.  M.  mande  que 
no  se  haga  visita  alguna  por  las  justicias  sin  que  se  hallen 
presentes  dos  regidores  nombrados  por  el  ayuntemírato  de  ki 
tal  dudad  ó  villa. 
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A  esto  vos  respondemos :  que  en  lo  contenido  en  este  ca- 
pítulo no  conuiene  hazer  uoueüad. 

CAPITULO  UUU. 

Y  porque  de  pocos  días  á  esta  parto  los  aloaldeB  de  oórte  ^¿'¡¡J'Jíík! 
DO  quierai  dar  ka  mandaniieilos  de  exeeoeioii  i  las  partes  uSMmáá< 
para  que  ellos  los  déo  á  los  alguaziles  que  quisieren,  y  quaa- 
do  quisieren,  como  antes  y  hasta  aquí  se  ha  hecho,  y  los  alcal- 
des los  déo  i  algunos  alguaziles  allegados  y  criados  suyos,  y 
demás  que  esto  es  contra  la  costumbre  que  siempre  se  ha  teni- 
do y  nouedad  grande,  y  por  esto  en  el  capítulo  ochenta  y  sie- 
te de  las  Górles  de  Valladolid  del  ano  de  quarenta  y  odio  se 
mandó  que  los  alcaldes  de  cArle  no  hiziessen  en  esto  nouedad; 
por  experiencia  se  ha  visto  el  gran  daSo  que  dello  a  resultado; 
porque  los  alguaziles.  van  á  executar  sin  saberlo  bi  parte,  ni 
sin  requerir,  y  algunas  vezes  no  conoscen  las  partes,  ni  tienen 
quien  les  muestre  los  que  han  de  executar,  y  muchas  vezes  las 
partes  sacan  los  mandamientos  de  «ucecucion,  y  con  ellos  amena- 
zan y  no  querrían  hazer  costas,  sino  solo  cobrar  sus  deudas,  y 
por  miedo  de  no  ser  executados  los  deudores,  se  conciertan  y 
pagan  sin  décima  ni  costas,  y  lo  que  es  mas  principal,  que 
como  hi  parte  dé  los  mandamientos  al  alguazil,  que  es  su  ami- 
go, se  concertará  con  él  y  no  licúa  por  entero  los  derechos  de 
la  cxecucion,  y  dando  los  alcaldes  los  mandamientos  sucoede 
todo  lo  contrario:  suplicamos  á  Y.  M.  se  mande  que  los  man- 
damientos executorios  se  den  á  las  partes  qnc  piden  las  exe- 
CUCitmes,  y  no  les  den  los  alcaldes  de  corle  á  los  alguaziles. 
ni  se  permita  ni  passe  adelante  esta  nouedad  que  los  alcaldes 
de  córte  hazen  en  tanto  daño  de  la  república. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandaremos  prooeer  lo  que 
oonueoga. 
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CAPITULU  LXiUl. 


Qw  M  aereseiate      Otrosí,  pares€o  quc  en  cstüs  tiempos  se  introduze  y  fre- 

íi  los  aTie  mala-  .,111  1  •  • 

ren  con  «rcibuí.  qucnta  matar  los  hombres  con  arcubuzes,  que  es  vna  traycion 
muy  grande,  que  ninguno  puede  preueair  su  defensa  oootra  se* 
meante  arma»  y  conuiene  mudio  á  vofisiro  real  seniicío  y  al 
bien  de  estos  reynos  obviar  y  estomar  que  no  passe  adelante 
tan  pcrDÍGÍOBO  deUeto,  poniendo  penas  condignas  á  ¿1:  suplica- 
mos i  Y.  M.  mande  que  ninguna  persona  de  qualquier  género 
y  calidad  que  sea,  de  día  ni  de  noche  no  paeda  traer  ni  traya 
por  los  pueblos  ni  de  camino  pistoletes,  ni  arcabuzes  ({ue  el  car 
fion  sea  menos  del  largo  de  tres  cuartas  de  vara,  si  no  fuere 
para  acto  y  execudon  de  guerra,  so  pena  que  el  que  fuere  ha- 
llado 6  tomado  con  él,  sea  condenado  en  quatro  años  de  gale* 
ras,  y  si  fuere  persona  de  calidad,  sírua  otros  quatro  a6bs  en 
vna  frontera  i  su  costa,  y  si  hiriere,  ó  matare  con  el  dicho 
pistolete  ó  arcabuz  alguna  persona,  por  el  mismo  caso,  demAs 
de  incurrir  en  pena  de  muerte,  píenla  todos  sus  bienes  apli- 
cados i  Tuestra  Cámara  y  fisco,  como  si  hiziese  delicto  de  tiay- 
don  contra  la  persona  real  y  república  destos  reynos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  qualquiera  persona  que  ma- 
tare ó  hiriere  ¿  otro  con  araihuz  ó  pistolete,  por  el  mismo  caso 
sea  auido  por  alcuoso  y  pierda  todos  sus  bienes,  la  mitad 
para  nuestra  Cámara  y  fisco,  y  la  otra  mitad  para  el  herido  ó 
herederos  del  muerto,  y  no  entremos  en  ningún  caso  re- 
mitir la  dicha  pena. 

CAprruLO  Lxv. 

Qne  laa  petieionr:«      Otrosí ,  de  Icersc  1<LS  pctícloncs  quc  las  partes  p'esentan 
ñ'2!l4iM'i*dnn-         f>ínsejos  y  contadurías  secretamente,  y  no  en  presenda 
de  las  partes,  suooedeu  algunos  inconuenientes  y  algunas  veces 
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no  las  leen  los  secretarios,  y  assienlan  y  decrclan  on  ellas  lo 
que  no  se  prouee,  y  es  cierto  que  la  parle  queda  luuy  satisfe- 
cha y  contenta  viendo  que  su  petición  se  lee,  con  ver  lo  que 
alU  se  prouee;  y  pues  los  lunes  y  miércoles  y  viernes  en  las 
tardes,  quando  no  hay  consulta,  están  deputados  para  las  dichas 
pelícHmes.  suplicamiiB  i  Y.  M.  mande  qoe  los  dichoB  dias 
las  tardes  se  han  las  petiekmes  públicamente  en  los  Gonsqos 
y  cootadorlas  como  se  ha»  en  las  reales  audiendas  y  diand- 
Uerías,  excepto  las  querellas  criminales  y  otras  peticiones  se- 
cretas. 

á  esto  TOS  respondemos:  que  en  lo  contenido  en  este  espí- 
talo, los  del  nuestro  Gonsqo  tienen  proueydo  y  prooeerán  lo 
que  oondene. 

GáPrruLO  Lxvi. 

Otrosí,  porque  ks  notarios  apostólicos  qoe  se  basen  y  an-  qm  im  nmute 
dan  por  estos  reynos  son  en  (jpnn  número,  y  todos  ó  h  maror  gjÜ!^  'f^V'*' 
parte  dellos  ni  entienden  latín,  ni  lo  saben  hablar  ni  eacreoir,  ^ 
y  se  atreuen  á  notificar  bulas  y  letras  apostólicas  y  otras  co- 
sas que  vienen  en  latin,  sin  saber  ni  entender  lo  que  notifican, 
mas  de  por  relación  de  la  parte  de  cuyo  pedimiento  lo  basen, 
y  dan  fé  de  las  notificaciones  y  de  otros  autos  que  hazen  y  las 
embian  á  Boma  y  otras  parles,  y  con  esto  vuestros  subditos  y 
naturales  son  muy  vexados  y  fatigados,  y  les  cuesta  mucho 
deshazer  el  mal  que  los  dichos  notarios  apostólicos  por  su  im- 
pericia y  poco  saber  han  hecho  y  hazen.  á  cuya  causa  en  el 
Concilio  Tridcntino,  á  diez  y  siete  de  Setiembre  de  mil  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  dos  años,  en  la  sexta  sossion,  queriendo 
remediai'  este  tan  grande  abuso,  se  hizo  eicild  decreto  man- 
dando que  los  obispos  los  pudicssen  examinar  y  escudriñar  su 
suficiencia,  y  el  rey  de  Francia  en  su  rey  no  tiene  eslatuydo  y 
ordenado  que  aya  número  de  uularios  apostólicos,  y  que  sean 
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examinados  y  aprouailos  \hw  su  Consejo  y  assentados  en  ma- 
trícula, y  que  estos  y  no  otros  vsen  las  tales  noton'a.s,  y  lo 
mismo  está  ordenado  y  .se  guarda  en  el  Consejo  de  Hrauante 
en  Flandes.  Pedimos  y  suplicamos  á  V.  M.  que.  como  negocio 
de  tanta  importancia,  mande  que  ningún  notario  apostólico  vse 
del  dicho  oííicio  sin  ser  examinado  y  apronado  |X)r  los  del 
vuestro  Consejo  y  a-ss<-'nlado  en  matricula,  so  pena  de  perdimiento 
de  sus  bienes  y  de  diez  años  de  galeras;  mandando  que  en 
este  año  de  sesenta  y  tres  se  vengan  á  examinar  y  se  exami- 
nen ante  los  del  vueslro  Consejo,  y  á  los  que  hallaren  hábiles  y 
sufficíentes  les  dén  aprouacion  y  licencia  para  vsar  los  officios, 
y  los  assieoten  en  matricala.  dando  primeramente  fiangas  en 
sus  puflUos  6  Batiiraka  en  cantidad  de  cient  mñ  manmedis, 
y  haziendo  jinoieiito  que  asarán  biflii  y  fidmente  m  officios 
y  que  ternán  registros  y  prothooolos  enquadernados  y  signados 
60  fin  de  cada  aik»,  contó  lo  tienen  los  escriuanos  deslos  rey- 
nos;  y  que  en  las  sttbcrípciones  pongan  como  están  apronados 
y  aasentados  en  la  matricula  del  Gonsqo  real,  y  que  de  otra 
manen  las  tales  escripturas,  notificaciones  y  autbos  no  hagan 
ié  ni  pruena  alguna  en  juyzío  ni  fiiera  dél»  y  que  por  estas 
Ucencias  no  se  les  llenen  derechos  ningunos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  los  dd  nuestro  Gonsgo  pla- 
tiquen en  ello  y  prouean  lo  que  conuenga. 

GAPrrULO  LXTU. 


Qae  los  corregido  -       Otrosi ,  dezimos  que  de  causa  que  los  corregidores  y  jufr- 
riMite  iM aMuh!l       ordinarias  de  los  pueblos,  quando  se  pide  execudon  ante 
niMiMftiMdMBM.  ellos,  dan  los  mandamientos  para  hazer  las  tales  execnciones 
á  los  alguaziles  que  ellos  quieren,  los  quales  executan  los  man- 
damientos sin  que  las  partease  lo  pidan,  y  alguna  vez  contra 
su  voluntad  por  cobrar  sus  décimas,  y  desto  resultan  grandes 


Digitized  by  Google 


OtaTEB  OB  HAMIII  M  343 

ÍDOOmieiiieiites,  porque  muchas  vezes  se  piden  ias  dichas  exe- 
cuciones  para  efíccto  de  instar  á  las  partes  y  tracllas  á  que  pa- 
guen llanamente  sin  costearlos;  y  quando  esto  no  aprouecha, 
por  no  les  hazcr  daño ,  se  conciertan  primero  con  los  alguazi- 
les,  que  no  lleuen  por  entero  las  décimas  y  derechos  de  la  exe- 
cucion;  y  dándose  luego  h  los  alguaziles  Ins  dichos  manda- 
mientos por  mano  de  los  correjjidores  y  justicias  ordinarias, 
toman  desapercibidos  á  los  doiiiaiKiados  y  reciben  molestias  y 
vexaciones,  las  quales  so  reiiifiliai  ian  mandando  (jue  los  man- 
damientos para  hazer  execucion  se  den  á  las  partes  que  los  pi- 
dieren, para  í¡ue  ellos  de  su  mano  los  dén  á  los  alguaziles  quán- 
do  y  cómo  les  paivsciere:  supiicauios  á  V.  M.  lo  mande  pro- 
ueer  ansí,  y  que  las  execuciones  que  de  otra  manera  se  pidie- 
ren, sean  en  sí  ningunas,  y  jwr  ellas  no  puedan  llenar  décima 
las  diclias  justicias,  y  (¡iie  esto  se  ponga  por  ca|iiliilo  de  Cortes. 

A  esto  vos  respoiulenios:  que  nos  j)ares(e  bien  lo  que  nos 
suplicays,  y  ansí  mandamos  que  se  haga  y  cumpla  de  aquí 
adelante. 

GAPrraLO  LXVDI. 

otrosí,  dezímos  que  eo  las  Górles  del  año  XLYin,  petí-  Q^ei  pecado  qa« 
aon  GLY.  se  suplicó  i  V.  M.  mandasse  proueer  que  el  pesca-  '^Jy"  LTcadót  m 
do  fresco  y  salado  que  se  trae  á  vender  á  algunas  ferias  y  ^m»'*»''*""' 
mercados  destos  reynos  se  yeodiesse  por  peso  y  no  á  ojo,  co- 
mo en  algunas  partes  se  suele  hazer,  por  escosar  los  daSos  y 
pérdidas  y  fraudes  que  en  esto  se  hazen,  y  Y.  H.  respondió  no 
se  hiziesse  nonedad;  y  porque  la  experiencia  a  mostrado  y 
muestra  cada  dia  que  los  dichos  daños  van  en  cresdmienlo  á 
causa  de  las  dichas  ventas  que  se  hazen  i  ojo,  suplicamos  i 
Y.  M.  que,  pues  la  petición  es  tan  justa  y  della  ninguno  puede 
reoebír  agrauio  sino  toda  ygualdad,  lo  mande  proueer  como  se 
suplicó. 
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A  esto  vos  ros[)on(lemos:  que  (>?rca  do  lo  (X)nlen¡(lo  en  este 
capítulo,  los  ilel  iiuostro  (Consejo,  hauithi  inlonuacion,  prouecráu  i 
lo  que  couuiaiere.  hauiéiidoaoslo  consultado.  * 

CAPITULO  LXIX. 

i 

QMelCoBMíoM*      otrosí,  dezÍQios  que,  cxjmo  á  \  .  M.  es  notorio,  lo  que  eu 

nozca  de  \<.i>  .agrauios  ,    •         ,  ■  i 

de  los  otros  cons^os.  tooos  estos  Tcynos  mas  causa  haze  auer  buena  gouernaciOD  y 
admioístracíoD  de  justicia,  es  ser  regidos,  gouernados  y  admi- 
nistrados  por  vn  solo  Consejo  y  cat)ega;  porque  de  no  lo  ser. 
resultan  grandes  inoonueDÍeDtes,  y  ansi,  como  quiera  que  so 
Hagestad  y  los  Reyes  de  Gastilh,  de  gloriosa  memoria,  sus  ante- 
ÓBSBores  siempre  tnuieron  para  gooemacion  de  la  jostÍGia  las 
aodieiicias,  tribunales  y  Consejos  que  vieron  ser  neoessarios,  y 
cada  vna  dellas  separadiimente  libró  y  juzgó  los  pleytos  tocan- 
tes á  su  tribunal  diffinitiuamente.  pero  siempre  por  la  buena 
gouemadon  del  reyno  y  anthoridad  real,  quisieron  y  permitie- 
ron que  el  Consqo  real  de  justicia  oonoscieese  de  kn  agrauios  y 
sinrazones  que  de  los  demás  Gonsqos  y  tribunales  las  partes 
resdbiessen;  y  porque  cosa  tan  justa  é  ygnal  como  esta  es  ra- 
am  que  permaneaca  y  se  guarde  inuiolaUemente;  y  aunque 
y.  M.  estando  en  estos  reynos,  por  su  persona  oye  y  dcsagra- 
uía  á  los  que  tienen  de  que  se  quexar,  pero  estando  fuera  de- 
llos,  aun  en  ellos  con  la  falta  de  tiempo  que  tiene  para  la  dí- 
uersidad  y  multitud  de  negocios  que  se  le  ofirescon ,  no  lo  pue- 
de ansí  hazer ,  suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que  el 
dicho  real  Consto  de  justicia  oyga  y  conozca  como  siempre  lo 
ha  hecho,  de  los  agrauios  que  las  parttt  en  qualquíer  manera 
recibieren  de  los  tribunales  de  su  córte,  como  oonosoeo  de  los 
de  las  chancillerias;  pues  deuiendo  como  á  todos  deue  hazer  y 
librar  justicia,  nadie  la  puede  también  fazer.  de  quien  el  rey- 
no  para  esto  tiene  tanta  satisfacion,  y  es  authoridad  y  cosa 
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muy  decente  que  ¿1  lo  haga,  y  vuestra  Magestad  eo  esto  no 
prouee  nouedad  ninguna. 

A  esto  vos  respondemos:  que  cerca  de  lo  que  ñus  suplí- 
cays  se  proueerá  lo  que  mas  oonuenga  i  nuestro  seruício  y 
bien  de  los  negocios. 

CAPITULO  LXX. 

Otrosí,  dezimos  que  Y.  M.  mouído  ¿  ello  por  muy  justas  y  qmim  ewudMM 
loables  causas  y  consideraciones,  á  suplicación  deslos  reynos,  '"''^^^ 
prouey6  y  mandó  por  ordenanga  de  la  contaduría,  que  los  con- 
tadores mayores  ni  tenientes  en  los  pleytos  y  negocios  de  jus- 
ticia no  tuuiessen  voto,  y  pora  la  execucion  ddlos  instituyé 
número  de  tres  oydores,  ordenando  lo  que  ellos  y  los  didios 
contadores  deuian  guardar  en  la  administración  y  gouiemo 
de  la  hazienda  y  justicia;  con  lo  qual  estos  reynos,  por  el  tiem- 
po que  duró  la  ¿cha  ófden,  resdbíeron  muy  gran  merced  y 
satisfadon,  y  después  que  vuestra  Magestad.  informado  de  al- 
gunos ministros  de  la  dicha  contaduría  en  cuya  authoridad 
esto  tocaua,  reuoo6  la  dicha  ordenanza  tan  justa  y  sancta,  y 
mandó  que  tauiess^i  voto  en  qualesquier  pleytos  y  negodós 
de  justicia,  de  lo  qual  han  resultado  muchos  agrauios  y  esen- 
don  generalmente  pora  todos  los  que  tienen  negocios  en  hi  di- 
cha contaduría,  porque  aunque  los  dichos  contadores  tengan 
el  celo  y  christíandad  que  deuen  tener;  pero  como  no  han  es- 
tudiado los  derechos,  aunque  les  parezca  que  sus  opiniones  son 
buenas,  son  contra  derecho  y  justicia:  suplicamos  á  vuestra 
Magestad  sea  seruido  remediar  este  abuso,  y  que  se  guarden 
las  ordenaiK-as  de  la  dicha  contaduría  que  con  tanta  considera- 
ción se  htzieron. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandaremos  ver  y  proneer 
sobre  esto  lo  que  mas  conuenga. 
T«M»L  n 
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GAprruu)  uuu. 


iiu^iulSwr^TTuir      ^t'*t>sí,  dezimos  que  por  experiencia  se  Imn  visto  y  veen 
trMienáio'aMnMen  los  írmiides  daños  é  iiicomicnienles  que  se  siguen  de  los  tractos 
butiBMiiM.         y  (  011 1 l  actaciones  que  los  estrangeros  tienen  en  estos  reynos, 
porque  demás  de  sacar,  como  es  notorio  que  sacan,  IímIo  el  di- 
*  ñero  dellos,  que  es  cosa  de  tanto  perjuizio,  encaresccn  y  suhei) 

todas  las  mercadurías  en  (jue  tractan.  apoderándose  pur  junto 
dellas  como  liombres  ciiudalosos,  y  deteniéndolas  y  veiidiéndo- 
líis  á  los  dichos  prescios  (|iu'  quieren,  y  aun  lo  que  peor  es.  á 
exemplo  suyo,  todos  los  oíros  naturales  deslos  reynos  que  con- 
tratan y  tienen  mercaderías,  las  suben  y  ci-escen  en  muy  ex- 
a-siuos  prescios.  de  los  quales  después  jamas  baxan,  y  es  causa 
(pie  la  gente  no  pueda  viuii-,  ni  sepa  como  se  substentar  y  en- 
tretener: suplicamos  á  Y.  M.  que  j mes  en  fastos  vuestros  reynos 
ay  personas  naturales  cuyos  caudales  y  liados  bastan  para  el 
comercio  y  contratación  dellos,  sea  seruido  de  mandai-  (pie  nin- 
guno de  los  dichos  estrangeros  trate  ni  contrate  en  estos  reynos; 
y  quando  de  presente  V.  M.  no  fuere  seruido  de  proueer  en 
esto  generalmente,  á  lo  menos  le  suplicamos  lo  sea  de  mandar 
que  los  diehofi  ertrangeros  no  puedan  tnictar  ni  oontractar  por 
8Í,  ni  por  interpósitas  personas  en  algona  manera  en  cosas  de 
bastimentos,  de  que  generalmente  la  repáblioa  se  sinie  y  apro- 
uecha.  i>oi(^ue  deste  traeto  particularmente  estos  reynos  son 
muy  damnificados  de  las  órdenes  y  medios  que  los  dichos  es- 
trangeros tienen  y  vsan. 

A  este  vos  respondemos:  que  los  del  nuestro  Omsqo  en 
ks  casos  particulares  que  oceurríeren»  prouean  lo  que  oonuen- 
ga  y  hechas  las  diligencias  para  ello. 
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CAPITULO  ULXII. 


Otrosí,  deumos  que  de  pooos  días  á  esta  parte  ks  arreo-  qwImi 

para  h 

Us  renUs  no  sa* 


dadores  de  las  alcaoalas  y  puertos  secos  y  otras  reatas  de  vues-        ''^  '^^'*'"" 


tra  Magestad.  deuiendo  para  la  oobranca  dellas  pedir  b  que 
ansí  se  les  deue  ante  las  justicias  ordinarias  y  juezes  de  pes- 
quisa y  rastra  {K^{u¡sa  que  para  ello  se  les  dáo,  han  tomado 
por  hórden  sacar  desoomuDÍones  y  paulinas,  para  desoomulf^ar 
y  proceder  por  censuras  contra  las  personas  que  ansí  lo  deuen 
las  tales  deudas,  lo  qual  demás  de  ser  oosa  temerosa  y  de  es- 
cándalo, es  en  fraude  y  perjuyzio  de  vuestra  jurisdídon  real 
ante  quien  lo  susodicho  se  deue  pedir,  y  cosa  digna  de  reme- 
dio. A  vuestra  Magestad  suplicamos  mande  ponerle  en  ello,  y 
el  que  paresoe  oonueniente  seria  poner  grandes  penas  contra 
los  tales  arrendadores  y  personas  que  para  la  cobranza  de  las 
dichas  rentas  sacaren  las  dichas  paulinas  y  descomuniones, 
mandando  á  his  justicias  las  executen  en  ellos  con  todo  rjgor, 
y  escriuiendo  encargadamente  á  los  perhidos  y  vicarios  destos 
reynos  que  en  manera  alguna'no  den  las  dichas  cartas  y  cen- 
suras: á  vuestra  Magestad-  suplicamos  ansí  lo  mande  proueer. 

A  esto  vos  respondemos :  que  no  es  justo  que  los  arrenda- 
dores vsen  censuras  en  ks  casos  en  este  capitulo  contenidos,  y 
ansí  mandamos  que  no  vsen  deUas,  so  pena  quel  1^  que  vsare 
deUas,  pierda  la  deuda  y  pogue  otro  tanto  para  la  nuestra  Cá- 
mara y  fisco. 

GAPrrULO  LXXIU. 

Otrosí,  dezimos  (\w  [)nr  hauerse  hecho,  como  está  hecha,  quc  i»  pragnúiica 
pragmática  y  ley,  por  la  {jual  se  prouee  que  ninguno  pueda  ¡¡J  Í22fj!*l¡!í 
comprar  pan  para  lo  reucnder,  los  que  solían  ser  recatones  deUo, 
se  han  metido  de  algunos  dias  á  esta  parte  en  todos  ks  iuga- 
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res  donde  se  recogen  yeros,  algarroiins,  y  arbcjns,  y  en  las 
comarcas,  y  compran  grandes  cantidades  de  las  dichas  semi- 
llas, y  de  linuoso.  y  de  otras  cosas  semejantes  que  llamamos 

panizo,  y  corundajas;  y  como  estas  son  cosas  con  que  se  subs* 
tcnta  el  ganado  vacuno  y  de  lalwr,  de  que  ay  tanto  en  la  dicha 
tierra,  es  tan  necessario  tíji  narlo  á  reiiender  á  los  labradores  y 
vezinos  de  los  dichos  lugares,  que  uo  pueden  passar  ni  viuir 
sin  ello,  y  es  esto  tan  grande,  y  aun  de  mayor  inconuenienle 
(jue  era  el  reuendcr  trigo  y  cenada,  |ion|ue  lo  rwogen  y  com- 
pran tíKlo  anics  (pie  se  coja,  y  estando  en  flor,  y  como  lo  en- 
cierran, véndenlo  después  fiado,  y  á  luego  pagar  á  muy  ranis 
y  suliidos  préselos:  suplic.imos  á  vuestra  Magestad  s<'a  síTuido 
de  mandar  estender  y  declarar  la  dicha  ley  y  pragmática,  para 
que  ansí  como  pioliiue  la  reuenta  y  rrcalonería  en  el  ¡¡an,  se 
comprelienda  dchaxo  de  su  proliiuicion  el  dicho  jmnizo  y  ci- 
ruudajas,  eu  lo  (pial  líxlo  el  rey  no  será  aprouecliado. 

A  esto  vos  respondemos :  «pie  no  conuiene  pur  iigora  bazer 
noufldad  en  lo  contenido  en  este  capítulo. 


CAPITULO  LXXIin 


QoaiMatMHnbraB  Otitisí,  dezimos  quc  de  cada  dia  ay  passiones  y  dideren- 
toU'SÍTfli^  das  sobre  las  libertades  y  exempciones  que  deuen  de  gozar  los 
fomiliaros  dd  Soneto  (M&áo  de  la  Inquisición,  y  por  qué  jus- 
ticias deuen  ser  eastigadós  de  los  ddictos  y  exoeasos  que  co- 
metieren, y  la  causa  deslo  es,  que  casi  todos  les  lunQiares 
son  officiáles  mecánicos,  los  quales  se  atrouen  á  cometer  ddic- 
tos, que  d  fuessen  personas  de  otra  calidad,  no  lo  harian:  su- 
pVeamos  á  vuestra  Magestad  que  se  dé  órden  como  de  aquí 
addante  los  dichos  inquiddores  no  nombren  por  familiaras  á 
offidales  mecánicos  sino  ¿  gente  de  otra  suerte  y  calidad,  por- 
que con  esto  cessarian  mucha  parte  de  los  dichos  daños,  y  que 
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quiten  los  que  ay  contra  el  tenor  desto,  y  que  la  oonoordía 
que  ay  sobre  la  jurisdieioii  desto  y  costumbres  que  k»  vnos  y 
los  otros  deueii  guardar  se  imprÜDa. 

A  esto  TOS  respondemos :  que  sobre  lo  contenido  en  este 
capítulo,  mandarenM»  platicar  y  se  proueerá  eo  ello  lo  que  oon- 
uenga. 

C&PimO  LXXT. 

Otrosí,  (lozimos  que  de  cansa  do  la  dcsiji^ualdad  quo  ay  en  QueiodisiMwp». 
el  timaño  de  la-^  espadas  que  se  vsan  en  estos  reynas,  succe-  Su***  *^  " 
den  muchos  iuconuenientes,  como  se  vee  [wr  experieneia:  su- 
plicamos á  V.  M.  mande  establecer  que  todas  las  espadas  sean 
} guales,  ansí  las  hechas  hasta  agora,  como  las  de  aquí  ade- 
lante se  hízieren;  que  será  reparo  y  remedio  de  muy  graudcs 
males  y  daños. 

A  esto  vos  respondemos:  (pie  los  del  nuestro  Cousejo  pla- 
tiquen en  ello  y  proucan  lo  que  conuiene. 


CAPITUU)  UULVl. 


Otrosí,  dezimos  (pie  está  bien  entendido  en  estos  reynos,  Qae no  aya nuen- 
"quan  dañosa  y  pei-judicial  cosa  (^s  la  reuenta  de  qiialesquier 
mercaderías,  {«njue  esto  es  lo  (jue  las  haze  cncarescí'r.  y  en 
el  passado  año  de  cinquenta  y  dos,  siendo  vuestra  Mageslad 
muy  informado  de  quanto  á  esto  tocaua,  con  grande  acuerdo 
y  dcliteracion  maud()  por  sus  pragmáticas  reales  quitar  las 
reuentas  de  lanas  y  cueros  al  pelo,  y  carnes  y  ganados  y 
pastel  y  rubia,  alumbre  y  rasura,  que  son  materiales  para 
obraje  de  panos  y  de  otras  cosas,  y  luego  se  vió  claramente  el 
prouecho  que  ddlo  resultó  eo  todos  estos  reynos,  y  de  ay 
adelante  lu<^  ouo  gran  fabricación  de  pafios  quel  reyno  esta- 
ña muy  proueydo  y  á  muy  moderados  precios,  y  siendo  esto 
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ansí  en  las  Córtes  que  vuestra  Magestad  mandó  celebrar  en 
Valladolid  el  año  passado  de  cinqiienta  y  ocho,  so  suspendieron 
las  dichas  pragmáticas  y  prohibiciones  de  reuentas,  de  (pie  ha 
resultado  muy  gran  daño;  porque  después  ncíi  los  paños  que  se 
liazen,  demás  do  ser  grosseros  y  falsos,  y  que  no  tienen  tan 
buen  SLT  ni  (xjior  cmw  solian,  se  han  subido  los  precios  de- 
llos  otro  tanto  mas  de  lo  (pie  soliaii  valer,  lo  qual  lodo  se  cau- 
sa de  las  dichas  reuentas,  [(onpie  comprando  el  reuendedor  de 
lanas  cada  arroba  á  quatroeitMitos  ó  quinientos  marauedís,  la 
vende  á  mil  ó  á  mil  y  duziciitus  dispues  de  tenella  apilada  y 
rel)uella  lina  con  grosera,  de  manera  (pie  cada  arroba  de  lana 
antes  que  se  fabricjue,  llena  de  costa  mil  y  duzienlos  maraue- 
dís, y  de  la  misma  manera  se  haze  en  todos  los  oíros  materia- 
les; y  porque  el  principal  remedio  para  hazersi'  hiicuijs  ¡(años 
y  val(>r  baratos,  es  (piilar  las  dichas  leuenlas,  suplicamos  á 
V.  M.  mande  reuocar  las  dichas  suspensiones,  y  que  las  di- 
chas pragmáticas  del  año  de  ciuqueota  y  dos  se  guarden  y 
executen. 

A  esto  vos  respondemos:  que  sobre  lo  ounlenido  en  este  ca- 
pitulo está  proueydo  lo  que  conuiene. 

CAPITULO  LXXVn. 


Que  M  M  Hqw  OtTOsí.  dezíiiiQB  qoB  de  Ins  ooBtt  qae  ha  hedm  en- 
irayMMriMiiMi.  ^¡^¡pfgggf  ijggnQ  ggQji^  ^  ^  cdlgado  611  cstos  reynos.  ha  sido 

sacar  deUos  los  oordonanes,  que  son  tantos  los  que  se  sacan, 
qoe  llenados  &  Italia  y  otras  partes,  allá  cansa  mucho  barato, 
y  en  estos  reynos  grandissima  carestía;  i)orque  his  obras  qoe 
fuera  destos  reynos  se  hazen,  son  de  los  oordouanes  de  acá 
NeuadoB  y  valen  allá  á  moderados  precios,  y  en  España  bs 
mesmas  obras  valen  á  doblado  predo:  suplicamos  á  V.  H. 
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mande  prouccr  que  no  se  saquen  destos  reyoofi  ios  dichos  oor- 
dmianes  y  que  no  se  dispense  en  ello. 

A  esto  vos  res[)on(l('mos:  que  esto  está  j)roueydo  |K)r  leyes 
y  pra^átícas  destos  reyuos,  las  quales  mandamos  se  guarden. 


CAPITULO  LlULVm. 


Otrosí,  dezimos  que  auncjue  en  el  dhraje  de  los  paños  ay  Qne no» tifian u» 
tantas  leypi»  fechas  y  ordenadas,  poio  cada  dia  se  entienden 
de  nuüuo  cosas  en  que  es  neces^ario  hazcr  nueuos  eslablcsci- 
mientos,  y  especialmente  se  entiende  airora  que  de  teñirse  los 
dichos  llanos  con  añil,  se  dañan  y  eslru<;aD  umcho  y  está  muy 
entendido  que  es  muy  mejor  y  mas  prouechoso  teñirse  con 
pastel:  su()licamus  á  V.  M.  sea  seruido  de  mandar  que  de 
aquí  adelante  no  se  pueda  teñir  con  añil;  y  para  que  esto  se 
baga  ansí,  se  reuoquen  todas  las  prouisiones  que  en  contrarío 
se  han  dado. 

A  esto  TOS  respondemos:  que  los  del  nuestro  Goosefo  se 
informen  y  platiquen  en  ello  y  prooean  lo  que  eonuenga. 

CAPITULO  Lxxn. 


Otrosí,  deidmos  que  en  estos  reyoos  se  ha  vsado  y  vsa  QMiwuaiMqM 
mucho  los  que  mueren  dexar  para  celebrar  por  su  deuocioD  ^.fp'l^^'* 
memorias  y  anuiuersaríos  y  fiestas,  para  lo  qual  dezan  cantidar 
des  de  bienes  en  cabegas  de  personas  l^gas,  y  aunque  la  obra 
es  buena  y  loable,  pero  dello  viene  perjuyzio  i  los  vasallos  de 
y.  H.  dd  estado  de  los  buenos  hombres  pecheros;  porque  en 
dexándose  los  dichos  bienes  para  las  dichas  fiestas  y  memorias 
no  se  le  reparte  cosa  alguna  de  pechería;  y  podr^  dar  un 
buen  medio  que  sacando  de  los  dichos  bienes  todo  lo  que  es 
neoessario  pora  cumplir  las  dichas  fiestas  y  memorias,  el  resto 
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de  ioB  dichos  bienes  pechasse  estando  en  calK>r;i  do  hombre 
pechero;  y  porque  es  justo  rclcuar  y  ayudar  á  los  buenos 
hombres  que  contribuyen  en  los  dichos  seruicios,  suplicamos  á 
V.  M.  mande  que  ansí  se  haga,  porque  será  vnaoosa  muy  justa. 

A  esto  TOS  reqNmdeinos:  que  omide  lo  eontcnidt»  on  este 
capitulo,  mandamos  se  guarde  lo  que  por  derecho  y  leyes  y 
pragmáticas  deslos  reyoos  está  proueydo. 

GAPrrULO  LXXX. 

QaeningiiBo»iioir  Qtrosf,  Hczimos  quc  (Ic  algUHos  años  á  osla  parte  en  estos 
4  Jn^Jm^'  reynos  han  quebrado  muchos  mercaderes  y  otras  porsona-s.  y 
se  auerigua  que  imidios  dellos  lo  lian  hoclio  iiialidosamente 
por  alearse  con  las  ha/icndas  ajenas,  y  disput  s  de  auerse  ai- 
rado, conuienen  á  sus  deudores  y  procuran  coljiar  dellos  y 
esconden  y  tMu;nbren  lo  que  cobran,  y  desta  manera  dcírau- 
dan  á  sus  acree<loros  lo  que  les  deuon;  y  porque  eslo  es  cosa 
muy  dañosa,  y  <pu;  no  se  deue  perniilir,  sui)licanios  á  vuestra 
Magestad  mande  oslablescer  que  de  aquí  adelante  nin¿!;unos 
quebrados  ni  aleados  puedan  conuenir  á  sus  deudoies  ni  (íobrar 
deudas,  ni  los  dichos  deudores  las  puedan  pagar  á  los  dichos 
.libados  ni  quebrados,  so  pena  de  que  el  quchiado  ó  airado  íjiic 
cobrare  deuda  se  proceda  contra  él  a)mo  contra  [>ersona  que 
toma  la  hazíenda  ajena,  y  el  deudor  que  le  pagare  se  pueda 
cobrar  dél  otra  vez. 

A  esto  vos  respondemos :  que  cerca  de  lo  contenido  en  este 
capitulo,  no  conuiene  haxer  nouedad  ni  otra  nueua  prouision 
mas  de  to  que  cerca  de  k»  aleados  está  proueydo. 

CAPITULO  ULXXI. 

qmu  medidiM  OtTOSÍ,  dcsímos  quc  en  algunas  partes  destos  reynos  son 
tod«  iL'  i^L  'lílííñ  diferentes  los  pesos  con  que  se  pesan  las  mercaderías,  y  ansí 


mismo  la  medida  del  azeyte  no  es  ygual  en  vnos  lugares  que 
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en  otros;  y  porque  esto  es  causa  de  Tnu(;hos  inoonaenientes, 
suplicamos  á  vuestra  Magestad  sea  sentido  de  mandar  que  la 
dicha  medida  del  azeyte  y  los  pesos  y  pesas  de  todas  las  cosas 
sean  yguales  en  estos  rey  nos.  porque  aunque  mudiaavezesse 

ha  pedido,  no  se  ha  proueydo. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  lo  que  toca  á  la  medida 
del  azeyte,  mandamos  que  se<i  ygual  en  IíkIo  el  reyno,  y  que 
la  arroixi  del  azeyte  lenjía  veynte  y  cinco  libras,  y  la  libra 
diez  y  seys  oneas,  y  la  libra  ([uatro  panillas  ó  ([uarterones,  y 
cada  panilla  ó  quartcroii  i|uatro  oncas;  y  en  lo  {\m  loca  á  los 
otros  pesos  y  medida^,  se  miarde  lo  que  está  proueydo  por 
leyes  y  pragmáticas  destus  rey  nos. 

CAPlTUiX)  LXXXU. 


Otríjsí,  dezinios  que  vna  de  las  cosas  ([ue  conuienen  á  la  Quenoay.maiiiio» 
república  destos  reynos.  es  que  se  siembre  en  ellos  linos  por  ^*''''''**' 
la  gi'an  falta  (juc  ay  de  liennis,  y  esto  se  estoma  y  escusji 
mucho  con  ([ue  de  algún  licin|x>  á  esta  parte  se  han  dado  ú 
moler  el  iinuesso  que  es  la  simiente  del  lino  para  hazer  dello 
azeyte,  lo  qual  es  tanta  cantidad  que  se  dexan  de  sembrar  los 
dichos  linos  por  no  hallar  la  dicha  simiente,  y  porque  va  muy 
'  poco  en  que  aya  el  dicho  azeyte  de  Iinuesso.  y  mucho  sin  com- 
paración en  que  aya  mudm  linos,  porque  se  eseuse  alguna 
cantidad  del  mucho  dinero  que  se  Ueua  á  Francia  y  á  otras 
partes  por  liento :  suplicamos  ¿  Y.  M.  mande  que  m»  aya  de 
aqui  adelante  molinos  de  Iinuesso  de  agua,  ni  de  atahonas,  ni 
otra  manera,  ni  se  muela  el  didio  linoesao,  porque  se  consume 
todo  en  esto. 

A  esto  vos  respondemos:  que  orna  de  lo  contenido  en  este 
capitulo,  lofif  del  nuestro  Gonscijo  hagan  his  dOigencias  é  infor- 
maciones que  les  paresciere  y  prouean  lo  que  oonuenga. 
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CAPITULO  LXXXni. 


Que  no  mala»  MN  Olrosí,  suplicaiuos  á  V.  M.  sca  seruidn  do  mandar  (\w\ 
«lera*  ni  cabríiM.  ^jy^^^  prohibidft  matar  tíM'iKM'as.  que  a  sido  causal  jiaraque 
no  so  aya  afid)ado  oí  ganado  vacuno,  se  mande  ansí  mismo 
que  no  se  malón  oordoras  ni  cal)ritas  hembras.  |x)rquo  do  ma- 
tarse, se  disminuye  niiulio  ol  ganado,  y  de  no  matarse  so 
augmentará  eu  grau  manera,  y  que  á  lo  oieuos  se  prouea  por 
Ires  años. 

A  esto  vos  respondemos :  que  por  agora  no  couuiene  Uazer 
nouedad. 

CAPITULO  LXXXlUi. 

Qne  los  airaides y      Otrosí,  doziuios  quo  la  cxpcriencia  y  los  succossos  de  los 

tauMm^ristíuM  n^o^''*^^  '^^     oi'^''''*^  '^-^^  entender  quán  necessario  os 

que  los  alcaldes  y  (»ri"og¡dores  de  fronteras  y  lugares  maríti- 
mos y  capitanes  de  galeras,  sean  chrístianos  viejos;  y  ¡wrque 
es  negocio  que  va  en  ello  lo  que  V.  M.  entiende .  suplicamos 
á  y.  M.  sea  seraido  de  mandar  que  de  aquí  adelante  los  dichos 
cargos  y  officíos  no  se  dén  ni  provean  sí  no  fuere  á  personas 
tales  como  conuiene.  y  que  sean  hijosdalgo  y  chrístíanos  vie- 
jos; y  que  de  tal  manera  vuestra  Hagestad  lo  mande  ordenar, 
que  se  guarde  para  siempre  inuiolablemente. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  esto  se  ha  tenido  y  temá 
el  Guydado  que  oonuíene. 

GAPnrULO  LXXXV. 

qm  iu  jntieiM     Otrosí,  dezimo6  que  en  las  boticas  destoe  reynos  ay  gran 
tengan  ruyda<!„  de  dcscuydo  ou  ol  hazsr  y  componer  las  medicinas,  y  se  hallan 
cada  dia  compuestos  muy  falsos,  y  ay  muy  mal  recaudo  gene- 
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raímente  en  las  diclias  Icticas;  y  pues  en  ello  va  las  vidas  y 
saludes  de  las  genlcis,  y  en  otras  wsas  púlilicas  que  no  va  tanto, 
ay  cuydado  de  visitarlas,  suplicamos  á  vuestra  Mageslad  mande 
que  de  a(juí  adelante  las  justicias  tengan  muy  gran  cuydado 
de  visitiir  las  dichas  l)olicas  de  quatro  en  quatro  meases,  y  mas 
á  menudo  quando  les  parescierc.  y  que  se  ponga  por  capítulo 
de  corregidores. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  lo  contenido  en  este  ca- 
pítulo está  proueydo  lo  que  conuiene,  y  mandamos  á  las  nues- 
tras justSeias  que  tengan  mucho  cuydado  de  lo  cumplir. 

GAnTDLO  LXXXVI. 

Otrofii,  dezúnos  que  de  auerse  prohibido  la  ca^a  en  los  tres  qm  n  ¡mui»  h 
meses  de  la  cría  que  son  Har^o,  Abril  y  Mayo,  se  ha  seguido  ^'^^.¡HJ^ 
notable  prouecbo.  porque  sí  en  esto  no  se  hiziera,  se  ouiera 
acabado  toda;  pero  porque  esta  prohibición  aun  no  es  bastante, 
y  pasaados  los  dichos  tres  meses  bazen  muy  grande  estrago  en 
la  ca(a  nueua,  y  será  muy  notable  remedio  prohibilla  por  otros 
dos  meses  mas,  que  sean  cinco,  suplicamos  á  Y.  H.  sea  ser- 
uido  mandallo  proueer  ansí,  porque  desde  lu^  se  verá  quán 
gran  prouecbo  se  sigue,  y  lo  mucho  que  se  acresdenta  hi  caca, 
y  que  los  dichos  meses  sean  los  que  paresciere  á  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos,  porque  en  unas  tierras  son  mas  tem- 
pranos los  tiempos  que  en  otras,  y  los  dichos  ayuntamientos 
arbitrarán  y  ordeoai^  esto  como  mas  conuenga. 

A  esto  vos  respondemos:  que  cerca  de  lo  contenido  en  d 
capitulo  está  proueydo  lo  que  conuiene  por  leyes  y  pragmáti- 
cas destos  reynos,  las  quales  mandamos  que  guarden. 

GAPrruLO  txxxvn. 

Otrosí,  dezimos  que  por  leyes  destos  reynos  está  establecí- 

Onantln  las  jnsli- 

do  que,  quando  las  justicias  ordinarias  fueren  recusados  en  las  ^"j,!!!^""'""^''"' 
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dUt  iMfMtff,'"^  causas  criminalos  se  acompiifirMi  con  los  del  ayuntamiento  de 
cada  pueblo,  y  aunque  esto  es  cosa  (an  justa,  las  dichas  justi- 
cias buscan  muchas  inuenciones  jwra  no  guardallo,  y  ansí 
lo  quebrantan  cada  dia;  y  pues  es  (íosa  tan  justamente  estahles- 
cida,  supliramos  á  viKslra  MagesUid  mande  (jue  esto  se  guarde 
inuiolahleiiieiile,  v  aiisiniisnio  se  eslabiezca  que,  si  entre  las  di- 
chas justicias  y  las  personas  de  los  ayuntamientt)S  con  quien 
se  a(X)mparieren ,  ouieie  discordia  en  la  determinación  de  hxs  ne- 
gocios, que  no  se  execute  ninguna  sentencia,  sino  que  se  otor- 
gue la  apelación  para  ante  los  superiores. 

A  esto  vos  respondemos:  que  se  guarden  las  leyes  destos 
reynos  que  cerca  desto  disponen. 

CAPITULO  LXXXVIU. 

QwMHiMMn'  Otatisf,  dezünoB  que  V.  H.  doliéndoBe  de  h  pobrera  de  8W 
subditos  y  vasallos,  y  especialmente  de  los  que  riñen  en  las 
aldeas,  a  proueydo  y  mandado  que  no  se  lome  y  saque  ropa 
dellas  pan  camas  pai  a  esta  oórte;  sin  embargo  de  estar  asi 
proueydo.  todavía  se  saca  y  trae  h  dicha  ropa,  ansí  pan  esta 
o6rle,  como  para  las  casas  reales  de  Annjuez  y  el  Pardo  y  el 
bosque  de  Segouia,  y  pan  otras  partes  donde  vuestra  Mage»- 
tad  se  suele  yr,  y  de  la  que  ansf  se  toma,  se  pierde  mucha,  de- 
mAs  de  la  que  se  buelue  va  rota  y  maltrotüda:  supUoamos  á 
Y.  H.  sea  seruido  de  mandar  que  lo  que  en  esto  está  prouey- 
do. se  guarde. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandaremos  proneer  cerca 
desto,  como  no  se  resciban  loe  agrauios  que  representays. 

CAPITULO  LXXXIX. 

QoeeadaanoenKo     Olrosi,  dozímoB  quc  muchos  labradores  que  viuen  en  al- 

Mupaeda  labrar  pa-  ,  ...  •        i  «  i 

floabaiMcon  offi«^-  deBs  y  pucblos  poquenos,  tienen  y  crian  algún  ganado  lanar,  y 
iMDoutiniauioi.  eslos,  oott  SUS  mugeKs  y  moQOs  y  mocas,  pcyutB  y  cardsn  la 
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lana  do  tal  ganado  para  hilalia,  y  lleualla  hilada  á  vender  á 
pueblos,  y  para  hazer  sayales  y  mantas,  las  quales  t(>\(  n  toxe< 
dores  examinados;  y  porque  *-n  la  pragmática  del  obraje  de  los 
\mm  está  proucydo  y  mandado  que  sean  examinados  todos 
los  ofliciaies  que  entendieren  en  el  dicbo  obraje,  y  las  justicias 
destos  reynos,  vnas  vezes  de  oflicio  y  otras  á  pedimiento  de 
lexedores  ofticiales,  proceden  contra  lo?  dirlios  labradores  y  sus 
nnigeres  y  mocos  y  nuM-as,  dizitMido  que  no  pueden  jicynar  ni 
Cíirdar  la  dicha  lana,  y  los  condenan  ni  hs  piMias  de  la  dicha 
pragmática,  y  sobre  ello  les  hazen  glandes  m(»lestia.s  y  vexa- 
ciones.  no  considerando  que  el  elíeclo  de  la  dicha  praL'inática 
es  para  las  cindades  y  pueblos  donde  ay  obraje  de  panos,  y 
(pu'  solainenlí'  se  dene  entender  con  lits  ofliciaies  del  dicho 
obraje,  y  {[ue  no  ha  de  enliar  en  esta  cuenta  el  [Kibre  labra- 
dor que,  para  a)uda  á  socíuier  su  necessidad  y  j)obreza,  be- 
neflicia  la  dicha  lana  en  su  casa,  mayormente  que  dello  no 
viene  ni  puede  venir  daño  ni  petjuyzio  á  nadie;  y  portpie  esto 
es  cosa  digna  de  ser  remediada,  suplicamos  á  vuestra  Majes- 
tad sea  sei'uido  de  mandar  <jue  no  se  proceda  sobre  esto  conlia 
los  tah^  labradoies  y  personas  (pie  desla  manera  hizieren  lo 
susodicho;  pues  no  es  de  la  real  intención  de  V.  M.  ni  de  la 
dicha  pragmática. 

A  esto  vos  respondemos :  que  de  aquí  adelante  cada  vno 
en  su  casa,  de  su  propría  lana,  pueda  bazer  paños  haxos  para 
el  proueymienlo  de  su  casa,  por  ofliciaies  no  examinados,  y  en 
todo  lo  demás  se  guarden  las  leyes  y  pragmáticas  destos  reynos. 

CAPITULO  xc. 

Otrosí,  dezimos  que  muchos  de  los  pleytos  que  passan  ante  OMMseisaiendíu 
los  alcaldes  de  chandllería  en  sus  audiencias  de  prouinda  y  ¡!¡¡,'*p!y!¡*S!y,?! 
ante  las  justicias  ordinarias  van  en  relación  á  salas  de  oydores,  ^  ^  «knciUNfas. 

TowL  M 
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y  por  no  estar  señalado  día  para  semejantes  relaciones,  los  es- 
GríuAnoB  de  los  tales  puefaks  pierden  mudio  tiempo  eo  yi  y 
boluer  á  las  ehandilerías  muchas  veies,  y  se  bodium  sin  baner 
las  reladoDes,  de  lo  qual  viene  mucho  dafio  y  perjuyzío  á  las 
partes;  y  porque  es  eosa  que  tiene  neoessidad  de  remediarse, 
suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que  se  señale  vn  día  en 
cada  semana  pan  que  se  hagan  tas  rebelones  de  los  dichos 
pleyios,  porque  se  escuse  la  dicha  dilación  y  costas  á  los  liti- 
gantes, y  si  antes  de  agora  está  sefiahido,  que  se  guarde  y 
cumpla. 

A  esto  vos  respondemos:  que  agora  se  vee  en  Gonsgo  la 
visita  del  audiencia  de  YaUaddid,  y  en  ella  mandamos  ¿  los 
del  nuestro  Gonsqo  que  prouean  cerca  deste  capitulo  lo  que 
oonuenga. 

cmroLO  xa. 

Quo  kH  rdaiorea      OtTOsI,  dezímos  quo  Sería  ffrandíssímo  bien  para  estos  rey- 

pongan  mamoiuües  de  ,  *^  .111 

iusi,i.>ytos4naaehw  uos  qim  vuestra  Magestad  fuesse  seruido  de  mandar  que  se 
^ guardasse  la  ley  del  ordenamiento  rc^il  en  que  está  ordenado 
y  mandado  que  los  relatores-  pongan  á  la  puerta  del  Consejo 
memoriales  de  los  nc^^ocios  que  se  han  de  ver  el  día  siguiente; 
porque  se  escusarian  grandes  costas  y  gastos  y  otros  trabajos 
que  passan  los  negociantes,  suplicamos  á  vuestra  Magostad 
h^$a  merced  á  estos  reynos  de  mandar  que  la  dicha  ley  se 
guarde,  y  los  dichos  relatores  hagan  lo  susodicho. 

A  esto  vos  respondemos:  que  esto  está  bien  proueydo  por 
kyes  destos  reynos,  las  quales  mandamos  que  se  guarden. 

CAPITULO  xcii. 

gac  las  ti.  rulas  de  Olfosí .  dezímos  que  como  vuestra  Mfltgestad  sabe,  por  sus 
h»  mercaderoK  sean  ^^^^  ^  maudado  quo  las  tiendas  de  los  mercaderes  de  sedas 
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y  pafios  sean  muy  claras  y  no  tengan  las  luz(>s  coladas.  \x>v  los 
fraudes  y  engaños  ([ue  S4»  lia/.en  on  las  tiendas  (jue  no  son  dcsla 
manera,  en  la  visla  de  las  dichas  sediis  y  jiafios;  y  j»or(jue  aun- 
que esto  está  proueydo  y  mandado  (;omo  atnuicnc,  no  se  guar- 
da ni  executa,  y  en  Iíls  compra.^  y  ventas  de  las  dichas  sedas 
y  paños  se  hazen  muy  grandes  danos,  supiicíimos  á  vuestra 
Magestad  mande  [ii-oueer  y  prouea  que  esto  se  execute  con 
gran  cuydado.  y  (jue  de  aquí  adelante  se  jwnga  iM)r  vno  de  ios 
capítulos  de  corregidores  para  que  mejor  tenga  eíTecto. 

A  esto  vos  respondemos:  que  cerca  de  lo  contenido  en  este 
capítulo .  mandamos  que  las  justicias  tengan  cuydado  de  guar- 
dar y  executar  lo  que  por  leyes  y  pragmáticas  destos  reynos 
está  ordenado  y  dispuesto. 


CAPITULO  XCIU. 


Otrosf,  dezimoB  que  en  Iob  Góiies  del  año  paseado  de  dn-  onai*  pnpiitiM 
quenta  y  dos  fué  establecido  por  vna  pragmática  que  el  que  J^yírurle  cnu^dl 
tttttiere  ganado,  pueda  arrencbr  la  yerua  que  oulere  menester  ^ 
para  ello  y  vna  tercia  parte  mas,  y  que  si  algo  le  sobrare  de- 
Ua  y  la  quisiere  vender,  la  aya  de  dar  y  dé  i  otro  que  tenga 
ganado,  qual  éi  quisiere,  por  el  mismo  presdo  que  le  costó  sin 
le  llenar  mas  por  ello,  so  pena  del  perdnniento  de  Indo  el  ga- 
nado; y  aunque  h  intención  de  la  dicba  pragmática  es  que 
esto  se  entienda  en  dehesas  que  se  arriendan  i  pasto  y  no  á  la- 
bor, algunos  juezes,  por  sus  aprouechamíentos.  la  «luieran  enten- 
der en  dehesas  que  se  arriendan  á  labor,  con  lo  qual  hazen 
grandes  molestias  y  vexaciones;  y  porque  ay  necessidad  dede- 
daradon  en  esto,  stiplicamos  ¿  vuestra  Mi^t«id  sea  seruído 
de  mandar  que  la  didia  pragmática  no  se  entienda  sino  sola- 
lamente  en  las  dehesas  que  se  arrendaren  á  pasto,  y  no  en  las 
que  se  arrendaren  á  pasto  y  labor. 
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A  oslo  VOS  rospoiK lomos:  (jue  en  lo  coiileniilo  en  esle  capí- 
lo  maiulamos  á  los  del  nuesiro  Consejo  se  informen  de  lo  que 
ea  esto  passa,  y  proueau  cu  ello  lo  que  couueuga. 

CAPITULO  XGUn. 

Que  hs  pa«M  de  Oti-osí,  dezimos  (Hio  el  término  que  se  dá  á  los  rocoplores 
ngooi.  del  seruicio  de  V.  M.  para  pagar  sus  cargos,  es  muy  breue  \mr 

no  ser  mas  (jue  vn  mes  después  de  |)assad()  el  ¡irimero  tercio, 
Y  para  iio  íaltar  y  cumplir  á  liomiK).  forradamenle  no  pueden 
dexar  de  molestar  á  los  |)uelilos  y  vassallos  de  V.  M.  con  exe- 
cuciones  y  venias  de  bienes  y  a>stas  y  gastos  que  les  liazen 
para  poder  cobrar;  y  porque  es  cosa  de  lástima  lo  que  en  esto 
passa,  y  ay  en  estos  reynos  mucha  gente  muy  pobre,  de  los 
quates  en  ninguna  manera  se  puede  oolNrar  sino  sobrelleuáiido- 
los  OOD  alguna  espera,  y  si  se  ouiesee  de  cobrar  dellos  con  ri- 
gor se  deslruyrian  y  auD  se  yrkm  i  vinir  i  otras  partes;  y  por- 
que al  seniido  de  V.  M.  y  á  la  oonseruacion  de  ios  pueblos 
oonuiene  poner  en  esto  remedio,  y  se  puede  poner  sin  que  se 
disminuya  la  quantidad  del  dicho  seniido»  suplicamos  á  Y.  M. 
hiiga  meroed  á  estos  reynos  de  mandar  que  el  primero  tercio 
del  dicho  seruicio  ande  siempre  adelaniadi;  porque  en  todo  el 
seruieío  y  en  todos  los  años  no  es  mas  de  solos  tres  meses  la 
merced  que  de  nueuo  vuestra  Magestad  les  haze,  y  esta  la  ter- 
nán  muy  grande. 

A  eslo  TOS  respondemos:  que  mandamos  á  k»  noestn»  con- 
tadores mayores  que  vean  lo  que  nos  suplicays,  y  sobre  ello 
proueau  lo  que  mas  conuenga,  de  nianera  que  los  pueblos  no 
rescihan  agrauio. 

(Avm  iÁ)  xcv. 

irn  receptores  Otrosí,  dczímos  quo  los  alcaldes  mayores  de  los  adelanta- 
de  i^eia»um|ea.  cmbían  reoeptofes  por  los  pueblos  de  sus  distritos  i 
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hazer  informaciítncs  y  jiroiianras  de  los  pleytos  ceuiips  )  cri-  JJ^ÜJ^^'*^"*'*'* 
mínales  que  ante  rllus  ])asívin .  y  muchas  vezes  Ies  dáii  mamla- 
mientos  para  (jue  preiuian  ii  los  íjiie  por  las  informaciones  ha- 
llaren culpados,  háse  hallada  cpic  los  dichos  receptores  han 
hecho  y  hazen  cosas  indciiidas,  quebrantando  la  fidelidad  (jue 
deuen  tener  en  todo  el  exctcicio  de  su  oílicio.  de  que  han  re- 
sultado muy  grandes  daños  y  perjuycids.  ansí  á  concejos  como 
á  personas  parli(;ulares.  y  los  dichos  receptores  han  hecho  y 
hazen  muy  grandes  molestias  y  vexaciones  so  color  de  su  oílicio 
|X»r  los  pueblos  donde  van;  y  porque  esto  ha  sido  y  es  en  t^into 
grado  que  requiere  ponerse  remedio,  y  el  que  paresce  que  lo  se- 
ría cómodo  y  oonueniente.  es  que  los  dichos  receptores  no  pu- 
diesscD  tomar  lestigos  ni  exeeutar  cosa  alguna  de  sos  oomissio- 
oes  sino  «ate  las  justiebs  ordíiarmB  de  los  puebks,  oon  su 
asBÍstenda,  saplicBmos  ¿  vuestra  Hagestad  ansí  lo  mande  pro- 
ueer  y  guardar,  portiuc  será  muy  gran  bien  para  las  tierras 
de  los  dichos  adelanfamientos. 

A.  esto  vos  respondemos:  que  esto  está  bien  proueydo  y  no 
oonuiene  bazer  nouedad. 

GAPrrULO  XGVI. 


Otrosi ,  dezimos  que  i  causa  de  auer  en  estos  reynos  mu-  o*»  e^cnunnos 
chos  escríuanos  reales,  andan  vagando  y  discurriendo  por  los  ^^ll^^^mi 
pud)los  y  exercitándose  en  muchas  maneras  de  víuir.  porque  ^^^^^^ 
no  pueden  todos  ganar  de  comer  en  el  offido  del  escrínano  y 
andan  siruiendo  de  lacayos  y  en  otras  maneras,  y  no  por  esso 
dexan  de  passar  ante  ellos  escrípturas  y  autos,  y  como  viuen 
de  la  manera  que  dicha  es.  vánse  de  vnos  pud>los  en  otros 
llenándose  los  registros  de  las  tales  escrípturas  y  autos,  y 
quando  se  ofrescc  tener  las  parles  neoessidad  de  sacar  las  di- 
chas escrípturas  y  autos  ó  de  verse  los  r^istros.  no  se  hallan 
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los  dichos  cscríuanos,  de  que  vieDe  mucho  daño  á  muchas  per- 
sonas, y  pues  son  ofliciales  reales,  es  justo  que  adonde  estu- 
uieren,  sean  conoscidos  \m  tales;  y  para  que  se  escuseu  muchos 
inconuenientes.  suplicamos  á  \  ucslra  Mageslad  mande  estables- 
<«r  que  de  aquí  adelante  niiigim  «'sci  iuano  real  pueda  vsar  su 
oíHcio  sin  que  primen»  j)re.s<^nto  su  título  en  el  ayunlainieiilo  de 
(|ualquier  puelilo  doiido  fiiett'  ('»  cstuuien',  y  sin  cpip  de  íiaiieas 
|)ara  que.  si  se  fuere  del  didid  piieliln, dexará los  registros  délas 
eserijituras  y  testamentos  á  loseseriuanos  de  ayuntamiento  y  (pie 
en  la^  suhscripeiones  sean  obligados  á  poner  dónde  son  vezinos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  cerca  de  lo  contenido  en  este 
capítulo,  uíandamos  que  los  (^riuanos  reales  no  puedan  dar 
fée  de  ningunas  escripturas  en  ninguna  ciudad,  villa  ni  lugar 
destOfi  reynos,  sin  que  primero,  ante  la  justicia  y  regimiento 
del  tal  lugar  y  ante  el  escriuano  de  concejo,  ayan  presentado 
su  título,  y  que  asBÍ  mismo  en  las  subscripciones  digan  de  dónde 
SOQ  Tezinos,  so  pena  que  por  el  misiiio  hecho  pier¿n  el  ofluio, 
y  mandamos  que  por  la  preseotadoii  del  título  no  se  les  lleuen 
derechos  algoDOs. 

CAPITULO  xcvn. 

Qm  no  w  vami-  Otrosí,  demmos  que  en  estos  reynos  ay  gran  número  de 
fÑ  im^'Xi  de  ^^oi"^  reales»  loqual  es  muy  dañoso  porque,  como  son  tantos, 
m  iBiM.  k  mayor  parle  dellos  son  personas  muy  pobres  y  necessitadas, 
y  por  no  poderse  sustentar  de  escriuano,  entienden  en  muchas 
maneras  de  TÍuir  siruiendo  de  lacayos  y  otros  offidos  baxos,  y 
muy  fácilmente  se  halla  entre  eiks  apargo  para  haaer  escríp- 
tunis  CalsaSk  y  resoltan  otros  muchos  males  y  dafios;  y  porque 
es  necessarío  mandar  poner  en  ello  remedio,  suplicamos  á  vues- 
tra Magostad  se  mande  establescer  que  de  aquí  adelante  no  se 
hagan  cscríuanos  reales  si  no  tuuíeren  treynta  anos  de  edad  y 
quatrocientos  ducados  de  hazienda  cada  vno;  porque  con  esto 
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oesBurá  mucha  parte  de  los  dichos  daoos,  y  qpie  sea  christíaiio 
viejo. 

A  esto  vos  respoodemos:  que  do  oonuiene  hazer  nouedad. 
CAPITULO  xcviu. 

Otrosí,  hazoiiios  sa!)er  cá  vuostra  Maffcslad  que  en  la  ciudad  ttueoo8iTo«n»oy- 
de  Granada  y  villa  de  Valladolid,  y  cu  las  otras  ciudades  prin-  -rnnrHjTininiM 
cipales  destos  reytios,  passa  vna  Oí>sa  muy  perjudicial,  y  es  (jue 
inuclios  reíxaloiies,  laueineros  y  uit^)ueros,  y  otnis  {jci-sonas 
que  tienen  trato  de  comprar  y  vender  mantenimientos,  simen  y 
se  allegan  á  las  casas  de  los  oydores,  alcaldes,  tiseales,  justi- 
cias, regidores  y  otros  olliciales  de  concejos,  y  con  este  fauor 
que  cada  vno  destos  tiene  de  quien  es  criado  ó  allegado,  liazen 
cosas  mtiv  mal  hechas  ansí  encaresciendo  los  dichos  manteni- 
ulientos  y  quebrantando  las  ordenancas  de  los  pueblos,  como  en 
otros  atreuimientos  muy  grandes  y  escandalosos:  suplicamos 
á  y.  H.  sea  aeniido  de  mandar  que  ninguno  de  los  dichos  re- 
gatones, tauemeros,  mefioueros  ni  otras  personas  que  tuuieren 
por  trato  comprar  y  vender  mantenimientos»  siman  ni  acompa- 
ñen ni  se  alijen  á  oydores,  alcaldes,  fiscales  ni  á  justicias 
ningunas,  ni  á  regidores  ni  ¿  jurados  ni  á  otros  offidales  de 
concejos,  y  que  sobre  ello  se  pongan  penas  para  que  se  guarde 
lo  que  en  esto  se  establesdere. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  lo  contenido  «n  este  capi- 
tulo está  pnmeydo  lo  que  oonuiene  por  visitas  y  por  leyes,  las 
quales  mandamos  que  se  guarden. 

GAPrruLO  xdx. 

Otrosí ,  dezimos  que  como  es  uolorío  y  oosa  muy  sabida,  en  Que  i»»  mucos  qü<> 
todas  las  prouincias  fuera  destos  roynos  ay  muy  mejor  serui-  M^^ítoTciSr'I 
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^eneimcemopu»  (jo  (]('  nioros  y  mocas  (Ic  soldada  (jilo  rn  Mspaña,  y  auuqiu' 
sitMiijirc  lia  sido,  pcio  de  algunos  años  y  tiem|)os  á  osta  |)aiit' 
se  ha  [tucslo  csl*'  negocio  en  laii  malos  lérminos  que  es  iiiu) 
grande  y  traltajoso  stMiiieio,  y  lo  que  ron  niof'os  y  inoeius  se 
passa,  |)orqne  demás  de  no  querer  entrar  ¡i  seruir  sino  jior  sol- 
dadas muy  exeessiuas  y  dehaxo  de  Cíindiciones,  después  de  ygua- 
ladüs,  no  sirueu,  antes  tiranizan  y  dan  mala  vida  á  sus  amos  j 
amas  con  mil  géneios  de  maldades  y  trauesuras.  y  atreueiise  á 
esto  porque  quando  quieren,  se  van  de  sus  amos  sin  su  licen- 
cia ni  voiuntíid,  v  muchas  vezes  Ies  roban  sus  haziendas,  y  en 
Sídiendo  de  los  tales  amos,  hallan  luego  otros  que  los  r(\scil)en, 
y  con  aquellos  hazen  lo  mismo ,  y  de  esta  manera  anda  nmy 
gran  díssolucion ;  y  porque  seria  alguna  parte  de  remedio  para 
tanto  daño  proueerse  que  ningún  mo^  ni  moca  de  soMada  que 
saliere  de  casa  de  qualquíer  amo  no  pueda  seruir  á  otro  en  el 
mismo  pueblo  si  no  fuere  oon  lieeneia  del  mismo  amo  6  de  la 
justicia,  suplicamos  á  vuestra  Hagestad  mande  establescer  que 
de  aqui  adelante  se  haga,  guarde  y  execute  inuioiablemente. 

Á  esto  vos  respondemos :  que  por  agora  no  conuiene  hazer 
nouedad. 

GAPITULD  c. 

pnuiiegio  de  im  Otrosí,  dozimos  que  vuestra  Magestad,  por  hazer  bien  y 
gndudM  en  Alcali,  mepoed  i  la  vuluersidad  de  la  villa  de  Ah  ala  de  Henares  y  á 
los  que  en  ella  estudiaren,  y  por  el  mucho  fruto  que  en  la  dí- 
<dia  vniuersídad  se  haze,  concedió  los  mismos  preuUegíos  á  los 
que  en  día  se  gradúan  de  doctores  y  licenciados  que  á  los  de 
Salamanca  y  Yalladolid.  y  dcUo  dió  su  real  prouísion :  suplica- 
moa  á  vuestra  Magestad  mande  que  se  ponga  por  ley  y  se  im- 
príma  por  los  capítulos  de  Corles. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandamos  s<'  imprima  la 
prouísion  que  auemos  dado  que  es  del  tenor  siguiente : 
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DoD  Phelippe,  por  lu  grucia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  de 
Leen,  de  AragOD,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jenisalem,  de  Na- 
uam,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galízia.  de 
Hallorcas.  de  Seoilla.  de  Gerdefia,  de  Górdona,  de  Gdrocga,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Álgamea,  de  Algenra.  de  Gibraltar, 
de  las  yslas  de  Ganaría,  de  las  indias  yslas  y  tierra  firme  del 
mar  Océano,  Conde  de  Rnysellon  y  de  Gerdania,  Marqués  de 
Orisfam  y  Gociano,  Arcbidaqiie  de  Austria,  Da<iue  de  Boi|p>fia 
y  Brauante.  y  Conde  de  Plandes  y  Tirol.  etc.  A  todos  los  cor- 
regidores, assistente,  gouernadores,  alcaldes  mayores  y  ordina- 
rios y  otros  juezes  y  justicias  qualesquíer  assí  de  la  villa  de  Alcalá 
de  Henares,  como  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los 
nuestros  reynos  y  seooríos,  y  á  cada  vno  de  vos  en  vuestros  lu- 
gares y  jurisdiciones,  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada. 
Sil!  11(1  y  gracia.  Sepades  que  |W)r  parte  del  estudio  y  vniuersí- 
dad  de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares  nos  fué  hecha  rotación 
que  en  las  Górtes  que  el  Emperador  mi  Señor,  y  la  cathólica 
Reyna  doña  Juana,  mi  señora  avuela.  que  sancta  gloria  ayan. 
tuuieron  y  celebraron  en  la  villa  de  Madrid  el  año  que  passó 
de  mil  y  quinientos  y  Ireynta  y  quatro  años,  \m  alguniis  con- 
sideraciones, hauian  mandado  y  ordenado,  que  desde  entonces 
en  adelante  solamente  gozassen  de  prenilegios,  preheniinencias 
y  exempciüues  los  que  liuuiessen  sido  graduados  y  se  graduas- 
sen  \yoT  examen  riguroso  de  licenciados  y  doctores  ¡Kir  las  vni- 
uei-sidadi'.s  de  Salamanca  y  Valladolid  y  collegio  de  Bolonia, 
después  de  lo  qual  hauicudosenos  hecho  relación  ¡m  la  dicha 
vninersidad,  como  auia  mucho  concurso  de  estudiantes  y  |ht- 
sonas  muy  doctas,  y  que  dello  se  siguia  gran  vtilidad  y  proue- 
elio  al  bien  y  beneficio  público  destos  nuestros  reynos.  y  como 
cada  dia  se  yua  cresciendo  y  augmentando  y  por  ello  no  de- 
uian  ser  menos  fauorescidos  que  las  otras  vniuersidades,  supli- 
cándonos se  proueyesse  cerca  dello  como  la  dicha  vniuersidad 
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no  nsdbíease  agnnio»  sobre  la  qoal  por  m  nuesbii  carta 
pragm&tica  hecha  el  aüo  que  pasBó  de  mil  y  piBieDU»  y  treynta 
y  dnoD  aSos,  mandamos  que  el  dicho  capitulo  de  Górtes  que 
de  suso  se  haze  mención,  se  cntendiesse  y  estendiesse  con  la 
dicha  vninersídad  de  Alcalá  de  llenares;  y  que  los  que  en  ella 
rescibiessen  lo«>  grndos  de  licenciados,  maestros  y  doctores  en 
saucta  theologia.  camones  y  medicina,  gozen  de  los  priuilegios 
y  exempciones  y  prehemíneucias  é  immunidades  ( onuididas  por 
ellos  y  por  \os  Aeyes  sus  predecesores,  ¿  las  dichas  raiuersi- 
dades  de  Salamanca,  Yalladolid  y  colegio  de  Bolonia,  con  tanto 
que  los  canonistas  y  médicos  que  se  huuíesen  de  graduar  en  la 
dicha  vniuersidad,  híziessen  en  ella  los  cursos  y  actos  que  son 
necessarios  después  de  bachilleres,  conforme  á  sus  consliUicio- 
nes,  para  graduarse  de  licenciados,  sin  (pie  se  aprouechassen 
de  los  cursos  que  en  otros  estudios  luiuiesen  hecho  y  ganado,  y 
que  cerca  de  lo  susotlieho  no  se  adniitiessc  dispensación  ni  re- 
denq>c¡on  alguna,  y  que  el  que  de  otra  manera  se  graduasse,  no 
gozasse  de  las  dichas  exem|)CÍofíes  é  ininninidades,  según  uuls 
largamente  en  ella  se  contiene.  Y  agora  por  parle  del  dicho  es- 
tudio é  vniuersidad  nos  fué  hrclia  relación  diziendo.  que  don 
Gaspar  de  (jiiñiga  y  Auellaneda,  arn»i)ispo  de  Santiago,  que 
por  nuestro  mandado  auia  visitado  y  reformado  esta  dicha  vni- 
uersidad, li'ii¡('iui(t  entendido  y  >i('U(lo  informado  de  los  incon- 
uenientes  y  daños  (pie  n^iiltarán  de  guardarse  y  cuni|tlirsc  lo 
ciMileuido  en  la  ditília  jiragniálica.  y  que  por  algunas  causas  y 
razones  que  conuenian  al  bien  de  la  dicha  vniuersidad,  y  por 
vn  Cxipílulo  de  la  dicha  reformación  que  en  la  dicha  vniuersi- 
dad hauia  hecho,  que  estaua  por  nos  coníirniado,  año  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  se  auia  mandado  y  ordenado 
lo  siguiento:  Item,  que  en  cánones  se  admitan  dispensaciones 
de  cursos  de  letura,  pero  no  de  oyr  ni  del  tíempo  de  letura;  de 
manera,  que  primero  hayan  de  passar  eínoo  cursos  de  tiempo. 
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después  de  bachilleres,  soplícándonos  que  graduándose  en  la 
dieha  vniuersidad,  en  la  dídia  sdenda  de  cánones,  segon  y  por 
la  forma  y  drden  y  con  dispensación  de  los  dichos  cursos  de 
ktura,  como  en  el  dicho  capítulo  de  reformación  se  oontiene, 

gozasscn  de  todos  los  priuilegios,  preheminencias  y  libertades 
en  la  dicha  carta  y  pragmáticas  rontonidas,  y  las  demás  todas 
concedidas  á  las  vniuersidades  de  Salamanca  y  Yalludolid  y  co- 
legíales graduados  de  Bolonia,  por  nos  y  por  ios  Reyes  nuestros 
predecessores,  sin  embaído  úA  dicho  aditamento  y  limitaciones 
en  la  dicha  pragmática  coiitenid(^.  ó  como  la  nuestra  merced 
fuesse;  lo  qual  visto  por  ios  del  nuestro  Consejo,  y  con  nos 
consuKado,  fué  acordado  que  deuiainos  mandar  dar  esta  nues- 
tra carta  para  vos  en  la  dieha  razón,  y  nos  tuuímoslo  por  bien; 
por  ende,  por  la  presente  mandamos,  declarando  la  dicha  prag- 
mática de  mil  y  (piinieiitns  y  treyrila  y  cinco  C(informc  al  dicho 
ca|)ítulo  (le  la  visita  (jiic  después  della  se  hizo  y  mandado  \m 
nos  guardar,  (|iie  los  que  se  graduaren  en  la  dicha  vniuersi- 
dad  de  doctores  ó  licenciados  en  la  facultad  de  cánones,  pre^ 
cediendo  dis|)eiisacion  de  los  cursos  de  letura  (|ue  para  los  di- 
chos grados  son  necessarios,  con  (pie  después  de  hacliilleres 
hasta  recehir  el  grado  de  licenciado  ayan  passado  por  lo  me- 
nos qualro  años  y  medio,  gozeii  d»'  las  preheiuineiicias  y  exemp- 
ciones  concedidíLS  á  los  doctores  y  licenciados  graduados  en  la 
dicha  facultad  en  las  vniuersidades  de  Salamanca,  Valladolid 
y  Bolonia,  conforme  a  la  dicha  ])ragmática,  auucjue  no  hayan 
leydo  ni  residido  en  la  dicha  vuiuersidad  de  Alcalá  el  tiempo 
de  los  dichos  quatro  anos  y  medio  ni  parte  dellos,  y  mandamos 
á  todas  las  justicias  de  nuestros  reynos  que  conforme  á  esta  de- 
claración guarden  y  cumplan  la  dicha  pragmática;  y  loB  Tnos  ni 
los  otros  no  fagades  ni  fogan  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  y  de  veynte  mil  marauedis  para  la  nuestra  Cámara. 
Dada  en  Madrid  á  dos  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  é  quiníen- 
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tos  y  sesenta  y  tres  aííos.^Yo  el  Rey.=Yo  Frandsoode  Eras- 
so.  secretario  de  su  Miigestad  real,  la  fiz  escriuír  por  su  man- 
dado.=£l  Marqué8.=£i  licenciado  Yaca  de  Gastro.=El  doctor 
DÍQgo  Gaaca.=El  licenciado  £^ÍDOBa.=sEl  lioeodado  Atieiica. 

QMijavMehm-  Otrosí,  dczimos  que  considerando  el  mucho  concurso  de  ne- 
igtrifcixiwyMde  g^¡^  chaiK-illerías  de  Valladolid  y  Graiuula,  y  la 

mucha  distanria  del  rc>  no  que  ay  hasta  ellas  de  los  j)ueblos  del 
rcyno  de  Toledo .  desde  adonde  se  ])assan  tan  ásperos  puertos 
en  que  muchas  vczes  acaesce  morir  y  peligrar  en  ellos  gentes 
en  tiempo  de  inuierno,  y  demás  desto  son  tantas  las  costas  que 
se  hazen  en  yr  y  venir  á  las  dichas  chancillf  i  ias,  que  monta 
míLS  que  lo  principal;  para  remedio  de  lo  (pial  se  ha  suplicado 
otras  vezes  á  V.  M.  mande  que  en  el  rey  no  de  Toledo  se  ponga 
vna  chancillería  que  cono/ca  de  los  negocios  (pie  succeden  desde 
los  puertos  de  Castilla,  aguas  vertientes,  hasta  ' 

porque  demás  de  conseguirse  lo  que  arriba  se  contie- 
ne, será  dííscargar  las  dos  chancillerias  de  hjs  muchos  negocios 
que  tienen  y  aurá  mejor  despidiente  en  ellos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  cerca  dello  mandaremos  pla- 
tiGMr  eo  d  nuestro  Omsejo  y  proueeremos  lo  que  conueoga  al 
biea  páUioo  y  buen  despacho  de  loe  ncgodos. 

GAPrruLo  ai. 

QM«aiM|i«ytM     Otrosí,  dedillos  qw  cooio  por  eeperíeiicia  se  ?ee,  los  pleytw 

IIL  JcuÍi''í;^  ®°  ^  ^  ^  supücacion  oon  la  pena  y  fianca 
kmm.  de  las  mil  quinientas  doblas  son  tan  krgf»  en  su  expísdidon, 

que  muchas  veses  se  passa  la  vida  de  los  litigantes  antes  que  dios 
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se  fenezcan ,  y  muchos  los  siguen  mas  por  esperanza  de  ver  algún 
concierto,  que  porque  entienden  que  tiene  justicia,  y  hauiendo 
platicado  en  el  remedio  desto.  paresoe  que  lo  sería  en  que  ha- 
uiendo hauido  en  los  dichos  negocios  dos  sentencias  conformes 
de  toda  conformidad,  pues  paresoe  que  tienen  presunción  de  de- 
recho, se  executen  sin  embargo  de  la  segunda  suplicación,  dan- 
do fianzas  b  parte  en  coyo  fauor  se  executare,  para  si  las  di- 
chas sentencias  fueren  reuocadas  por  b  última  sentencia,  vol- 
uerán  lo  principal  con  los  fructos  y  rentas  que  ouieren  corrido, 
y  con  esto  muchos  dexarian  de  seguir  los  dichos  grados  enten- 
diendo que  no  tienen  justicia:  suplicamos  á  vuestra  Hagestad 
lo  mande  proueer  assi. 

A  esto  vos  respondemos:  quo  cerca  de  lo  contenido  en  este 
capítulo,  maiulnmos  que  de  a({uí  adelante  en  todos  los  n(|(0C¡06 
en  que  ha  lugar  la  segunda  suplicación  para  nuestra  persona 
real,  que  la  ley  de  Segouia  y  otras  leyes  destos  reynos  dispo- 
nen, si  se  dieren  dos  sentencias  conformes  de  toda  conformidad, 
se  executen;  y  aunque  no  sean  de  toda  conformidad,  se  executen 
en  lo  que  iiici  rn  cnu  formes  sin  embargo  de  la  dicha  sofíunda  su- 
plicación, dando  priiueiaincnfe  la  parlo  en  cuyo  fauor  se  die- 
ren, flaneas  á  contento  de  los  ¡iifvts  do  quien  se  supliííare,  que  si 
la  sentencia  de  reuista  se  renocare,  holiu'rá  lo  [¡rincijkil  con  los 
frutos  á  la  otra  parte,  y  esto  se  entienda  y  aya  lugar  en  todos 
los  ncigocios  pendientes  que  uo  esluuiereu  senleociadosen  reuista. 

CAPITULO  cin. 

()ti'osi.  dozimos  (pie  los  relatores  de  las  audiencias  y  clian-  Quejcieweiaim» 

eillerias  llenan  de  derechos  de  hts  pi'ocessos  i)lan('<i  y  media  de  '«»  itne%»  de  Im 
...  , ,  I    I   ■        '   ,       •       relaioros  ie  ehinei* 

cada  tira,  (pie  son  tres  marauedis  (Kir  cada  lioja,  y  esto  mismo  uerii. 

Ileuauan  aiíora  eiiKpienta  y  cien  anos,  y  las  cosas  han  ri'es<'iil(t 
tanlo,  que  no  se  j)ueden  sustentar,  y  pues  en  los  t Consejos  (pie 
residen  en  la  C('»rle  de  Y.  M.  se  llenan  qualro  marauedís  [jor 
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hoja  demás  de  sa  salarío,  loe  quales  no  tienen  k»  de  la  dian- 
cíUerla,  supUcamos  á  Y.  H.  mande  qne  se  IJene  de  uíjuí  ade- 
lante i  qndro  maranedís  por  hoja  de  derecho»  oomo  ks  deoórte. 

á  esto  respondemos:  que  oerca  de  lo  oontenido  en  este 
capitulo,  ks  del  nnesbo  Ckms^  en  k  visite  que  agora  ven  de 
la  andiencta  de  Valladolid,  ptetíquen  sobre  ello  y  prouean  lo 
que  conuenga. 

GAPITÜU)  aul. 

Que  losbernuiares  OtTosl,  deomoB  quo  OS  cosa  muy  ooDueniente  ansí  por  la 
otnwriBiwiMro. ^  ^«HBDi^  gouGnuicion  de  los  puoblos  oomo  para  la  salud  de  los 

Tezínos,  mayormente  donde  V.  M.  y  su  corte  reside  mas  de 
ordinario,  que  ks  herradores  de  todos  los  dichos  pueblos  estu- 
uieseo  para  el  vso  y  exerdcio  de  sus  officios  en  parte  señalada 
y  apartada  del  concurso  páblioo.  y  que  no  estuuiessen  dentro 
de  los  dichos  pueblos;  porque  de  lo  contrario  se  siguen  muy 
grandes  inconuenientes  y  daños  notorios  á  la  salud  de  las 
gentes,  ansí  por  el  ruydo  y  estruendo  que  hazen,  como  por  el 
mal  olor  que  se  causa  con  las  ímmundicías  de  las  sangrías  que 
hazen  y  las  curas  de  las  llagas  de  las  bestias,  que  es  causa  que 
se  corrompan  los  ayres  y  se  engendren  muchas  y  diuersas  en- 
fermedades, á  viiostra  Magestad  .suplicamos  sea  seruido  de 
mandar  que  se  haga  assí.  mandando  á  todas  las  justicias  ten- 
gan cuydado  de  lu  guardar  y  cumplir. 

A  esto  vos  rcsjioiKh'nios:  (jue  eu  lo  contenido  en  este  ca- 
pitulo mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  plati([uen  sobre  ello 
y  prouean  lo  (jue  (jue  conuenga  y  dén  para  ello  las  prouisio- 
nes  que  les  parescierea  neoessarias. 

CAPITULO  CV. 

tiaesepongatedeo      Otr^ísí,  dczímos  quc,  como  es  notorío,  los  excessos  y  desór- 
denes que  passau  eu  las  comidas  y  banquetes  y  gastos  ordi- 
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nanos  y  extraordinarios,  son  muy  grandes  assl  en  las  mesas 
de  los  grandes  caualleros  principales,  como  en  todos  k»  de- 
más estados,  lo  qual,  demás  de  ser  causa  de  enpobreoer  las 
gentes,  resolta  dello  mocho  desseniicío  de  Dios,  porque  de  alli 
nasoen  los  vicios  y  otros  peocados  de  la  república,  y  estragan 
la  salod  de  las  gentes  y  causan  enformedadÍBs.  y  otros  muchos 
daiOB  de  alma  y  coerpo,  y  si  en  esto  se  podíesBe  poner  árden  y 
moderación,  seria  vna  de  las  cosas  mas  importantes  que  en  este 
reyno  se  podría  proueer;  y  la  que  de  presente  paresce  se  pe- 
dría  dar,  sería  en  que  en  ninguna  mesa  de  qualquicr  calidad 
que  fuesse,  no  pudiesse  auer  mas  de  dos  frutas  de  principio,  y 
dos  en  6n,  y  quatru  platos  cada  vno  de  su  manjar  y  que  de 
alli  no  se  excediesse:  suplicamos  á  vuestra  Magestad  que  en 
esto  y  en  la  manera  de  la  cxecucion  para  que  haya  cumplido 
effecU),  vuestra  Magestad  lo  mande  proueer  como  oonuenga. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandaremos  platicar  sobre 
esto,  para  qoe  se  ponga  el  mejor  órden  y  remedio  que  con- 
uenga. 

CAMTflLO  GVl. 

Otrosí,  dezimos  que  teniendo  la  ciudad  (\c  (1  ranada  sus  tér-   Qac  ci  doctor Stn- 
ininos  propios  como  lodas  Iíls  ciudades  del  rcyno.  \m'  deí-echos  í"*"',^"*"'!?^!!! 
Y  priuilcjíios  desde  que  s<'  iranó,  y  auiéndole  mandado  resliluir  «le  uranaJa.  nu  pr»- 
los  términos  ([ue  le  estañan  ocupados  l(»s  jnezes  que  [)ara  ello 
ao  ydo,  el  doctoi-  Sancliago,  que  al  ]iivsonte  está  entendiendo 
cu  la  restitución  de  ios  dichos  términos,  de  lieclio  a  ton>ado  y 
arrendado  tínlo  lo  adjudicado  á  la  dicha  ciudad,  priuándola  de 
su  [Kissessiou  y  diziendo  que  lodo  ha  de  ser  para  V.  M.;  y  de- 
más deslo  siendo  cosa  justa  y  conforme  á  denx'ho  que  los  pleytos 
de  la  propiedad  se  sigan  y  lenezcan  donde  se  ha  lialiulo  de  la 
possession.  el  dicho  doctor  licuó  comission  para  conoscer  en 
propiedad,  y  que  dello  no  su  pudiesse  apelar  para  cbandllería 
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y  hasta  agora  tiene  hedios  ^piuileQtos  prooessos  y  se  harán  mas 
de  otros  diez  mil  que  seri  cansa  de  asolar  y  de^blar  la  tier- 
ra; y  pues  Granada  es  tan  principal  é  importante  y  ha  senii- 
do  y  sirue  mucho,  y  si  se  ouiesse  de  quitar  á  las  ciudades  sus 
términos  y  haldíos  resdhirían  notables  danos,  suplicamos  ¿ 
vuestra  Magestad  mande  quel  dicho  doctor  Sanctiago  se  venga, 
y  que  dcxe  los  pleytos  en  el  estado  que  estuuieren  para  que  se 
sigan  en  chanciUería. 

A  esto  vos  respondemos :  que  sobre  esto  auemos  mandado 
proueer  lo  que  a  paresddo  que  conuiene. 

GAPnVLO  CVII. 

qmsc  poMZA  t,  r-  Oirosí,  (If'zimos  que,  como  vuestra  Mageslad  sabe,  cerca  de 
JÍ"L'"ioV"<ierechos  cohranca  de  las  alcaualas  |)erleiu'SCÍPntos  á  vuestra  Mages- 
ruiM  cow»  «a  tica-  tad,  por  rolcuar  de  vexaciones  y  fatigas  de  arrendadores  á 
vuestros  subditos  y  vasallos,  está  proiieydo  |ior  I;is  leyes  del 
quaderno  que,  [Kissado  vii  afio,  y  eii  algunos  easíjs  dos,  desde  el 
dia  de  las  ventas  y  eontralaeiones,  el  arrendad(»r  no  pueda  pe- 
dir el  aleauala  dellas  y  queda  preseripto  sn  derecho,  y  porque 
lo  que  loca  ;i  lr»s  derechos  de  puerlcs  secos  \  ahnoxarifadgos  y 
seruicio,  v  iiiontadiro,  s<Hla.  salinas  y  (»lras  rentas  no  está  li- 
milado  tienqMi  denlro  del  qual  se  hayan  de  pedir  los  derecli»»s. 
y  sobre  esto  succeden  muchos  pIcNtns,  y  los  vasidlos  de  vues- 
tra Mageslad  son  muy  fatigados,  poríjue  acaesee  jjedirlt  s  a  calM» 
de  quatro,  seys  ó  ocho  años  que,  aunque  ayao  pagad<i  el  dere- 
cho, por  no  auer  guai'dado  los  recxiudos.  lo  vienen  á  pagar  dos 
vezes :  suplicamos  a  vueslra  Magestad  mande  cpie  lo  mismo  ipie 
está  proueydo  en  lo  de  las  alcaualas  se  guai  de  en  bis  otras 
rentas  reales. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandaremos  cerca  df*sto  mirar 
y  proueer  lo  que  conuenga. 
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CAPlil  U)  CVlll. 

Otrosí,  dezimos  que  vuestra  Magestad  impuso  vn  nueuo  de-  ,J^¡!^'¡^*¡[*^|¡¡¡¡¡ 
recho  sobre  todas  las  sacas  de  lanas  que  salieren  destos  reynos.  oamodeaiiiflA. 
mandando  que  los  naturales  pagassen  vn  ducado  j)or  cada  saca 
llenándolas  á  Flandes,  y  si  fueren  á  Francia  ó  á  Italia,  dos  du- 
cados, y  siendo  los  sacadnics  estran¿¡;eros,  |)agassen  el  derecho 
doblado;  y  llenándose  este  derecho  ansí,  agora  de  pocos  dias  á 
esta  {kirie  stí  lia  ci  escido  el  derecho  á  los  naturales  y  baxádolo 
á  los  estrangeros ,  con  (juc  todos  vienen  á  pagar  ygualmente  el 
derecho;  y  pues  es  justo  que  los  naturales  destos  reynos  sean 
fauorescidos  y  releuados  mas  (jue  los  estrangeros,  es])ecialinenle 
en  mercadurías  (pie  se  sacan  destos  reynos,  suplicamos  á  vues- 
tra Magestad  mande  (jue  los  dichos  derechos  se  l)ueliian  á  c<i- 
brar  en  la  cantidad  que  de  antes  se  lleuauan,  y  si  vuestra  Ma- 
gestad fuere  seruido  de  abaxarlo  á  los  estrangeros,  sea  con  que 
no  se  suba  á  los  naturales. 

A  esto  vos  respoudemos:  que  lo  proueydo  se  hizo  ood  mu- 
cha ooDsideracion  y  acuerdo,  y  ansí  no  oonuiene  bazer  en  ello 
Douedad. 

GAprruLo  a\. 

Itom,  porque  muchas  vems  acaesoe  que  las  guardas  que  QmeiMBiidiniiai. 
están  puesUis  para  guardar  y  defender  que  no  se  hagan  talas  iL''^ltL''mt^''de 
y  cortas  en  ios  montes,  quieren  prender  á  los  dafiadoro,  y 
ellos  se  les  defienden  y  resislen  las  prendas,  y.  como  es  en  el 
campo,  las  guardas  no  tienen  quien  les  dé  huor  y  iqfuda,  y 
vánse  los  delinquentes  y  éntranse  en  su  jurisdicion,  y  con  esto 
quedan  sin  castigo;  para  remedio  de  lo  qual,  supUcamos  á 
vuestra  Magestad  mande  que  de  aquí  adelante  qualqnier  defen- 
dimiento  que  se  haga  de  prendas  á  las  guardas  de  los  montes, 
sea  y  se  proceda  por  caso  de  hermandad. 

TmibL  m 
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A  (^(o  vos  r(>s|)(>iuleiuos:  que  está  bieu  pruuejUü  y  uu  cou- 
uicuc  liazer  uuuiHlad. 

CAPiitLO  ex. 

tíoe  lu  sentencias  Ya  vucstra  MagosUul  salx'  vmm  contra  los  corregidores  y 
ábtM^^TsMcuien  qiiales<|uier  juezes  se  cMciitan  las  s<^nlenc¡as  que  contra 
•nnque  no  aeu  btra-  ellos  sc  (laii  eii  casos  de  coliecliüs  \  Itaraterías  de  tres  mil  iiia- 
*****  rauedís,  y  dende  abaxo,  sin  embargo  de  ai>olac¡on;  y  porque 

basta  esta  misma  suma  es  justo  (]ue  se  executen  eu  todos  ks 
casos  aunque  no  sean  oohechos  y  baraterías,  por  evitar  las 
costas  y  gastos  de  las  partes  que  muchos  dcxarán  de  seguir 
sus  CBUSM  de  fan  poca  quantfa»  suplicamoB  4  Y.  H.  lo  mande 
prooeer. 

A  esto  vos  respondemos:  que  esté  proueydo  sufficientemen- 
le.  y  no  conuiene  hazer  nouedad. 

GAFITULO  GXI. 

S*hn  oM  no  »e  Otrosí»  dezimos  que  muchas  vezes  en  los  pueblos»  la  jusU- 
^  da  eodesiásb'ca  procede  por  censuras  contra  la  sej^ar  para  que 
les  remitan  presaos  que  se  llaman  á  la  corona.  6  que  preten- 
den gozar  de  la  immunidad  ocdesiástica,  y  los  descomulgan  y 
ponen  entredichos;  y  entretanto  que  van  á  pedir  ó  traer  reme- 
dio de  las  chancUIerías.  se  passa  mudio  tiempo  y  los  vezinos  se 
están  sin  oyr  los  diuínos  officios.  y  esto  se  [xídria  remediar  con 
que  en  el  entretanto  que  en  las  cbancillerías  se  determina, 
nombrarse  el  ayuntamiento  del  pueblo  dos  regidores,  y  la  ygle- 
sin  dos  prebendados  que,  con  letrados  de  ambas  partes,  lo  de- 
lerminassen  breuemente:  suplicamos  i  vuestra  Hagestad  lo  man- 
de prouoer  ansí. 

A  esto  vos  respondemos:  que  no  conuieno  haier  nouedad. 
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CAPITULO  CXil. 

Vuestra  Maiícstad ,  para  saber  v  entcndíM'  el  ffouierno  de  ,  Q^mw"'»™- 

■  '  ;  _     formaciones  ¡tccrolac 

los  pueblos  y  mino  hts  ministros  vsauaii  y  exerciau  sus  oíli- quehiiiewniMtray- 
cios,  comelit»  á  alf^unos  religiosos  [Mtr  el  rcyuo  ([ue  hiziesseii 
alguuas  ¡nf(U'uuiciones  secretas,  y  esl<u>  hasta  ;igt»ia  no  se  han 
visto:  suplicamos  á  vuestra  Majíestad  las  mande  ver  y  proueer 
las  cosas  que  por  ellas  paresciere  que  tieueu  uecessiiiad  de  re- 
metlio. 

A  eslo  vos  res[M)n(lem(»s:  que  auenios  tenido  y  tememos 
cuydiulü  de  proueer  lo  que  conuenga. 

CAPITULO  cxm. 

(Hrosi.  dezimos  que  á  causa  de  no  auer  juezes  ecclesiásti-  Qi«»i»j«we»ii»- 
006  en  los  pueblos  y  obispados  destos  reynos,  donde  no  hay 
metropolitanos  que  conozcan  en  grado  de  apebcMO  de  las  sen- 
tencias que  dán  k»  jueses  ecdesiástíoos  ordinarios,  ae  resaben 
mudias  vexadones  y  molestias  en  aner  de  yr  por  cada  cosa  á 
Roma,  y  los  pleytos  y  negocios  se  hazen  largos  é  inunorlales. 
y  esto  se  remediaua  con  que  en  cada  obispado  ouiesse  tu  juee 
de  apdadoiies:  suplicamos  i  Y.  H.  mande  escreuir  sobre  esto 
i  SQ  Sanctidad  y  al  embaxador  de  Boma  para  que  se  prouea 
como  cosa  tan  justa  y  neoessaría. 

A  esto  vos  respondemos:  que  sobre  lo  contenido  en  este  ca- 
|Mo  y  otras  cosas  auemos  mandado  escreuir  i  su  Sanctidad  y 
al  .Concilio. 

CAPITULO  cxnii. 


Otrosi,  dezimos  que  los  contadores  mayores  y  sus  oflidales  Oue  no  ge  iioue  do. 

II  1         »     *  1  »  -  1   •     !•  rechoí  del  dieimo  de 

lleuan  y  cobran  derechos  para  vuestra  Magestad  de  diezmo  y  uctaMaMAdeio* 
cfaanctUeria  de  los  preuUegios  de  juro  que  las  parles  tienen  ^ 
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comprados  de  vueslra  Mageslad  y  cada  \  (luamlo  (jiic  los  r*»- 
iiuncian  en  otras  personas,  siendo  los  dichos  dercclios  deiiidos 
solamente  de  los  priiiilejjios  (pío  son  de  nieicí^l,  y  no  de  lits 
oompraílos  conforme  á  la  ordciuiiiíja :  siiplicanios  á  vnesti'a  Ma- 
geslad mande  qne  de  los  dichos  prenilegios  (jue  se  despacharen 
por  renunciación  no  se  pidan  ni  cobren  los  dichos  derechos  de 
chaDcillería.  y  se  guarde  al  pié  de  la  letra  la  ordenanza  que 
sobre  esto  habla. 

A  esto  vos  respondemos :  que  mandamos  á  los  nuestros  con- 
tadores mayores  que  vean  lo  contenido  en  vuestra  soplicBcion. 
y  guardando  lo  oootenido  en  la  pragmática  que  sobre  esto  habla, 
prouean  oomo  bs  partes  no  resciban  agrauío. 


y  CAnmocxv. 


Qm  pagMido  ktt  OtTOfif ,  deoiDOS  quo  muchas  vezes  acaesoe  que  las  justicias 
*"dr.!!2rli"ritl  ^  mandamientos  para  executar  algunas  personas  ansf  dentro 
de  los  pueblos  donde  resideD  oomo  fuera  dellos,  y  los  alguaziles 
y  execttfores  hazen  las  execuciones  muchas  vezes  no  estando 
ios  executados  en  sus  casas,  y  van  i  los  campos  ó  labores 
adonde  andan,  á  bis  hazer,  y  aunque  quieren  pagar  lo  quedeuen, 
no  les  quieren  admitir  diziendo  que  alli  incontíneide  les  han 
de  dar  el  dinero  para  escusar  las  décimas  y  derechos  de  execu- 
GÍon,  de  lo  qual  se  rescibe  mucho  agrauio  y  daños:  suplicamos 
á  vuestra  Magestad  declare  y  mande  que  pagando  los  executar 
dos  dentro  de  vn  día  natural  de  veyntc  y  quatro  horas  lo  que 
ansí  deuíeren,  ó  depositándolo  ante  la  justicia  dentro  del  dicho 
término,  no  se  les  lieuen  derechos  de  execucion  y  décima  con 
que  si  los  executores  fueren  fuero  del  pueblo  donde  residieren, 
á  las  hazer,  se  les  pague  el  camino. 

A  esto  vos  resjiondemos:  que  por  leyes  y  pragmáticas  deslos 
reynos  está  proueydo  lo  que  oonuiene. 
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CAPITULO  GXVI. 


Olrosi,  suplicamos  a  V.  M.  mande  que  de  las  yglesias  no   Ou<  no  m  saquen 
se  saquen  mugimos  uelioquentes,  si  do  fuere  por  ueliclosdealeues 
ó  hurtos. 

A  esto  vos  respoudemos :  que  uo  conuiene  huzer  uoucdad. 


CAPITULO  cxvn. 


Otras  vczes  se  a  suplicado  á  vuestra  Magestad  sea  scruído  Que  la  ygiMit 

iral  de  Osi 
L  en  Soria. 


de  mandar  que  la  yglesia  cathednü  de  Osma  resida  en  la  ciudad  ¡J^*' ''''  ' 


de  Soria,  pues  es  tan  prioci|)al  y  tiene  voto  en  Górtes  y  la  villa 
del  Burgo  donde  reside  ser  de  seikirio,  ó  á  lo  menos  que  se  di- 
uida;  y  pues  agora  ay  tan  buen  aparejo  pcnr  estar  la  silla  va- 
cante. suplicamoB  á  Y.  H.  sea  sentido  de  lo  mandar  ansí  pro- 


A  esto  ¥0S  respondemos:  <iue  auemos  mirado  y  miraremos 
en  esle  n^ijocio  lo  que  mas  oonnenga  al  sernicio  de  Dios  Nues- 
tro SeSor  y  bieii  de  la  dicha  dudad. 

CAPITÜLO  cxviu. 

Otrosí,  deauMB  que  siendo  como  es  contra  derecho  que  se  qm  u  m  umm 
pidan  y  Ueoen  rediezmos  de  lo  que  ya  vna  vez  esli  dieanado,  y 
estando  proueydo  por  el  capitulo  dnquenta  y  ocbo  de  las  Gdrles 
de  Sf^gqoia  del  aSo  de  treynta  y  dos  que,  dedarándose  las  parles 
donde  d  dicho  rediezmo  se  Ueoa,  se  mandará  auer  informa- 
don  de  la  costumbre  y  se  mandari  proueer  como  no  se  haga 
nouedad;  es  ansí  que  en  Giudad-M^go  y  su  dñpado  y  en 
otras  partes  se  piden  y  lleuan  y  los  jueses  eodesiástioos  moles- 
tan sobre  los  dkto  rediezmos,  suplicamos  i  vuestra  Magestad 

T<u»L  W 
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mande  que  los  dichos  rediezmos  no  se  pidan  ni  Ueuen,  ni  sobre 
ello  los  subditos  y  naturales  sean  molestados. 

A  esto  vos  respondemos :  cpie  en  Consejo  se  pronee  en  ello 
lo  que  oonoiene,  y  se  din  las  prouisiones  neceBsarias  conforme 
i  lo  proueydo  por  laa  leyes  destos  reynos. 


GAPrrULO  GXIX. 


qm  m  Aiodá  N  OtroBi,  dcámoB  que  como  es  notorio  la  vniuersidad  de  Al- 
■jjMi  «áfhadm  «s  ^  ^  Henares  es  tan  principal  y  donde  se  leen  todo  género 
de  sdendas  y  i  quien  vuestra  Magostad  a  hecho  merced  que 
los  groduadoB  en  ella  gozen  de  las  preeminencias  que  Salfr- 
manca  y  Yalladolid,  y  no  ay  otra  foUa  en  la  diciu  vniuersídad. 
sino  dezarse  de  leer  1^  y  estas  ae  podrían  leer  á  costa  de 
las  rentas  saperarasoentes  que  ay  en  las  otras  facultades:  su- 
plicamos á  Y.  M.  que  para  que  de  todo  punto  sea  perfecta  la 
didia  vninersidad,  se  instituyan  en  ella  dos  ó  tres  cáthedras 
de  leyes. 

A  esto  vos  respondemos:  que  no  conuíene  hazer  nooedad. 


CAPITULO  cxx. 

Qoe  los  regidores  Otrosí,  dezimos  que  muchos  de  los  regidores  y  jurados  que 
iiiM^5!¿MB*t  ^  pueblos  embian  ¿  esta  córte  ó  ¿  las  chanciUerias  ¿  seguir 
negocios  MaoMmoi  y  soUcítar  sus  negocios,  se  ocupan  en  pleytos  y  cosas  particu- 
*^  lares  suyas»  lo  qual  es  causa  que  los  negocios  de  los  pueblos 

se  alargan  y  no  los  tratan  con  el  cuydado  y  diligencia  que  con- 
oernia,  á  no  se  diuertiessen  en  otros  negocios,  y  aun  los  jueaes 
ante  quien  penden,  viendo  que  los  tales  solicitadores  tienen  y 
tratan  otros  negocios,  no  los  despachan  con  la  breuedad  que  se 
requiere ,  suplicamos  i  Y.  M.  mande  proueer  que  ningún  re- 
gidor ni  jurado  que  viniere  i  córte  ó  chancillerias  á  tratar  le- 
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gocias  (le  sus  pueblos  con  salario,  m  put'd.ui  entender  en  ningún 
negocio  suyo  ni  ageno  fuera  del  de  su  pueblo,  so  pena  que 
pierda  el  salario  que  ouiere  llenado  de  su  ciudad  ó  villa,  y 
mas  que  no  entre  \)0V  en  seys  lueses  en  regimiento. 

A  esto  vos  respondemos:  (¡ue  por  obuiará  los  inconuenien- 
tes  que  dezís,  mandamus  que  no  se  nombren  para  venir  á  la 
córte  ó  audiencias,  regidores  ni  jurados  que  tengan  pleytos  ó 
negocios  proprios  en  la  córte  ó  en  las  audiencias,  so  pena  que 
d  tal  regidor  ó  jurado  buelua  al  pueblo  que  le  embiare  d  salar 
rio  que  lleuare  con  otro  tanto  para  la  C&mara,  y  los  tales  re- 
gidores y  jnrados  presenten  en  Gonaqo  sos  instrñdoneB  eonfor- 
me  ¿  lo  proueydo  por  capítulos  de  corregidores  y  leyes  deshis 
rey  nos. 

CAPITULO  GXXI. 

Otrod.  dezimos  que  la  magestad  del  Emperador  nuestro  uiicmMkeBin 
señor»  que  est&  en  gloria,  fué  semido  de  atajar  y  diddir  vna  1^1^  ori^^LuT 
diferencia  muy  antigua  que  auia  entre  la  yglesia  cathedral  de 
Cartagena  con  la  yglesia  de  Qrigaela.  que  es  en  Yalenda,  so- 
bre que  pretendía  eximírsele  de  su  subjectíon  en  que  desde  su 
creación  ha  estado,  y  ansí  por  breue  dd  Fapa  Clemente  sépti- 
mo, i  qoíen  su  Msf^stad  en  persona  habló  sobre  d  m^godo, 
fué  y  está  h  dicha  yglesia  de  Cartagena  amparada  en  su  pos- 
sesdon,  lo  qual  ha  ddo  cansa  dd  soed^  que  d  presente  tie- 
nen, y  somos  informados  qne  sin  embargo  deslo  andan  haden- 
do  instancia  con  Y.  M.  de  parto  de  la  di¿a  yglesia  de  Qrjguda 
para  eximirse  de  fai  dídia  solgection;  y  porque  esto  toca  &  hi 
authoridad  deslos  reynos,  suplicamos  k  vuestra  Magestad  no 
sea  sernido  de  mandar  hazer  dteradon  ni  nouedad  en  esto. 

A  esto  TOS  respondemos:  que  visto  y  entendido  to  que  por 
esta  petición  suplicays.  se  mirará  que  se  prouea  b  qne  d  ser- 
uido  de  Dios  y  bien  vninersd  destas  yglesias  cooneoga. 
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CAPITULO  GXXU. 

Otrosí,  dozimos  qiit;  los  (lerocli(«  que  llnian  los  secretarios 
mtariN io GhUIIi.  vueslpa  Miif^rstud  de  la  Corona  de  Castilla,  son  muy  j)OCOS, 
y  los  mismos  qutí  se  licuauan  agora  ochenta  y  cien  años  en  que 
tanta  difTerencia  ay  respecto  de  los  tiempos  passados  y  presen- 
tes y  de  las  grandes  obstas  y  c.irestía  dellos,  y  demás  destos 
oíGciales  de  los  dichos  secretarios  no  llenan  derechos  algunos 
(le  los  assientos  que  hazen  en  los  libros  y  registros  de  los  des- 
pachos que  se  expiden,  como  se  haze  en  h)s  despachos  de  la 
Corona  de  Aragón;  y  es  muy  justo  y  aun  necessario  para  el 
buen  expediente  de  los  negocios  que  vuestra  Magestad  mande 
qae  se  crezcan  los  dichos  derechos:  suplicamos  i  vuestra  Ka- 
gestad  b  mande  ansí  proneer,  y  que  Ueiien  ma  cantidad  mo- 
derada los  offidales  de  los  dichos  secretarios  por  los  asieotos  de 
los  didM»  despadH». 

A  esto  TOS  respondemos:  que  cerca  de  lo  contenido  en  este 
capitulo  los  del  nuestro  Gonsqo  se  informen  y  platiquen  en  ello 
y  nos  lo  oonaolten  para  que  proueamos  en  ello  lo  que  conuenga. 

GAnroLO  Gxxm. 

Qw  loa  nrtiiniih  Otrosi.  dezímos  que  por  leyes  destos  reynos  está  prohybido 
que  ks  ropauejeros  no  compren  por  sí,  ni  por  interp6sitas  per- 
sonas, ropas  de  almoneda,  ni  que  ningún  sastre  venda  paíio  á 
la  mira,  porque  estando  ellos  obligados  á  descubrir  las  faltas 
que  traen  los  dichos  paños,  las  encubren,  y  por  la  misma  razón 
se  suplicó  en  las  Górtes  de  Segouía  del  año  de  treynta  y  dos, 
Gi^ftulo  ciento,  que  ke  de  la  ropa  vieja  no  pudiessen  vender 
ropa  nueua  por  los  inconueníentes  contenidos  en  la  dicha  peti- 
ción, y  filé  prou^do  que  los  alcaldes  de  la  casa  y  córle  de 
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vuestra  BIa(;esliid,  y  los  oorregidores  y  justicias  en  su  jorísdi- 
doD  proneyessen  lo  que  Tiessen  que  ooDueDia  para  que  oesassen 
los  fraudes  y  engaBos  que  cada  dia  hazen  los  tales  ropauqjeros. 
lo  qual  todo  do  basta,  porque  los  susodichos  cortan  ropas  en  sus 
casas  de  paño  de  Toledo  sobrelenido  y  lo  venden  por  de  Sego- 
uia.  y  otras  hazen  de  paños  manchados  y  ajuardados  y  quema- 
dos y  todo  lo  venden  por  bueno,  y  ansimísmo  ropas  guarnes- 
cidas  de  terciopelo  de  un  pelo  y  de  pelo  y  medio,  viejo,  y  to- 
das las  guarniciones  que  hcchan  van  sobre  falso,  v  si  los  suso- 
dichos no  tuuiesscn  por  trato  de  comprar  paños  baxos,  se  ha- 
llarían en  las  placas  á  mas  kiratos  precios:  suplicamos  á  vuestra 
Magestad  mande  que  las  dichas  leyes  se  cxecuten  con  rigor»  y 
ansímismo  se  prohyba  que  de  aquí  adelante  ningún  ropauejcro 
compre  ningún  paño  ni  seda  de  corredores,  ni  ropas  de  moha- 
tras como  no  las  pueden  comprar  en  almoneda,  ni  hagan  n¡ 
vendan  ninguna  ropa  de  paño  ni  de  seda  nueuo  ni  paño  á  la 
vara,  so  granes  jx'nas. 

A  eslo  vos  respondemos:  que  cerca  de  lo  contenido  en  este 
capitulo  mandamos  ú  los  alcaldía  de  nuestra  cusa  y  ot'trle  y  á 
las  otras  justicias  destos  rejnos,  á  cada  vno  <'n  su  jurisdicion, 
(jue  pronean  lo  que  conuenga.  de  manera  que  cessen  fraudes  é 
inconuenientes. 


Otrosí,  dezimos  que  á  causa  (|ue  algunas  personas  salen  á  QDenosaiguiáai- 
cacar'  con  muchos  perros  juntos,  se  destruye  tmla  la  c^ica:  su- 
pilcamos  á  vuestra  Magestad  mande  que  ninguna  persona,  de 
qualquier  calidad  que  sea.  pueda  salir  á  ca^a  con  mas  de  qua- 
¿0  perros,  y  si  acaso  se  encontraren  ó  juntaren  dos  ó  mas  an- 
dando cacando,  de  manera  que  entre  todos  aya  mas  de  los  di- 
chos quatro  perros,  no  puedan  cagar  juntos,  sino  que  se  ayan 
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de  apartar,  porque  desta  manera  se  oonseruará  la  dicha  ca^a. 

A  esto  vos  respondemos:  que  lo  que  loca  á  la  ca^a  está 
bien  proueydo  por  leyes  y  pi1igmátk»s  destos  reynos. 

CAPITULO  cxxv, 

Sdhn  que  se  (le  á  Otitisí.  dezuios  quc  vuestra  Majestad  hizo  merced  A  estos 
i»jM|i«^e|panqae  ^^yQ^  mandar  que  el  pan  que  está  situado  al  quitar  en  al- 
gunos partidos  destos  reynos,  queríéndoto  desempeñar  los  pue- 
blos, se  diesse  á  cada  lugar  lo  rpie  en  él  estuuiesse  situado,  que- 
dando á  vuestra  Magestad  la  faculi  I  de  lo  poder  desempeñar 
oomo  agora  lo  tiene,  y  pidiendo  las  ciudades  y  villas  que  son 
cabera  de  partido  á  los  contadores  mayores  que  diessen  los 
despachos  neoessarios  para  conseguirlo  por  vuestra  Magestad, 
mandando  poner  diGcultad  en  el  despacho,  diziendo.  que  por- 
que el  capítulo  dize  que  se  dé  á  cada  lugar  lo  que  le  loca,  que 
no  se  ha  de  dar  á  las  ciudades  y  villas  que  son  cakx^a  sino 
lo  que  al  cuerpo  dellas  toca  y  no  lo  de  sus  lugares  y  partidos; 
y  porque  esta  no  fué  la  intención  de  vuestra  Magestad,  ni  se 
podría  conseguir  lo  proueydo  si  se  aguardassc  á  que  cada  lu- 
garico  lo  ouiesse  de  tomar,  suplicamos  á  V.  M.  mande  que  lo 
proueydo  se  execule  dando  á  Cíula  ciudad  ó  villa  (¡uc  fuere 
cabeca  de  partido  lo  (pie  en  ella  y  en  su  tierra  y  partido  es- 
tuuiere  situado,  con  orden  de  (jue  á  los  lugares  (pie  quisieren 
lomar  su  parte  (jue  les  toca,  seiui  obligadas  bis  tales  caberius  á 
se  las  dar  de  la  manera  que  ellas  lo  tienen,  como  se  haze  quan- 
do  se  da  el  eiiuaberamieuto  de  las  tercias. 

A  esto  vos  respondemos:  que  mandamos  á  los  nuestros  con- 
tadores mayores  que  visto  y  entendido  lo  que  acerca  deslo  te- 
nemos proueydo,  y  las  causas  en  que  se  fun<ló,  lo  prouean  y 
despachen  con  toda  breuedad,  de  manera  que  se  consiga  lo  que 
nos  fué  suplicado. 
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CAprrau)  cxxvi. 


Otrosí»  deamoB  que  los  notarios  y  offidales  de  los  nun-  |J¡||¡¿"dl^'^rios 
dos  de  sa  Sanctidad  que  vienen  i  estos  reynos,  al  tiempo  que  ni¡Mfwr 
se  van  dallos,  llenan  oonsifso  los  rastros  de  las  expediciones 
que  han  hecho  los  dichos  nuncios,  y  suboediendo  auer  menes- 
ter alguna  cosa  dallos»  es  neoessarío  yr  á  Berna»  y  muchas  ve- 
«s  no  se  hallan»  y  resultan  otras  inconnenientes»  ios  quales  oes- 
sanan  mandando  vuestra  Mageslad  que  quando  los  dichos  nun- 
cios se  fueren  destos  reynos  dexen  en  el  vuestro  Gonsqo.  ó  en 
poder  de  vna  persona»  qual  vuestra  Magostad  nombrare,  los  di- 
chos registros. 

A  esto  vos  respondemos:  que  los  del  nuestro  Consejo  plati- 
quen en  ello  y  nos  lo  consulten  para  que  mandemos  proueer 
lo  que  oonuenga. 

CAPITULO  GXXVn. 

Otrosí,  (lezimos  que  como  las  necessidades  del  rey  no  ha»  Qoe  m  «ya  mom* 

ydo  y  van  cada  dia  en  crescimiento,  y  como  no  ay  otra  ma-  í  !¡u"ro?o*io?!ra7- 
nera  de  se  socorrer  la  gente,  sino  es  tomandf)  censos  sobre  «*  * 
sus  haziendas.  y  estos  los  hallan  tan  Iwratos.  c<inio  son  á  diez 
por  ciento,  que  muchos  se  han  dado  tanto  á  ellos  (|ne  parescién- 
doles  (jiie  es  buena  manera  de  viuir,  se  han  dexado  de  la  la- 
branra  v  crianea  y  de  otros  tractos  y  líraiijeríns  en  (|ue  enten- 
dían c<.)n  (}ue  el  rey  no  era  heneliciado,  y  enq)l('an  sus  haziendas 
en  los  dichos  censos,  de  que  s<' sifíucii  danos  é  inconuenienles; 
y  jK)rque  es  justo  que  en  esto  se  |)nn;j;a  moderación  y  límite  y 
j)aresce  que  sería  razonable  precio  y  renta  (pie  se  pagasse  <le 
cator/-e  vnu,  suplicamos  a  vuestra  M;igestad  iiiaiide  que  ajiora 
y  de  aquí  adelante  no  se  pueda  dar  ni  dé  ningún  censíi  al  qui- 
tar menos  del  dicho  precio  de  á  catorze  mil  cada  millar  y  que 
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lodos  los  dados  c  impuestos  basta  agora  se  reduzgan  al  dicho 
precio,  y  qoe  lo  mismo  sea  eo  los  juros  que  vuestra  Mageslad 
a  vendido  y  vendiere  sobre  sus  rentas  y  patrimonio  re<il. 

A  esto  vos  respondemos:  que  auiéndoseen  el  nuestro  Con- 
sto tractado  y  platicado  sobre  lo  que  nos  pedís,  auida  consi- 
deración assí  en  lo  que  toca  ¿  la  justicia  y  justificación  de  se- 
mejantes contratos  y  censos,  como  al  beneficio  y  bien  público 
(testos  reynos  y  de  ios  súlxiitos  y  naturales  dellos.  ha  parescído 
ser  justo  lo  que  nos  jKHlís.  y  ;\ssí  onicnanios  y  mandamos  (|ne 
df  aquí  adelante  no  se  pueda  en  estos  nuestros  reynos,  ni  en 
ninf^una  parte  ni  lugar  dellos  vender,  ni  imponer  ni  constituir 
juros  ni  censos  algunos  de  al  quitar,  á  uieiioc  precio  de  á  razón 
de  catorze  mil  utarauedís  cada  millar,  y  que  las  ventas  y  con- 
tratos y  censíis  (pie  en  otra  manera  y  á  menor  precio  se  hizie- 
ren,  sean  en  si  ninguiids  y  de  ningún  valor  y  elTecto.  y  uo  se 
pueda  por  virtud  dellos  pedir  ni  cobrar  en  juizio  ni  fuera  dél  mas 
de  á  la  dicha  razón  y  respecto,  y  que  ningún  escriuano  de  es- 
tos nuestros  reynos  de  fée.  ni  haga  escriplura  de  semejantes 
(lintractos.  so  pena  de  priuacion  de  su  oílicio;  y  en  quanto  a 
los  juros  y  censos  y  contractos  hasta  acpií  hechos  á  menos  pre- 
cio de  los  dichos  catorze  mil  marauedis  el  millar,  mandamos 
que  assimismo  sean  reduzidos,  y  reduzimos  al  dicho  prescío 
y  respecto  de  catorze  mil  marauedis  el  millar,  no  embargante 
que  sean  antiguos  y  de  mucho  tiempo  impuestos,  ni  que  sean 
hechos  en  parle  ni  prouíncia  donde  se  diga  y  alegue  ({uc  ha 
sido  costumbre  venderse  i  menor  prescío.  pora  que  i  este 
respecto  de  ¿  catorze  mil  marauedis  el  millar,  se  hagan 
hs  pagas  de  aqui  adehmte  de  lo  que  corriere  desde  el  dia  de 
la  publicación  desta  ley,  y  lo  mismo  se  entienda  y  guarde  en 
los  juros  que  hasta  aqui  anemos  vendido  y  vendiéremos  ade- 
lante. 
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CAPITULO  CXJLVIU. 


Otrosí,  (iozimos  que,  como  notorio,  se  huii  venido  á  vsar  .  " 
tanto  las  rajas,  (jiie  ya  tusi  no  se  viste  de  otros  paños  la  mas 
de  la  gente,  y  es  en  tanta  (cantidad  las  que  entran  de  Floren- 
cia, que  montan  mas  de  seys<'ieiit()s  mil  duaulos  en  cada  un 
año,  los  quales  todos  se  vienen  á  sacar  del  rey  no,  y  dexan 
de  gast;ir  los  paños  que  se  labran  en  él ,  de  ijue  los  subditos  de 
V.  M.  son  muy  daguificados;  y  pues  en  estos  rey  nos  se  ha  an 
men^do  ya  á  labrar  rajas  y  sí  se  prohíuiese  entrar  de  fuera, 
luego  vendríaD  offidales  que  las  labrassen  acá  en  tanta  perli- 
áaa  oomo  ea  FloreDcia,  y  se  cscusuria  el  sacar  del  dinero,  y 
k»  sábditos  de  Y.  H.  serian  aproocchadoe.  suplícanN»  á  Y.  M. 
mande  proveer  que  no  entren  ni  traygan  las  dicdias  rajas  fue- 
ra destos  reynos. 

A  esto  vos  respondemos:  que  cerca  de  lo  contenido  en  este 
capítulo,  mandamos  ¿  los  del  nuestro  Consejo  que  se  informen 
y  platiquen  en  ello»  y  nos  lo  consulten  para  que  mandemos 
proueer  k»  que  oonuenga. 


CAPITOLO  CXXIX. 


otrosí,  destmos  que  en  las  Górles  de  Yalladolid  el  año  de  o»  ■» 
quinientos  y  cinqueafa  y  ocho  se  suplicó  á  Y.  M.  mandasse  pu-  j^^****^ 
blicar  é  imprimir  las  cbrtoicas  de  EspaSa,  y  por  no  estar  aca- 
badas de  sacar  en  limpio  las  que  tenía  recogidas  el  arcediano 
de  Ronda  por  mandado  del  Emperador,  de  gloriosa  memoria, 
no  se  ba  hecho  hasta  ahora,  y  de  vn  año  á  esta  parte  se  han 
traído  y  está  vista  la  primera  parte  dellas  en  el  vuestro  Real 
€k>nsejo.  según  somos  informados:  suplicamos  á  vuestra  Mages- 
tad  lo  mande  publicar,  y  en  lo  demás  que  resta,  se  passe  ade- 
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lante,  y  la  [R'rsoiui  sufficiente  á  quien  paresti*  al  leyno  que 
esto  se  puedo  encomendar,  es  á  Ambrosio  de  Morales,  catbe- 
dráticü  de  prima  de  rethórica  de  la  vniuersidad  de  Alcalá. 

A  esto  vos  res{X)ndemos:  que  en  Consejo  está  mandado  ver 
la  primera  parte  que  dezis.  y  esU)  hecho,  se  proueerá  lo  que 
oouueuga  *. 

Porque  vos  mandamos  á  lodos  y  á  cada  vno  de  vos,  según 
dicho  es,  que  veays  las  respuestas  que  por  nos  á  las  dichas  jw- 
ticiones  fueron  dadas  que  de  suso  van  incorporadas,  y  las  guai- 
deys  y  cumplays  y  executeys  y  hagays  guardar  cumplir  y  cxc- 
cutar  en  todo  y  por  todo,  según  y  oomo  de  suso  se  contiene, 
como  nuestras  leyes  y  pragmáticas  san^sones  por  nos  hedías  y 
promulgadas  en  Górtes.  y  contra  el  tenor  y  forma  dellas  ni  de 
con  alguna  dellas»  no  Tiyais  ni  passeys  ni  consmtays  yr  ni  pas- 
sar  agora  ni  de  aquí  adelante  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna 
manera,  so  las  penas  en  que  csen  é  incurren  las  persimas  que 


'  La  publicación  de  \m  crónicas  había  sido  otyeto  de  las  peticiones  de 
loB  procimidonB  del  niño  muclio  tiempo  antei  de  las  G6rlBi  de  Valhdkilid 
de  155K.  En  las  celebradas  en  esta  misma  ciudad,  entonces  villa,  el  aDo 
(le  1">á3,  pidieron  que  w  imprimiese  y  publicase  una  colección  do  leyes  que 
suponían  estar  ya  concluida;  y  en  la  petición  siguiente,  que  es  la  LVU,  se  dice: 
«AÍnt  inianM  sonuM  iofimnados  que  otro  lanío  ae  hiio  de  faw  húloriaB  y  o»- 
fónicas  y  grandes  cosas  y  hazañas  hechas  por  ka  leyea  de  Castilla,  de  glo- 
riosa memoria,  y  de  las  que  hÍ2Íeron  en  sus  tiempos  en  guerra  y  paz,  y  es 
bien  que  se  sepa  la  verdad  de  las  cosi-s  pausadas,  lo  qual  no  ae  puedo  saber 
por  otros  libros  priuados  que  se  leen ;  por  ende  aupliñam  á  vwrtra  Attaao 
mande  saber  la  persona  i\m  tiene  hecha  la  compilacidn.  v  ht  mande  corre- 
gir é  imprimir,  porque  será  letura  prouechosa  y  apacible. — A  esto  respon— 
deam:  que  está  bien  é  aasl  ab  porná  por  obra.» 

De  preeuniir  es  que  esta  ooIeooMm  de  crteicas  no  Ik^i  A  heoane,  por- 
que si  hubiera  estado  formada  como  en  la  petición  se  supone ,  no  habría 
Carlos  1  dado  este  encargo  á  su  cronista  D.  Lorenzo  Padilla,  arcediano  de 
Honda.  De  esta  capitulo  CXXR  ae  deduce  que  llegó  á  conchdr  ta  obra  6 
parte  de  alta. 
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passan  carias  y  mandimiicntos  de  sus  Reyes  y  señores  natura- 
les y  de  la  nuestra  merced,  y  de  diez  mil  marauedís  para  la 
uueslra  Cámara,  á  cada  vno  (|uc  lo  aintrario  hiziere.  Y  porque 
lo  susodicho  sea  público  y  notorio,  mandamos  (|ue  este  nuestro 
quaderno  de  leyes  sea  pregonado  públicamente  en  esla  nuestra 
corte,  porque  venga  á  noticia  de  todos  y  ninguno  de  ellos  pueda 
pretender  inorancia,  lo  qual  todos  queremos  y  mandamos  se 
guarde  y  cumpla  y  execnte  en  nuestra  corle  |Kissados  (juinze 
dias.  y  fuera  de  ella  pitsados  quareuta  diiis  después  de  la  pu- 
blicación. Dada  en  Mongon  á  veynle  y  cinco  de  Octubre  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años.=Yo  el  Rey —Yo  Francisco 
de  Erasso.  secretario  de  su  Magestad  Real,  la  fize  escreuir  por 
su  maodado.=£l  Marqués.=El  licenciado  MeQchaca.=El  doc- 
tor Yelasoo. 


En  la  villa  <fe  Madrid  á  ftejnta.  y  un  dias  de  Octubre  de 
mil  y  quioienUM  y  sesenta  y  trea  años,  delante  el  palacio  y 
casa  rail  de  SD  Uageeiad,  y  asafanísmo  junto  i  la  puerta  ¿ 
Guadalajara  de  la  dicha  villa  en  la  calle  mayor  della,  donde 
ealá  el  oomerdo  y  tracto  de  mercaderea  y  ofUciales;  calando 
preeento  el  Uoanc^  Salazar.  alcalde  de  la  casa  y  oórte  de  su 
llagestad,  ae  pregonaron  públicamente  loa  capftnkiB  destas  di- 
chas Cortes  con  trompetas  y  atabales  por  priigonen»  públicos 
á  altas  é  intelligibles  vozcs.  A  lo  qual  fuenm  presentes  por 
testigos  los  alguazUes  Santander .  Martínez  y  Laredo  y  Moreno 
y  Trugillo  y  otras  mncbas  gentes,  lo  qual  pa8s6  ante  mi  el 
Uoeociado  Montaluan. 
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Don  ?lii'li¡i|)r  sogiiiifld  (leste  iiHiiiltre,  |M»r  la  gracia  de  Ü¡i>s 
Hey  (le  (lastiila,  de  Ledii,  de  Aragun,  de  las  dos  Sicilias.  de 
Hieiusalem,  de  Nauarra,  de  (Iranada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  (¡alizia,  de  Malloreas,  de  Seuilla.  de  Cerdeña,  de  Cúrdoua, 
de  (VnTega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarues,  de  Algezi- 
ra,  de  (iiltraltar,  de  las  yslas  de  (>anaria,  de  las  Indias  \slas 
y  tierra  lirnie  del  mar  Océano,  Conde  de  Barcelona,  S<'ñor  de 
Vizcaya  y  de  Molina,  Duque  de  Alhenas  y  Neopatria,  Conde 
de  Ruysellon  y  Gerdanía.  Maques  de  Oristan  y  de  Goobno. 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brauaotep  de 
Hilan»  Conde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  Al  Serenissimo  Prin- 
dpe  Don  Gárk»  nuestro  muy  charo  y  muy  amado  hijo,  y  á  k» 
infantes,  prelados,  duques,  marqueses,  condes,  rióos  hombres, 
priores  de  las  hórdenes,  comendadores  y  suboomendadores.  y 
á  los  del  nuestro  Gons^,  preadenfes  é  oydores  de  las  nues^ 
tras  audiencias,  alcaldes,  alguaziles  de  la  nuestra  casa,  córte  y 
diandllerias,  y  i  los  alcaydes  de  loe  castillos  y  casas  fuertes 
y  llanas,  y  á  todos  los  corregidores,  asistente  y  gobernadores^ 
alcaldes,  alguaziles  merinos,  prebostes,  y  otras  qualesquier 
nuestras  justicias  y  personas  de  qnalquier  calidad,  prefaeminen- 
cia  ó  dignidiid  que  sean,  assí  á  los  que  agora  son  como  á  los 
que  serán  de  aqui  adelante,  y  á  cada  vno  y  qualquíer  dellos  ¿ 
quien  lo  contenido  en  esta  nuestra  pregmática  toca  y  atañe  y 
atañer  puede  en  qnalquier  manera,  salud  y  gracia.  Sabed  que 
en  las  Córtes  que  celebramos  en  la  villa  de  Madrid  este  pre- 
sente año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres,  los  procura- 
dores del  reyno  (jue  á  ellas  vinieron,  entre  otras  wsas  nos  pi- 
dieron y  suplií'aron  con  justicia,  fnesstMnos  seruidos  de  poner 
remedio  y  pruueer  cerca  del  exoessu  y  deshórden  que  en  lo  de 
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los  trajes  y  vestidos  en  oaestros  reynos  auia»  el  qual  auia  ye- 
nido  i  ser  fan  grande,  que  los  nuestros  subditos  y  naturales» 
en  los  dichos  tnjes  y  vestidos  é  inuendones  y  nueuos  vsos  y 
hediuras,  consumían  'sus  haziendas.  y  muchos  deUos  estauan 
consumidos  y  destruydos,  y  que  demás  del  daño  de  las  hazien- 
das.  se  siguían  y  resultauan  desfo  otros  muchos  y  grandes  in- 
coDuíaíenles.  sobre  lo  qual,  hauiendo  nos  mandado  tractar  y 
platicar  como  en  cosa  que  tanto  importa  al  bien  y  beneficio 
público  (Icstos  reynos  y  á  los  subditos  y  naturales  dellos,  y 
aoicndo  visto  las  leyes  y  pregmáticas  (jue  on  esto  de  los  trajes 
y  vestidos  antes  de  agora  se  han  hecho  y  tractado  y  platicado 
cerca  de  la  forma  que  en  esto  se  auia  de  dar  para  que  lo  su- 
sodicho cessasse  y  refonnasse  y  ordenasse,  y  lo  que  se  proue- 
yesse  se  guardassc  y  exccutasse  enteramente,  y  assímismo 
cessassen  los  achaques  y  calumnias  y  extorsiones  que  por  ex- 
jK'ricncia  se  ha  visto  hauer  hauido  en  la  execucioii  de  las  otras 
pregmáticas  y  ley(^,  c  hauióndosc  todo  con  nos  consultado,  fué 
acordado  (juo  douiamos  mandar  ordenar  lo  siguiente: 

FriineranuMiIf,  mandamos  que  ninguna  j)ei-sona,  hombre 
ni  muger,  de  (juai(iuier  calidad,  condición  y  prelicminencia  que 
s(M,  no  pueda  traer  ni  vestir  ningún  género  de  linK'ado,  ni  de 
tela  de  oro,  ni  de  lehi  de  piala,  ni  en  ropa  suelta,  ni  en  afor- 
ro, ni  en  jubón,  ni  en  calr;^.  ni  en  gualdrapa,  ni  en  guarni- 
ción de  muía  ni  de  cauallo,  ni  en  olra  manera,  y  que  asto  se 
entienda  assímis?no  en  telas  y  telilla>  de  orí»  y  plata  falsas,  y 
en  lelas  y  telillas  barreadas  y  texidas  eu  que  aya  oro  ó  plata, 
aunque  s<^a  falso. 

Assímismo,  mandamos  que  ninguna  persona  de  ninguna 
condición  ni  calidad  que  sea,  no  pueda  traer  ni  Iraya  en  ropa 
ni  en  vestido,  ni  en  calcas,  ni  julH)n,  ni  en  gualdrapa,  ni  guar- 
nidoQ  de  muía  ni  de  cauallo,  ningún  género  de  bordado,  ni  re- 
camado, ni  gandujado,  ni  entorchado,  ni  chapería  de  oro  ni 
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(le  plata,  ni  de  oro  de  canutillo,  ni  de  martillo,  ni  ningún  gé- 
nero de  trenca,  ni  cordón,  ni  cordoncillo,  ni  franja,  ni  pasa- 
mano, ni  pespunte,  ni  perfil  de  oro,  ni  plata,  ni  seda,  ni  otra 
cosa,  aunque  el  dicho  oro  y  plata  sean  talaos. 

Otrosi,  mandamos  que  no  se  paeda  traer  ni  traya  en  nin- 
guna ropa  n¡  vestido,  ni  en  ninguna  de  las  otras  cosas  susodi- 
chas ningún  género  de  colchado,  ni  prensado,  ni  raspado,  ni 
se  puedan  en  las  guarniciones  de  seda  ni  de  paíio  hacer  corta- 
dura á  manera  de  hrosladura  ó  harpadura,  aunque  se  podrán 
acuchillar  según  que  abaxo  se  declara.  Todo  lo  qual  sea  y  se 
entienda  con  las  declaraciones  y  limitaciones  siguientes: 

Que  en  quanto  i  h»  vestidos  y  ropas  sobre  armas  se  guar- 
de lo  contenido  en  el  capítulo  de  la  pragmática  de  lis  Górtes 
que  el  Emperador,  mi  s^kw,  celebró  el  afio  de  mO  y  qninien- 
tos  y  treinta  y  siete  en  h  viUa  de  VaUadolid,  donde  declaró 
que  lo  que  se  hauía  ordenado  en  las  Górtes  de  Toledo  el  año 
de  quinientos  y  trcynta  y  quatro,  por  honra  de  la  cauallería, 
se  puedan  traer  sobre  las  armas,  en  guerra  ó  en  otros  actos 
concernientes  á  ella,  ropas  de  brocado,  telas  y  Otras  cosas  que 
quisieren;  esto  se  entcndíesse.  como  dicho  es,  en  ados  de  guer- 
ra y  no  en  justas  ni  torneos  ni  otros  exerdcioB  que  verdade- 
ramente no  sean  de  guerra,  aunque  son  semejantes  á  ella,  y 
en  cauallos  de  guerra,  y  no  en  hacas  ni  quartaguos. 

Y  on  quanto  á  las  sillas  y  aderecos  de  la  gineta  se  guarde 
assiniismo  lo  ordenado  en  la  dicha  prcgmáticm  de!  año  do  treynta 
y  siete,  conuiene  á  saber:  que  se  puedan  traer  inuchilas  y  ca- 
parazones do  se<la  con  rapacejos  de  oro  y  de  plata  y  p«"spunta- 
do  de  lo  mismo,  y  las  cuerdas  y  otros  adoreros  de  gusanillo  de 
oro  como  so  arosliimhra;  con  (pío  no  trayan  los  caparaconos  y 
mochilas  do  broc^ido  do  oro  ni  do  j)lata,  jMM"o  (juo  se  puedan  whar 
y  traer  m\  las  mochilas  de  seda  los  lazos  do  oio  y  plata  que 
quisieren  y  pespuntarlo  de  lo  mismo;  y  assímismo  puedan  traer 
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ius  coraras  do  cuero  labradas  de  hilo  de  oro  y  de  hilo  de  plata 

y  los  jKítralcs. 

Quo  en  ([llanto  toca  á  las  guarniciones  y  sillas  de  los  caua- 
Ilos  Y  muías,  se  puedan  echar  flocaduras  de  seda  y  botones  eu 
las  riendas. 

Otrosí,  |)ermit¡nios  que  las  mugcres  puedan  traer  mangas 
de  punto  de  aguja  de  oro,  plata  ó  seda,  y  telUlas  de  oro  y  plata 
barreadas  y  jubones  de  las  dichas  telillas. 

T  que  en  quanto  toca  á  los  esooffoneB,  cofias  y  tocados  y 
gorgneras  y  cabezones  de  camisa  y  mangas,  no  se  entienda  lo 
que  dídio  es,  sino  que  k>  puedan  traer  Ubremenle.  porque  en 
esto  no  entendemos  hazer  nouedad  ni  limitación  alguna. 

Assfmismo  permitimos  y  declaramos  que  se  puedan  traer 
cabos  y  puntas,  y  botones  de  oro  y  plata  y  christal  y  de  otra 
qualquiera  cosa,  aunque  sea  con  piedras  y  perlas,  con  que  esto 
sea  tan  solamente  en  la  cabega  y  cuerpo  y  mangas,  j  en  ropa 
suelta  de  encima  en  la  delantera  y  no  en  finldamentos;  pero  las 
mugeres  puedan  traer  las  didns  puntas  y  botones  «k  vna  oor> 
tadura  de  la  saya  6  ropa  por  delante,  y  no  en  otra  manera. 

Que  los  jubones  se  puedan  pespuntar  de  seda,  con  que  el 
pespunte  no  haga  labor;  y  que  lo  que  dicho  es  de  las  trencas 
y  cordones  y  pasamanos,  no  se  entienda  en  los  sombreros,  en 
k»  quales  permitimos  se  puedan  hccbar  vna  trenga  ó  pasamano 
por  el  cabo,  de  oro,  phita  6  seda,  y  assimismo  vn  cordón  ó 
tren(^  alrededor. 

Y  guardándose  lo  que  de  suso  dicho  es,  penutimos  que  los 
nuestros  subditos  y  naturales  de  los  nuestros  reynos  puedan 
traer  todo  género  de  seda  en  ropa  ó  en  vestido,  y  aforrarlo 
en  SPíla  y  echar  guarniciones  de  sala  en  qualquier  ropa  por 
de  dentro  y  fuera,  del  tamaño  y  del  ancho  que  quisieren,  fa- 
xas  ó  rilMites,  ó  ril)etes  y  faxas  juntamente,  con  que  el  ribete 
no  se  eche  sobre  la  faxa,  y  con  que  la  guarnición  que  se  echare 
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sea  toda  ella  de  una  seda,  oonuieDe  á  saber,  de  terciopek)  ó 
raso  6  lafelan  ó  otra  seda,  y  no  de  diferentes  sedas;  pero  do 
se  entiende  por  esto  que  no  pueda  ser  la  guamiGÍon  de  dife- 
rente seda  de  la  ropa  sobre  que  se  becfae;  y  aasfanismo  la 
goamicion  que  se  echare  por  de  dentro,  bien  puede  ser  de 
diferente  seda  que  la  que  se  ecbare  por  de  fuera,  y  las  faxas  ó 
ribetes  se  pueden  acuchillar  guardando  lo  que  está  dicho  arriba 
cerca  de  la  brosladura  ó  harpadura. 

T  en  quanto  toca  á  bis  calcas,  dedaramos  que  se  puedan 
traer  caigas,  las  medias  de  punto  de  seda,  y  los  muab»;  assl- 
mesmo  de  la  seda  que  quisieren,  y  aforrarlos  en  otra  seda  y 
acuchillarlos  y  goameoerlos  ood  vn  ribete  en  cabo  de  bis  cuchi- 
lladas, guardando  en  todo  lo  demás  lo  que  está  didio  en  el  ca- 
pítulo de  arriba,  y  con  que  assimisino  no  se  pueda  poner  en 
los  dichos  aforros  bayetas  ni  otra  cosa  alguna  para  Iiazer  fo- 
llaje, sino  que  tan  solamente  aya  los  dichos  aforros  con  ios  de- 
más de  \mm  ó  Heneo  ordinarios. 

¥  en  quanto  toca  á  las  lii)reas  de  los  criados,  mandamos 
que  no  se  pueda  dar  librea  alguna  á  lacayos,  en  (pío  aya 
ningún  género  de  seda  ni  guarnición  della,  ni  los  dichos  laca- 
yos la  puedan  traer  sino  tan  solamente  gorras  y  capatos. 

Y  mandamos  (pie  los  (juc  truxcren  las  dichas  ropas,  contra 
lo  proucydo,  inandadi)  y  ordenado  en  esta  nuestra  ley  y  preg- 
málica,  (lo  (piahpiior  calidad  y  condición  que  sea,  agora  sea 
deiilro  en  su  casa  (')  fuera,  aya  perdido  y  piorda  la  diclia  ropa, 
con  mas  otro  tanto  dol  valor  y  cstiiiiacion  dolía,  y  para  ohuiar 
algunas  l'raiidos  y  coniijiisicioiios  y  otras  Inrmas  y  ukkIos  (pie 
en  las  proguiálicas  passailas  se  lia  visto  |Kir  o\|ii'nonoia  se  ha 
tenido  con  los  juezes  y  otras  personas,  mandamos  (juo  la  ropa 
que  contra  osla  iiregmálica  se  truxere,  (jue  conforme  á  lo  (jue 
dicho  es  está  perdida,  se  aplique  á  obras  pías,  como  ytrh^íías, 
hospitales  o  moneslerios,  y  que  no  puedan  quedar  ni  dexarse 
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en  ninguna  manera  á  las  parles  ni  á  otras  personas,  ni  se  pue- 
da vsar  (lellas  contra  el  tenor  de  la  dicha  pregmática;  y  en 
quanto  á  la  estimación,  aquella  se  haga  por  oficíales  verdade- 
ramente y  con  juramento  delante  del  mismo  juez,  sin  que  lo 
cometa  á  otras  personas,  y  que  de  lo  que  assi  montare,  no  se 
pueda  hazer  moderación,  baxa  ni  renussion  alguna,  sino  que 
enteramente  se  execole.  aplicándolo  por  tercias  partes  i  nues- 
tra Cámara,  joes  y  denunciador,  so  pena  que  el  juez  que  assi 
no  lo  WÚBee  y  cumpliere,  pague  el  quatro  tanto  de  to  que  assi 
^ere;  las  dos  tercias  partes  para  nuestra  Cámara,  y  la  otra 
tercia  parte  para  el  denundador. 

T  en  quanto  i  los  sastres,  jubeteros,  cskeleraB,  y  offid^ 
les  y  otras  qualesquier  personas  que  cortaren,  hizíeren  ó  intei^ 
uinieren  en  hazer  las  seuMjantes  ropas  contra  lo  contenido  en  esia 
nuestro  pragmática,  agora  las  hagan  dentro  del  reyno  ó  salido 
á  hazer  fiiera  del  reyno  para  kis  tornar  á  él.  por  la  primera  vez 
incurran  en  pena  de  dos  tanto  de  la  estimación  y  valor  de  la 
tal  ropa,  aplicando  en  la  manera  que  dicha  os  por  tercias  par- 
tes, y  sea-  demás  desto  desterrado  por  dos  años  del  lugar  don- 
de él  fuere  y  residiere,  y  por  la  segunda  sea  doblada  la  pena 
aplicada  de  la  manera  dicha  y  desterrado  por  quatro  años  del 
reyno,  y  por  la  tercera  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para 
nuestra  Cámara  y  sea  desterrado  perpetuamente. 

Y  porque  según  somos  informados,  si  lo  contenido  en  esta 
nuestra  prcjü^in ática  se  ouicsse  de  executar  desde  luego,  según 
las  mucluLs  ropas  y  vestidos  que  están  hechos,  sería  muy  gran- 
de el  daño  y  j>erjuyzio  que  á  los  dichos  nuestros  subditos  se 
baria  y  la  costa  que  se  les  recresceria,  mandamos  que  en  (jiian- 
to  toca  á  las  ropas  hechas  hasta  el  dia  de  la  publicación  de 
nuestra  pregmática,  aquellas  se  j)ueden  traer  y  vsar,  las  de 
las  mugeres  por  dos  años  primeros  siguientes,  que  se  cuenten 
desde  el  dia  de  la  publicación,  y  las  de  ios  hombres  por  vn 

T<MoL  n 


894  oAmiM  basudmIMS. 

año.  y  que  esto  se  entieoda  que  las  puedan  traer  y  ysar,  no 
Bobunente  las  mismas  personas  que  al  tiempo  de  la  publicación 
las  tuuiéren,  pero  qualesquier  otras  ¿  quien  ellas  las  Yen- 
dieren  ó  trocaren,  ó  en  otra  manera  las  tuuiéren;  da  manera 
que  en  el  dicho  ticmpn  y  término  las  dichas  ropas  no  se 
puedan  tomar,  ni  las  dichas  penas  executar  i  los  que  las  Iru- 
xeren;  pero  en  quanto  á  las  ropas  que  se  hizieren  de  nueuo» 
aquellas  no  se  puedan  en  ninguna  manera  hazer  ni  traer  des- 
pués de  la  publicación  desta  nuestra  pregmática.  so  las  penas 
en  ella  contenidas  y  declaradas. 

Y  en  quanto  toca  á  los  estrangeros  destos  reynos  que 
¿  ellos  vinieren,  (mi  las  ropas  que  hizieren  en  estos  nuestros 
reynos,  guarden  lo  contenido  en  la  dicha  pregmática;  pero  en 
las  que  Iruxt'reii  hechas  las  puedan  traer  \m  término  de  scys 
meses,  no  se  entendiendo  esto  con  los  cauaiieros  y  otros  nues- 
tros criados  estrangeros  (jiie  viuen  de  asiento  y  morada  en 
nuestra  córlc  y  soniiVio  ó  residen  en  ella  en  negocios,  los 
qualcs  han  de  guardar  la  dicha  pregmática. 

Y  en  quanto  toca  á  las  mugeres  públicas,  se  guarde  lo  cm- 
lenido  en  la  dicha  pregmática  del  dicho  año  de  treynta  y  siete 
y  las  otras  leyes  que  (-erca  deslo  hal)lan,  con  que  a(juello  no 
se  entienda  dentro  de  sus  casas,  como  siempre  se  ha  interpre- 
taih»  y  acostumbrado;  y  para  obuiar  y  cuitar  todo  género  de 
calumnias,  fraudes  y  achaíiues,  mandamos  que  lo  contenido  en 
esta  nuestra  pregmática  se  guarde,  cumpla  y  execute  assí  á  la 
l^ra,  nn  darle  otro  sentido  ni  entendimiento,  que  lo  que  no 
está  en  ella  declarado  ni  espressado  no  se  pueda  execu> 
tar  ni  llenar  por  ello  pena  ni  calumnia,  aunque  diga  que 
estaña  en  las  otras  pregmáticas  antiguas,  porque  nuestra  vo- 
luntad es.  que  lo  que  aquí  mandamos  y  hordenamos,  se  guar- 
de sin  embai^  de  otras  qualesquier  leyes  y  pi-egmáticas  que 
mas  ó  meaos  eo  esto  hunleren  ordenado,  y  mandamos  ¿  las 
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nuestras  justicias  que  ansí  lo  guarden,  cumplan  y  cxecuten»  so 
pena  que  el  que  fuere  remisso,  negligente  ó  disimulare  en  qual- 
quJer  manera,  sea  suspendido  de  officiu  por  dos  años,  y  que 
Ub  dd  dicho  nuestro  Consejo  tengan  cuydado  de  lo  mandar 
execolar  en  las  residencias  (¡uc  vieren,  poniendo  las  mas  penas 
que.  s^n  la  calidad  de  la  culpa,  les  paresciere,  y  por  esta 
nuestra  carta  encargamos  al  dicho  Sereníssimo  Príncipe ,  y 
mandamos  i  todos  y  ¿  cada  uno  de  tos  los  susodichos,  según 
dicho  es,  que  guarden  y  cumplan,  y  hagan  guardar,  cumplir  y 
ezecutar  esta  nuestra  pragmática  en  todo  y  por  todo,  s^gun 
y  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene  y  declara  y  no  con- 
sientan yr  ni  passar  contra  ella  ni  contra  cosa  alguna,  ni  par- 
te de  lo  en  ella  contenido,  so  las  penas  en  ella  espressadas  y 
de  la  nuestra  merced.  La  qual  mandamos  dar  y  dimos  firma- 
da de  nuestra  mano  y  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada 
del  nuestro  secretario  infra  oscripto,  en  la  villa  de  MonQon  de 
Aragón  á  veynte  y  cinco  días  del  mes  de  Octubre,  arlo  del  nas- 
cimiento  de  Nuestro  Señor  y  Saluador  Jesu  Christo  de  mili  é 
quinientos  y  sesenta  y  tres  anos,  y  en  el  octauo  año  del  nues- 
tro reynado.^Yo  ni  Rey.=:¥o  Frandsoo  de  Eraso.  secretario 
de  su  Magestad  real,  la  fize  escriuír  por  su  mandado.=Hcg¡s- 
trada— Antonio  de  Arrióla  por  Chanciller,  Antonio  de  Arrio- 
la.=£l  licenciado  Menchaca.=El  doctor  Yelasoo. 

En  la  villa  de  Madrid  á  Itcynta  y  vn  dias  del  mes  de  Oc- 
tiilire  de  mil  y  (iiiinientos  y  sesenta  y  tres  años,  delante  el  pa- 
lacio y  casa  real  de  su  Magestad,  y  assímisiim  junto  á  la  puer- 
ta de  (liiadalajara  de  la  dicha  villa,  en  la  ralle  mayor  della. 
donde  está  el  comercio  y  tractí»  de  los  mercader-es  y  oíliciales, 
eslandit  presentes  el  licenciado  Salazar,  alcalde  de  la  c^isa  y 
curte  de  su  Magestad,  se  pregonó  públicamente  con  trompetas 
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y  atabales  por  pregoneros  públicos  á  altas  é  intelligíbies  vozes 
esta  carta  de  su  Magestad.  A  lo  qual  fueron  presentes  por  USr 
tigos  los  alguaziies  Santander,  Marlinez  y  Laredo  y  Moreno  y 
Trugillo  y  otras  muchas  personas,  lo  quíil  passó  ante  mí  Do- 
mingo de  Qauala  secretario  del  Gonatyo  de  su  Magestad.=Do- 
mingo  de  Qauab. 
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APÉNDICE  I. 

TITULO  VII  DEL  UBRO  VI  DB  LAS  LEYES  OS  U  REGOPILACIOII  *. 

De  las  Córies  y  procuradores  del  reino. 
leí  PRIMEUA. 

«n non mma  rwno»,  hí  wmbm, m onm tmhros  m  «mn  mmo m  m luaui 

D.  Aloniu),  en  Madrid,  afio  1329,  petición  67;  L).  Juan  11,  en  ValladoUd,  «fio  liSO, 
Pragmilica  á  13  de  Janio;  D.  Enrique  III,  en  Madrid,  aSft  ISH  y  él BafCndor  Dm 
CárlM,  ta  las  Qrt«  de  Madrid  de  Ut3,  capitulo  41 

Los  Bejres  oimin»  prog^tores  establecen»  por  lejw  i  ordenams 
fiBches  en  Córlcs  (]uo  no  se  echassen,  ni  repartieaieo  miiggaoe  pechos, 

scrvicicH,  [mhIüIos,  ni  monedas,  ni  otros  tribuios  nuevos,  especial  ni  gc- 
ncralini'nlo  eti  lodos  nucslros  reinos,  sin  que  primcranu'nlo  soan  llamados 
á  t^úrlcs  los  procuradores  de  todas  las  ciudades  y  villas  de  nuestros  rei- 
nos, i  sean  otorgados  por  los  dichos  procuradores  que  á  las  Córies  vi- 
nieno. 

LBIIl. 

D.  IM  n,  «a  HaUd.  ai*  Ult.  patMn  16. 

Porque  en  los  hechos  arduos  de  nuestros  reinos  es  necessarío  consejo 
de  nuestros  sAbdítos  i  natnnües.  eqieeüüiDeQle  de  los  proooradores  de 


'  Sojíunda  eili  -iiin.  h  cml  «o  hizo  on  Madrid  ,  .iño  i775.  Hemos  crcidu  nfMirtuno 
unir  á  esta  publicaciua  las  lejfes  que  mas  directamente  tratan  de  las  Górte:^  }  de  los 
proeandoiM  del  reino.  Las  eentenidu  en  «te  Aptaüce  puede  decirse  foe  vieoea  I 
Ibnnar  la  eoostUocfaNi  palilica  de  aifaella  época  en  lo  relatiTO  i  la  repreoealaeiea  del  piis. 
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las  nuestras  ciudades,  villas  i  lugares  de  los  nuestros  reinos:  por  ende 
ordeDamos  i  mandamos  que  sobre  los  tales  fo(  líos  grandes  i  arduos  se 
ayan  de  ayuolar  Córtes,  í  se  faga  con  consejo  de  los  tres  estados  de 
nuestros  reinos,  seguo  <}U6  lo  ficierou  los  Reyes  nuestros  progenitores. 

LQ  m. 

I  On  un  AMMBRBI. 

B  Empsiior  n.  GIiIn  7  DhOa  lom,  «a  TflMo,  alio  IB».  peÜfilM  18. 

Múdanos  quo,  quando  por  oimtro  modado  se  ovíen  de  llamar  4 
Cárleá,  que  se  dé  ttonÍM  eonvoiible,  en  que  puedan  venir  los  procofa- 

dores  á  ellas,  í  que  los procnmdofos que  assí  víníi  rcn.  sean  biñi  trtla- 
doB  i  aposentados,  mgm  se  eonliene  en  otras  leyes  desle  libro. 

LKl  IV. 

QOI  Uft  aUPADM  I  VILLáS  PUBOAN  BUBU  PKOanUOOKBB,  DOS  CADA  tlIU,  CON  <|0B  TSNCAM 
US  OUUMBH  m  WKk  UD  OaRRUIMS. 

D.  Joan  II,  en  Sorgos,  aAo  1129,  petición  13. 

Los  procuradores  que  nos  emlnaromüs  á  llamar  para  las  niicslras 
Córtes.  ordenamos  que  sean  embiados  tales,  quales  las  ciudades  t  villa;» 
de  nuestros  reinos  entendieren  que  cumple  á  nuestro  servicu)  i  al  bien  i 
prooomun  de  las  dichas  dodades  i  villas,  i  que  libreoienle  los  puedan 
elegir  en  sus  concejos,  tanto  que  sean  personas  booradss,  i  no  sean  la- 
bradoras ni  sesmeros,  i  sean  dos  procnradores  i  no  mas  de  oada  ciudad  ó 
villa. 

LEI  V. 

«UBMMnilOUnaun'APAUCVB  vaya  por  pnmrRAnnn  pk  oAmM,  I<|0B  nUt.fBOffUO 

D.  Juan  U,  en  Valladolid,  «fio  1447,  petición  £2;  O.  Enrique  IV,  en  Córisbi,  tfio  1U8, 
pMieÍ0BÍTenTDMiii,«fio  lM|.patioiHi87,T  D.Jua  11.  en  ValMoUd,  «fio  14Ü 
petfeimiU. 

Mandamos  que  ninguno  sen  ossado  de  ganar  cartas  de  ruego,  ni  man- 
damimtOé  nuestras  ni  del  Pfbicqie,  nuestro  caro  i  amado  bgo.  ni  de  otro 
ssAor,  ni  persoon  alguna,  pora  que  personas  seAahidas  vengan  por  pro- 
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curadores  á  la;»  nuestras  Córles;  i  si  algunos  llevaren  las  tales  cartas, 
por  el  minio  foeho  pierdan  Ies  oficios  que  tuvierai  en  las  didns  ámb- 
dee  i  vilbs»  i  que  Beon  privados  pan  sieittpre  de  ser  procnradeics.  por- 
que las  didias  eindades  libremente  elijan  i  embien  los  dichos  procurado* 
res .  según  se  contieno  en  la  Ici  ante  de  <'<ta ,  ¡  que  las  tales  cartas  sean 
obcdescídas  i  no  cumplidas,  i  esto  se  cnlienda ,  salvo  quando  nos,  no  á 
petición  de  persona  alguna,  mas  de  nuestro  proprio  molu,  entendiendo 
ser  assí  cumplidero  á  nuestro  servicio,  otra  cosa  nos  pluguiere  mandar  i 
disponer. 

L8IVL 

QüB  SLniDO  PMMXnUOOK  KM  BOOIMBU  tOH  AbOIRU  OB  US  CnOUSn,  B.  UO  BRBIM  I 

ua  MoaamunM  ■  üimiu  m  im    mb  i  tos  gnwt  wuaamtaum. 

D.  Juan  II ,  en  Valladolid ,  afio  14i2,  petición  li. 

Mandamos  que ,  quando  en  la  elección  de  los  procuradores  de  Cdr- 
tes  qoe  vinieno  oviere  discordia ,  que  el  conoscímiento  quede  á  nuestra 

meronl  para  lo  ver  y  determinar  qual  ha  de  quedar,  i  que  los  procurado- 
res que  nn>¡  ombiaren  las  dichas  (•iuda(ie.>;  i  villas  á  las  nuestras  Córtes. 
sean  lenudos  de  se  mostrar  i  presentar  auto  nos ,  i  después  á  los  otros 
proearadores  de  nnsstras  rsHWS  qne  estuviemi  ayuntados,  porquo  sean 
coooscidos  por  todos. 

LEI  vn. 

B«  LA  PBHA  M  am  ta. 

D.  loaD  n.  «B  VdMalM,  O»  IU7.  pttieiM  SI. 

Ponjue  nos  ha  seído  fecha  relación  que  algunos  compran  de  otros 
las  procuraciones  de  Ciarles,  lo  (pial  es  cosa  de  mal  exemplo.  mandamos 
i  ordenamos  que  ninguno  no  sea  ossado  de  comprar  por  si  ni  por  otro  la 
tal  procuración,  i  el  que  la  comprare,  por  el  nisiM  féd»  la  pierda,  i  la 
no  aya  aqud  aAo  ni  dende  en  adelante,  i  sea  inbibil  para  le  aver,  i  el 
que  ía  vendiere,  por  d  missao  fecbo  pierda  el  o6cio  que  loviero. 
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Leí  VIII. 


Porque  los  procuradores  do  Córlos,  que  vínierpn  por  nueslro  manda- 
dado,  procuran  nuestro  servicio  i  hicii  de  nuestros  reinos,  somos  lenu- 
dos  de  los  uir  beDÍgnameote  i  resccbir  su.s  )K>ticiones ,  a-ssi  generales  co- 
BO  «|ieoialeB,  i  ks  responder  á  ellas  i  las  cumplir  de  justicia;  lo  qual 
olamoB  pmtos  de  lo  boer,  segué  foé  ordeoado  por  los  Rejes  enes» 
Ira  progenitores,  i  mandamos  que  antes  que  las  Córies  se  acaben,  se 
responda  i  iodos  los  ca|)íiulos  generales  i  espéjales  qne  por  parle  del 
reino  se  dieren ,  i  .se  dén  dello  las  provisiones  neressarias,  como  COnTeo* 
ga  á  nuestro  servicio  i  al  pro  i  utilidad  de  nuestros  reinos. 

LBI IX. 

otem. 

El  Emperador  D.  Cúrloü,  fii  Toledo,  .ifiü  l'iá.'),  p4>l¡r¡on  20,  y  D.  Fi  rii.'iinto  >  Doña  Ju.iii.i, 
en  Burgos,  año  1513,  pcUcion  33,  y  el  Emperador,  año  vn  Segovia,  pi-lirion  113. 

Mandamos  que,  quando  quiera  que  se  olorpire  servicio  que  se  nos 
ap  de  dar  pur  nuestros  reinos,  las  receptorías  del  liil  scrvicid  se  den  á 
tos  procuradores  de  Corles  en  que  el  servicio  so  íicieie  i  uo  á  otra  jter- 
sona  alguna. 

LEI  1. 


m  amui  eni- 


D.  Peéra,  tn  VtlUdolid ,  «Ao  1S51,  petición  SS. 

htr  qnanto  algpnas  veces  mandamos  llamar  á  Górtes  4  las  ciudades 
y  villas  qne  han  de  embiar  á  ellas  i  embiao  sus  procuradores,  i  algunos 
hacen  algunas  acusaciones  i  mueven  pleitos  á  los  dichos  procuradores, 
mandamos  qne  las  nuestras  justicias  de  la  nuestra  oórte  no  conozcan  de 
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las  querellas  i  demandas  que  ante  ellos  dieren  de  los  dichos  procuradores 
durante  el  liempo  de  su  procuración  fasta  que  sean  tornados  á  sus  tier- 
ras, ni  sean  apremiados  á  dar  fiadores;  i  si  algunos  ovieren  dado,  sean 
snelloB:  k»  qail  niMidanos  m  guarda  aaaf,  salvo  por  las  nneslns  reo- 
las,  peduM  i  dereoboB,  6  por  malefieios  ó  ooolratos  que  od  oueslra  córle 
liksiereD  después  que  i  día  vinieren,  ó  si  cootra  algnoo  oviere  sanio 
•oles  dada  seolenoia  en  caos»  orímioaL 


LEI  XII  \ 

vmiiM noGDUDOui M  ottm,  «04100  vaonn  l  nw aamm  m  tx» ponoonw,  m 

iMiuramnaowM. 

OaSa  Juma,  oa  ■nrfiM,  «fio  ISIS,  petíeioD  Ü,  j  D.  Cárlo*  y  ella,  «n  Valladolid,  afio  lili, 

Vw  qoantD  láñanos  proveída  la  reoeploria  de  los  senrkios  fedios  en 

Córles  á  los  prsonradores  de  Córtes,  i  al  cabo  de  los  tres  años  vísieo» 
ó  embian  sus  procuradores  á  dar  sus  cuentas  y  á  sacar  sus  finiquitos,  por 
ende  mandamos  á  los  nuestros  contadores  mayores  do  cuentas,  que  bre- 
vemente las  lomen ,  i  que  no  les  pidan  ni  lleven  deractios  de  los  liniqui> 
tos  que  les  dieren,  oí  los  eonsientan  pefir  li  Uevar.  i  que  se  dén  las 
oéddas  acostumbradas  sobre  eUo  para  qoe  las  ipiardeo.  so  pena  de  pri- 
vaeioo  de  loooíioios. 

LEI  XUL 

OH  M  UW  PMtCURADOMS  DB  CÉUn»  gOBDM  UMaMnüM  MOtelS,  I  nraa  BmBMDAM  KN 

LO  vmmuto  wn  ota  w. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y  DoAa  Juana  j  las  Córloa  do  Talad»,  afio  18S5,  petición  16,  y 
oa  IM  da  Valladolid,  aso  IBIt.  pttidm  8. 

Mandamos  que,  para  expedición  y  execuciou  de  lo  otorgado  á  nos  en 
Córtes,  residan  dos  de  los  proeondores  de  Córtes  por  el  tiempo  que  fuere 


<  Sebo  «autillo  ktqrXt  por  no  feferirae  al  oljeto  de  este  ApéBdico. 
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necesario;  los  qualai  diputados  ansímesmo  entiendan  libremente  en  ad- 
ministrar i  txíneficiar  lo  locante  al  encabezamiento  general,  i  que  los 
nuestros  contadores  no  les  impidan  en  la  administración  do  sus  oGcios: 
i  DtodaoK»  que.  quaodo  los  díclM»  diputados  pídiereo  i  loe  dichos  oue^ 
Iros  ooQladores  alguna  rason  de  con  que  esté  €o  nofletros  libros  para 
«Eeelo  del  didw  n  oaiigo»  bo  la  áém. 
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APÉNDICE  U. 

(iAtTAS  dirtgidns  á  loa  corregidores  y  á  las  ciudades  para  que  estax  alza- 
sen cualfjunr  juramnlo  ó  plcilo  omiimgr  jn-eM-ado  por  sus  procuradores 
al  rwibir  las  instrucciones  fte  litMlahan  sus  poderes  \ 

leapoesMi  al  eonegA»  de  Valladiriid  nbce  Um  proeuradoM  de  Gártos^ 

KL  RB¥. 

Luis  Onrio,  rnuBlro  oomgjdor  de  k  villa  de  Valkdolíil:  vimos 
naán  carta  de  neto  del  pneeato  y  «I  ImsIídiodío  que  noe  embiáelee  de 

lo  fM  pasó  en  el  ayuataniieBlo  cena  de  al/ar  oí  pleyto  omenaje  4  ene 

procurailoros  do  Corles;  y  aunque  eonrormc  á  la  voluntad  que  siempre 
hauoinos  («nido  y  leñemos  á  osa  villa  para  hazerie  merzed,  es  de  creer 
que  daráo  órdea  en  que  oo<s  siruau  y  hagan  en  Córles  lo  que  los  demás 
procuFadone  dealos  repoe;  pero  porque  no  es  jorio  oí  aon  deoeale,  que 
bHiieiMto  de  enbiar  eos  pnéwadons  ooo  «Bien  libertad  pan  Inter  eoo 
nos.  bien  asi  cono  si  ooD  ellos  minioe  se  tratase,  y  según  que  oirás  ciu- 
dades lo  hazen  y  embian ,  y  presentando  su  poder  en  esta  conformidad, 
por  otra  parte  trayan  limitación,  y  que  al  tiempo  de  tratar  y  concluir  se 
hallasen  embarazados  y  se  haya  de  e.s{>orar  nueua  órdea  y  lioeacia,  y  baja 
estonio  é  ínoonoiaíeole  eo  lo  que  se  traía,  y  podiao  eeouaar  de  esdúr  á 
Gofónimo  de  Labastida,  regidor,  á  lo  quo  diieii;  los  toraamos  &  «sorídr 
la  que  va  coo  esta,  pan  que  luego  kis  alzen  el  dídio  pleyio  omenaje  y 
qoalquier  juramento  que  Ies  hayan  tomado,  dexándolos  en  su  entera  liber- 
tad conforme  á  lo  contenido  on  ol  poder;  darles  cis  la  carta  y  procura- 
reis por  los  medios  y  términos  ([ue  sean  mas  conuinionlcs  atraerlos  á  que 
asi  lo  hagau ,  traláudolo  con  ellos  assí  en  particular  como  en  general  y 


'  Estas  carias  han  sido  tomadiis  del  lUm  de  minutas  corre5pond¡entes  h  las  Córtes 
celebradas  desde  1532  á  1575,  que  exlite  oo  el  archivo  de  la  Cámara  de  Castilla,  fioa 
lu laiinite qne  m eMriUeraii  il  minno  efecto,  qoedando  ya  iodieadis  1u  primena  en 
el  lagar  comqNmdiente  del  libro  de  estas  Cót  U>s  ¡lomos  creído  oportuna  su  consigna- 
doo  feranndo  arte  Apéndice,  por  cauto  dan  á  c/)nocer  el  empeio  coo  que  la»  cinda* 
dw  }  Tiltii  MalBiiai  n  Uterlad  rditinMalB  ¿  la  presiadoo  de  aarttcíM. 
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juntos,  y  embiarnos  ei'í  los  votos  de  los  rcíiidorcs  qiio  cerca  Hesto  die- 
ren signados  de  escnuano  del  ayunlamicnlo,  y  en  esto  procederéis  por 
boeDOS  medios  sin  proceder  á  prisiones  ni  otra  compulsión,  y  si  no  qui- 
áeno  venir  co  ello  como  lo  escrínioMM,  vos  tnlaieis  eooo  de  vneetro 
án  que  se  eolienda  que  de  ac&  se  os  «ocargs  que  4  lo  neoos  psn  el 
seniieio  ordinario  les  dás  libremente  el  dicho  poder,  y  en  lo  demás,  viilo 
lo  que  escriuiércdes  se  pronecrá  lo  iiue  conuenga.  Focha  en  Madrid  á  trcze 
de  Marco  de  mili  y  quiiiicnlos  y  sesenta  y  tres  años.— Yo  el  Key.=Re- 
frendada  de  Erasso.— Señalada  del  marqués  de  Moudejar  y  de  los  licen- 
ciado MenobMft  y  doetor  VéÍMoOb 

Uem  á  h  dicha  vilh. 

EL  REV. 


Concejo,  justicia  y  regidores,  cauallcros,  escuderos,  ofieiaks  y  omes 
buenos  de  b  muy  ooMe  villa  de  Valladolid:  por  d  testimoaio  de  lo  que 
pasó  en  el  ayuntamiento  desa  vüla  en  respMSia  de  la  carta  que  es- 

criuimos  para  quo  alzásedes  el  phqfto  OBWBaje  k  vuestros  procotadores de 
C('irlcs,  y  loque  Luis  Osorio.  nuestro  corregidor  desa  villa,  nos  a  escripto, 
hauemos  visto  que  acordasles  (pío  Gerónimo  de  Lahaslida ,  regidor  «lesa 
villa ,  viuiesse  á  darnos  noticia  de  la  antigua  costumbre  que  tenía  en  el 
lomar  el  dicho  p]^omeoqe&  sos  proeuadores  de  Cdrles  por  ser  elegi- 
dos por  los  linajos  desa  dieha villa,  lo  qoal  pudiérades  esonsar,  pnqoe 
demás  de  laconfíanzaque  deueÍBhaiier  de  vuestros  procuradores,  es  degrau 
imjiodimonlo  y  embarace  al  progreso  de  los  n^ocios,  y  de  mucho  incon- 
uiniente  (|uellos  no  teñirán  onltTa  libertad  ,  y  conforme  á  lo  contenido  on 
el  poder  para  los  tratar,  como  se  dá  y  lo  tienen  los  otros  procuradores,  os 
encaigamos  y  mandamos  que  dexeis  i  los  dichos  procuradores  vuestros 
entera  libertad  y  facultad  para  tratar  las  cosas  eonleoidas  en  la  oonuoca- 
loria  que  os  embiamos  y  proposición  que  se  hizo .  alzándoles  el  pleyto 
omenaje  sobredicho  y  en  esto  alliende  hazer  lo  que  sois  obligados  con- 
formo á  la  voluntad  que  tenemos  á  villa  nos  haréis  stirnicio,  y  de  lo  con- 
trario nos  tornemos  por  dosoruidos  y  mandaremos  jiroueer  en  ello  lo  que 
cooueoga.  Fecha  en  Madrid  á  13  de  Mar^  de  15fi¡i  años.=Yo  el  Rey.= 
Befrandada  de  Enaao.=SeAafaula  del  marqués  de  Hondejar  y  de  los  li- 
cenciado Mencbaca  y  doctor  VeUsoo. 


Digitized  by  Google 


oósm  iw  ■Anuí»  nilSÓS. 


415 


Eespuerta  al  jan  de  rendeoeia  de  Guenea  sobre  lo  de  los  procoradons  de 
Girtes. 

WL  MT. 

Licenciado  Villoueta,  nucíilru  juez  <le  residencia  de  la  ciudad  de  Cuen- 
ca: vimos  vuestra  carta  de  quatro  del  presente,  ^  como  esa  ciudad,  vista 
niertn  evlt  en  ajunlamieoto.  y  tnladi»  lolm  lo  que  les  escriaimos. 
reapondieroD  que  dios  renocauao  la  inatmoioB  por  ellos  dada  á  sus  pro- 
eañdores  para  que  puedan  Otorgar  el  senticio  ordinario  y  no  pan  man, 
y  que  por  ello  tenéis  presos  á  los  regidores .  lo  qual  olgáramos  se  tratara 
por  otra  vía  pudiéndose  hazer ;  y  (Mjrque  demás  de  la  confianza  que  como 
es  ragon  deuen  hazer  de  sus  procuradores,  es  de  gran  inconuiniente  y 
embarazo  á  los  negocios  que  so  bao  de  tratar  en  estas  Corles  quellos 
no  leng;an  enlera  Ubertad  oonformo  4  lo  eonlenido  «n  el  poder  para  los 
tratar,  oomo  se  di  y  k»  tienen  los  otros  proooradoies,  y  aunque  leñe- 
mos por  cierto  que  según  lo  que  deiis  en  Toestra  carta,  lo  habrán  ya 
hecho,  lodauía  para  en  caso  que  no  ayan  venido  en  ello,  les  tornamos  á 
escriuir  la  caria  que  va  con  esta  |)ara  que  les  alzen  qualijuiera  inslrucion 
ó  pleito  omenaje;  á  vos  os  encargamos  y  mandamos  que  dándosela,  pro- 
ennis  por  lodos  los  bneoos  medios  que  os  pareciere,  eo  que  renten  i  kis 
didios  proonradores  el  usar  del  poder  librómente,  y  que  sea  ooo  toda  la 
breuodad  posible  por  el  oaibaraQO  que  de  lo  contrario  resulta  á  los  nego- 
cios, lo  qual  tratareis,  como  de  vos  confio,  sin  que  proceda  prisión  en 
ello,  usando  de  otras  formas.  De  Madrid  á  tre/e  de  Marco  de  1563 
años.=Yo  el  Rey —Refrendada  do  Erasso.=Seíialada  del  marqués  de 
Moodejar  y  de  los  licenciado  Meochaca  y  doctor  Velasco. 

Idem  i  la  dicha  ciudad. 
BL  m. 

Concejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  escuderos,  uliciaies  y  ornes 
buenos  de  la  ciudad  de  Goeoca:  ya  sabott  como  sieodoubmiado  que  aun- 
que dbles  á  Juan  Alonso,  regidor  desa  oindad,  y  Joan  del  Collado,  vueo* 
Iros  procuradores  de  Cortes,  poder  bastante  para  nos  seruir  y  lo  demás 
toeanle  á  estas  Górtee,  les  distes  instrudon  y  reoebfales  pleito  omeoaje 

Toml.  íes 
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(lellus  pra  i^ue  antes  que  nos  otorgasen  seruicio,  lo  comunicasen  con  esa 
dndtd;  por  nuestra  otrl»  dada  á  veinte  j  odio  de  Rdmro  pasado»  os 
emlnamM  4  mandar  qoe  hego  alzásedes  á  los  vnestiw  proenndores  so- 

brcdichos  qualquier  juramento  ó  pleito  omenaje  que  cerca  deilo  les  hn- 
uiésctles  lomado,  y  les  ordenáscdes  que  sin  cnd)ar¡;o  de  la  dicha  instni- 
cion  liizit's<Mi  lo  (jiic  (  onuione  á  nuestro  seruicio  y  \ñcn  dcstos  reynos;  y 
al  liceaciado  \  illoueta,  nuestro  juez  de  residencia  desa  ciudad,  es<TÍuin}OS 
asi  lo  tratase  con  vosotros,  el  qual  nos  ha  respondido  que  liauiéndoseos 
dado  esta  nnestra  caria  sobndioha  para  que  k»  campliásedes.  que  vosotros 
ramAnades  la  instmeioa  que  diatea  i  los  dichos  vuestros  prorandoras  para 
conceder  el  swnicio  ordinario  y  no  para  mas.  y  porque  demás  de  las  cau- 
sas que  os  escriuimos,  y  la  confianza  qne  como  os  racon  delwis  liazer  de 
los  dichos  vuestros  procuradores,  es  de  gran  inconuinienlc  y  embaraco 
al  progreso  de  los  negocios  que  se  han  do  tratar  en  estas  Corles,  quellos 
no  lengui  entera  volantad.  y  coi^Biine  4  te  contenido  m  el  poder  para 
los  tratar  oomo  se  d4  y  lo  tienen  los  otros  procuradores,  os  ancarfanos 
y  mandamos  que  luego  que  esta  recibáis,  quitéis  y  renoquets  qualqniera 
restricion,  inslrucion  y  limitacioo  que  á  los  dichos  vuestros  procuradores 
aynis  dado  y  puesto,  como  os  escriuimos,  dexándolos  eti  plena  y  entera 
vuliinlad  ('  liln'itad  |),ira  lo  que  les  pareciere,  deiien  y  pueden  hazer,  al- 
zando qualquiera  juramento  ó  pleito  umcnajc  que  en  contrario  ayan  he- 
cho, en  lo  qual,  allende  de  haser  lo  que  debéis  y  sois  oU^pdoe,  nos  ha- 
reta  servicio,  y  de  lo  contrarío  nos  tememos  por  deaemido  y  mandare- 
aaos  proueer  en  ello  lo  que  conuonga.  De  Madrid  á  Ireze  de  Marco  de 
1663  años. = Yo  el  Rey.=Refrendada  de  Er3sso.=Señalnda  del  awr^ 
qués  de  Moadejar  y  de  los  licenciado  Meuchaca  y  doctor  Yelasco. 

Respuesta  al  corregidor  de  Soria  sobre  lo  de  los  procuradores  de  Cortes. 

n  aiT. 

Capitán  Diej^o  de  MonsaUie,  nuestro  corrcj;i(lür  do  la  ciudad  de  Soria: 
por  la  carta  (|ue  nos  cscriuisles  en  respuesta  de  la  que  se  os  escriuió  pani 
que  tralásedes  como  esa  ciudad  diesse  entera  libertad  á  sus  procuradores 
¿6  Górtes  para  nos  seruir.  y  por  los  audos  del  ayuntamiento  que  sobre 
ello  se  tooo.  hemos  visto  oomo  responden  que  dieron  poder  4  sus  pro- 
curadores de  Gdrles  conibmie  4  la  nunnta  que  se  m\S6  4  elloe  y  pldlo 
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«menaje  que  hizieron.  fué  el  quo  ordinariamcnle  sueleo  y  acostombrao 
hazer  y  que  assí  parece  por  loa  libraa  del  a|inilaiii¡eolo;  y  porque  no 
hiriaroo  Üi  que  las  embíaaKM  4  mandar,  lea  leoeia  preaoa  i  los  regi- 
dores, lo  qual  escusar  pudiérades,  paes  no  seos  ordenó  de  aquí,  y  no 

sioiido  cslo  iiogocio  lio  los  (juo  so  lian  de  tratar  \\or  semejantes  med¡(». 
porque  nuestra  inlencion  ni  voluntad  no  es  qtie  luiestrns  subditos  nos 
siruan  cou  oprision  alguna  sino  de  su  vulunlad,  comu  siempre  lo  han 
hecho  y  harán ;  y  aunque  conforme  á  la  voiuolad  que  siempre  hauemos 
tenido  &  esa  címlid  para  haierles  mened,  ea  de  creer  que  (iarian  dfden 
4  su  proeuradores  para  qne  nos  sinian  y  hagan  en  estas  GórU»  lo  qoe 
Km  defli4B  procaradores  deatos  rajóos;  porque  no  es  justo  ni  aun  decente 
que  hauiendo  de  end>iar  sn?  prornradnres  con  entera  l¡l)ertad  para  tratar 
con  nos,  bien  a>si  corno  si  con  ellos  mismos  se  tralassc,  y  segund  que 
otras  ciudades  lo  hazen  y  embian ,  y  presentando  sus  poderes  eo  esta 
conformidad,  por  oira  parle  trayan  limüaeion,  y  que  al  tiempo  del  tratar 
y  concluir  se  hallen  emfaanifados.  y  so  aya  defljierar  nueva  oonanlla  y 
lieeneia,  y  aya  estonio  é  tnooouinienle  en  lo  que  se  trata,  qoanto  mas 
aunque  vos  dezís  y  parece  pnr  e!  libro  del  ayuntamiento,  <jue  tienen  de 
costumbre  tomar  el  dicho  pleito  omenaje  haniéudolc  lomado  en  las  úl- 
timas Cúrlcs  que  tuuimos  en  Toledo  á  sus  procuradores  que  á  la  sazun 
embiaroQ,  después  les  tornaron  á  alzar;  assi  escriuimos  4  esa  ciudad  h 
qne  va  eon  sala  para  que  luego  les  alien  el  dicho  pleito  omenaje  y  quaU 
qnier  jonunento  que  les  ayan  turnado,  dexándoles  en  entera  libertad  con* 
forme  &  lo  contenido  en  el  poder;  darles  eis  la  rat  la  y  procurareis  por 
loe  medios  y  t«5rminos  que  sean  mas  conuinientcs ,  de  traerlos  á  (\m  assí 
lo  hagan,  tratándolo  con  ellos  en  {>articular.  y  juntos,  y  general,  y  om- 
biamos  eis  lus  votos  de  los  regidores  que  cerca  desto  dieren,  signados 
deamoano  del  ayuntamiento;  y  en  eeio  entenderéis  por  buenos  medíoe 
sin  procederá  prisión  ni  otra  compulsión,  y  si  todaub  esluuieren  presos 
los  ngpdons,  soHaHcs  eis.  De  Madrid  á  catorze  de  Marco  de  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  años.=Yo  «1  Rcy.=Refrcndada  de  Erasso  — Seña- 
lada dd  marqués  do  Mondejar  y  los  licenciado  Mencbacay  doctor  Velasoo. 

Idem  á  la  dicha  ciudad. 

H  tir. 

Concejo,  justicia  y  regidores. caualleros ,  escuderos,  oliiúales  y  ornes 
buenos  de  U  ciudad  de  Soria:  por  el  testimonio  de  k»  qne  pasó  en  d 


IOS  OÓItMlllMADUDDlIMS. 

«ynnlaniieDlo  des»  víUa  en  raqMusta  da  la  carU  que  os  cscríuimos  para 
que  alzásedes  el  pleito  omeoije  á  vm  siros  procundofw  de  Górles,  y  k 

que  ol  capitán  Moiisalue,  corregidor  ilesa  villa,  nos  a  escripto,  hauemos 
vislo  cómo  re.s|Hj[i(lísleis  que  les  liisles  ol  poder  como  st;  ordenó ,  y  (jU(! 
eo  lo  do  el  pleilü  omeuajo  que  hizierou,  fué  lo  que  ordinaríameote  sue* 
leo  y  acoelamiinii  k  banr.  lo  qual  pudiérades  emuar.  porque  denis 
de  la  coofiania  que  debele  bazer  de  Toealne  proeuiadoree»  ee  de  gran 
impodímcnlo  y  embarago  al  progreso  de  ks  nq^oe  y  de  mucho  iocon- 
uiniente  que  ellos  no  tengan  entera  lilwrtad,  y  conforme  á  lo  contonido 
on  el  poder  para  los  tratar  como  se  dá  y  lo  tienen  los  otros  procurado- 
res, y  lo  liizístes  en  las  últimas  Cortes  (jue  celebramos  en  Toledo,  os  en- 
cargaos y  mandamos  que  deis  á  los  dichos  vuestros  procuradores  entera 
libertad  y  beullad  para  Inlar  lee  oosae  coaleiiidas  en  la  conuocaloría 
que  oe  endiiunos  y  propoeieion  que  ae  hiao,  aliándoles  d  duba  pMlo 
omenaje,  y  en  esto  allende  de  hazer  lo  que  sois  oUígedos.  conformo  á  la 
voluntad  que  tenemos  á  esa  ciudad,  nos  haréis  ¡jcruicio,  y  de  lo  coolrario 
nos  tornemos  por  deseniiilo  y  mandaremos  proiieor  en  ello  lo  (¡ue  conuen- 
g».  Fecha  en  Madrid  á  catorzc  de  Margo  de  lo(i3  uüos.=Rcfreudada  de 
En880.=sSeftalada  dd  nHvqodB  de  Hondejar  y  de  loe  lieenciido  Hen- 
chaea  y  doelw  Velasoo. 

Al  oomgidor  de  Góidmia  lobre  lo  de  los  proonradores  de  Gdries. 

EL  aEi. 

Don  Amonio  de  la  Goeoa,  noestro  wmgpdor  de  la  dudad  de  Gór- 
dooa:  d  Ikwndado  M«  de  la  Hoc  de  Tipia,  nnesiro  juea  de  raddeneia 
que  úió  desa  dndad,  cscríuimos  que  tratase  con  elayvnlamienlo  della  al- 

lissn  á  sus  procuradores  de  ('ortos,  que  están  agora  en  las  que  en  esta 
villa  se  celebran,  la  instrucion  que  les  dieron  y  pleito  onu  naje  (¡ue  Ies 
lomaron,  pai-a  que  siu  embargo  del  poder  batíanle  que  les  olorgarun,  antes 
que  nee  otorga  eeruicio,  lo  oommnoaaen  á  esa  ciudad;  el  qud  lo  in\ó 
y  oonforme  4  ello  la  dieba  dodad  alzó  ta  dioba  instmcion  y  pleito  ome- 
naje para  que  los  dichos  procuradores  solamente  pudiesen  OtOigvy  ooo- 
ceder  ct  seruicio  ordinario  sin  consultar  con  ella,  y  porque  demás  de  la 
confianza  rpie  como  es  razón  dcucn  hazer  de  sus  procuradores,  es  de 
gran  incouuiaiente  y  embarazo  á  los  negocios  que  se  han  de  tratar  en 
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estas  Corles,  que  ellos  no  tengan  entera  libertad  conforme  á  lo  conteni- 
do en  el  poder  para  los  tratar,  como  se  dá  y  tienen  los  otros  procurado- 
res, y  aunque  tenemos  por  ciorlo  que  esa  ciudad  lo  hará  ponforiDe  á  la 
vofamiad  qoe  mmpn  te  anmios  tenido  pm  huerh  mened,  todanii  ks 
lomiiM  4  cwrhiir  la  carta  que  va  ooo  eita  pira  que  ks  alan  lUm- 
mente  qualquier  instrucion  6  pleito  omenaje;  á  vos  os  eDcargfunos  j 
mandamos  que  dándosela,  procuréis  por  todos  los  buenos  medios  que  ce 
pareciere  en  que  remitan  á  los  dichos  procuradores  en  el  usar  del  poder  li- 
bremente y  (juü  sea  con  toda  la  breuedad  posible  por  el  embarace  que  de 
lo  contrario  resulta  á  los  negocios;  lo  qoal  tratareis,  como  de  vos  conüo, 
sin  que  proceda  príaoo  en  dio,  mando  de  otras  fbniii8.&^  Madrid 
4  XXV  de  Abril  de  16(8.=>Yo  el  Bey.asBefimidada  de  EnuBO.= 
Sefialada  del  maiquéa,  j  Maaeliaea.  y  Vdaeeo 
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eiadad  de  Córdob:i ,  ril  juez  de  rtaidsncii  da  Gnaada  y  I  ta  mkm  dndid,  por  wr 
idénUcas  á  las  consignadas. 
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APÉNDICE  m. 

A  los  correí^icloros  de  las  ciudades  y  vill.is  quv  ticnpn  voto  en  CórtM  wbn 
lo  de  la  empresa  de  Africa  y  desempeño  de  la  hacienda  de  S.  M. 

iL  ur. 

DOO  DiagO  Gírai,  nneilra  corregidor  de  la  ciudad  de  Bá^pw»  «M: 
que  haaiendo  nos  visto  y  considerado  los  grandes  luules  y  dafios  que  los 
turcos  y  moros  que  tienen  y  poseen  algunos  lugares  y  puestos  en  la  costa 
de  Africa,  y  los  cosarios  que  alii  arman  y  se  acojeu,  hazm  á  estos  rey- 
005  y  4  los  sóbdibw  y  otburdtt  dellos;  y  quaoto  a  crescído  y  crece  la 
fiMf{ft  é  iDnknm  de  los  dieluw  lunw  y  nam»  y  los  peL'gros  é  ineoD- 
iitunles  que  podrÍM  «buiIIv  no  m  nnwdiiiido  en  tíamiio,  pancieiido 
qoa  «alo  «o  «beto  no  te  puede  proueer  sio  echarlos  de  In  puarUw  y  lu- 
gares principales  que  tienen,  tomándoles  las  dichas  fuercas,  y  no  nos  ha- 
llando con  posibilidad  [tara  ¡xxler  hazer  esta  empresa  que  tanto  deseamos, 
por  estar  nuestro  patrimonio  tan  exausto  y  consumido,  hauemos  determi- 
nado de  ocurrir  i  ealoi  wnánt  reynos  y  á  los  procondoree  dellos,  que 
tqui  están  juntos,  para  que  dén  órdeo  en  esta  «mprosa,  que  lulo  es  in- 
portante  al  sennoio  de  Dios  y  benefioio  pábUeodeatoa  n^pnoa  ydefiuiaay 
seguridad  dellos,  y  assí  se  les  a  de  nuestra  parte^  propoealo;  assimismo 
visto  el  estado  en  que  lo  de  nuestra  hazicnda  se  halla,  y  que  assí  lo  de 
nuestras  rentas  ordinarias  como  l(xio  lo  del  seruicio  y  otras  cosas  ex- 
traordinarias está  consumido ,  consignado  y  embarazo  de  modo  que  en 
niugiuM  anen  pódeme  aoilener  lee  eargos  y  obligaoíonee  forgoaae  y  no- 
eeaaariae,  y  uo  ae  dando  dnko  en  deaampeAar  alguno  parle  de  uuealm 
Ináenda,  de  que  esto  ae  pueda  hazer,  no  se  pueda  en  manen  a%Bne  aoe- 
lener  el  estado  real,  y  no  se  hauiendo  hallado  otro  medio  que  sea  sufi- 
ciente, aunque  diversas  vezes  en  él  se  ha  platicado,  nos  ha  sido  assimismo 
forgoso  ocurrir  á  estos  reynos  y  proponerlo  á  los  dichos  procuradores,  y 
porque  estos  son  negocios  de  calidad  que  no  tomarán  en  ello  resolución, 
ni  aun  peaartn  muy  adehnle  ain  oomnniear  oon  aua  dudadea  y  tener  dé- 
Uae  nneua  oommíaiou  y  ¿rdeu.  b  qual  ae  hará  brenemento  y  ae  eudmiF 
rán  pera  dio  los  deipaelioe  nuestros  y  suyos  con  la  copia  de  lo  que  ae 
lea  i  pnpuealo  de  qfM  mea  pertieulannenle  enlendereia,  lodo  ha  perea- 
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cido  para  que  no  se  pierda  tiempo,  y  quando  Ilegareo  lO0  díolios  despa- 
chos el  negocio  esté  preuenidü,  aduerliros  dello  para  que  procuréis  de  pre- 
uenir  y  disponer  á  los  regidores  que  os  paresciere  usando  de  los  mejo- 
res medios  y  formas  que  os  paresciere,  que  para  lo  atraer  é  inclinar  á 
ello  couueogan ,  representándoles  la  grande  é  instante  necesidad  que  de 
pnoeene  1m  didias  eoMs  hay,  y  la  obligación  grande  que  ttíot  rey  nos 
tienen  á  lo  haier,  y  U  ínipoeUNUdMi  nneelr»  de  que  lee  podéis  bien  oerti- 
llcar.  y  asegurándoles  del  cíTecto,  oonio  ks  podek  aeegnnr.  y  de  todo 
lo  demás  que  á  este  (in  ('■  iiitenlo  os  paresciere  conoenÍT,  guiándolo  y  en- 
caminándolo como  negocio  que  lanío  importa  al  seruício  de  Dios  y  nues- 
tro y  bien  deslos  reynos.  y  tratándolo  con  el  secreto  que  los  negocios 
desta  calidad  requieren  para  que  no  se  dioíerta  ni  publique,  y  auisarnoa 
eis  del  iccibo  deela  y  de  b  que  hunUrodee  heeln  eon  esto  oomo  que  no 
va  i  otra  cosa,  porque  ee  necesario  proceder  con  diligpDetaynuiclit  bre- 
uodad.  De  Madrid  á  veinte  y  uno  de  Junio  de  1563  años.=Yo  el  Rey.= 
Hefrendada  de  Erasso.=Señala(Ia  dol  marqués,  Mencbaca  y  Velaaoo. 

Idem  á  Gerónimo  de  Mendoca,  corregidor  de  l^on. 

Idem  al  licenciado  Sotomayor ,  juez  do  residencia  de  Granada. 

Idem  al  lieeuetido  Arévito,  jnei  de  reaidenob  de  Murcia. 

Idem  al  lieeneiado  Pedro  Nielo,  corregidor  de  Gaadaltjm. 

Id^  á  Iñigo  de  Cuüiga,  corregidor  de  Toro. 

Idem  á  Alonso  Ordoñez  de  Villaquira,  corregidor  de  Madrid. 

Idem  á  don  Hernando  de  Andrado,  corregidor  de  Salamanca. 

Idem  al  capitán  Dicjío  de  Monsalue,  corregidor  de  Soria. 

Idem  á  don  Francisco  Chacón .  asistente  de  Seuilla. 
'  Men  al  marqués  de  Falces .  corregidor  de  Toledo. 

Idem  á  don  AnUmio  de  la  Gnemi,  cenegidor  de  Górdona. 

Idem  al  licenciado  Villaneta.  juez  de  residencia  de  Cuenca. 

Idem  á  I.uis  Osorio,  corregidor  de  Valladolid. 

Idein  á  Diego  Méndez  de  Sotomayor.  corregidor  de  (jamora. 

Idem  á  Garcí  Alvarez  de  Caruajal.  corregidor  de  Aulla. 

Idem  á  don  Francisco  de  Mendo^,  corregidor  de  Jaén. 

Idem  á  Lope  de  AeaAa ,  corregidor  de  Segooia. 

La  instrucción  que  v  les  emliio  ¡i  los  corrcíjií lores 

Nuestro  corregidor  ó  juez  de  rosidcurla  de  la  ciudad  de  Burgos  ó 
vuestro  lugarteniente:  demás  de  lo  que  podréis  ver  por  la  copia  de  la 
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propusícioB  que'  w  ha  hecho  á  los  proeurulores  del  reyao  que  aquí  «slán 
juntoa»  I  de  mi  memorial  do  lo  que  w  les  dixo  de  palabra  de  mu  stia 
parte  para  que  entendáis  la  (inlcn  que  cu  d  tratar  desle  nej^ocio  liaiicis 
de  tener ,  y  que  para  (pie  niejur  lu  podáis  guiar  y  eoderecar,  ba  pai'ecidu 
aduerliros  de  lo  que  aqui  se  os  dirá. 

Recibido  este  despacho,  daréis  órdeu  como  otro  dia  siguienle  se  juD- 
leo  á  cabildo  todos  los  regidores  que  eo  essa  ciudad  huiinre.  y  las  otras 
personas  (|uc  se  acostumbran  juntar,  y  asa!  juntos  haréis  que  se  lean  le 
copia  do  la  propusicíon  que  se  hizo  aquí  por  escrito,  y  la  copia  del  me- 
morial  de  lo  qiio  se  les  dixo  do  palabra  á  los  procurailores  del  rfytio,  y 
hauiétuiosc  Icido,  les  encargareis  y  encomendareis  estos  negocios,  reju  esen- 
láodulüs  la  aecessidad  é  im|)ortaDcia  dellos  y  beneficio  piíblico  dcsios  rey- 
noe  y  seraido  nuestro»  lo  qual  podréis  haier  con  lanío  fondamenlo  y  jus- 
'  tificicion  como  de  los  minaos  negocios  resalla,  y  de  lo  que  aquf  se  ba 
propuesto  y  de  plabra  dicho  colegiréis. 

Y  j>oi"que  siendo  los  negocios  de  la  calidad  que  sou,  es  justo  se  les 
dé  algún  tiempo  ¡mu  [K'iisar  en  ello ,  el  cual  assimismo  será  nccessario 
para  que  vos  lo  podáis  |jreuenir  y  dispner.  darles  eis  término  de  tres  ó 
cuatro  dias  [«ra  que  miren  en  ello,  y  en  este  tiempo  vos  lo  podréis  Ira- 
lar  con  cada  uno  ddlos  procurando  de  los  aducir  y  atraer  4  cosa  tan 
justa  ayudiadoos  para  el  obelo  de  hs  personas  que  os  paresdere  ooooo- 
nir,  para  que  dios  assimísmo  hagan  este  efecto. 

Y  por([ue  romo  veréis,  uno  de  los  capítulos  del  memorial  de  lo  que 
se  dixo  aquí  á  los  procuradores,  estos  negocios  no  paresce  que  se  puede 
en  lo  particular  dcUos  tratar  con  las  ciudades,  por(|ue  liauieudo  cu  ellas 
algunos  puntos  y  particularidades  eu  que  es  necesario  conferii*  y  platicar 
y  apurarios,  esto  no  seria  posible  hacerlo  eo  su  ausencia,  y  sieodo  assf* 
mismo  las  ciudades  y  villas  que  tienen  voló  en  Gdrieemudias,  seria  muy 
dificolloso  que  se  pudiesen  conucnir  en  unas  mismas  cosas,  ni  venir  á  con- 
clusión cierta:  y  assi  ha  parescido  ser  necesario  tratarse  aqui  con  los  pro- 
curadores, liatiiéiidoso  comunicado  con  las  ciudades  para  quedén  commi- 
siou  y  tengan  por  bien  se  trate  con  los  dichos  procuradores,  y  assi  haueis 
de  procurar  se  Ies  embie  la  «ficha  commision  y  Ueenda.  y  aunque  esto  seria 
mejOr  se  les  diese  libre  para  poder  tratar  y  resolver,  mas  porque  en  esto 
venshnilmenle  harán  dificultad  cuando  no  lo  quisieren  dar  libre,  sino 
que  antes  de  la  ooocIusíod  se  lo  comuniquen ,  lo  podréis  admitir,  enten- 
diendo que  para  esta  commtsion  no  es  necessarío  que  dén  |H)der  nueuo,  por- 
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que  los  poderes  que  iícdcii  son  geoerales  y  compreheoden  lodu  lo  que  al 
wrabio  de  Dios  y  nuestro  y  benafick»  póUioo  deslOB  reynm  es  neoesaih 
íw,juA  bMtarft  que  lee  eeorioiii  dáodolee  le  diehe  comnisioii  6  Ucen- 
cia en  la  forma  que  díolw  ee. 

Sino  oinhargante  lo  que  se  les  escriuo  y  verán  por  la  dicha  propusicion 
y  memorial  y  los  ofirlo-;  y  diligencias  que  vos  en  esla  ragon  haréis,  se  re- 
soluiesen  en  uo  queit  i  dar  la  dicha  commision  en  manera  alguna  en  ios 
negocios  que  se  proponen,  auisarnos  eís  con  diligencia  y  daréis  órden  de 
entreleaerios  para  que  no  ee  reqfNwde  4  soe  procuradores  heete  que  de 
«di  en  reepoeete  ee  oe  eje  enisedo  de  lo  que  debeie  heier,  y  en  eele 
medio  y  entretanto  yreis  con  ellos  tratando  y  negociando.  Esto  mesme  de 
auisarnos  y  entretener  la  respuesta  (pie  oslá  diclin  en  el  capitulo  prece- 
dente, haréis  en  caso  que  quisiesen  venir  en  dar  la  dicha  commision  ron 
limitación,  conuione  á  salx^r,  si  la  diessen  en  cpid  rcyno  nos  sima  con 
gente  hecha  en  las  ciudades  y  no  de  otra  manera,  ó  poniendo  otra  limita^ 
cien  qoe  fiiese  de  mstaocit  y  oonindiaeee  al  fin  que  ee  tiene;  pero  si 
dieeen  la  eoneimistoa  en  la  ineneraqne  ee  pretende  en  iHM»  de  loe  dos  puntos 
de  la  empresa  ó  desempeño,  y  no  en  el  otro,  podrtee  embtar  quedando 
en  el  otro  arlículo  pendiente  para  lo  Iralar  mas. 

Y  porque  ludria  ser  (|iie  tomasen  resolución  de  (|iierellos  hazer  ofre- 
cimiento a|)arle  do  gente  por  ciudad  y  uu  dar  cuniuiisiuii  ú  que  se  tratase 
por  el  reyno  como  se  pressupooe,  deelo  procnrereis  de  deeviarlos  porque 
como  lee  está  aquí  dicho  y  veréis  en  el  memorial,  estos  no  son  negpeios 
que  conoieoen  tratarse  por  aquel  camino  sino  por  el  que  acá  ee  prelen> 
de,  de  que  el  reyno  por  junto  lo  trate  y  resuelua. 

Uno  (lo  los  principales  fundamentos  que  en  estos  negocios  se  toman 
para  que!  rc\no  sea  encargado  4  obligarse  de  lo  (pie  se  le  pide,  es  ser 
los  dichos  negocios  tan  foreosos  y  necessarios,  y  nuestra  necessidad  é  im- 
posibilidad tan  grande,  y  porque  en  esto  de  nuestra  neceesidad  y  el  es- 
tado en  qoe  rqNresentamoe  eelfc  nneeira  hazienda*  podrían  poner  duda  á 
la  qnal  allá  no  se  le  puede  satisbcer,  podréis  quando  ellos  no  quí^eesen 
dar  crédito  á  lo  i|ue  se  les  dizeen  esta  parte,  admitir  que  din  la  commi- 
sion á  sus  jirocuradores  eon  (jue  se  satisfaga  enteramente  de  ser  esloassi, 
lo  qual  a(|uí  se  les  ha  ofrecido  y  se  hará,  pues  con  tanta  verdad  y  cerlili- 
caciou  se  les  puede  demostrar. 

Si  pusieren  aaslmiamo  duda  6  soqiecba  en  que  ei  el  dinero  que  {tara 
el  vn  negocio  y  el  otro  será  necessariob  se  convertirá  realmente  en  eeto  y 
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lio  U0&  seruirciQOS  ni  a()rouecliareu>u8  dellu  (tara  ulra  cusa  alguoa.  cerca 
desto  Tereb  lo  hraemoB  ofrecido  i  k»  dichos  procuradores  por  lo  que 
se  oontieiie  en  el  menorial  de  lo  que  de  palabra  se  les  dixo.  y  os  podreb 
eslender  y  ofrecer  lodo  lo  que  ptn  su  seguridad  y  satisfacción  en  quan- 
lo  ¿  este  piulo  sari  necessario,  y  que  podrán  en  la  oonunision  que  ao  de 
llar  á  sus  prooiiradnro^,  poner  corea  deslo  para  que  86  cautelen  y  asegu* 
reo,  la  coiiiliriuii  i|LJL'  It's  i.ian'vicrc  coiiuoiiir. 

La  ciiilidad  que  átiiá  iiecc^diia  |taru  lu  de  la  empresa,  uu  se  pudría 
desde  agora  puntoaLiMinki  dedarar,  prque  como  ae  les  a  dielio  base  de 
hazer  memonalmente  aqiii  y  aptintanienlo;  pero  Iñen  se  puede  enleoder 
y  considerar  que  para  lodo  el  rcyno  eeri  poca  cosa;  y  eo  la  cantidad  de  b 
del  dcivempofio  de  los  juros  de  á  diez  que  en  parlicular  se  les  a  propuesto, 
no  stj  los  a  declarado;  veniondo  ellos  en  querer  tratar  deslo  y  dar  com- 
misioQ  á  sus  procuraduría,  se  tratará  do  lodo  y  también  de  ios  mcd¡(»s  en 
particular  que  se  ])odrán  tener;  de  dónde  aya  de  proceder  el  dinero  que 
lea  podréis  ofrecer,  se  podiia  dar  tales,  qne  ae  satisfagan  y  se  consiga  lo 
que  pretondemoa.  que  ea  de  lanío  aeruício  nuestro  y  beneBeio  público  dea- 
tos  reynoa.  y  bareis  gran  inmtoocia  en  que  dén  oomísBiiNi  desto  á  sus 
procuradores  para  lo  tratar:  pues  liauiiíiidosolo  de  comunicar  antes  de 
la  resolución,  no  |)U(^len  traer  ningún  ioconuinieole  si  ya  no  quisiesen  dar 
la  commisiou  libre,  que  seria  mejor. 

A  los  procuradores  se  les  ha  dado  líceucia  para  que  comuniquen  á 
sus  dudados;  vos  vereis  de  la  manera  que  se  lo  eaeríuiiin  y  nos  embiap 
reís  la  copia  de  su  oarta  y  procurareis  entender  lo  que  demás  desto  en 
particular  oaeriaienD  para  que  mejor  )KMlanios  entender  su  voluntad  y  Gn 
y  de  la  manera  que  con  *'llo>  >e  lia  de  tratar. 

Quaiuld  se  jiiiilareii  á  Iralar  y  volar  en  csle  negocio  en  el  rej^imicnlo, 
mirareis  si  pra  mas  los  obligar  y  para  que  presupongan  que  se  lia  de 
ver  por  nos.  seri  bieo  que  se  asiente  el  voto  de  cada  uno  por  escrito; 
cerca  de  lo  qoal  y  de  lodo  lo  demás  que  toque  al  buen  eneaminamienlo 
y  dirección  desloe  negocios,  se  oa  remite,  eoniiando  que  lo  tratareis  y  mi- 
rareis con  el  cuidado  que  en  h)  que  en  tanto  importa  al  s4>ruicio  de  Dios 
V  nuestro  v  liien  d(>slo^:  rcviios  con  razón  dclteis  tener,  aduirtiéndoos  que 
conuiene  precederse  con  cuidado.  dili<:(Mu  ia  y  hreuedad,  porque  el  estado 
de  nuestros  negocios  no  sufre  dilacion.=i>e  Madrid  á  cuatro  de  Julio  de 
156S  aAoe.=Yo  el  Rey.^Refrendada  de  Eraa!io.ssSeAalada  de  Hen- 
chaca  y  Vehaoo. 
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ütraü  diez  y  sielu  se  despacharuu  comu  esla  pra  los  demás  oorpe- 
ffáom  de  Itt  ciudades  y  villas  que  tienmi  yoIo  en  Górles. 

EL  aET. 

Nueetn»  oorregidur  de  la  ciudad  de  Búr^  ó  Toetln»  lugarteniente: 
con  esta  seos  pinhia  la  copia  de  la  propusicion  que  por  escrito  aquí  se  ha 
hecho  de  nuestra  jwrte  á  los  procuradores  del  reyno .  y  un  incnioriai  de 
lu  (¿ue  do  palabra  ¿o  les  dixo  á  los  mismos  procuradores ,  y  una  instru- 
eioii  ó  «diiertMMÍt  de  lo  que  haneís  de  huer  e«,  esto  n^jpcto.  y  laórden 
queenel  Inlar  haneb  de  tener,  y  ramiliéndoiioe  4  lo  que  allí  se  dice  por 
ceta.  DO  hay  que  decir  mta;  de  que  confiamos  y  esperamos  de  vos,  que 
como  en  negocio  que  tanto  i  nuestro  seruicio  importa,  lo  guiareis  y  en- 
caminareis con  la  pnidenria ,  cuidado  y  diligencia  (juc  de  vos  esj>oro.  Ik 
Madrid  á  cuatro  de  Julio  de  15C)3.=Yo  el  Rey.=iiefrendada  de  Eras* 
ao.=Seüaludu  de  los  susodichos. 

Otras  dk»  y  siele  como  esta  se  despacharon  pan  los  demás  corre> 
gidores. 

BL  IIT. 

Concejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  escuderos,  oficiales  y  unics 
buenos  de  la  ciudad  de  Burgos:  ]>or  la  copia  de  la  propusicion  (|ue  de 
nuestra  parte  se  a  hecho  aquí  á  los  procuradores  del  rey  no,  y  de  un 
memorial  de  lo  que  demás  de  aquelk),  de  palabra  se  les  a  dwho.  todo 
lo  qual  se  os  leerá  y  mostrará  por  h»  que  el  nuestro  oorre|¡dor  desa  ciu- 
dad de  nuestra  parte  os  dirá,  entenderéis  lo  que  al  royno  hemos  propuesto 
y  el  estado  de  nuestros  negocios,  lo  que  al  seruicio  de  Dios  y  nuestro  \ 
iH'neíicio  público  deslos  reynos  impurlu  el  efecto  }  buena  (onclusion  de 
lo  que  por  uuestra  parte  se  a  ¡irupueslo,  y  tenemos  por  cierto  que  con 
aquel  amor  y  fidelidad  antigua  que  esa  ciudad  y  los  naturales  han  serui- 
do  siempre  á  nos  y  á  hw  Reyes  nncstnw  antecesores,  lo  mirarett  y  trata- 
reís  como  de  vosotros  yo  confio  y  espero;  y  porque  lo  demás  que  aqni  se 
os  podría  decir,  entenderéis  por  U  dicha  propusicion  y  memorial  y  lo  que 
el  correj^idor  os  referirá,  no  será  necesario  aduertiros  ni  representaros 
ulra  cosa.  \)e  Madrid  á  cuatro  de  Julio  de  1503  aíios.=Yo  el  Hey.= 
Refrendaila  do  Ki  assu.=Seíialada  do  los  susodichos. 

Otras  die/  y  siete  como  esta  se  despacharon  para  las  demás  auda^ 
(les  y  vilh»  que  tienen  voto  en  Górtes. 
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RospuL»>la  ul  corregidor  de  Burgos  sobre  lu  de  la  empresa  y  dosernpuñu. 

Don  Diogo  Girón ,  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Búrf^os:  vimos 
vuestra  caria  tic  dio/,  del  présenle  y  la  que  nos  escriuió  esa  ciudad,  y  la 
copia  de  lo  ([uo  escriuió  á  sus  procuradores,  y  como  se  os  aduírtió  por  la 
iutrwHoa  y  teofits  entendido  por  los  olm  recados  que  se  os  embiaroo» 
estos  negocioe  qoe  se  han  inropvesto,  haniándose  de  tratar  por  rqno 
y  siendo  de  la  calidad  que  son,  en  qne  hay  muchas  particularidades  que 
oonforir.  no  so  pueden  en  ninguna  manera  tratar  allá,  sino  aquí  con  lo3 
procuradores;  y  nssí  loque  s(!  prcUMido  osqucdón  comniision,  y  según  lo 
que  la  ciudad  escriue.  no  lo  han  hecho  assí,  ni  les  embiaa  comiaision  algu- 
na; antes  allá  se  ha  declarado  en  particular  de  la  manera  que  pretenden 
serair,  y  aunque  aquello  es  diferente  de  lo  que  conuieiie  y  de  lo  que  de 
nuestra  parte  se  priende,  es  neoeaaario  quellos  enhienladkiha  commisioD 
á  sos  procuradores;  y  en  k)  que  toca  á  la  empressa,  conuernia  qne  fuese 
libre  sin  que  fuese  necessarío  lomarse  á  communicar,  y  esto  aueis  de 
procurar  con  lodo  el  cuidado;  y  en  lo  del  desenij)eíio  la  podrán  dar  con 
que  se  les  comunicajic,  y  si  en  lo  do  la  empresa  no  la  quisieren  dar  sino 
en  esta  forma»  todanla  la  embiareia:  conforme  k  esto  enoaminareb  el  ne- 
gocio con  la  brevedad  posible,  porqoe  no  sufre  dilación  según  el  estado  eo 
que  nuestras  cosas  están.  De  Madrid  á  XIX  de  Julio  de  mili  y  quinientos 
y  sesenta  y  tres  ajk>s.=Yo  el  Bey.=:Refrendada  de  &as80.=Seflalada 
de  Menchaca  y  Vehsco. 

Idem  á  la  dicha  ciudad, 
n.  aiT. 

Concejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  escuderos,  oficiales  y  ornes 
buenos  de  la  muy  nohic  y  IimI  ( iiidad  de  Búrgos,  calaza  de  Castilla, 
nuestra  Cámara:  vimos  vuestra  carta  de  diez  del  presente  en  respuesta  de 
la  qne  os  eseriunnos  onrea  de  k>  de  la  empresa  de  Argel  y  desempeña  de 
nuestra  haiienda,  y  agradecemos  y  tenemos  en  seruicio  la  Tduatad  que 
mostráis  tener  para  este  n^i^io.  qoelamúmaay  y  amiennripan  haxer 
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mereedi  eset  dodad  eo  loque  fuere  justo;  y  eo  lo  deaisqne  eoportieiH 
lar  dezb  deckniodooe  eo  U  muera  que  ene  dodad  noéaeraiii  en  lo  de  la 

empresa,  como  haureis  víalo  por  la  copia  de  lo  que  acá  se  ilixo  de  palabra 
á  los  protuiadoiTs  dol  rcyno  y  nuosiro  corrcpidur  os  liaurá  dicho,  eslos 
negocios  no  s<i  pueden  en  particular  tralar  allá,  sino  aquí  con  los  pro- 
curadores vuestros  y  los  demás,  y  assi  lo  que  de  nuestra  parle  se  os  ha 
pedido  os,  que  les  deis  commistoo  para  lo  tratar  acá  ellos,  que  aunque 
por  virlud  éá  general  que  tentaa  b  pudieran  basar,  nee  tuuúiioa  por 
bien  y  quiaimoe  que  ae  os  oommunicase  para  que  eon  vuestra  liceoeia  y 
oenseolimicnio  lo  bizieaen,  y  demás  deato  en  lo  que  toca  á  la  eoqNreta, 
no  se  puede  hazer  ni  proc<K!or  por  el  camino  que  ofrecéis,  como  verlaJes 
por  la  dicha  copia;  y  a^-si  os  encargamos  tlei-.  c  ommision  á  los  dichos  vues- 
tros procuradores  conforme  á  lo  que  se  os  a  pedido,  porque  en  otra  ma- 
nera no  se  podría  veiúr  4  mngpna  oonehisioii  oieria  ni  brene  eon»  el  oe- 
fSoáa  lo  requiere  y  nuestro  «omgidor  desa  díeha  ciudad  mas  particu- 
larmente os  dirá  á  quien  nos  rBniitimos.=De  Madrid  i  XIX  de  Julio  de 
mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  aftos.=Yo  d  Bey.=sRefrendada  de 
Era8B0.=;Sefialada  de  los  susiMlichos. 


Idem  al  de  Jabeo, 
n  m. 

Don  Francisí'o  de  Mendoca ,  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Jahcn: 
vimos  vuestra  carta  do  troze  dol  prosonto  en  respuesta  de  la  que  os  es- 
criuimos  cerca  de  lo  de  la  empresa  de  Argel  y  desem|)eño  desla  nuestra 
baiienda,  y  estoy  marauillado  de  que  essa  ciudad,  siendo  tan  antigua  y 
bal  4  nuestro  seruicio  y  la  cosa  que  se  le  pide  tan  justa  y  de  seroicio  de 
Dice  Nuestro  Seíkor  y  nuestro  y  bien  de  la  diristiandad  especialnenle  desloa 
reynos,  no  hayan  querido  dar  la  commision  que  SO  be  pide  á  sus  procu- 
radores, lu'uiiéudolo  hecho  otras  ciudades  que  tienen  voto  en  Córles;  á  la 
ciudad  escriuimos  la  que  va  con  esta,  encargándoles  dón  la  commision  á  sus 
procuradores  conforme  á  lo  que  se  les  ha  pedido;  procurareis  de  encami- 
nar oooo  esto  se  baga  luego  tratándolo,  assi  en  partioubr  como  en  g|B- 
neral,  con  dios,  y  pndiándese  acabar  serb  de  giran  efecto  que  4  b  menee 
en  b  que  looa4  b  empresa,  boommisioo  finse  libre  para  que  se  paifieee 
resdner  y  eUMgpr  sin  se  b  tonar  4  comunicar,  y  esto  bañéis  do  procu- 
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rar  con  lodo  cnidado;  mis  no  vwiendo  en  esto,  ano  tan  solamente  eo 
darla  ron  que  lo  comuniquen  antes  que  lo  otoi^uen,  la  podréis  embiar 
aunque  esto  solo  fuese  en  lo  de  la  empresa  y  aduertireis  eomo  se  os  está 
dicho  en  la  instrucion .  que  hauiéndose  de  tratar  desto  por  reyuo  como 
se  pretende,  no  ay  para  que  allá  se  venga  en  particular  de  cómo  han  de 
aermr,  sino  qno  se  dé  U  didis  commmm  pora  qae  aci  con  sos  procnra- 
dores  y  los  demás  se  trate;  y  porque  en  este  negocio  no  conuieoe  baser 
dilación,  lo  efectuarNS  ooo  toda  breuednd,  guardando  la  orden  que  aquí 
80  OS  Hicíi  y  en  la  instrucion  que  se  os  embió  se  contiene.  De  Madrid  á 
19  de  Julio  de  I  üC3  años.=¥o  el  Rey .=Ref randado  de  t^'asso.=Se- 
óaJada  de  los  susodichos. 


Idem  á  k  dicha  dudad. 
Bi  BBT. 

Concejo,  justicia»  ?einlaqntlnM.  canallens,  jurados,  escoderas,  ofi- 
ciales y  ornes  bosnos  de  la  ciudad  de  JalMii:  |NHr  lo  qoe  nos  ha  eicriio 
IKn  f^císco  de  Mendoza»  corregidor  desaeÍNfaHl,  hañemoscnlondidoio 

qoe  haueis  tratado  y  pasado  cerca  de  los  negocios  que  aquí  se  propusie- 
ron á  los  procuradores  del  reyuo  y  se  os  comunicaron,  y  liémonos  mucho 
marauiliado  que,  siendo  ios  negocios  tan  justos  y  en  que  tanta  razón  hay 
de  proueer,  no  hayáis  venido  on  dar  oommttifln  y  eacriiiir  i  nmlros  procii> 
redores  que  pudiesen  tratar  de  ello,  qoe  es  lo  que  de  présenle  se  os  pe» 
día,  los  quales,  como  quiera  que  por  vúrlnd  de  les  poderes  que  tienen  lo 
pudieran  haier,  siendo  como  aquellos  son  generales,  todauía  permitimos  y 
tuuimos  por  bien  que  se  os  comunicase  para  que  con  vuestra  sabidu- 
ría y  consentimiento  se  tratase;  eucargamoos  mucho  que  luego  escri- 
uais  á  vuestros  procuradores  en  conformidad  de  lo  que  dicho  es  para  que 
elloB  puedan  tratar  sobre  lo  qoe  se  les  ba  propuesto,  como  b  ban  hecbo 
eins  eindades  &  quien  se  ba  escrito  y  oomo  ee  justo  y  ranm  que  se  baga 
y  os  b>  dirá  mas  parlicubmente  de  mi  parte  el  dicbo  D.  Francisco  á 
quien  escriuimos;  que  en  ello  nos  haréis  mucho  placer  y  seruicio,  y  de  lo 
contrario  nos  lenicmos  ¡lor  deseruido.  De  Madrid  á  11)  de  Julio  de  1 563.= 
Yo  el  Uey.=:Ueíreudada  de  Eras80.=Señalada  de  los  susodichos. 
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i  Idem  al  de  SalamaDoa. 

BL  BKT. 

Don  Uéinando  de  Andrade,  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Sala- 
mum:  Erasw  me  hizo  idadon  de  lo  (pM  le  escríirisles  cerca  de  lo  que 
ceeriimnoB,  y  deqMcbos  qae  se  os  embiaron  sobre  lodo  la  empresa  de  A^ 

§pl  y  desempeño  de  nuestra  baziendft»  y  de  las  causas  que  ha  bauido  pera 
qup  basta  entonces  no  se  resoluiese  esa  ciudad  en  lo  que  le  pedimos,  y 
viendo  vos  lo  <[iio  inijtoi  la  al  siM  uicio  ile  Dios  Nuestro  Señor  \  nuestro  y 
bien  de  la  chrisliandad,  t^ue  eslo  se  coucluya  cuu  breuedad,  iiolgáramos 
que  lo  hwiiérades  hecbo  asd  y  aun  leñemos  por  cierto  que.  según  lo 
que  dezfs,  pm  qnaadoesU  llegare,  havreis  embiado  d  reosudo  oeoessarío^ 
todauiaosbnianMsqnflrido  tornará  escriuir,  que  sino  h)  hnoiérades  embia- 
do, luego  tratéis  de  que  esa  (  ¡miad  d¿  lacommisíon  que  se  le  pido  á  sus 
proeuradoros ,  y  inidiénilnsr  arabar,  será  de  Giran  elTeclo  que  á  h  menos 
en  lo  que  tota  á  la  emiirosa,  la  c^immision  fuese  libre  para  que  se  pudie- 
se rcsoluer  y  otoi^ar  sin  se  lomar  á  comunicar,  y  esto  baueís  de  procu- 
nr  con  lodo  cnidíido:  no  venieodo  en  esto  ano  tan  sclaiiento  en  darla 
con  qoe  les  comuniquen  antes  qne  la  olorfuen,  la  podrds  embmr  Mnque 
esta  fuese  sok»  en  lo  de  la  empresa ,  y  aduirtireis  como  se  os  ha  dicho 
en  la  ínslrucion ,  que  hauiéndosc  de  tratar  por  reyno  romo  se  pretende, 
no  hay  allí  para  que  se  ven|:a  en  particular  de  cómo  han  de  seruir,  sino 
que  se  dé  la  dicha  commisiou  para  que  acá  con  sus  procuradores  y  los 
tais  16  (rale,  y  porque  en  este  ntgoidono  eomdMM^ae^IoeiBGbMiB 
con  toda  breneifad,  gúidando  laMn  qne  aqiri  se  os  di»  y  en  la  íns- 
lrucion que  se  os  embió  so  contiene.  De  Madrid  á  19  de  Jnlio  de  1569.^ 
Eefiendada  de  Entf80.=;Señalada  de  los  sosodiohos. 

Idem  al  de  Moreia. 

EL  RET. 

Licenciado  Arénalo,  nuestro  juez  de  rssideiieia  de  la  ciudad  de 

Murcia:  vimos  vuaslra  carta  !  VIII  del  presente,  y  por  ella  hauemos 
visto  como  se  trató  en  el  ayuuUmiento  lo  que  toca  ¿  lo  de  la  empresa 
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y  (Icsompcfio  de  nuestra  haziciiila ,  y  bien  cierlos  somos  que  esa  ciudad 
dará  la  coinmision  que  se  lo  pide,  cou  la  voluntad  que  siempre  ha  mostra- 
do pan  las  cosas  de  dimsIto  seruieío,  como  lo  han  hechu  y  hazen  otras 
ciudades  que  tieoeii  voto  eo  Górles.  y  aasi  les  agradeooreis  de  nueiln 
parle,  s^oificándoles  que  la  misma  limrá  eo  id{  pera  ks  ba»r  merced 
en  lo  que  justo  fuere  y  huuierc  lugar;  y  porque  conuicnc  que  COD  breil^ 
dad  dén  á  sus  procuradores  la  cuninii.siun  i|ue  dízen,  |mra  (]ue  nos  siman 
en  lo  de  la  empresa  libremente,  luego  que  esta  recibiéredes,  si  antes 
no  lo  httttiéfades  hedió,  dos  la  embiareis,  y  si  do  qnisíeseD  darla  dsBla 
manera  pan  lo  del  deaempsAo,  trabajanis  que  &  lo  meiios  la  dio  pan 
que  ac&  lo  traten  con  los  demás  procuradores  y  comneiqnen  con  caá  cia- 
dad  lo  (juc  se  platicare  y  acordare,  antes  de  rcsolucrse ;  que  por  ser  los 
puntos  (]u(!  so  han  do  tratar  de  la  calidad  que  os  cscriuimos,  no  se  po- 
drían de  otra  furnia  comunicar  sino  es  estando  juntos  todos  los  procura- 
dores ,  en  lo  qual  entenderéis  con  d  cuidado  y  diligencia  que  de  vos 
confio,  y  con  este  correo  nos  embiareis  la  dicha  comiúsion  de  la  manen 
que  está  dicho,  y  en  to  de  b  empresa  conniene  en  lodo  caso  que  venga 
libre  como,  según  lo  apuntáis,  creemos  que  lo  haurán  hedm<  y  en  lo 
del  (losem|ieño  la  jiodrán  dar  para  que  acá  se  trate;  |iero  si  en  lo  de  la 
empt'e^a  no  la  quisieren  dar  como  está  diclio.  también  la  eniliiareis  para 
que  acá  so  trate;  aduirtieudo  que  alli  no  se  trate  de  particular,  como  se 
OS  ha  dicho  en  b  ínslrucúm ,  sino  que  se  cometa  i  sus  procaradores.  De 
Madrid  &  19  de  Julio  de  1568  aAos.=Yo  d  Rey.^JklMada  de 
Brasso.=Sefialada  de  bs  susodichos. 


Idem  á  León. 
EL  asT. 

Hierfeimo  de  Mendos ,  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Lmo:  vi- 
mos vuestra  carta  de  treze  del  presente  en  respuesta  de  lo  que  os  escri- 
uimos  cerca  de  lo  de  la  pm|tresa  de  Argel  y  desem|Kíio,  Síc  (Esta  es 
como  la  de  Jahen,  sin  quitar  ni  poner,  la  qual  está  sentada  eu  esta  otra 
hoja  de  atrás,  el  dicho  dia  19  de  Julio  del  dicho  año,  y  también  se  es- 
eriuid  á  b  ciwbd  conforme  y  al  mñmo  tenor  de  b  ciudad  de  Jahen 
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Idem  al  de  Amia. 
IL  UT. 

Garcí  Alvarez  de  Cariiajal,  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Auila: 
Erasso  me  hizo  relación  do  la  rnrla  (|ue  le  eecríuií^tcs  á  diez:  y  seis  del 
presente  en  respuesta  de  los  tiespactios  que  se  os  embiaron  cerca  de  lo  de 
la  empresa  y  deisempeüo.  y  estamois  luarauiiladus  de  que  e&a  ciudad,  sien- 
do antigua  y  leal  4  DimIro  seniicio,  y  U  coa»  que  n  le  pide  tan  justa 
y  de  séraicío  de  Díob  Naestro  SeSor  y  Imo  de  1»  chrútiaiMlad,  ee|ieciel- 
mente  deslos  reynos,  pongan  ineoooiiiíeiito  en  dir  k  oommieion  que  se  lee 
pide,  á  sus  procuradores;  liicpoquc  esta  recibáis,  proconitis  de  encami- 
nar como  esto  se  lia;za  lue¡;o.  tratándolo  assi  en  prticular  como  en  gene- 
ral con  ellos,  y  pudiéndose  acabar,  seria  de  gran  efecto  que  á  lo  menos 
eu  lo  quo  toca  k  la  empresa,  la  commision  fueee  libre  para  que  se  pu- 
diesie  neoluer  y  otorgar  sin  se  lo  loraar  4  comnDicer,  y  esto  haueís  de 
procurar  con  todo  coidado;  une  oo  venjendo  en  esto  sino  tan  solameole 
en  darla  con  que  les  comuniquen  antes  que  la  otoigueo,  la  podréis  em- 
biar,  aunque  esta  solo  fucsse  para  lo  de  la  empresa,  y  aducrlireis,  como 
seos  ha  dicho  en  la  inslrucion,  que  hauiémlose  de  tratar  esto  por  rey- 
no  como  se  pretende,  no  hay  para  que  allá  se  veu^a  eu  particular  de 
cimo  han  de  seniir,  si  no  que  se  dé  la  dicha  cwnmisínn  para  que  aei, 
con  ens  pnearadores  y  los  demás  se  trate;  y  porqne  no  condene  en  este 
negocio  Imner  dilación,  lo  effectuareis  con  toda  breuedad,  guardando  la 
ÓRlen  que  aquí  so  os  dize  y  en  la  inslrucion  que  se  os  cmbió  se  con- 
tiene. De  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Julio  de  Kif»3  aüos.=Yo  el  Bey  = 
Refrendada  de  £raaso.=Señalada  de  Meuchaca  y  Yelasco. 

¡den  i  Segouia. 
IL  lET. 

Lope  de  Acuüa,  uuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Segouia:  vimos 
vueein  carta  de  Ime  del  présenle  en  respaerta  de  la  que  oe  eserinfanee 
cerca  de  lo  de  la  enpresa  de  Ai^  y  desempeAo  de  nnestra  bazíenda. 
y  estoy  marmnllado  de  que  esa  ciudad ,  siendo  tan  antigua  y  leal  á  nues- 
tro eemicio,  y  la  cosa  que  se  le  pide  tan  justa  y  de  aeruício  de  Dios 
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NiMSiro  Seftor  y  nuestro,  y  bien  de  la  chrisliand»!,  ps|)ecíaliiienle  deriM 
reynos,  no  hayan  querido  <lar  la  commision  que  se  Ies  pide,  á  sus  procu- 
radores, hauióndolo  hecho  olra.s  ciudades  que  tienen  voló  en  Córleí5; 
procurareis  de  encaminar  como  oslo  se  haga  luego,  íkc  {(^oiuo  la  pre- 
cedente, sin  poner  ni  quitar).  Fecha  en  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Julio 
de  1568  aíkM.=Yo  0I  llfiy.=3SefniidMlB  de  Bra9m.=SeAa1eda  de  loe 
flueodiclioe. 

Mem  á  Soria. 
tL  m. 

Al  capitán  Honnloe,  corregidor  de  Sorh:  (ni  nis  ni  meMe  eone  b 
imoedenie,  ma  quitar  ni  poner,  excepto  la  dala  que  fué  á  nueve  del  pre- 
sente, digo,  lá  carta  que  eoeriuió  él  en  reepnesla). 

Idem  i  Valladolid. 

EL  REY. 

Gmcejo,  jusbeia,  regideres.  cauaUeros,  esouderoe.  oficiales  y  ornes 
buenos  de  la  nuy  noble  villa  de  Valladolid:  ▼¡nos  Tuertra  carta  de  don 
del  presente  en  re«|Mirsta  do  la  que  os  escriuímos  cerca  de  lo  do  la  em- 
¡trt'sa  de  Ap¿(^1  y  desenij)ofio  de  nuestra  hazienda,  y  bien  cierto  soy  de  la 
voluntad  que  tenéis  para  seruirme,  que  es  como  yo  de  vosotros  espero, 
y  la  ay  en  m(  para  baaer  meroed  4  esa  Tilla,  y  assf  oe  lengp  en  Mraido 
la  eonnniiíon  «pie  dais  4  Tuestroe  procuradores  para  lo  de  la  enpresa,'y 
pues  veis  lo  que  también  importa  lo  del  desempeño,  os  tomo  á  encargar 
que  les  deis  commision  para  que  lo  traten  acá  que  en  ello  me  seruireis. 
\h  Madrid  á  19  de  Julio  de  1503  años.=Yo  el  Bey.=EeíjreQdada  de 
Erasso.=Soíialada  de  Menchaca  y  Yelasco. 

n  itKT. 

'Luis  Ossorio.  noeslro  corregidor  de  la  villa  de  Valladolid:  vimos 

vuestras  cartas  de  ocho  y  diez  del  presente,  y  por  ellas  y  las  que  el 
díK'tor  (íasca,  del  nuestro  (Consejo,  nos  escriuió,  bañemos  entendido  cómo 
esa  villa  dá  commision  á  sus  procuradc^res  de  Górtes  para  lo  de  la  em- 


424  oAammaium  Misos. 

presa  (le  Argel,  y  assi  les  efloríttimos  agradecióndoltt  la  voluntad  que  han 
moslrado  en  ello;  darles  eis  mi  caria  y  liabajareis,  que  siendo  ]>osible, 
vengan  en  lo  del  desempeño ,  á  lo  menos  que  den  comniision  |)ara  (¡ue  acá 
lo  traten  y  auiseu  á  esa  villa  antes  de  resoluerse:  al  dicho  doctor  y  á  vos 
06 leMun  «a  leniieio  el  raklado  con  qve  hamm  trabajado  eo  esto,  y 
a»I  os  enear^uDOs  k»  ooaUnuflía  adehole.  De  Madrid  á  diex  y  nuofe  de 
Julio  de  lS53.=Yo  el  Re7.=Berieodada  de  BnsM.=SeBalada  de  loa 
aiuodictioa. 

EL  REY. 

Deetar  Gasea,  del  nneiln»  Genejo:  viaioi  vuestras  eartaa  de  ocho  y 
díeidal  presente,  y  por  eUas  y  las  que  Luis  Ossorio,  nuestro  corregidor 
desa  villa  de  Valladlo!  id,  nosescriuió,  liauemos  entendido  cómo  esa  villa,  &c. 
(Sigue  como  en  la  proccdciile ).  De  Madrid  á  \l\  de  Julio  de  1563 
años.=Yo  el  Hey.=:Uerrtiudada  de  Era:$so.=Señalada  de  los  susudiclios. 


Idem  i  Gttadafakjani. 

EL  REY. 

Uoeoeiado  Penr  Nielo.  Doeairo  eomgídor  de  la  dudad  de  Goadala- 
jara;  vimoa  vuestra  caria  de  dose  del  presente  solrn  lo  qne  loca  4  lo  de 

la  empresa  y  desempeAo  de  nuestra  hazienda.  y  ]>or  ella  y  la  que  esa 
ciudad  nos  escriuió,  haucmoa  eotendído  la  voluntad  que  han  mostrado  á 
mi  seruicio,  que  es  como  dellos  esperamos,  y  assí  les  podréis  agradezcr 
de  mi  |)arte  y  signiiicarics  que  la  misma  haurá  en  mí  {>ara  lo  que  les  to- 
care; y  porque  hasta  agora  do  han  embiado  la  commísioo  que  dezis  k  sos 
proeursdoree,  es  eoesi^uiH»  que  si  quando  esta  rsobiMes  no  lo  ho- 
uicrcn  hecho,  008  la  eslbieU  luego  con  este  correo,  y  que  venga  libre  para 
lo  de  la  empresa,  y  para  en  lo  del  desempeSo  si  no  la  quisieren  dar  en 
esta  sustancia  como  dizen ,  podránla  embíar  pan  que  aci  lo  traten  y  co- 
muniquen y  les  auiscn  de  lo  que  hizieren  antes  que  se  resueluan,  que 
en  ello  seremos  seruidos.  De  Madrid  á  19  de  Julio  de  1363  años.=Yo 
el  Bey.==Mirendada  de  Ers8so.=Sefialada  de  h»  snsodieboB. 
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Idem  al  de  Zamora. 


BL  lET. 

Diego  Méndez  de  Solomayor.  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de 
(^inora:  vimos  vucslra  curia  de  dozc  del  prescule,  y  por  ella  }  los  \  otos 
de  los  regidoras  desa  dudad,  hanemos  visto  cómo  se  trató 'bn  el  ayunta- 
miento lo  que  toca  &  lo  de  la  empresa  y  desempefio  de  nneslra  haaenda, 
y  bien  ciertos  somos  que  esa  eiodsd  éuk  la  oommision  que  se  le  pide  eon 
la  voluntad  (]ue  siempre  lia  mostrado  para  las  cosas  de  nuestro  scruicio, 
coQio  lo  liau  lierlio  \  iiazen  otras  ciudades  que  tienen  voto  en  (lórtes,  y 
assi  les  ajíriiili'cereis  de  nuestra  parle,  significándoles  (¡ue  la  misma  liaurá 
en  mí  pra  liazerlcs  merced  en  lo  que  fuere  justo  y  huuicrc  lugar;  y  por- 
que ooottieoe  que  con  breuedad  dóo  á  sus  procuradores  la  eommisioD  que 
dízeo  para  que  nos  nroaa  en  lo  de  la  empresa  libnmenle,  luegp»  que  esta 
recibiéraies.  si  antes  no  lo  huuiéredes  liecho.  nos  la  embiareis;  y  si  no 
quisieren  darla  dcsta  manen  para  lo  del  desempeño,  trabajareis  que  á  lo 
menos  la  den  para  (|uc  acá  lo  traten  con  los  demás  procuradores  y  co- 
rauiiKjuen  con  esa  ciudad  lo  que  se  platicare  y  acordare,  antes  de  resol- 
uerso;  que  i>or  ser  los  puntos  que  se  lian  de  tratar  de  la  calidad  que  os 
escríuimos,  no  se  podiin  de  otra  fmilia  comunicar  sino  estando  juntos 
todos  ,los  procnradores.  en  lo  qoal  entenderéis  con  el  cuidado  y  diligencia 
qoe  de  vos  conGo,  y  con  este  corroo  nos  embiareb  la  dicha  oommision  de 
la  manera  que  está  dicho;  y  en  lo  de  la  empresa,  conuiene  en  lodo  caso 
que  ventra  libre  como,  según  lo  ajiunlais,  creo  que  lo  habrán  hecho,  y  en 
lo  del  tlosein¡ieno  la  podrán  dar  para  (¡ue  acá  so  trate;  pero  si  no  la  qui- 
siesen dar  como  está  dicho,  también  la  embiareis  para  que  ac¿  se  trate, 
adnirtiendo  que  allá  no  se  trata  de  perticnlar  como  se  os  ha  dicho  en  la 
instmeion,  sino  qne  se  com^  á  sos  procnradores.  De  Ihdrid  4  XIX  de 
Julio  de  1558.=Yo  el  Bey.=BeGtendada  de  £rasso.=^eAalada  de  los 
susodichos. 

Idem  al  corr^idor  de  Granada. 
Bi  anr. 


Licenciado  Sotomayor.  nuestro  jues  de  residencia  de  hi  ciudad  de  Grana- 
da: vimos  vuestra  carta  de  trezedd  presento  en  respuesta  de  laqoe  os  escríui» 
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nos  eereade  to  de  la  oiiiiraa  de  Argel  y  desemjwfio  de  noestn  hazienda, 
j  ealoy  inaraiiQledo  de  que  cí;a  ciudad,  siendo  tan  antigua  y  leal  á  nues- 
tro «oruicio  y  la  cosa  que  se  le  pide  tan  justa  y  do  scruicio  de  Nuestro  Se- 
ñor y  iiiicslro  y  Iticn  de  la  christiaiulad,  especialmente  deslos  reynos,  no 
ayan  querido  dar  la  commisioo  que  se  les  pide  á  sus  procuradores,  hauién- 
dolo  hecho  otras  ciudades  quo  tieneo  voto  m  €6tks;  y  ya  que  no  vínie- 
mi  en  darla  libre,  i  lo  menoa  deufanla  dar  pan  que  ac&  lo  tralasBOi  y 
comanicaaBen  con  los  deniiB  procuradores  del  reyno,  y  no  se  resoluieseo  • 
sin  dar  parle  á  la  ciudad  por  ser  ka  pantos  que  se  han  de  tratar  de  ca> 
iidad  que  no  se  pueden  comunicar  sino  juntos  íi  todos  los  procuradores; 
y  assí  os  encargamos  mucho  quií  luiígo  (pit;  osla  iccíIkiís,  conforme  á  la 
iuslrucion  que  se  os  embió,  tratéis  con  ios  regidores  geueral  y  particu- 
hrmeole,  dén  la  diobaoonuiiision  de  la  manera  que  está  dídio  si  ya  no  la 
qnisieren  dar  libre;  que  platicados  y  conferidos  con  losdk^  procnradores 
los  dichos  puntos,  ellos  leA  auisaiin  en  particular  deUo,  y  esto  haréis  con 
ia  diligencia  v  breucdad  que  de  vos  confio;  y  embiarme  eis  los  votos  de 
cada  uno  por  escrito,  los  quales  liareis  se  escriuan  en  el  libro  de  ayun- 
tamiento, y  auisarino  cis  do  lodo  con  este  correo  (jue  no  va  á  otra  cosa. 
De  Madrid  á  veinte  y  dos  de  Julio  de  1503.= Yo  el  Key.=ñefreudada 
de  Eras80.=S«Dalada  de  los  de  la  Gániara.=:lkndiaca. 
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se  LAS  MATERIAS  CONTENIDAS  EX  ESTE  TOMO  PRIMERO. 


ACUÑA  (D.  DiBGO  db).  Procurador  de  Cortea  [tot  lu  ciudad  de  Toro.  Fué  nom- 
brado en       de  D.  Joan  de  Aeofie  {Vidé^.  Se  presenM  en  90  de  Manto, 

exhibió  ol  podor  ante  el  presidente  y  asisto ii tes ,  y  juró  no  traer  limita- 
ción. En  las  Cortes  prestó  el  juramento  del  secreto  (Pág.  Fue  de  la 
comisión  nombrada  por  el  Reino  para  suplicar  á  S.  H.  casase  al  Príncipe 
D.  CMM[Vide  Gíiim).  En  la  primera  votación  sobre  el  servicio  ordinario 
estuvo  por  que  se  suplicase  á  S.  M.  la  provisión  de  los  capítulos  de  las 
Córtes  anteriores,  y  negó  el  otorgamiento  hasta  que  esto  se  hiciese  (Pá- 
gnia  09).  En  la  segunda  to  oonc«di¿  por  su  confianza  en  que  dicbos  ca- 
pítulos serían  pronto  contestados  (Pág.  76).  Propuso  al  Reino  que  no  se 
debia  permitir  t\\u'  I).  Francisco  de  Gislillii  ontmso  en  las  Corles  con  la 
vara  de  justicia  que  llevaba  como  alcalde  [V'ide  Casulla).  Fue  comisio- 
nado para  tratar  con  los  Diputados  del  Reino  la  remoción  de  estos  antes 
de  cumplido  su  tiempo  [Vide  Dipitaciok  del  Rei.xo]  .  y  para  dar  gracias  al 
contador  Almaguer  por  lo  que  habia  hwho  en  los  trabajos  del  encabo- 
zumiento,  pidiéndolo  que  con  brevedad  se  tratase  de  este  (Pág.  IU5). 
Otorgó  ciento  cincuenta  coentoe  de  servicio  extraordinario,  eiprasando 
hacerlo  por  cuanto  S.  M.  habia  prometiilo  !  i  n'>ol(i(  ion  de  todo  lo  supli- 
cado por  el  Reino  (Piig.  411).  Fué  comisionado  para  responder  á  la  se— 
gunda  proposición ,  significiindo  á  S.  M.  que  el  Keino  baria  bastante  si 
podía  Ciunplir  lo  <pie  tenía  ofrecido,  y  suplicando  se  diese  licencia  á  los 
Prf)ruradorcs  para  ii>e  á  sus  ciudades  (Pág.  I'JÜ).  Tariiljícn  s<'  !<'  coiiii- 
sionó  para  ir  ú  la  posada  del  Presidente,  quien  pidió  al  Reino  le  enviase 
dos  6  tres  caballeros  para  enterarles  de  la  contestación  á  la  comisión 
anterior  (Pág.  193). 
ACUÑA  (D.  JiAs  de).  Procurador  de  Cortes  por  la  ciudad  de  Toro.  Presentí') 
el  poder  y  juró  no  traer  instrucción  que  lo  limitase  (Pág.  44).  Presto  el 
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JuramcnU)  del  secreto  en  la  segunda  juala  dul  Reino  (Púg.  37j.  Fuú  de  la 
cominon  nombrada  para  tratar  eon  el  PrasideDte  y  asistentes  qoe  se  b- 

cilitascn  al  Reino  los  libros  de  las  C('>rtos  pasadns.  y  (jiio,  en  lo  Miro-ivo, 
tuviese  el  Reino  otro  libro  igual  al  de  los  secretarios»  [Páginas  38  y  40). 
Por  hallarse  ocupado  en  cosas  del  servicio  de  S.  M.  no  pudo  continuar 
en  esta  comilón  (Pág.  4G} ,  y  pronto  hubo  de  cesar  ¡gualmenle  en  el 
oficio  dp  Procurador  de  Ci  irtcs,  pues  en  20  <lc  Marzo  se  presentó  Don 
Diego  de  Acuña ,  nombrado  en  su  lugar  (Pág.  0¿). 
AOBDA  (El  LicBitaADo).  Procarador  de  Górles  por  Granada.  Magistrado  del 
Consejo  Real.  Pn-st-nió  el  jKMler  y  juró  que  con  él  se  le  habia  dado  ins- 
tnircinii,  la  cual  se  le  iiiaiul»')  presentar  iPág.  M\.  Prestó  el  jnramenlo 
del  secreto  en  lu  primer  junta  del  Reino  J'ág.  32).  Este  le  comisionó  para 
hablar  i  S.  M.  sobre  la  prisión  de  los  Pirocuradores  de  Toledo  {Vtík  Ca»- 
cbuiía),  y  para  suplicar  so  trasladase  á  Soria  la  Sede  episcopal  del  Bur> 
go  fFiV/e  Soria).  IV-mIc  la  ¡irimer  votación  sobre  el  servicio  onlinario, 
expresó  estar  en  que  se  otorgan:  (Pág  OÜJ,  y  lo  otorgó  en  electo  (Pági- 
na 74).  Fué  de  la  comisión  nombrada  para  suplicar  á  &  M.  se  supri- 
miesen los  oficios  vendidos  {Vide).  Propuso  al  Reino  que  para  seguirse  las 
apelaciones  en  el  grado  de  las  mil  y  quinientas,  si  babian  recaído  en  el 
negocio  dos  sentencias  conformes,  se  ejecutaran  antes,  prestando  la  parte 
la  correspondiente  fianza  para  la  devolncion  del  principal  y  frutos  ó 
rentas,  si  a(]iiellas  si'nlencias  resultjuTn  revocadas,  lo  cual  se  acordó  v 
puso  por  capitulo  (Páginas  di  y  368).  Otorgó  los  ciento  cincuenta  cuen- 
tos del  servicio  extraordinario,  expresando  su  confianza  en  que  los  ca^ 
pitólos  serian  contestados  (P  m  I  nT ).  Entró  á  servir  el  cargo  de  Diputado 
del  Reino  en  sii>i|itucion  del  i|iic  hahin  sido  nombrado  por  su  ciudad,  v 
como  tal  recibió  y  juró  la  in>truccion  que  se  dió  á  los  Diputados  y  re- 
ceptor general  para  el  desempeBo  de  su  cometido  hasta  las  primeras 
Córles  [PÁii.  2ÍI). 

AOüSTiN  [Du.y  .\xTo.Mo).  Obispo  de  L'rida ,  fué  de  los  que  iüa&  brillaron  en 

el  Concilio  de  Trento  (Pág.  23. — Nota). 
AXMA  (DDQmt  bb).  firft  mayordomo  mayor  de  S.  M ,  y  estuvo  presente  i  la 

primeni  pr()j>osic¡on  de  estas  Górtes,  con  otrae  caballeros  de  hi  Cámara 

Real  (Pág.  29). 

»Málá9ñMih9.  Acordte  por  el  fteino  suplicar  i  S.  M.  y  que  se  pusiera  por 
capitulo,  como  se  habí^i  hecho  en  las  Cortes  anteriores,  que  los  pueblos 

en  rpie  los  s4>riores  y  caballeros  cobraban  alcabalas,  gozasen  del  beno- 
iício  de  encabezamiento  como  los  realengos  ^Pág.  bl).  ISombrósc  una 
oonúsion  del  Reino  compuesta  de  los  Procuradores  Martínez  de  Soria  y 
Artioga  pani  hablar  á  los  contadores  á  fin  de  que  acabasen  pronto  el  re- 
partimiento y  la  igualación  de  las  Alcabidas,  despachando  á  los  comí- 
sionados  de  las  ciudades  para  que  no  les  hiciesen  tanto  gasto.  Los  con- 
tadores respondieron  <pie  les  habia  sido  aeoesario  raspemler  b  opera» 
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cion  pan  OCUptne  en  OOSU  del  viajo  de  S  M  y  quo  en  realizán- 
dose este,  no  te  levantirk  mano  de  ella  hasta  llevarla  á  cabo  (P^igi- 
na  241 J. 

AWaiA  —  — aw  Bd  eata  oivdMl  eslabui  Juan  de  Henao,  Dipalnio 
del  Reino  y  \m  conUidoraa,  eotondieado  M  él  enoabeomienlo  §anenl 

(Págilias  46,  71  y  72). 

áMáUanum  (Gonm  w).  Dafeadíó  con  el  mayor  heroiaiBO  la  plaia  de  Ora» 
combatida  por  los  afféUnos  en  1663  (Hg.  SB^— Noto). 

AltFEBAZOOS.  Vü!e  Oficios  vi^didos  y  RECirrosiAS. 

AUIAOIFEH  (Fiunasco  de).  Contador  de  S.  M.  Estaba  en  Alcalá  entendiendo 
en  lo  relativo  al  eocabenniienlo  general  (Pág.  71).  BnS4  de  A]irilaoor> 
dá  el  Reino  SQ  gestionase  con  el  wcretarío  Erasso  el  «kapacho  de  ana 
Real  cédula  para  que  este  contador  y  los  demás  que  con  él  estaban,  se 
viniesen  (Pág.  SH^.  Balo  mismo  acordó  después  se  suplicase  á  S.  M.  por 
lea  eoninrioe  de  las  Coentoe  (Ktída  Guhtai^.  Llegado  esto  oontodor  á 
Madrid,  el  Reino  comisionó  á  los  Procuradores  Acuña,  Fonseca  y  Ocam- 
po  para  quo,  en  su  nombre,  le  diesen  las  gracias  por  su  trabajo,  y  le  pi- 
diesen que  pronto  se  tratase  de  él  (Pág.  1 05).  Suplicóse  por  el  Reino  al 
contador  mayor  de  S.  M.  diese  licencia  y  órden  á  Almaguer  para  que 
fuese  á  las  Córtes  á  informar  al  Reino  sobre  el  expresado  trabajo  (Pági- 
na 105).  Le  fueron  librados  ciento  cincuenta  mil  maravedís  de  gratifica- 
ción, A  eondieion  de  qoe  00  pudiese  pedir  otra  haMa  las  primensCArtea 
ÍPii^  228),  cuya  condición  fué  después  revocada  (PlÍg.SIS). 

Allomo  [V  Ji  at;  Fiffí»  FofSKCA  fD.  Jius  Alonso), 

AMOUIiO  ^l*sDao  de).  Procurador  de  Córtes  por  Córdoba.  Presentó  el  poder 
oon  instniccion  jurada  que  lo  Kmilaba.  9ín  embargo  AiAadniílidOBiieii- 

tns  se  cscribia  á  la  ciudad  y  su  corregidor  pnra  (jue  se  lo  alzase  el  jura- 
mento (Páginas  30  y  38).  Prestó  el  del  secreto  en  la  primer  junta  del 
Beino  (Pág.  38).  Le  fué  alzado  este  juramento  para  escribir  también  á  su 
ciudad  sobre  las  limitaciones  ( Vide  Lihitaciokbs).  Fué  de  la  comisión  que 
ordenó  los  capítulos  de  estas  Córtes  {Vide  Capíti  los  cnmAiKs}.  Su  ciu- 
dad le  alzó  el  pleito  luMuenaje  en  lo  relativo  al  servicio  ordinario  (Pági- 
na 60).  Ba  la  primer  votacioB  aobn  este  aai'vioio  eipnaó  ertar  ea  otop~ 
garlo  (Pág.  66),  y  en  la  segunda  lo  otorgó  por  sí  y  en  nombre  de  iu 
compañero  (Páf?.  75).  Fué  de  la  comisión  para  tratar  del  süttado  ddpan 
con  los  letrados  del  Reino  (Pág.  84).  Otoigó  los  ciento  cincuenta  cuentos 
del  aarviefa»  eitraordinario,  suplioaBdoáS.  M.  mandase  responder  y  pn^ 
veer  los  capítulos  de  las  Córtes ,  y  encargándolo  á  la  conciencia  de  los 
que  tenian  el  poder  Real  para  proveerlo ; Pág.  107).  Fué  también  do  la  co- 
misión nombrada  para  ver  el  estado  do  las  cuentas  del  encabezamiento 
general  entre  el  Rey  y  el  Reino  (Vide  Cvbntas),  de  la  eipedida  para  su- 
plicar á  S.  M.  se  mandase  despachar  á  los  Procuradores  y  concluir  lo 
que  restaba  por  hacer  (Pág.  137}  y  de  la  encargada  de  suplicar  se  guar- 
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date  la  eo^encion  oonoedida  por  CárU»  I  á  k»  bida%06  de  Córdoba  (KÑfe 
Otamu). 

énLMSKUnk  Con  objeto  de  evilar  costas,  gui>ios  y  vcjacioDes,  se  acordó 
por  el  Rnno  se  suplicase  y  pusiese  por  capítulo  qoe  las  apelacioneB  en 

causas  criminales  interpuestas  Síjhrc  lo  provisto  por  los  jne<"«*s  onlinarios 
de  dentro  de  los  mismos  pueblos  en  que  i*esidicro  la  corlo ,  fueran  á  los 
aloaldea  de  cdrie  y  no  i  las  cbancilUirhs  (Pig.  68).  Tanabien  ae  acordó, 
á  propuesta  del  licenciado  Agreda ,  y  se  puso  por  Cc-ipitulo,  eco  olgeto 
de  evitar  las  apolacioocs  que  en  grado  de  las  mil  y  quinientas  se  hacían 
con  la  esperanza  de  algún  concierto,  que  habiendo  recaído  en  loe  ne- 
gocios dos  sentencias  conformes,  se  «¡jecuiasen  estaa  dando  fianza  la 
parte  para  la  ilfnolucion  del  principal  con  sus  Trutos  y  rentas,  si  dichas 
sentencias  fuca^n  en  lu  última  instancia  revocadas;  S.  H.  vino  en  ello 
(Páginas  92,  93  y  368).  Apelábanse  los'acverdos  del  Rdno  al  Consejo 
BmI  por  los  Procuradores  que,  no  estando  conformes,  lo  cstimabau 
conveniente  (Pá;íinas  123,  124,  125,  128,  130,  146,  148,  154,  164, 
465, 166,  167,  194,  498,  204,  212,  218,  219, 222,  226  y  231).  U  Reino 
acudía  ensdplica  cuando  juzgaba  que  loa  autos  del  Gonaejo  eran  contra- 
rios á  la  libertad  que  debia  tener  reunido  en  Corles  (Pág.  226),  y  supli* 
caba  también  de  las  cédulas  reuleí<  cuando  no  las  liallaba  en  conformi- 
dad con  lo  pactado  entre  el  Rey  y  el  Reino  (Pág.  157). 
AMUNTAMBHTOS.  Acordóse  que  la  comisión  nombrada  para  hablar  á 
S.  M.  sobre  los  oficios  vcndidns  iTtr/c  Onciosl,  lo  suplicase  mandara  dar 
posadas  á  los  letrados  del  Reino,  como  siempre  su  les  habían  dado  (Pá- 
401),  y  que  se  pusiese  por  capitulo,  suplicándolo  también  á  S.  M., 
qM  al  hacerse  la  división  de  la  casa  entre  el  huésped  y  el  fleBorde  ella, 
si  era  e,ste  quien  la  di^idia,  escogiese  aquel  la  parte  de  su  aposento ,  y 
si  lu  dividiese  el  huésped,  escogiera  el  señor  la  del  suyo;  con  lo  cual  se 
renediarian  agravios  y  se  eionsarian  los  pleitos  que  sobre  aposenlos  ae 
seguían  (Pág.  211). 

ASCO  (IliTiu  Du).  Era  el  capellán  que  docia  misa  diariamente  od  las  salas 
de  las  Górtes  {Vide  dmun  sn.  uno). 

Aayuii  áamám  6  deaout  bat*.  Cflebre  oorsario  y  tenieiite  de  la  ar- 
mada turca.  Fué  el  terror  del  mrditcrráneo  y  sus  008la8,y  nittrióeil  laS 
aguas  de  Malla,  cuya  isla  defendieron  heróicamonte  contra  los  embales 
de  este  eonario  ks  caballeros  de  San  Juan  (Pág.  24  y  su  noui  1 .'}. 

ABTIAOA  (BéLTéSíI  ai).  Procurador  de  Córtes  por  Segovia.  Presentó  el  po- 
der bajo  juramento  y  sin  instrucción  que  lo  limitase  (Pág.  1 3).  Juró  el 
secreto  en  la  primer  junta  del  Reino  (Pág.  32).  Fué  comisionado  para 
ealandar  en  la  oonstruocion  del  tablado  deade  donde  d  Reino  hábia  de 
ver  las  justas  (Vide  Jlstas)  En  la  primer  votación  sobre  el  servicio  or- 
dinario, lo  negó  adhiriéndose  al  voto  de  D.  Enrique  de  Avila  (Pág  09). 
ble  segunda  lo  otorgó  por  su  confianza  en  que  pronto  serian  contes- 
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tutiob  los  capítulos  de  las  Cortes  pasadas  (Pá¿.  76).  Al  oloi^ar  el  servi- 
cio eitnoirdiiHurio,  ezprwÓ  hacerlo  por  Mto  «ws  ooo  ciento  dncoenta 
onenlOS  (Pág.  440).  Se  adhirió  á  la  contradicion  y  apelación  de  Vald»» 
lomar  para  que  no  se  crease  el  oficio  de  contador  del  Reino  ( Vide  Con- 
tados). So  le  tomó  cuenta  de  lo  gastado  en  la  construcción  del  tablado 
y  h  colaoioii  dM  dia  de  tes  jiula»  (Mg.  457).  fvé  comMonado  pan 
h;il)l¡ir  á  los  Contendores  á  fin  de  quo  despachasen  pronto  á  loe  corai— 
sionados  de  las  ciudades  sobre  el  repartimiento  é  igualación  de  las  al- 
cabalas (Pág  241). 

ASENTO.  Ed  las  Cftrtos.  Burgos  tenia  el  primero,  ai  bien  le  ora  dispolado 
por  Toledo;  Loon  tenia  el  sei^unilo,  Granuda  el  tercero,  Sevilla  el  cuarto, 
Córdoba  el  quinto,  Murcia  el  sexto,  Jaén  el  sétimo,  y  después  las  demás 
sin  guardar  entre  si  ¿rden  ninguno,  menee  Toledo  que,  por  sos  coee- 
tiones  con  Burgos,  ocupaba  un  banco  colocado  á  lo  último  y  sepa- 
rado de  los  otros  (Páí:;ina8  16,  17,  52  y  94).  Los  Procuradores  del 
Reino  se  sentaban  en  presencia  do  S.  M.  (Vide  Thatajuiiito  t  ruml- 
nmcua).  Acudieron  i  S.  H.  pera  qne  él  Conaijo  dieee  i  ana  conilsiones 
asiento  como  á  los  señores  de  título  (Ibid).  A  los  DipuUidos  del  Rei- 
no y  demás  caballeros  que  entraban  en  donde  se  hacían  Cortes,  para 
tratar  algún  asunto,  se  lee  daba  asiento  en  un  banco  qoe  se  colocaba 
junto  al  de  Toledo  (I'ág.  U4).  Cui^iidu  los  que  entraban  representaban 
pueblo,  se  sentaban  junto  á  los  Procuradoras  de  sus  ciudades  ó  vi- 
llas (Pág.  434).  Por  haber  dispuesto  el  Reino  que  se  mudase  de  sitio 
el  asiento  de  sus  eaeribanoe,  negAndoee  ealoa  i  oenper  el  nuevo,  no 
hubo  junta  en  dos  dias;  y  para  que  esta  cuestión  rio  fuese  causa  de 
impalir  las  Córtcx,  el  presidente  y  asistentes  les  mandaron  que  se  sen- 
tasen donde  lo  ordenaba  el  Koino,  sin  perjuicio  do  su  derecho  que  ae 
▼eria  Inego  (Piginas  408  y  40»}. 

MMTEMTES  OE  VAS  CÓRTE8.  Eran  estos  funcionarios  dos  ó  mas  del  Con- 
sejo Real  que  auxiliaban  al  Presidente  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes [Introducción,  párrafo  30.)  En  estM  Górles  k»  fueron  d  doctor  lai^ 
tin  de  Velaaoo,  el  liceneiedo  Vnmcisoo  de  Mendiaon  y  FraneiaM  de 
Erasso  [Vidéj. 

AVSBtAA.  Impuesto  que  se  cobraba  do  todos  los  abaslocimiunlos  que  se  des^- 
«nbareaben  en  SeviUa  y  denoás  poertoe  de  Andaloda,  oon  aplieadon 

al  mantenimiento  de  ocho  galeras  que,  para  su  seguridad  y  la  de  sus 
costas,  tenía  de  dotación  el  Estrecho  de  Gibraltar.  Propúsose  en  el  Rei- 
no la  conveniencia  de  que  se  dociarusen  francos  los  pescados  salados, 
porque  ealendiéndoBe  <u  ooneamo  i  mudias  partes,  los  cncarocia  este 
impuesto,  y  se  cometió  á  la  comisión  enrarsada  de  ordenar loecapítuloe 
para  que  lo  tratase  con  los  demás  asuntos  (Pág.  51). 
AYíUL.  Muy  noble  ciudad  (Pág.  i).  Sm  PMcnndores  de  Córtee  en  estas  fbe- 
ron  D.  Enrique  de  Avite  y  Lázaro  de  Sahsar  de  AvOn  (Pág.  40).  El 
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mmibre  de  eila  dudad  se  puso  por  el  de  Talladolid  entre  loe  de  las 
eindades  y  villas  á  cuyos  corregidores  se  escribió  al  remitirles  las  con- 
vocatorias (Páp;.  G. — Notíi)  Estii  ciudad  limitó  con  inslruci  irm  osorita  el 
uso  del  poder  á  sus  Procuradores  para  que  no  concedieran  servicio  al- 
guno sin  que,  oomunicado  con  día,  lea  ofdesM  lo  qw  hafaian  de  haeer 
(Pág.  13).  En  virtad  de  Carta  Real  que  so  la  dirigió  oscríbiéndoso  tam- 
bién al  correeidnr  fPápínas  30  y  32),  remitió  un  acuerdo  declarando 
que  la  instrucción  no  fue  dada  para  limitar  el  poder,  sino  para  que  so 
aviaaae  lo  que  se  tratara  (Pág.  80). 

AyOJi  'n  Enrioie  heV  Hállase  generalmente  escrito  por  OOUtnccion  Afrí- 
ia.  Ei-a  Procurador  de  Córtes  por  Avila.  Presentó  el  poder  y  juró  traer 
instrucción  que  so  le  nuandó  presentar,  oono  lo  luso:  por  ella  se  le  or- 
denaba DO  OOMSeder  servicio  alguno  sin  comunicarlo  préviamonte  á  la 
ciudad  para  que  esta  dispusicso  lo  (juc  él  habia  do  h.Kíor  (Páginas  43 
y  1  i).  Fué  sin  embaído  admitido  y  so  escribió  á  la  ciudad  y  su  corregi- 
dor para  qoe  toda  Kiñilacion  le  ftieae  abada  {Páginas  30  y  39).  Hiso  el 
juramento  del  secreto  en  la  primer  junta  del  Reino  (Pág.  32).  Fué  rele- 
vado de  este  juramento  para  escribir  también  á  su  ciudad  sobre  las  li- 
mitaciones (Vicie  Limitaoosis).  So  lo  nombró  de  la  comisión  encargada 
de  solidlar  que  se  teilitasea  al  Reino  loa  fibras  de  laa  Córtes  pMadas,y 
que  en  lo  sucesivo  tuviese  otro  igual  al  de  los  socrctarios  [Páginas  38 
y  40).  También  formó  parte  de  la  comisión  que  ordenó  los  capitulo»  de 
estas  Corlea  ( Vtík  CaHÍikoí  vaauui^  Su  ciudad  declaró  por  mi  acnei^ 
do,  que  al  darle  la  instrucción,  no  se  habia  propuesto  limitarle  el  poder, 
sino  hacor  que  le  avisara  lo  que  se  tratase  (Pái;.  rsOV  En  13  do  Marzo  se 
liallal>a  enfermo,  y  el  Reino  acordó  que  por  esto  no  se  nombrase  otro 
para  reeasplaaarie  en  la  oomisioB  de  los  capitules  (Pág.  Bf).  ¥vé  de  la 
que  suplicó  á  S.  M.  casase  al  Principe  D.  Carlos  (Pág.  64).  En  la  primer 
votación  sobre  el  servicio  ordinario,  á  pesar  de  la  insistencia  del  Presi- 
dente en  que  se  otorgase,  expresó  que  no  creería  cumplir  con  su  con- 
ciencia ni  con  el  servicio  de  S.  M.  a  lo  Moldara  hasta  que  se  proveyese 
lo  pedido  en  las  Cortes  anteriores  (Pág.  67).  Esto  no  obstante,  lo  otorgó 
llanamente  on  la  segunda  votación  (Pág.  75).  Fué  de  la  oomisioo  nom- 
brada pura  !>uplicar  á  S.  H.  ae  sopriinieaeB  los  ottoioe  TendidoB  (Pági~ 
na  8S).  Requirió  al  Reino  para  que  evitara  que  D.  Francisco  de  Castilla 
entrase  en  t^l  con  la  vara  do  alcalde  de  corte  (Kide  Castilla).  Otorgó  los 
ciento  cincuenta  cuentos  del  servicio  extraordinario,  fundándose  en  la  se- 
goridadqaababia  adquirido  da  que  S  M.  dariaviatoaydelaraainadoalos 
capítulos  de  las  Cortee  desde  el  año  1 523  y  los  de  las  presentes  (Pág.  1 09). 

ATALA  (Don  Maitih  bb).  Obispo  de  Segovia ,  fué  de  los  qna  mas  brillaran  en 
el  Gmcilio  de  Trento  (Pág.  83.— Nota). 

MMOLA  (Fb.  Jdm  »).  Dno  de  lea  leálouaB  mm  dodoe  de  cMa  cérte  {Vtík 
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■BUkLCASAS  (GomiAM  m).  Teola  Toledo  deade  moy  anligoo,  pleito  con  el 

marques  de  Gibralcon  sobro  la  pertenencia  de  los  pueblos  de  este  con- 
dado. Siguióse  en  la  audiencia  de  Granada.  Toledo,  en  155t,  decia  haber 
«do  despojada  do  ellos  hacta  mas  de  noventa  años  y  que  se  contaban 
mas  do  catorce  que  dicho  pleito  ae  había  aenlenciado  en  vista,  sin 
que  se  hubioso  con<i<»í?uido  su  fallo  en  revista,  no  obstante  halarlo  man- 
dado S.  M.,  y  poner  esta  ciudaii  por  instrucción  á  sus  Procuradores  que 
recabason  ttaa  Rea!  cédala  pai  a  ,|iio  fueae  brevemente  aenlenciado  y 
tmaínndo.  En  48  de  Marzo  se  presentó  al  Reino  D-  Juan  Guticrrez  de 
Guevara,  portador  de  una  caria  do  Tole<lo.  por  la  cual  pc<lia  al  Reinu  le 
ayudara  suplicando  á  S.  M.  mandase  ver  aquel  pleito  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  grado  de  las  mil  y  qoinieatas;  to  oval  deeia  oonvenir 
también  al  servicio  de  S.  M.,  por  corresponder  á  su  Real  patrinnonio  las 
alcabalas  y  derechos  que  el  mar({U('>s  cobraba  en  aquellos  pueblos.  El 
Reino  acordó  esta  petición  y  que  se  pusiese  por  capítulo;  babiéndoee  se- 
parado de  este  acuerdo,  entre  loa  Procuradoreaqne  anriieron,  lolanien- 
te  Salazar  Dávila  '  Vide'  D.  Antonio  deGormaz,  que  no  estuvo  presente 
al  acuerdo,  requirió  su  revocación,  como  contrario  ai  orden  lefgú  en  que 
debían  verse  los  pleitos,  y  por  haber  recaído  en  aaoalo  partíonlar,  con- 
siderando que  no  debía  el  Reino  descender  i  los  de  esta  naturaleza.  So 
adhirieron  á  este  requirimiento  Ruy  Barba  Coronado  y  Salazar  Dávila; 
pero  no  se  proveyó  en  él,  porque  el  acuerdo  no  afectaba  al  órden  en 
que  debían  vene  loa  pleiloe,  pues  no  se  pedia  qoe  este  se  aateposieBe 
á  otros  (Páginas  68  á  61).  Bn  la  comisión  de  capítulos  hubo  diferencias 
sobre  si  debia  6  no  consignarte  en  la  petición  que  se  antepusiese. 
Dióaa  de  ello  ooenta  al  Reino  y  se  voló ;  pero  no  se  acordó  cosa  alguna 
(PáginBBMá7l). 

■UüfCO  fD  Fiiwrisco).  ArzobLsf»  de  Santiago  Contóse  entre  los  doctos  y 
virtuotKM  prelados  del  Concilio  de  Trente ,  y  después  fué  procesado  por 
h  Inqdrieion  (Pág.  W.^ota). 

BBICEfto  (GuGOiiio).  Diputado  <le1  Heinu  (Pá;,'.  11  i]. 

■OBGOS.  Muy  Noble  y  Muy  Mas  Leal  Ciudad,  Cal)eza  de  Gistilla,  Cámara 
del  Rey  ;Pág.  I).  Sus  Procuradores  de  Córtes  en  estas  fueron  Juan  de 
Santo  Domingo  y  IKegollartinei  da  Soria  y  Unna(PÍ^  91.  NoleadU 
instrucción  alguna  ()or  la  cual  les  limitase  el  poder  (PíÍí;.  1?)  E.<ta  ciu- 
dad tenía  el  primer  asiento  y  voto,  y  llevaba  la  voz  del  Reino,  prcroga- 
tívaa  qae  dcTendia  por  medio  de  sus  Proearadiiies  contra  Toledo  que, 
desde  las  Curtos  de  Alcalá  de  1348,  venta  díqNllándoe>elas  con  el  mayor 
empeño  |Pái;inas  Iti,  17.  Í8)  T;ind>i('n  pretendió  Hi'irgos  intervenir  en 
todas  las  comibionet>  del  Heiuo;  pero  le  fué  negado  por  ésto  (Pág.  40). 

Tomo  L  1W 


484 


otaTB  I»  uáMot  PB  4863. 


GABCPCZAHO  (BAUASAt).  Procurador  de  Córtos  por  Guadalajam.  Prestó  el 
juramento  del  flecreto  en  la  primcT  junta  del  Reino  (Pá|;.  32).  Fué  dt  la 
comisión  nombrada  para  hablar  al  secretario  Erasso  ú  (in  de  (jue  w  es— 
cribicni  á  los  contadores  sobre  el  encabezamiento  [Vide  F.ncabetamiettoV 
En  la  primer  votación  acerca  del  servicio  ordinario  es^vo  porque  se  su- 
plicaw  i  S.  M.  fíMBen  detarminados  k»  anmtOB  raraltivoB  delüaiileria- 
ns  Cortes  de  Toledo,  y  hacit^ndose  esta  merced  al  Reino,  se  otorgase  el 
servicio  ^Pá*^.  G8'!,  En  la  scfjunda  votación  lo  otorgó  llanamente  (Pág.  76). 
Fue  dü  la  comisión  para  hablar  á  S.  M.  y  al  consejo  de  la  Guerra  so- 
bre las  annas  que  teniao  esoondídas  los  oMum  nuevos  {Vide  Gba- 
kada).  También  fué  comisionado  para  suplicar  á  S.  M.  lo  acordado  rela- 
tivamente á  los  mandamientos  de  ejecución  (Vide  Ejscurotlás).  Otoi^ó 
denlo  einettenta  eoentos  de  servMo  «traoidinrío,  expresando  hacerlo 
por  cuanto  S.  M.  mandaba  proveer  en  todo  ¡0  pedido  por  el  Reino  (Pá- 
f^inn  III).  Pidió  hallarse  en  la  comisión  que  se  nombró  para  suplicar  el 
despacho  de  lo  concerniente  á  la  igualación  del  encabezamiento  general 
(Pág.  437).  Fué  de  la  encalada  de  la  colación  del  Reino  para  el  día  de 
Sim  Juan  (Pi\g.  137);  do  la  cpio  hubo  de  disponer  la  del  dia  de  San  Po- 
dro (Pág.  190] ;  do  la  que  se  nombró  para  buscar  los  cuatro  mil  duca- 
dos que  se  acordó  distribuir  entre  los  Procuradores,  por  ayuda  de 
costa  (Pág.  224),  y  de  la  que  hubo  de  informar  sobra  este  uegaiáo  á  los 
señores  del  Consejo,  en  sus  casas  'iVi^.  226). 

CASO  (Fa.  MucBoa).  i)e  la  urden  de  Santo  Domingo.  Fué  de  los  que  mas  bri* 
liaron  por  su  ciencia  y  virtndes  en  el  Concilio  Tridentino  (Pág.  93*— 
Nota). 

CAAABLA  Era  una  de  las  ba.srs  del  repartimiento  del  servicio  S*-  etpu.so  al 
Reino  que ,  estando  las  cañamas  apreciadas  en  cierta  cantidad ,  aunque 
uno  tuviera  mudia  hacienda,  no  pagaba  nm  que  en  razón  de  dicha 
cantidad  ó  precio  de  la  tasación,  y  que  así  los  repartimientos  del  servi- 
cio 00  se  hacian  con  la  debida  igualdad  de  justicia  entre  los  vecinos  de 
los  pueblos.  El  Reino  acordó  suplicar  á  S.  H.  mandase  proveer  lo  conve- 
niente sobre  esto,  y  (jue  se  pusie»<c  por  capítulo  (Pág.  73). 

GAPELI^AN  Fn  1  "  de  .\bril  se  acordó  que  al  capellán  quo  dccia  misa  al 
Reino,  se  librasen  dos  mil  maravedís  á  cuenta  de  su  haber  (Pág.  79).  En 
18  de  Junio  w  mandó  librariedroe  tres  mil  maravedis  (Pág.  183).  Brte 
capellán  [Vide  Aioo,  Matías  del)  pidió  al  Reino  le  hicicM  neroed  y  li- 
mosna: atendiendo  á  que  habia  .s(>rvido  muy  bien  por  espacio  de  seis 
meses,  diciendo  diariamente  misa  en  la&  sala&  de  la»  Cortes,  se  mandó 
hbrarle  diez  mil  maravedís  sobre  k»  que  se  le  habían  librado  anterior- 
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mente,  con  la  condioioii  de  dar  de  élloe  mfl  á  h  ]gÍMi>  de  donde  se 

hablan  llevado  los  ornamontos  (Pág.  210). 
CérttULM  QEKmBAl.ff».  En  ta  segunda  junta  del  Reino  se  propuso  como 
de  míenle  neeeridad,  y  en  la  leicen  le  llevó  é  efeetoel  nonbnmieDlo 
de  una  comisión  para  que  viesp  por  los  ührns  <ln  ]r\y.  Cortes  antpriorrs 
y  loe  cuademoe  impresoe  de  sos  capítulos,  todas  las  peUcionea  hechas 
.  en  eflas,  en  las  eoales  aun  no  hubiese  recaído  raolocion,  i  fin  de  de- 
terminar las  que  se  habian  de  rcprmiucir;  siendo  de  SU  caigoadeiaáe  or- 
denar los  capítulos  generales  de  estas  Oírtos ,  para  en  su  tiempo  y  lu- 
gar tratar  de  ellos,  y  ver  asimismo  los  particulares  relativos  á  lo  gene- 
ral; eomnnicindolos  al  Reino  cuando  le  pareeieré  (Págbias  41,  43  y 
45).  Los  Procuradores  nombrados  para  eeta  «ly^'^if  fueron  Ruy  Barba 
Coronado,  Pedro  de  Angulo,  D.  Francisro  de  Castilla,  D.  Enrique  do 
Avila,  Diego  López  de  Sosa  y  D.  Juan  Gaitan,  quienes,  ó  por  lo  menos 
cuatro  de  elIoe,  habian  de  tener  ana  juntas  loe  martea,  juerao  y  sábados 
de  cada  semana,  des<le  las  nueve  á  las  once  de  la  mañana ;  dici(^nilose— 
les  diariamenlo  misa  en  la  sala  de  las  Córtes,  y  pudiendo  llamar  á  los 
letrados  del  Reino,  ai  les  pareciera  anziliane  de  ellos  (Üñd).  Por  enfer- 
medad de  D.  Enrique  do  Avila  y  ansoocía  da  INego  López  de  Sosa  se 
trató  por  el  Reino  si  se  nombrarían  otros  en  reemplazo  de  estos,  6  si, 
juntándose  los  tres  de  los  cuatro  rcstiuitcs,  proseguiría  sus  trabajos 
la  comisión:  D.  Phmdaoo  de  Gaüilla,  D.  Franeiseo  de  Carvajal,  D.  Juan 
Cnit.in  y  Juan  de  C^istro  votaron  lo  primero;  mas  fué  por  la  mayo- 
ría acordado  lo  segundo  (Pág.  58).  El  Reino  dispuso  que  estos  comisarios 
suplicasen  al  Consejo  la  pranla  determinación  de  los  capítulos  de  las 
Cortes  anteriores  que  cstdnn  por  resolver,  haciendo  instancias  sobro 
ello  (P;^g.  53).  D.  Francisco  de  Castilla  y  D  Juan  Gaitan  desempeñaron 
esta  comisión  y  les  fué  respondido  que  se  tendría  cuidado  de  efectuarlo 
(Pég.  57).  BlPftádonle,  al  pefiral  ResK» el  otoigamiento  del  servicio 
CnSnario,  inaaiÉaló  que  S.  M.  era  servido  de  que  lucfo  .S4>  lralu.s<'  do 
proveer  en  los  capítulos  de  las  Cortes  pasadas;  lo  cual  se  haría  des- 
pués de  acordado  el  dicho  otorgamiento  (Pág.  65).  Esto  no  obstante, 
en  la  primer  votación  se  negó  el  servido  «praaándoaa  que  los  espitó- 
los fupsfn  antes  contestados  (Páginas  66,  67,  68  y  69).  El  Reino  pasaba 
i  esta  comisión  los  acuerdos  quo  disponía  se  pusiesen  por  capítulo,  para 
que  ella  los  ordenase  ó  redactase  (Páginas  SI,  53,  54,  65,  56,  57,  73, 
74,  78,  79,  81,  82,  85,  87,  92,  9.),  1 1 4.  115,  211  y  213).  Al  hacerse  al 
Reino  la  relación  de  los  capítulos  ordenados  ó  redactados  ya  por  la  co- 
misión, se  discutían  en  votación  su  forma  y  contenido  (Páginas  69,  87, 
90,  M  y  93).  Cuando  se  oloifi  el  servido  otdinario  (en  la  oogonda  vo- 
tación) los  Procuradores  de  Bárgoe  dijeron  hacerlo  á  condición  de  que 
antes  del  servicio  extraordinario  se  respondiese  á  los  capítulos  de  las  Cor- 
tos pasadas;  los  de  ValladoUd  lo  votaron  encargando  á  la  conciencia  del 
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Presidente  y  asistcnlos  quo  tratasen  con  S  M.  la  rospupfita  de  nquollos 
capítulos  y  la  de  los  quo  so  hicioraD  oa  las  Córtcs  actuales;  los  do  Sogo* 
via,  Toro  y  Toledo  lo  otorgaron  en  la  oonfiaiun  de  qoe  los  OKflMiim  a»» 
rían  contestados  (Páf;ina8  74,  73  y  76).  Al  pro(>onersc  por  los  asistentes 
el  otor$;amicnto  del  servicio  extraordinario,  se  hizo  saber  al  Reino  que 
S.  M.  lonía  voluntad  do  que  se  respondiese  á  los  capítulos  suplicados,  y 
qoe  á  este  fin  se  diapuiicscn  y  prasemlaaen  asi  los  de  las  Cortes  anterio- 
res como  los  que  de  nuevo  so  hubiesen  acordado  (Pág.  81 ).  Otoriji'isf  osto 
serrioio  en  la  conüanza  do  que  asi  se  baria,  pues  el  Presidontc  manifos- 
t6  al  Keino  qoe  ks  capítulos  de  las  Gdrtes  pasadas  estaban  ya  Tisloa, 
que  habiendo  S.  M.  mandado  responder  á  ellos,  so  había  tonuido  reso- 
lución en  las  cosas  en  que  habia  sido  ¡losibU;  tomarla,  que  se  verían  y 
responderían  también  los  capítulos  du  las  Curtes  presentes,  y  que  unos 
y  otros  se  pobUcarian  contestados  antes  que  estas  Górles  se  abasen 
páginas  106  á  Después  de  otoi^ado  el  servicio,  S.  U.  reprodujo 
esta  promesa  y  mandó  al  Presidente  y  asistentes  tuviesen  cuidado  do  su 
cumplimiento  (Pág.  12).  D.  Juan  Alonso  de  Fonseca  y  Luis  Ordoño  de 
Ocampo  Aieron  comisionadoB  para  snplicario  asfanismo  al  Presidenle 
(P;ig.  122).  Se  respondió  que  los  capítulos  ilo  las  Córtes  pasadas  estaban 
ya  casi  resueltos,  y  los  de  las  presentes  se  verían  y  proveerían  con  toda 
h  brevedad  y  oonsideraeion  ddridas  (Pág.  1 32).  Se  reprodujo  esta  eom¡> 
«ion  nombrando  á  los  mismos,  con  mas  los  Procuradores  D.  Francisco  de 
Castilla  y  R'iy  H  irk\  Coronado  [Pág.  135),  y  la  contestación  fue  la  misma 
(Pág.  1 36).  Otra  comisión  i^Vük  Cótns)  llevó  esta  súplica  á  S.  M.  (Pág.  437), 
quien  i«a|Mindi6  mandarte  el  despaebo  con  brevedad  (PAg.  410).  El  Pro* 
sidente  manifestó  a!  Reino  que  S.  M.  deseaba  hacerle  merced  en  todo,  y 
que  asi  mandaría  darle  respondidos  todos  los  capítulos  de  las  Córtes  pa- 
sadas y  presentes  ^ég.  209).  Los  asistentes  Dr.  Velasco  y  secretario 
Erasso  dijeron  al  Beino,  al  declarar  alzadas  las  Córtes,  qoe  el  desfiodu» 
de  los  capítulos  generales  iba  muy  al  cabo,  y  muy  pronto  se  darían  res* 
pendidos  (Pág.  242J.  El  secretario  del  Consejo,  Domingo  de  Zavala,  ma- 
nifesté al  Reino,  qae  todos  los  capítulos  generales  que  eetaban 
por  responder  habiaD  ádo  ya  vistos  y  contestados;  faltando  soIo 
que  S.  M.  los  firmase,  para  lo  cu;il  ora  preciso  enviarlos  á  Monzón, 
donde  S.  M.  so  hallaba,  y  quo  para  no  hacer  costa  esperándolos,  podían 
ovando  quisieron  irse  i  sus  ciudades,  pues  con  toda  brevedad  se  darían 
des|i.icha(los.  El  Reino  encalcó  á  D.  Francisco  de  Carvajal  y  al  licen- 
ciado Montalvan  que  continuaran  solicitando  este  despacho,  y  una  vez 
obtenido,  enviasen  á  cada  una  de  las  diez  y  ocbo  ciudades  y  villss  de 
voto  en  Córtes,  con  dirección  á  sos  Procuradores  actuales,  un  cuaderno 
de  dichos  oa|)!tuli>s  firmado  por  S.  M.  y  .sellado  con  su  Real  sello,  pa- 
ludo á  los  secretarios  de  las  Córtes  lo  quo  fuese  de  costumbre ,  si  por 
elto  se  aolted  debía  pt^sardeNchoe  (Pág.  247).  S.  M.  bmd  ealoe  oql- 
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ttüoe  60  Monxon  á  S6  de  Octubre  del  mismo  año  15C3.  El  licenciado 
Ifontalvan  había  sido  autorizado  para  publicarlos  por  Real  cédob  de  1S 
de  Ago$(0,  y  Andr<^  de  Angulo  los  iinprinúó  en  Alcalá  de  llenares  al 
afto  seguiente  (Pág.  249. — Nota).  Los  de  las  Górtes  anteriores  reproduci- 
dos en  estas  fberon  sesenta  y  cuatro ;  los  que  se  hicieron  de  nnevo  oienlo 
veinlc  y  nueve:  unos  y  otros,  con  sus  h'sjxh'Iívíis  conV'stiicioncs  que  lea 
dieron  fuerza  de  leyes  ó  pragmáticas,  ordenaiins  por  los  rlifcrenles  ra- 
mos á  que  mas  directamente  hocen  relación ,  íuerun,  en  resumen,  los 
que  sigilen: 

ASUNTOS  ECLESIÁSTICOS. 

Que  enando  los  jueosi  «desiAMicos  ptocediesea  contra  los  seglares,  no 
se  pusieran  entredichos  contra  los  pueblos,  porque  padecían  sin  culpa 
los  vivos  y  loe  muertos  (Cortes  de  Madrid  de  4527.  Pet.  28). — Se  res- 
pondió que  sobre  esto  se  haría  instancia  A  9u  Santidad  (Pág.  252). 

Que  no  hnbiam  coadjutorías  do  padrt^s  á  hijos  para  los  beneficiosi 
povqneas!,  con  la  presencia  de  t  iialquicra  de  ellos,  se  ganaba  entera- 
menle  la  prebenda  (Cortes  de  Madrid  de  1527.  Peí.  56). — Se  mandó  que 
se  guardase  ío  proveído  por  Su  Santidad  sobre  eslo  (Pág.  8S5). 

Que  los  elériijos  fuesen  criados  y  doctrinados  en  letras  y  buenas  cos- 
tumbres (Cortes  de  Madrid  de  4527.  Pet  78). — Se  respondió  que  se  es- 
cribirla A  los  prelados  de  estos  rabos  que  mvianii  mudho  cuidado  al 
ocdeiiarlos  (Pá-,  2;s6). 

Qua  para  los  oficios  eclesiiisticos  se  escogiesen  jwrsonas  las  mas  há- 
biles (Córtes  de  Madrid  de  1527.  Pet.  83). — Se  respondió  que  se  escri- 
birla á  Su  Santidad  sobre  ello  y  que  se  haria  inslaneia  en  el  Concilio 
de  Trento  sobre  lo  mismo  (Pág.  257). 

Que  se  defendieran  en  Roma  las  constituciones  de  varios  obispados 
en  lo  tocante  á  beneficios  patrimoniales  (Córtes  de  Madrid  de  1527.  Pe- 
tición 14  0|^^  respondió  que  aobn  esto  en  él  GonailQ  y  en  las  OiancL 
llcrías  (le  Valhiddlid  y  de  Gianada  se  proveía  siempre  lo  oonveniento  (Pi- 
gina  259). 

Que  no  se  hiciesen  contratos  en  rentas  eolcgiáilicas  en  que  los  con- 
trata ntos  se  sometieran  á  la  jurisdicción  eclsaÜalioa  (CdrlSS  do  Madrid  de 

1.')27.  Pet.  428). — Se  mandó  que  en  los  casos  que  ocurrieran,  los  del 
Consejo  diesen  las  provisiones  necesarias  para  que  semejantes  fraudes 
se  remediasen  (Pig.  865). 

Que  no  se  vendiese  ni  donase  heredamiento  á  iglesias  ni  monasterios 
y,  caso  que  se  hiciere,  pudieran  los  |>aríonte8  sacarlo  por  el  Minio  den- 
tro de  cuatro  años  (Córtes  de  Segovia  de  4532.  Pet.  64). — Se  respondió 
que  no  convenia  hacer  novedad  «n  eiUo  (Pá^  S69). 

Que  hubiera  dos  jueces  de  entredichos,  uno  en  Talladotid  y  otro  en 
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Granada  (Gdries  de  Madrid  de  1834.  Pet  3.*}.— Se  raspondió  que  ae 
volvería  á  «aoribir  i  Sa  Santidad  pan  qoe  proveyaae  lo  oonvenienle 

(Páf.',  21'*]. 

Que  ios  juuces  conservadores  nu  citasen  á  los  salares  á  mayor  dis~ 
taneia  de  una  jonuM^  dd  pueblo  de  au  reaideiioia  (Gértoa  de  Ihdrid  de 

ír»3i.  Pet.  4  ')- — Se  rospondió  que  en  el  Consejo  y  en  Ins  Chanrillarfaa 
de  Valladolid  y  de  (iranada  se  proveía  lo  conveniente  (Pág. 

Que  no  se  diesen  comisiones  eclesiásticas  á  priores  ni  abades  domo— 
naatorioa  (Girtea  de  Ibdrid  de  1534.  Pet.  5.*).— Se  lespondÜ  que  ae 
volvf'ri;!  :i  eseribir  á  Su  Siintidiid  sobro  olio  :T*ái.'  273V 

Que  en  cada  Chancillería  hubiese  un  juez  de  coronados^  el  cual  co- 
nociera de  loa  entredidioa  (Córlea  de  Madrid  de  4631.  Pet  <t.*).-^ 
respondió  lo  que  al  capítulo  anterior  (Pllg.  873). 

Que  las  iglesias  y  inonastorios  no  comprasen  bienes  raíces  iCórtes  de 
Madrid  de  153  i  Pet.  9.'].— Se  respondió  que  no  convenia  hacer  nove- 
dad en  esto  (Pág.  274). 

Que  los  beneficios  curados  se  diesen  á  pcraonas  de  hliai  f  habilidad 
(C/)rtcs  de  Madrid  de  153i.  Peí.  13) — Se  respondió  que  se  volverla  ¡4 
escribir  á  Su  Santidad  para  que  lo  mandase  asi,  y  se  encargaría  lo  mis- 
no  4  ke  prdadoa  (Ng.  ff7i). 

Que  los  clérigos  no  arrendasen  las  rentas  cclnsiásiicas,  ni  sos  prela- 
dos lo  consintiesen  (Córtes  de  Madrid  de  1.t3í^  Pt!t.  15).— Se  mandó  que 
los  eclesiásticos  guardasen  las  leyes  de  estos  Remos  que  hablan  de  los 
que  arriendan  el  pan  (Pág.  978). 

Que  los  visitadores  de  Ia.s  monjas  no  entrasen  donde  ellas  estaban,  ni 
la  TÍsita  excediese  de  ocho  dias  (Gírtes  de  Madrid  de  1534.  Pet.  17). — 
Se  rebudió  que  se  volvería  á  escríbir  sobre  ello  á  Su  Santidad,  y  que 
entretanto  se  eaeribía  á  b»  generalea  y  provincialea  pata  que  lo  nme- 
diasen  (Páfr  275). 

Que  se  moderasen  los  dotes  de  los  monasterios,  y  se  diesen  en  din»> 
ro  (Górlea  da  Madrid  de  1884.  Pal.  18).— Se  respondió  que  no  convenía 
bacer  novedad  (I^.  276). 

Que  los  bienes  que  horodaren  las  iglesias  y  monasterios  los  vendiesen 
á  seglares  en  el  termino  de  un  año  (Córtes  de  Madrid  do  4534.  Peii- 
oion  91).— Se  respondió  que  por  enlomoea  no  convenía  haaer  novedad  en 
esto  (Pág.  276). 

Que  los  prelados  y  dignidades  residieran  en  sus  iglesias  (Corles  de 
Madrid  de  1 534.  Pet.  27). — Se  respondió  que  esto  estaba  bien  proveido 
por  loa  Sagrados  Cánones  y  Goadlb  de  Trento  (Pág.  877). 

Que  loa  víaítadone  de  nMmjaa  no  entrasen  dentro  de  los  monasterios, 
ni  se  detuvieran  en  las  visitas  fC<5rfos  de  Vall.ulolid  de  1537.  Peti- 
ción 127). — Se  respondió  que  se  escnbiria  ú  bu  Santidad  y  ú  ios  genera- 
lea  y  provincialee  para  celo  (Pág.  S88). 
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Que  80  hicieran  los  reportiioienlos  y  colectas  de  subsidios  y  coutri- 
bucioiiM  eeMáitiew  jiMtaiMate  (Górtes  de  Valkidolü  de  1517.  Peti- 
ción 128'  —S<-  rpspontIi(^  que  esto  estaba  proveído  y  breveiMiile  m 
(luna  la  órdea  resuelta  (Pág.  283). 

Que  no  se  regreasaen  loe  benefieiOB  de  padres  á  hijos  (Córtes  dé  Var- 
Ihidolid  de  4587.  Pet.  445).— Se  responJió  que  Su  Santidad  habla  peo* 
veido  lo  que  en  este  capítulo  se  suplicaba  'J'ág.  284V 

Que  los  monasterios  clauí>lrdltii>  se  redujea<}n  á  observancia,  y  que 
díñenle  d  tiempo  que  befen  elaiutnlee  se  les  filasen  las  visitadones 
de  inonaiterios  de  moigas  (CArtes  de  Madrid  de  1552  Pet.  71).— Se 
respondió  que  se  volvería  á  escribir  y  aitplioar  á  Su  S«ntídad  pal*  qne 
lo  mandase  proveer  [l'úg.  i88). 

Que  los  notarios  eclestáalieos  guardasen  los  aranceles  reales  (Górtos 
de  YaUadoIid  de  4555.  Pet.  38).— Se  acordó  esta  petición  fPá-  <iQO]. 

Que  las  provisiones  de  los  beneficios  de  estos  Reinos  se  hicieran  en 
hijos  patrimonialee  (C&fee  de  Toledo  de  4660.  Pet.  Í3).-Se  nspondÜ 
que  se  volmia  á  escribir  á  Su  Santidad  y  al  OumjíIío  sobre  ealo  QNgi- 
na  206). 

Que  se  guardasen  las  instituciunes  de  los  patronatos.— i)e  respondió 
qne  estaba  bien  proveído  por  leyes  de  ealoe  Reinoe,'y  que  cuando  ocor^ 
riere  algún  caso,  se  proveería  lo  conveniente  ¡Cap.  XXXTI,  pág.  3Sf). 

Que  no  so  diesen  jueces  ni  conservadores  fuera  de  la  diócesis  del  de- 
mandado.—Se  respondió  que  estaba  bien  proveído,  y  que  para  su  cum- 
pHmienlo  se  mandaria  eseribir  á  So  Santidad  |Cap.  XXXV,  pég.  364). 

Qne  los  prelados  y  jaeces  eclesiásticos  no  arrendasen  las  notarlas. — 
Se  mandó  á  los  del  Consejo  platicar  y  proveer  lo  conveniente  sobre  esto 
(Cap.  XXXVI,  pág.  324). 

Que  se  proveyese  sobre  loe  dereofaos  de  los  jueces  y  oficiales  ecle- 
siásticos.—Se  respondió  <}ne  brevemente  ae  daría  en  esto  la  drden  que' 
conviniese  (Cap.  XXXVII,  pág.  SilQ. 

Qne  las  iglesias  y  monafllerioB  no  comprasen  bienes  ratees.— Se  (^io 
que  ya  en  otro  capbnlo  esloba  respondido  lo  conveniente  {Gsp.  XXXIX, 
p4g.326]. 

Qne  los  monasterios  no  heredasen  á  los  parientes  de  los  Trailes  y 
monjas.— Se  respondió  que  por  entonces  no  convenia  se  hiciese  novedad 

'C-.p  XI.,  p.4g.  327). 

Que  las  monjas  no  tuvieran  frailes  que  residiesen  á  la  cofüinua  en  sus 
monasterios. — esto  se  dijo  que  ya  estaba  respondido  en  otro  eapttnlo 
(Cap.  XU,  p4g.  327). 

Que  no  se  nomhni'ifí  familiares  de  la  In(|uis¡cion  á  oficiales  mecáni- 
cos.— Se  respondió  que  sobre  esto  se  proveería  lo  conveniente  (Capi- 
tnloLXXlV,pie.348). 

Qne  la  jnstieia  eelesiástica  no  dictara  oensüras  ni  enlrediohos  contra 
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In  sc^l.tr  — Se  Kspcmdió  <iae  no  oonyenia  baoer  novedad  (Gap.  CXI,  pá- 
gina 374). 

Que  w  Tieran  las  infonnadoiiM  reemiM  que  hiderai  los  frutes.— Se 

respondió  (|ue  se  proveería  lo  conveniente  (Cap.  GUI,  pág.  375]. 

Qii«  hubiera  ¡ñocos  mclro|»l¡(anos  para  conocer  en  las  apelaciones 
de  las  sentencias  de  los  un)>nuriui>.— Se  rcí>pondió  que  sobre  esto  y  otras 
oosast  se  bahía mandadoeseriljir  á  8a  Santidady  al  Concilio  (Gap.  CXm, 

p%.  375). 

Que  la  iglesia  caiedral  deOsma  residiera  en  Soria. — So  respondió  que 
se  había  mirado,  y  miraría  en  cele  negpck»  lo  mas  oonveaíenle  al  servi- 
cio de  Dios  NMSlro  Señor  y  bien  de  la  dicha  dudad  (Cap.  CXVH,  pá- 
gina 3771. 

Que  no  so  hiciera  novedad  sobro  la  diferencia  que  existía  entre  las 
i^lemsde  Cartagena  y  Orihnda.— Se  reqnndióqne  se  praveeria  b>  qoa 
al  servicio  de  Dios  y  bien  uatveiaal  de  aníbas  ig^eeias.oonviaiase  (Capí- 
tolo  IS1,  pág.  379). 

Que  los  notarios  do  los  nuncios  dcjjasen  sus  registros  en  estos  reinos.— 
Se  mandó  que  lo  consultasen  los  del  Consejo  para  proveer  lo  conve- 
niente (Gap.  486,  pág.  383). 

DBPOBKIONIS  CIVILES. 

Que  los  alcaldes  de  mestas  y  cañadas,  para  evitar  las  vejaciones  que 
canaahan  i  lee  poéblos,  no  viálasen  sino  de  seis  en  seis  aüos  (Gdriee  de 

Madrid  de  1537.  Pet.  126].— Se  respondió  que  estaba  bictt  lo  pTOVCido, 
y  no  convenia  hacer  novedad  en  ello  (Pig.  S64). 

Que  no  anduviesen  caldereros  por  las  calles,  porque  estragaban  las 
calderas  y  cerraduras ,  y  se  llevaban  el  dinero  del  reino  (Gérfes  de  Ma- 
drid de  1527.  Peí.  Ui).— Así  fué  ordenado  (Pág.  265). 

Que  los  herradores  guardasen  las  leyes  en  la  manera  de  herrar,  y  en 
el  peso  dd  herraje  (Córtes'de  Madrid  de  46S7.  PéL  U8).— Se  proveyó 
en  OOniHinidad  con  esta  petición  (Pág.  266). 

Que  en  cada  pucMo  hubiera  un  hospital  de  beneGcencia,  en  el  cual 
se  refundiesen  los  demás,  y  en  las  ciudades  principales  hubiera  dos, 
inwpm  las  enfermedades  oonlagioeas,  y  otro  para  las  qne  no  lo  fiienuii 
(Córtes  de  Scgovia  de  1532.  Pet.  62).—^  respondió  que  se  había  es» 
crítt»-i  Su  Santidad  y,  venido  el  breve,  se  proveería  lo  convenienle 
(PAg.M«). 

Que  se  diese  arancel  á  b»  contadores  (Córtes  de  Madrid  de  1031. 
Pet.  35). — Se  respondió  que  ya  se  habían  nombrado  panonas  pora  ha- 
cerlo y ,  hecho ,  se  publicaría  (Pág.  S77). 

Que  i  las  yeguas  se  eobaieB  caballee  do  bnena  casta  y  color  (Corles 
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de  Madrid  do  1o3i.  IVt.  80). — Se  respondió  «jue  acaica de OBto ae  hafaiB 
proveído  lo  conveniente  (Pág.  278). 

One  las  Unjas  de  á  din  no  corriesen  por  el  reino  (Górles  de  Madrid 
de  4534.  Pet.  9i). — Se rafMiidMS  que  se  proveerla  lo  conveniente,  habi¿D- 
dose  nombrado  ya  personas  qoe  tratasen  do  la  moneda  (Piig.  278). 

Que  8c  pusieran  mojoMa  entre  estos  reinos  y  ios  de  Aragón  (Curies 
de  Madrid  de  4534.  PeL  90).— Se  respondió  qne  cuando  se  ocurriere 
al  Consejo  en  particular,  se  proveerla  lo  conveniente  (Pág.  279). 

Que  no  se  tomasen  carretas  ni  bestias  para  bajrajcs  sin  "pagarlas  (Cor- 
les do  Valladolid  de  1537.  Pet  89). — Se  mandó  que  se  guardasen  las  l<y 
yesdeesloe  Retnoe  sobre  ello(Pig.  S80). 

Que  se  diese  órden  en  la  ley  y  obraje  de  los  paños  (Qirtes  de  Valla- 
dolid de  ^  537.  Pet.  96). — Se  respondió  que  sobre  esto  so  luü»ia  proveído 
lo  conveniente  (Pág.  881). 

Qne  se  diese  arancel  á  loe  contadores  y  sus  «diales  /Górles  de  Tall» 
dolid  de  1548.  Pet.  31).— Se  respondió  babene  nombrado  ya  peñones 
para  hacerlo  (Pág.  285). 

Que  se  redijeran  á  uno  ó  dos  loe  hospitales  de  cada  pudi>lo  (Cortes 
de  Valladolid  de  4548.  Pet.  131).— Se  respondió  qne  se  había  escrito 
sobre  ello  á  Su  Santidad  y,  venido  el  breve,  se  provñarialoooiifenienle 
(Pág.  28o). 

Qoe  no  se  quitase  la  cortesa  á  loe  alconioques  y  encinas  (Górtes  de 
Talladolíd  de  1548.  Pet.  137). — Se  respondió  que  se  había  mandado  al 
asistente  do  Sevilla  y  al  corregidor  de  Sidamanca  y  Gudad-RodrigO  paiU 
qoe  informasen,  á  fin  do  proveer  lo  conveniente  (Pág.  286). 

Que  loe  qne  vivían  en  las  costas  de  la  mar  podiecan  usar  armas  (Gór- 
les de  Valladolid  de  1oi8  Pet.  189].— Se  respondió  qne  en  él  Consto 

se  daban  provisiones  sobre  esto  (Pág.  287). 

Quo  se  pudieran  matar  por  todas  vías  las  fieras  {Córtes  de  Valladolid 
de  4648.  Pet  901).— Se  respondió  qne  se  nandaba  al  gobernador  yal- 
caldea  mayores  del  reino  de  Galicia,  y  al  corregidor  de  Asturias,  que  in« 
Tormamn  sobre  esto  en  el  Gonsiso,  y  á  este  que  se  diesen  las  provisionea 
convenientes  (Pág.  287). 

Qne  se  pagasen  las  poaadas  de  la  oórlOi  ó  nosedieoen  sino  á  oficia- 
les de  S.  M.  (Córtes  de  Madrid  de  4552.  Pet  447.)— Se  respondió  que 
con  brevedad  se  proveería  lo  conveniente  ,  y  se  mandó  que  no  se  diesen 
posadas  á  los  quo  vinieran  á  la  córtc  por  negocios  particularas  (Pagi— 
na  980). 

Que  los  ganados  de  Portugal  no  entrasen  á  pastar  en  estos  reinos  asi 
como  estos  no  entraban  en  aquellos  (Córtes  de  Valladolid  do  1555. 
Pet.  77).— Se  mandó  á  los  del  Consejo  que  proveyeren  lo  conveniente 
sobra  esto  (Pág.  .998). 

Qne  se  pagasen  las  posadas  de  la  oórto  y  no  se  tomase  ropa  en  -«lias 

T«M>L  III 


(Córtee  de  Valiadolid  de  1558.  Pot  10).— Se  napondió  que  en  esto  esta- 
ba provi'i<Io  lo  convcniciíU-  (IVi^.  293;. 

Que  no  se  hiciera  diferencia  entre  estos  reinot*  y  el  de  Galicia  (Curies 
de  Talladolid  de  4668.  Pet  i7).— Se  respondió  qoe  en  eslo  eataba  pro- 
veído lo  convenienle,  y  n  mandó  á  los  del  Consejo  que  si  todavía  hubie- 
se aL'un  desorden ,  ae  ínfwinaaeD  y  proveyeaea  de  modo  que  no  hubiese 
agravio  (Pág.  295). 

Que  habiein  eomo  antas  letias  y  seBatosdelUbrioa  m  loa  |ialioe  (Gór> 
toa  de  Toledo  de  1500.  Pet.  30).— Se  mandÓ  asf  (Pág  297). 

Que  se  pusiera  moderación  en  los  trajes  (Córtes  de  Toledo  de  1 560. — 
Pet  39).  Se  re:>iH)ndiú  que  se  había  tomado  ya  resolución  en  esto  y  se  pu- 
blicaría brevemente,  como  en  efeolo  se  publicó  estableciendo  las  clases 
y  hocluiriis  <lc  lo<;  fraíjos  y  de  las  monturas  y  sus  adornos  (Páf^  297  y  388). 

Que  se  acrecentasen  los  araocolos  de  los  escribanos  (Ojrtcs  de  Toledo 
de  1660.  Pet.  68).— Se  respondió  que  estaban  iiombrada.s  personas  para 
ver  y  ordenar  los  aranceles  de  modo  que  se  hiciesen  muy  justificados 
para  lodos  y  los  escribanos  no  recibiesen  aj^nivio  fPáf,'  iW,. 

Que  se  tuviera  mucho  cuidado  en  escojer  los  caballos  para  pudres 
(Córtas  de  Toledo  de  4660.  Pet.  84).— Se  respondió  qoe  acerca  de  esto 
estaba  proveído  lo  conveniente  (Pág.  300). 

Que  se  casase  al  Príncipe  I).  Oírlos.— Se  respondió  que  se  tendría  de 
esto  especia]  cuidado  (Cap.  I,  pág.  302). 

Que  en  presaneb  da  8.  IL  ae  hiciesan  Gonaejoa  de  Estado  y  guerra.— 
Se  respondió^  ea  eslo le  taola  el órden  oías  ooaveiiÍeato(Gapiliik»  ü, 
pág- 302). 

Que  8.  H.  visitase  estos  reinoe.— Se  respondió  qoe  se  tondria  cuidado 

de  ello  cuando  hubiera  disposición  para  hacerlo  (Cap.  IV,  pág.  804). 

Que  hubiera  nio<k'r;irion  oii  los  lacayos. — Se  respondió  que  SO  man- 
daría ver  lo  mas  conveniente  en  ello  ^Cap.  VI,  pág.  306). 

Que  m»  se  eravenaaen  loatórminoa  pÁdicoa  oonoejiles.— Se  respondió 
que  se  mandaría  ver  lo  que  mas  conviniera  (Cáp.  VI,  pág.  305). 

Que  se  diese  facultad  á  los  pueblos  para  acrecer  el  salario  á  los  regi- 
dores que  enviasen  á  negocios.— Se  respondió  que  no  convenía  hacer  no> 
vedad  (Gap.  TID,  pég.  307). 

Que  en  la  corte  hubiera  sello  de  plomo. — Se  respondió  que  se  había 
mandado  informar  á  las  audiencias  para  proveer  lo  coaveoiento  (Capi- 
tal» IX,  pág.  307). 

Qoe  se  volviesen  á  loe  pueblos  los  lugares  que  se  les  habían  eximido.— 
Se  respondió  que  en  esto  no  ronvonia  hacer  novedad  (Cap.  XVI,  pág.  312). 

Qoe  se  alargase  el  término  concedido  para  presentarse  á  S.  M.  con 
las  raniuioiaiBioiieB  de  oieioa.-Se  respondió  que  estaba  bien  lo  proveído 
y  M  coovenia  hacer  novedad  (Cap  XVm,  pág.  31 3). 

Qw  ae  alaigMen  por  naa  dias  las  viaitaa  de  loa  jnmUob  eiiniito 


Digitized  by  Google 


OáBTB  M  SABIIB  DE  tM3. 


448 


respondió  que  so  había  iw^^HM"  á  los  del  Consojo  pUdícar  sobn  eStO 
para  proveer  lo  mas  conveniente  (Gip.  XX,  púg.  314). 

Que  hubiera  tres  caballeros  que  residiesen  en  el  Consejo. — Se  respon- 
dió que  «ato  «alaiba  provaido  y  oidanado  coaio  oonvenia  (Gap.  XXn,  pá- 
gina 315). 

Que  los  conünos  de  S.  M.,  únicos  olicialei»  de  la  casa  real  que  aun 
quedaban  á  la  antígiia  uBBina  de  GaalOla,  no  Aieaan  aonietídos  ti  man* 
do  do  capitanes ;  porque  siendo  muohoB  de  ellos  personas  prinoipalaai 
dcjarian  de  servir  á  S.  M  — So  nvspondíó  que  estaba  proveído  lo  ooav»> 
menle(Cap.  XXVU,  pág.  318). 

Qoe  se  prohibiesen  generalneiito  bf  nolnlm.«-&  raspondii  qw 
taba  bien  lo  proveído  (Cap.  XLV,  p¿g.  330). 

Que  se  pagasen  lo  de  los  aposentos  y  que  los  a¡>osentadorp«  fuesen  vi- 
sitados.— Se  respondió  que  so  mandaria  ver  y  proveer  lo  que  conviniese 
(Cap.  LTI,  pág.  336). 

Que  ninguno  pudiese  alquilar  otra  casa  que  la  necesaria  para  su  habí- 
t.K-ion. — Se  respondió  que  cuando  so  trasladase  lu  curte,  m;  ordenaría  que 
ios  alcaides  de  córte  proveyesen  lo  oonvenieote  (Cap.  LIX,  pág.  337). 

Que  hubiesen  de  presenciar  dos  mgpdons  las  visitas  de  las  boticas  y 
de  otros  oficios.— Se  respondió  qoo  00  flslo  DO  oonvenia  liaoer  novedad 
(Cap.  LXU,  pág.  338). 

Qoe  en  las  lérias  y  meroados  no  se  vendiese  el  pescado  á  ojo,  sino  á 
pe0o.-Se  respondió  qoe  d  Conscio  pcoveeria  lo  oonvenienle  (Gap.  LXTiD, 
pág.  343). 

Que  los  extranjeros  no  pudiesen  tratar  ni  contratar  á  lu  ineuos  eu 
bn8linienlos.<--te  respondió  disponiendo  qoo  los  del  Gonscgo,  en  ka  casos 
particalarei  qoe  ocnnieiwii  proveyesen  lo  oonveniente  (Gap.  UQD,  pá 

na  346). 

Que  la  pragmática  de  ta  reventa  del  pan  se  entandiesB  á  otras  se- 
nnillaai— Se  respondió  que  no  oonvenia  hacer  novedad  en  esto  (Gapl- 

lulo  LXXm ,  pág.  347). 

Que  todas  las  espadas  fuesen  de  un  tamaño. — Se  respondió  que  los 
del  Gmsejo  proveerían  lo  oonveniente  (Cap.  LXXV,  pág.  349). 

Qoe  no  huhli'ra  reventas  en  nin^ima.s  iiicK'.iiierias.— Se  reapondióque 
estaba  proveído  lo  que  convenia  Cap  LXWI,  pají.  349). 

Que  QO  se  tiñesen  los  paños  con  añil ,  sino  con  pastel.— A  esto  se  res- 
pondió disponiendo  que  los  del  Gonscjio  proveyesen  lo  oonvenienle  (Ca- 
pítulo LXXVIIl,  pág.  351). 

Que  la  medida  del  aceite  y  los  pesos  de  todas  las  cosas  fuesen  iguales 
en  estos  reinos. — Se  accedió  á  esto  en  lo  relativo  al  aceite,  y  en  cuanto 
á  k»  pesos  y  nedidaB,  se  dispaso  qae  se  guardase  lo  proveído  par  leyes 
de  estos  leínoa  (Cap.  LXXXI.  ¡ú^  352). 

Qoe  no  hnliiera  molinos  para  la  simiente  de  lino,  pues  fitltaba  pan 


Ineer  Iw  convMíeatas  aiembrag  de  ella.-^  reapondió  diq^ieiido  que 
los  del  CiMM^io  hiciesen  las  diligencias  quo  Iw  |MreoÍMe  y  pfwmyenin 

lo  qae  convini^  (Gip  I.XXXII,  353). 

Que  DO  !>e  malaison  las  coitleras  ni  las  cabritas,  por  convenir  aJ  au- 
mento de  Iw  ganados.-^  feapoodió  qae  no  oonvenia  hacer  nofedad 
{Gip.  LXXXin,  iKÍg.  35  H 

Quo  los  alcaldes  y  corregidores  de  fronteras  fueseo  crístiano«  viejos— 
Se  respondió  que  en  esto  te  había  tenido  y  tcndria  él  cuidado  come-' 
Diente  (Cap.  LXXXIV,  pág.  354). 

Que  las  justicias  luvioran  cuidado  de  visitar  las  boticas. — Se  respondió 
quo  en  esto  eataba  proveído  lo  que  convciiia,  y  se  mandó  á  las  jusUcias 
que  tuviesen  mucho  cuidado  de  cumplirlu  (Cap  LXXXV,  piig.  354). 

Que  se  prohibiese  la  caza  por  otros  dos  meses  mas.— Se  respondió  que 
acerca  do  esto  estaba  proveido  lo  conveniente  por  las  leyes  de  estos 
reinos,  las  cuales  se  mandaron  guardar  (Cap.  LXXXVl,  pág.  355). 

Qae  DO  se  tomase  ra|M  de  la»  aldess  pera  d  servicio  de  conus  en  b 
corto.— Se  respondió  quo  so  mandaría  proveer  lo  conveniente  para  evitar 
los  agravios  que  en  esto  se  ocasionaban  (Cap.  LXXXVIU,  {>iíg.  356). 

Que  cada  uno  ee  sn  casa  pudiera  labrar  panos  bajos ,  empleando  en 
ello  oficiales  oo  eutninados.— Se  soosdió  á  esia  petición  (Cap^  LuXlX, 
pág.  356.) 

Que  las  tiendas  de  los  mercaderes  fuesen  claras.— respondió  man- 
dando i  las  jostirias  tvvieMM  coidado  de  guardar  lo  Apuesto  por  las 
leyes  de  estos  reinos  (G^k.  XCH,  pAg.  358). 

Que  la  pragmática  que  permitia  arrendar  la  yerba  con  la  limitación 
de  ceder  el  sobrante  á  otro  que  también  tuviese  ganado,  so  entendiese 
mk»  m  las  dehesas  de  pasto  y  no  en  las  de  pasto  y  labor^-^  mandó  A 
los  del  Coosqo  qae  se  infi»m»nui  de  esto  y  preveyeasn  lo  convenienle 
(Cap.  XCIII,  pág.  359). 

Que  los  escríbanos  Reales  no  ejerciesen  sin  haber  presentado  sos  tí- 
tulos en  los  «yuDtanúsntos.— Se  aooedié  i  esia  petioion  (Cáp.  XCVI,  pá- 
gina 361). 

Que  no  se  examinasen  ó  hiciesen  escribanos  á  los  que  no  tuvieran 
trainla  ellos  de  edsd  y  coatrocientos  ducadss  de  hacienda.-^  respon- 
dió qne  no  convenia  hacer  novedad  (Cap.  XCVII,  pág.  363). 

Qae  no  pudieran  servir  ;í  los  oidores  ni  á  los  alcaldes  los  taberneros 
ni  los  regatones.— Se  respondiií  ({ue  era  lo  conveniente  lo  proveido  por 
Iss  leyes,  y  se  onndaron  guardar  (Cap  XCVDI,  pig.  383). 

Que  los  mozos  que  se  despidieren  de  un  amo  no  pudieran  servir  A 
otro  en  el  miíírao  pueblo  sin  licencia  del  primero.— Se  rs^ondió  qoe  ttO 
convenía  hacer  novodad  (Cap.  XQX,  pág.  363). 

Que  los  henudorss,  para  el  cjjsrcicio  de  su  oficio,  eslnvisran  ftMra 
de  los  posblos  y  aportados  del  coooom  pdb]ioo.-8e  respondió  dispo- 


Digitized  by  Google 


od«Tn  Dt  VAMiB  n  4663. 


US 


niendo  que  kw  dol  Consejo  platicasen  sobro  ello  y  proveyesen  lo  mas 
convenienle  (Gip.  QV,  pég.  370). 

Que  se  pusiera  óHcn  en  las  coniidiis  y  banqnotcs  á  fin  de  evitar  sus 
excesos. — Se  respondió  que  se  mandaría  escogitar  el  mejor  orden  y  el 
pemedio  que  eonviiiiese  (Cap.  CV,  pág.  370). 

Que  el  doolor  Santiago,  que  entendía  en  ka  eaertioiiea  aobn  hm 
tierras  de  propíos  en  o!  n^ino  do  Granada ,  no  prosiguiese  aquel  nego- 
cio.— Se  respondió  quu  subre  esto  so  había  mandado  pruveor  lo  conv»- 
nienie  (Gap.  CVI,  pég.  371). 

Quo  ni  (Icfninliitiiorito  do  laS  prendas  por  !¡is  talas  y  cortas  en  los 
montes  fuese  caso  de  henundad  para  que  no  quedase  impune.— Se  r»- 
pondió  que  no  oonfama  haoor  novedad  (Cap.  GX,  pág.  373). 

Que  loa  JBgidoipe»  y  jnradw  de  loa  paaMoa  que  vinieren  á  n^goeioB 
públicos  no  se  pudiesen  ocupar  en  otroa  wnnloa.— Se  accedió  á  eaia pe- 
tición (Cap.  CXX,  pág.  378).  * 

QoeaeacreoeBlaaenloaderadiOBdBloaSeeralarioadeSL  IL— Senun* 
dó  que  los  del  Consejo  se  inlbmteaeii  pan  proveer  lo  eenveoienle  (G»- 
pitulo  CXXil,  ]ún.  380). 

Que  los  ropavejeros  no  pudiesen  comprar  ropas  en  almonedas,  ni  los 
aaairae  vender  pallo  al  vana— Se  mandó  que  lee  jwliciaa  de  eatoereinoa, 

f.uh  iin;i  (>n  su  Jnrisdirrion,  proveyese lo  OOUVeilieBle  pore  quO  OCaUDOn 
los  fraudes  (Cap.  CXXIU,  pág.  380). 

Qoe  no  se  podiese  salir  A  «oar  oon  muidioe  perros  juntoa.— Se  r»- 
pondió  que  cst<>ba  proveído  lo  convenienle  por  leyes  de  eiloa  leinoa 
(Cap.  CXXIV.  381). 

Que  Ambrosio  de  Morales  imprimiese  las  crónicas  de  España.— ^Se 
leapondió  qoe  estaba  mandado  en  el  Gonaejo  ver  la  primen  parte,  y 
hecho  esto,  se  proveería  lo  conveniente  (Cap.  CXXIX,  pág.  385). 

Que  las  naves  fuesen  por  la  mar  bien  artilladas  y  que  se  proveyesen 
loe  puertos  (Cortes  de  Madrid  de  4527.  Pet.  55).— Se  respondió  que  so- 
bra ealo  aalabn  proveído  lo  eonvenieirte  tMIft). 

Que  se  pagase  y  consignase  la  gente  de  las  giiaidaaii~8e  icqwndió 
cono  al  capítulo  anterior  (Cap.  XXUl  pág.  316). 

Qoe  m  detarmuMBB  qoión  habia  de  castigar  ka  delHoa  de  la  gente  de 
gnem  y  soldados.— Se  respondió  ({ue  estaba  cometido  tntar  de  ello  y 
se  proveería  lo  conveniente  (C;ip  XXXVlll,  pap.  3íá5\ 

Que  no  se  pudieran  enagenar  los  bienes  raíces  á  favor  de  las  ^g^eaiae 
ni  monaatorka^  y  qoe  ai  por  tftuk  loontivo  toa  hobiann,  ae  les  poaieae 
término  en  el  cual  los  revendieran  á  legos  (Cortes  do  Vallüdolitl  de  l.'jíS. 
Pet.  45).— Se  respondió  que  sobre  esto  no  convenia  hacer  novedad 
(Pág.  251). 

Que  se  ooneediaae  al  Reino  el  encabenmienln  perpétuo  (Córtes  de 
Toledo  de  1685.  Peí.  4(9.— Se  Mpondió  que  estaba  bien  lo  proveí- 
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do  en  esto  y  que  lo  de  las  alcabalas  se  conclttiria  pronto  (Pág.  251). 

Qoo  M  decbraM  qne  los  lugares  de  SioMMias,  VaMeia  y  «fras  «ran 
libres  y  cientos  de  alcabalas  y  otros  pochos  reales  (Cortes  de  Mmlriil  ríe 
1327.  Pet.  95) — Se  reepondió  que  estaba  bien  lo  proveido,  mandando 
que  los  juec«s  hiciesen  justicia  (Pág.  258). 

Que  aa  viaaa  y  proTeyase  por  S.  M.  el  modo  de  que  se  dcspordiciaso  - 
en  la  moneda  la  menor  cantidad  posible  de  phili  acendrada  (Cortes  de 
Madrid  de  45¿7.  Pet.  149). — Se  reü|)oadi¿  que  sobre  esto  so  habia  toma- 
do ya  resolaeíoii,  la  cual  se  pablicaria  pronto  (Pág.  260). 

Que  s^'  fijase  el  valor  de  la  moneda  de  oro  y  plata  (Cortes  de  Madrid 
de  1 527.  Pet.  { 20].— Se  reapoodió  que  sobre  esto  se  habia  proveido  ya  lo 
conveniente  (Pág.  264). 

Que  BO  i»  OTendaBsa  loe  alambres  i  una  sola  persona  (Górles  de  8o> 
govia  da  Pet.  '  S4>  nnlcnó  que  se  hiciese  inrormacinn  sobre 
esto  y  se  llevase  al  Consejo  |)ara  pro\  eer  lo  conveniente  (Pág.  270). 

Qhb  se  ordenase  lo  necesario  para  que  la  moneda  de  oro  no  se  estra- 
jase  del  Reino  (Córtas  de  Ibdrid  do  1S3i.  Pet.  96).— Se  respondió  que 
pronto  se  provceria  en  esto;  mandando  además  quo  SO  guardasen  lasle- 
yes  rebtivai»  á  lo  miümo  (Pág.  ¿78). 

Qne  gozasen  del  eoeabezunienlo  de  las  alcabalas  los  que  oonlribuiaQ 
en  d  servicio.— Se  rcs^randió  quosenandarkvery  provoorlonasoon* 
Teniente  (üip  VII,  pág.  306). 

Que  el  pescado  y  Otros  mantenimientos  no  pagasen  el  impuesto  de 
averias.— Se  reapoodjó  que  no  sedebiabamr  novedad  en  esto  (Gap.  X, 
pág  308) 

Que  se  volviesen  las  receptorías  del  ««rvicio  á  ciertos  pueblos.— Se 
respondió  refiriéndose  á  lo  eonleelado  en  otras  Górtes  (Cap.  XIV,  pági- 
na 314)u 

Que  no  se  acreciesen  los  afucros  en  las  rentas  Reales.— Se  respondió 
que  no  convenia  hacer  novedad  en  esto  (Cap.  XY,  pág.  31 1). 

Que  se  deolarassa  loe  derechos  que  hablan  de  pagar  los  ganados  y 
en  qué  partes.— Se  respondió  que  ya  se  habia  mandado  proveer  lo  coa- 
venienle  (Cap.  XXI,  pág.  315). 

Qne  los  repoitimieotos  dd  servicio  se  hicieran  con  justicia.— Se  res- 
pondió qne  eu  el  Consejo  se  hacia  justicia  en  los  casos  que  oourrian,  y 
asi  se  mandó  se  hiciese  en  adel;inie  (Cap  \XV,  pág.  317). 

Que  se  deshiciesen  las  ventas  que  de  las  receptorías  y  depositarías 
se  habían  beolio.— Se  dijo  que  no  ooovenia  haoer  novedad  (Cap.  XXX, 
P*g  320). 

Idem  respecto  á  los  alferazgos  y  proooradorias.— Se  raapondió  lo 
mismo  (Cap.  XXXI,  pág.  321). 

Qoaaedaobnse  d  valor  do  loa  sneUosy  oMimvedlsaiiligw».— Se  res- 
pondió qne  en  Im  leyea  de  eitos  Rdnosqae  aa  habiin  mandado  fwopi- 
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lar,  tb  adanm  y  detertninaría  lo  oonveaiento  (Cap.  XLYI,  pág.  330). 

Qoa  80  recojiescn  todas  las  tarjas  y  se  hiciera  monoila  nueva.— Se 
ntpondió  quo  sobre  esto  se  daban  en  el  Consejo  las  provisiones  que 
ooaveaiMi  (Cap.  L,  pig.  S89). 

Que  no  se  vejase  á  los  labradores  en  el  cnhro  do  los  diezmos. — Se 
respondió  que  se  guardase  lo  que  acerca  de  esto  estaba  proveído  y  no 
se  hieieae  novedad  (Gap.  LIV,  pág.  334). 

Que  no  se  ¥endieran  hidalguías.— So  respondió  qoe  M  maadaria  VW 
y  proveer  lo  que  conviniest;  (Cap.  LVII.  pág.  336). 

Que  los  arrendadores  no  sacasen  censuras  para  la  cobranza  de  las 
fealBB.— Se  aooedió  á  eata  peüeioo,  condanawdo  al  kgo  que  niare  de 
ellas,  á  la  pérdida  dele  deñda,  y  otro  tonto  pan  él  fino  (Cap.  LXXD, 
página  347). 

Que  no  se  sacasen  del  Reino  los  cordobanes. — Se  respondió  que  es- 
to  eatalM  proveído  por  la»  leyes  y  se  mandó  goardarlaa  (Cap.  LXXVÜ, 

páp.  3.-im. 

Que  pechasen  los  bienes  dejados  para  memorias.— Se  respondió  que 
aoen»  de  esto  se  gnardan  lo  proveído  por  leyes  de  estos  Iteinos  (Capí- 
tnloLXXIXfpág.  354V 

Oiic  se  p.isase  siempre  adelantado  el  primer  tercio  del  servicio. — Se 
mandó  que  los  contadores  mayores  proveyesen  lomas  conveniente,  de 
modo  que  loe  pndblos  no  recibieran  agravio  (Gap.  XdV,  pig.  300). 

Que  se  pusiera  término  para  la  cobranza  de  los  derechos  Reales,  lo 
mismo  que  en  las  alcabalas. — Se  respondió  que  se  mandaria  proveer  lo 
conveniente  (Gap.  GVn,  pág.  373). 

Que  ke  derecbos  de  las  lanas  se  cobrasen  como  antes. — Se  respondió 
qoe  no  convenia  hacer  novedad  (Cap.  CVIII ,  pág.  373). 

Que  los  contadores  no  llevasen  derechos  de  los  juros  comprados.— Se 
mandó  i  los  oontodores  que  viesen  lo  contaBido  eo  esta  súplica,  y 
guardando  In  pragmática  que  sobre  esto  liablaba ,  proveyesen  de  modo 
que  las  partes  no  recibiesen  naravio  (Cap.  CXI  V,  pág.  375). 

Que  no  se  llevasen  rediezmos  de  lo  ya  diezmado. — Se  respondió  quo 
en  el  Consejo  se  proveía  en  eeto  lo  oooveniento  (Cap.  CXVID,  pógi-> 
na  377). 

Que  se  diese  á  loe  pueblos  que  qoisiecen  desempeñarlo,  el  pan  que 
estalM  vendido  al  qnilur.— 4e  mandó  que  loe  contadores,  visto  lo  pro- 
veído acerca  de  esto,  k»  despachasen  oon  brevedad  (Cap^  GDCV,  pé^ 

gina  382). 

Que  no  hubiera  censos  ni  juros  de  menos  de  á  14.000  el  millar. — Se 
accedió  i  esta  petición  (Gap.  CXXVII,  pég.  38S). 

Que  no  enirssen  paños  de  njas  eo  el  reino. — Se  mandó  que  lo';  del 
Consejo  se  infomMasB  para  proveer  lo  conveniente  (Gap.  CXXVm,  pá- 
gina 38d). 
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Que  las  provisiones  de  las  cáu^dra?  do  Salamanca  y  Valladolid  fuesen 
temporales  y  no  perpetuas ,  porque  se  creia  <|ue  en  este  caso  no  teniaa 
interés  en  estudiar  los  catedráticos  (Górtes  de  Ifadrid  de  15V7.  MiciOft 
49). — Se  respondió  que  no  convenia  hacer  novedad  (Pág.  253). 

Que  los  préstamos  fundados  para  el  sostenimiento  de  estudiantes  de 
muy  probadas  pobreza  y  habilidad  se  upUcasen  á  la  enseñanza  en  le— 
tras  y  boeoas  costombrée  de  aqodks  ettodountes  que  reimienui  dkhu 
cualidades  (Górte<i  de  Madrid  do  1527.  Pct.  81),— Se  mpondió  que 
se  escribiría  sobre  ello  á  Su  Santidad  (Pág.  257). 

Que  los  protomédicos  de  S.  M.  examinaran  personalmente  i  los  mé- 
dicos y  einjnosv  qneimoe  y  oMs  iavirticMn  diei  ttm  en  estadios 
generalr-^,  fiuscn  latinos  y  tuvieran  experiencia  bastante  para  todo  lo 
conveniente  en  sus  proretiione^s  (("sirtes  de  Madrid  de  1528.  Pet  424). — 
Se  aeeedid  á  esta  petición  J'á};.  201). 

Que  ninguno  pudiera  ser  graduado  de  bachiller  en  mediciiia  aino  en 
el  punto  en  que  hubiera  estudiailo  los  cuatro  años  necesarios,  ni  p«di»*se 
ejercer  sin  tener  además  dos  años  do  práctica  (Cortes  de  Yulladolid  do 
45BB.  Pet  63).— Se  reeoltrid  qoe  niagimo  pndien  comr  «b  haber  aido 
aprobado  en  las  universidades  de  Salamanca,  VáUadolid  ó  Alcalá,  ó 

por  los  prntouu'dicos  i,Pág.  291). 

Que  los  <{ue  fueren  á  visílar  las  univenidades,  viaítaran  también  los 
colegios.— Se  respondió  que  ya  calaba  proveído  lo  oonvenieute  (Gapi* 
talo  XXVI,  pág  317) 

Que  ningún  médico  pudiera  curar  no  habiendo  sido  graduado  en  uni- 
veieíM  aprobada.— Se  mandó  guardar  lo  proveído  eu  el  cap.  LXID  de 
las  Cortes  de  Valladolid  del  año  55,  y  en  el  cap.  CXXIV  de  las  Górleade 
Madrid  año  28,  ambos  anteriormente  consignados  (Cap.  Ll,  pág.  333). 

Que  no  se  diesen  por  lavor  los  oficioe  de  letras. — Se  respondió  que 
en  esto  se  bebía  tenido  y  teda  el  cuidado  conveniente  (Cap.  Lü,  plt- 
gina  333). 

Que  los  notarios  aposuílicos  fuesen  examinados  y  supieran  latin. — Se 
■  mandó  que  los  del  Consejo  [irovcyesen  loeonvenlenle  (Cap.  LXVI,  pá- 
gina 341). 

Que  á  los  doctoH's  y  licenciados  un  Alcalá  so  concediesen  los  mismos 
privilegios  que  á  los  do  Salamanca  y  Valladolid. — Se  accedió  á  esta  pe- 
tición, y  se  fawenó  la  pragmática  en  que  asi  se  diaponia  (Gap.  €,  pá- 
gbia964). 

Que  ÓD  Alcalá  se  pusieran  cátedras  de  leyes.— Se  respondió  que  no 
convenía  hacer  novedad  (Cap.  CXIX,  i)ág.  378). 

Que  no  se  ejecutase  por  obligación  prooedenle  de  deuda  fiada  ó  mcr* 
Cíidcría  de  pan  (cereales),  ganados  y  otras  rosas  (Oírles  de  Madrid  de 
4527.  Pet  100).— Se  respondió  que  no  con  venia  hacer  novedad  (I^- 
vaSSS). 
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Que  Iu3  cscribunos  de  las  chancillcría»  guardasen  la  ordcnanattt  m  6l 
cobro  do  sus  dereclios  (Cortos  dt;  Scijov  ia  de  t332.  Peí.  \  3) —Se  responilié 
que  de  lu  visita  do  la  chancillcriu  de  Yailadolid  que  á  la  sazou  se  vcia, 
remltaTia  lo  que  hubiera  de  proveene  (Pig.  96^. 

Que  los  jueces  eclesiásticos  no  pudieMll  prender  á  seglares  [Cortas  do 
Madrid  de  1534.  Pct.  2.'J.— Se  mandaron  nbeervar  aobre  eelo  las  leyes 
del  reblo  (Pág.  271}. 

Que  se  dedansen  las  leyes  S6  y  S9  de  Toro  (pdries  de  Valtadolid 
(lo  t  rm.  Pct  30]  So  diapnso  qne  el  Gonsqo  tralaw  de  ello«  visio  el 
parecer  de  las  audiencias  (Mg.  SM). 

Que  se  pusiera  un  juez  en  ta  univermiad  de  Alcali  para  qoe  ealen- 
díeseenlas  causas  contra  los  estudiantes  (Corles  de  Toledo  de  1360.  Pe- 
tición 196). — Se  respondió  que  so  volreria  á  escribir  sobro  esto  á  Stt 
Santidad,  y  pronto  se  daria  eo  ello  la  orden  conveniente  (Pág.  3Ui). 

Qoe  se  efectuase  lo  acordado  y  soplieado  raspéelo  de  lasala  de  las  mil 
y  quinientas  y  residencias  [Vide  RESlDB^clAs).— Se  respondió  que  ya  es- 
taba ordenado  lo  pedido  por  el  Reino  (Cap.  III,  pág.  303). 

Que  las  apelaciones  de  las  justicias  donde  residiese  la  cdrie,  siendo 
en  eaosas  criminales,  fuesen  á  los  alcaldes  de  oórla— Se  aooedió  i  esla 
petición  (Gap.  V,  pág.  30  i' 

Que  se  nonüiraran  seis  ú  ocho  del  Gonsf^  para  que  fuesen  á  tomar  re- 
sUen^  por  el  reino.— Se  respondió  qne  en  esto  se  hacia  U>  conve- 
niente (Cap.  XI,  pág.  309). 

Que  so  viosfí  el  pleito  d<!  Toledo  con  ol  ilu(|ue  ilo  Ik'-jar,  marqués  do 
Gibraleon,  sobre  el  condado  de  Üenalcazar.— 6c  mandó  que  los  del  Con- 
sejo hidesra  joslioia  con  toda  brevedad  (Oip-  Xn,  pég.  310). 

Que  se  acabase  la  nx'opilacion  do  las  leyes.— Se  respondió  que  se  ha- 
bla nombrado  al  licenciado  Alienza  para  que  viese  lo  hecbo  y  la  con- 
cluyese (Cap.  XUl,  pág.  310). 

Que  Iw  aleaUcs  de  las  ohancíllerias  no  fuesen  sacados  de  ellas  pan 
comisiones  — So  respondió  (|iio  on  osto  so  proveería  lo  cottveneiile  Se- 
gún los  casos  que  ocurrieran  (Cap.  XYll,  pág.  313). 

Que  los  padres,  hijos  y  hernaaos  de  los  escribanos  no  podiecan  ser 
abogados  ni  procuradores  en  una  miaaia  crasa.— Se  accedió  á  esta  peti- 
ción (Cap.  XIX,  pág.  3H). 

Que  cuando  los  dos  oidores  que  visitaren  la  cárcel,  no  se  oonfonna— 
van,  votase  el  ordúano.— Se  respondió  que  noconveaia  hacer  novedad 
(Cap.  XXIV,  pág.  3IC). 

Que  los  oidores  de  las  cbancillerias  limtasen  las  proviáones,  aunque 
loe  escríbaoos  que  se  las  presentasen,  no  fueran  de  su  sala.— Se  mandó 
qne  los  del  Consejo  se  informasen  y  proveyesen  en  eUo  lo  oonvanienle 
(Cap  XXVlll,  pág.318). 

Que  las  escribanias  del  Consejo,  de  las  chanciUerías  y  de  la  centuria 
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ftmen  reomeíaMes.— Se  raspondid  qoe  se  mandarU  ver  y  proveer  k» 

conveniente  (Cap.  XXIX,  pé^.  319). 

Qu6  los  juwos  hicioran  residenciasen  los  1u£;arGsde  señorio. — Se  res- 
pondió que  cu  el  Consejo  se  dal>an  las  provisiones  ordinarias  que  con— 
«aun,  y  m{  ae  mmló  ae  diesen  en  adehuito  (Cap.  XXXm,  pág.  833). 

Que  se  marcase  con  hierro  á  los  ladrones  en  el  hombro. — Se  raapOQ- 
di¿  que  no  con  venia  hacer  novedad  (Cap.  XXXIY,  pág.  323). 

QÓe  aiei^  loa  aatadbnteB  peraoMaeseailM  y  privilegiadas,  no  se  pu- 
dieran hacer  en  su  favor  ccsioiMa  ni  dOBMSiones. — Se  respondió  que  es- 
taba bien  lo  proveído  por  leyes  y  pnffaiáem  de  eab»  Heinoa  (Capitulo 
XUl,p%.  328). 

Ooe  lee  jueces  de  mealas  y  caAadas  no  Ucvaaen  conaigi»  eseribooos, 

sino  que  en  sus  visitas  se  valieran  del  escribano  del  concejo. — A  esto  80 
respondió  que  estaba  bien  lo  proveído  y  no  convenía  se  hiciese  novedad 
(Cap.  XUIl,  pág.  329). 

Qoe  se  acreciesen  las  penas  de  los  juegos.— Se  mandanm  fpaaiáw  las 
leyes  do  estos  Reinos  [Gip.  XI. IV,  pág.  329). 

Que  los  fiscales  no  so  hallaran  présenlos  al  volarse  los  negocios. — Se 
dijo  que  eslo  se  hacia  por  justas  eonstderaeioiMa  y  no  oonvenia  hacer 
novedad  [Cap.  XLVII,  pág.  331). 

Que  los  alcaldías  mayores  de  los  adelantamientos  no  avocasen  á  su 
jurisdicción  las  causas  criminales,  si  no  fuese  en  apelación  de  sentencia 
dallnilim  dada  por  los  ordinarios.— Se  responiSA  qne  en  el  Consi^  se 
proveia  en  esto  lo  conveniente  [Cap.  XLVlll,  pág  332]. 

Que  ks  receptores  enviados  por  loe  alcaides  mayores  para  hacer  io— 
iMnaeiones,  no  pudiesen  prender  sb  nnevo  nwodamienlo  de  dichos  al- 
caldes.—Se  respondió  que  sobra  esto  estaba  proveído  lo  oonvenienla 
(Cap.  XLIX,  pág.  332). 

Que  las  deudas  de  pan  (cereales!  aplazadas  para  el  Agosto,  se  pidieran 
en  lodo  d  mea  de  Selisinbve.— 8e  mandaron  guardar  las  leyes  de  ealos 
Reinos  (Gap.  un,  pig.  834). 

Que  se  imprimiesen  las  provisiones  y  carias  acordadas  del  Consejo,  y 
se  enviase  un  ejemplar  á  cada  pueblo. — Se  mandó  que  el  Consejo  pro- 
veyese lo  ooavenieote  (^p.  LV,  pig.  336). 

Ouc  lo  dispuesto  contra  la  hija  que  contrajere  matrimonio  clandesli— 
DO,  tuviese  lugar  también  contra  el  hyo,  podiendo  sus  padres  desbere- 
dariOb— Sa  accedió  á  esta  petición  (Gap.  LVlil ,  pág.  336). 

Que  los  ayantamientos  de  Valladolid  y  Granada  conociaran  en  laa 
aiwlaciones  de  10.000  maravedis  abajo. — So  respondió  qoe  aobre  esto 
estaba  proveído  lo  conveniente  ^Cap.  LX,  pjg.  337). 

Qne  no  se  hioieBe  aereed  i  loa  joeoas  an  las  penas  impneslas  para  la 
Cámara.  —Se  respondió  qoo  sobre  eslo  estaba  profcído  lo  convanienle 
(Cap.  UU.  pég.  338). 
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Que  ke  aleáldos  de  oSrte  diesen  los  nandamieDlos  de  cjecncioii  á  las 
partes  y  no  ú  los  alguaciles.— Se  respondíi  ifud  se  iMiidaria  proveer  lo- 

convenicntc  (Cap  LXIII,  pág.  339' 

Que  iie  acrecentado  la  peoa  contra  lo»  que  mataren  con  arcabuz. — Se 
resolvió  que  d  que  tunera  6  melara  i  otra  con  arcebiiz,  fiMse  bebido 
por  alevoso  y  perdkíra  todos  sus  bienes ,  la  mitad  para  el  íi.sco  y  la  ntra 
núlad  para  el  herido  ó  herederos  del  muerto,  y  que  en  niogun  caso  pu- 
diera remitirso  esta  pena  (Cap.  LXIV,  pág.  3Ü0). 

Que  las  peticiones  se  leyeran  públicamente  en  el  Congojo  y  las  dian— 
cillcrias.— Se  rcs|)ondió  que  en  ea(o  el  Consqo  tenía  proveído  lo  oonve- 
nieote  (Cap.  LXV,  pág.  310}. 

Qne  loe  oorregidorcs  y  jueces  ordinerios  dieaen  loa  mandamientos  de 
ejecución  á  los  dueños  y  no  i  los  algMaoiles.— 3e  noceda  á  eala  petición 
(Gip.  LXW,  pág  3i2}. 

Que  el  Consejo  Real  conociera  en  los  agravios  do  los  otros  Consejos. — 
Se  respondió  que  ee  proveería  h»  conveoienfe  (Gap.  UCIX,  pág.  341). 

Quo  los  conLidorcs  no  tuvieran  voto  en  los  negocios  de  jiistiria  — St» 
reepondtó  que  se  nuindaría  ver  y  proveer  sobre  esto  lo  mas  convenion- 
le(€ap.LXX,pág.3i5). 

Qne  los  quebrados  y  alzados  no  pudieran  demandar  á  sos  deudoras, 
ni  estos  pagarles  sus  deudas.— Se  respondió  que  aoeroa  de  eeto  no  eon- 
veaia  h^er  novedad  (Cap.  LXXX,  pág.  352). 

Que  cuando  las  jnstidas  fueren  recusadas  en  cansas  erimbiales,  ae 
acompañaran  de  los  individoos  del  ayuntamiento. — Se  mandaron  gpaiw 
dar  las  leyes  relativas  á  esto  (Gap.  LXXXVH,  pág.  3.55). 

Que  80  señalasen  dias  para  las  relaciones  de  los  pleitos  seguidos  ante 
los  aloddee  de  las  chancillerias.— Se  respondió  que  se  calaba  viendo  en 
el  Consejo  la  vi.<?ita  de  la  de  Valledolíd,  y  se  proveería  acerca  de  esto  lo 
conveniente  (Cap.  XC,  pág.  257). 

Que  los  relaloras  pusieran  é  la  puerta  del  Consejo  una  memoria  de 
los  pleitos  que  se  hubieran  de  ver  al  dia  siguiente.— Se  respondió  que 
estaba  bien  lo  proveído  por  las  leyes  de  estos  Beinos,  las  COides  se  maDr 
daron  guardar  (Cag.  XCl,  pág.  3o8). 

Qoe  los  reeqrtoree  de  ke  adelenlamienloe  Uoieran  sos  comisiones 
ante  las  jusUcias  ordinarias.— Se  respondió  que  DO  oonveoia  hacer  no^ 
vedad  en  esto  (Cap.  XCV,  pág.  36ü}. 

Que  ae  crease  una  chancilleria  en  el  reino  de  Toledo.—^  respondió 
qne  se  pnveeria  b>  oonveníenle  (Dv^  C3,  páf;.  868). 

Que  habiendo  en  los  pleitos  dos  scnlonoias  conformes,  se  ejecutasen 
no  obstante  su  apelación  á  la  sala  de  las  mil  y  quinientas. — Se  accedió 
Ó  esta  petición  (Cap.  GI,  pág.  36^. 

Qoe  ae  acreciesen  los  dereobos  de  loe  ralalores  de  chancilleria.— Se 
flaandó  qne  los  del  Consqo  proveyeaen  lo  conveniente  sobro  esto,  en  la 
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víala  de  la  visita  de  la  duncillerfa  de  Yalladolíd  (Gip.  COI,  pég.  369). 

Que  las  sentencias  de  3.000  mnravedís  abajo,  aunque  no  fuesen  !«- 
raterías ,  se  ejecutasen  sin  embargo  de  que  mí  interpusiese  apelación. — 
Se  reepondiá  que  no  oonvenia  hacer  novedad  ^Cap.  Qi,  pág.  374). 

Que  no  w  llevasen  derechos  á  los  ejecutados  pagando  estos  dentro  de 
un  dia  natural. — So  respondió  que  por  leyos  de eetoe  ReinOB Citaba  pro- 
veído lo  conveniente  ^Cap.  CV,  pág.  37  tí). 

Que  loa  delineoenles  no  faesea  eitraídoade  las  jglealM.— Se  i«a|nii- 
dió  que  no  convenía  hacer  novedad  (Cap-  CXVI,  p^.  377). 

G4PÍTUUM  PABTICULARES.  La  comisión  nombrada  pam  ordenar  loe  ca- 
pítulos generales  acordados  on  eskis  Córtet» ,  había  de  ver  también  los 
parliculfína  rolativw  ¿  lo  general  y  commiioar  ai  Bebo  lo  que  sobre 
ellos  le  parecicro,  mando  lo  tuviese  jwr  conveniente  (Pág.  iñ).  El  Pre- 
«denle  maníiestó  al  Heino  que  S.  M.  dedicaba  hacerle  merced  en  todo,  y 
que  asi  se  veríaD  también  loa  capítulos  particulares  (Pág.  800). 

CUUHSBLEEiA.  Fué  impuesta  á  los  Procuradores  de  Toledo  por  haber  hecho 
uso  de  la  fuerza  para  quitar  de  sus  asientos  á  los  de  Burgos,  en  presen- 
cia de  S.  M.,el  Principe  y  el  Reino:  al  uno  se  le  señaló  para  ella  su  casa, 
al  otro  la  de  on  algoaciJ  (Páginas  1 7  y  29).  Por  aotierdo  del  Reino,  al  que 
solo  se  opuso  Francisco  de  Villamizar,  Procurador  do  León ,  se  suplicó 
les  fues<í  alzada  y  S.  M.  vino  en  ello.  Los  Proouradonís  eneari?ados  de 
esta  comi&ion  fueron  los  licenciados  Agreda  y  Castilla  ^Páginas  3tí  y  371 

ttáWtM  ^  PafaMNfl  Dm).  Asislió  con  S.  M.  á  la  primer  praposieioa  de  estas 
ttrtcs  (Pág.  16).  El  Reino  acordó  su|)liear  muy  encarecidamente  á  S.  M. 
casase  con  brevedad  á  esto  Príncipe,  y  al  efecto  nombró  una  comisión 
«oiapuesta  de  seis  IVocnradores  que  fueran  el  lloeneiado  Agreda,  D.Diego 
de  Acuña,  D.  Juan  Alonso  de  Valdés,  Luis  Ordeño  de  Ocampo,  D.  FtBO- 
cisco  de  Castilla  y  D.  Enrique  de  Avila  (Pág.  64).  Acordóse  que  estos 
comisariua  dijesen  á  S.  H.  la  merced  y  contento  que  recibiría  el  Reino 
ai  el  easanienlo  se  hacia  con  h  Princssa  Dofia  Juana  (Pág.  87).  BMe 
Principe  pidió  al  Reino  una  limosna  para  las  monjas  de  Santa  Gadea  de 
burgos,  V  les  fueron  concedidos,  por  una  sola  vez,  cincuenta  ducados 
(Pág.  ái4). 

CABTAODf  A..  Su  iglesia  había  ^o  amparada  por  el  BÉBpender  y  el  Papa 

Clemente  VII  en  la  posesión  de  la  de  Orihueia  que  pretendía  e.\iinirse 
do  olla.  Esto  DO  obstante  la  de  Orihueia  acudió  nuevamente  con  su  pro» 
leniioD  i  Fefipe  II.  La  ciudad  y  cabildo  de  Hurda  escribieron  al  Reino 
pani  que  mantuviese  lo  ya  resuelto.  El  Reino  nombró  una  comisión  para 
que  hablase  sobre  ello  á  S.  M.  y  á  quien  mas  conviniere  Dos  canónicos 
de  Cartagena  entraron  en  el  Reino,  entregaron  una  carta  de  la  lgie:>iu  y 
Otra  de  la  ciudad,  le  dieran  gracias  porelapoyoqueá  su  causa  dispensa* 
ba  y  le  suplicaron  continuase  liaciéndolo.  Asi  lo  encai^ó  el  Reínoá  sus  co- 
misarios (Pág.  94).  Después  lo  puso  por  capitulo,  al  que  S.  M.  raspón- 
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(lió  que  se  vería  de  proveer  lo  convcnionlo  al  servicio  do  Dios  y  bien  co- 
niin  de  aqndlas  igledafl  (Páginas  73  y  379). 
CASTAS  á  los  corregidores  con  las  convoc<üorias.  Se  Ies  mandaba  que  hi- 
ciesen llevar  á  efecto  la  elección  en  la  forma  que  fuera  de  costumhre, 
cuidando  de  que  recayese  en  personas  de  las  cualidades  debidas,  y  evi- 
tando queen  «lia  ¡olenrinienm  raagos  w&  sobonMW,  qoedganoeompraae 
de  otro  la  procvinidoría  6  se  hiciera  otra  cosa  de  las  prohibidas  por  las  l«v- 
yes.  Se  les  prcvenia  también  que,  por  loa  medios  conveniente^^,  mnsi^ 
guiasen  que  se  otoi|;aran  los  podefea  sin  KmítaekMi  ni  condición  alguna, 
segnn  b  minuta  qoe  de  elloa  ae  les  acompalialMi,yqaeloaProcnnido- 
res  concurrieran  para  el  dia  señalado;  dando  entretanto  aviso  de  cuanto 
ocurríese  (Páginas  3,  4  y  5). — Precqdivat  y  de  ruego.  Estaban  probibt- 
daeen  las  eheoioneB  de  Procuradores  de  Cortes,  y  se  encargaba  á  loa 
corregidovea  enidaacnde  que  no  intervinieran  en  ellaa  (Pág.  4).  El  que  laa 
llevaba,  aunque  fueran  del  Rey,  del  Principe,  etc.,  incurría  en  la  pena  de 
la  perdida  del  oGcio  que  tuviere,  con  inhabilitación  perpétua  para  obte- 
ner la  proonraeion  (Mg.  9W).—SAntaHmÍttekm4tjtoém$.k]Mpia»- 
blns  {jiip  dieron  instrucciones  restrictivas  del  poder  á  sus  Procuradores,  to- 
mándoles juramento  y  pleito  homenaje  de  guardarlas,  S4^  escribió  por  el 
Rey  manifestándoles  que  esto  era  contra  la  libertad  que  los  Procuradores 
debían  tener  para  hacer  lo  conveniente  al  Real  servicio,  y  ocasión  de  di- 
lacíones  en  las  Cortes;  por  lo  cu  i!  se  yMidin  nn  h;iborlos  admitido  COmo 
fidtea  del  poder  bastante  y  se  exigía  que  toda  restricción  lee  fiieae  alza- 
da. Estas  cartas  se  dirigieron  i  Sevilla,  Cuenca,  Soria,  Valladolid,  Sa^ 
kanoat,  QMolw  y  Avi!a  l'áp  :m\  por  conducto  del  Asistente  de  la 
primera  y  loscorregiilorcs  tic  las  demás;  incluyí^ndoles  también  las  ins- 
trucciones que  debian  ser  revocadas,  encargándoles  pusieran  cuidado 
en  que  asi  se  hidese,  y  reoooviniándolea  por  no  haber  evitado  que  se 
impusieran  tales  restricciones  (Páí;  3I\ — Kl  Asistente,  los  correpídores 
y  los  jueces  de  residencias  comunicaron  el  resultado  habido  por  dichas 
cartas  y  sus  gestiones:  Valladolid  determinó  enviará  su  regidor  Gerónimo 
de  Labaslida  para  manifester  que  la  rann  de  haberse  tomado  el  pleito 
homenaje  á  sus  Procui-ndores  era  el  ser  estos  elegidos  por  los  linajes  de 
la  Villa;  Cuenca  revocó  la  instrucción  solamente  en  lo  relativo  al  servi- 
do ordbiarío,  y  por  ello  el  juez  de  residencias  puso  presos  i  kw  regido- 
res; Soria  mantuvo  el  pleito  homenaje  diciendo  ser  de  costumbre,  por  lo 
cual  el  corregidor  nnUijo  tiunhien  :í  prisión  á  los  regidores,  y  Córdoba 
tampoco  lo  alzó  mas  que  respecto  del  otoigamiente  del  servicio  ordina- 
rio. Bn  vista  de  estas  contestaciones  ae  escribió  nuevamente,  encareciendo 
á  Ins  ciudades  y  villn  roforidas  la  necesid.ul  df  que  relevasen  de  toda 
restricción  á  sus  Procuradores,  y  advirtiomln  á  los  corregidores  y  jue- 
ces de  resideneiaa  que  para  cons^irlo  no  procediesen  á  la  prisión  de 
loa  rsgidores;  valiéndose  de  otros  niedios  y  usándolos  como  pn)|NOs  so- 
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yos,  no  como  de  instrucciones  recibidas  (Pág.  403). — Sobre  la  empresa 
de  Afrieayd  desempeño  de  la  haeieuia de  S.  M.  También  se  escribió  por 
«i  Rey  al  Asistente  (h-  Sevilla,  á  los  corregitloros  y  á  las  ciuJíidcs  y  vi— 
lhM|  á  fin  de  que  ios  Procuradores  fuesen  autorizados  para  tratar  y  re— 
aolTer  lo  moqbuío  á  abIm  objetos  que  lo  tberon  de  ma  aegonda  propo- 
'  étían  de  la  Corona  en  estas  Córtes  (Pág.  51 1 ).  Resistiéronse  á  ello  de  va- 
rios modos  las  ciudades ,  y  aunque  se  escribió  de  nuevo  limilando  la 
exigencia  ú  lo  de  la  empresa,  y  conrormándoae  con  que  se  poflieae  por 
inatnieeioD  i  loa  PyoeúvdoMa  que,  antes  de  tomar  reaoluoion,  ooosalla- 
son  ron  ollas,  las  contestaciones;  fueron  de  st-ntidn  difcrentp,  sr  siispoiulió 
tratar  de  ello  y  se  encargóá  los  Procuradores  que  particularmente  recaha- 
aen  la  reaolacion  de  las  ciudades  para  nueras  Górles  (Piginas  809  y  4 1 7) . 

CAMVArJAL  p.  FBAxasco  vt].  Procurador  de  Corles  por  Madrid.  Hizo  el  ju- 
ramento dol  secreto  en  la  primer  junta  del  Reino  (Pág.  32).  En  la  pri- 
mer votación  sobre  el  servicio  ordinario  lo  otorgó  tegun  se  había  hecho 
M  ta$  Gfrts*  onisríarai  (Hg.  67).  ffiio  k>  mismo  en  la  Totacion 
SGgxmda  (Pág.  75).  Al  otorgar  el  servicio  extraordinario,  expresó  pa- 
recerle  poca  la  cantidad  fijada  por  la  costumbre,  y  ofreció  servir  con 
lo  que  se  creyere  de  mon  aleniÜdas  las  necesidades  deS.  H.  (Pág.  109). 
Fué  de  la  comisión  cncaigada  de  suplicar  al  Consejo  se  mandase  guar- 
dar la  condición  del  encabezamiento  pnncral  sobre  la  inversión  de  las 
sobras  {lariiculures  (Pág.  135),  y  de  la  nombrada  par.i  liablar  ai  ¡'resi- 
dente y  al  alcalde  Céspedes  sobre  una  raqiiisiloria  expedida  ooo^ 
Saurín,  y  pc<lir  lo  relativo  á  este  Procurador  (Pág.  162).  Cometiósele 
también  la  construcción  de  un  tjiblado  desde  donde  el  Reino  viese  los 
toras  el  dia  de  San  Juan  (Pág.  163).  Contradijo  el  otorgamiento  de  una 
escritura  á  favor  de  SalÉblanca  aobm  la  denuncia  y  cobro  de  ciertas 
tercias  (Pág.  197).  Fué  comisionado  para  mforraarse  de  t«H)lo!?os  sobre 
si  se  podia  ó  no  dar  de  las  sobras  del  encabezamiento  una  ayuda  de 
costa  i  cada  Pfocurader,  descontándola  de  sos  salarios  pid).  Goolndijo 
y  apeló  el  acuerdo  sobre  esta  ayuda  de  costa  particularmente  por 
ConsidfHvlo  de  mal  ejemplo  para  en  adelante  (Páginas  205  y  220). 
leqnmó  al  Reino  para  que  mandase  cobrar  kw  JÍwOOO  dncados  que 
delüa  la  Princesa ,  y  que  no  se  librasen  los  48.000  que  se  habia  manda- 
do proslarle  íPás  211).  Fué  comisionado  para  cuidar  de  que  se  ejecu- 
tase lu  urden  del  Heino  comunicada  á  Francisco  de  Laguna  sobre  la  en— 
traga  de  laa  «aoritnraa  á  loa  Dipolados  y  al  Contador  del  MnofFíds  Gii^ 
T.»r(  T  LAnf?5At,  y  pani  escribir  á  D.  Franciscn  de  Cnstill»  sviplieasc  á  S.  M. 
el  pronto  despacho  de  los  memoriales  de  los  Procuradores  (Pág.  244i. 

CáWláWlá  if  imiáim*  (D.  BAaioi.oiií).  De  la  órdea  de  Santo  Domingo, 
anobispo  primado  de  las  Bspoflaa.  ÁriUó  entre  los  Padres  de  la  Fe  en  el 
Concilio  Tridenfino.  Fué  procesado  y  padeció  mocho  en  la  InquiMCion 
(Pág.  20.— Nota). 
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fiUBAlfZA  (PKDtO  DiV  Uno  do  los  Irr^  que  toninn  ol  íirronilamipnlo  de 
las  salinas  y  ei  pozo  del  Gorrucllo,  en  quo  consistía  la  lianza  dada  por 
Gaspar  Ramiitt  de  Vargas  respeeto  de  2.000  dncedoe  que  debia  al  HiÁaü 

íPáp.  245). 

GASTOLLA  (D.  FBAsasco  he).  PrcR'urador  de  Córtcs  por  Vallmiolld  v  alcald»» 
de  la  casa  y  corte  de  S.  H.  (Fág.  95).  No  tenia  salario  alguno  de  su  vi- 
lla por  el  eaigo  de  Proenndor  (Mg.  990).  Pweenrt  con  el  poder  una 
instrucción  jurada  para  no  otorgar  semrio  alguno  sin  comunicarlo  con 
su  rilla,  á  fin  de  que  ella  le  previniese  lo  que  había  de  hacer  (Pág.  13). 
Fbé  án  embai^  admitido  y  se  escribió  á  ía  vHIa  y  su  corregidor  para 
qne  soleábase  el  juramento  (Páginas  30  y  3¿).  Prestó  el  del  secreto  en 
la  primer  junta  del  Reino  (Pág.  32).  Fué  relevado  de  él  para  que  tam- 
bién escribiese  á  la  villa  sobre  las  limitaciones  [Pág.  48).  Lo  comisionó 
fli  HeÍM  para  hablar  i  8.  M.  aeoroa  de  la  prisión  de  ke  Praenradores 

de  Toledo  [Vide  CMaixnlx].  También  fu(^  de.  la  comisión  (jii(>  onlorn'  los 
capitales  de  estas  Córtes  [Vide  Capítuim  crasuuu],  de  la  que  suplicó 
al  Consejo  se  resolviesen  los  hechos  en  las  anteriores  (Ibid.) ,  do  la  que 
habló  al  marqués  sobre  ol  trabmtiento  que  en  el  Consejo  debía  darse  á 
los  comisarios  (V'ú/e  Trat.íviesto),  y  de  la  que  suplicó  á  S.  M.  casase  al 
Principe  D.  Carlos  [Vide  Qblos).  En  la  primer  votación  sobre  el  servicio 
ordinario  lo  Otorgó,  eneaitjsndo  á  la  conciencia  del  Presidente  y  asífllen- 
les  que  tratasen  con  S.  M  la  provisión  de  los  capítulos  de  las  Córtes  an- 
teriores (Pág.  68).  Con  el  mismo  encargo  lo  otorgó  en  la  votación  segunda 
(Pég.  75).  Fué  de  la  comisión  nombrada  para  suplicar  á  S.  M.  se  des- 
hiciesen las  ventas  hechas  de  varios  oficios  ( Vide).  Este  Procurador 
entraba  en  las  Córtes  cfm  la  vara  de  justicia,  y  á  propuesta  de  1).  Diego 
de  Acuña  y  requerimiento  do  1).  Juan  Gaitan  y  de  tí.  Enrique  de  Avi- 
la, se  voló  sobre  si  debia  6  no  penmtiTse  qne  contfaiuara  entrando 
con  ella,  y  si  so  habia  de  suplicar  h  S.  M.  proveyese  sobro  esto|Pág.fNQ. 
La  mayor  parte  del  Reino  estuvo  porque  no  se  hiciese  novedad,  conside- 
rando que  no  entraba  cono  alcalde  sino  como  Procurador  y  que  había 
entrado  hasta  onlonoes  oon  la  vara  (Pág.  400).  Otoi||6  llanamente 
los  ciento  cinriient.T  cuentos  del  servicio  cjtraordinario  en  nombre  de 
Yalladolid  y  su  ¡Nirtido  (Pág.  1 1 0).  Fué  de  la  comisión  encargada  de  su- 
plicar al  Consejo  se  guardase  la  oondRcion  del  encafaeanienlo  general 
aolm  la  inversión  de  la^  sobras  particulares  (Pi^g.  136);  de  la  nombra- 
da para  suplicar  al  Presidente  y  á  la  Cámara  Real  la  pronta  provisión  de 
los  capítulos  (Pág.  \  35),  y  se  le  cometió  el  encargo  de  tomar  ventanas 
para  que  el  Reino  viese  los  toros  el  dia  de  San  Juan  (Pág.  137].  Taro- 
bien  se  le  comisionó  para  hablar  al  Presidente  y  al  alcalde  Céspedes 
sobro  una  carta  requisitoria  expedida  contra  el  Procurador  Saurín,  y  pe- 
dir lo  correspondiente  i  este  (Mg.  162).  Aainisnio  fué  ooniáonado 
para  tratar  oon  8alablanca  é  iafMiMur  al  Reino  sobre  la  demmeia 
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do  riort.is  torrias  (Páf?.  19i).  Duninto  los  (V-hn  días  de  vacaciones  que 
acordó  el  Reino  en  2  de  duiio,  se  fué  do  Madrid,  por  lo  cual  filé  reem— 
(laxado  en  esta  «MHniaion  por  Juan  de  Santo  Domingo  (Pág.  198).  Con- 
tradijo el  acuerdo  sobre  quo  s«?  lomase  de  las  sobras  del  encabeza- 
miento una  ayuda  de  costa  para  los  Procuradores  (Pág.  220).  Como  al- 
calde de  corlo  acompañó  á  S.  M.  al  bosque  de  Segovia,  y  se  acof^ 
dó  que  D.  Franráco  de  Carvajal  y  el  licenciado  Montalvan  le  escribid 
sen  para  que  en  nombre  del  Reino  suplicase  á  S.  M.  el  pronto  despa- 
cho de  los  memoriales  de  los  Procuradores  (Pág.  244). 

CUMTIO  (Pk.  Atomo  m).  De  la  órden  de  San  FIranciM».  Fué  de  loa  nasdÍB- 
tiní^uidos  Padres  de  la  Fe  en  el  Oiñcilio  Tridentino  (Pág.  23 — Nota). 

GA8TBO  (JcAN  di).  Procurador  de  Qirtes  por  Toledo  y  jurado  de  aquella  ciu- 
dad. Presentís  el  poder  y  juró  no  habérsele  dado  instrucción  que  lo  li- 
mitase (Pág.  13).  F»ó  á  la  hdntacion  del  Presidente  para  acompañarle  á 
Palacio  el  dia  de  la  primer  proposición  de  la  Corona,  y  no  halnéndosele 
permitido,  pues  el  Presidente  le  mandó  fuese  á  esperarle  allá,  pidió 
y  «ele  dió  leslinionio  de  ello  (Plg.  40).  Esperó  en  Pahdo  en  pié  y  se- 
parado de  los  asientos,  y  ruando  S.  M.  mandó  á  los  Procuradores  que 
se  sentasen,  disputó  el  primero  á  los  de  Buidos,  asiéndolos  de  los  bra- 
zos ó  intentando  quitarlos  de  él  por  fuerza ,  hasta  que  S.  M.  les  man^ 
dó  detenerse  y  aun  fué  preeiao  que  dos  alcaldes  de  corte  se  acercasen 
á  ellns  [lara  dcsasirlos.  Con  esto  se  fin''  á  ocupar  el  asiento  que.  separa- 
do de  los  demás,  estaba  dispuesto  para  los  de  Toledo,  y  pidió  testimonio 
de  lo  oenrrido  pora  guarda  desii  derecho  (PAg.  17).  También  quiso  con> 
testar  á  S.  M  en  nombre  del  Reino  después  de  la  proposición,  y  di- 
ciendo S.  M.  que  Toledo  haría  lo  que  él  mandara  y  que  hablase  Burgos, 
pidió  igualmente  testimonio  de  que  S.  M.  hablaba  por  Toledo  (Pág.  28). 
Después  de  la  proposición,  el  Presidente  dispuso  en  nombre  de  S.M.  que 
este  Procurador  se  quedase  en  la  habitación  de  Palacio.  Algunos  de  los 
demás  Procuradores,  temiendo  que  quedaba  preso,  no  querían  salir  sin 
él.  Bl  Praridente  manifestó  que  no  qoeddw  preso,  con  cuya  seguridad 
le  dejaron  solo  con  su  compañero;  mas  después  fué  en  efecto  llevado 
preso  de  órden  del  mismo  Presidente  (Pág  29).  El  Reino  acordó  en  la 
primera  sesión  suplicar  á  S.  M.  le  alzase  la  carcelería,  nombrando  una 
comisión  al  efecto  (Páginas  34,  35  y  36)  y  S.  M.  aoeedió  á  ello  (Hgina 
37).  En  la  primer  votación  .síibre  el  servicio  onlinario  expiesó  estar  por 
no  concederlo  hasta  que  se  proveyesen  los  capitulos  de  las  Górles  an- 
teriores (PAg.  60).  Sin  embai^,  lo  miorgli  en  la  segunda  ▼otecMn  ma- 
nifestiindo  hacerlo  por  su  confianza  en  que  dichas  capitulos  serian  pron- 
to contestados  (Pág.  75).  Quiso  llegar  antes  que  los  de  Bilrgos  á  besar  la 
mano  de  S.  M. ;  pero  el  Roy  no  se  la  dió  (Pág.  77).  Otoi^  ciento  cin— 
enentn  cuentos  de  servicio  extraordinario,  diciendo  también  hacerlo  por 
su  seguridad  en  que  todo  lo  suplioado  por  el  Beino  seria  resuelto  9*Agi- 
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na  11!]  ndhirió  al  voto  do  Valdoloniar  conlradiciendo  y  apelando 
la  creación  y  nombramiento  de  un  conuidor  del  Reino  (Vide  Cortadok). 

jiKiáWé  y  jmOf.  Se  acordó  por  el  Reino  podir  por  capítulo  general  quo 
kM  oeDKM  y  juros  de  á  diftc  el  nulkr  se  radvjeaen  i  ta»»  de  i  eater- 
co  y  que  en  adelante  no  so  pudiesen  comprar  á  menos  F.^to  eni  reba- 
jar su  renta  de  uno  por  diez  á  uno  por  catorce  ó  sea  del  diez  por  ciento 
i  nny  pooo  mas  del  siete,  con  lo  cual  no  afloirian  (ante  á  so  adquisi- 
ción los  capitlics,  que  era  lo  que  se  trataba  de  evitar  principalmente. 
En  el  capítulo  ae  hizo  extensiva  la  petición  á  los  joros  vendidos  y  que 
se  vendieren  por  S.  H.  sobre  sus  rentas  y  Real  patrimonio.  S.  M.  lo  eB> 
contró  justo,  y  vino  en  otorgarlo  y  asandarlo  asi  (Páginas  9t8,  338  y 
339),  á  pesítr  do  los  requerimientos  que  al  Reino  hicieron  contra  este 
capitulo  los  Procuradores  Saurin  (Pág.  Üt),  Torres,  Ruy  ikrba  Coro- 
nado, Lago»  Laon  (Hg.  S48),  Hemandea  de  Valdelomar,  Vallalla  Carri- 
llo, Sjilnzar  da  Avila  y  Gormaz  (Pág.  219]. 

GÉVSDESw  Alcalde  á  quien  debió  hablar  una  comisión  nombrada  por  el 
Reino  con  molivo  de  cierta  caria  requisiloria  enviada  por  HniriaóGn» 
nada  para  la  prisión  del  Procurador  Saurin  ^'ég.  46SQ. 

CiBDOiA.  Vide  Romano  (El  Doctoi). 

CIUDADES  DS  VOTO  EN  GÓMTE8.  A  la  sazón  eran  Rúrgos,  Toledo,  León, 
Sevilla,  Salamanca,  Granada,  Córdoba,  Hnrela,  Segovia,  Jaén  (Jahen), 
Tiu  iu  a,  Zamora ,  Avila ,  Soria,  ToTO  y  Guadalajara  [Páf;inas  i ,  6, 9  y  1 01 

COliACiOH.  Disponíase  para  el  Reino  en  las  festividades  públicas,  librándose 
su  importo  ooAtra  el  receptor :  cuando  no  ae  gastaba  por  aer  dia  de  ayu- 
no, se  nuindaba  dar  i  loa  boapilales  (Páf^  74, 437  y  490).  Fidt  FIbs- 

TAS. — JCSTAS. — ^TOROS. 

COLliAOO  (Juan  dkl).  Procurador  de  Cortes  por  Cuenca.  No  percibía  por 
esto  caigo  salario  alguno  de  su  ciudad  (Mg.  t06).  PMsanÜ  «1  poder  y 

lM|jo  juramento  manifestó  que  s<'  le  había  limitado  con  instrucción,  y 
pleito  homenaje.  Sin  embargo,  íuó  admitido  y  se  escribió  á  la  ciudad  y 
su  corregidor  para  que  toda  Kmilacion  ftieaB  alzada  (Páginas  30  y  38). 
Hizo  el  juramento  del  secreto  en  la  primar  junta  del  Reino  (Página 
32j.  Filó  relevado  de  este  juramento  para  que  también  escribiese  á  su 
ciudad  le  alzase  las  limitaciones  (Pág.  i8).  La  ciudad  lo  hizo  on  lo  rela- 
tivo al  servicio  ordinario  (Pág.  60).  Bn  la  primer  votación  aobre  ca- 
te servicio  prometió  otorgarlo,  confi  indo  en  que  S.  M.  mandaría  re^ 
ponder  á  los  capítulos  de  las  Cortos  anteriores  Pág.  68).  En  la  se- 
gunda votación  lo  otorgó  llanamente  (Pág  7G).  Dunbien  otorgó  los 
ciento  cúicnenta  cuentos  del  servicio  eilnardinario(Pli|g.440).  Pidió  que 
si  se  innovare  el  contrato  del  Reino  con  su  cirujano  y  resultase  algún 
daño,  Tuese  ú  culpa  y  cargo  de  quien  lo  votara  {Vide  CuugIa).  Expres<) 
querer  hallarse  en  In  oomíáon  noaattada  pora  supliear  el  despacho  de 
lo  cenoemiente  i  la  ignaladon  del  enoabcñníento  general  437). 

Towl.  ««S 
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Requirió  al  BmM  (¡se  DO  se  pagas(>n  sus  Siilnrios  h  las  Diputados  hasta 
f[ue  hubiesen  acreditado  o)  buen  desempeño  de  su  cometido,  ó  de  lo 
contrariu,  respondiesen  de  las  cantidades  reparables  en  las  cuentas  y  de 
lodM  loa  daüos  y  perjuicios  (P:ig.  1 58).  Contradijo  la  creación  del  oficio 
do  un  contador  del  Reino  v  el  nombramiento  del  licenciado  Montalvan 
para  servirlo  (Pág.  467).  También  contradijo  la  proposición  de  que  se  to- 
Buae  de  laa  aobraa  del  eneabasamnento  ana  ayuda  da  coala  para  loa  Pro- 
curadnr     v  n  .|iiiri 'i  rarmalmente  al  Reino  contra  esto  [Píig  222). 

GOllIDitS  T  BANQUETES.  D.  Juan  Gaitan  pidió  al  Reino  so  tratase,  una  y 
muchas  voces,  sobro  el  modo  de  evitar  y  corregir  los  excosos  que  eo  laa 
comidas  y  banquetes  y  en  loa  gaatoa  ordinanos  y  extraoffdmarioa  aa  ba- 
cian,  asi  en  las  mosas  de  señores  y  pf'rsf>niis  principales,  como  en  todos 
los  demás  estados  (Pág.  94).  Ordenóse  sobre  esto  el  capitulo  CV ;  propo- 
niéndosa  am  él  que  en  nroguna  meaB  podieraii  aervirae  rnaaquedioa  fru- 
tas (le  principio  y  dos  de  fin ,  y  cuatro  platos,  cada  uno  de  su  manjar. 
Respondióse  á  esto  que  se  trataría  de  proveer  lo  conveniente  (Pág.  307). 

mH41l01i.  Dábase  este  nombre  á  los  Procuradores  á  quienes  el  Reino 
ancai^aba  el  desempeño  do  sus  comiaioiiaa  {Vide  Govinoaa)* 

OOmiomB.  Los  procuradores  do  Biírgos  pretendieron  formar  parte  do  to- 
das las  q^ue  noaibrase  el  Reino;  pero  les  fué  negado  por  esto,  cuya  ma- 
yoria  debía  en  Totack»  oonCsrirlaa  (Pág.  40).  H  drden  que  había  para 
hablar  en  las  comisiones,  era  el  siguiente:  ("oncurriondo  Reino  con  Reino 
hablaban  los  comisionados  ó  comisarios  por  elórden  do  antigüedad  entre 
los  Reinos,  que  era  el  de  los  asientos  en  Cortes;  concurriendo  Reino  con 
ciudad,  hablal»  esta  después;  concurriendo  ciudad  con  ciudad,  el  RailU» 
habia  de  ordenar  quién  debia  hablar  primero:  Toledo  se  anteponía  siempre 
á  todas  las  demás,  menea  á  Burgos  (Pág.  52).  Para  que  hubiese  igualdad 
anal  aanrieíode  laa  eomiaionea,  aaaoorddqne  loa  nombrados  para  una, 
no  fuesen  á  otra  hasta  que  s<>  hubiese  <lado  comisión  ;'i  todos  los  otros 
(Pág.  83).  Las  que  se  acordaron  en  estas  Cortes  fueron  las  siguientes: 
Para  hablar  á  S.  M.  sobre  la  carcelería  de  los  de  Toledo  (Vide  CAtcsuaÍA). 
Para  tratar  con  el  Pi-osidente  y  asíatanlaa,  qne  aa  remitieran  al  Reino 
los  libros  (1(!  las  Curtes  anteriores,  y  que  eslo  tiiviose  otro  como  cl  de 
los  secretarios  {Vide  Liuo  dk  Actas).  Para  suplicar  á  S.  M.  se  mudase  ú 
Soria  h  aede epíaeopal  dal  Bargo,4  ae  dividíesael  obiapadoCViUeSoMA). 
Fara  ver  los  capítulos  de  las  Cortes  anteriores  aun  no  contestados,  y  orde- 
nar los  de  estas  ( Vide  CApfniLOS  «¡«niALiis).  Para  fonoar  curata  á  los  Dipu- 
tados del  Reino  y  á  su  Receptor  ( Vide  CtmrrAs).  Para  hablar  al  sccrclarío 
del  Consejo»  BnttO,  á  linde  que,  en  nombre  de  S.  M  ,  se  escribiese  á  los 
contadores  qtic  concluyeran  los  trabajos  del  oncalnvamicnlo  ( Vicie  Esca- 
MZiMiBNTo).  Para  entender  en  la  construcción  do  un  tablado  desde  el  cual 
al  taino  viase  laa  jiHlaaiFábJasrA^.  Para  pedir  al  Pveaídenle  mandase 
dar  al  Bauo  el  ofl|i{tnk>  de  Iw  Gdriaa  de  Toledo  relativo  al  acreoenta- 
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miento  de  una  sala  en  el  Consejo  (Vide  Rbumikus).  Pan  hablar  á  S.  H. 
«obre  el  cumplimiento  de  dicho  capitulo  (Ibid).  Para  fdérir  al  Preat- 

dcnto  el  rcsiiltacb  de  esta  comisión,  á  fin  do  que  proveyese  lo  oportuno 
(IbidJ.  i'ara  saber  si  kibia  sobras  del  servicio,  y  cómo  se  hablan  admi- 
PMtiado  y  diatribmdo  {Vide  Baciamnnno).  Para  auplicar  al  Gonaejo  ae 
proveyeran  los  capítulos  hechos  en  las  Qirles  anteriores  [Vide  CxfhuvK 
oasKiALu).  £1  Coiuejo  no  dió  asiento  á  esta  comisión,  y  en  su  virtud  se 
despachó  otra  para  hablar  al  Presidcnto,  á  fin  de  que  las  peiMnasdelia 
comisiones ,  pues  iban  por  el  Baino  y  en  nonibre  de  él,  Inmen  tratadas 
en  el  Consejo  como  los  señores  de  titulo  í  Vide  Tsatamie!«to).  Para  su- 
plicar á  S.  M.  casase  pronto  al  Príncipe  Don  Cárlos  ( Vide  Qaios).  Para 
acordar  con  loe  contadores  mayores  la  Corma  y  órden  del  deaeimpafio 
del  pan  de  D.  (lodrigo  de  Dueñas  [Vide  Situado  dbl  paü).  Para  hablará 
S.  H.  aobre  la  pretensión  de  la  Iglet^ia  do  Ori  huela  contra  su  dependen- 
cia de  la  de  Cartagena  (Vide  Caitaguia).  Para  hablar  á  S.  H.,  al  Consejo 
de  la  Gonra  y  á  quienes  mas  conviniere,  á  fin  de  que  ae  qviiaaeii  á  loa 
cristianos  nuevos  del  reino  de  Granada  la.s  armas  que  tenian  ocultas 
{Vide  GkAHAAA).  Para  tratar  de  que  S.  M.  üe  sirviese  mandar  que  el  pri- 
mer lereío  del  servicio  se  pagase  adelaiitado  (Fiíife  Snvno).  Pan  suplir- 
car  á  S.  M.  que  se  quitasen  los  oficios  vendidos  (Vide).  Para  tratar  con 
los  letrados  del  Reino  sobre  el  desempeBo  del  situado  del  pan  [Vide  Si- 
TDABo).  Para  suplicar  á  S  M.  que  los  mandamientos  de  ejecución  no  se 
diasan  por  loa  atoaldes  de  córie  á  los  alguaciles,  sino  á  las  parles  {VHt 
Ejkcütohas).  Para  que  se  mandase  venir  de  Alcalá  al  contador  Almaguer, 
Francisco  de  Laguna  y  Juan  de  Henao  (Vide  Q'Emas).  Para  tratar  con 
loa  DipatadcB  del  Beino  sa  remoción  anias  de  eomslaír  él  tiempo  de  sus 
caicos  ( Vide  DiPCTAao.t  dkl  Riiko).  Para  dar  en  nombre  del  Reino  las 
gracias  al  contador  Almaguer  por  sus  trabajos  en  lo  del  encabezamiento 
{Vide  AuucuKi).  Para  suplicar  al  contador  mayor  de  S.  M.  ordenase  á 
Almaguer  que  fuese  al  Reino  y  le  informase  sobre  dichos  trabajoa  (Vide 
Rut  Gonkz  de  Silva)  Para  informar  si  debían  ó  no  seguirse  los  pleitos 
sobro  exención  del  servicio  (Vide  Plbiios).  Para  ver  el  estado  de  las 
cuentas  del  eocabesamiento  general  enbe  d  Bey  y  el  Beino  (PiifsCOn- 
TAs).  Paru  suplicar  al  Presidente  la  pronta  determinación  de  los  capí- 
tulos (IVc^'.  [ti).  Para  informar  al  Reino  sobre  la  deuda  del  licenciado 
Uccda  (l'úg.  133).  Para  repartir  los  cuatro  cuentos  de  que  S.  H.  hada 
merced  al  Reino  (P¿g.  433).  Para  suplicar  al  Consejo  se  guardase  á  las 
ciudades  y  villas  el  derecho  do  distribuir  las  sobras  particulares  estipu- 
lado en  el  encabezamiento  (Páginas  134  y  13d).  Para  repetir  al  Presi- 
dente la  sdpliea  de  la  pronta  contestación  de  los  capftuke  de  bs  Córles 
pasadas  y  presentes  (Pág.  435).  Para  redactar  la  instrucción  de  los  Di- 
putados ll'ág.  13Ü).  Para  suplicar  de  la  Cámara  y  contadores  el  despa- 
cho de  la  igualación  del  eucabezuraiento  general  (Ibid).  Para  suplicar  á 
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S. M.  y  á  quion  nu» foere  neoe§arM>,  se  manAin  daspoofaará  los Pn>cu> 

itdoras  y  ae  concluyera  lo  que  restaba  por  hacer  (Vide  Cónris).  Para  to- 
mar ventanas  desde  donde  el  Reino  viese  los  (oros  el  dia  de  San  Juan 
[Vide  Toios).  Para  que  se  diese  colación  por  dicho  dia  (Ibtdj.  Para  pruc- 
lícar  i  nombfe  del  Remo  las  oonvenieiiles  düigeBeías  en  él  Gooaejo 
sobre  h  apelación  de  los  Procuradores  qvic  contnulijeron  el  nruerdo  lo- 
mado respecto  del  nombramiento  de  los  Diputados  {Pág.  137).  Para  in— 
fomnm  de  los  letndoi  del  leino  y  responder  at  reqaerfaaieiilo  hedió 
por  loa  Pvoouradorcs  que  COOlradíjeron  la  crejicion  de  un  contador  (K¿de 
CoNTADOi  BiL  Riixo).  Para  tratar  con  S.  M.  sobre  el  auto  de  la  sala  do 
las  mil  y  quinientas,  y  do  ios  seis  cuentos  de  los  saiaiios  de  los  del  Con- 
8^  (Mig.  466).  Pare  suplicar  de  ana  Iteal  cédala  dada  eontra  lo  paolado 
en  ol  encabezamiento  general  (IVig.  157).  Para  tomar  cuenta  á  los  Pro- 
ciitadores  encajados  de  entender  en  la  construcción  del  Uiblado  y  en 
la  coladon  éA  dia  de  las  justas  (Pág.  437).  Para  comprobar,  por  medio 
de  los  libros  y  cuentas  reales,  ol  cargo  hecho  al  receptor  del  Reino  (Pá> 
gina  160).  Para  hablar  al  Presidente  y  al  alcalde  r,és[>(>des  sobre  una  re- 
quisitoria espedida  contra  Antón  Saurín,  y  pedir  lo  concerniente  á  este 
(Pig.  469).  Para  la  constmooon  de  nn  tablado  desde  donde  el  Reino 
vic-se  los  toros  el  dia  de  San  Juan  (Piig.  163)  Para  rospndor  á  la  sofíun- 
da  proposición  signiGcando  á  S.  M.  que  el  Reino  haría  bastante,  si  cum- 
plía looilrecido,  y  suplicarle  diese  licencia  á  los  Procuradores  para  irse  á 
aoBoiadades  (Pív¿.  I9ü)  Para  tratar  oon  el  Presidente  s^jhre  la  contesta- 
ción expresada  (Pá^  191 1.  Piirn  entender  con  Juan  de  Sulablanca  sobre  la 
denuncia  de  ciertas  tercias  propuesta  por  el  mismo  al  Reino,  ó  informar 
wbre  este  asunto  (PAgim»  194  y  195).  Para  lomar  la  cuenta  á  loe  Pro- 
curadores encargados  de  la  colación  del  Reino  por  el  dia  de  San  Pedm 
(Pág  I94j.  Para  que  se  determinase  la  cantidad  con  que  S.  M.  había  de 
COntríboir  á  los  gastos  hechos  por  el  Reino  en  las  averiguaciones  prac- 
ticadas sobre  la  igualación  del  encabezamiento  (Pág.  4%).  Para  infur— 
marst^  do  t<H)lo20s  aceriM  do  si  hiibia  ó  no  inconveniente  en  que  de  las  so- 
bras del  encabezamiento  se  diese  á  cada  Procurador  una  ayuda  de  costa, 
dssoonlándola  de  loe  salarios  que  habían  de  pereibir  de  sos  ohidadee  (Pá- 
ginas  1 91  y  307).  Para  la  con.stniCC¡oa  do  un  tablado  desde  donde  viese 
el  Reino  las  fiestas  el  dia  de  Santiago  (Pág.  499).  Para  suplicar  á  S.  H.  so 
guardase  el  derecho  de  Jaén  sobre  la  provisión  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos (Pág.  308).  Pnra  aotioitar  que  los  contadores  librasen  al  Reino 
diez  mil  ducados  con  que  atenderá  sus  necesidades  (Pá^  -OS;  Para  su- 
plicar á  S.  M.  mandase  guardar  la  exención  concedida  por  Carlos  1  á 
loa  hijosdalgo  de  Córdoba  (Pftg.  84^.  Para  buscar  y  concertar  el  em- 
prí'stito  de  cuatro  mil  ducados,  con  los  cual(;s  se  diese  á  los  Procurado- 
res la  ayuda  de  costa  mencionada  (Páginas  322,  323  y  334).  Para  in- 
fcnnar  á  los  señores  del  Consejo ,  en       casas ,  sobre  esta  ayuda  de 
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costa  (Pág.  226).  Para  ir  al  Bosque  (de  Segovia'  y  suplicar  á  S.  M.  se  sir- 
viese mandar,  antes  de  irse  de  alli,  que  se  despachasen  los  negocios  de 
las  Córtes,  y  se  respondiese  ú  los  memoriales  particulares  de  loa  Procu- 
radores (Pág.  2i31.  Para  ciiiiiar  del  oumpliinicnlí»  <li'  lo  dispuesto  por  el 
Reino  sobre  la  eulregu  de  las  ei>crilurai>  que  se  uiiindu  hacer  á  Francisco 
de  L^una  (Pig.  M3).  Para  eseríbir  á  D.  Rranciaoo  de  Castilla  que  8iii> 
pliraM^  á  s  M  en  nombre  del  Beino  cl  pronto  de^icho  de  los  memo- 
riale:»  de  los  Procuradores  (Pág.  244).  Para  continuar  solicitando,  des- 
pués de  alzadas  las  Córles,  el  pronto  despacho  de  los  capitules  genera- 
les )\  cuando  esto  Wefaeiaase,  enviar  á  cada  una  de  las  diez  y  ocho  ciu- 
dades y  villas  <le  voto  «n  Cóiles  un  euadeimo  de  ellos  firmado  por  S.1L 
y  con  su  Uual  sello  (Plig.  247). 

OOHnATVSRTAPBlJivaocomAaoil.  Estaban  prohibidas^  4).  El 
que  vendiese  la  Procuración  dcbia  perder  ipso  factoe]  olicio  que  tuvie- 
re: el  que,  por  sí,  ó  por  medio  de  otra  persona,  la  comprare,  además  de 
la  misma  pdrdida  de  oficio ,  incurría  en  inhabilitación  pcrpétua  para  ser 
Procurador  de  Clirles  [Pág.  399). 

tutmtttwM  ■miifuMAT.  |',.|,p,.  II.  (iesdi'  su  alianza  con  el  Papa  Pió  lY,  puso 
lodo  su  conato  en  la  cuniinuacion  del  Concilio  do  Trento,  cuya  torcera 
y  Aftima  convocación  procuró,  asi  como  so  progreso,  hasta  el  fin  de  sos 
trabajos,  que  fu»'-  en  i  de  Oiricmbre  de  \  "C<'l.  A  este  Concilio  envió  nu- 
merosos y  muy  eminentes  prelados  y  otras  muchas  personas  de  letras  y 
roligion ,  á  las  cuales  sostuvo  y  mantuvo  alli  i  su  costa.  De  esle'Cooeilio, 
que  había  do  reformar  la  Iglesia  y  sus  costurobi-es  para  la  eatirpadon 
do  los  errores  que  habian  produi  ido  las  contiendas  religiosas  on  (pie  so 
ensangrentaban  la  l-rancta  y  olru¡>  Estados,  esperaba  la  desaparición  de 
las  nuevas  ideas,  en  las  cuales  veia  d  principa]  poder  otmtrario  al  su- 
yo. No  >f)!ainente  los  propitts,  --¡tío  los  extraños,  lian  er)ns:.i,'nud(),  en  ho- 
nor de  España,  que  sus  prelados  y  teúloi^os  fueron  los  que  mas  brillaron 
en  el  Goae9io  Tridentino  (Página.^  21  y  a  y  sus  nouis}. 

OOMBIO  nAIt. Su  Presidente  lo  ei  i  t.unbicn  de  las  l^órtos,  y  dos  ó  tres  indi- 
viduos mas  del  mismo,  con  el  nombre  de  .\sislentes,  le  acompañaban  y 
sustituían  en  el  desempeño  do  sus  funciones  relativas  a  e^las  {Vide  Cót- 
Tn!|.  Al  celebrarse  las  de  Toledo  de  1500  había  catorce  magistrados  en 
el  Consejo,  au¡i(|ue  el  iiúinero  onlinario  era  de  doce.  En  aquellas  Cór^ 
tes  se  puso  por  capítulo ,  y  fue  acordado,  que  se  creasen  Otras  cuatro 
plazas  para  constituir  una  sala  qne  diariamente  viese  ln«  pleilcs  do  las 
mil  y  quinientas  y  residencias,  con exolunon  de  todo  oim  asunto;  pe- 
siando (d  Reino  seis  cuentos  de  maravedís  ¡lara  los  salarios  de  <>slos  cua- 
tro magistrados.  En  i>iÜ3  S.  M.  no  liabia  concluido  do  proveer  lo 
conveniente  sobre  esta  sala,  i  cansa  de  hdwr  bllecido  algunos  indí- 

vidoOS  del  Consejo,  v  el  Reino  lo  snplii'f)  con  la  mayor  insivtcueia. 
Los  Asisleules  preguntaron  al  Uuinu  si  el  acnH-imiciito  de  las  cuatro  j>la- 
TonoL  116 
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zas  había  de  ser  aobre  las  doce  ordinarias  ó  sobre  las  caloroe  que  ha- 
bía «1  haoena  ú  dicho  asiento ;  advirlíéiulole  que,  en  esto  állimo  caso, 

Ins  (jiio  Mcediosen  (id  número  dt'  átci  y  seis  serian  do  cuenta  v  costa  del 
Hüiuu.  Su  ucurdo  «jut;  dichus  cuatro  plazas  se  acrccieseu  sobro  las  doce 
ordinarias  [Hgam  S4S  y  S47).  Kdiéw  por  eapíuilo  el  cumplimiento  de 
esto  asiento,  y  S.  M.  respondió  que  ya  lo  t<!nia  ordenado  (Páf¡.  303). 
Tambion  se  trató  por  el  Reino  do  que  se  aumentaran  seis  ú  ocho  ma- 
gistrados mas  en  el  Consejo,  con  encargo  de  discurrir  por  las  dodadea 
y  pueblos  tomando  reeidencias;  pero  á  osto  se  reapondÜ  que  se  hacía 
lo  conveniente  al  bien  púbUoo  y  á  la  administración  do  JiMícía  {Vide 

RlISli»li.>CIAS]. 

■WiClinumil,  «ATOHUMaom y  feAUaiOS.  Considerando  el  Roino 

qui'  er;i  insuficiente  lo  que  cstidja  onlcniulo  diesen  los  pueblos  á  Io6  re- 
gidores que  salían  de  ellos  para  la  gestión  do  asuntos  públi<»]S,  lo  cual 
en  oaosa  do  que  no  quisiennaalir  y  se  dejasen  de  tratar  los  negocios,  ó 
se  hubiesen  de  coofiar  á  penonas  insofieitnleOt  «o  acordó  suplicar  á  S.  M. 
que  las  consi;;naciones  pudieran  hacerse  en  proporción  de  los  propios 
y  cualidades  de  los  pueblos  y  de  las  personas,  y  en  atención  á  la  cares- 
tía de  toa  tiempos,  sin  que  esto  so  entendiera  con  los  que  viniesen  á 
ü'irtcs  [Vide  Regiwdres).  El  Diputado  Gonzalo  de  Hoces  prometió  á  los 
que  fueron  á  Alcalá  para  trabajar  en  lo  relativo  al  Encabezamiento,  que 
les  sería  gratifiewlo  sn  trabajo,  y,  cuando  se  bobo  oonchndo  este,  pidid 
al  Reino  que  se  dotenninase  lo  conveniente  sobre  dicha  gratificación.  El 
Reino  acordó  que  los  comLsarios  de  las  cuentas  y  los  Diputados  tnitaran 
el  negocio  y  le  inrorinaran  (Páginas  71  y  72].  Con  motivo  de  la  Pascua  se 
acordé  que,á  cuenta  de  su  haber  respectivo,  fuesan  librados  dos  mil  nuh 
ravcdis  al  capellán,  doce  ducados  á  cada  utin  de  los  cinco  porteros  que 
servían  en  las  Cortes,  y  otros  doce  á  los  ocLo  porteros  de  cadena  (Pfr> 
gina  79}.  Se  acordó  que  h»  regidores  y  jurados  que  fuesen  oon  salsfío 
á  la  córte  4  á  las  chancillerías  por  asuntos  de  los  pueblos,  perdiesen  el 
salario  si  se  ocupaban  en  otros  negocios  (Pág.  4 1 4).  El  Dr.  Romano  pi- 
dió al  Reino  se  le  pagasen  sus  cien  mil  maravedís  de  salario  (Pág.  426): 
Granada  no  oontribida  á  este  pago  |PÍg.  498).  B  Reino  aooidó  qoe  se 
le  satisfaciese  (Páfíinas  i 31  v  194).  Libráronse  al  capellán  tres  mil  ma- 
ravedís mas  á  cuenta  de  la  limosna  que  había  de  dársele  (Pág.  483).  Se 
trató  de  qne  de  las  solNras  del  Bnoabeiamiento  se  diese  i  cada  Proen» 
rador  de  estas  Cortes  una  ayuda  de  costa ;  descontándola  de  los  salarios 
quo  habían  de  [lercibir  de  sus  ciudades  (Pág.  196).  Los  secretarios  de 
las  Córtes,  que  eran  dos,  tenían  el  salario  do  cincuenta  mil  maravedís 
cada  uno;  y  al  licenciado  Mootalvan  se  le  hizo  igual  consignación  por 
unn  sola  vez  y  sin  ejemplar,  en  razón  de  lo  quo  habin  servido  al  Reino 
(Pág.  ÍÍ03).  Se  trató  de  hacer  algunas  gratificaciones  á  los  contadores, 
oidores  y  otras  personas  de  la  contadnrlt,  y  se  acordó  que  fWueisoo 
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de  Lagona  bfMmaw  «obre  la^  que  se  aciwtniBbrviM  darlee  (Pág.  909}* 
Se  mandaron  Ubnr  doce  ducados  mus  al  portero  Yillanueva  (Pági- 
na 209);  otros  doce  h  los  porteros  de  cadena ,  y  diez  mil  maravedís  al 
capellán,  con  la  condición  do  que,  de  dios,  diese  mil  á  la  iglesia  de 
donde  «e  habian  llevado  los  ornamental  para  decir  núsa  (Piág.  SIO). 
Se  acordó  (i;ir  á  raila  uno  de  los  tres  contadores  de  S.  M.  ciento  cin- 
cuenta mil  maravedís  de  gratilicacion  por  lo  que  habían  trabajado  y 
tórrido  al  Reino;  pero  i  oondicion  de  qoe  no  podieaen  pedir  otra  gra- 
tificación al{;una  hasta  nuevas  Cortes,  do  cuya  condición  fueron  después 
relevados  'Páginas  ¿¿7  y  ÜH).  El  relator  de  la  conladuria  disfrutaba 
por  costumbre  la  grutiCcucion  de  diez  mil  maravodis,  y  los  dos  secre- 
tarios b  de  quince  mil  iPág.  233).  Al  licenciado  Monialvan  se  hizo  ade- 
más la  gratificación  de  cien  ducados  [Mr  lo  que  habia  servido  al  Reino 
(Páginas  238  y  839).  Á  los  neis  porteros  que  habian  servido  en  estas 
CAitBB  se  libraron  veinte  y  cuatro  mil  maráfadlB  de  gratilleacion,  pan 
que  entre  ellos  los  dividiesen  por  iguales  partee  (Pág.  239).  A  cada  uno 
de  los  tres  oidores  y  al  fiscal  de  la  contaduría  mayor  se  Ubró  la  grati- 
ficación de  cien  ducados  (Pág.  239).  Se  mandó  dar  otros  ciento  al  li- 
cenciado Precíano  por  su  trabajo ,  y  los  maravedís  que  hubiere  monos  ■ 
ter  en  el  ejen  ieio  del  poder  (|iie  le  otorgó  el  Reino  para,  en  caso  ne- 
cesario, seguir  pleito  con  el  receptor  y  los  Diputados  sobre  el  alcance 
que  en  las  cuentas  se  les  había  hecho  (Pág.  240). 
COIVTAX>OR  DEL  BXSSO.  El  Procurador  Ruy  Barba  de  Coronado,  conúde- 
rando  los  vicios  y  defectos  do  que  adolecía  la  administración  de  la  Ha- 
cienda del  Reino  y  las  dificultades  que  habia  para  tomar  cuenta  de  ella 
¿  sus  administradores,  propuso  la  creadott  de  on  contador  del  Reino, 
cuyo  oficial  tuviese  un  libro  ile  cuenta  y  razon  donde  Uevaso  asiento  de 
los  arrendamientos  que  se  hicieran  por  los  Diputados;  viese  además  co- 
no se  hadan  estos  arreodamientoe,  y  dtao  se  tomaban  las  fianzas; 
fynlfft^  igualmente  ]ns  rendimientos  que  se  hubieran  do  cobrar  por  el 
receptor,  para  hacerle  cargo  de  ellos,  y  asimismo  viese  todas  las  libran- 
xas  que  los  Diputados  dioran  á  favor  ó  en  contra  de  dicho  receptor ,  y 
les  advirtiese  los  casos  en  que  no  las  encontrase  conformes  con  la  ins— 
ti-u<T¡(in  (jue  les  hubiese  dado  el  Reino.  También  habia  do  tener  cuiila- 
do  de  que  se  realizase  el  cobro  do  las  deudas,  de  que  se  viesen  los 
pleitos  de  la  oontadnria  Real  relativos  i  la  Hacienda  del  Reino  y  de  otras 
cosas  particulares  de  la  misma ,  f2;uardaiulo  además  una  de  las  dos  ó  tres 
llaves  que  debía  tener  el  arca  donde  se  habían  de  guardar  las  eurituras 
y  recaudos  tocantes  al  Reino.  Brte  contador  debia  tener  ilempre  oorriente 
el  mencionado  libro  para  el  tiempo  en  (jue  se  hiciesen  Crirtes,  i  fin  da 
que  por  él  pudies<>n  ("ita*  cerciorarse  de  lodo  lo  conveniente.  I'an  su  pro- 
visión, con  un  moderado  salariu,  propuso  al  licenciado  Monlalvan  como 

la  pecMma  mas  i  pfe|i6silo,  en  ruon  de  m  cirácler  de  idator  de  h 
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contaduría ,  por  sm  eoBoeimieotOB  en  k>  pertoneoíeDle  al  Reino,  y  por 

BU  puntualidad  acreditada  en  el  servicio  (Páginas  141 ,  H2  y  1i3).  El 
Runo  acordó  la  creación  de  este  ofício  con  la  instrucción  y  salario  que 
90  determinaren  (Púg.  14 i].  Este  salario  se  Gjó  por  la  mayor  parte  de  los 
Procuradores  que  votaron,  en  20.000  maravedis  cada  año.  Don  Alonso 
de  VaUielomar  y  Juan  de  Torres  lo  conlradijcnin,  protestando  de  ello  y 
pidiendo  que,  pues  se  daba  salario  sin  la  debida  conformidad  de  todo», 
Tóese  á  costa  de  qoienes  lo  votaban  y  no  del  Reino.  Los  mbnios  prolee- 
laron  y  apelaron  de  la  creación  del  oficio  como  innecesaria,  por  cuanto 
al  receptor  y  Diputados  del  Reino,  particularmente  al  mas  antiguo  de 
estos,  correspondía  hacer  todo  lo  que  se  trataba  de  confiar  al  contador, 
como  onerosa  á  las  ciudades  y  villas  sobre  quienes  hafak  de  gravitar  el 
salario,  á  las  malos  se  dchin  ronsiiltar  en  todo  caso,  y  como  ¡deuda 
por  ¡ines  y  voiutdades  particulares,  Salaz^tr  Dávila,  D.  Antonio  de  Gor- 
mas, Juan  Alonso  de  Taldés,  Diego  López  de  Son,  Raltasar  de  Artia- 
ga,  Juan  de  Ca.stro,  Andrds  de  Ximena  y  Juan  del  Collado  se  adhirieron 
á  este  requerimiento  (Páginas  146, 1 47  y  (48).  También  se  adhirió  á  él 
Francisco  de  Luna  ÍPág.  151).  El  Reino  comisionó  á  Ruy  Barbo  Coro- 
nado y  Pero  Suiire/.  de  Alaroon  pan  que,  inlnraiáiidoae  de  los  letrados 
del  Reino,  rr$|)oudie^n  á  este  requerimiento,  sin  que  entretanto  SO  diese 
testimonio  de  él  ^ág.  448).  Don  Alonso  de  Valdelomar,  Diego  Lopes  de 
Sosa  y  D.  Juan  Gaitan  se  opusieron  i  qoe  este  oScio  se  diese  al  lícen'> 
ciado  Montalvan,  porque  siendo  relator  de  la  contaduría,  [K^lria  dar  en 
ella  noticias  de  lo  correspondiente  al  Reino,  y  por  su  libro  se  podría  ver 
en  la  misma  si  habia  algún  dinero  de  las  sobras  del  Encabezamiento 
(Mginas  449,  151  y  MU).  Sin  embai^  Montalvan  Tué  nombrado  por  la 
mayor  parte  del  Reino  \P:\^  I  j3).  Se  puso  en  dud;t  pnr  aI¡j;unos  Procu- 
radores si  habiao  tenido  bastantes  votos  la  creación  de  este  oficio  y  el 
nombramiento  de  Montalvan,  y  los  aeeretarios  les  mostranm  al  Reino 
CPáj?.  173).  .Se  acordó  qnc,  como  tal  contador,  lomase  razón  de  IOIÍOBIos 
libramientos  que  se  hicieren  (Pág.  199).  Vide  Mo5talva». 

cmnUNnt*  hatos  HB  f .  M.  Ruy  Gómez  de  Silva  era  contador  mayor 
(Füdk),  y  Almaguer,  Erasen  y  TaBes,  que  eran  sus  tres  contadores,  fue- 
ron gratificados  por  el  Reino  en  razón  de  lo  que  habian  trabajado  en  su 
servicio  ^Véanse  sus  respectivos  artículos  y  el  de  Liuamumios).  También 
iÍMRm  graliBoados  por  igual  rason  sn  relator,  que  era  el  licenciado 
Montalvan  [Vtíe)  y  sus  dos  SecreUu  ins  (Páj;  238).  Noconst.i  (jut-  ¡r-  gra- 
tificase ignalaenle  á  los  tres  oidores  ni  al  liscal  de  la  misma ,  aunque 
figuraban  en  el  memorial  que  de  las  gratificaciones  acostumbradas  se 
presentó  al  Reino  y  se  trató  de  hacerlo  [Pág.  228). 

CONVOCATOBIA.  Kalt^indo  esta  en  el  libro  oniiinal  de  aquellas  G)rti'S, 
se  transcribe  do  otro  libro  que  se  halla  en  el  archivo  de  la  Cámara 
de  CaMilla,  en  él  cual  aparece  este  doonaenio  oon  otros  con«qMn^ 
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dientes  á  las  Cortes  celebradas  desdo  ti>32  á  4  57 -i  (P¿g.  4. — Nota).  Dcbia 
dam  en  eUa  á  ha  eiadades  y  villas  y  sus  Vrocanéum  d  tiempo  ne- 
cesario para  su  presentación  (Pág.  398).  Despachóse  con  fecha  12  de 
Diciembre  de  4562  para  que  los  Procuradores  se  reunieran  en  4.*  de  Fe- 
brero de  1363.  Motivóse  diciendo  que  se  habían  agotado  todos  los  recur- 
sos en  las  guerras  y  otras  urgentes  necesidaiks;  que  cru  muy  npremianto 
aciniir  i'i  l;>  st'L'iirichuI  de  las  frontcns  v  costas  y  á  la  roparacioii  de  las 
pérdidas  suf  ridas  eu  la  marina ,  para  contener  la  audacia  del  tui'co  y  de 
los  moros  de  Argel  y  del  PeBon  de  Teles;  muy  espeeialmenle  qae  ha^ 
liiciulo  de  ir  el  Rey  á  celebrar  Cortes  en  Aragón,  antes  de  su  regreso 
liabria  espirado  el  tiempo  de  los  servicios  ordinario  y  extraordinario 
otoi^ados  en  las  Górtos  anteriores.  Proveníase  que  la  elección  se  hiciera 
en  personas  de  las  CBCunalaDcias  prescritas  por  Jas  leyes,  y  que  so  les 
diese  el  poder  bastante,  con  apercibimiento  de  que,  no  acudiendo  pnra  di- 
cho dia  ó  careciendo  de  este  poder,  no  obstaría  esto  á  que,  con  los 
«femAs  Proenradores,  se  acordase  y  resolviese  euanlo  seestimare  oon- 

venienle  Páginas  1,     y  3). 

dUaOEMAS  T  CABRITAS.  Acordó  el  Reino  poner  por  capítulo  que  no 
somataran  corderas  y  cabritas  á  lo  menos  por  tresa8os,á  fin  de 
que  se  amnentaaen  los  ganados,  asi  como  se  creia  que  igual  prohifaieion 
respecto  de  las  terneras  habia  evitado  que  se  acabase  el  ganado  vacuno. 
A  este  capitulo  se  respondió  no  convenir  que  por  entonces  se  hiciese 
novedad  (Mgiiias  81  y  SM). 

OtaDOBA.  Muy  Noble  Ciudad  (Pág.  4).  Sus  Procuradores  de  Cortes  en  estas 
fueron  Pedro  (ó  Pero]  de  Angulo  y  D.  Alonso  Hernández  de  Valdclo- 
mar  (Pág.  9).  Tenía  el  sexto  lugar  entre  las  de  voto  en  Gdrtes  (Pág.  1 6). 
INÓ  inatrUGcion  á  sos  Procuradorasy  les  tomó  pleito  homenaje  para  no 
otorgar  servicio  alguno  sin  que,  consultado  con  ella,  les  previniese  lo 
que  habían  do  hacer  (Páginas  29,  30,  31  y  32).  En  virtud  de  cartas 
Reales  comimioadas  á  la  cindad  y  su  oorregidor  {Api$idiee  ugmáo^  pá- 
gina 408),  alzó  el  pleito  homenaje  en  lo  relativo  al  serviob  ordinario 
[Pág.  50),  y  después  en  lo  demás  (Páginas  58  y  142}. 

OflmWá  (D.  Mártir  di).  Defendió  heroicamente  la  plaza  de  Mazalquivir 
combatida  por  los  argelioOS  en  1563  (Pág.  2.>. — Nota). 

otares.  Felipe  II  convocó  estas  con  fecha  12  dcDicLombre  de  4.5G2  para  la 
villa  do  Madrid,  y  el  dia  4.°  de  Febrero  de  4563  (Páginas  3  y  i).  Fue- 
ron generales  (P^.  5)  y  ordinarias  (P^.  4t).  Sn  Presidente  fué  el  iloalrí- 
simo  Sr.  Marqués  de  Mondcjar,  que  lo  era  del  Consejo  de  S,  M.  Susasis- 
ten  tes  el  Dr.  Martin  de  Yelasco  y  el  licenciado  Fcancisco  do  Meochaca, 
individuos  de  dicho  Consejo ,  y  Franciseode  EnM»,  aeeielBrio  del  ná§- 
mo.  Sus  escribanos  ó  .secretarios  IkdiasardeHenesIrosay  A  causa  de  en- 
fermedad <io  Tiaspar  Hamirez  de  Varfjas  que  lo  era  en  propie<lad,  por 
nombramiento  que  hizo  el  mismo -y  de  urden  de  S.  M.,el  licenciado 

TfliwL  117 


tes 


murr.*  m  mídhid  di  1863. 


ücrnardino  de  Montalvan ;  después  ü.  Juan  Ramiroz  de  Vargas,  por  rc- 
nimeÍB  que  del  oficio  hizo  eo  ra  finror  ra  padre  Giepar  RanúfeK  (Ngi" 

nae  4.',  n ,  I  n,  Ti  37.  47,  202,  209  y  242).  Asistieron  á  ellas,  por  medio 
de  ras  dos  respectivos  Procuradores  cada  una  (Pég.  398),  las  diez  y 
ocho  ciudades  y  vinas  qoe  i  la  sasoo  tenían  voto  en  Cartee  (Fíifa  Cim- 
m,yuU8y  Pbocciadohs  m  Góms).  Al  presentarlos  Prociir.ulorcs  sus 
poderes  ante  el  Presidente  y  asistentes  jurando  si  se  les  liabian  limitado 
ó  no  con  instrucciones,  resultó  4ue  vanos  las  hablan  recibido  y  hecho 
pleito  hoDMnaje  de  observarlas.  Bslo  ao  ofeMinle  y  aunque  se  habia 
prevenido  en  la  convfH^itoria  que  no  hallando  á  los  Procuradores  con 
él  poder  bastante,  «^un  la  minuta  que  de  él  se  enviaba,  se  otandaria 
concluir  y  ordenar,  con  los  que  estuviesen  debidmenfe  autorizados,  todo 
loque  s(«  tuviera  por  conveniente  •Pá-í  3i.  fueron  admitidos  y  se  escri- 
bió por  el  Rey  á  las  ciudades  y  villas,  al  asistente  de  Sevilla,  jueces  de 
residencias  y  corregidores  para  que  les  fuesen  alzadas,  como  lo  l'ueron 
(Fiiit.  buTACMNOs).  Las  Górlesse  empenron  oon  b  propoaiolon  de 
la  Corona,  consistente  en  la  cxpnsicinn  de  lo  ocurrido  desíle  las  OV- 
les  anteriores  y  el  estado  y  necesidades  de  actualidad,  para  que  el  Ueino 
fratase  de  so  remeifio.  Tuvo  lugar  en  el  aposento  de  S.  M.,  adonde  fue- 
ron los  Procuradores,  el  25  de  Febrero  [Vide  Piorosmu).  El  lugar 
donde  se  celebraban  las  juntas  (M  Reino  <)  las  Cortes  era  una  sala  de 
Palacio  (Pág.  3¿).  La  primer  junta  se  tuvo  en  i."  de  Marzo;  hallándose 
en  ella,  con  el  Presidente  y  asisimles,  tremta  y  un  Procuradores,  á 
quienes  fui  tomado  el  juramento  del  secreto  (  Viríe),  6  de  gOttdarlOSO— 
bre  cuanto  so  tratase  acerca  del  servicio  do  S.  M.  y  bien  de  eitos  rei- 
nos (los  reprasentadn  en  las  Córtcs);  después  de  lo  cual  el  Prosidenle 
amplió  la  proposición  y  pidió  se  otorgase  el  servtBto  orcfi norte  (Fid^; 
advirtiendo  que  después  «e  dirían  al  Reino  otras  cosas  (PAg.  33).  Bur- 
gos ocupaba  el  primer  asiento;  tenia  la  primor  voz  y  voto  y  contestaba 
en  noolwe  del  Remo  [Yiie  V«  n  Rmio),  aunque  con  las  constantes 
Ofinsicion  y  pifitesta  de  Toledo  en  todo  cüo  íl'i'  //' BiRGn-;  v  Tnr  rno)  I»s 
Procuradores  de  las  demás  ciudades  que  representaban  Reino  so  senta- 
ban y  hablaban  después  de  Bái^os,  por  órden  de  antigüedad,  excepto 
los  de  Toledo  que,  pOT  la  cuoslion  indicada,  CTMi  los  Últimos :  los  de  las 
ciuiladcs  V  vdla.sque  no  representahan  reino,  no  t;uardaban  órdon  en- 
tro sí  {Vide  Asis.Tio).  Búlaos  pretendió  formar  parto  de  todas  las  comi- 
siones del  Reino;  pero  este  declaró  poder  oooferirlas  libremente  á  los 
Procuradores  (pie  on  votación  desij,'naba  la  mayoría  (Pág.  40).  El  Pre- 
sidente y  los  asistentes  no  concurrían  á  las  juntas  ó  sesiones  nat  que 
para  llevar  i  ellas  b  vos  de  S.  M.,  como  sus  Ministros,  ampliando  las 
proposiciones,  pidiendo  el  otorgamiento  de  los  servicios,  suspendiendo 
los  efectos  ilr  In  atilps  propuesto  por  S  M.  ó  por  los  mismos,  y  decla- 
rando termmados  los  traluiju»  de  las  Ccirtcs  (Páginas  32,  33,  tíi,  (iu,  74, 
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81,  106,  170,  200  y  iü'.  Ciinndo  el  Prcsidenlo  y  asistentes  ó  c!  Con- 
sejo querían  súber  io  quo  so  había  tratado  y  trataba  en  ellas,  llamaban 
para  que  \m  (Besen  cnenta  de  ello  (Péginu  47  y  SS6). 
También  pedia  el  Presidente  ¡il  Rpino  le  enviase  una  comisión  de  su 
seno  cuando  tenia  por  conveniente  enterarle  de  algún  asunto  impoi-tunte. 
Y  le  prevenía  que  entretanto  no  tratase  de  otra  cosa  alguna  (Pág.  191). 
A.simisaM>  el  Rflíno  enviaba  lui  Sacretaríos  a  dar  al  Presidente  cuenta 
do  lo  que  se  crei?»  ©[xirluno,  y  lo  que  S.  S  íicord  iba  le  era  notificado 
por  estos  (Pág.  103;.  Cuaado  el  Reino  necesitaba  de  la  autoridad  del 
Preaideiile  y  aaiatonlea,  como  Presidente  y  niembras  del  Consejo  y  Cá- 
mara de  S.  M.,  se  dirigía  á  ellos  por  medio  de  coiiiisiones  [Vicie'  nom- 
bradas de  su  seno  (Páginas  39,  42,  51,  53,  57,  Mi.  t3-!>  y  137).  De  igual 
modo  se  dirigía  también  al  Consejo  (Páginas  45,  46 ,  53 , 135  y  226)  y 
á  S.  M.  (Páginas  36,  41, 51,  62,  73,  77, 79,  83,  101, 137, 156, 190,  207, 
208,  212  y  243).  En  la  septunda  junta  acordó  rcnnii-s<'  todos  los  días  á 
las  tres  de  la  tarde  y  que  durase  cada  junta  dos  horas,  teniendo  para 
marearlas  un  rel^  de  arena  (Pág.  41).  Bo  la  imsma  sedetorminó  y  puso 
en  prácliíM  (jiic,  en  el  principio  de  cada  sesión,  se  leyese  la  nota  del 
acta  anterior  tomada  en  papel  separado  del  libro  de  actas  (Fufe),  al  cual 
habia  de  trasladarse  después  (Pág.  37).  Los  libros  de  actas  so  formaban 
así  mas  tarde  y  quedaban  en  poder  de  los  Secretarios,  quienes,  no  sin 
grandes  diiiculladcs,  daban  después  al  Reino  las  noticias  quo  nece- 
sitaba de  ellos.  Asi  este  acordó  tener  otro  libro  igual  en  su  poder  (Pá- 
gina 38),  y  para  mtafto  eon  él  Presidente,  instando  además  que  se  le 
enviasen  los  libros  de  las  Corles  anteriores,  nombró  una  comi.sion,  á  la 
cual  se  contestó  que,  si  bien  era  estu  justo  y  S.  M.  lo  mandaría  proveer, 
antes  el  Reino  tratase  de  otorgar  á  S.  H.  el  servicio  pedido ;  pues  de  lo 
demás  conveniente  al  Reino  se  acostumbraba  tratar  después  (Pági- 
nas 42  y  48}.  En  27  de  M.ir/o  olor^i)  e!  Reino  cslo  íiervicio  que  consistía 
en  304  cuentos  de  maravedís  por  cada  ciudad  ó  villa  de  voto  en  Cortes.  De 
estos  manvedb  Uw  cuatro  cuentos  eran  cedidos  por  S.  Il.al  Beíno  para 
las  atenciones  do  las  mismas  Córtes,  que  era  el  objeto  á  que  se  votaban 
[Vide  SiRvicio  oRDiNAEio).  En  3  de  Abríl  se  pidió  por  los  asistentes  el 
extraordinario  (Kúfe),  que  con  nueva  petición  hecha  por  el  Marqués  se 
Oloiigi  en  9S  de  Mayo,  lialii¿ndoae  rssíitído  el  Reino  á  conceder  uno  y 
otro  hasta  que  se  le  dió  unn  completa  sei;uridad  en  que  los  capítulos  de 
las  Córtes  anteriores  y  los  que  se  lucieran  en  estas  serian  contestados 
antes  que  (beeen  aladas  [Vidt  Cirimes  «nmtis).  Losdias  lOy  M  de 
aquel  mes  no  habia  habido  sesión,  porque  habíi^ndose  onienado  que  el 
asiento  de  los  escribanos  ó  secretarios  se  mudase  do  sitio,  se  negaron 
estos  á  sentarse  donde  se  les  mandaba,  y  el  día  42  el  Presidente  y  asis- 
tentes, para  que  esto  no  Tuese  causa  de  Anpadar  fas  Cifrfst,  disposiermi 
qne,  sin  pnjnicio  de  su  derecho^  qne  se  verin  pnmio,  se  sentasen  don- 
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de  se  habia  mandado  por  el  Reitm  (Pái>  1K3'.  Con  objeto  de  evitar  el 
inconveniente  que,  para  la  reiuiicion  di'  cuentas,  habia  en  quo  los  Di- 
putados encargados  de  la  administración  de  la  Ilucienüa  del  Ueino  con- 
cluyeran  el  tiempo  de  su  cmniaipn  antes  de  leanirse  las  Córiei  que  de- 
biiiii  tomirlas,  se  aconló  qiic  en  lo  sucesivo  la  Diputación  ftiese  nom- 
brada por  el  tiempo  que  trascurriese  de  Cortes  á  Corles,  y  se  prorogó 
liasta  las  priaieras  d  poder  de  los  Diputados  actuales  (Pil^i^ins  de  la  117 
á  la  486).  En  25  del  mismo  Mayo  se  acordó  que  se  empezasen  las  jun- 
tas i  las  tres  de  la  tarde,  porque  faltíiha  mucho  que  tratar  (Páj?.  122). 
Bd  98  se  nombró  una  comisión  para  quo  hiciese  la  distribución  do  los 
leAridos  cuatro  cuentos  otoiigadoe  por  S.  H.,  y  se  encaigó  á  laooanisioii 
que  si  no  Imhiese  bastante  con  ellos  diese  cuenta,  á  fin  de  que  se  pro- 
veyese lo  necesario  (Pág.  433).  £n  42  de  Junio  se  comisionó  á  Pedro  de 
Angulo,  Selazar  Dévila,  Joan  de  Torres  y  Pedro Soarez de  Alaroon  para 
Bn|dícará  S.  M.  y  'i  ipiion  mas  fuere  necesario,  mandase  despachar  á  los 
Procuradores  (alzar  las  Cortes)  y  se  concluyeran  totlos  los  negocios 
pendientes,  cuales  eran:  responder  á  los  capítulos  de  las  Cortes  pa- 
sadas y  presentes;  lo  del  libro  de  lu  Ofarles,  y  que  se  efectuase  el 
acuerdo  de  las  do  Toledo  relativo  á  la  sala  de  las  rail  y  quinientas  (Pá- 
gina 137).  S.  M.  respondió  quo  mandaría  so  despachase  todo  con  breve- 
dad (Pág.  4  40).  Entretanto,  TÍsla  la  mala  administración  de  la  Hacienda 
del  Beíno  por  las  cuentas  que  de  ella  so  tomaban  al  receptor  general  y 
á  los  Diput^idos,  á  propuesta  del  Prorui-aiinr  üarha  de  Coronado,  sa 
acordó  y  creó  el  oficio  de  un  contador  del  Uumo,  aunque  con  obstina- 
da resistencia  de  varios  Proooradoresqoe»  eatee  otras  cosas,  alegaban  la 
necesidad  de  consultar  á  las  ciudadesy  Villas  siempre  que  se  hubie- 
se do  hacer  novación  gravosa  al  Heiao  (Paginas  de  la  441  á  la  456).  Es 
también  notable  que  se  eontradijese  d  nombramiento  del  licenciado 
Montalvan  para  este  oficio  por  temor  de  que ,  como  relator  de  la  conta- 
duría Real  (que  era),  pudiese  nianifestar  en  ella  si  el  Reino  tenía  algún 
dinero  de  \as  sobras  dul  Encabezumiuuto  (Püg.  U9j.  Cuando  se  hacian 
estas  contradicciones  se  pedia  por  los  Procuradores  que  Isa  prodocian 

testimonio  do  ellas  y  df  lo  acordado  por  el  Reino  fio  cual  no  siempre  se 
les  concedia),  y  apelaban  á  S  M.  ó  al  Consejo  (Páginas  123, 124,  425, 
498, 430, 446, 448,  454,  458, 464,  465,  466,  467,  494.  498,  904, 849, 
818,  219,  222,  886  y  834).  Los  Procuradores,  para  tratar  del  Encabe- 
zamiento particular  de  sus  ciudades  ó  villas  y  aceptarlo,  necesitaban 
poder  especial  de  ellas,  y  asi  se  dispuso  lo  conveniente  á  ün  de  que  les 
fuese  enviado  sin  que  se  Uoiese  oosta  en  ello  (Pég.  488).  KetrAjoee  de 
las  Cortes  el  Procurador  Saurín  á  causa  de  una  requisitoria  que, 
para  prenderle,  se  envió  do  Murcia  ó  de  Granada ,  y  el  Reino  co- 
misioiió  á  los  Praeuradoras  Bsrba  de  Coronado,  Castilla,  Carvajal  y 
Torres  para  que  baUaaen  sobre  dio  al  Piusidonta,  y  al  alcalde  G^spe- 


Digiii/eü  by  Google 


ctem  m  UNID  m  4563. 


des  y  á  quien  mas  convioiesc,  y  podir  en  nombra  del  Reino  k)  con- 
oernionic  á  aquni  (Pág.  '46S).  Loe  Procuradores  ^naban  entro  sus  pre- 
eminencias I  Tií/í'  PniKi  RAnoREs)  la  do  no  podor  sor  presos  rií  convenidos 
mientras  duraban  las  Curtes  y  estaban  en  ellas,  á  no  ser  por  las  rentas, 
pflühm  y  derechoB  reales,  por  inale6oios  ó  conlralos  que  híeienMi  en  la 
corto  después  de  llegados  á  ella ,  ó  si  antes  hubiera  sido  dada  rontra  al- 
guno sentencia  en  causa  criminal  (Pág.  401).  Para  hacer  Reino,  so  ne- 
cesitaba la  asistoncia  de  diez  y  nueve  Procuradores,  esto  es,  la  mitad 
ntt  uno  (Mg.  467).  En  22  de  Junio  Tucron  llamados  por  el  Presídante 

y  aiBBtentes  al  aposfnlo  do  S.  M. ,  quien  les  anunrió  la  scfíiinda  pTOpO— 

awioD,  y  leida  por  el  licenciado  Monchaca,  se  húo  ver  al  Reino  la  ne- 
cesidad de  la  gaem  contra  toreos  y  moras,  y  de  desempefiar  alguna 

parle  de  la  Hacienda  de  S.  M.,  y  se  le  encargó  lo  tratase  con  el  mayor 
celo  (Páginas  468  á  la  171).  En  26  de  idem  el  Presidente  y  loe  asisten- 
tes vinieron  á  las  Córtes  para  aclarar  esta  proposición ,  lo  cual  hiio  el 
dooter  Velasco,  enoareoieiido  la  imporiaocia  de  sn  eCacto  y  k  obliga- 
ción que  do  ello  tenía  el  Rcinn  rnn  el  cual,  dijo,  se  trataba  en  vez  de 
hacerlo  particularmente  con  las  ciudades,  villas  y  lugares,  como  en  otras 
MOeaidaides  sa  aooatumbrabe  Ineer,  por  creerlo  de  mas  pronto  y  fileO 
resultado (Pág.  178).  Eran  asuntos  que  exigían  servicios  nuevos,  para 
cuya  prestación,  según  la  ley,  se  habian  de  llamar  los  Procuradores  de 
todas  las  ciudades  y  villas  (Pág.  307);  eran  asuntos  árduoe,  para  los 
caries  la  ley  dnponm  la  necesidad  del  consejo  de  ke  ProcoradÍN«s  de 
las  citiflades,  vill;!-  y  lnt;ares,  y  <5<ie  se  resolvieran  en  Corles  con  el 
consejo  de  los  tres  Estados  de  estos  Reinos  [Ibtd.y.  sin  embargo,  so  pn>- 
pwienHi  i  estas  GArtes,  eneaigaado  á  ke  Procuradores,  no  obstante 
considerar  bastantes  sus  poderes  para  terminarlos,  que  los  tratasen  con 
sus  ciudades,  pidiéndoles  comisión  especial  para  hacerlo.  De  este  modo 
habian  venido  á  praclicartic  uijuellas  prescripciones  legales.  Se  ofreció  al 
Beiao  toda  kcooperaoion  de  S  M.  y  sn  consentráiiento  en  que  nombrase 
el  Reino  Ins  oficiales  v  ministros  (jue  hubiesen  de  recaudar  y  dis- 
tribuir eslo  servicio ,  con  lodo  lo  demás  que  estimase  oportuno  para 
su  seguridad  en  que  los  fimdos  no  se  habían  de  disbMr  de  sus 
propuestos  objetos  (Páginas  17S  y  179).  No  obstante,  el  Reino  contestó 
que,  atendido  su  estado  de  escasez  y  necesidades ,  haría  bastante  cum- 
pliendo lo  ofrecido,  á  saber:  los  servicios  ordinario  y  extraordinario, 
cuya  raspoesta  no  iu¿  admitida,  porque  antes  de  dark  no  se  babia 
contado  con  las  ciudades  Se  escribió  por  el  Rey.  como  anlerionnenle 
á  estas,  exigiéndoles  que  diesen  la  comisión  expresada;  se  escribió  lam- 
bks  A  las  avlofidades  Beaks  en  ellas  [yara  que  ojereieaen  sa  infloeneia 
al  efecto,  y  i  pesar  de  lodo,  k  Hño  de  laa  oostestaciones  hizo  que  k 
proposición  se  suspendiera  en  sus  efectos  para  nuevas  Córtes  Pío- 
fSSiciOM).  En  38  del  mismo  mes  de  Junio  el  Reino  acordó  tener  sus  jun- 
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tas  dosde  las  siete  hasta  las  diez  de  la  mañana ,  en  razón  del  excesivo 
calor  que  nifríaii  por  las  tardw,  lo  «aal  era  oauaa  de  qt»  ea  eHas  fri- 
tasen muchos  Procuradores  [Páginas  182  y  I83\  y  se  suplicó  tic  nuevo 
á  S.  H.  les  diese  licencia  |>ara  irse  á  sus  ciudades  (Pág.  487).  En  30  de 
ídem  se  leyó  al  Reino  un  auto  del  Presidente  y  Aristenles,  por  el  cual 
•e  onleiwlia  que,  no  obatasto  d  maneionado  acuerdo,  las  Córles  se  hi> 
cieaen  por  las  til rdes  como  hasta  entonces  (Pá^.  i90).  Por  los  grandes 
calores  y  no  haber  asuntos  que  tratar  hasta  tener  la  referida  contesta— 
eioa  de  las  dudades  flol»re  la  proposioioii  segunda,  se  acordó  qne  no 
hubiera  Gjrtcs  en  ocho  dias  (Pág.  195).  En  i  de  Agosto  se  resolvió  por 
el  Reino,  á  fin  de  acabar  pronto  los  negocios,  juntarse  dos  veces  al  dia, 
una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde  (Pág.  210).  Con  motivo  de  lo  qoe 
se  habían  alargado  las  Córtes  y  lo  hecho  en  ellas  en  beneficio  de  estos 
reinos  (Páginas  196,  213  y  214),  se  acordó  que  de  las  sobrns  del  Enca- 
bezamiento se  diesen  á  cada  Procurador  cien  ducados  por  ayuda  do 
eoBla,  dascontándose  por  ellos  cineuonln  cBas  de  los  salarios  que  delnair 
pereOiír  da  sos  respectivas  cindades  (Pág.  SS8);  poes  las  había  tan  pobres 
de  propios  que,  por  la  expresada  prolongación  de  las  Córtes,  se  creyó 
no  podrían  pagar  dichos  salarios  (Pág.  SOi).  Estos  salarios  eran  gene- 
ralmente de  dos  dneados  díarioe,  atUMiae  se  deduce  que  loe  había  de 
menos  y  algunos  Pmcumdores  no  tenian  asignación  alpuna  (Pági- 
nas 804  y  21 4).  Hubo  graves  dificultados  para  acordarse  el  repartimiento 
de  esta  ayuda  de  oosiat  de  modo  que,  para  saber  si  podia  hacerse  en  ooo- 
ciencia,  se  consultó  con  los  teólogos  mas  notables  qoe  había  en  la  córte 
(Kide  Ti6u>Gos].  Luego,  no  habiendo  fondos  en  la  rcceptonn  para  reali- 
zarla, se  acordó  tomar  á  cambio  cuatro  mil  ducados.  Huy  Barba  Coro- 
nado y  D.  Francisoo  de  Carvqal  se  oposieron  decididaunente  á  esta  re- 
partimiento y  apelaron  de  él  ante  el  Consejo,  el  cual  pro\eyó  un  nulo 
mandando  que  no  se  llevase  á  efecto.  El  Reino  acordó  suplicar  de  este 
auto,  ooosidbrándolo  contrario  i  la  libertad  qoe  debia  gozar  reunido  en 
Córtes;  cuya  súplica  se  encargó  al  solicitador  y  á  los  Dipotodoe,  preví> 
ni(^ndole8  que  de  lo  que  se  hiciese,  dieran  cuenta  á  ln$  Córtes  sip;uientes 
(Páginas  226  y  227).  Habiendo  de  dar  el  Reino  las  asignaciones  y  graii» 
ficaciones  de  costomlnv,  y  no  teniendo  el  receptor  fondos  para  eño^  se 
solicitó  que  los  contadores  le  librasen  diez  mil  ducados  (Pjlg.  208).  Se 
suplicó  á  S.  M.  que  en  atención  al  amor  con  que  los  Procuradores  le 
habían  aervido  y  al  mudw  tiempo  que  hacia  estaban  en  GArles,  se  sir- 
Tíese  mandar  que  se  vieran  pronto  sus  memoriales  y  hacerles  mercad 
en  lo  que  por  ellos  .suplicaban  (Vide  Msnoriales  dk  imcsDsg).  El  Procu- 
rador Gaitan  requirió  al  itoino  para  que  suplicase  á  S.  M.  so  sirviese 
despachar  las  Córtes,  por  el  aoncbo  gMto  quesahaciná  Isa  dudadas 
(Páf?.  909).  En  la  junta  siguiente  se  dijo  al  Rcinn  que  S.  M.  suspondia  los 
efectos  de  la  segunda  propoaicioa  como  queda  dicho  (Pág.  21 OJ.  En  48 
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de  Agotio  H  (Kan»  por  abadu  Im  Gdrtes  (Pág.  242);  después  de  lo  cual 
se  celebraron  todivh  tns  juntas,  siendo  la  úUima  en  28  de  dielw  mee 

(Pág.  245).  í.ns  reuniones  en  OirU-s  habidas  por  el  Reino  en  los  seis  me- 
ses y  tros  días  que  duraron  esta»,  fueron  d'¿.  En  ellas  se  otorgaron  los 
eeracHM  ordinario  y  atoaoidúiirio  (Kieb);  ee  eupUei  la  contertacioii  á 
los  capítulos  hechos  en  Ins  Oírtcs  anteriores  y  reproducidos  en  estas,  y 
ae  acordaron  otros  429  ;  con  todos  ios  cuolee  w  hizo  el  Cuaderno  de 
Leyes  y  Pragmátieai  deenladas  por  8.  H.  cb  Houma  i  da  Octubre 
del  mismo  año  (Pág.  M9). 

OOSUftA.  Los  Procuradores  de  Zamora  pidieron  en  nombre  del  reino  de  Ga- 
licia, que  el  doctor  Romano  visilase  esta  ciudad  y  enseñase  su  arte  á 
loe  <^'aaoa  qna  hobieia  en  «Ih  (Kftb  GmieiA). 

CCMTA8.  En  algunas  de  las  de  España  no  se  podia  ni  osaba  vivir  por  cuanto 
las  iofastabaa  y  asolaban  los  corsarios,  llevando  continuamente  de  ellas 
considerable  nimero  de  eaodvos  (Páginas  168  y  469). 

COVAMBtraiAS  (D.  DiiGO  n).  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo.  Fa¿  do  ka  qoo 
mas  brillaron  en  el  Concilio  de  Trento  Pág.  23.— Nota). 

CD£MCA.  Noble  ciudad  (Pág.  i).  Sus  Procuradores  de  Cortes,  en  estas,  fue- 
ran Juan  Atonao  de  Taldés  y  luán  del  Collado  (Pág.  9),i  quienes  diÓM 
poder  con  instnirrion  y  pleito  homenaje  para  no  otorgar  servicio  alguno 
sin  comunicarlo  con  ella,  que  les  prevendría  lo  que  hablan  de  hacer 
(Páginas  29,  30,  31  y  32J.  No  se  extendió  en  el  libro  la  presentación  do 
aala  poder,  habiéndose  solo  anotado  al  márgen  el  nombre  de  la  ofaldad 
(Pág.  15].  En  virtud  do  Cartas  Reales  dirigidas  á  la  ciudad  y  su  cor- 
regidor, quien  procedió  hasta  el  extremo  de  poner  presos  á  los  regido- 
ras (PAg.  105),  ae  ali6  el  pleüo  homeuge,  prfanero  en  lo  relalivo  d  aer- 
vicio  ordinario  (Pág.  50),  después  totalmente  (Páginas  58  y  112). 

ODHRAS.  Acordóse  en  la  junta  del  4  de  Marzo  tomarlas  á  lee  Diputados  y 
receptor  del  Reino,  y  se  comisionó  para  ello  i  Joan  da  Santo  Domingo, 
FraneilOO  de  YUlamizar ,  D.  Alonso  de  Valdelomar  y  Luis  Ordofio  de 
Ocampo-,  todos  los  cuales,  6  tres  de  ellos,  se  habían  de  jiint,Tr  al  efecto 
los  lunes,  miércoles  y  viernes  de  cada  semana,  con  asistencia  del  licen- 
ciado HontalTan;  debiendo  dar  noticia  al  Aebio  da  lo  que  Ibera  teeul- 
tando  y  consultarle  en  lo  conveniente  (Pág.  46).  Encalcóse  á  esta  comi- 
sión que,  con  los  Diputados  del  Reino,  tratase  sobre  las  gratificaciones 
que  se  habian  de  dar  á  los  que  trabajaron  en  lo  relativo  al  Encabeza- 
mianlo,  y  que  da  ello  ininñaae  al  Reino  (Pág.  72).  Se  acordó  que  esta 
comisión  suplicase  á  S.  M.  mandara  venir  do  .Alcalá  al  Cont;i<lor  Alma— 
guer,  con  ({uien  estaban  Francisco  de  Laguna  y  Juan  de  Uenao¡  pues  si 
fidlaba  algo  que  baoer  en  lo  nlaiifo  al  Eneabennjeinlo,  podría  tennfr- 
narra  en  esta  corte,  donde  se  habia  da  lomar  cuentas  á  dichos  receptor 
general  de  las  sobras  del  Encabezamiento  y  al  Diputado,  á  quienes 
también  acordó  el  Reino  escribir  que  se  vinieran  luego  (Páginas  101  y 
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402).  Para  que  se  concluyese  pronto  do  tomar  dichas  cuentas,  se  acor- 
di  que  la  eomiaioii  ae  junlaae  todos  ios  días  (PAg.  405)  y  darle  poder 

para  tomar  ost  is  cticnlas  á  Knincisoo  do  Liiijuna  cxpidiómloli'  finiquito 
de  ellas;  pero  reliricndolas  antes  al  Keino  ^Pág.  106).  Se  debían  por  uiu- 
alganas  cantidades  de  maravedí  al  Beino,  y  cale  mandó 
que  Francisco  de  Liguna  pret«ntase  de  ollas  una  relaoba  dreonstan- 
ciaday  doí  iimcnUidii  ÍVúix.  \  12  .  Nombrósp  una  comisión  compue.st<i  de 
Ruy  Barba  Coronado,  Tcdro  de  Angulo,  Salazar  Dávila  y  D.  Juan  Gal- 
lan para  ver  el  estado  de  las  cuentas  del  Encabezamiento  feneral  entre 
el  Rey  y  d  Ri'iiin.  piiliciidn  ;i  los  ronladnrcs  mayon's  mandasen  A  loa 
oficiales  que  dieran  fo  y  razón  de  lo  que  hubiese  acerca  de  esto  (Pstgina 
Para  que  hubiese  mas  raaon  de  la  HMjienda  del  Beino,  se  acordó 
que  las  cuentas  tomadas  á  Fnmcisco  de  Laguna  en  las  Cortes  de  To— 
loílo  de  l!">fiO  y  finiquito  do  ollas  y  las  qiw  al  pn'sí'nlo  s<?  lo  loma- 
ban, con  toda  su  razón,  so  pusiesen  por  asiento  en  el  libro  de  lus  Cor- 
tas, quedando  on  traslado  de  las  mismas  en  poder  de  cada  Secretario 
(Pág.  113).  Dióse  ól  oxpre-sado  po<!or.  que  fiió  registrado  ante  el  Ileon»- 
ciado  MoDtalvan ,  á  la  comisión  de  Cuentas  para  dar  el  Uniquito  confor- 
me al  que  ae  otorgó  en  las  Górtes  de  Talladolid  de  1 568;  pero  pasándolas 
antes  por  o)  Reino  y  haciéndole  particular  relación  de  ellas  (Páginas  143 
y  1 1 1).  .\  consullii  do  los  comisarios,  el  Reino  acordó,  que  á  los  Diputa- 
dos y  receptor  se  hiciese  cargo  de  las  (Kirlidus  presentadas  como  gastos 
heehos  en  averifi^naoioDes  para  la  igoalaeioo  éA  Bacabeiamieoio  gen»- 
ral  iPái'inas  1 1 'i  y  M6),  y  s<>  nnlenó  á  Francisco  de  Lagimn  prosij?uie- 
80  en  dar  las  cuentas,  con  apercibimiento  do  proveerse  en  caso  contra- 
rio lo  que  cooTinnre  (Pág.  147).  Dióse  poder,  con  cMusnla  de  soalitn- 
cion,  á  los  comisarios  de  las  cuentas  para  so^ir  pleitos  si  ocurriesen 
84)bre  ollas  (Pái;.  122).  El  licenciado  l'coda  doliia  141.000  manu'O— 
dis  al  Reino  ( Vide  Ucida}.  Se  acordó  que  los  DipuLudos  hiciesen  aca- 
bar la  eoenta  eomenada  á  hacer  entre  S.  M.  y  el  Reino  relatÍTamenta 
á  los  diez  años  de  la  prorofiacion  del  Encabezamiento  ¡.'oncral,  y  que 
sacasen  liniquito  de  ella  (Pág.  433).  Nombróse  una  comisión  compuesta 
de  los  Procuradores,  Di^o  Martínez  de  Soria ,  Antonio  Vaca ,  Pedro  Sua- 
rez  de  Alarcon ,  Salaz;ir  Dávila ,  knMt  de  Ximeoa  y  Juan  de  Lugo  para 
hacer  el  repartimiento  do  los  cuatro  cuentaa  de  maravedís  do  que  S,  M. 
hacia  merced  al  Reino  {Vide  Sinviao  otBnABIo),y  dar  cuenta  si  no  ba»- 
Idian  á  enbrir  las  ateneionea  acostumbradas  (Pág.  438).  Se  aoordó  d 
cobro  de  la  deuda  del  licenciado  Uceda  Pá:?.  1 :)()).  Encargó.so  á  la  co- 
misión de  Cuentas  que,  desput^  de  concluidas  estas ,  hiciese  la  instruc- 
ción pare  loe  Diputados  (Páij;.  i  30).  Se  dispuso  que  se  librasen  seis  do— 
oadoe  para  comprar  un  cofi-c  donde  guardar  las  eserilurtu  y  demás  ra> 
€úndo$  tocantes  al  fíeino  ¡Fá^  I37i.  Reunidos  los  comisarios  do  las  cuen- 
tas, ae  prcseaiaron  los  Diputados  actuales  y  los  anteriores,  y  el  liccn- 
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ciado  Hontalvan  les  noUCcó  el  acuerdo  del  Reino  para  que  diesen  sus 
respeclivas  cuentas,  y  se  les  prescribió  el  órdon  en  que  babian  de  hacer- 
lo (Páginas  139  y  HO).  El  Procuradrir  Ruy  Bíirba  Coronado  expuso  ol  Rei- 
no que,  al  lomarse  las  cuentas  por  la  coiiusion ,  üe  babia  vi&lo  no  liabcr 
«n  la  HMienda  del  Reiiio  y  su  adminialfvcioD  el  ¿vden  y  los  rasMHiiw 
OODVmíSBteü ;  pues  al  receptor  no  se  hubia  hecho  mas  cargo  que  el  rc~ 
Soltivo  de  un  pliego  dado  por  él  mismo  sin  comprobación  alguna ,  la 
cual  no  babia  podido  realizarse  tampoco  por  los  libros  del  Rey,  porque 
el  contador  Diego  Yañez  exigia  para  ello  la  eiUbíoion  de  las  pariidaa 
de  la  cuenta  que  habia  dado  antcriormcnlí*,  y  el  receptor  se  habia  ne- 
gado á  ello  diciendo  no  ser  neceiiiiria.  Que  de  las  Ubranzas  rebuilabu 
haber  presciadido  de  la  iasIniGeioa  ka  Dipnladoa,  y  qoe  elloa  aniaiiios 
babian  manifestado  no  tenerla  ni  haberla  ^¡^lo,  halláníloscí  en  poder  del 
receptor,  y  que  combados  en  este,  no  babian  hecho  mas  que  ürmar  las 
Ubranzas  que  lea  presentaba.  Que  los  Dipotados  no  habían  tenido  eaenta 
ni  mam  algiua  de  los  crédiloa  dal  Reino,  ni  de  sus  escrituras,  las  cua- 
les tampoco  so  hallaban  en  su  poder,  y  algunas  de  ellas  estaban  en  el 
de  los  Diputados  anteriores  ¡  por  lo  cual  no  se  podia  formar  una  memo- 
ria esacta  y  anlénliea  da  lo  que  ae  debía  al  le¿ao,  y  la  preeenlada  an- 
teriormente no  ora  mas  que  una  relación  ilegal  é  incompleta.  Que  litó 
Imputados  no  habián  practicado  diligencia  alguna  para  el  cobro  de  di- 
chas deudas;  que  halirian  hecho  Itbranna  on  favor  de  «I  nimiM,  y  «n 
las  partidas  nu  habia  fe  ni  testimonio  de  la  rasidancia  y  ocupación  que 
habían  tenido,  ni  constaba  si  se  habían  ó  no  aofleotado;  todo  lo  cual  era 
contra  lo  provenido  en  la  instrucción  que  se  lea  diera  (Páginas  141  y 
lAS).  La  oonúsion  de  euentas  r^Mnrd  eiena  eanlidad  pagada  por  via  de 
gratificación  á  los  Diputados  Mate»  Vázquez  y  Antonio  do  la  Hoz  en 
virtud  de  una  cédula  de  S.  H.,  y  el  Reino  acordó  suplicar  de  dicha  cé- 
dula, como  contraria  i  eondieion  expresa  {Vid$  Bneununiino):  cooMlió 
esta  súplica  á  la  comisión  misma,  encargándola  que  consultase  antes  á 
los  letrados  del  Reino  (Pág.  457).  Refiriéndose  en  el  Reino  las  cuentas 
que  se  iban  tomando,  se  reparó  la  partida  do  cuarenta  y  tres  mil  y  tan- 
loa  maravedb  qoe  figuraban  pagidoa  por  gaatoa  de  la  eematnieeion  del 
labiado  y  de  la  cobcion  del  dia  de  las  Justas  y  se  comisionó  á  Salazar 
Divila  y  á  los  lioenciadoa  Preciano  y  VUlamayor  para  que  lomaran 
eaenta  de  estos  gastos  i  loe  PMMnradores  Franeíaco  de  Luna  y  Balta- 
sar de  Artiaga  que  hablan  tenido  la  roini.sion  de  que  dicho  gasto  pro- 
cedía Páfí  1"57:  Por  lo  defectuoso  <!<'  la  administración  de  los  Diputa- 
do:» del  Reino  y  las  cantidades  reparables  que  aparecían  en  la  rendición 
de  aus  cuentas,  te  acordd  la  aospenaien  del  pago  de  mis  «alarioe  hasta 
(jiK'  otra  cosT  s4>  dispusiere  y  así  se  nnlificó  al  receptor  general  ^Pági— 
ñas  \'M  á\(iO¡.  Encargóse  á  los  comisarios  do  las  cuentas  que,  acompa— 
fiados  del  Scanciado  Mootalvan,  comprobaran  por  los  lifaroa  y  ensotas 
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Healfla  «1  corgo  que  i  didio  iwaplor  se  hacia  (Pág.  1 60).  Mandóse  por  el 
Beiii0  4|«e  la  oomisiiM  daCnenlas  ae  juntaM  todoe  los  dias  por  \as  ma- 
fltoaa  para  terminar  su  cometido,  citiíndnsc  pnra  ello  ií  los  Diputados  y  al 
iweplor,  con  apercibimiento  de  que  $>!  no  acudian  y  no  acababan  de  ren- 
dirlaa,  ae  provMria  lo  oonvvnieiite  y  nonibraria  otro  receptor,  fandriea 
88  mandó  notificar  á  este  qtic  so  pmvccria  contra  él  si  al  día  sií^uicnte 
DO  presentaba  ó  enviaba  al  Reino,  do  modo  que  hiciese  (e,  el  memorial 
de  lo  que  ie  debía  á  esto.  Seguidamente  ae  dió  al  Rnno  cuenta  del  r»> 
partimiento  do  los  cuatro  cuentos  becbo  por  la  comisión  nombrada  al 
efecto  (Piííjinas  199  y  200   Para  poder  concluir  las  cuontíis  entre  S.  M. 
y  el  Reino,  se  acordó  suplicar  á  S.  M.  mandase  dar  el  aulo  hecho  en  las 
Córtea  poaadas  sobre  los  seis  coenli»  que  él  HeÍM»  otorgi  pera  crecí— 
mionlo  t\v  In-i  silnrios  de  los  del  Consejo  [Pág.  207).  Habiendo  salido  de 
Madrid  Ordoüo  de  Ocampo,  se  nombró  para  reemplazarle  en  la  comisión 
de  Cneotaa  i  Alonso  Orejón  (PAg.  207).  Se  aoordó  y  mandó  por  el  Reino 
que  sobre  el  alcance  resullivo  contra  Francisco  de  Laguna,  el  aalo  se 
diese  mancomunadamenle  contra  ¿1  y  los  Diputados,  como  siempre  se 
babia  hecho  (Pág.  219).  Creyéndose  que  en  virtud  de  este  sdc«nce  so 
habría  de  seguir  pleito  con  el  receptor  y  loa  Dipvtadoa,  el  Reino  dió  po- 
der en  forma  al  Procurailor  Preciano,  quien  lo  aceptó  y  se  oblifíó  á  cum- 
plir lo  que  se  le  dejare  ordenado  y  s^uir  dicho  pleito  hasta  su  t(^rraino 
(Pág.  240).  El  exprendo  alcance  procedía  dd  repero  hecho  á  los  gastos 
de  las  averiguaciones  para  la  ¡guakeioa  dd  Encabezamiento  y  reparti- 
miento de  los  quince  años;  á  Cuyos  gastos  los  Diputailos  suplicaron  á 
S.  M.  se  sirviese  contribuir  de  su  parte,  con  lo  cual  no  habría  de  tener 
Iqgar  el  pleito,  pues  desaparecería  so  causa  (Pág.  246).  El  Reino  mungi 
al  licenciado  Preciano  escribiese  á  las  diez  y  ocho  ciudades  y  villas  de 
voto  en  Cortes,  haciéndoles  saber  la  resolución  de  S.  M.,  y  mu)  purti- 
eularmenl»  el  estado  del  áwnto,  para  proceder  confiMrme  á  lo  que  por 
la  mayor  parte  se  acordare  [Pág.  246). 
CUESTA  (J).  Akdkis).  Obispo  de  León.  Fué  de  los  eminentes  prelados  del 
Concilio  Trídentino  y  después  procesado  por  la  Inquisición  (Pág.  20. — 
Nota). 

GBAVXS  'Fr.  Diego  üe).  Uno  do  los  teólogos  mas  doctos  que  habia  en  esta 
corte,  por  lo  cual  se  le  consultó  en  nombre  del  Reino  [Vide  IbOlooos)- 

iwllMWffiH  (GonaB  n).  Asistió,  con  otros  cnhaUeroa  de  la  Cámara  Red,  á  la 
propodcion  de  S.  H.  en  eatas  CSórtes  (Pág.  80). 


INIbaADO  (I).  Pedro).  Obispo  de  Jaén.  Fué  de  los  prelados  del  Concilio  de 

Trento  y  despuos  lo  procesó  la  inquisición  (Pág.  20. — ^Notaj. 
MMMRAiIai  (Vids  Ornos  Tomaos  t  Mmnmiu}. 
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BBDBM  {Vii$  PliRAMM). 

DIPUTACION  DE  LAB  CIUDADES  T  VILLAS  {Vide  DiPDIAGlOtl  DIL  Mino). 

BIPDT ACION  DEii  REINO  Este ,  cuando  86  alzaban  las  Cortes,  dejaba  dos 
Procuradores  encargados  de  llevar  á  efecto  lo  otorgado  al  Rey  en  ellas 
y  para  administnir  y  benaGdar  lo  relativo  al  Enoabecamicnto  general. 

Esta  Dipulíicion  cjorcia  libremente  sus  funciono^,  no  pudiendo  los  con- 
tadores Reales  oponerla  obstáculo  alguno ;  antes  bien  debían  suminis- 
trarla ooaalafliiotMHasneoeaitaie  de  los  llbroa  Reak»  (Páginas  400  y  401). 
Ba  ha  Cortes  anteriores  i  estas  (de  1563}  se  acordó,  consultándolo  pré- 
TÍamento  ron  las  ciudades  y  villas  de  voló  en  Cortes,  que  el  Reino,  en 
vez  de  dejar  de  su  scuo  estos  Diputado:» ,  diese  poder  á  tres  de  las  ex— 
preemla»  cindadea  y  vUlaa,  guardando  un  tamo  rigoroso  entre  ellas  (Pá- 
gina 248),  para  que  cada  una  nombrase  uno,  á  los  cunNs  ihiha  lue- 
go d  Reino,  además  del  debido  poder  de  las  ciudades  ó  villas,  la 
instroccion  correspondiente  (Páginas  123  y  124).  Esta  Diputación  di¿ 
cuenta  de  haber  nombrado  solit  itador  tí  aifcnte  del  Reino  á  Gaspar  de 
la  Serna  por  haber  faltado  do  esta  corte  Tristan  Cilvete  que  lo  eni.  El 
Reino  aprobó  y  rutiücó  este  nombramiento  [i'ide  Soliciiaíwk].  El  poder 
qoe  tenía  «Ht  Dipntaeioo  era  limilado  aobmenie  para  entender  en  lo 
relativo  al  Enr;ibez;imi(Mito  Lreiicral  de  alcabalas  y  tercias ,  y  so  acordó 
por  el  Reino  que  en  adelante,  en  el  poder  é  inctruccion  que  se  diera  á 
loe  Dipaindos,  ae  pusiese  que  pudieran  hallarse  presenlasá  las  ooeas  lo- 
canles  al  servicio  como  á  las  de  los  cDcabezamienloa«  y  q[uc  asi  lo  pi~ 
dieran  y  suplicasen  á  S.  M.,  á  los  contadores  mayores  y  donde  mas 
conviniere  (Pág.  84)  Se  dispuso  que  los  Diputados  que  entraran  en  don- 
de se  baeian  Córtea,  ae  sentasen  en  na  banco  eolooodo  al  efiselo  junio  al 
de  los  Procuradores  do  Toledo  (P;'i¡,'.  OiJ.  Tratóse  del  nombramiento  de 
ios  Diputados  que  habian  de  residir  en  esta  córtc  y  se  observó  el  incon- 
veniente que  había  en  nombrarkc  como  entonces  se  hacia  4  por  el 
tiempo  para  que  seles  nombraba,  pon|U(>  venían  á  concluir  esto  tiem- 
po y  la  Diputación  un  año,  ó  año  y  medio  antes  ó  después  de  las  Cór— 
tes ,  y  no  hallándose  pre^ntes  á  ellas,  no  podian  dar  cuenta  de  suo  car- 
goa.  Para  evitar  este  inconveniente  se  propuso  nombrarlos  por  el  tiempo 
que  metliare  de  C'irlcs  \  Cortos,  como  antes  se  acostumbraba  hacer.  No 
se  bailó  en  esto  mus  dilicultad  que  la  de  ser  necesario  para  ello  remo- 
ver de  sos  cargos  i  Jos  que  i  la  saion  los  tenian.  Pareció  que  lo  con- 
aentirian  haciéndoseles  alguna  gratificación,  y  para  tratjirlo  con  los  mis- 
mos, se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  Procuradores  D.  Diego 
do  Acuña,  D.  Juan  Alonso  de  Fonscca  y  Luis  Ordeño  de  Ocampo ,  quie- 
nes habian  de  consultar  con  el  Reino  lo  que  trataren  (PáguMS  104 
y  105).  En  la  in-truccion  se  habia  ordenado  á  eslns  Pipuiados  tuvieaen 
cargo  de  que  se  cobrasen  las  cantidades  de  maravedís  que  muchas  per- 
sonas deUao  al  Rdno,  y  no  se  había  hecho  aunque  habían  pasado  los 
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pbiOS  en  qu«;  dcliipron  pagarlas  [Pág.  112'  Porque  se  les  mandó  pro— 
■Bularse  en  las  Cortes  para  sor  ioformados  de  algunas  cosas  del  Reino  y  no 
haUan  compiracido,  les  íué  notifieaib  «ata drden  por  d  ttentano Be- 
■artioiii,  con  apercibimiento  de  que,  no  presentándoee,  se  proveería  lo 
conveniente.  Eran  estos  Diputados  Gonzalo  de  Hoces,  Juan  de  Henao  y 
Gregorio  Briceño  ( Véante  sus  rtspectivos  artiedos).  Por  acuerdo  del  mismo 
dia  (19  de  Mayo)  ae  detarminó  que  el  Diputado  á  quien  copiare  la  suerte 
para  sorin,  si  no  aroptiirc,  ó  si  itcf-pUindo.  on  el  discurso  de  su  Diputación 
tuviese  inipediinento  ó  se  hallare  ausente  sin  poder  servir  el  tiempo  de  su 
obligación,  no  pudiera  aoHitanr  ni  poner  en  ao  Iti^r  otra  peraona  algona: 
en  estos  caaos  la  ciudad  á  quien  correspondien  el  nombramiento,  habia  de 
ser  la  que  eligiese  otro  en  m  lugar.  Si  después  de  esto  viniere  el  pñmero, 
no  habían  de  servir  los  dos  juntos,  sino  uno  de  ellos,  el  que  tuviese  poder 
de  la  ciudad.  Para  que  esto  se  guardara  en  lo  sucesivo,  él  Reino  determi- 
nó que  se  pusiese  asi  en  el  poder  que  él  daba  á  las  ciudades  pam  nnmhrar 
ios  Diputados  (Pág.  Mi).  Negáronse  estos  á  responder  á  la  proposicioa  que 
h  comirfon  lee  luzo  aobneser  rcaaovidoa  desua cwgoe  mediante  ana  grali- 
.  6cacion,  hasta  que  el  Reino  determinase  si  la  DiputacíOD  habia  de  reno- 
varse de  tres  en  tres  años  ó  de  Córtcs  á  Cortes  (Pág.  1 15).  No  les  fueron 
admitidos  en  cuenta  los  libramientos  hechos  por  gastos  de  averiguaciones 
para  la  igualación  del  enoabeaniiento,  «n  ranon  de  no  autorizarles  á  ello 
In  ínstniccion  (Páf;.  117).  Acordóse  por  la  mayor  parle  del  Reino  que  los 
Diputados  lo  fueran  en  lo  sucesivo  de  Cortes  á  Cortes;  habiéndolo  contra- 
didio  solsnwDte  los  Procuradorea  de  Jien,  Zamora  y  Salamanca  (Pági- 
na 417),  y  también  se  acordó  que,  á  loa  Dipotados  presentes  se  les  proro- 
gara  el  tiempo  de  su  olieio  hasui  las  primeras  Cortes  (Páginas  M7  á  121). 
Se  encalcó  á  la  Diputación  suplicar  y  cobrar  los  28.000  ducados  que  la 
Prinoeaa  debía  ál  Ratao  (Pég.  4tt).  Se  mió  de  dar  á  ka  Diputados  el 
poder  compílente  para  contintuir  en  el  ejercicio  de  sus  carpos  hnsla  las 
primeras  Córtcs,  y  fué  el  Reino  requerido  á  no  darlo  ni  hacer  novedad 
«nefllo,  reqielando  y  guardando  el  drden  acordado  en  la»  GdrteaanleriO' 
rea  y  aalorizado  por  el  Gonsego.  Hieieron  este  requerimiento  pnm  aeu~ 
dir  ante  S.  M.  y  al  Consejo  los  Procaradores  Luis  Ordofio  de  Oeampo, 
Alonso  Orejón,  Francisco  de  Villamizar ,  Diego  de  VUlalta  Carrillo,  Fran« 
oiaeo  de  Lmin  y  Pedro  Suarez  de  Alarcon ;  conaderando  al  Reino  in- 
comp<>tcnte  para  alterar  el  orden  establecido,  como  asunto  de  justicia, 
en  el  cual  se  iba  á  perjudicar  al  derecho  de  Jaén,  Salamanca  y  Zamo- 
ra ,  cuyas  dudadas  doblan  nombrar  i  loa  nuevos  Dipntados  (Páginas  493 
y  124).  Sin  embaído  de  este  requerimiento,  previa  la  correspondiente 
votación,  se  dio  el  poder  propuesto  (Páginas  121,  \i&  y  126).  Acordóse 
poner  en  la  instrucción,  que  los  Diputados  hicieran  seguir  los  pleitos 
del  fteino  tobte  exenciones  del  servicio  ( Vide  Puños).  También  habia  de 
ooneignaine  en  kinatniooioo,qnehieieeenoonoloir  la  cuente  déla  pró- 
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fqga  del  encabezamiento  enln  8.  H.  y  el  Reino,  y  anear  finiqvilo  de 
ella  (Pág.  <33).  ArorJfí'^'  enviar  ¡\  Toro  y  ;'t  Toledo  dos  mensnj(>s  para 
notificar  á  Diego  López  de  Silva  y  á  Muteo  Vázquez  de  Ludeña,  que  ha- 
bían sido  Dípniados  del  Reino,  nna  provisión  aaoada  del  Conato  de 
S.  H.,  mandándoles  venir,  y  (]u<<  s«'  los  cs<;nbics4;  en  nombre  del  RflÍBO 
encaiigándulcs  el  pronto  cumplimiento  (l'á^  \'.V.i,  Se  resolvió  poner  en 
la  ínatruccion  de  los  Diputados  el  cobro  de  los  maravedís  que  debía  el 
Roeneiado  Uoeda  (Pág.  486).  Bn  6  de  Junio  aa  aoorddqneaehieienteBin 
ÍMlruccion ,  y  poraisionó  á  los  Proouradonw  encargados  de  tomar  las 
oneotas,  para  que  la  rurmulasen  después  de  concluidas  estas  (Pág.  436). 
MombnSse  vna  oonuBÍoo  para  apoyar  en  el  Consejo  d  aeoeido  npebdo 
por  la  innovación  que  hacia  en  el  nombramiento  do  los  Dipuladoa 
ítina  137).  Se  acordó  que  los  Diputados  anteriores,  habiéndose  presen- 
tado, expresaran  en  un  pliego  lirmado,  qué  rentas  tiabian  arrendado  ó 
benefieiaido,  y  en  eoánto  oada  una;  q«é  ae  habia  cobrado  de  ellas  y  i 
quién  so  acudió  para  esto,  con  relación  <lc  !;is  diligencias  y  gastos,  y 
del  estado  en  que  se  hallaban;  y  qué  diligencias  habían  practicado  para 
la  reaUxaeion  de  laa  deodas  cuya  cobranaa  se  les  habla  encargado,  moa* 
trando  además  el  libro  de  administraoioii  que  hubiesen  llevado,  y  el^ 
aumorial  de  los  pleitos  que  hnhieni,  con  expn«;ion  do  los  seguidos  y 
SU  estado.  (Pág.  439).  El  Licenciado  Monlalvan  notifícó  este  acuerdo  á 
loa  Bipaladoa  aetnales  Gómalo  de  Hooes  y  Joan  de  Hanao,  y  i  loa  an- 
teriores Diego  López  de  Silva  y  Antonio  de  la  Hoz ,  ante  los  comisarios 
de  las  cuentas  (Pág.  440).  Para  la  creación  dolos  oficios  de  Diputados  y 
receptor  del  Bdno,  de  cuyo  cargo  en  todo  lo  perteneciente  á  la  admi- 
nistración de  la  Hacienda  del  mismo,  fueron  consultadas  por  este  toda» 
las  ciudades  y  villas  do  voto  on  Cortes.  El  Reino,  proveyendo  lo  qne 
estimó  conveniente  al  mejor  órdco  en  el  desempeño  del  eipret>a- 
do  ooMMlido,  dispuso  qne  el  Diputado  mas  antiguo  (ealoea,  de  la 
ciudad  ó  villa  mas  antigua)  llevara  un  libro  de  cuenta  y  razón  de  todo 
lo  que  hubiere  y  se  hiciere  referente  á  la  administración  mencionada, 
y  que  tuvieae  una  llave  del  arca  donde  ae  gnardaam  las  cacrituraa.  Sm 
embargo,  el  Procurador  Ruy  Rari)a  Coronado  expuso  al  Reino  que  en 
su  Hiicifnda  y  en  hi  administración  de  ella  no  habia  el  orden  y  recaudo 
debidos  (l'uie  Cibsias),  y  propuso,  como  medidas  tiuce^ria^,  que 
se  bioieae  un  inventnío  raionado  de  todas  las  escrilnraa  y  docu- 
mentos que  se  guardaran  en  el  an  a,  llevándose  en  lo  sucesivo  nota  cir- 
cunstanciada de  la  entrada  y  salida  que  ocurriero  en  ella ;  que  al  cesar 
unoa  Diputndos diesen  cuenta  y  cargo  á  los  nuevos,  y  que  para  esto  y 
remedio  de  los  demás  inconvenientes,  se  cre,iM  un  contador  del  Reino, 
á  cuyo  fin  expreso  tíimbien  los  deberes  (¡ue  liabiim  de  imponerse  á  este 
funcionario  {Vüle  Contador);  todo  lo  cual  fué  acordado  (Pág.  444).  Los 
Procnnidores  D.  Aluno  de  VaMeloinar  y  Juan  de  Torres  oonlindge- 
ToHsL  IM 
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ila  (lidio,  y  qup  en  lodo  ra^o,  para  crearlo,  ora  prociso  qiio  fup«^n  ron- 
«uUadus  todas  las  ciududi»  y  villas  de  voto  en  CúrU»,  cuiuü  lu  huliutn  sidu 
anMriomimtofPágiiiM  4My  U7).  H  lebo ddw  i  ras  tns  DipatociM 
600.000  ruaravodis  de  salario  (P:'i?  148)  Juan  del  Gillado  requirió  al 
Reino  para  que  no  te  pagasen  á  los  Diputados  sus  salarios  hasta  ver  si 
habiMi  obnñadob  HMtmeoioii  que  ae  lea  diera  y  el  juramento  que  hi- 
cieron al  ser  reciiNdos  en  el  Consejo  Real ;  pues  panoia  babor  hecho 
lodo  lo  rontrnrio,  y  que  se  les  exigióse  latamente  la  responsabilidad  on 
quo  hubieran  incurrido  asi  por  sus  omisiones  como  por  sus  cxce~ 
aoB  w  él  ejeraioio  de  au  ca^go  (Mgiiias  488  y  4iV).  D.  Juan  Gaitan 
requirió  tamhien  (|ue  no  se  les  admili(^en  los  libramientos  licclios 
en  Tavor  de  sí  misoHM,  y  que  reintegrasen  lo  que  babian  manda- 
do pagar  de  nu»  de  onatio  featea  diarios  i  los  mtmajeros  (Pági- 
na 439).  Andrés  de  Ximená  reqwrió  también  la  nstencíoD,  y  que  bis 
sidaríos  de  los  mensajeros  se  abonasen  conforme  á  lo  que  pareciere 
justo.  El  Reino  acordó  la  retención  de  los  salarios  de  los  Diputados  en 
lo  devengado  y  deveogidile,  hasta  que  otra  eosa  dispuaicre,  y«i  téa- 
U'i^ro  de  lo  librado  por  mas  de  cuatro  reales  diarios  á  los  indicados 
mensajeros;  lo  cual  fué  notiíicado  al  receptor,  con  apercibimiento 
de  pagar  de  su  cuenta  lo  que  les  diere  (PAg.  160).  En  el  afio  1869  bi  Di- 
pulacion,  para  cumplir  las  cosas  que  faltaban,  encaigó  al  contador  Diego 
Yafiez.  rpio  hiciese  el  rejru  timiento  de  los  5  por  100,  y  quo  asimismo  hi- 
ciese nuevamente  las  receptorías  del  Reino  (Fág.  161).  Los  Diputados  se 
i^nwiaron  del  aeneidoporel  eual  se  les  retenian  los  sakrioe  (Pág.  463). 
Una  comisión  del  Reino,  compuesta  de  los  Procuradores  Saurín  y  Xi- 
mona,  habló  á  los  entonces  Diputados  y  á  los  anteriores,  para  que  acaba- 
sen de  resolver,  con  ks  contadores,  la  cantidad  con  que  S.  M.  había  de 
coniribuir  á  los  gastoo  bochos  en  las  averiguaciones  para  b  ígualacioii 
del  cnrahczamicnto,  y  rcsj)ondioron  que  tenian  ol  nef^ocio  por  acabado 
y  muy  favorablemente  al  Reino;  tiabiéndolo  expresado  también  los  con- 
tadores y  d  seesetario  Brasso  (Hg.  495).  NotiBodaeles  que  si  no  acu- 
dían á  las  juntas  de  la  comisión  de  Cuentas  y  no  acababan  de  rendirlas, 
se  proveería  lo  conveniente  (Páginas  199  y  200).  Se  ordenó  que  fuese 
presentada  al  Reino  la  instrucción  que  este  había  mandado  hacer  para 
los  Diputados,  el  receptor  y  otros  ofíciales  (PAg.  909).  Por  requerí 
miento  ilrl  Procurador  Carvajal  se  aronló  que  se  pusiese  por  capitulo 
en  la  instrucción  de  los  Diputados,  que  no  se  librasen  á  la  Princesa  de 
Portiq^l  los  48.000  ducados  que  se  habia  mandado  pwslarle,  y  que 
se  cobrasen  los  28.000  que  se  le  hablan  prestado  anteriormente  (Pá- 
gina 211).  Mandóse  por  el  Roino  quo  ol  auto  sobre  el  alcance  resultívo 
en  la  rendición  do  cuentas  contra  ol  receptor,  se  diese  mancomunada* 
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mente  contra  él  y  los  Diputados,  como  siempre  se  habia  hecho  (Pági- 
na 819).  Di<^les  poder  para  tomar  á  cambio  k»  4.000  ducados  que  se 
habin  noordado  repartir  entre  lo8  ProcoradorM,  descontiaidow  por  éUot 
cincuenta  días  do  los  salurios  (|uc  debian  percibir  de  sus  ciudades,  y 
para  pa^r  el  principal  y  todos  los  cambios  i  costa  del  Reino  (Pág.  SS6). 
Aoordáw  que  la  Diputación  y  el  receptor  suplicasen  del  anio  que  d 
Consejo  proveyó,  mandando  que  no  se  llevase  á  efecto  el  repartimiento 
<lirlu>  ni  otro  alpnno;  auto  quo  se  creyó  en  perjuicio  dt  l  Reino  y  de  la 
libertad  que  debía  tener  estando  en  Curtes,  y  se  les  previno  que  en  las 
primeras  que  se  oetebraran,  diesen  cuenta  de  lo  qne  se  bobiese  beeho 
(Pág.  226).  Se  entrei;;iron  á  los  DipuUidos  y  al  receptor  las  escrituras 
de  Gaspar  Ramírez  de  Varj^as  y  su  hijo  D.  Juan  sobre  el  pago  de  2.000 
ducados  que  debian  al  Reino,  para  que  ks  castodiaran  en  A  aren  man- 
dada hacer  al  efedo,  j  que  renliasen  el  cobro  en  los  plazos  convenidoe 
(Pág.  245).  El  Reino  crey«^  tener  que  seguir  pleito  con  el  receptor  y  los 
Diputados  sobre  el  alcance  que  se  les  habia  hecho  en  las  cuentas,  y 
pam  eUodiósn  poder  al  lioandado  Pradeño  (Pág.  MO).  Brte  aloanoe 
proccditi  de  los  ga.stoa  bodios  en  las  averiguaciones  para  la  formación 
del  encabezamiento  y  repartimiento  de  los  quince  a&os,  cuyos  gastos  no 
habían  sido  admitidos,  y  los  Diputadoe  suplicaron  á  &  M.  ae  sirviese 
contribuir  á  elloe  de  su  parte,  k>  cual  pendía  de  reeofaeion  (Mg.  245). 
Las  ciudades  que  hablan  de  elegir  los  Diputados  que,  en  nombre  del 
Reino,  debian  asistir  desilc  las  primeras  Cortes,  eran  Salamanca,  Zamora 
Y  Jaén,  y  el  Rebo  lee  d¡6  el  oorrespoaffienle  poder  para  que  eada  una 
nombrase  uno,  los  cuales  viniesen  á  servir  sus  oficios  en  estando  el 
Reino  en  Cortes,  y  que  entraran  en  el  goce  de  sus  salarios  en  acabando 
de  dar  sus  cuentas  los  Diputados  aelndea  y  el  receptor  del  Reino  (Pá- 
ginas 240  y  241).  Francisco  de  Laguna,  noeptor  general,  el  licenciado 
Af<roda  y  Juan  de  Henao,  Diputados,  oyeron  en  el  Reino  la  instrucción 
que  les  dejaba  este,  y  los  tres,  bajo  el  juramento  que  tenian  hecho  al 
redbir  sus  eMUWt  proaMiierott  y  juraron  eumplirla  (PAg.  SM).  Aqui 
hubo  de  venir  á  figurar  como  Diputado  el  licenciado  Af  reda ,  Procura- 
dor de  la  ciudad  y  Reino  de  Granada ,  sin  duda  en  razón  de  haber  sus- 
tituido al  Diputado  elegido  por  aquella  eindad;  pues  loe  Diputados  ao- 
tuales  habian  sido  nomlirados  pnr  Granada,  Avila  y  Córdoba,  y  segun 
resulta  de  la  página  114,  habían  siiio  estos  Hoces,  Henao y  BrioeAo. 
VOSkáM  (D.  RoDkico  di).  {Vide  Situadu  dsi.  par). 

mmámn  lAm  (Kñb  Amots  Amabi). 


■IBCDTOBIAS  El  Reino  acordó,  en  15  de  Marzo,  suplicar  al  Consejo  que  no 
se  despacharan  en  las  Chancillerías  ni  Conflqjos  c^ulorias  en  que  hu- 
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bÍRM!  condenación  do  fi  ulos,  sin  quo  fucson  pnmoranienU'  liqviidados 
osUxt,  como  estaba  provisto  por  capitulo  de  Cortes.  Los  Procuradores  de 
laoomi6kmdeG^iftalo»riMroii  enoMgadoBdelwoerloMl(Mg.B3).Coii 
Iasi|uo  se  despachaban  sobre  el  pago  del  servicio,  se  ocasionaban  mu- 
chos gastos  y  costas  á  los  receptores  y  á  los  pueblos  (Púg.  78).  Aconlóse 
que  se  pusiera  por  capiuilo,  que  hw  mandumentos  de  ejeeoobn  no  ae 
diostíD  á  aiagia  ^gmoU*  «ÍIM»  á  qpde»  la  |)artc  c|uis¡crc ,  á  fín  de  facili- 
tir  las  avenencias,  y  que  no  se  llevasen  los  diírechos  por  entero  ,  su- 
plicándose además  la  moderación  de  estos  pura  que  no  se  llevase  dó- 
einia  entera  (Ng.  79).  Vitela  ordenaron  de  «ele  captado,  pidiéii- 
doso  por  él  que-  los  alcaldes  de  corte  no  dieran  los  mandamientos  de 
ejecución  á  los  alguaciles  sino  á  las  partes,  para  que  ellas  los  diesen  á 
loe  alguaciles  que  les  pareciere  y  cuando  qui«eBeii.  fm  rapfiear  i  S.  M . 
lo  mandase  proveer  asi ,  se  nominó  una  comisión  compuesta  del  lícen^ 
ciado  Villamayor  y  B;d tasar  Campuzano  (Pág  101).  S.  M.  respondió  á 
este  capítulo  que  mandaría  proveer  lo  conveniente  sobre  ello  (Póg.  339). 

rías,  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales 
y  hombres  buenos  de  las  ciudades  y  villas,  juntos  en  su  cabildo,  do- 
bian  haeer  lee  elecciones,  pues  ail  se  lee  mandaba  en  ellas  (Páginas  4 
y  t)k  La  minuta  de  poder  que  se  enviaba  á  las  ciudades  y  villas  pan 
que  se  estendieran  en  su  eonformidad  los  que  debian  traer  los  Procura- 
dores, se  halla  también  rcducluda  como  si  los  concejos,  justicias,  etc., 
liulrienkdeliaeerlaeleooiolayeoso  virtud  entorilar  i  k»  Pnmu»- 

dorrs  (Pág.  5).  En  las  cartas  dirigidas  con  las  convocatorias  y  minutas 
de  poderes  á  los  corregidores ,  se  repite  que  á  quienes  se  mandaba  ha- 
cer la  eleoeion  era  i  toe  cabildos  y  regimientos;  si  bien  con  la  limilar- 
cíon  ya  do  que  se  había  de  efectuar  según  que  se  a  acostumbrado  á  hott&r 
(Pág.  4).  Con  esta  limitación  se  salvaban  los  derechos  Torales  que  hacían 
no  fueran  en  todas  las  villas  y  ciudades  los  mismos  los  electores,  ni  so 
hiciesen  lae  deoflioaes  por  d  niaoM  sistoma.  La  eleocioa  debía  ser  libra, 
sin  que  ¡ntervinienm  en  cllu  cartas  preceptivas  ni  de  mego,  ni  sobor— 
noe,  ni  la  compra  ú  venta  de  la  Procuración  (Páginas  4 ,  398  y  399). 
Habiendo  disooindBa  en  las  elecciones,  á  la  Corona  correspondia  deler- 
nunar  cuál  había  de  quedar  <lc  los  Procuradores  asi  nombrados,  y  para 
ello  debían  presentarse  estos  al  Rey  y  después  á  los  Procuradores  de 
las  demás  ciudades  y  villas  que  estuviesen  ya  reunidos  (Pág.  399).  El 
Roy  pedia  mo(u  ¡rropio  nombrar  el  Procurador  de  Górles  casado  lo  es* 
(¡man-  conveniente  (Página  399).  Los  Procuradores  de  Talladolíd  eran 
olvidos  por  los  linajes  de  la  villa  (Pág.  404). 
WWUWWlMUMrrüWO  Alt  Estábase  formando  por  loe  Contadores  en  Al» 
calá  Rl  Diputado  del  Reino  Gonzalo  de  Hoces,  para  hacer  el  est;ido  délos 
pueblos  del  Reino,  estableciendo  entre  dios  Injusta  igualdad  relativa  á 


Digiii/eü  by  Google 


c6vm  1)1  HADim  m  4  063. 


481 


fin  de  cargar  y  descargar  á  los  que  lo  merecieren,  llevó  consigo  á  Fran- 
ciseo  de  laguna  y  Agustín  de  Urale,  é  bizo  ir  después  otras  penou» 
que  Ies  auxiliasen  para  la  mayor  brevedad ,  ofreciendo  á  todos  ellos  que 
IfS  seria  gratificado  su  trabajo.  Desde  allí  el  Diputado  Hciiao  nvisó  al 
Ilcino  que  era  preciso  se  escribiese  de  parle  de  S.  M.  á  los  contadores 
pani  que  conclnyenn  la  operación  expresada.  En  ra  Tirtud  se  eonürio- 
nó  ú  Poro  Siiarcz  de  Alarcon  y  Baltasar  Catnpuzano  para  hablar  al  se- 
cretario £ra880  á  fin  do  que  asi  se  liícíese  (P%nas  46  y  71).  El  Reino 
aeordd  rapHear  i  S.  M.,  como  a»  liaUa  beoho  en  las  Girtaa  pásate,  y 
qoe  se  pusiese  por  capítuloi,  quolos  pueblos  en  que  los  sefiores  y  caballo» 
ros  cobrabaa  alcabalas,  g02asen  del  benelicio  de  Enc.ibczaiiiicnlo  como 
los  pueblos  realengos  [Fág.  51 }.  La  gestión  de  los  asuntos  correspondientes 
al  Kacabeamiento  genend  ae  hallaba  i  caiigo  dd  solieilador  del  Roiiio 
[Vide  SoLiccTáDoii).  En  17  de  Marzo  so  nombró  una  comisión  compoeata 
de  los  Procuradores  Luis  de  Ocampo  y  Andrés  de  Ximena  para  qve  ae 
¡nbraiaaa  de  ú  babia  algunas  solní»  de  lo  correspondiente  al  servicio 
pagado  en  lea  años  anteriores  hast^i  Gn  del  corriente ,  tomando  razón  do 
lo  que  fuese  costumbre  sobre  ello  y  de  cómo  las  sobras  h  ihian  sido  ad- 
ministradas y  distribuidas  (Pág.  55).  Los  contadores  mayores  ofrecieron 
dar  «alas  noticias,  mandándolas  foraralar  i  sos  oBciales  (Mg.  97).  Gen- 
xalode  Hoces  s(>  pres<!nl()  al  Reino  dándole  ciionta  de  haberse  terminado 
ya  h  mencionada  operación  relativa  al  Encabezamiento,  para  que  orde- 
nase lo  conveniente  sobre  la  gratificación  que  se  babia  de  dar  i  los  que 
trabajaron  en  ella,  y  so  resolvíase  á  en  el  pego  de  esta  gratificadon  habia 

de  contribuir  S.  M. ;  lilir/indoso  pronto  á  lr>s  auxiliaros  para  que  no  hi- 
ciesen costa.  El  Reino  acordó  que  los  Diputados  y  los  comisarios  de  las 
cuentas  se  jontnsen  para  tratar  de  ello  y,  beebo  ealo,  le  inibnnaaen  (Pági- 
nas 71  y  72).  Los  repartimientos  del  s<^rvicio  tampoco  se  hacian  con  la 
igualdad  de  justicia  entre  los  vecinos  de  los  pueblos ,  por  arreglarse  á  las 
apreciaciones  hechas  de  las  cañamos  que  no  correspondían  á  loa  posi- 
tÍToa  valoras  de  las  haciendas  \  el  Reino  acordó  suplicar  á  S.  M.  man- 
dase proveer  lo  convetiiciito  sobre  ello,  y  que  se  pusiese  por  capítulo 
(Pág.  73).  Había  de  tratarse  del  Encabezamiento  general ,  y  al  efecto  se 
acordó  suplicar  i  S.  M.  mandase  venir  de  Akali  al  oonlador  Abnagaer 
que  allt  habla  estíido  entendiendo  en  él  con  Francisco  de  Lifíuna ,  re- 
ceptor general  de  las  sobras  del  Encabezamiento ,  y  Juan  de  Henao ,  á 
quienes  se  determinó  escribir  también  para  que  ae  viniesen  luego,  pnea 
habían  de  rendir  ana  cuentas,  y  si  rsapectO  del  Encabezamiento  fal- 
taba algo  que  hacer,  podia  terminarse  en  esta  córlr  'iVi-;  1011  El  con- 
tador Almaguer  vino  de  Alcalá  trayendo  terminados  los  trabajos  del 
&M»beeaaiiento  (Pág.  405).  Nombróse  una  comisión  para  ver  el  estado 
do  las  cuentas  del  Encabeaamiento  general  entre  el  Rey  y  el  Reino  ( Vide 
CunfT&s].  No  admitió  este  los  gastos  que  los  Diputados  y  el  receptor  del 
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Rdno  prasontaron  como  hecbos  en  las  avcrif;uncioncs  para  la  íguala- 
ekm  qne,  en  el  Bneabeianiieiiilo  general  do  los  quince  allw,  los  oonte- 
dores  mayores  querían  hacer  (Hg.  1 1  (>;■  Se  acordó  poner  por  instruc- 
ción á  los  Diputados,  qno  hicieran  nrnlKir  las  cuentas  de  los  diez  años  de 
próroga  del  Encabezamiento  general,  las  cuales  se  habían  comenza- 
do i  fonnar  en  b  contodnrfa,  y  que  mcom»  finiqiúto  de  ellas  (Pagi- 
na 433).  Por  una  condición  nueva,  con  la  cua!  el  Reino  habla  Inm.ulo 
él  Bncabezamiento  general  por  aquellos  quince  años,  estaba  provenido 
y  numdado  que  el  Aymitaimento  de  cada  ciudad  d  ^la ,  juntamente  c<mi 
la  justicia  y  los  Diputados  de  rentas,  pudieran  gastar  y  dUtrilniir  laaao> 
bras  j),irti(Mil;ircs  di-  sus  respectivos  Encabezamientos  en  las  olnas  pú- 
blicas y  necüsurius  ({uu  les  pareciere,  sin  necesidad  de  pedir  para  ello 
lieeneia  dd  Conaqo  ni  de  otro  tramiial  alguno  (PAginaa  431  y  4M). 
Nombróse  una  comisión  conipiicsta  th  los  PrncurH(lon>s  Diei;o  Martinez 
de  Soria  y  Lerma,  Pedro  Suarcz  de  Alarcon  y  Andrés  de  Ximena  para 
suplicar  i  los  aefioree  de  la  GámAra  y  i  ke  contadores,  maudaaau  de»- 
pachar  lo  correspondiente  á  la  igualación  del  EncabezamieniD  gunenl 
prtítendida  por  el  Reino  (P%.  I3G).  Estaba  cometida  esta  operación  á  los 
contadores  de  S.  M.  y  del  Consejo,  quienes  hicieron  saber  al  Reino  que 
á  loa  Froeondkma  tenían  poderes  eapflcialea  de  «US  ciudades  para  tratar 

de  ka Btaediezamientos  particulares  do  las  mismas  y  aceptarlos.  les 
salabiiatiaB^K)  para  ir  á  hacerlo,  y  que  si  no  los  tenían,  6.  M.  proveería 
80  «wribieaa  pora  que  laa  ciudades  enviaran  personas  deliidaiiienlB  auto- 
riadaa  al  efecto.  Loa  Procnradon's  re.s|)ond¡eron  que  no  lonian  esos 
poderes,  y  pidieron  que  se  K  s  iliesen  cttluias  de  S.  M. ,  en  cuya  rirtud 
hubieran  de  enviarlos  las  ciudades,  para  remitirlas  ellos  sin  hacer  costa, 
y  que  BMentras  no  SO  les  diesen  diohas  cédnk»,  ao  los  oorrieae  tiempo  ni 
término  alguno  (Pái;  l  of^l  l'or  cnnrlicion  del  Encabezamiento  general 
estaba  prohibido  que  S.  M.  ni  sus  tribunales,  ni  persona  alguna,  lUiraran 
sobre  d  diñen»  de  las  sobras  que  tuviera  el  Reino.  Esia  acordó  suplicar 
de  una  Real  cédula  por  la  cual  ao  luMa  pugado  dolta  auna  latoo 
Vázquez  y  á  Antonio  de  la  Hoz  por  rcmunenwioil  del  tiempo  que  se  ocu- 
paron en  las  averiguaciones  {luru  la  igualaoíoll  del  Encabezamiento,  en 
Gnuadi  y  SevOh  (Ftg.  487}.  8o  haUau  daapaohado  dortao  oédulas  lla> 
madas  de  los  37  por  100,  en  virtud  de  las  cuales  las  villas  y  lugares  del 
Reino  habían  de  beneficiar  sus  rentas  mientras  se  hacían  la  igualación 
y  rcpartímíenlo  del  Encabezamiento  general  (Ng.  460).  Bn  tas  averigua- 
ciones para  esta  igualación  se  habían  hecho  grandes  gastos  por  el  Hcino. 
Los  Diputados  presentes  y  los  anteriores  debían  gestionar  con  los  <  nnta- 
dores,  que  se  determinase  la  cantidad  con  quo  S.  H.  había  de  contribuir 
á  estos  gastos.  Una  comisión  del  Reino  les  habló  para  que  etio  se  resol* 
viese  pmnto,  en  el  supuesto  ilc  (¡ue,  en  caso  contrario,  se  procedería  como 
se  tuviese  por  convenionlo  oo  la  liquidación  de  cuentas.  Los  Diputados 
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rapondienm  qm  tenían  el  mf/atío  por  acabado  y  de  modo  muy  favo- 

rabl<'  ;i!  Ri'ino:  lo  hahinn  <l¡cho  Liniliioii  los  cnuirKlon"-  v  el  sticrctario 
Bnuiüo.  El  Roído  encaiigó  á  la  coiuÚiÍod  prosiguiost^  geslionando  hasta  que 
la  oanüdad  m  determinase  (Páginas  195  y  196).  En  la  aolaraékm  de  la 
angunda  proposición  se  orreció  al  Reino  que,  viniéndose  en  conceder  el 
servicio  que  se  le  podia ,  S.  M.  lo  haria  merced  en  la  proroaacion  del 
Encabezamiento  por  el  tiempo  y  en  la  forma  que  se  couviiiiese  (Pági- 
mi  189).  TrMhe  de  que  se  diesen  de  las  aobrasdel  Boeabenmieiito  doa- 
denlOS  ducados  á  cada  Procurador  por  ayuda  de  costa ,  y  al  respecto  de 
cien  días  do  sus  salarios,  los  ciialos  no  habían  de  cobrar  de  sus  ciudades 
(I>ág.  196].  Se  eomiaiond  á  Kw  ProenradoroB  Sanrin ,  Suares  de  Alarcon 
y  Gamgal  para  quo  se  inronnasen  de  teólogos  sobre  SÍ  en  «lio  había  6 
DO  inconveniente  (Pá;?.  197).  Por  acuerdo  del  Reino  .«w  concedieron  por 
una  sola  voz  y  sin  ejemplar ,  cincuenta  mil  maravedís  para  el  licencia» 
do  HonlalTaii  mAn  las  sobras  del  Bneabenmiento  {Vidt  Hortutaii). 
HalUae  contradicción  en  el  inrorme  de  los  teólogos  respecto  de  la  ayu- 
da de  cosía  mencionada,  y  se  comisionó  á  D.  Juan  Gailan  y  i  Alonso 
Orejón  pai-a  lomarlo  nuevamente,  si  bien  protestaron  de  ello  los  Proeu- 
redores  Lugo,  Salazar  Dávila,  Gmqal,  Ximena  y  Collado  (Pág.  207) 
Lis  so!iro<  del  Eiic  ihezainicnln  ijfncral  deliian  aplicaníc  al  descar;¿o  de 
las  ciudades  y  pueblos  que  resultaban  muy  cargados  [Pág.  205).  Esto  no 
obstante  las  mas  veees  se  invertían  en  cosas  de  muy  poea  soataada  y 
muy  ¡mperlinentes  al  bien  del  Reino  (Pág.  206).  Se  acordó  que  la  ayu- 
da de  costa  fuese  de  cien  ducados  á  cada  Procurador,  descontándoseles 
por  ella  cincuenta  dias  de  sus  respectivos  salarios;  pero  un  auto  del 
Consflio  pnihftió  qw  «a  llevase  á  efecto  ( Vide  Cóbtes). 

■KABEZAmCNTO  PAHT1UUI<AB  Al  tomar  el  Reino  el  Encalwzamiento 
general,  se  estableció  la  condiciou  do  que  el  ayuntamiento  de  cada  ciu- 
dad 6  villa ,  con  la  justieía  y  los  Diputados  de  rentas,  pudieran  gastar  y 
distribuir  las  sobras  particulares  de  sus  respectivos  Encabezamientos,  en 
las  obras  públicas  necesarias  que  les  pareciere ,  sin  haber  de  pedir  para 
ello  licencia  del  Consejo  ni  de  otro  tribunal  alguno  (Páginas  134  y  136). 
Las  sobras  del  Encabezamiento  general  eran  destinadas  pora  deesaigar 
á  las  ciudades  y  pueblo*  que  resaltaba  oslar,  en  el  pertienlar.nniy  car- 
gados (Pág.  205). 

BUIO  (Fmhcmco  mé).  Gonlador  de  8.  M.  Le  Aieron  libradoe  ciento  cinenenla 

mil  maravedís  do  gratificación  por  lo  ¡pie  habia  trabajado  y  servido  al 
Reino;  pero  á  condición  de  quo  no  pudiese  pedir  otra  gratilicacion  alguna 
hasta  otras  Cortes  (Pág.  US),  cuya  condición  fuó  después  revocada  (Pi« 
ginaiH). 

■bLBSO  t  A^TOi^if)  dk\  S-  arordi'i  darle  cuarenta  y  cinco  mil  maravedís  de  í;ra- 
tiücacion  por  lo  que  trabajaba  en  los  negocios  del  Reino;  pero  por  aque- 
lla vttynomas<H8fMs9SBy936). 
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■UMO  (FkAMasa»  n).  Seerelario  del  Comí^  y  Cimaiii  de  S.  M.  y  adnente 

de  estas  G»rtcs,  Rcfrendá  convocalorins  'Páü;  4)  y  las  carias  (liriiíidas 
coa  ellas  á  los  corrogidores  (Pág  6).  Enf  6  de  Febrero  ealregó  á  Ueroar- 
dioo  de  Montalvan  una  Real  cMula,  por  la  cual  w  le  mandi  airviese  d 
o6oio  de  escribano  de  Cortes  en  lugar  de  Gaspar  Ramírez  do  Yargaa,  y 
1c  rninvsó  igualmente  los  píiden-s  de  las  ciudades,  que  hahiau  sido  pre- 
sentados por  algunos  Procuradores  y  se  habían  examinado  ya  por  el  Mar- 
ques y  aaMentes  ante  el  mtsno  Vnmo  ^igioas  41  y  19).  AoooipalalM 
siempre  al  Presidente  cuando  ostc  iba  al  Reino  [Virli'  Cakit.s].  Entró  en 
él  con  el  doctor  Velasco,  y  ambos  manifestaron  que  los  capítulos  gonO' 
rales  se  darian  respondidos  muy  pronto;  qae'  h»  plazas  que  habiaii 
de  aumentarse  en  el  Consejo  Real  eran  mas  de  las  necosarias  para  eomi» 
pielar  el  número  He  diez  y  seis,  serian  á  costa  del  Reino  (rí</f  RESI^E^•- 
GUtt};  que  el  mismo  Erasso  iba  ul  bosque  de  Segovia  donde  S.  M.  estriba, 
y  procuraría  que  ae  deyahennn  los  memoriales  particulans  de  los  Pro- 
curadores, á  quienes  los  envíaria,  y  que  se  tariesen  las  Gdrtes  por  al- 
zadas (Pág. 

WUfínrn.  UgaMttíÉM  T  MOBVAI  ommini.  Habían  comenzado  y  pren- 
dido en  estos  leinos;  pero  se  habiSD  rem^líado  y  estirpado ,  y  se  es{>c- 
raba  que  lodo  continuariu  en  la  pureza  de  la  fe  católica  y  obediencia  de 
la  Iglesia  romana.  Contra  las  mismas  nuevas  opiniones  so  había  acu- 
dido también  i  Franda,  gastándose  gmesas  sumas,  y  se  promovió  con 
el  mayor  empeño  de  Feli|ie  II  la  continuación  de;!  Concilio  de  Trento 
basta  su  término;  haciéndose  ¡gualmenle  en  ello  cuantiosos  gastos  (Pá- 
ginas 49,  20,  21  y  2¿) 

MCMláWOi  DE  CÓHTES.  Lo  eran  Gaspar  Bamirez  de  Vargas  (Pág.  1 1  ]  y 
Baltasar  de  Henostrosa  (Pág  33'  Kl  primero,  por  iiaiiarse  enfermo  é  im- 
pedido, nombró  para  que  en  esla^  üírtcs  sirviuMi  en  su  lugar  al  licen- 
dado  Bemardino  de  Montalvan ,  relator  de  la  contaduría  mayor;  lo  ooal 
fué  aprobado  por  Real  Cí'diila  de  15  de  Febrero  de  1563  (Pág.  12).  En 
su  virtud  sirvió  este  como  tal  escribano  y  en  representación  del  Ramí- 
rez de  Vargas,  el  dicho  dia  15  y  el  46,  extendiendo  las  actas  de  la  revi* 
sion  de  los  po<leres  de  las  ciudades,  y  el  25,  dia  de  la  proposición  (Pá- 
gina 16).  En  la  primera  junta  de!  Reino  (1.°  de  Mar7o)ya  no  tenía  dicho 
oficio  por  el  Vargas,  pues  este  lo  había  renunciado  en  su  hQO  D.  Juan, 
quien  aaisdó  A  ella  como  tal  eeeribano  con  Baltasar  de  Henestrosa  y  el 
mismo  Montalvan  (Pág.  33).  Vargas  y  Montalvan,  de  órden  del  Reino, 
bicieron  el  juramento  del  secreto  en  la  junta  siguiente,  figurando  en 
ella  ambos  y  Henestrosa  como  escribanos  ó  Secretarios  de  estas  Córtes 
(Mg.  37).  Hubo  diferencias  entra  ellce  sobro  el  modo  de  escribirse  las 
actíis,  y  el  Presidente  y  a'^istrnto';  que,  estan<lo  en  la  habitu-ion  <lel  pri- 
mero, ordenaron  su  prci9enta.se  ante  ellos  el  licenciado  Montalvan  para 
que  les  diese  «nenta  de  lo  que  ae  había  tmedo  en  las  Górtee,  lo  cual 
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hixo,  numdaron  no  se  llevase  de  las  aetas  nuis  que  un  libio,  escribiéii* 

dosc  por  uno  de  los  Secretarios ,  y  después  de  leída  al  Reino  en  cada 
junta  la  de  la  anterior,  se  lirmase  por  todos  e\k)s;  cuya  disposición  no- 
tificó Monlalvan  á  los  Secretarios  Vargas  y  Henestrosa  (Pág.  47).  Los  so- 
llos de  las  Górtes  habían  de  estar  en  poder  do  los  Secraiariaa(Mg.  57). 
Comn  eran  llamados  estos  por  e\  Presidente  y  asistentes  pnra  quo 
Jes  diesen  cuenta  de  los  asuntos  que  se  trataban  en  el  Keiao ,  este  los 
enviaba  también  al  Presidente  para  maniiiMlarle  las  enestíones  que  d»- 
bia  dirimir  S.S.,  cayes  resoluciones  notifícaban  ellos  al  Reino  [Pág.  103). 
En  los  días  10  y  11  de  Mayo  no  hubo  juntas,  porque  k»  Secreta- 
ríoe  no  quisieron  sentanie  donde  se  acordó  que  se  mudase  su  asienlo,  y 
el  Preridenln  y  aastantosles  mandaron  que,  sin  perjuicio  de  su  derecho, 
o]  cual  se  veria  pronto,  se  sentaran  donde  lo  habia  onlcnado  i'l  Roino:  lo» 
escribanos  se  agraviaron  de  ello,  y  dichos  señores  les  ofrecieron  pronto 
desagravb  (Fág.  404).  Juan  Ramires  se  tiinlaba  eseribaao  mayor  de 
Cortes  (Pág.  164),  y  lo  era  también  Baltasar  de  Henestrosa  (Pág,  167). 
El  Roino  no  tenia  mas  que  estos  dos  Secrel/irios,  y  se  declaró  que  asi- 
mismo no  habia  de  tener  ni  pagar  mas  que  á  dos  en  lo  sucesivo;  acor- 
dindoae  que  al  foeneiado  llonialvan,  por  lo  que  babia  ilustrado  y  sei^ 
vido  al  Reino,  se  le  diesen  por  aquella  vez  y  sin  ejemplar,  cincuenta 
mil  maravedís  de  las  sobras  del  ^cabezamieoto.  cantidad  era  la 
qne  tenfa  de  salario  (»da  uno  de  los  Seeralarios,  le  coal  se  les  pasaba 
de  los  cuatro  cuentos  que  cada  ciudad  volaba,  con  el  servicio  ordinario, 
para  las  au>nciones  de  las  Górtes  ( Ktds  StiTioo  oauRAaio,  y  las  pégjoas 
desde  lu  2UÜ  á  la  203). 

■  (Bifolio  Bt).  Cardenal  de  Ferrara.  Fué  enviado  de  Roma  i  las  oonfe» 

rencias  do  Poissy  entre  reformistas  y  católicos,  con  instrucciones  para 
que  nada  se  concluyese  en  ellas  si  no  podía  evitarlas,  romilióndolo  lodo 
al  Concilio  (Pág.  SI  .-Ñola). 

(El  Paui).  Teólogo  que,  por  so  reputación  en  esta  corto,  fu¿  consul- 
tado por  el  Roino  sobre  si  se  podía  tomar  para  loe  Procuradores  una 
ayuda  do  costa  de  las  sobras  del  Encabezamiento  {Vidé  Tkáioeos). 


mSTAS.  Para  la  del  día  ilc  San  P<>dro  so  ordenó  que  los  Procuradores 
Cawpuxano  y  Preciano  dispusiesen  lu  colación  del  Reino.  No  se  gastó 
osla  por  haberse  difarido  la  fiesta  pora  d  día  de  Santiago,  y  se  aoofdd 
que  los  mencionados  Procuradores  la  ropartíeran  de  limosna  entre  los 
hoepiiales,  y  que  librasen  su  importe  contra  el  receptor  del  Reino  (Pá- 
gina 490).  Owdaoodse  á  Joan  de  Santo  Domineo  y  á  Salanr  DAvila  pm 
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tomarlos  la  cuenta  do  este  gasto  (I'úg.  194).  Se  mandó  que  el  licenciada 
^llamayor  tuviese  ooidadodehaoerooBitrutr  un  taUado  desde  donde  vie. 
ra  el  Reino  las  6esi<«i  M  diada  Santiago,  podiendo  cada  ciudad  llevar  á 

él  on  caballero  convidado,  y  quo  no  so  sirviese  alli  mas  que  agua  y  vino, 
dándose  por  el  receptor  los  maravedís  necesarios  para  lodo  ello  (Pá- 
gina 499).  Bta  nieve,  agua  y  vino  se  gastanm  por  Vinamayor  eoatromil 
cuatrocientos  novonla  y  cinco  m:irav(>dís,  que  le  fueron  librados  (M^- 
na  208). — (Vide  Goucioci,  Jcstas  t  Tohos). 

gOWaCA  (D.  Juan  Aloiiso  di).  Procurador  de  Córtes  por  la  ciudad  de  Toro* 
Se  presentó  el  día  22  de  Marzo  ¿  hi/o  el  juramento  dslaaenlo  (Pág»  50). 
En  la  primer  votación  sobn?  el  scr\  i<  i()  unlinario  estuvo  por  que  se  su- 
plicase á  S.  M.  la  provisión  de  los  capítulos  de  las  Cortes  pasadas,  oe— 
g^dose  el  servicio  hasta  que  esta  se  hieiese  (Pág.  69).  En  la  segunda  k> 
otorgó  por  su  confianza  en  que  dichos  capítulos  serían  pronto  conlos— 
tados  (Páf{.  76).  Fué  comisionado  para  tratar  con  lo>  Diputados  del  Reino 
su  remoción  antes  de  concluir  el  tiempo  de  su  cumeiido  {Yide  üipita— 
OHM  an  Rimo);  pan  dar  graciss  al  contador  Almagoer  por  lo  que  habn 
hecho  en  los  trabajos  del  Encíihezamicnto,  pidiéndolo  se  tratase  pronto 
de  esto  negocio  (Pág.  105),  y  para  suplicar  al  contador  mayor  de  S.  M. 

,  mandase  al  diolw  Alm^guer  que  fuese  al  Reino  (Vide  Kur  Gana  st  Stir- 
va).  Otoi^ó  ciento  cincuenta  cuentos  do  servicio  extraordinario,  expre- 
sando hacerlo  por  su  .s«?ur¡(lad  en  que  S.  M.  haría  so  viesen,  antes  de 
alzarse  las  Gírtes,  todos  los  capítulos  suplicados  (Pág.  111].  Fué  comi- 
sionado para  rogar  al  Presidente  la  determinación  de  k»  capítulos  (Pá- 
ginas  122  y  1;!'  !,  v  expresó  querer  hallarse  en  la  comisión  nombrada 
para  suplicar  el  despacho  do  lo  relativo  á  la  igualación  del  Encabeza- 
miento general  (Pág.  i  37).  Contradijo  y  apeló  al  Consejo  la  proposición 
y  el  acuerdo  de  tonar  de  las  sobras  del  BneaberaDienlo  una  ayuda  de 
costa  pani  los  Procuradores  ( l'iV/c  Encahriv^ikí^o).  F\i<' idrnisionado  para 
ir  al  bosque  de  S^ovia,  donde  S.  M.  estaba ,  y  suplicarle  mandase  des- 
pechar los  negocios  de  fais  Córtes,  y  responder  á  los  memoriales  |Hirti- 
culares  de  los  Procuradores  (Pág.  2i3). 


nUkMCAvnjk  (DuQUK  db).  Asistió  á  la  primer  (Hroposicion  de  S.  M.  en  estas 

Cxirtes  (Pág.  29J. 


QánáM  (D.  JoáR).  Procurador  de  Gértes  por  Toledo.  Presentó  el  poder  y  juró 

no  hnltérsele  dado  iifilnircidn  <]iie  lo  limitase»  flViji.  13).  Fu»'-  :i  la  liabi— 
tacion  del  Presidente  para  acompañarle  á  Palacio  el  día  de  la  pro|>osi— 
cion,  y  no  hnbidndosele  permitido,  pidió  testimonio  de  ello  (Pág.  1  (i).  En 
Pelado  donde  hubo  de  esperar  al  Presidente,  disputó  el  primer  asiento 
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á  los  (le  Burgos  hasta  llorar  á  vias  de  fucrzii  en  pn^scncia  dcS.  M.,  que 
los  oiajidó  deleoenie,  y  dos  alcakli»  de  corto  los  desasieron ;  ocupando 
el  aaienlo  dispuesto  para  !«•  de  Toledo,  pidió  testimonio  de  lo  ocurrido 
como  guarda  Ho  mi  dcrticho  (Pág.  17).  También  disputó  á  Burgos  la  voz 
del  Reino  al  hulxT»<'  de  contcsUir  á  S.  M.,  y  pidii»  ii;u;iltii'onto  leslimo- 
niu  de  que  5.  M.  hablaba  por  Toledo  (Pág.  Ihi  úrúña  da  6.  Si.,  co- 
moiiioada  por  el  menfués  PfeiUtenle,  se  quedó  en  h  «da  de  Ft^ 
su  compañero,  cuando  los  demás  se  fucnin,  y  después,  de  orden  del  Pre- 
sidente, fué  llevado  preso  (Pág.  29).  £1  Reino  en  su  primera  junta  nom- 
bró una  comisión  para  suplicar  é  S.  II.  le  alzase  la  carcelería  (Pági- 
nas 31  y  36)  -,  S.  M.  vino  en  ello  (Pág.  37).  Fué  de  la  oomision  que  or^ 
donó  los  capítulos  de  totas  Córtes  {Vide  Capítulos  ciümLKs].  También 
fué  comisioDado  para  pedir  al  Presidente  mandase  dar  al  Reino  el  ca- 
pitulo de  las  Górtee  de  Toledo  eobre  h  ealade  lasmil  y  quinientas  (VUe 
RMimiaAs).  Asimismo  lo  fué  |)or  los  comisarios  do  los  capítulos  para 
suplicar  al  G)nscjo  se  resolviesen  los  hechos  en  las  Cortes  anteriores 
[Vide  Capítulos  GE.^BtALis).  En  la  primer  votación  sobre  el  servicio  ordi- 
nario lo  negó  pidiendo  que  S.  M.  mandase  proveer  antes  loe  eapitoloe  de 
las  Córti's  p  iadas  'P'r^.  í'\9)\  sin  embargo,  lo  otorgó  en  la  segunda  vo- 
tación, |>or  su  conliunzu  en  que  dichos  capítulos  serian  pronto  contes- 
tados (Pág.  76] .  Al  llegar  el  Reino  á  besar  la  mano  á  S.  M.,  quisieran 
los  de  Toledo  anteponerse  á  los  de  Burgos;  [teñí  S.  N.  la dió  antes  á  los 
de  esta  (Pág.  77).  Ix;  comisionó  el  Reino  para  tratar  con  sus  letrados 
sobro  el  negocio  del  desempeño  del  situado  del  pao  (Pág.  84).  Propuso 
al  Reino  la  necesidad  de  oeupane  en  él  medio  da  oomgjr  y  evitar  loe 

(•Tccsos  <¡ue  rotnelian  en  las  comidas  y  ban<jucteH  (Páf;.  9 i].  Le  re- 
quirió para  que  se  proveyese  sobre  el  abuso  que  se  decia  cometido  por 
D.  Franeisoo  de  Castilla  entrando  en  laa  Górlaa  oon  m  vara  de  alcalde 
(Vide  Castilla).  Hn  la  pretensión  de  llevar  la  vw  del  Beino,  disputó  á 
Burgos  el  derecho  de  contostar  por  este  á  las  personas  que  entraban  en 
las  Corles  (Pág.  iOi).  Otorgó  ciento  cincuenta  cuentos  de  servicio  ex— 
trBOirdinario^  porsuaegoridadea  queS.ll.euaipliria8npnNneaadeqiie 

todo  lo  suplicado  |wr  el  Reino  s»>ria  n-siiello  (Páj;  H  I'  Fué  d<!  la  co- 
misión nombrada  para  ver  el  estado  de  las  cuentas  del  üocabezamiento 
general  entre  el  Rey  y  el  Remo  {Viáe  Cdirtss),  y  de  b  que  se  eoeaigó 
de.  apoyar  en  el  r.ons<>ju  el  acuerdo  sobre  el  orden  que  iuibia  de  teaa^» 
se  en  lii  eloccion  de  l(»s  Diptitatlos  (Piig.  139).  S«  opuso  á  (pie  el  licen- 
ciado Monlalvan  I^Vide)  tucse  nombrado  contador  del  Reino  (Pág.  152). 
Fni  comiñinado  para  tratar  con  S.  H.  st^ra  el  auto  de  la  sala  de  las 

mil  y  quinientas  y  de  lo>  ncí--  i  iirnios  otoisadus  para  los  salarios  de  las 
del  Cun.seju ,  como  lo  había  sido  para  tratarlo  con  el  Presidente  (Pági- 
na 156).  Requirió  al  Ikeiao  ftw  no  ae  pagasen  ma  Mlarioa  i  lQaDi|mla- 
doahaala  el  total  raintc^  de  lo  que  habían  Bbndo  de  maa  da  enalro 
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n\nles  diarios  á  \os  (jiic  Iial)ian  clospanhado  con  notificacionos  á  las  vi- 
llas y  lugurcs  ;Pág.  160).  Fué  comúiouado  para  responder  á  lasegivida 
pra]Miieion  (Kní»),  rapUeando  i  &  H.  diew  Uoencia  á  los  Procuradoras 
para  irse  .í  su';  rímliido-  fPá;;  190)  Tiiiiihicn  fut^  de  la  comisión  del  Rei- 
no que,  por  dispo-sicion  dul  i'residenlc,  pasó  á  enterarse  del  resultado  de 
aquélla  respuesta  (Pág.  193).  Gonlndijo  y  apeló  al  Consejo  et  acuerdo 
del  Reino  sobro  la  ayuda  de  costa  que  de  los  sobras  del  Encabemnien- 
10  80  determinó  dar  á  los  Procuradores  (Páj<.  22¿;.  Requirió  al  Reino  para 
que  suplicase  á  S.  M.  se  sirviese  despachar  ioi»  Curtes  por  el  mucho  ga>~ 
lo  que  se  hacia  á  ka  ciudades  {N^.  M9}.  Püé  oomiskNudo  para  suplí- 
car  á  S  M  ,  en  nombro  del  Reino,  se  {¡uardasc  á  Córdoba  la  exención 
concedida  por  Carlos  1  (Pág.  También  se  le  comisionó  para  ir  al 
bosque  de  Scgovia  y  suplicar  á  S.  M. ,  que  antes  de  ine  de  allí,  maiida- 
86  despachar  los  negocios  de  las  Cortos  y  responder  á  los  memoriales 
pnrtiriilarr>  de  los  Procuradores  {Pág-  24¡i;- 

eALAaZA.  Habia  &ido  gratilicudo  con  cuarenta  y  cinco  mil  maravcdis  en 
las  Córtos  anteriores  por  lo  que  trabajan  en  los  asoalos  dd  Beino;  lo 
cual  sirvió  de  ejemplo  para  que  en  estas Oktes  se  diese  igual  gratifica- 
ción i  Antonio  de  Erasso  (Pág.  236). 

WLtOA.  Los  Procuradores  de  &nion  habblMUi  tanibieii  por  el  reino  de 
Galicia ,  y  en  nombre  de  este  á  par  de  su  ciudad ,  otoi^^aron  el  servi- 
cio iPáí;  1091.  Los  mismos  pidieron  en  nombre  de  esto  reino  que  el 
Dr.  Roiiuino  fuese  á  visitarlo  cumu  á  ciudades  de  voto  en  Cortes,  y 
á  enseAar  su  arle  á  los  eirnjanos  de  Santiago  y  la  GoruBa  {Pág.  189). 

•ALVAlf  (PEnnn)  Ks(  ribano  qiic  hizo  un  concierto  con  el  Reino,  BGgUn  el 
cual,  se  cncaT]gó  do  cobrar  todas  las  deudas  contenidas  en  el  memorial 
que  de  ellas  dió  nuneiseo  de  Ij^;una.  Antes  de  hacerse  la  correspon- 
diente obligación,  manifestó  que  tenia  nn  (■>i.lad  de  ver  las  escrituras  y 
recaudos  de  donde  procwiian  dichas  ilcml  i>  El  Reino  mandó  que  le 
fuesen  entregadas ,  y  cometió  el  cuidado  de  ([ue  usi  se  hiciese  á  D.  Fran- 
eiseo  de  Carvajal  y  al  lieenoiado  Ifonlalvao  (Pág.  949). 

'Fl  MaistroV  fV  la  ónlen  de  San  Francisco.  Uno  de  los  teólogos 
que  por  su  reputación  fueron  consultados  por  el  Reino  {Vide  Tsúíogos}. 

MMAMSAS  DBi  nno.  Eran  las  que  se  obtenian ,  beneGciando  las  sobras 
del  Enc.iliczamienlo  [Vide  Bkcasizamibnto  y  Pkístamos). 

OOLVIS  (Los)  ó  DE  ZEHBI  Isla  adyacente  á  la  costa  de  Africa,  pn)3tinia  al 
golfo  de  Kabos,  frenlo  á  la  de  Sicilia.  Fué  tomada  por  la  expedición, 
que,  al  mando  del  duque  de  Medinaceli,  se  dirigía  á  la  reconquista  ádfti- 
poli,  en  l;>6l.  Su  jo(|ue  pivstó  junmu'nto  do  Gdelidad  al  rey  do  Espafia, 
haciéndose  su  tributario,  y  el  duque  se  dedicó  á  la  disposición  de  lo  ne- 
cesario pan  la  deAmsa  y  conservación  de  su  conquista.  Entretanto  lle- 
gó la  armada  turca,  compuesta  de  64  galeras.  La  cspafiola,quc  consta- 
ba de  400  iNydes,  fiié  dispenada  por  el  pánico.  Hudias  nafas  fueron  á 
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estrellarse  6n  Iw  «OoUos,  Otras  vararon  on  la  costa,  30  cayeron  en  po- 
der del  turro  que  mató  mas  de  4.000  españoles,  hizo  5.000  prisioneros 
y  se  apoderó  de  la  isla,  cediendo  al  número  sus  defensoras  que  opu— 
rien»  h  mas  heróica  reaistenoia  (Pág.  S8  y  «  nota). 

flUUUOlf  (Bl  MASQUES  db).  Tenia  pleito  con  la  ciudad  de  Toledo  aobre  loa 
pueblos  del  condado  de  fienalcázar  [Vide  Binauíur). 

<Omi  (Joan).  Era  uno  de  los  oficiales  que  trabajaron  en  la  formaoMm  del 
estado  da  loa  pnabloa  pan  él  Bneabezamiento.  Su  ocupación  fué  de 
ciento  cuarenta  y  nueve  dias,  y  con  testimonio  de  ello,  se  vino  de  Alrn- 
lá  á  Madrid.  La  comisión  encargada  de  tratar  sobre  la  gratificación  que 
había  de  daiae  por  eahw  trabajos,  propoao  al  Remo  qne  abonaae  é  eate 
un  ducado  diario.  El  Reino  suspendió  toda  resolución  hasta  que  le  infor- 
mase personalmente  el  Diputado  Gonzíilo  de  Hoces  [Páginas  79  y  80). 

MMiál  (D.  Aatohio  db).  Procurador  de  Cortes  por  Jaén.  Hizo  el  juramento 
dd  aeerelo  en  la  prianr  jonta  del  Beioo  (P^.  39).  Requirió  i  eMeá  la 
revocación  del  acuerdo  que  en  su  ausencia  tomó  sobre  el  pleito  do  To- 
ledo con  el  marqués  de  Gibraleon  [Vide  BniAUiui).  En  la  primer  vota- 
ción aobre  el  aerrícto  ordinario,  expresó  que  lo  otoi]garia  siempre  que 
se  suplicase  á  S.  M.  la  vista  y  provisión  de  los  capítulos  de  las  Córtes 
anteriores,  y  S  M  lo  hicici>e  así  (Pág.  67).  En  la  segunda  votación  lo 
otoi^ó  llanamente  (Pág.  75).  También  otorgó  los  ciento  cincuenta  cuen- 
tea del  aarvioio  «itraordinario,  en  la  confiania  de  qne  S.  M.  oonoede~ 

ría  los  capitules  generales  y  particulares  PÍvj:  108)  Conlradijo  el  acuer- 
do del  Heino  para  que  su  Diputación  durase  du  Curtes  á  Cortos;  pidió 
testimonio  de  ello  (Pág.  1  <7),  y  requirió  al  Reino  para  quenodieae  nue- 
vo poder  á  loa  Dipútenlos  actuales  (Pái^.  124).  Se  adhirió  al  voto  do 
Valdelomar,  apelando  de  la  creación  y  nomlMTimicnto  de  contador  del 
Reino  (Vide  ComitoB}.  Fué  comisionado  para  suplicar  á  S.  M.,  en 
nombre  del  Reino,  ae  gíiardaae  á  Jaén  y  au  obiapado  d  derecho  qoe  lo- 
nmn  en  la  provisión  de  sus  hcntíGcios  eclesiásticos  (Pág.  208).  Requirió 
al  Reino  contra  lo  acordado  sobro  los  censos  y  juros  [Vulc]. 
OBAMADA.  Nombrada  y  gran  ciudad  (Pág.  4).  Habia  de  mencionarse  antes 
que  Toledo  enbe  loa  títulos  Reales,  por  concesión  de  loa  Reyes  Católi- 
cos; si  bien  esta  precedencia  no  (lel>!a  trascender  á  1  is  C'frti^,  juntas  y 
otros  ayuntamientos,  en  menoscabo  de  la  que,  en  tali>  ca:>os,  tenia  To- 
ledo, lo  cual  loó  declarado  por  loe  miamos  Rey&s  y  por  el  Preaidenle 
y  asistentes  de  las  Córtes  de  1570,  en  que  loa  Proenradoraa  de  Granada 
pretendieron  anteponérsele  en  las  comisiones  y  uso  de  la  palabra  [Pá- 
gina 18. — Notaj.  Su  lugar  entre  las  de  voto  en  Córtes  era  el  cuarto  (Pá- 
gina 16).  Soa  Procuradorea  en  laa  de  1663,  fiieron  d  Ucenoiado  Agrada 
y  D.  Míi^uel  de  Lcon  (Pág  9)  Ijc^  din  instrucción  por  escrito  para  el 
uso  do  su  poder  (Fig.  (lero  no  se  calificó  de  limitaioria  de  este. 
OUHgi  él  aerrieio  oitfnario  (Pág.  74).  De  parle  de  eala  dudad  ae  pra- 
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puso  al  Reino  la  convenienoia  de  que  sa  procediew  por  medio  de  una 
visita  y  ragulro  i  quitar  i  los  críalianos  naom  de  so  reino  las  armaB 

que  tonian  s<>crclas  y  osronrtiilas,  por  Ins  abusos  (jiio  rnmotinn  ron  oll  i'; 
el  Reino  acordó  hablar  con  este  objeto  á  S.  M.,  á  los  señores  del  Consejo 
do  la  Gtierra ,  y  á  qnienee  adenáB  oooTiniere,  y  comiaioné  al  efecto  i 
Juan  (le  Santo  Domingo  y  Tialtasar  Campuzatio  (Pát;  77)  S  M.  agra- 
deció esta  comisión  al  Reino,  y  ofreció  mandiir  proveerlo  asi:  el  Con- 
sejo de  la  Guerra  dijo  quo  ya  estaba  provisto  y  se  haria  lo  conveniente 
(Pág.  78).  El  protamédieo  se  quejó  al  Reino  do  que  esta  ciudad  había 
fln<lo  liconcias  para  rurar  no  solamonfo  on  ella  sino  i'n  (mln  el  Reino 
[Vide  GuTiitUiKz).  Otorgó  el  servicio  extraordinario,  expresando  su  Pro— 
enrador  D.  Higiiel  de  León  hacerlo  en  el  eapueato  de  qoe  Granada  no 
payase»  ni  contrihuycst'  on  cosa  alguna  (Páii  107'.  No  contribuyendo 
esta  ciudad  al  pago  de  los  cien  mil  maravedís  de  salario  que  se  daban 
ni  Dr.  Romano  por  visitar  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  y  las  demás 
quo  lo  llamaban,  Francisco  de  Luna  propuso  que  no  oluvicsc  obligado 
á  visitarla  .  y  '^i  habia  do  ir  á  ella,  Aieae  á  coata  de  la  misma;  lo  cual 
no  tuvo  resultado  (Pág.  128). 

«OAMIiAJJUUL  Hoy  Noble  Ciadad  (Mg.  4).  Sos  Pracuradoies  de  GArtas,  en 
csias.  fncron  Podro  (ó  Pero)  Siiarcz  de  Alarcon  y  Baltasar  do  Gunpuza- 
no  (Pág.  I<))  Nn  >c  extendió  en  el  libro  la  diligencia  de  la  presentación 
del  poder  ({uc  (hora  á  sos  Procuradores,  (¡gunindo  solo  el  nombre  do 
ta  ciudad  anotado  al  roái^en  (Pág.  15). 

auCBBERO  'D  Pbdbo).  Arzobispo  de  Granada  Brilló  cutre  Ins  PP  del  Con- 
cilio Tridentino ,  y  después  fué  procesado  por  la  Inquisición  (Pág.  20. — 
Nota. 

OUTLLUHEZ  (Ei  Dr  Jc^n)  Prolomédiro  de  S.  M  Queriendo  cstt!  entrar  á 
hablar  al  Reino,  lo  avisó  el  portero,  y  Ü.  Juan  Gaitan  propuso  se  dc- 
tormmase  prMsneile  quién  babia  de  contestarle.  Sui^ó  con  esto  la 
cuestión  de  preoedenoia  acostumbrada  entre  Búrgos  y  Tdedo,  cuyos 
Procunulores  protestaron  de  lo  que  el  Rcinn  resolviese  por  votación ,  y 
se  hubo  de  mandar  á  los  secretarios  Hcncstrosa  y  Hontalvan  fuesen  á 
dar  eoeota  de  ello  al  PraskleDto,  quien  dirimió  hcompetonctaen  favor 
de  núrgos,  expresando  hacerlo  sin  [lerjuicio  del  derecho  que  pretendie- 
se Toledo  (Pág.  1 03j.  Asi  el  doctor  no  fué  recibido  hasta  la  junta  siguien- 
te, en  la  eoat  se  quejó  de  que  andaban  muchos  por  oí  Reino  ejerciendo 
ta  facultad  de  medicina  sin  .ser  módicos,  y  algunos  con  cartas  de  licen- 
ciado] protomé<lico  falsas,  <]<•  las  cuales  habian  sido  cogidas  algunas,  y 
de  que  varios  pueblos,  especialmente  la  ciudad  de  Granada,  habian 
dado  lioencisB  para  curar,  y  no  sohmente  en  las  mismes  poblaeionss, 
sino  fuera  de  días,  en  todo  el  Reino,  lo  cual  era  muy  jierjudicial  y 
contrario  á  la  Hca)  prcrogativa.  Como  protomédico  pi«lió  se  proveyese 
lo  necesario  para  que  cesaran  estos  abusos,  y  respecto  do  las  osftts  do 
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Kcencia  qae  el  protomédico  diese ,  propuso  llevasen  ud  sello  Real  A 
otra  telial  pAblioa,  con  lo  cual  no  pudieran  wr  hlaiflcadaa.  El  Beino  le 
respondió  quo  trnt  iri  i  dí^  ello  (Pñ^.  lOi) 
ouTlEam  BB  OUEVABA.  (l).  Juan).  Se  presentó  al  Reino  con  una  carta 
de  la  ciudad  de  Toledo,  por  la  cual  pedia  esta  le  ainüiase,  anplieaado 
en  nombre  del  Reino  á  S.  H. ,  mandase  ver  el  [)Ie¡lo  tjne  tenía  ron  el 
marqués  de  Gibraleon  sobre  los  lugares  del  condado  de  Benalcázar,  y 
pendía  cd  grado  de  las  mil  y  quinientas  [Vide  BniAbCÁZAa). 

H 

HAABUBA  DEL  BEIirO  i  Vidr  CiürtTAS.— DimAOOR  ML  Rmo.— EaCálBA» 

MiB  »To. — Pbésiamos.  — Skrticio)  . 

BACnaiDA  BEAI*.  El  Patrimonio  y  rentas  Reales  ,  con  el  crecimiento 
que  habían  tenido  después  de  la  venida  de  8.  H.  á  estos  Reinos, 
los  servicios  que  el  Reino  le  habia  otorgado  ,  otros  auxilios  ludii— 
dos,  los  arbitrios  aprovechados  ,  lodo  estaba  consumido,  gastado, 
ooMignado  y  embarazado ,  de  modo  que  S.  M.  no  podia  acudir  de 
manera  alguna  á  las  necesidades  ordinarias  ni  extraonlinarias  [Pági- 
nas 26  y  27).  El  Reino  otorgó  los  servicios  ordinario  y  extraordinario 
[Vide).  Todas  las  rentas  ordinarias  estaban  casi  enteramente  vendidas  y 
empegadas,  y  los  servicios  de  las  Górtes  anteriores  y  presentes,  con 
lodos  los  otros  auxilios  y  socorros,  consumidos.  coiisii;naiJos  y  cnibara- 
ndoe,  de  modo  que  S.  M.  no  podia  acudir  á  lus  necesidades  ordinarias 
y  IbnMMWi  como  eran  firaatoraa,  gnardaa ,  casas  Reales,  consejos,  etc., 
y  no  desempeñándose  alguna  parte  de  la  Hacienda  con  (|ue  acudir  á 
estas  atenciones,  absolutamente  no  se  ¡KKÜan  sostener  el  Estado  Real  ni 
las  cargas  y  obligaciones  á  él  anejas  (Pág.  171). 

■■MO  (JvAir  sí^  Diputado  del  Reino.  Avisó  á  este  desde  Alcalá  m  i-  oeccsa- 
rio  que  rio  prirtc  de  S.  M.  se  escriliiese  ;i  los  rnnladores  <pie  allí  esUdían 
para  que  concluyeran  sus  trabajos  sobro  el  Encabezamiento  {Vide  Es— 
CAHuimino),  y  lo  preciso  que  era  hubiese  Ires  libros  de  las  Górtes,  pora 
que  el  Reino  tuviera  uno;  habiendo  muchas  dificultades  en  que  los  se- 
cretarios diesen  razón  de  lo  tratado  (Pág.  46).  La  comisión  encalcada 
de  entender  en  la  gnitificadon  que  había  de  darse  á  ks  que  trabajaron 
en  el  Bncabezamicnto ,  le  escribió  á  Alcalá  para  que  maniíestase  su  opi- 
nión ,  pues  f]uc  habia  prescrr  l.xlo  los  trabajos  (l'ás-  "^1-  I"'"  3  de  Mayo 
se  acordó  escribirle  que  viniese  luego  (Pág.  lUi).  Lo  fué  notiUcado  un 
acuerdo  del  Reino  soíira  la  rendición  de  las  eoeatas,  estando  en  la  co- 
misión il(!  celas,  y  respondió  que  era  mvy  justo  y  lo  cumpliría  (Pá- 
ginu  UO). 

UHHVMCA  (BALTAsa  M).  Bra  eserihnw  nuyor  de  Górtes  (Kicle  Bterntr 
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H06).  Fué  de  órtlen  del  Reino  á  dar  al  Presidente  cuenta  de  la  cuestión 
«Meíiada  entre  loa  Prooondora  de  Toledo  y  Bárgos,  aobro  quién  habia 

de  contosfcir  ^  las  personas  que  entraran  en  Iíís  Cortes  y  notificó  al  Rei- 
no la  resolución  de  S.  S.  (Pág.  403).  Se  acordó  quo  de  los  cuatro  cuco* 
los  de  qoe  S.  M.  haeie  merced  d  IteÍBO  [Vide  Gbirab),  se  le  pagasen  loa 
cincuenta  mil  maravedís  quo  se  daban  de  salario  á  cada  secretario  de 
las  Cáries  ;Pág.  203).  El  Reino  trató  de  hacerle  gratificación,  y  aoordd 
que  se  le  diesen  cien  ducados  de  ayuda  de  costa  (Pág.  235). 
wmMAmm  DB  TAUiEiiOHAB  (D.  Ammo).  PwouwdoT  de  Córtes  por  Cór- 
(Inha.  Recibió  el  p<Mler  con  limitaciones  puestas  por  instrucción  jurada 
(Páginas  30  y  32).  Sin  embargo,  íué  admitido  mientras  se  escribía  á  la 
dodad  y  sa  corregidor  para  que  se  alaaeo  aqneOaa  KmilMsioBea  (  AñL) 
Prestó  el  juramento  del  secreto  en  la  primer  junta  del  Reino  (Pág.  32). 
El  Presidente  le  relevó  de  este  juramento,  para  que  también  escribiera 
á  su  ciudad  sobre  las  limitaciones  {Vide  LiiuTAaom).  Le  fué  alzado  el 
pleito  homenaje  para  lo  relativo  al  otoi^amiento  del  servicio  ordinario 
(Páft.  50)  Nn  so  ludiii  on  juntas  del  Reino  de  <9,  20  y  22  de  Marzo 
por  estar  indi>()uestoi  abí,  habiéndoec  procedido  en  la  última  de  ellas  á 
'  la  primer  votación  mAm  el  otoi^gamiento  del  aervicio  on&iario,8e  eon- 
ÜHinóoon  oí  voto  de  su  compañero  Pero  de  Angulo,  manifestándolo 
por  escrito  (Pá^.  07).  El  mismo  Pero  de  Angulo  hizo  el  otorgamiento 
|)or  si  y  [)or  su  compañero  en  la  junta  del  27 ,  pues  tampoco  asistió  á 
ella  (Pág.  75).  Fué  de  la  comisión  de  Cuentas,  encalcada  también  de 
h;icer  la  in.struccion  para  los  Diputados  del  Reino  (Kide  Cubjítas)  Ei- 
prcsó  querer  hallarse  en  la  nombrada  para  suplicar  el  despacho  de  lo 
conoemienle  á  la  igoalacion  del  Bneabenmianto  general  (Pág.  437). 
Contradijo  y  apeló  la  creación  del  oGcio  de  contador  del  Reino  {Vide 
CofffABOi).  También  contradijo  el  nombramiento  del  licenciado  Mental— 
van  {Vide).  Volvió  á  contradecirlo  cuando  se  trató  de  darle  el  correspon- 
diente titulo  (Ic  este  oficio  (Páginas  164  y  166).  Fué  comisionado  pan 
resivinder  :'i  l.i  sp^'iitula  proposición  ,  y  suplicar  á  S.  M.  diese  licencia 
á  los  Procuradores  puru  irse*  á  sus  ciudades  (Pág.  90).  También  fué  do 
la  comiaioa  que  de  érden  del  Preaidenle  paad  i  qoe  eato  loenlenMdel 
cU'í-An  (le  aquella  n  spuesUi  (Pág.  493),  y  de  la  que,  en  nombre  del  Rei- 
no, hubo  de  suplicar  á  S.  H.  se  guardase  á  Córdoba  la  exención  conce- 
dida por  Cárloe  I  {Vide  CdtaoBA).  Requirió  al  Reino  para  que  no  diese  el 
capitulo  sobre  los  censos  y  jom  (Pi'ig.  219).  Se  le  encaigó  buscar  y 
concertar  el  empréstito  de  cuatro  mil  lineados,  acordado  para  la  ayuda 
de  costa  que  se  votó  en  favor  de  los  Procuradores  y  sus  ciudades  (Pá- 
gina 384),  y  para  informar  sobro  este  n^Bocio  á  loa  aellona  del  CoM^ 
en  sus  casíis  ¡IVig.  22(i) 

HmSBTBOBA  (Baltasar  iib).  (FiVie  IlmbTiosA). 

aOCH  (GoRAto  n).  Diputado  del  Reino.  Fué  llamado  por  este  para  que  di- 
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jflW  aobra  qoé  C08M  de  las  Cortes  antoñorcs  había  la  Diputación  pedido 
razón  á  los  secretítrios  y  no  le  haWia  sido  (l.i<l;! ,  manifestaiulo  también 
los  acuerdos  de  aquellus  Cortes  que  estuvieran  por  ejecutur.  Hoces 
ofraoU  pnaentar  nenunial  de  todo  dio ,  y  propuso  al  RmhOí  oomo  muy 
importante,  qun  se  ti  ita'ío  de  volver  á  las  ciudades  el  pan  dado  en  om- 
pcño  á  ü.  Rodrigo  de  üucñas  y  sus  herederos  y  á  otros.  También  ae 
mandó  á  esto  Diputado  presentase  nna  relación  de  los  partidos  y  pue- 
blos donde  no  había  hecho  aquel  ¡situado ,  eiprosaado  su  importe  anosl 
(I'ág.  48).  En  45>  de  Mar-zo  se  lo  mandó  que  para  cl  dia  siguiente  pre- 
sentase osla  relación  (Fág.  6i).  En  2i  do  idem  entró  en  ol  Reino  y  dió 
cneola  de  lulieiae  termkíado  ya  los  trabqos  4|ae  ea  Alcali  se  hacian 
sohn"  (•!  Encabezamiento,  pidiendo  se  proveyese»  lo  necesario  para  que 
pronto  se  diesen  sus  gratificaciones  á  los  que  se  habían  ocupado  en 
aqad  aarvioio,  i  fin  de  que  no  hiciesen  coalas  {Vü»  EHeumuuutn  y 
Comutuaam).  El  Reino  le  liumó,  encargfaidole  trajese  las  cartas  que 
sobre  este  asunto  se.  habían  es*  rito  á  Ilcnao,  para  que  le  informas!»  lar- 
gamente (Pág.  80).  Retinó  al  Reino  la  comiñon  de  la  villa  de  Madrid  so- 
bre la  diatribncioB  de  las  sobras  partiealarBa  del  Encabeamienilo  (N» 
gUUí  184).  Ante  la  comisión  de  las  cuentas  le  fu^;  notificado  un  acuerdo 
del  Reino  sobre  la  rendición  de  estas,  y  respondió  ser  muy  justo,  y 
que  lo  cumpliría  (Pág.  liO). 
■m  (AnoRio  DI  la).  Diputado  del  Reino,  en  el  turno  anlarior  al  que  i  la 
sazón  servia.  Vino  á  Madrid  para  d;ir  cuenta  de  su  carjío  Se  presentó 
á  la  comisión  nombrada  por  el  Reino  ¡>ara  tomarla,  y  alli  con  su  com- 
pafiero  de  DiputaciOB  Lopes  de  Sihra  y  los  Dípuladoa  aeloaka,  se  le  no- 
tificó por  el  lioenoiado  Hontalvan  un  acuerdo  del  Reino  para  que  rin- 
diese dicha  cuenta ,  con  expresión  de  la  documentación  y  detalles  que 
habian  de  acompailarla.  Dijo  ser  muy  justo  y  quedar  en  hacerlo  (Pági- 
nas 439  y  44).  Se  le  habia  dado  ana  graliBñoion  de  dos  ducados  db- 
ríos,  además  de  su  haber  como  Diputado,  por  el  tiempo  que  habia  esta- 
do en  Granada  y  Sevilla  ocupándose  en  las  averiguaciones  para  la  igua- 
laoion  del  Baoabewmiiwito  general  [VHt  Comis). 


nVAIITAZao  Se  da  este  título  al  jmrtido  de  Valladolid  ,  en  niyn  nombre, 
as)  como  en  el  de  la  villa,  hablaban  los  Procuradoros  de  esta  (Pá- 
Pm4I0)< 

MQinnCHMI.  Con  las  concesiones  que  lo  hixo  cl  Pontífice  Paulo  IV,  y  el 
apoyo  que  le  dió  FelifHJ  II,  llegó  á  tanto  su  poder  en  Espeña,  que  hasta 
los  padres  do  la  fe  que  mas  brillaron  en  el  Concilio  de  Tronto  fueron 
proeaiadoa  y  pade(¿nm  eiiellB.  Había  kigndodoilliMrlaa  flOBl^^ 
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dol  país,  en  témünofi  que  sus  horribles  autos  de  fo  se  asociaban  ú  los 
deinb  espectácoloi  en  los  regocijos  públicos  (Pápaos  19  y  20). 


JAHEN  Muy  Noble  Ciudad  ^Pág.  4).  Sus  Procaradoros  de  Cortes  cu  cstasTue- 
ron  Diego  de  Villalta  Carrillo  y  D.  Antonb  deGormaz  (Pág.  9).  Ocupa- 
ba el  oelavo  lugar  entro  las  otras  (Púg.  Ití).  No  se  extendió  en  el  libra 
el  act^i  de  la  prt»«>nlacion  del  [vxler  que  diera  íi  sus  Procuradores,  figu- 
rando solo  el  nooibrc  do  la  ciudad  anotado  al  margen  (Pág.  1 5).  Pidió 
«1  Beino  le  diese  favor  para  suplfear  á  S.  H .  mandsae  guardar  el  dere- 
eho  que  ella  y  su  obispado  tenian,  tlándosc  los  beneficios  por  oposición 
á  sus  naturales,  y  poiiirticiose  Liiictos  |i.in  ello.  El  Reino  acordó,  que  en 
su  nombre,  Antón  Saurín  y  1ck>  I'rucurudores  de  esta  ciudad  lo  suplica- 
aen  á  S.  M.,  y  que  escribiese  á  Su  Santidad  sobre  ello  (Pág.  SOS). 

JOtAHA  (DoSa).  a  la  Princesa  de  este  nombre,  hermana  de  Felipe  11 ,  so  ha- 
bía hecho  un  préstamo  de  mará  vedis  por  el  Reino,  y  acordó  este,  en  7 
de  Marzo,  se  supiese  si  se  habian  cobrado  ó  qué  babia  sobre  ello  (Pá- 
gina 49).  El  Reino  acordó  que  la  comisión  nombrada  para  suplicar  al 
Rey  el  casaniipnlr)  tlcl  Principe  D.  Carlos,  signifícase  su  deseo  tle  que 
fuese  con  esta  Princesa,  madre  del  Roy  Ü.  Sebastian,  y  viuda  del  Prínci- 
pedélBrasíl,  Idjo  de  Di  JoanlIIde  PocHigal.  &b¡a  gobernado difereotes 
veces  el  Reino.  Sin  embaigo  de  este  acuerdo ,  en  el  capítulo  sobre  el 
casamiento  del  Príncipe,  no  se  hizo  mención  de  ella  (Páginas  87  y 
En  4  de  Agosto  se  mandó  poner  por  instrucción  á  los  Diputados,  que 
no  la  libraasn  doce  mil  dueadoe  que  se  había  mando  prestarle,  y  que 
se  cnlirason  los  veinte  y  ocho  mil  que  dcbia  (Pág.  21 1). 

JURAOO.  Olicio  municipal.  Teníalo  entre  los  Procuradores  de  estas  Córtc» 
Juan  de  Castro ,  que  lo  era  do  Toledo  (Pág.  9).  Acordóse  poner  por  ca- 
pitulo que  el  jurado  que  fuese  á  córte  6  diancilleria  por  negocios  y  con 
salario  de  su  pueblo,  si  entendiere  en  otros  asuntos  propios  ó  ajenos, 
perdiera  el  salario  y  no  pudiera  volver  on  seis  meses  al  desempeño  de 
80  cargo  (Pág.  1 1 4). 

JUBAKENTO  DEL  BBCMBTO.  En  la  primer  junta  del  Reino,  y  en  presencia 
dol  Presidente  y  asistentí»,  y  de  los  eserilianos  de  Cortes  D.  Juan  Ramí- 
rez de  Vargas  y  Baltasar  do  Ueneslrosa,  los  treinta  y  un  Procuradores 
que  aMtieron  i  ella,  tocaran  con  las  manee  deradias  los  Santos  Bvai^ 
líos,  y  el  licenciado  Montalvan  les  preguntó  si  juraban  guardar  el  secre- 
to en  todas  las  cosas  relativas  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  estos  Reí* 
nos  que  se  trataran  en  aquellas  Córtes,  y  que  no  las  descubrirían  á  nadie 
hasta  ser  acabadas  las  Górlas,  salvo  á  S.  M.  ó  el  PnaidenladiaiMmian  lo 
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contrario.  Los  trmlay  ano  pnrtaron  Mte  junnieiito  (Pig.  S8).  Detpaes 

lo  hiciemn  los  restantes,  á  quionos  so  tnni<>  |>or  onmision  del  Presidente 
on  su  ausencia ,  y  por  acuerdo  del  Reino  lo  prestjiron  también  los  es- 
críbanos ó  secretarios  D.  Joan  Bamirez  de  Varf;as  y  Beraaidiiio  de  Moa- 
tais  111  (Páginas  37  y  SO]. 
JUSTAS.  Para  ver  las  que  ante  S.  M.  se  habían  de  hacer,  aconló  el  Reino 
que  se  construyese  un  tablado ,  y  comisionó  al  erecto  á  los  Procurado- 
res Finneiseo  de  Lona  y  Baltasar  de  Arliaga;  ordeBándose  al  receptor 
diese  lo  necesario  para  oí  pristo  TVipi.  49).  También  =<>  acordó  que  en 
dicho  tablado  se  hiciesen  dos  departamentos,  para  que  on  el  uno  estu- 
fiera  d  Reino,  sin  guardar  entre  sí  los  Procuradores  órden  de  asientos, 
y  en  el  otro  so  colocaran  las  [lorsonas  á  quienes  el  Reino  convidase 
(Páj;,  58),  En  27  do  Marzo  se  libraron  los  maravedís  pasUidos  on  la 
construcción  de  Cátc  labiado  y  en  la  colación  dul  Reino  que,  por  sor  dia 
de  ayuno,  ae  mandó  dar  á  un  hospital  (Pig.  74}. 


LABRADOBXS  Y  SESMBM*.  No  podían  aer  noinbradoa  Proeuradores  de 

Girlo>  ¡Piíír.  39H1, 

LAraONES.  En  lo  do  Marzo  acoi-üu  el  Reino  suplicar  que  los  ladrones  de 
diez  y  siete  A  veinte  anos  de  edad,  por  el  prínter  hurto,  fueran  seiiala- 

dos  en  el  hombro  con  una  L ,  y  por  ni  sc2;nn(ln  orhndns  á  paloras  (Páui- 
oa  68).  S.  M.  respondió  á  esto  que  no  convenia  hacer  novedad  (i*ági- 
na  3>4). 

UMHHA  (I^JUiasco  M).  Receptor  del  Hoino.  En  la  junta  de  (  de  Marzo  se 
acordó  tonurle  cnonla  <li-  !o  que  haltia  e-stado  A  .su  carf:fi  \  Ciestas\ 
En  19  de  Abril  se  le  escribió  á  Alcalá  que  viniese  luego,  i>or  ser  nece- 
sario para  la  rendicioa  de  sos  cuentas  y  otras  cosas  (Pág.  84).  Contestó 
en  21  de  idem  diciendo  convenir  su  {HTinanoiicia  allí  por  todo  el  mes 
para  que  so  acabara  el  trabajo  del  Encabezamiento,  y  se  le  concedió 
este  plazo  (Pág.  85).  Por  acuerdo  do  3  de  Mayo,  el  Reino  hubo  de  es- 
cribirle que  se  viniese  (Pág.  101)  Mandóaale  presentar  una  reiaeion  de 
la.s  cantidades  (pie  se  dcbian  al  Reino,  con  expresión  de  las  personas  y 
las  esporas  que  les  hubieran  sido  concedidas;  acompañando  los  rtcauiot 
que  hubiese  contra  los  deadores  (P)^.  119).  También  se  le  pidió  el  fini- 
quito que  de  sus  cuentas  le  fué  dado  en  las  Córtes  de  í.'ífiO,  jijira  sen- 
tarlo en  el  libro  de  las  Córtes,  y  se  acordó  que  de  las  que  á  la  sazón 
rondia ,  se  le  diese  por  la  comisión  encargada  de  tomársela.^,  finiquito 
conforme  al  que  se  otoitó  en  bs  CórU^s  do  1588  (Pág.  113).  No  le  fue- 
"Von  admítíflos  en  cuenta  lOS  pagos  hechos  por  avori-^iiacionos  para  la 
igualación  del  Encabezamiento  general ;  porque  no  los  autorizaba  la  ins- 
trucción qne  se  le  había  dado,  y  se  le  notificó  con  aperoibimienlo  h  órden 
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da  continuar  dando  suh  cucnias  (Pág.  116).  Entregó  un  pli(>go  firmado 
por  nit»mo,  comprensivo  del  cargo  quo  debía  hacérselo.  Para  su  com* 
probación  se  le  pidió  que  exbibicbe  lat>  partidas  de  la  cuenta  anterior,  y 
se  negó  á  ello  (Pig.  441).  Notificó  al  Rráo  da  parte  de  los  cooladores 
de  S.  M.  y  del  Consejo,  qac  si  los  Procuradores  teninn  poiicrcs  csfM'cin- 
Icü  du  sus  ciudades  para  tratar  de  los  Encabezamientos  particulares  do 
ellas  y  uceptarlos,  lo  niMiifeilaton  á  fin  de  aefialarlea  tiempo  en  que  ir 
á  hacerlo,  y  que  «i  ao  lo»  tenían ,  S.  M.  proveería  se  escribiese  á  las 
ciudadrs  para  quo  enviaran  apodi'rnilns  especiales  al  efecto  (Pág.  456). 
El  itfiuú  mandó  ae  le  outilicu!>u  quu  *i  oo  ucudiu  á  las  junlus  de  la  co< 
aMWM  de  Cuealaa  y  «o  aoababa  de  foodirlai,  ae  nombñria  otro  recep- 
tar, y  que  si  ul  dia  siguiente  no  presenté  al  Riino ó  enviaba  ,  de  nimio 
quo  hiciese  fe,  el  memorial  de  lo  que  so  debía  á  este,  también  su  pru- 
cedaria  i  lo  qaa  hubiese  lugar  (Páginas  1 99  y  ¿00).  Se  le  mandó  inlbi^ 
mar  sobre  laa  gratificaciones  que  cru  costumbre  hacer  á  loa  contadores, 
oidores  y  otras  personas  do  la  contaduria  (Páj;.  2001.  Se  acordó  y  mandó 
por  el  Reino  que  ul  alcance  resulUvo  de  la  rendición  de  cuentas  contra 
este  lancíonario,  se  le  engieae  en  maneomunidad  con  los  Diputadoa,  oomo 
siempre  se  habia  hecho  (Páfí  219;.  Dióselo  poder  para  tomar  cuatro  mil 
ducados  á  cambio,  y  para  pagar  ol  principal  y  todos  los  cambios  á  costa 
dd  Keino  (Pág.  225).  Se  le  mandó  entregar  á  Pedro  Calvan  las  escrita- 
vas  y  raeaiidsa  dedondt^  procedían  las  deudas  consignadas  en  la  memo- 
ria Ifac  el  mismo  Lnfiima  habia  presentado;  no  habiéndolo  hecho  asi, 
se  le  mandó  por  secunda  voz,  con  apercibimiento  de  que  si  no  lo  cum- 
plía en  el  tórmino  de  seis  dias,  eontadoa  calos,  no  le  oorreria  el  salario 
de  receptor  hasla  haberlas  entre;:;ado  (Púg.  243). 

ItMNSS  (F».  DuKtoj.  Prepósito  general  de  la  Compañía  de  Jesús.  Acompañó 
ni  eardend  enfiado  del  Papa  en  lea  ooafiweooias  babidaa  en  Poissy 
con  los  nionniBlBS.  IMIIó  entre  los  PP,  del  Concilio  de  Trenlo,  y  des- 
pués fué  procesado  por  la  ln(iui>icion  (Pág.  20. — Nolji) 

Tn**iTr"  (DiBGo  M().  Uno  do  los  tres  (}uo  tenían  el  arrendamiento  do  las  sali— 
naa  y  el  peao  del  Gonnelki,  en  que  oonaiatia  In  fiana  de  loa  doa  mil 
du(  idns  ilclndos  al  Reino  por  Gaspar  Bamiraa  de  Taigna  y  en  b(jo  Don 
Juan  J'ág.  145). 

UWMUL  Ibbia  sido  gratificado  oon  onaronla  y  cinco  mil  maravedís  en  las 
Cdrte«  anteriores  por  lo  i|ue  había  tndMÜ^o  ^"  asuntos  del  Reino; 
lo  cual  sirvió  de  ejemplo  para  que  on  estas  Córtcs  SO  dieac  ignal  9Fati-> 
ficacion  á  Antonio  de  Erasso  (Pág.  235). 

UOP.  Hny  NoUeCradadtNg.  l^-SoaProeuradoreadeCórtea,  en  estaa,  Ale- 
rón Francisco  de  Víllamízar  y  Antonio  Vaca  (Pág.  9).  Dió  instrucción  por 
escrito  á  uno  de  estos  sobre  el  uso  que  habían  de  hacer  de  su  poder 
^ág.  4  2)  i  pero  no  se  tuvo  por  limitativa  Ocupaba  el  tercer  lugar  entre 
lea  de  voló  es  Górtw  (Pág.  46). 
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UON  (D.  Ifatiiu  Mt).  Procurador  de  Cortes  por  Granada.  Presentó  el  poder  y 

juró  quo  Pon  cM  se  Ic  liahia  tl:i(!o  inslrnrcion ,  la  cual  le  mandó  |)re— 
sentar  (Cág.  12).  Prestó  el  juramento  del  secreto  en  ia  primer  junta  del 
Reino  (Fág.  32).  En  la  primer  votación  sobre  el  servicb  ordinario,  ex- 
presó estar  en  qira  se  otorgase  [Pá^.  6G],  y  lo  otoi^ó  en  erecto  [Pág.  7(). 
G)ncedió  también  el  servicio  extraordinurio  según  sehabia  hecho  enlasúl- 
titnas  Cortes  de  Toledo,  expresando  liacorlo  á  condición  de  que  Granada 
no  habia  de  pagar  ni  contribuir  en  cosa  alguna  (Pág.  107).  Contradijo  oí 
acuerdo  tlcl  Reino  soltrc  que  se  cobrasen  de  ta  Princcsji  los  veinte  y  ocho 
mil  ducados  quo  debía,  y  pidió  testimonio  do  ello  (Pág  i 32).  También 
opOM  SO  reqoerimienlo  á  lo  acordado  sobre  los  oernos  y  juros  ( Vide). 

UtniADOS  0EL  lEUfO.  La  comisión  encargada  de  ordenar  los  capítulos 
generales  podía,  sí  lo  pareciere,  Ihiraar  á  sus  juntas  los  letrados  del  Rei- 
no, y  auxiliarse  de  ellos  en  su»  trabajos  (Pág.  45).  Nombróse  una  comi- 
sión para  tratar  con  estos  letrados  lo  que  so  debía  y  podía  liacer  sobre 
oí  desem[ierio  del  situado  del  pan  [Vtilc  Siti  ado).  Aconlósc  que  la  comi- 
sión nombrada  para  hablar  a  S.  M.  sobre  los  oUcios  vendidos,  suplicara 
«jne  i  los  letrados  del  Heino  se  diesen  posadas  oomo  siempre  se  les  ba— 
bian  dado  {Vide  AposBíriAiinxTos).  Estos  letrados  hubieron  de  ver  los 
pleitos  que  hnhia  sobre  exención  del  pago  de  servicios  [Vide  Pleitos).  Se 
acordó  consultarles  sobre  el  requerimiento  hecho  pur  varios  Procurado- 
res pan  que  no  se  crease  él  oficb  de  Gonlador  (Pág.  4  48).  También  se 
les  hubo  de  cnusnltar  .snbn^  la  Rea!  cédula  {>or  la  cual  .se  habia  contm- 
veoido  la  condición  del  Encabezamiento  general  que  establecia  no  se  K- 
brase  sobre  las  sobras  qoe  tovien  el  Reino  (Pág.  1 57).  Acordé  que  e»> 
los  letrados  auxiliasen  al  Dr.  Romano  y  á  todos  los  tiemás  en  las  apela* 
cíones  que  de  sus  asuntos,  resueltos  por  el  Reino,  se  hiciesen  al  Consejo 
(Pág.  i  99).  Acudieron  al  Reino  en  queja  de  que  los  aposentadores  no  les 
daban  posadas,  y  pidiondo  fniffieadon  por  su  traliajo  en  cosas  ei— 
traordinarias  (jue  Ies  habian  sido  roiiu  lid.i'; ,  y  en  urflenar  los  capítulos 
generales  de  las  Górtes.  £1  Reino  mandó  que  ios  Diputados  hablasen  á 
los  qMMenladores,  al  aposentador  mayor ,  y  á  quien  además  conviniere, 
pam  qi»  fimasn  apoaanlados,  y  manifestó  que  en  lo  suoMÍvo  sB  tandria 
en  consideración  lo  que  habian  trabajado  (Pá}{.  2U) 

LiBaAMiENTOS.  En  il  de  Uarzo  se  libraron  por  el  Remo  contra  el  recep- 
tor ks  manvedls  que  se  gastaron  «n  k  constroeeion  del  taUado  para 
ver  las  jusla'^,  y  en  la  colación  del  mismo  dia  (Pá<;  74)  En  31  de  idem 
se  libraron  doce  ducados  á  cada  uno  de  los  cinco  porteros  que  servían 
en  las  Qkries,  i  cuenta  de  su  baber  (Pág.  79).  Bn  1.*  de  Abril,  otros  doce 
ducados  á  losocbo  porteros  de  cadena,  y  dos  mil  in  ii  as  t-ilís  al  ra¡iellan 
{Idem].  No  se  admitió  en  data  á  la  I)iputacit)n  y  receptor  del  Reino  lo  li- 
brado por  gastos  do  averiguaciones  paru  la  igualación  del  Encabeza— 
míenlo  (Váe  GmiTM}.  lálwíSse  lo  necesario  para  enviar  dos  menaigeros 
Ten»  I.  Iti 
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de  á  pió,  uno  á  Toro  y  oiro  á  Toledo  [Vide  Dipctacion  hl  Runo].  Se 
acordó  el  libramienU)  de  seis  diicadM  para  comprar  un  cofro  donde  se 
guardasen  las  eaerituras  y  demás  rfleMÍdiM  fw—fw  al  Baiao  (Pág.  137). 
Se  mandó  rcinto^rir  á  costn  de  los  Dípnlados  lo  qne  habísn  librado  de 
mas  de  á  cuatro  reales  diarios  á  las  personas  qnp,  para  hacer  notilicacio- 
nee,  habían  despacbudu  á  las  villas  y  lugares  del  Ucino  (Pág.  460).  El 
coQtador  Tales  m  babi»  querido  aeeplar  veiole  dueados  que  los  Dipa- 
lados  le  libraron  por  sus  tralinjos  extraordinarios  en  1"tfi2,  y  el  Reino 
acordó  queso  le  libraaen  ireinui  (Páginas  161  y  162).  Maodóeo  librar 
Iras  raO  Bumm^  mas  al  capt  ihm  ^Pág.  1 83}.  A  los  comiaioiiados  pan 
disponer  la  colación  do  la  fiesta  del  din  de  San  Pedro  se  libró  «d  im» 
porte  de  lo  gastado  ¡Ván.  1901.  Se  acordó  el  libramiento  de  todos  sof  sa- 
larios corridos  al  Dr.  Romano  (Pág.  494),  y  que  el  licenciado  Montalvan 
tomase  rasoo  de  todos  los  ISmmieotos  como  eoalador  del  Bebo  (Wgi— 

na  !99).  Síí  libraron  los  inarave<lis  necesarios  para  la  construcción  do 
un  tablado  desde  doode  viese  el  Reino  las  fiestas  el  día  de  Santiago  (Pá- 
giiia  199).  Se  naolvió  que  á  los  sanalarios  BBBCStitMa  y  Raadipei  da 
Vargas  se  les  diesen  de  los  cuatro  cuentos  de  que  S.  M.  hacia  merced  al 
Reino  [Vide  Skrticio  ori)!?(ario),  cincuenta  mil  roaravedis  á  cada  uno,  y 
Otros  cincuenta  mil  al  licenciado  Montalvan,  de  las  sobras  del  Encabe— 
«uDMODlo  por  una  sola  ves,  en  raion  de  lo  que  liabia  serrido  al  Reiao 
¡Páginas  200  y  203).  Se  libraron  al  licenciado  Villamayor  CoatlO.niil 
cuatrocientos  noventa  y  cinco  maravedís  gastados  eo  nieve,  agpny  vino 
en  la  fiesta  del  dia  de  Santiago  {Pág.  208).  No  teniendo  dinero  el  reoep» 
tor  del  Beino,  se  comisionó  á  los  Procuradores  S;into  Domingo  y  Villa- 
mizar  para  solicitar  que  los  contadores  Iihra.s4'n  al  U^'ino  ilic/  mil  duca- 
dos para  sus  necesidades  (Pág.  idem).  £1  Reino,  ú  peticiun  del  pór- 
tete TiUanueva,  mandó  ae  le  lOmaen  otros  dooe  ducados  (Pig.  fi09). 
^gual  cantidad  se  libró  á  los  porteros  de  cadena,  y  diez  mil  maravedís 
al  capellán,  de  los  cuales  había  de  dar  mil  á  la  iglesia  de  donde  se  ha- 
bían llevado  los  ornamentos  para  decir  misa  (Pág.  210).  A  cada  uno  de 
los  Ins  contadores  do  S.  M.  se  libraron  ciento  cincuenta  mil  maravedís 
de  gratificación  Pái;  22H).  il  relator  de  la  contaduría  diez  mil,  y  quin- 
ce mil  á  los  dos  secretarios  de  la  misma  (Pág.  233).  A  las  monjas  do  la 
Hadre  de  Dios  de  Toledo  y  i  otros  dos  monssterios  se  mandaron  pagar 
ochocientos  ducados  de  limosna  otorijada  en  I.is  P/írtes  anteriores  (P.^- 
gioa  idem).  Libráronse  á  Raltasar  de  Honeslrosa  cien  ducados  de  ayuda 
de  costa  (Pág.  235).  A  Antonio  de  Eraaso,  que  trabiyaba  en  los  negocios 
del  Reino,  se  libraron  cuarenta  y  cinco  mil  maravedís  (Pág.  236).  Se 
mandó  dar  al  licenciado  Pn^ciano  cien  ducados  por  su  trabajo,  si  ocur- 
ría seguir  pleito  sobre  las  cuentas,  y  los  maravedís  que  necesitare  en 
ello  (Mg.  S40).  Bl  Beino  acordó  y  se  notificó  i  F^andaoo  de  LagwMt 
que  pigase  todas  ks  libianas  y  gratificacioiies  resoritas  en  ealM  Gór- 
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tes,  sin  anteponer  unas  á  otras,  U>das  juntas,  y  dci  primer  dinero  que 
■»  le  librare,  coo  porteiywiBii  d»  todo  otro  gMio  840).  Mudó» 
librar  ;'i  los  Procuradores  Gaitan  y  Fonseca  cincuenta  ducados  para  pa- 
gar las  postas  que  habiao  de  llevar  en  el  viaje  que,  por  comisión  del 
Reino,  Uoienm  d  bosque  de  Segovit  donde  S.  M.  estaba  (P%.  243).  Se 
acordó  dar  i  las  monjas  de  Santa  Gadca  de  Rúrgos  cincueola  ducados 
de  Unosna  por  una  sola  vez  (Pág.  244).  Al  abarse  las  Cortes,  se  mandó 
que  los  Diputados  librasen  á  los  secretarios  de  las  mismas  lo  que  se  solie- 
ra ó  debiera  pagarles  por  derechos  de  la  reaiisioa  de  los  Cuadernos  do 
Capítulos  generales  ú  las  ciudades  y  villas  de  volo  OQ  GórteSi  sl  algOOOS 
se  acostumbraba  pagarles  por  ello  (Pág.  247)« 
uno  aa  actas.  Propúsose  aÁ  Reino  qoe  todo  lo  que  tratare  y  «ooidaro 
86  eseribíeso  desdo  lu^  en  el  libro  y  no  en  papel  aparte»  y  que  al 
principio  de  cada  junta  se  viese  lo  de  la  anterior;  pero  solo  se  resolvió 
y  puso  eu  ejecución  este  último  extremo  (Páginas  37  y  38).  Nombróse 
VM  «onisMMi  para  tratar  con  el  PrcsideBie  y  asistonles,  que  so  heílila* 

sen  al  Reino  los  libros  dr  Ins  Cortes  anteriores,  para  lo  (jiio  conviniera, 
y  que  en  lo  sucesivo  tuviese  el  Reino  otro  libro  igual  al  de  los  secreta» 
rkM,  coa  el  cusí  se  evitase  la  neoeridad  de  ir  pidiendo  taxoná  estos.  Los 
encargados  do  la  comisión  rucron  TI.  Enrique  de  Avila  y]>.lH8ndoAei^ 
ña  (Páginas  3K  y  i(r  .  El  Presidente  encontró  esto  justo,  y  manifefitó  que 
S.  M.  seria  hervido  mandar  proveerlo  asi;  pero  lo  aplaw  para  doB> 
pues  de  otoi^do  el  ssrvicto  ordinario,  y  los  eei^riñados  del  teino 
fueron  oncarj?ados  por  este  de  seguir  insu'mdnlo  fP;'!^:  Acullá  DO 
pudo  continuar  en  esta  comisión ,  y  ou  su  lugar  se  nombró  á  Lásarp  de 
Salaxar  Dávila  (Pág.  4G}.  El  Diputado  Henao  biso  ver  al  Reino  la  nece- 
sidad de  que  tuviera  esle  libro;  ofreciéndose  muchas  dificultades  para 
que  los  secretarios  diosen  razón  de  lo  tratado,  y  el  Reino  lo  manifestó 
las  diligencias  quo  para  ello  se  practicaban  (Pág.  iú).  Ocurrieron  dife— 
leneias  entra  los  seorolarios  sobra  el  eieribir  las  «Mas,  y  el  Presidente 
y  asistentes  mandaron  tiuo  no  Iiubiose  mas  quo  un  libro  de  ellas,  él 
cual  se  escribiera  por  un  secretario,  y  que  después  de  leida  al  Reino 
«o  eada  junto  el  aota  de  h  eulsiior,  la  Hrmamn  todos  ellM,  gnardéii- 
dase  esto  en  lo  sucesivo  (P^.  47).  Por  otra  parto,  el  Prssideato  y  asis- 
tentos  repitieron  á  la  comisión  nombrada,  que  parecía  cosa  jiLsla  que 
S.  M.  mandase  proveer  tuviese  el  Remo  otro  libro;  pero  que  do  esto  se  - 
había  de  tratar  después  de  otorgado  el  servido  (Pig.  ili).Tiunbíen  ra  b 

cont4*sló  sobre  la  exhibición  de  los  libros  d(!  las  G'-rtes  anteriores,  quo 
primero  se  declarase  en  particular  lo  que  se  quería  ver  en  ellos  {Jbid.]. 
Otorgado  el  servicio  or^uirio,  encargó  el  lefaio  i  sus  eontsarios  con- 
tinuaran le  gestión  que  se  Ies  confiara  (PAg.  84}.  En  2G  de  Abril  acordó 
el  Reino  se  trasladase  al  libro  el  pliego  que  el  contador  Y  ule/  babia 
entregado  sobre  las  sobras  del  servicio,  y  el  secretario  escribió  que  ari^i 
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tapueaío  tnád  cabo  (Pá^.  9">),  lo  cual  no  aparece.  Enlrc  la  votación  del 
■enricio  eitraiirdínario  y  la  oxpiwíon  del  resnhado  de  ella,  se  taché  una 
plana  y  se  cortaron  siete  hojas  del  libro  por  contener  minutas  de  actas 
¡inlrrioros,  repelidas  alli  jior  iTmr  del  copi.mtc  Pits  III — Nolii  Aciir- 
dúsc  (}uc  ac  neniaran  en  e>tc  tibro  las  cuentas  «|uü  se  tuuiuruu  al  recep 
tor  general  del  Reino  en  las  GArtes  de  IMO,  su  BnkpAo  y  las  que  i  la 
sazón  so  le  toinal)an  con  toda  la  nizon  (l(>  ollas  Pá:;.  1 1:)).  y  nO  resulta 
haberse  hecho.  Se  suplicó  al  Presidciilo  so  mandase  resolver  lo  solíci- 
lado  por  el  Reino  sobre  tener  en  poder  de  los  Dipuiedos  un  librodelas 
Górles  %nal  al  de  los  secretarios,  y  contestó  que  lo  trataría  con  losasts- 
tentes  para  resolvor  lo  quo  conviniera  (Páginas  137  y  140). 

UMITACIONEB.  Se  encargaba  muy  especialmente  al  asistente  de  Sevilla  y 
Uw  corregidores  de  las  demás  «iodhdes  y  viliss  de  voto  en  Gérfes,  evi- 
tasen que  se  impusicsíí  limitación  ni  condición  aliítina  sobre  el  poder 
que  habían  do  dar  á  los  Procuradores,  cuya  minuta  so  les  enviaba  ^Pá- 
ginas  o  y  6).  Bato  no  obstante,  las  hnposiMiMi,  con  especialidad  Sevilla, 
Cuenca,  Soria,  Valladolid,  Salamanca,  Córdoba  y  A\iia,  que  se  rest^— 
varón  lii  n-solucion  de  cuanto  liicios<>  al  olorgarnicnlo  de  servicios  (Pá- 
ginas 13,  14,  29  y  30}.  El  Presidente  y  asistentes  acordaron  se  escribie- 
se á  estas  cHidades  y  villas  para  que  las  alzasen,  remitiendo  á  sos  Pro- 
curadores libre  facultad  para  todo  lo  contenido  en  los  poderes  ,Páij.  15). 
En  su  virtud  les  fueron  dirigidas  cartas  del  Rey,  en  las  cuales  se  les  in- 
dicaba dispensárseles  merced  en  ello;  poes  se  podía  no  haber  admitido 
á  sus  Procuradores  por  considerarlos  sin  el  poder  bastante  Páginas  S9 
y  30  y  el  Apéndice  If).  Tand»ien  se  escribió  á  este  iin'al  asistente  y  cor- 
regidores, reconviniéndoles  por  no  haber  evitado  dichas  limitaciones, 
y  dándoles  instniccbnes  para  que  fuesen  alzadas  (Páginas  81  y  32  y  el 
mismo  Apéndice'.  Mientras  que  asi  se  conseguía,  el  Reino,  á  fin  de  tra- 
tar del  otorgamiento  del  servicio ,  necesitaba  que  el  Presidente  autorí- 
zase á  los  indicadoe  Procuradores  para  comunicarlo  con  sus  ciudades  y 
villas ,  á  lo  cual  se  oponía  el  juramento  del  secreto  que  se  les  había  to- 
mado. En  esta  atención  so  les  al/ó  dicho  juramcnlu.  ene.irL'ándoles  es- 
cribiesen también  á  las  ciudades  y  villas,  previniéndoseles  (|ue  de  no  al- 
zarse las  expresadas  restriodonea,  no  se  les  tendría  por  parle  aa  agne- 
lias  Cortes  (Pá»;.  48).  En  virtud  de  estas  gBatioaea,  toéM  alzaron  aquellas 
limitaciones  (Páginas  G5  y  68). 

UMMUI.  En  las  Górles  de  Toledo  había  mandado  el  Reino  dar  ochocien- 
tos ducados  de  limosna  á  tres  monasterios,  de  lf)s  cuales  uno  era  el  de 
las  monjas  de  la  Madre  de  nin-.  de  a<]iiella  ciudad.  Estas  hicieron  una 
petición  al  Reino  ]>ani  que  esta  hnu)sna  les  fuera  dada.  La  Reina  reco- 
mendó la  petieioo,  enviando  al  efecto  al  Reino  á  Lope  de  Guarnan.  B 
Reino  vió  el  auto  de  dichas  Górles,  y  mandó  se  hiciese  la  limosna  en 
éi  contenida  (Páginas  232  y  23^.  Al  capellán  que  dgo  misa  en  las  salas 
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(ic  estas  Górtcs,  fuoron  librado!;  quince  mil  maravedís  de  limosna;  de 
los  caales  mil  eran  para  la  iglesia  de  donde  se  habían  llevado  los  or- 
namentos {Vide  LnKAMitNTOt).  Caando  no  se  consumieron  las  colacio- 
nes del  Reino  en  las  Gestas,  so  repartieron  de  limosna  entre  los  hospi— 
talos  '  Vi'h  CoucioüKs  y  Fustas'  .  A  las  monjas  de  Santa  Gado;)  de  núriios, 
se  concedieron  cincuenta  ducados,  por  aquella  sola  vez,  á  petición  del 
Principe  D.  Cários  (Pág.  U4). 

UQUIDAaOIV  DE  FHUTOS.  {Vide  EjICCTORIAs). 

bOFB  OE  ouatAN.  Fué  enviado  por  la  Reina  á  recomendar  al  Reino  una 
petición  de  las  monjas  de  la  Madre  de  IKos  de  Toledo ,  y  á  suplicarle 
mandase  pagarlos  la  limosna  que,  por  auto  de  las  últimas  Górtes  de  aque> 
lia  ciudad,  se  habia  acordado  les  foew  dada.  El  Reino  vño  en  dio  (Pa- 
ginas 232  y  233). 

UUn  (GuBOuo).  Célebre  Juriaooiisiillo  qne  glosA  las  Partidas.  El  ReÍDO 

le  había  prestado  el  dinero  con  que  hizo  la  edición  do  estas  en  Sala- 
manca. Acordóse  saber  si  se  había  cobrado,  ó  en  qoé  estado  se  hallaba 
este  préstamo  (Pág.  49). 
UWB  DE  niiVA  (DiBGo).  Habia  sido  Diputado  del  Reino.  Se  sacó  del  Con» 
scjo  do  S.  M.  una  provisión  nian(i;in(!o!(í  venir,  y  para  notifirársoln ,  con 
carta  del  Reino  en  que  se  le  encargaba  el  pronto  cumplimiento,  se  des- 
pachóun  mensq'ero  de  i  pié  i  Toro  (Pég.  438).  Llegado  á  Madrid,  en  h 
comisión  de  Cuentas  so  le  notificó  por  el  licenciado  Montalvan  un  acuer- 
do del  Reino  para  que  las  rindiese ,  con  expresión  del  orden  que  habia 
do  observar  en  ello,  lo  cual  dijo  ser  justo  y  quedar  en  hacerlo  (Pági- 
nas     y  140). 

ftOPCZ  DE  SOSA  ÍDiEno)  Procurador  de  Corles  por  Salamanca  Prcw'nló  el 
poder  y  juró  que  se  le  habían  dado  instrucción  y  otros  papeles ,  con 
pMio  hooMMje  de  no  hacer  nada  sin  cooraniearlo  con  la  ciudad.  Se  le 
mandó  que  presentase  dicha  instrucción  y  demás  papeles ;  lo  cual  biio 
respecto  de  la  primera  (Pág.  \  3).  Fu(^  sin  embargo  admiüdo,  y  se  escri- 
bió á  la  ciudad  y  su  corregidor  para  que  toda  limitadoD  fuese  alzada 
(Páginas  30  y  32).  Hizo  el  juramento  del  secrelo  en  la  primer  junta  del 
Reino  (Pá^.  .32].  Le  fué  alzado  este  juramento  para  escribir  también  á 
su  ciudad  sobre  las  limitaciones  ( Vide  LoitTAaoaBS).  Fué  de  la  comisión 
qne  ordenó  los  ea|NlnloB  de  estas  Górtas  {Vid$  Güimos  ammus).  En 
18  de  Marzo  se  habia  ausentado  do  Madrid,  poro  el  Reino  acordó  que 
no  so  nombrase  á  otro  para  reemplazarle  en  la  comisión  expresada  (Pá- 
gina 52J.  Se  habia  ido  á  su  ciudad  por  impedimento  que  tuvo  (Pág.  65). 
Vuelto  al  Reino,  otorgó  llanamente  á  S.  M.  doscientos  cuentos  de  servi- 
cio ordinario  v  ciento  de]  extraordinario  al  votarse  el  primero  Páj;  75). 
Cuando  so  votó  el  s^uodu,  expresó  que  otorgaba  dichos  cien  cuentos 
por  ede  ooneepto,  y  que  lo  hacia  en  la  bldígeneia  de  que  S.  M.  res- 
ponderia  á  los  capitok»  de  las  Gdrtes  desde  4103  (Pág  440)l  Contradijo 
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«(  MJlierdo  tomado  pani  <|tic  la  Diputación  del  Reino  dmasc  de  QSrtos  á 
Córtm,  y  pidió  testimonio  de  olio  (I>ág.  117).  Se  le  encargó  tomar  ven- 
lanas  para  ver  los  ton»  el  dia  de  San  Juan  (Pág  137).  Se  adhirió  al  voto 
de  Vaidelonutr,  apelando  do  la  creación  y  MMbnaiieDtO  de  un  con- 
tador del  Roino  [Vüle  Coxtador).  También  opan á qoB ae  pTOveyisiC 
«Ble  oficio  en  el  licenciado  Montalvan  ( Vide). 

uno  {¡va  M).  Procurador  de  GórlM  por  Sevilla.  Beoibió^  con  el  poder,  ins- 
trucción jurada  que  lo  limitaba  é  hizo  pleito  homenaje  dv  ohsorvarin 
(Páginas  39  ,  30  y  31].  Sin  embargo  fué  admitido  mientras  se  escribía  á 
la  ciudad  y  su  asistente  para  que  se  alzasen  las  limitaciones  (Ibid).  Pres- 
tó el  juramento  del  acérelo  en  le  primer  junta  del  Reino  (Pág.  'Si).  Fué 
relevado  de  este  juramento  para  escribir  A  su  ciudad  le  alzase  las  limita- 
ciones (Pág.  48).  En  la  primer  votación  sobro  -il  servicio  ordinario  lo 
olofgó  con  la  protesta  oportuna  por  no  haber  recibido  eon  certa  de  la 
ciudad  alsándole  el  pleito  homenaje  (Pág.  En  la  segunda  votación 
hizo  llanamente  el  otorgamiento  (i^.  75).  También  concedió  los  ciento 
cincuenta  cuentos  del  servicio  extraordinario,  expresando  su  confianza 
en  que  loe  eapítulos  de  las  Gértes  serian  oonleslados  (Pág.  407).  Ptaé  de 
In  raniisinr  niinilir.iil:!  para  distribuir  los  cuatm  cucntfw  de  que  S.  M 
hacia  merced  al  Hcino  (Púg.  133).  Apeló  del  acuerdo  sobre  que  ¿e  la- 
man de  las  sobras  del  fitcabeEanienlo  una  ayoda  de  oeala  para  los 
Procuradores;  rundjíndoseenque  lasCórles  no  eran  mas  que  para  tnilar 
del  bien  general  del  Reino  y  del  srrvirio  de  Dios,  no  de  sus  intereses 
particulares  (Páginas  204  y  820).  También  opu»io  su  rc(iuirimienio  al  en- 
pilólo  sobro  los  censos  y  joros  (Kálf). 

I>UIIA  (Frincisto  ük).  Procurador  de  Córt<>s  por  Sal.nivinr;v  Prcísonló  el  poflcr 
y  Juró  que  so  lo  habían  dado  instrucción  y  otros  papeles,  con  pleito 
honMoaje  de  do  hacer  nada  ab  comunicarlo  oon  la  dudad.  So  le  nian~ 
dó  que  presentase  la  instrucción  y  papeles,  lo  cual  hizo  respecto  de 
aquella  (Pág.  13).  ¡•Wsin  emltargo  admitido,  mientras  se  escribió  á  la 
ciudad  y  su  corrcgicbr,  para  que  toda  limitación  fuese  alzada  (Páginas  30 
y  32).  Hizo  el  juramento  del  aecrelo  en  la  primer  junta  del  Reino  (Pi- 
íiina  \a-  fué  alzado  este  jnMmerito  pan  (pie  también  escribiese  á  su 
ciudad  le  relevase  do  las  limitaciones  (l'tde  LiniTAaonis}.  Fué  comisio— 
nado  para  entender  en  la  oonalmocion  del  tablado  deade  donde  el  Reino 
habia  de  ver  laa  jnataa  [VUe  Justas).  Rn  la  primer  votación  sobre  el  ser- 
vicio ordinario,  suplicó  que  S.  M.  mandase  ver  y  proveer  los  capítulos 
de  las  Cortes  anteriores,  y  no  obstante  halicr  expresado  el  Presidente, 
que  ya  habían  llegado  de  laa  ciudadea  los  fwodM  nooeaorioe  pan  cata 
votieion ,  manifestó  que  le  f>esaba  no  estar  libre  p;ir;i  otorgar  el  servi- 
cio ^Pág.  G9).  Bn  la  sf^undu  votíicion  otoi^ó  llaoamunu-  dos<;icntos  cucn- 
10»  de  aervicio  ordinario  y  ciento  del  «traoidinario  (Pág.  75).  Bn  la 
qpie  lavo  lugar  sobre  eale,  eipreaó  que  otaitsabo  diclioa  cien  cuen- 
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tos  on  la  intoligcncia  de  que  S.  M.  rospondcria  á  los  ciipitulos  de  las 
Córtn  hMhM  d«ad«  él  alio  4893  (Mg.  410).  Contradijo  ü  acuerdo  lo- 
mado para  qiic  la  DipuUicion  del  Reino  durase  de  Córtes  á  Córtcs ;  pi- 
dió testimoDÍo  de  ello  (Pá¿.  117),  y  requirió  al  Reino  para  que  nodieae 
mwvo  poder  i  loa  Dipatados  aolualea  (Pág.  42i].  Manifealó  que  el  Doc- 
tor Romano  no  débia  altar  obUgado  á  visitar  á  Granadíi,  si  no  era  ooMeán- 
dolo  esta  el  viaje,  supuesto  quo  ella  no  contribuía  al  |)ago  de  los  salarios 
de  aquel  cirujano  (Pág.  1  iS).  Sobre  ol  cobro  de  la  deuda  de  la  Serenísima 
Prinoeaa,  volA,  porque  á  esta  no  ae  cobraba  de  S.  A.  i  eaoaa  del  re- 
tpiirímionlo  de  D.  Miguel  de  León  hecho  en  contra,  se  cobrase  de  ¿I  y 
de  sus  bienes  (Pág.  133).  Una  comisión  le  tomó  cuenta  de  lo  gastado  e\ 
dia  de  las  juiOas,  quo  (¡guró  ser  ooarenla  y  Irea  mil  y  tanloa  nunvedh 
(P*g.«7). 


MAOBio.  Noble  Villa  (Pág.  4).  Sus  Procuradorea  de  Córtes,  en  estas,  fueron 
D.  Francisco  de  Carvajal  y  el  lieenciado  Preeiaiio  (Pág.  10).  No  ae  ei- 

tendió  en  el  libro  la  diligencia  de  la  presentación  del  poder  que  diera  d 
estos  Procuradores,  habiéndose  solamente  anotado  al  márgenel  nombre 
de  la  villa  (Pág.  15).  Según  condición  establecida  al  tomar  el  Reino  el 
BncabeaamieiiV»  ^neral  por  qtáMO  aBoa,  podía  el  aynniamiento  de  esta 
villa,  juntamente  con  la  justicia  y  los  Diputados  d<>  rrnta'^  distribuir  y 
gastar  en  las  obras  públicas  quo  los  pareciere,  las  sobraí>  particulares  de 
su  eneabozamíenio,  án  necesidad  de  aoodir  para  ello  al  Consejo  ni  i  otro 
tribunal  algutio  F.l  licenciado  VillagoiMX,  del  Consejo  do  S.  M.,  trató 
do  impedírselo,  ñiili  natidn  (mi  (luc  y  cómo  .se  habian  de  distribuir.  El 
Gorn^dor  y  varios  regidores  d<!  ella  so  anunciaron  al  Reino  pani  «larle 
cnenta  de  eele  abuso;  pero  se  retiraron  sin  entrar,  liabiéndo^  agravia- 
do el  corregidor,  ponjue  se  le  advirtió  que  par.i  ello  habla  do  dejar  la 
vara  de  justicia.  Ki  Diputado  Gonzalo  de  Hoces  i-elirió  entonces  la  co- 
misión que  traian ,  y  el  Reino  cometió  á  k»  Procuradores  Ruy  Barba 
.  Coronado,  Ü.  Francisco  de  Castilla  y  I>.  Francisco  de  Carvaj  d  suplica- 
sen á  los  señores  del  ('.onsejo,  quo  guardándose  la  condición  del  Enca- 
bezamiento general ,  no  se  hiciese  novedad  ni  agravio  á  esta  villa  (Pági- 
naa  134  y  Bl  Consqo  respondió  que  se  hiciese  una  petit  lon  aolrc 
ello(Pág.  136).  Se  levó  en  el  Reino  una  petición  de  ciorlos  médicos  de 
esta  córte,  que  pretcndian  se  mandile  al  Dr.  Romano  leer  en  ella  su  arto 
y  su  ciencia,  por  ser  de  provecho  y  convenir  que  las  aprendieeen  cuantos 
quisieren  oirlo.  B  Reino  mandó  que  se  le  pusiese  asi  ¡«ir  instrucción; 
debiendo  loor  su  arte  en  Madrid  el  tiempo  que  estuviese  en  ella  (Pá- 
gina 808). 
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■AIiTA  (Et  GiAH  Mabsiub  m].  Rstc  y  rl  Duque  i]c  Medinaccli,  virry  de  Sici- 
lia, consiguieron  de  Felipe  II  quo,  on  vez  de  acceder  á  la  petición  no- 
Tmla  y  siete  de  las  Córtea  de  ToMo  de  4660,  destinando  hi  «rmaida  á 
la  defensa  de  las  costas  del  Mediterráneo,  resol\'ic8c  la  reconquista  de 
Trípoli;  cuya  expedición,  puest¿i  al  mando  de  dicho  Duque,  fracasó  en 
la  isla  de  Zerbi  ó  de  los  Gelbcs  {Vide}.  En  las  aguas  de  Malla  murió  el 
fiuiMMO  conario  yteniente  de  k  amada  turea  DncQt  Raya,  aaemnlrieB* 
do  al  valor  de  los  caballeros  de  San  inan,  defansom  de  la  i8te  ONgi- 
ñas  83  Y  24,  y  sus  notas). 
■ABTnm  DE  aOBIA  T  uamA  (Dibco).  Procurador  de  Gdrtes  por  Migos. 
Presentó  el  poder  y  juró  no  habérsele  dado  instroccion  que  lo  limitase, 
debiendo  servir  y  ol>edecer  lo  qut;  le  fuere  mandado  (Pág.  12).  Sostuvo 
las  preomincncias  de  lidiaos  en  las  cuestiones  sobre  aquellas  suscitadas 
por  los  Proenndores  de  Toledo  (Vtít  Mieos  y  Tomo),  fliaoe]  jvramento 
del  s<"ercto  en  1  *  do  Marzo.  Fué  do  la  comisión  noaDdmda  para  hablar 
á  S.  M.  sobre  el  cumplinúento  del  capitulo  de  las  Górles  de  Toledo ,  re- 
lativo i  la  sala  de  las  mil  y  quinientas  (K«fe  Rbinikias).  Inástiendo  el 
Presidente  en  que  antes  de  tratar  de  otra  cosa,  se  había  de  otorgar  el 
servicio  ordinario,  conlestó  suplicando,  que  primero  se  contestiwn  las 
peticiones  de  las  Corles  anteriores.  Luego  fué  su  voló,  que  estaba  en  otor- 
gar d  aenrioio  ordinario,  i  condición  de  que  aaiea  del  enraorffinario 
hal)ian  de  ser  dichas  peticiones  contestadas  ^Aginas  65  y  66],  y,  bajo 
esta  misma  condición,  hizo  por  lio  el  otoipmiento  (Pág.  74).  Sostuvo, 
oonini  la  pretensión  de  Toledo,  el  dereelio  de  responder  i  las  personas 
que  entraran  en  las  Cortes  (Pág.  102).  Otorgó  el  servicio  eitraordinario 
de  ciento  cincuenta  cuentos  pagaderos  en  tres  años,  empezando  por  el 
inmediato  (Pág.  107).  Fué  de  la  comisión  nombrada  para  distribuir  los 
cuatro  niñones  que,  del  servicio  ordinario  otorgado  por  cada  ciudad, 
S.  M.  concedía  al  Reino  (Pá},'  13.T  También  lofbé  de  la  nombrada  para 
suplicar  el  pronto  despacho  de  lo  concomisnie  á  la  igualación  del  Bn- 
cabesamienlo  general  (Mg.  486].  Propuso  al  Beíno  que  se  diese  el  cor- 
respondiente titido  al  Ucendado  Montalvan,  nombrado  contador  del 
Reino  (Pá.u 

MATUMOmo  OJUUDESTIMO.  Acordó  el  Reino  se  pusiera  por  capitulo  quo 
la  diqposieion  legal  oonira  la  hija  qoe  contrajera  matrimonio  elande»- 

lino,  se  hiciese  extensiva  al  varón.  Fundóse  esta  petícion  en  los  escán- 
dalos y  diferencias  que  resultaban  de  los  matrimonios  contraidos  entre 
personas  de  condieioaes  desiguales,  y  se  ¡ledia  que  se  suplicase  i  9n 
^  fimtíJad  se  hníese  por  clandestino  el  matrimonio  contraido  por  varón 
menor  do  veinlicinco  años  sin  permiso  de  alguno  de  sus  padn'.s,  y  fuese 
justa  causa  para  desheredarlo.  S.  M  respondió  haciendo  extensiva  al 
van»  la  lay  M  doTbro,  ralaUva  A  la  h^a  que  coBtnjeK  mairimonio 
considerado  ehmdeitino  por  b  Ighsaia  (l^nas  89  y  336). 
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MAKAIiQUIVi*.  Posesión  o&pañola  en  Arrica ,  quo  fué  reciamente  combatida 
dorante  un  obstinado  átío  por  los  argelinos  el  año  1360.  defendió 
con  un  valor  admirable  D.  Hartin  de  Córdoba ,  hermano  del  Conde  de 
Alcaudetc ,  hasta  que  la  «ooorrió  eoB  una  escuadra  D.  Jiian  de  Mendoza 
(Pág.  85— Nota). 

MBnimifft.  (VAfeGimniB). 

■milfAGELl  (Duque  di).  Con  el  Gran  Maestre  de  Malta  promovió  en  el  ¡íni- 
mo  de  Felipe  11  el  pensamiento  de  la  expedición  que,  al  mando  del  mismo 
Duque,  Virey  de  Sicilia,  salió  de  Messina  en  88  de  Octubre  de  15tí0,  para 
la  reoonqoiila  de  THpoli,  y  tneuó  en  la  isla  de  Zerbi  d  de  loa  Gelvea 

(PáfC.  23.— NotaV 

■BMOUAUSS  DE  MEBCEOES.  El  Presidente  dijo  al  Reino  que  S.  H.  desea- 
ba hacerle  en  lodo  merced ;  por  lo  cual  mandaría  dar  contestados  los 
capitulee  de  las  Górtes  anteriores  y  pienates,  y  que  los  Procuradores 

diesen  sus  memoriales  de  lo  que  cada  uno  pretendiera  le  hiciese  S.  M. 
merced,  cuyos  memoriales  se  verian  y  responderían,  asi  como  los 
capitulos  partienhres  (Pág.  209).  El  Reino  aeordd  que  cuatro  caballeros 
suplicasen  á  S.  M.  que,  en  consideración  al  amor  con  que  as  le  habia 
servido,  tuviese  á  bien  mandar  ver  lucf^o  los  memoriales,  v  hacer  las 
mercedes  por  ellos  suplicadas  (Pág.  210).  Los  asistentes,  al  declarar  al 
Reino  abadas  laa  Córtos,  dijeron,  que  el  secralario  Brasso  iba  al  bosque 
de  Segovia  donde  S,  M.  estaba,  y  procuraría  que  so  despaclin^^n  los 
memoriales  particulares  do  los  Procuradores,  y  que  los  enviaría  (Pá- 
gina 248).  El  Reino  comisionó  además  á  Fonseca  y  Gaitan  para  que  fue> 
sen  á  suplicar  á  S.  M.  que,  antes  de  irse  del  bosque,  mandase  responder 
á  los  memoriales  particulares  de  los  Procuradores  (Pá^.  243).  También 
so  acordó  que  en  nombre  del  Remo  lo  suplicase  asi  D.  Francisco  de  Cas- 
tilla que,  como  alcalde  de  edrte,  habia  ido  con  S.  M.  (Pág.  SU). 

HBRHACA  [El  [¡cf.ncudo  Francisco  de'.  Del  Gopiflqo  y  Cáñasa  de  S.  H.  y 
asislcnle  do  esla.s  (Vjrtes  Vúle  (^htes). 

MENDOZA  (D.  Juan  di).  A  su  mando  envió  Felipe  11  una  flota  á  Messina  para 
engrasar  la  aitnada  que,  á  las  Órdenes  del  Doqoe  de  MdBMMwli,  habia  da 
salir  de  aípicl  puerto  para  la  reconquisUi  de  Tripnli  (Pág.  23. — Nota). 
Fué  el  jefe  de  la  escuadra  que  salió  de  Málaga  contra  el  virey  de  Argel, 
.  y  que  fracasó  en  el  puerto  de  la  Herradura  al  rigor  de  un  temporal  (Pági- 
na S4  y  su  nota  segunda).  Con  otra  expedición  socorrii)  las  plazas  de 
Oran  y  Mazalquivir,  ahuventsmdo  á  sus  sitiadores  (Pág  25 — Notii). 

MOMTAliVAM  (El  ucbrcudo  BiRiuaDiRo  db).  Relator  de  la  contaduría  mayor. 
Por  Real  cédala  de  1 5  de  Febrero ,  fii¿  encargado  de  servir  el  oSdo  de 
escribano  de  Oírles  en  lugar  de  Gaspar  Ramírez  de  Vargas,  que  estaba 
enfermo  y  lo  habia  nombrado  para  ello  (Páginas  1  \  y  12).  Sirvió  en  tal 
concepto  este  oficio  basta  el  1 de  Marzo  en  que  empezó  á  dosempe- 
liarlo  Dk  Juan  Ramirec  de  Taigas,  hijo  de  BaUaaar,  qu  lo  renaacid  en 
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¿1.  Sin  «a4iai||0,  Montalvan  tomó  en  dicho  día  el  juramenlo  del  aecrpto 
á  los  ProíMinidorfs  (Páa;  33) .  y  en  l.i  jimtn  sijíulcnU»  lo  prestó  M  mismo 
como  tal  escribano  ó  secreturio  de  las  Cortos  (fág.  37j.  En  5  de  Marzo 
le  aMadaroD  ñamar  «1  Preflideate  y  ariatantas  raonidoa  en  la  hahilaeíon 
del  primero,  y  le  ordenaron  difS4'  cuenta  de  lo  que  so  liabia  tratado  en 
laa  Córtes;  lo  cual  hizo  rclí  riendo  brevemente  los  asuntos  y  el  estado  en 
que'sc  hallabnn.  Despu^  notificó  á  los  secrcijirios  el  acuerdo  que  toé 
lomado  (Vide  LiMtO  n  actas).  En  9  de  Mayo  fué  de  ónlcn  del  Kt-ino  u 
dar  al  Presidente  cuenta  tle  la  cuestión  suscitada  sobre  quién  habla  <le 
responder  á  las  personas  que  entraban  en  laa  Cortes,  y  notiticó  al  Reino 
la  resolocioo  de  S  S.  (Pág.  403.)  Bo  U  de  idem  Uso  aaber  al  Reino, 
de  Órden  del  Preádente,  que  ni  dia  siguiente  iría  con  los  asistentes  pam 
que  8C  tratase  del  otorgamiento  del  servicio  extraordinario  (Pág.  106). 
Notiticó  á  los  Diputados  del  Reino  lo  acordado  por  eate  sobre  la  rendi- 
ción de  808  cuentas  (Páginas  439  y  4iO).  Fuó  propuesto  por  Ruy  Barba 
de  Coronado  par  a  contador  del  Reino  (Páj:.  1).  Alonso  de  Valdolo- 

mar,  Diego  López  de  Sosa,  y  D.  Juan  Gaitan,  contradijeron  au  nom- 
bramiento, porque  ere  o6eie1  del  Rey  y  podriadaren  laeontadorh  no- 
ticia de  lo  concerniente  al  Reino,  en  la  cual  podría  saberse  por  c!  libro 
de  este  el  dinero  que  hubiere  do  las  sobras  del  Encabezamiento  (Pági- 
nas 149,  151  y  152;;  sin  embargo,  Montalvan  fué  nombrado  por  la  ma- 
yor pille  (Pág.  163).  Juró  el  eacgo  anto  lee  escribanos  mayores  de  Gór> 
tes  Ramírez  do  Vargas  y  Ilcnestrosi,  y  no  se  le  expidió  el  titulo,  ywn|ui> 
al  ir  á  hacera,  protestó  de  dio  y  so  salió  del  Reino  el  Procurador  Juan 
del  Collado,  no  quedando  en  nAmero  bastante  para  tomar  acuerdos  (Pá- 
ginas 403  á  467}.  Se  puso  en  duda  por  algunos  Procuradores  si  en  efec- 
to habia  tenido  ó  no  el  bastante  número  de  votos  su  nombramiento,  asi 
como  la  creación  de  este  oficio,  y  fueron  manifestados  al  Reino  por  ios 
seeratarios  (Pág.  473).  Se  acordó  que,  como  contador  del  Reino,  tomase 
razón  de  todos  los  libramientos  (P/ifi-  109),  y  que  por  cuanto  li-  liiiliia 
servido  ó  ilustrado,  ejerciendo  las  funciones  de  secretario  con  los  (|ue 
U)  erui  de  las  GiileB,  se  le  diesen  por  ana  sala  vez  y  sin  qemplar,  dn- 
cuenta  núl  nuiravedisde  las  sobras  del  Encabezamiento  (Pág.  103).  Como 
á  relator  de  la  contaduría,  se  mandó  lo  fuesen  librados  diez  mil  mara- 
vedis  (Páginas  233,  234  y  235).  También  se  le  libraron  cien  ducados 
por  vía  de  grati6cacion,  A  peUden  soya,  IkMidMbi  en  le  que  habia  ser- 
\ndo  al  Reino  (Pá^'inas  238  y  i3')  Este  le  cometió  c!  cuidado  de  que  se 
cumpliese  su  orden  dada  para  que  el  receptor  entregase  á  los  Diputados 
y  i  A,  oomo  sa  contador,  las  eaeritnrBB  de  las  deadaa(Püife  PaÉsrAWw  y 
Lacdra  (Francisco  do),  y  le  comisionó  pini  escribir  á  D.  Francisco  do 
Castilla  suplicns<>  á  S.  M.  en  nombre  del  Reino,  el  pronto  despacho  do 
los  memoriales  de  los  Procuradores  (Pág.  Ií44). 
momáMm  (Ambiosk»  m).  GaledrAtioo  de  raldriea  en  la  miwenidMl  de  AkaU. 
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Pidió  ¡il  Reino  lo  rocibicsc  por  su  cronisLi,  y  le  diasc  titulo  do  lal,  sin 
que  por  olio  ni  su  trabajo  se  le  diese  otro  premio  alguno;  lo  cual  Icfuó 
concedido  (PiginaB  430, 131  y  m). 
IIOIBAI.XS  HERivAtDixo  i>r).  Procandor  de  Górtes  por  Soria.  Presentó  el  po- 
der, y  |)or  su  juramento  manifestó  que  se  le  había  limitado  ron  ins- 
trucción y  pleito  homenaje  de  piardarla.  Sin  emlwr^o ,  fue  admitido  y 
se  escribió  á  la  oiodad  y  su  corregidor,  para  qoe  toda  Umilaeíoii  loesa 
a!z;id;i  (Páginas  30  y  3¿)  I'rcstó  el  juramento  del  secreto  en  la  primer 
junta  del  Reino  (Pág.  32].  Fué  relevado  de  él  para  escribir  á  su  ciudad 
le  alzase  las  HniHaeioMt  (Pág.  M).  Propaso  al  Rcíim»  ae  lapKoaw  i  S.  IÍ 
In  traslación  de  la  sede  episcopal  d«l  Burgo  á  Soria  ,  n  se  dividiese  d 
obispado,  y  fue  con  la  comisión  nombrada  al  efecto  (Vide  Sotu).  Opuso 
su  voto  á  la  petición  sobro  el  aumento  de  salarios  á  ios  regidores  que 
por  anolos  de  k»  pueblos  salieran  de  elloa  {VÜb  HmwNaa).  En  la  piri- 
mor  votación  sobro  el  servicio  ordinario,  lo  nc^ó,  conformándose  COD 
el  voto  de  D.  Enrique  de  Avila,  porcjue  no  se  cumplía  tan  pronto  el  ser- 
vicio otorgado  en  las  Góttes  de  Toledo,  para  que  no  se  respondiesen  an- 
tes loa  «¿finio*  atiplicados  á  S.  M.  68.)  Bslo  no  obstaate,  en  la 
segunda  votación,  lo  otorf;n  sin  mas  observación  que  la  de  hacerlo  para 
después  de  concluido  el  que  se  concedió  aoterionnenle  (Pág.  76).  Tam- 
bién oloi^  los  eiealo  oinemnia  ernalot  del  aarvieio  ennordinario  (Pá- 
gina 1  lOi. 

MDJEBES  DE  MALi  viViH.  Propúsose  en  el  Reino  como  necesario  evitar 
quo^osta  clase  de  mujeres  so  confundiesen ,  como  ¿uccdia,  con  las  dcnuís 
en  SIN  tnyes  y  aoompaBamíenlos  (Pég.  fifi). 

■DBCIA.  Muy  Noble  y  Muy  Leal  f.iud.id  (Pág.  4\  Sus  Procuradores  de  Cór- 
tes,  en  csta.s,  fueron  Antón  Saurín  (ó  Saorin)  y  Torano  y  Juan  de  Torres 
(Pág.  9).  Entre  las  de  voto  en  Córtes.  su  lugar  era  el  sótimo  (Pág.  16). 
No  se  extendió  el  acta  de  la  presentación  de  su  poder,  figurando  solo 
el  nombre  de  la  ciudad  anol^ido  marginabncnle  íPág  t  'iV  Esta  ciudad  y 
el  cabildo  de  su  iglesia  escribieron  al  Reino ,  pidiéndole  intercediese  con 
S.  M.  para  que  no  taviora  efeeli»  h  noeva  gesUon  que  la  iglesia  de  Orí- 
huela  trataba  do  hacer  en  su  antigua  pretensión  de  eximirse  de  la  de 
Cartagena  {Vide  Qrtagk^a).  .\nton  Saurin  presentó  estT  carta  ,  y  el 
Reino  comisionó  á  Juan  du  Santo  Domingo  y  á  Francisco  do  Yillamizar, 
para  que  eoB  loa  caballaros  de  Karoia  habíasan  al  Bey,  y  á  pien  ñus 
lea  pareeieTO  nooenrio,  al  afecto  aolidlado  por  eata  dodad  (Mg.  73). 

MOTAMOS  DE  I/08  NUNCIOS  AcordfW  |)Oner  ])Or  ca[)!tii!o  ijiu'  al  irse,  no 
se  llevaran  los  r^istros  de  lo  que  hubieran  dcspacliado,  sino  ({ue  los 
dejam  en  Caalilla,  y  en  poder  do  quien S.  M.  mandare  (Pág.  1  lo). 
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OCAIIPO  (L018  de).  ( Vide  OaDO.^o  db  Ocampo). 

OOBOA  (EbwuRM).  Contador  de  S.  H.  Le  faeron  fibndoe  ciento  eineuente 
mil  maravedis  de  gratificación  por  lo  que  habia  trabajnHo  y  scr\-i(lo  al 
Reino*,  pero  á  condición  de  que  no  pudiese  pedir  otra  gratificación  al- 
gana  hasta  otras  Cortes  [Pág.  2i8) ,  cuya  coadJcion  fbé  deqwai  revo- 
cada (PAg.  Ut). 

OFICIOS  TEIfDIDOS.  Acordó  el  Reino  pusiera  por  oapítuln  qno  los  puo- 
bkie  en  que  se  bui)iati  creado  alferazgos,  receptorías,  depoüilaríüs  y  pro- 
coradarfas,  pudiesen  pagar  i  «uf  diMffM  lo  qm  habieren  dado  por  e^ 

tos  o6c¡n«,  con  lo  cual  se  quitaran  los  vendidos,  se  extinguieran  los 
alferazgos,  y  quediusen  los  demás  como  antes  estaban.  Además  de 
acordarse  este  capitulo,  se  nombró  una  comisión  |>ara  que  lo  suplícase 
i  Sk  M.,  la  ciütl  se  compuso  del  licenciado  Agreda,  Francisco  de  Villa- 
mizar,  D.  Enrique  de  Avila,  y  1)  Fnncisi  o  lio  Ca-^till.t  ¡IVifíinjLs  82  y  83). 
Todos  estos  oficios  so  habian  creado  y  vonditlo  poco  tiempo  antes,  para 
mpfir  i  las  necesidades  de  S.  H . ,  y  redundahon  en  mucho  daño  de  la 
administración  y  de  los  pueblos  (IVisinas  320  y  321).  S.  H.  respondió  á 
estos  capítulos,  que  no  oonvenia  hacer  novedad  en  lo  ordenado  [Vide 
RiamilAs). 

6WUI.  Posesión  espaftola  en  Africa ,  que  en  1 563  fué  estrechamente  sitiada 

V  combatida  por  los  ai^elinos.  Ln  tlcfrudif)  con  el  mayor  lioniisnin  ol 
conde  de  Alcaudcte,  y  la  socorrió  lu  escuadra  mandada  {xtr  Ü.  Juan  de 
Mendon  (Pig.  36.— Ñola). 

ORDOftO  'LiisV  {]'ide  ORnn>io  nK  OcAMPO). 

OROOftO  DE  OCAMPO  Ó  DO  CAMPO  (Liis).  Procurador  de  ry>rtes  por  Za- 
mora. Aparece  escrito  con  variedad  i  leyéndose  también  Ordoñez  y,  con 
sopresion  de  esto  apellido,  simplemente  LuisOcampo  (Hg.  10.— Nota). 

Presentó  ol  po<!or  jurando  no  traer  instrurcidn  que  lo  limitase  (Pág.  I4\ 
Hizo  el  jui-amenlo  del  secreto  en  la  primer  junta  del  Reino  (Pág.  33}. 
Püé  de  la  ecmiskm  nombrada  para  tomar  las  coentas  i  los  Diputados  y 
receptor  del  Reino  Vüle  Ciemas  ;  de  la  encargada  de  hablar  á  S  M. 
sobre  el  capitulo  de  las  Cortes  de  Toledo  relativo  á  la  sala  de  las  mil  y 
quinientas  [Vide  Risidkxoas)  ;  de  la  acordada  pura  averiguar  la  costum- 
bre sobre  las  sobras  del  aervioio,  si  las  habia.  7  cóooo  se  habian  admi- 
nistrado y  distribuido  [Vide  Rncabkzamiivto) ;  de  la  que  suplicó  á  S.  M. 
casase  al  Principe  D.  Cárlos  ( Kide  Cáhlos).  Hn  la  primer  votación  sobre 
el  servicio  ordinario  se  negó  á  otorgarlo  por  creerlo  contrario  al  servi- 
cio de  Dios  y  del  Reino,  mientras  no  se  proveye^  lo  pedido  en  las  Cor- 
tes pasadas  (Pág.  67).  En  la  segunda  votación  lo  otorj;/)  bajo  el  concepto 
que  habia  de  correr  desde  principio  del  año  siguiente  (Pág.  l'ó).  Fué 
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también  do  la  comisión  nombrada  para  tratar  con  los  Dipatadot  del 
Reioo  sobre  su  remoción  antes  de  concluir  el  tiempo  de  su  servieio 
(KmIí  IhWMCMHr  DB  Runo] ;  para  dar  gracias  al  contador  Almaguer  por 
lo  quehabia  hecho  en  los  trabajas  áA  Bneabezamiento,  pidiéndole  te 
tratase  pronto  de  este  (Pág.  I05\  y  para  suj>Ii(  ;ir  ;d  contador  mayor 
de  S.  M.  mandase  á  Almaguer  ,'que  fuese  al  Reino  ( Vide  Rut  Gohbz  w 
Suva).  Otorgó  k»  ciento  dnovente  cneatos  del  servieio  eiiraordiiiario, 
hablando  por  su  ciudad  y  el  Reino  de  Galicia,  y  fundándose  en  que  S.  H. 
mandaba  que  se  resolviesen  los  capítulos  de  las  Cortes  pasadas  y  actua- 
les (Pág.  409).  Contradijo  el  acuerdo  del  Rano  sobre  que  su  Diputación 
durase  de  Córtes  i  Córtes,  y  pidió  testimonio  de  ello  (Pág.  117).  Fué  co- 
misionado para  suplicar  al  Presidente  la  determinación  de  los  cafiílulos 
(Pág.  Requirió  al  Reino  para  que  no  diese  poder  á  los  Diputadas 
por  ma  tienapo  del  de  au  Bonbramtento  (Pág.  498).  PSdí6  en  nombre 
dd  Beino  (le  Galicia  que  el  cirujano  del  Reino  fuest;  á  visitarlo  [Vide 
GamU).  Comisionóseie  para  informar  sobre  la  deuda  del  licenciado 
Uoeda  (Pág.  433);  para  suplicar  al  Presidente  y  Cámara  Real  la  pronta 
COBleilacion  dolos  eopilulos  de  las  Córtes  pasadas  y  presentes  (Pág.  1 35)^ 
y  para  redactar  la  inslnicrion  do  los  Diputados  del  Reino  [Vide  Cues- 
tas). Habiendo  salido  de  esta  córte  en  88  de  Julio ,  se  nombró  para  sus- 
tíloirle  en  la  oomínon  dn  Guantas  i  Alonao  Orejón  (Ng.  907).  Bl  diaan» 
toriorhabia  votado  la  aynda  de  costa  quo  se  trat¿  de  dar  á  cada  Pro- 
curador, de  las  sobras  dd  Encabezamiento  (Pág.  205).  No  volvió  á 
figurar  en  el  Reino  hasta  la  junta  de  la  tarde  del  6  de  Agosto,  en  que 
vot()  nuevamente  la  ayuda  de  costa  mencionada  (Pág.  H).  ITabia  acudi- 
do al  rx)ns<ijo  contra  el  acuerdo  del  Reino  sobre  la  duración  del  tiem- 
po de  los  Diputados,  y  se  separó  de  la  apelación,  aprobando  lo  dtspuea^ 
lo(l>ág.S40). 

OBBION  iAloxso).  Procurador  de  Córtes  por  Zamora.  Presentó  el  poder,  ju- 
rando no  tener  instrucción  que  lo  limitase  (Pág.  \  4).  Hizo  el  juramento 
del  secreto  en  la  primer  junta  del  Keino  (Pág.  38).  En  la  primer  vota- 
ción iynhrí'  el  servicio  ordinario  80  negó  á  otoigario  baila  que  se  prove- 
veso  lo  pedido  en  las  Córt<>.s  pasadaSi  porcreerlo  conveniente  así  al  ser- 
vicio de  Dios  y  del  Reino  (Pág.  07).  Bn  la  segunda  votación  lo  otorgó, 
bajo  el  ooneeplo  de  qoe  habla  de  oorrer  deede  prmoipio  del  aio  rigaien- 
te  (Pág.  7")  Tiimhicn  otorgó  los  ciento  cinmpnla  rúenlos  del  servicio 
eitraordinario  en  nombre  de  su  ciudad  y  del  reino  de  Galicia,  fundán- 
dosB  en  qoa  &  U.  mandaba  responder  i  los  eapttulos  de  las  Córtes  pa- 
sadas y  presentes  (Pág.  109).  Contradijo  el  acuerdo  U)mado  |)or  el  Reino 
paw  quo  su  Diputación  durase  de  Cfírtes  , i  Córtes  pidió  testimonio  de 
ello  9^iig>  447),  y  requirió  al  Reino  á  que  no  dic^c  a  los  Diputados  po- 
der por  tMS  tiempo  (Pf^.  494).  Pidió  en  womkn  del  reúm  de  liBKeia 
qiwfneaeiTititario  el  Dr.  Banano  {Vkk  Omtík).  Requirió  y  snpKeó  al 
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Bflino  que  no  se  tratase  de  tomar  de  las  sobras  del  Encabezamiento  la 
ayuda  de  costa  qiic  se  habia  propuesto  pi>ra  los  Procuradoras  (Páj^. 
Nombróselo  para  la  comisión  de  Cuentas  on  reemplazo  de  Ordoño  de 
Ocami»,  lidMDdo  esto  adido  de  Madrid  ^ 

tmBXnUk.  Su  iglesia  U  nía  una  cuestión  antii;aa  con  la  de  Car(ap;cna,  pre- 
leadiendo  eximirse  de  ella  i  y  aunque  su  pretensión  lo  habia  sido  de- 
negada, trató  de  acudir  noevaniaDle  i  S.  M.  Bl  Remo,  á  peticwa  de  la 
ciudad  y  cabildo  de  Murcia,  apoyi  ante  S.  M.  i  la  de  Cartagena  (P^i^- 
na  73),  y  pidió  por  capítulo  que  no  so  hiciost^  novedad  en  lo  r«»suolto 
por  el  Emperador  y  ul  Pupu  Clumcntc  MI,  que  hablan  amparado  á  la  de 
GartagaiBa  en  aa  poaeskM.  Bl  ley  eonlesló  que  •»  varia  de  proveer  lo 
que  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  bien  do  ;uiiii>llas  it^lesias  ÍPág.  379). 

OBTB  SE  IéA  BaHáBA  (JoAx).  Uno  de  los  tres  quo  tenían  en  arrendamien- 
to las  aalÍDBs  y  el  poio  del  Gormello,  que  cooatítníaii  h  Bania  de  loe 
dos  mil  ducados  adeudados  al  Bflino  por  Gaspar  Ramírez  de  \ufp»  y 

su  hijo  D.  Juan  (Pág.  245). 
<MniA  (OuspAoo  di).  So  hallaba  sede  vacante,  y  ol  Heino,  á  propuesta  de  los 
Proomadores  de  Soria,  acordó  suplicar  i  S.  M.  se  trasladase  la  sede  á 

esta  ciudad,  por  sor  el  Bnrpo  In2;ar  de  señorío,  ó  (jue  se  dividiese  el 
obispado.  Nombróse  una  comisión  al  efecto,  y  S.  H.  respondió  que,  en 
aaliempo,  teDdrianMBBoriadeloqneaelesiq>Iicaba(Pl^inaB  41  y  52). 


VAEZ  DE  CJlBTHO  (Ji  Aíf).  Natund  de  Guadalajara;  fuó  cronista  de  Felipe  11; 
trató  de  recopilar  todas  las  crónicas  do  España;  pero  no  consta  que  es- 
cribiese mas  obra  Usióríea  que  una  aobre  la  GM^^iMita  ie  Onbi,  la  cual 
nri  sf  ha  pulilicado  (Pág.  ISl  y  SU  nota). 

FAM  DE  léAS  HENTAS  ECXESIASTIGA8.  Acordóse  i]uo  todos  pudieran  ar- 
rondar y  vender  el  pan  [cereales)  de  las  reatas  Reales,  du  cualquiera 
otra  persona  seglar  y  de  los  eeleaiáBlícos;  gaardáBdoae  lo  preránido 
á  fin  (le  que  los  |>uebIos  pudiesen  tomar  la  mitad  para  SU*  provislonr-s 
y  á  condición  de  que  esto  se  entendiese  solo  por  el  tieoipo  que  durase 
la  pragmática  de  la  lasa  del  pan  (Pág.  90). 

PAJI  DE  DOH  mODIMK»  AB  DOSftAS.  {Vide  SiniADO  dil  par). 

VABÍA.  Fué  sitiada  por  el  Principe  de  Conde'- .  caudillo  de  los  reformistas,  el 
año  I56S.  Felipe  II  envió  á  Francia,  en  auxdio  del  catolicismo  y  de  su  cu- 
fiado Cirios  IX,  u  cuerpo  de  qéroilo  compuesto  de  3.000  bombres; 
con  cuyo  auxilio  los  católicos  rr.niceses  obligaron  al  de  Condé  ¿  levan- 
tar el  sitio,  le  siguieron  y  le  derrotaron  en  Deas,  baeiéodole  prisionero 
(Mg.  ÍI.~Nota). 

WAJM  IV  (Para).  Vm  grandea  oonoeaioiiaaá  la  lM|aÍaioioii  deBipaBa,  que. 
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en  «m  virtud,  procesó  ú  los  mas  euúaent^  prelados  (Páginas  49  y  20. — 

fBCA]>0.  ArordAsn  poner  por  capitulo,  qUO  BÚgim  peiOadD  M  podífllB  vn* 

der  á ojo,  siso  á  peso  (Pág.  85). 

firinmi  MUkBoa  {Vid»  Amtü). 

no  IV  (Paí-aV  Ck>nvocó  la  lerOM  y  éltima  reunión  del  Concilio  de  Trento, 
on  mérito  de  las  sjcstiones  qiic  para  cilo  se  hicioron  dti  parl«'  de  Feli- 
pe 11  (Pág.  21).  Para  üs>iáúe  á  la  junta  y  conferencias  que  en  Poi&>y  de- 
biu  tenane  entre  felmnislM  y  eetáioos,  envió  al  oardeul  ffipóUlo 
de  Este,  acompañado  del  jesuíta  ns[)ari(il  Fr  Die^o  I.ainor,  con  in.stnMy 
ciooes  para  no  concluir  allí  nada,  remiliéndoüe  en  todo  al  GoDcilio  (Pá- 
gbw  S4.'-Nola).  Goneedióá  Fdipe  n  en  1661 ,  pera  oomutnr  Itgmm 
contra  los  in6ele8,  la  décima  de  todns  Ins  rentas  ecleaiáslieaa  de  loa  Ha- 
lados españoles  por  cinco  años  (Pág.  Sf).— Nota) 

nJOTOS  SOBmü  SL  sea  vicio.  Pendientes  de  la  contaduría  de  S.  M.  habia 
mnchoe  oon  pueblos  que  pralendiBD  enmine  de  oontribmr  á  «alaeima» 
taciones.  Comisionóse  á  los  licenciados  Villamayor  y  Preciano  para  que 
con  los  letrados  del  Ueino ,  los  vieran  é  informasen  si  debian  ó  no  ae- 
gniraa,  y  se  aoord¿  que  el  aolieilador  del  Bñao  ae  llevaae  los  proceaoa 
(Pág.  113).  Acordóse  que  se  siguieran  estos  pleitos  mandándose  al  so- 
licitador que  tuviera  cuenta  y  cuidado  do  sacar  una  relación  de  ellos  y 
de  hacerlos  seguir,  y  que  se  pusiera  esto  mismo  en  la  instrucción  de  los 
Dípnladoa^.  432). 

VODEBES  L;i  minuta  de  los  que  habían  de  dar  las  ciudades  y  villas  á  sus 
Procuradores  de  Cortes  se  enviaba  por  el  Consejo,  á  üd  de  que  hubiese 
MBiformidad  entre  eUoa  y  se  extendieran  en  términos  bastantes  pera,  en 
nombre  do  la  ciudad  6  villa  y  su  provincia,  otoi^r  el  servicio  y  con- 
sentir y  hacer  cuanto  por  S.  M.  fuere  mandado  y  se  viese  corresponder 
al  bien  común  de  estos  reinos ;  suplicando  además  á  S.  M.  cuanto  se  es- 
timare conveniente  (Páginas  3,  5  y  6).  No  podía  someterse  la  expresión 
de  la  mirml  i  á  inslriiccion ,  limitación  ni  condición  alpima,  ni  de  pala- 
bra ni  pur  escrito,  y  so  encargaba  á  los  corregidores  que  lo  evitasen 
con  el  mayor  celo  (Páginaa  de  5  á  9).  BMc»,  no  obstante,  eearlaron  el  oso 
de  los  poderes  dados  así  i  sus  Procuradores,  León,  Granada  y  especial- 
mente Valladolid,  Salamanoa,  Avila,  Sevilla,  Cuenca,  Soria  y  Córdoba, 
que  se  reservaron  la  reaoluoioo  de  todo  lo  referente  al  otorgamiento  de 
8ervicios(Páeinaa  43, 13,  li  y  31^  Eaiaa  limitaciones,  roanilaaiadBB  por 
los  Procuradores,  á  quienes  en  la  presentación  de  los  poderes  se  tomaba 
juramento  sobre  si  las  traían  (ibíd),  eran  tenidas  por  bastantes  para  no 
admilírloa  eono  ¡naoficieiitemente  anterindos;  paro  ae  dalarmind  por 
el  Marqué  y  asistentes  escribir,  como  se  hizo,  A  dichas  ciudades  y  vi- 
llas para  que  las  alzasen  (Páginas  29  y  30),  y  al  asistente  de  Sevilla  y 
oorrQgidores  de  las  demás  para  que  tuviesen  cuidado  de  ello;  reconvi- 
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BÍéadolw  por  vo  haberlas  evitado  (P¿g.  31).  En  3  de  Mano  el  Reino 
aoordó  decir  al  Marqués,  Prasideole,  que  en  virtud  de  estas  I¡m¡uic¡one« 
no  podia  tratarse  del  S(>rvir¡o  sin  que  ae  antnrizaso  ú  los  Pnx  u i-adores 
que  las  tenían  para  poncr»e  de  acuerdo  oon  sus  ciudades  (Vág.  42).  En 
81  de  Meai,  el  Hw^nfe  tMaSMó  al  Reino  qw ^habian  aido  aliadas 
(Pág.  65);  sin  embarco,  en  la  volarion  sobre  si  so  otorí^ariii  el  s^^rvirio 
ordinarío,  Francisco  de  Luna,  Procurador  de  Salamanca,  dio  su  voto 
negativo,  por  no  estar  libre  ni  tener  lioencia  de  so  eiiidad,para  eUo 
gím  69),  y  los  Procuradores  do  Sevilla  lo  concedieron  á  condición  de 
que  efectívaniente  st'  les  hubiese  reles  ado  de  la  instrucción  y  ploitn  hr>- 
menaje  (Pág.  68).  En  27  de  idem,  cerciorado6  unos  y  otros  de  su  releva- 
ción iwpeoliTa  y  haciendo  libranenle  wo  de  sos  podensi  otoigaron  (d 
servicio  [Vide). 

VOnST.  Villa  próxinui  á  París.  Tuviéronse  en  ella  conferencias  eolre  refor- 
nÚBlas  y  ólAlioos  él  alto  IIMH ,  i  fin  de  terminarlas  contiendas  religio- 
sas que  alteraban  la  Francia  y  OllQS  estados.  Asistieron  á  aquellas  con^ 
ferencias  el  Cardonal  de  Ferrara,  enviado  del  Papa,  y  el  jesuila  espa- 
ñol Fray  Di(^o  Lainez,  No  tuvieron  resultado  alguno,  porque  el  cardenal 
nevaba  instrocciones  para  que  lo  evitaae,  renitiéadolo  todo  al  Concilio 
de  Trente  (Páginas  21  y  22  — Nota 

FOBTBMM.  En  31  de  Manco  eran  cinco  los  que  servían  en  estas  Cortes,  y 
se  aoordi  qoe  se  les  librasen,  oon  motivo  de  la  Pascua,  doce  ducados  i 
cada  uno,  á  cuenta  de  su  haber  (Pág.  79).  Babia  además  otros  ocho  ti- 
tulados de  cadena,  y  en  t.*  de  Abril  s^o  acordó  que  se  les  librasen  dooe 
ducados  á  todos  (Pág.  79).  El  portero  ViUauueva  pidió  al  Reino  le  hi^ 
eiese  merced  por  haber  servido  nauy  bira,  y  le  faeroa  librados  doce 
durados  mas  (Pág.  209).  Otros  doce  ducados  so  libraron  también  á  los 
porteros  de  cadena  (Pág.  210).  En  13  de  Agosto  eran  seis  los  porteros 
qoe  habian  servido  en  estas  Górtes,  y  les laenm  librados  veñitey  enain» 
mil  maravoilis  de  gratificación  para  todos,  por  iguales  partes  (Pág.  S39). 

raASKATICA  DEI.  PAN.  Habia  sido  dado  en  Valladolid  á  9  do  Marzo  de 
4558,  disponiendo  que,  fuera  de  los  países  exceptuados  en  la  misma, 
ti  prado  del  trigo  no  excediese  de  trsscíentae  diea  maravodis  fanega ;  de 
doscientos  la  de  centeno;  do  ciento  cuarenta  la  de  cebada;  de  ciento  la 
de  avena  y  de  doscientos  cuarenta  y  dos  la  de  panizo.  Se  expusieron 
al  Reino  varias  rasones  contra  esta  pragmática;  se  voló  sí  debia  6  no 
abolirso ,  y  (piedó  acordado  por  la  mayor  parto,  qoe  no  se  hiciese  no- 
vedad (Páginas  85  y  86). 

VBMUHO  (El  uonicuDo).  Procurador  de  Corles  por  Madrid.  Hizo  el  jura- 
mento del  secreto  en  la  primer  junta  del  Reino  (Pág.  3S).  En  la  pii' 
meni  votación  sobre  el  servicio  ordinario  lo  otorgó  á  condición  de 
S.  M.  había  de  numdar  responder  á  los  capítulos  que  le  habían  sido 
dados  por  el  Reino  (Pág.  68).  En  la  segunda  votación  lo  oiMgi  llana- 
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meóle  (l'úg.  75).  También  otorgó  el  servicio  extraordinario,  fijándoloen 
loeeieDlo  dneueDla  oimdIob,  á  fin,  y  con  la  súplica,  de  que  se  rapon- 
diesen  y  pidilicasen  los  capítulos  de  Cortes,  as!  los  nuevos  como  los 
viejos  (Pí^  410).  Se  le  comifiionó  para  que  viese  los  pleitos  sobre  eion> 
don  de  serrioÍM  6  informase  ri  debían  6  no  seguirse  (Pág.  \  1 3).  Tam- 
bién se  le  comisionó  para  entender  en  lo  de  la  colacioD  que  acordó  el 
Reino  se  diese  por  el  dia  de  Sun  Juan  (Pág.  137',  para  tomar  la  cuenta 
de  lo  gastado  el  dia  de  las  justas  [Pág.  157),  y  para  disponer  la  cobcion 
del  dia  de  San  Pedro  (PAg.  490).  Contradijo  la  piropoáioioa  y  acuerdo 
del  Reino  sobre  (l;irsc  una  ayuda  de  costa  á  los  Procuradores,  tomándo- 
la de  Us  sobras  del  encabezamiento ,  y  para  ello  se  fundó  en  que  estas 
•obras  enm  para  deacntfar  i  las  dodades  y  pueblos  que  resol taben 
■luy  caiigados  (jfég.  205;  .  Dlóselc  poder  por  el  Reino  para  seguir  píen 
to  oon  él  receptor  y  los  Dipubidos  sobre  el  alcance  que  se  les  habia  he- 
cho en  las  cuentas.  Este  Procurador  lo  aceptó  y  se  obligó  á  cumplir  lo 
que  se  le  dejare  ordenado  y  segoír  el  pleito,  si  ocarrieee,  basta  su  tér- 
mino. Por  su  traliajo  en  fsto,  so  iiiatuli'i  (iarlo  cion  ducados  y  librarte 
además  los  maravodií<  que  hubiere  meneüler  para  los  gastos  de  la  ins- 
laneia  (PAejaas  SAO  y  245j. 

nEBlDENTB  BB  ttáM  CAbtbI.  Lo  era  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Cas- 
tilla (/nlfMiueeibn  párrafo  24],  y  del  Consejo  Real  (Ibid.  párrafo  30).  En 
estas  lo  fué  el  limo.  Sr.  Marqués  de  Mondejar  {Vide  CócTts). 

niÉSTAHOS.  El  Reino  los  hacia  de  las  ganancias  obtenidas  en  el  beneficio 
de  las  sobras  drl  Encahezamionlo.  I.os  habia  hecho  espoi  ialmonte  á  lo* 
lugares  del  marquesado  de  Villena  para  acudir  á  sus  necesidades  con* 
tn  la  langosta;  í  la  Prinoen  DoBa  Joana  y  al  lieendtdo  Gregorio  Lo- 
pes. Acordóse  que  se  supiera  si  se  habían  cobrado  OBlM  préstamos  ó 
q¡aé  habia  sobre  ellos  (Pág.  49).  Mandóse  que  el  receptor  general  pre- 
sentara una  relación  de  las  cantidades  que  se  adeudaban  al  Reino ,  con 
expresión  de  las  personas  y  do  las  esperss  que  se  les  hubie^n  conce- 
dido, arompañando  cuanto  liuhicre  contra  ollas  (Páf:,  H2)  Se  acordó 
suplicar  á  la  mencionada  Princesa  mandase  pagar  al  Reino  los  veinte  y 
ogIm  nil  doeados  que  deUa  de  ks  préalñnos  beebos  en  Iss  OSrtes 
de  1855  y  58.  La  Diputación  fuó  encalcada  de  hacer  esta  .súplica  y  el 
cobro  (Pág.  1 22).  D.  Miguel  de  León  contradijo  este  acuerdo  y  pidió  tes- 
timonio de  ello.  El  Reino  declaró  no  haber  lugar  á  este  requerimiento,  y 
Francisco  de  Luna  maniTesió  ser  su  voto,  que  si  por  tal  requerimiento  no 
se  cobrase  la  deuda  de  la  Princesa  so  co!)ra.so  <lel  D  Miguel  de  León  y  de 
sus  bienes  ^ág.  432).  El  licenciado  l'ceda  debia  ciento  cuarenta  y  un 
mil  maravedis  al  Beíno  (Hg.  439).  B  Procurador  Garvijal  requirió  al 
Beino  manda.se  practicar  las  diligencias  necesarias  para  el  cobro  de  los 
veinte  y  ocho  mil  ducados  que  debia  la  Princesa ,  y  que  no  se  le  libra- 
sen los  doce  mil  ducados  que  se  mandó  prestarle ,  poniéndose  uno  y 
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Otro  por  inslrucek)n  á  los  Diputados :  el  Reino  lo  acordó  asi  (Pág.  2H). 
Gaspar  Ramírez  de  Vargas  y  »u  hijo  U.  Juan,  debían  al  Reino  dos  mil 
ducados,  cuyo  pago  vencia  en  fin  de  año,  y  á  suplicación  del  D.Juan, 
se  les  concedió  que  lo  hicieran  por  terceras  parles  en  tres  años  (Páginas 
23fi ,  '£M  y  2ti).  El  Reino  hizo  ub  contrato  con  el  escribano  Pedro 
Galvan ,  por  el  cual  este  se  obligó  á  cobrar  todas  las  deudas  contenidas 
en  la  memoria  presentada  por  el  receptor.  Galvan  manifestó  que  nece- 
sitaba ver  las  escrituras  y  recaudos  de  donde  procedían  aquellas  deudas, 
y  el  Reino  mandó  se  notificase  á  Francisco  de  Laguna,  que  en  el  t(>nni- 
no  de  seis  dias  las  entregase  á  los  Diputados  y  al  contador  del  Reino 
para  que  las  inventariaran ,  pusieran  en  el  arca  que  según  la  instruc- 
ción debían  tener,  y  desde  alli,  las  diesen  al  referido  escribano.  D.  Fran* 
cisco  de  Carvajal  y  el  licenciado  Montalvan  fueron  comisionados  para 
cuidar  de  qiio  as!  se  cumpliese  (Pág.  2t3). 

FK0ICE8A  DE  POBTDOAX<.  Titulábase  as!  la  Infanta  de  España  Doña  Juana, 
hija  del  Emperador  Carlos  I  y  hermana  de  Felipe  11,  por  haber  estado 
casada  con  D.  Juan,  Princi|)e  del  Brasil,  hijo  de  D.  Juan  III  de  Portu- 
gal (Pi'ig.  87.-Nota  y  21i ).  (Vide  Jdama,  Doña). 

FROCUHADORES  DE  CÓRTEB.  Cada  ciudad  ó  villa  de  voto  en  Córtes  nom- 
braba dos  Procuradores  (Pág.  39H).  La  elección  habia  de  hacerse  libre- 
metUe  en  la  forma  que  cada  una  de  ellas  tuvie«e  de  costumbre  (Pági- 
na 5].  En  Valladolid  eran  elegidos  por  los  linages  do  la  villa  (Pági- 
na 404).  Incurría  en  inhabilitación  perpétua  para  ser  Procurador  de 
Córtes  quien  hiciere  uso  de  influencias  y  sobornos  para  obtener  la 
procuración,  ó  intentara  directa  ó  indirectamente  comprarla  (Pági- 
nas 5_,  3Ü8  y  399).  El  Roy  podía  nombrarlos,  tnotu  propio,  estimán- 
dolo conveniente  (Pág.  398).  También  determinaba  cuál  habia  de 
quedar  entre  los  elegidos  en  discordia  (Pág.  399).  Los  Procuradores 
de  Córtes  habían  de  sor  penónos  honradas,  no  labradores  ni  sesme- 
ros; reuniendo  además  las  circunstancias  que  se  estimasen  convenien- 
tes al  mejor  servicio  de  S.  M  y  pro  común  do  las  ciudades  y  villas, 
(Pág.  398).  Disfrutaban  generalmente  la  asignación  de  dos  ducados  dia- 
rios, que  los  eran  pagados  del  fondo  de  propios  de  sus  respectívas  ciu- 
dades (Pág.  20 i),  los  habia  también  que  tenían  menos  (Pág.  214),  y 
algunos  nada  (Páginas  ídem).  Debían  ser  bien  tratados  y  aposentados 
(Pág.  398).  El  Rey  habia  de  oírles  benignamente  y  recibir  sus  peticio- 
nes asi  generales  como  particulares,  respondiéndolas  y  cumpliéndo- 
las de  justicia  (Pag.  400).  Contra  los  Procuradores  de  Córtes,  estando  en 
ellas,  no  podía  incoharse  querella  ni  demanda ,  ni  podían  acr  apremia- 
dos á  dar  fiadores  á  no  ser  por  las  rentas ,  pechos  y  derechos  reales  ó  por 
mcdefidoa  ó  contratos  hechos  en  la  córte  después  de  haber  venido  á  ella, 
ó  si  contra  alguno  se  hubiese  antes  dado  sentencia  on  causa  criminal 
(Pág.  400).  Terminadas  las  Córtes,  según  la  ley,  habían  de  quedar,  por 
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d  tiempo  que  fuese  necesario,  dos  do  sus  Procaradores  formando  unu  Di- 
potacion  encargada  de  la  ejeencion  de  lo  otorgado  al  Rey  en  ollas,  y 
para  adininislmr  v  ln-ndicinr  lihr^nmte  lo  relativo  ;il  Fnfril>ozam¡cn- 
lo  general  ¡  no  pudiendo  los  conladortii»  reales  oponerles  obstáculo  al— 
goBO,  antea  debiemlo  nimioialiiaries  las  notieiae  que  pidieran  de  los 
libros  reales,  como  convenienles  ál  mejor  desempefio  de  su  cometido 
(Pág.  401).  Pero  el  Reino,  en  las  Cortes  anteriores,  con  prévia  consulta 
de  las  ciudades  y  villas,  hobia  cambiado  la  naturaleza  de  esta  Diputa- 
ción, de  modo  que  ya,en  veaideoomponenededosProcunMloreSfCOo- 
sistia  en  tres  Diputndos  nombrados  por  las  mismas  ciudades  y  villas,  las 
cuales  turnaban  entre  si  para  nombrarlos  mediante  el  corn»pondiente 
poder  especial  del  leino  {VUe  Jkmum\  También,  segon  la  ley,  las 
receptorías  ó  cobranzas  del  servicio  que  se  hiciese  en  Córtes ,  ha- 
bían de  darse  precisamente  á  los  Procuradores  de  las  mismas  (Pág.  400), 
y  al  rendir  estos  sus  cuentas  por  si  ó  por  medio  de  sus  representantes, 
los  contadoras  mayoras  habían  de  tomarlas  brevemente  y  darles  sus  fi- 
niquitos y  las  ciVlulas  acostumbradas,  sin  llevarles,  ni  peniMllr  rpie  so 
les  llevasen  derechos  algunos  por  ello,  bajo  pena  do  privación  de  ofi- 
dos  (Pág.  40 1 ).  Mas  este  órden  administrativo  se  babia  también  cambia- 
do, dejando  de  pertenecer  las  receptorías  á  los  Procuradores-,  pues  se 
habían  hecho  de  los  mismos  pueblos,  y  el  Reino  había  creado  el  oficio 
de  un  receptor  general  de  las  sobras  del  Encabezamiento ;  cuyo  oficio 
oonaistia  en  lo  qne  poede  verso  en  so  respectivo  articulo  ( Vide  Rscsnoa 
y  «ecepto»Ías).=íx>s  Procuradon>s  de  estas  Corles  fueron  los  sifiiiientes: 
Juan  de  Santo  Domingo  y  Diego  Martínez  de  S<^ia  y  Lerma,  por  Bur- 
gos; D.  Joan  Gailan  y  Joan  de  Castro,  por  Toledo;  Francisoo  de  Villa- 
miar  y  Antonio  Taca,  por  I^on;  Itiiy  Barba  Coronado  y  Juan  de  Lu- 
cio, por  Sevilla  ;  el  licenciado  Agre<la  y  I).  Miguel  de  León,  por  Grana- 
da; Pedro  de  Angulo  y  D.  Alonso  Hernández  de  Valdelomar,  por  Cór- 
doba; DiQgO  do  Vaialla  Carrillo  y  D.  Antonio  de  Gormaz ,  por  Jaén;  An- 
tón Saorin  y  Torano  y  Juan  de  Torres,  por  Murcia;  Jti;in  Alonso  de  Vnl- 
dés  y  Juan  del  Collado,  por  Cuenca;  D.  Francisco  de  Carvajal  y  el 
Koandado  Preciano,  por  Madrid;  Pedro  Soarea  de  Alareon  y  Baltasar 
Caa^wano,  por  Guadalajara;  Andrés  de  Ximena  y  Baltasar  de  Aftíaga, 
por  S«'govia;  D.  Francisco  de  Cnslilla,  Hernando  de  Vivero,  y  por 
muerte  de  e8l« ,  el  licenciado  Yillamayor,  por  Valladolid;  D.  Joan  de 
Acuita,  deapoasan  lugnr  de  «ato,  D.  Diego  de  Aeoña ,  y  D.  Juan  Alon- 
so do  Fonseca,  por  Toro;  Fninriseo  de  Luna  y  Diego  López  de  Sosa, 
por  Salamanca;  Luís  Ordoño  do  Ocampo  y  Alonso  Orejón,  por  Zamora; 
D.  Enrique  de  Avila  y  lixaro  de  Salaaar  de  Avita,  por  Avila;  Bemar- 
diño  de  Morales  y  Ramiro  Taflez  de  Saravia,  por  Soria  (Páginas  9  y  10). 
Presentaron  sus  pociorcs  declarando  bajo  juramento,  si  traían  limitaciones 
ó  instrucciones  contrarias.  Trayéndolas  algunos,  las  presentaron,  y  en 
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virtud  de  cartas  del  Itey  UirigitLiij  ú  lim  ciudades  y  sus  oorregiüores ,  les 
faeroD  ihnlas  {Vtík  LnifMiom).  Pnalsron  d  jaramento  del  eeavlo 

sobra  cuanto  se  IraUire  rrlntivo  ;>1  servicio  d<>  S  M  y  bien  do  eslos  Rei- 
nos (Pág.  33).  Otorgaron  los  servicios  ordiniirio  y  extraordinario  (Pá- 
ginas 76  y  142),  y  ademie de eaplicar  que  se  proveyera  en  loe  caplta- 
loe  de  lu  Cártee  pesMias,  aibordaron  y  presentaron  á  S.  If.  otroe  oienlo 
veinte  y  nueve  nuevos  (Páginas  desde  la  'M)i  ;'i  l  i  385). 
raOCOBAOOlIAS  {Vide  Ofiqos  VIXDIOOS  T  RKCüfiutuAs). 

MOMMUMMI.  DibMe  eele  nombre  por  anliHioiMaa  i  cada  una  que  S.  H. 

hacia  ó  mandaba  hacer  al  Reino  exponiendo  las  causas  de  l.i  celebración 
de  las  Górles  y  loa  principales  objetos  de  los  trabajos  de  estas.  Hubo 
doe  en  1m  Górtas  de  4B03.  La  primera ,  que  venia  i  wr  lo  que  hoy  se 
Heme  discurso  de  la  Corona  para  la  apertura  do  las  Cortes,  tuvo  Ingnr 
el  dia  25  de  Febrero  Se  hizo  en  Palacio,  en  la  sala  de  S  M  .  adonde  fueron 
el  Presidente  y  los  aj^istentes  acumpañadoü  de  los  Procuradores  que  al 
efecto  se  reaníeron  ea  le  «aw  del  primera  Noae  leallemóA  vm  de  Rei- 
no, avisiinrlo-icle-.  solo  cl  dia  ,  con  la  advertencia  de  que  entre  ellos  no  ha- 
bría orden  de  procedencias  en  el  acompañamiento  y  harían  lo  que  se  man- 
dase ,  pera  evitar  Issprelenaionea  entre  Iss  eindades  [Pág.  1*5).  Ya  en  la  sa» 
la  de  Palacio  lodos  los  Procuradores,  colocados  por  orden  junto  á  sus  res- 
pectivos bancos,  menos  los  de  Toledo,  salieron  S.  M.  y  el  Príncipe  D.  Cár- 
los,  quienes  se  sentaron ,  y  S.  H.  mandó  á  los  procuradores  hiciesen  lo 
minOiCoalaeaallQVolagnrk  acostumbrada oneatiop  de pnoedeoeia 
entre  Toledo  y  Burgos,  que  fui  re-^nelta  por  S.  M.  como  en  las  Cortes  ante- 
riores (Vide  ToLiDo).  S.  M.  anuncie)  la  |)rop06icion,  que  fué  hocba  por  es- 
crito, les  mandó  que  se  cubrieran  y  la  leyó  el  secretario  de  S.  M.  FVanci»- 
co  de  Brasso.  En  olla  Si.  M.  dió  cuenta  de  lo  sucedido  y  hecho  desde  las 
últimas  Cortes  anteriores  y  del  estado  de  la  cristiandad  y  de  estos  Reinos. 
Se  encarecieron  el  favor  prestado  al  Santo  Oficio,  diciéndose  extirpadas 
por«ea  medio  en  Espolia  las  ideae  oootrarias  i  la  fe  catdliea  que  hnbiaB 
empezado  á  cundir  en  estos  n>iiios  ;  los  gastos  que  se  habían  hecho  y 
hacían  en  Francia  pard  el  asiento  do  la  religión  y  en  auxilio  de  sn  Rey, 
-  babMndoaele  aoadido  con  un  ejército;  las  gestiones  para  la  prosecMioiB 
del  Gondlio  onhwnd  debida  á  ellas,  donde  sosteaiayiiMaleiiit  d  Rey 
á  su  costa,  muchas  personas  de  letnis  y  religión ,  con  sus  numerosos 
prelados ;  lo  floreciente  de  los  Estados  de  S.  M.  por  lo  respectivo  á  la 
jnatieia  y  gobierno;  «1  qnebruilo  de  b  marina,  por  la  perdida  déla 
armada  que  fracas*^  en  la  isla  de  los  GcHkís  y  la  (jue  fué  á  pitpie  en 
el  puerto  de  la  Herradura  \  la  necesidad  de  ponerse  en  estado  no  so- 
lo de  TSMlir  sino  de  ofender  i  los  toreos  y  á  kt  moras  de  Ar- 
gel y  del  Peñón ,  que  amenazaban  á  Espafin  y  SOS  Brtados  por  Le- 
vante, y  contra  los  piratas  que  infestduin  los  mares  y  puertos  de  Occi- 
dente, para  cuya  umprcba  había  otoi^ado  á  S.  H.  un  subsidio  el  Papa 
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Pío  IV;  y  las  moeliaft  deudas  que  había  cuando  $.  H.  vino  á  Bspalto,  pro- 

cedontos  do  sus  emprcsiis  y  de  las  del  Euifwradnr  su  [)a(li  i' ,  (mi\  ,is  deu- 
das devengaban  grandes  inlcreses  y  habían  sidu  en  gran  parte  pagadas, 
por  lo  cual  además  de  los  gustos  ordinarios,  el  patrimonio  y  las  notas 
reales,  los  servicios,  arbitrios  y  demás  auxilios,  todo  estaba  consumido 
o  consignado,  sin  podorst'  ¡undir  á  ninguna  délas  nooosidades extraor- 
dinarias ni  ordinai'iaA.  Eo  su  virtud  S.  M.  concluía  encargando  y  rogan- 
do i  los  Procoradores  que ,  con  el  amor  y  fiddídad  con  que  estos  rei- 
nos habían  acostumbrad»  á  servir  á  sus  Revés,  tratasen  v  ilioscu  la  or- 
den conveniente  para  proveer  á  lodo,  y  que  tratasen  igualmente  In  ilemás 
que  tuvieran  por  oportuno  y  de  beneficio  público.  As!  fué  esta  pro{)osi- 
cion  la  que  marcó  los  trabajos  de  aquellas  C('irt<>s ,  (¡ue  otorgaron  lOS 
servicios  ordinario  y  extraordinario  [Vide),  ó  hicieron  las  peticiones  que 
tuvieron  por  convenientes  (Vide  Ckmvua  sobrales}. 

La  segunda  proposición  fué  el  dia  98  de  Jun».  Acudieron  el  Presi- 
dente y  los  asistentes  al  aposento  de  S.  M..  y  desde  alli  enviaron  ;\  llamar 
los  Procuradores  que  estaban  reunidos  en  la  sida  de  las  (>)rtes,  con 
prevención  de  no  guardar  entre  sí  órden  de  precedencia.  Esperaron  es- 
tos en  la  segunda  sala,  en  pié  y  descubiertos.  Salieron  S.  M.,  el  Pre- 
sidente y  los  asistentes,  S  M  ,  también  en  [)ié,  anunció  la  proposición,  y 
oyó  su  lectura  que  fué  hccba  por  el  Uceociado  Francisco  de  Mencba- 
ca.  Por  ella ,  eneareeiindose  los  males  que  los  corsarios  turcos  y  moros  - 
hacían  á  España,  la  necesidad  de  echarlos  d(<  la  costa  de  Africa  y  lo 
agotados  y  consignados  quo  estaban  toilos  los  recursos  de  la  Corona,  in- 
clusos los  servicios  otorgados  por  estas  mismas  Cortes,  se  pidió  ai  Rei- 
no miase  de  ver  los  medios  de  llevar  ú  efecto  aquella  empresa,  y  de 
desempeñar  idguna  parte  de  la  IlaciciuLi  H<m1  {Vid)'):  sin  lo  cual  no  po- 
día acudirso  ya  ni  á  las  mas  furzosiks  nccosídudc^  del  i^tado.  S.  M.  se 
manifesló  dispuesto  á  correr  personalmente  cualquier  trabajo  y  peligro 
en  la  jornada,  y  á  dar  las  licencias,  facultades  y  auxilios  que  se  estima- 
sen convenientes  para  la  consecución  de  los  recursos.  Juan  de  Santo 
Domingo  respondió  por  el  Reino  diciendo  que  e^te  su  juntaría,  trataría  de 
db  y  contestaría  i  S.  H.  y  é  sus  Ministros,  tomando  resolución  brevemen- 
te. S.  M.  agradeció  la  buena  voluntad  (Páginas  1(57  á  la  172).  El  Presiden- 
te y  los  asistentes  aclararon  después  esta  proposición  como  la  anterior, 
detallando  sos  raaones,eipre8ando  que  S.  M.  no  había  querido  tratar  par- 
liciilanDeiile  de  la  empresa  con  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  estos 
reinos,  según  en  otras  necesidades  y  casos  de  guerra  se  acostumbra- 
ba, por  considerar  diferente  este  n^ocio  y  de  gran  confusión  y  di- 
lación aquel  medio:  que  los  Pracaradores  lo  tratasen  con  sus  ciuda- 
des: pero  solf)  á  fin  ile  ipio  les  diesen  comisión  para  resolverlo  ellos 
aquí:  que  la  empresa  había  de  dirigirse  ú  la  conquista  de  Argel  y  uc- 
eeioriamenle  á  las  del  PMon  y  BujSa:  que  admÚria  y  lendria  I  Inen 
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que  el  Rdno  M  aseguraae  y  caulalaae  oonio  le  párecicrc ,  para  que  el 
dinero  que  so  destinare  á  la  empresa  no  se  distrajese  de  ella  ;  nombran- 
do kw  oficiales  y  minúlros  que  hubieran  de  entender  en  el  cojer  y  dit— 
trSmir.  que  madaria  BMMtrar  el  mal  estado  de  la  beieada  al  Reino  ¿á 
cualquiera  de  los  Pi  nrunulon^  que  se  quisiese  satisfiiccr  de  la  verdad 
do  cuanto  no  decía  «obre  ello;  que  también  admitiría  y  tendría  por 
bien  las  oondieiooes  qoe  el  Remo  estimase  coavenieates  para  m  Mgn- 
ridad  en  que  el  dinero  que  se  otorgase  para  el  desempeño  de  UM  paite 
do  dicha  M.icicnda  se  invertiria  en  el  do  los  juros  do  á  diez  que  era 
la  uiiiü  onerosa,  y  en  que  estos  so  aplicarían  ú  lu  (^ue  se  tuviere  por 
mas  conveniente ,  y  que  se  contentaría  con  que  las  cantidades  aeeesa- 
rias  á  estos  objetos  se  le  otorgasen  con  carácter  de  prcst<>mo,  consig- 
nándose en  las  cosas  y  á  los  plazos  que  se  tuviese  por  mas  oportuno, 
atendido  el  estado  de  la  Hacienda  y  la  disposición  de  los  negocios 
(Mgioas  de  la  476  i  la  183).  Kl  Reino  acordó  responder  á  S.  M.,  al 
Pnisidontí?  y  asistentes,  significándoles  lo  neecsitado  que  estab;i,  y  que 
liana  harto  si  podia  cumplir  lo  que  tenía  ofrecido  ^los  servicios  ordinario 
y  eitiaonUnarío) ,  y  suplicaado  á  S.  M.  diese  licencia  á  los  Procuradores 
para  irse  á  sus  ciudades,  en  lo  cual  S.  M.  les  haria  gran  bien  y  merced 
187).  Al  efecto  fueron  comisionados  D.  Üiogo  de  Acuña,  D.  Juan 
Gaitan,  D.  Alonso  de  Valdelomar  y  Salazar  Dávíla  (Pág.  490).  En  virtud 
de  esta  respuesta^  el  Presidaato  dispuso  <|ue  el  Reino  le  enviase  dos  4 
tres  Procuradoro";  pura  tratar  ciertn  nsunlo  Fueron  comisionados  los 
mismos,  y  les  hizo  sabor  que  el  acuerdo  del  Reino  habia  sido  contra  el 
orden  que  se  solia  ofaaenrar  en  aemcgantea  asuntoe,  deairviéndoae  mucbo 
S.  M.  de  ello;  que  los  Procuradores  esenbies(>n  á  sus  ciudades acompa- 
fiáodoles  copia  de  la  proposición  v  de  la  aclaración,  la  cnal  se  les  daría  al 
eSacto,  y  que  no  pasasen  adelante  en  el  negocio  hasta  haber  tenido  con- 
testación de  ollas  (PAgína*  491  i  la  494).  También  se  les  eaiaibíó  por  el 
Rey.  y  rt-.im¡Mno  á  sus  autoridades  Reales  en  ellas,  para  recabar  In  co- 
misión apetecida  (Páginas  desde  la  4M  á  la  425);  pero  lo  varío  de  las 
oootestacioaeay  la  necesidad  qoe  S.  H.  tenia  da  w  á  las  Córtes  de  Ara- 
gón, hicieron  qoe  se  apla/  iscn  los  tleetos  do  Olla  Proposición  para 
nuevas  Cortes,  eneargánd()S4- á  los  Procuradores  quo entretanto tiBtaaen 
de  ello  con  sus  ciudades  y  villas  (Pág.  ¿09). 
«Mvro-MknnonBi.     KafeGonaamiBI  Doctor  Juan). 

raOVUIONGS  ORDINARIAS  En  la  |»eticion  diez  y  sois  do  las  GórtCS  do  To- 
ledo do  1560,  se  suplicó  á  S.  H.  mandase  que  los  oidores  de  las  Chan- 
etlleriai  flnnanui  «ettt  provisiones,  aunque  se  las  prneentasan  eaeri- 
lianos  6  secretarios  que  no  fueran  de  so  respectiva  sala ,  á  fin  de 
no  demorar  su  despacho:  S  M  niand  'i  que  los  presidentes  y  oidores 
guardasen  lo  dispuesto  [var  las  luyes,  ordenanzas  y  visitas.  En  la  Chan- 
oilleria  de  Valladolid  ae  mandó  por  auto  i  mm  enribanoa  «jue  nbtgnao 
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praaenlaw  ni  envine  á  firmar  las  ptwiaioBei  áno  á  loe  oídorae  de  m 
sala.  En  virtud  do  esto  ol  Reino  miindó  á  su  .solicitador  pidioso  en  el 
Consejo  una  sobrecédula  de  S.  M.  para  que  se  guardase  lo  provisto  en 
las  citadas  Cortes  de  Toledo  (Pág.  78],  y  acordd  también  se  pusiese  asi 
por  eapitalo.  S.  M.  reqMstdió  á  este  capitulo  mandando  á  los  de  su  Con- 
sejo se  íülbniiasea  y  proveyesen  lo  ennveniente  (Páginas  318  y  319). 


BAJAS.  Se  acordó  que  se  pusiera  por  capitulo  y  so  suplicase  á  S.  M.  prohi- 
biera la  entrada  de  palios  de  rajas  en  estos  reinos,  donde  se  labraban 
¡menos;  con  esto  se  crcia  que  vendrían  á  fabricarse  mejores  (Pág.  211). 
Hecho  y  visto  esto  capítulo,  S.  M.  proveyó  que  se  informasen  los  seño- 
res del  Consejo  para  resolver  sobre  ello  (Pág.  385). 

:  DE  V  ABO  AS  (Gaspar).  Escribano  de  Cortes.  Cuando  iban  á  cm— 
pezar  estas,  liallábasc  enfermo  é  impedido,  por  lo  cual  nombró  al  li- 
cenciado Uernurdino  de  Montalvan  pani  que  en  su  lugar  sirviese  dicho 
oficio.  Por  Real  cédula  ftié  aprobado  esle  nombramiento  para  el  tiempo 
que  durasen  aquellas  Córtc.s  [Páa;ina.s  11  y  1?)  Pocos  dias  dospues  re- 
nunció el  expresado  oficio  en  su  hijo  D.  Juan  Ramirez  de  Vargas  (Pági- 
na 33).  Otoi^ó  una  escritura  de  emaneipeeion  en  hfw  de  este,  y  otra 
con  el  mismo  D.  Juan,  en  27  de  Aísosto  de  aquel  año  (63),  ante  ol  escri- 
bano de  S.  M.  Gonzalo  Ruiz  de  Medrano,  en  virtud  de  la  cual  ol  Reino 
y  sus  Diputados  y  receptor  habían  de  culirar  un  In^  años,  por  terceras 
parles,  dos  mil  dooadoa  que  los  otoi^ies  le  debian.  Venieia  el  pago 
de  esta  cantidad  en  fin  del  año  r»3;  pero  el  Reino,  á  ruc^o  del  l>on 
Juan,  le  concedió  la  mencionada  espera.  Con  la  expresada  obligación 
y  poder  en  cansa  propia,  entregaron  también  la  escritura  del  asiento  y 
conrit  l  ío  >|uo  Gaspar  Ramírez  tenía  twollS  con  Juan  Ortiz  de  la  Cáma- 
ra, Uícfío  ílc  l.allo  y  Pedro  do  Carranza  ¡wjbre  el  arrendamiento  de 
las  salinas  y  el  pozo  del  Gormello  constituidos  on  lianza  de  la  referida 
deoda,  para  que  se  pndíeae  cobrar  diréolamenle  de  dichos  arrendado- 
rM.  H  Reino  aceptó  esta  cscritnm ,  y  para  .«^n  rtimiiümienlo  la  entn^ 
gó  á  los  Diputados  y  al  receptor  general  (Páginas  23ti,  i'¿l,  I'áü,  244 
y  245). 

nm  DE  VABMyi  (D.  Josn).  Desde  la  segunda  junta  del  Reino  figuro 
en  estas  Cítrtes  como  escribano  de  ellas,  por  renuncia  q\w  en  <1  hi/o  ile 
su  oticio  su  padre  Gaspar  Ramirez  de  Vargas,  no  obstante  haber  nuui- 
brado  para  senrírlo  al  licenciado  Bemardino  de  Montalvan  y  haber  re- 

caído  la  Real  aprobación  sobre  este  nombramiento  (Páginas  II  y  33). 
Prestó  el  juramento  del  secreto  como  tal  escribano  ó  secretario  [Página 
37).  Era  escribano  mayor  de  Córtes  y .  como  tal  fué  requerido  por  el 
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Prooorador  Salaar  Mvila  para  qae  diese  clarmnenta  regulada  la  vola- 

cion  snhrv  la  creación  do]  oficio  de  contador  del  Reino  y  sn  concesión 
al  licenciado  Monlulvan:  por  ser  cosa  que  locaba  á  esto  licenciado,  no 
lo  quiso  hacer  (Púg.  164).  Se  acordó  que  de  los  cuatro  cuentos  de  que 
S.  M.  hacia  merced  al  Reinii  {Vide  Cvzsixs),  le  fuesen  pagados  los  cin- 
cuenta mil  maravedís  qiic  se  dabiin  de  sjihirio  ñ  cada  sccn'tario  de  Oir- 
lee  (Pliiginas  de  la  200  á  la  303].  Suplicó  ui  Ueinu  una  espera  M>brc  el 
pago  de  dm  mil  ducados  que  41  y  au  padn  Gaspar  Ramires  debían 
(Pjig.  236),  la  cual  le  fue  concedida  {Pá<i  238]  y  para  oí  otorgamiento 
de  la  escritura  sobro  los  plazos  en  que  habían  de  hacer  el  pago  ó  co- 
brarse el  Reino  por  me^  del  covipetenle  poder  dado  en  causa  propia, 
su  padre  le  hizo  una  escritora  de  eaaancipacion  [Vidt  Ráman  ei  Vai* 

GAS.  Ga<;parl. 

BAMUUAÑEZ  DE  BABA  VIA.  Vide  YAftiz  DK  Sahavu  (D.  Ramiro). 

BBCErw  ABUntAlt  DBb  ■BDIO.  Servia  este  o6eio  Francisco  de  Lagu- 

■ECEPTOaiAS.  (>)nsistian  estas  en  el  cai^o  ú  oiicio  de  recibir  y  cobrar  las 
rentas  encabezadas  de  los  partidos.  Las  del  servicio  otorgado  en  Cortes, 
Mgun  la  ley  recopilada,  habian  de  darse  precisamente  á  los  Procura- 
dores de  las  Cíirtcs  mismas  (Pái;.  iOO  ).  Poro  este  <'irdcn  h.iliia  venido  á 
cambiarse,  primero  conQriéndüSo  á  los  pueblos  encabezados  el  derecho 
de  proveer  las  reoeptorhs,  y  nombrindose  por  el  Reino  un  receptor 
general  de  las  subms  del  Encabezjimiento.  D(>spn('s  \  inícndo  á  proveer- 
las anualmente  los  contadores  mayores,  y  por  último  vendiéndose  e»tos 
oticios,  para  acudir,  con  oí  producto  de  su  venta,  á  las  necesidades  de 
S.  M.  Entonces  se  dispuso  que  fuesen  también  depositarlas  generales,  con 
lo  ctKil  auncllos  que  las  servían  tenían  voz  y  voto  en  los  ayuntamientos 
La  reunión  do  estas  tres  circunstancias  en  una  sola  persona  fué  juzgada 
por  el  Reino  como  somamente  perjudkáal  i  la  adroinistncbn  y  á  los 
pueblos;  en  su  virtud  se  pidió  é  S.  H.  mandase  que  los  oficios  vendidos 
volvieran  al  estado  que  antes  tenían,  ó  que,  queriendo  los  pueblos  pagar 
á  quienes  los  hubiesen  comprado,  lo  que  les  costaron,  volviese  á  ello«  el 
derecbo  de  nombrar  las  personas  que  habian  de  servirlos,  y  que  S.  M. 
no  los  vendif-ic  ni  arrofcnlasc  en  adelante  A  todo  esto  se  respondió 
que  no  convenía  hacer  novedad  en  lo  ordenado  (Páginas  82  y  3¿1). 
Pdsose  también  por  capitulo,  que  ñiesen  reslitaidos  i  los  receplM«s  del 
cérvido  los  partidos  que  se  Ies  hubian  ((uiuido,  y  el  Procurador  Villa— 
mizar  pidió  que  esto  so  entendiese  laml>ien  ron  1 1<  rindades  de  León  y 
Segovia  (Pág-  93).  En  el  uño  1562  los  Diputados  encargaron  al  conta- 
dor TaAei  volvisfla  i  hacer  las  reoeptorias  del  Reino,  que  ya  estaban 
hechas  (Pág.  161).  Ocasionábanse  prandes  {rastos  y  costeas  á  los  rc<  ep- 
tores  y  á  los  pueblos  con  cartas  ejecutorías,  á  causa  de  ser  muy  corto 
el  término  que  había  para  el  pago,  y  se  pidió  cd  oslas  Cdrtes  que,  para 
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evitar  este  incooveniontc,  el  pñmer  tercio  del  servicio  fuese  aalicipatlo 
(Pág.  78). 

MllMimiffl  Estaba  ordenado  que  los  n^idores  enviados  por  los  pueblos 

para  tratar  fuera  de  ellos  sus  asuntos,  llevasen  un  saI;>rio  determinado, 
el  cual  habia  llegado  á  ser  in^uiicienle  por  el  aumeiito  que  habían  te- 
nido kw  prados  4o  los  •Hmeakw.El  leinoaoordó  siq»Uear  á  S.  M.  díase 
lioencia  para  que  laminen  so  aumcnt;inin  estos  salarios  según  los  pro- 
pios y  las  cualidades  de  los  pueblos  y  personas,  y  en  proporción  de  la 
carartfo  da  los  tfempos ,  sin  que  eslo  se  entendiese  respecto  de  loa  que 
vinieren  á  Cortes,  y  que  así  se  pusiese  por  oapilulo.  Solo  el  VOlO  de  So- 
ri.i  fué  nr^^Litivo  (Pág.  5i).  A  estc  Capitulo  se  rpspondirt,  que  no  convenia 
hacer  nuvcdad  (Pág.  307).  También  so  acordó  poner  por  capitulo  que  el 
regidor  qoe  fiiera  á  odrie  6  chanoilleria  por  negoeíoa  de  sa  pueblo  con 
salario  del  mismo,  no  pudiera  entender  en  ninjíun  otro  negocio  suyo  ni 
ageno,  so  pena  de  perder  el  salario  y  no  volver  en  seis  meses  al  ejerci- 
cio de  su  regimiento  (Pág.  114).  S.  H.  proveyó  sobre  esto,  que  no  pu> 
dieran  ser  nombrados  para  venir  á  la  córto  ó  ir  á  las  audiencias,  regi- 
dores ni  jurados  que  tuvieran  en  ellas  pleitos  ó  negocios  propios,  bajo 
pena  de  volver  al  pueblo  que  los  enviare  el  salario  que  les  fuera  seña- 
lado, 000  otro  tanto  para  la  CAmara,  y  que  los  regidores  ó  jurados  que 
s<>  comisionaren ,  del)erian  presentar  en  el  Consejo  las  instrucciones 
que  les  hubiesen  sido  dadas  (Pág.  379).  El  juez  de  residencia  do  Cuenca 
y  el  regidor  de  Soria  redujeron  á  prisión  i  tos  regidores  de  ambas  ciu- 
dades para  conaqjoir  que  se  alzasen  las  limitaciones  puestas  á  sus  res- 
|H><-tivos  Procuradores  de  Córtcs;  cuyas  prisiones  fuenm  desaprobadas 
por  S.  U.  (Páginas  405  y  407.) 

ano  (El).  Dase  este  nombre  A  las  juntas  de  los  Proeondores  de  lae  duda- 
des  y  villas  (Páginas  34,  37,  etc.). 

BESn>ENClAS  T  VISITAS.  En  9  de  Marzo  se  propuso  al  Reino,  como  muy 
conveniente,  que  en  el  Consejo  se  acrecentase  una  sala  de  seis  magis- 
trados, loa  coales  discurriesen  por  las  poUaoifmes  principales  tomando 
residencias  con  los  corregidores  cuando  se  proveyeren,  y  entendiendo 
en  las  cosas  importantes.á  los  pueblos,  para  advertir  de  ellas  á  S.  M.  y 
al  Consejo  á  fin  de  que  se  viniese  á  proveer  lo  oportuno  (Pág.  49).  IN¿se 
Otnnision  á  D.  Juan  Gaitan  jtara  (¡ue  hablase  al  Presidente ,  pidiéndole 
mandase  dar  al  Reino  lo  asonUulo  en  las  Córtcs  de  Toledo  sobre  el  acre- 
centamiento de  la  sala  üe  las  mil  y  quinientas  y  residencias ,  lo  cual 
M  concedido,  y  visto  el  capitulo  heclM>  «a  aqoeUaa  Gdrtea,  oomisiond 
el  Reino  á  D.  Diego  Marlincz  do  Sr>ria,  Antón  Saurín,  Luis  de  Oeampo 
y  Andn's  de  Ximena  para  (|ue  hablasen  á  S.  M.  sobre  su  cumplimien- 
to (Pág.  51).  S.  M.  respondió  que ,  habiendo  emposado  A  proveerlo,  no 
hábia  wwifttaidO'  á  cansa  del  fallecimiento  de  algunos  individuos  del  Con- 
sejo; pero  que  lo  conclniria  pronto.  El  Reino  ordenó  á  loa  comisienar 
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dos  (iicscn  euMita  do  ello  al  Presidente  pnr;i  qnc  proveyese  lo  necesario 
al  efecto  (Pág.  53).  El  Presidente  mauiftistú  ú  la  comisión  que  el  Rey  le 
htbia  renilido  «I  menorial  aOngudo  por  elh;  que  no  Mtal»  el  Beiao 
hitm  informado  en  este  negocio ;  que  la  sala  de  las  mil  y  qainienttt 
siempre  liubia  sen'ido  y  servia ;  que  antes  de  hablar  á  S.  M.  se  informara 
debidamente  el  Heino ;  que  si  habia,  sin  embargo,  alguna  falta  por  estarse 
vieodo  la  viaiMt  de  la  ehaacilleHa  de  TallMioUd  y  ealar  enCMnaos  algu- 
nos consejeros,  so  proveerla  to<lo  como  estaba  concedido  porS.  M.;  pero 
que,  ante  todo,  otorgase  el  Reino  el  servicio  ordinario.  El  Aeino  ordenó 
á  kw  misases  que  prosigoieaeii  su  comisión  (Pág.  54).  En  tt  de  AbrU 
ae  votó  ai  se  pondría  ó  no  el  capitulo  que  habia  sido  ordenado  por  la 
comisión,  pidiendo  se  proveyesen  ocho  magistrados  en  el  Consejo  para 
que  anduvieran  por  ci  Reino  tomando  residencias ,  sin  que  los  corrcgi- 
doras  se  ocapnnm  en  ello,  y  no  hubo  acuerdo  (PAg.  90).  Bn  S3  votise 
nuevamente  y  filé  admitido  cl  capítulo,  suprimiéndose  en  ¿1  la  expresión 
de  que  el  Reino  ayodaria  de  su  parte  en  lo  que  fuere  necesario  para  el 
salario  de  eakw  odw  dsl  Consejo,  pues  habbn  de  aer  á  costa  del  Rey 
(Mgmae  90,  91  y  92).  Acordóse  que  la  oonmioB  Toiviesc  á  hablar  al 
Presidente  suplicándole  proveyera  lo  necesario  para  que  las  plazas  del 
Consejo  se  completasen,  y  que  cada  día  se  vieran  los  pleitos  de  las  mil 
y  quinientas  y  rssideacias,  sin  que  la  sala  se  ocupara  en  oln  cosa  (Fir 
fíina  101).  El  Procurador  D.  Juan  Gaitíin  dif)  cuenta  de  esta  comisión, 
diciendo  haber  respondido  el  Presidente  que  trataría  con  los  asistentes, 
asi  del  auto  de  la  sala,  como  de  loa  aeia  cuentos  que,  para  crecimiento  de 
loaaalarios  de  los  del  Consejo,  otorgó  el  Beinoen  lasGArlesde  Toledo.  O 
Reino  comisionó  al  mismo  Procurador  para  que  lo  tratase  con  S.  M.  y 
con  quien  mas  conviniere  (Pág.  1 5G ).  Se  acordó  que  Gaitan  prosiguiera 
SU  comisión  partienlamiente  sobre  él  auto  de  loa  seis  cnentoa  para  que 
pudieran  concluirse  las  cuentas  entre  S.  H.  y  el  Reino  (Pág.  207).  Los 
asistentes  pr^untaroo  al  Reino  si  las  cuatro  plazas  que ,  según  lo  asen- 
lado  en  las  últimas  Córtes  de  Toledo ,  se  habían  de  aumentar  en  el  Con- 
aqfo  Eeal  para  ver  los  pleitc»  de  núl  y  quinientas  y  residencias,  habían 
de  ser  sobro  cl  número  ordinario  de  doce,  ó  snhre  las  catorce  que  había 
cuando  se  biso  el  contrato ,  advirtiendo  ul  Reino  que  cuantas  se  prove- 
yesen sobra  las  diex  y  seis  quedribian  rsonitar  amnentándoae  las  contra 
á  las  doce,  serian  A  su  costa  (Pág.  S42j.  El  Reino  acordó  responder  al 
Presidente  que,  según  lo  acordado  en  las  Cortes  do  Toledo,  S.  M.  tenía 
obligación  de  nombrar  cuatro  Consejeros  sobre  el  número  que  entonces 
hibin;  pero  queriendo  qoo  en  ealo  se  procediese ágoslo  da  8.  M.  y  con 
la  menor  costa  posible ,  se  conlentaría  con  que  S.  M.  mandase  nombrar 
cuatro  sobre  los  doce  ordinarios,  para  que  con  ellos  se  formase  una  sala 
de  nántra  competente,  la«ad  «Meadian  «do  en  loe  pMloa  de  las  mi 
y  qniniMitaBy  residflneiM(PAg.  847).  Pidióse  finalmento  por  cstpitado  el 
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cumplimionto  de  nsto  acuerdo ,  y  S,  M  respondió  quo  yn  In  trní;i  orde- 
nado (Pág.  303).  También  se  propu!><)  por  capitulo  que  se  aumentasen 
saisúoebo  magirtwido»  w  el  Conigejo  para  que  dlscurrieson  por  d  Beino 
tomaildo  residencias ;  pero  á  esto  se  respondió  que  se  hacia  y  provcia  lo 
conveniente  ;il  bien  público  y  á  la  administración  de  justicia  (I'áf?  309). 
aoiKAMO  (El  DúCToa].  Cirujano  del  Hoino  contratado  en  las  Cortes  de  los 
ata  IMS  y  Mpara  viailM'lodM  las  cindadeB  de  voto  en  Córfee  y  cml- 
quiera  otra  ciudad  ó  pueblo  que  le  llamare,  haciendo  los  viajes  á  su 
propia  costa ,  curando  gratis  á  los  pobres  y  ensañando  su  arle  á  los 
méificos  y  cirujanos,  y  á  quien  le  ordenare  el  ayuntamiento  del  pueblo 
que  visitara  (Pág.  IS7).  Ademáa  át  la  contrata,  lo  daba  el  Reino  la  opor- 
tuna instrucción  para  su  observancia  Los  Diputados  del  Reino  estiban 
obligados  también  por  instrucción  á  hacérsela  guardar,  y  le  daban  los 
despacboa  neoeaarioB  pora  ana  viiiiea  owndo  «n  Bamdo  ftiera  de  la 
OÓrte ,  en  la  cual  habia  tener  su  ordinaria  residencia.  El  salario  que  dis- 
Initaba  por  sus  servicios  consistía  en  cien  mil  maravedís  al  año.  La  ciu- 
dad de  Granada  no  contribuía  á  este  pago  (Pág.  428].  Pidió  al  Reino 
que  los  Diputados  no  le  compeliesen  á  ir  á  visitar  sino  á  parte  cierta  y 
siendo  llamado,  con  lo  cual  su  consignación  le  fuese  pagada  Salazar 
Dávila  apeló  de  cualquier  novedad  que  ae  hiciera  en  el  contrato  esta- 
Meeido  en  4888.  Loa  Proenndocea  de  Itaaon  pidieron^  en  nonbie  del 
Beino  do  Galicia,  que  fuese  también  á  visitarlo  y  ensefiar  su  wle  á  loa 
cirajanoe  que  hubiera  en  Santiago  y  la  Coruña.  También  Juan  del  Co- 
llado requirió  para  que  no  se  renovara  el  contrato,  y  que  si  de  inonvarso 
leaollare  algún  date  ó  perjuicio  al  Reino,  Ibera  á  colpa  y  caigo  de 
quien  lo  hubiese  votado.  Andrés  do  Ximena  apeló  ante  S  M.  v  el  Con- 
sejo la  resolución  del  Reino  si  se  tomaba  en  que  se  le  librase  el  sala- 
rio antea  de  acreditar  el  doctor  baber  cumplido  do  su  parte  el  contra» 
to,  y  si  ae  alteraba  este.  El  Rabo  acordó  que  se  le  pagase  su  salario 
y  que  fuese  obligado  á  ir  á  su  propia  costa  á  cualquier  ciudad,  villa 
ó  lugar  que  le  llamare,  para  curar  allí  á  los  enfermos  y  enseñar  su 
arta  á  loa  nédifloa  y  cin^oa,  debiendo  loa  Dípatodoa  apremiarle  i  au 
cumplimiento  (Páginas  136  á  131).  Opusiéronse  d¡ficiiU.-Klcs  por  parte  do 
los  Diputados  al  pago  de  sus  salarios  vencidos  i  pero  el  Reino  acor- 
dó que  se  le  iibñaaa.  Salantr  M^fla  y  Andr^  <to  Ximena  requirie- 
ron al  Reino  pan  que  no  so  le  pagase  hasta  que  el  asunto  foeae  de- 
terminado en  el  Consejo  donde  se  hallaba  apelado  (Pág.  194).  El  doctor 
hizo  una  petición  al  Reino  sobre  esta  apelación,  y  füé  que,  pues  era 
oontra  au  aouerdo,  le  auiiliaaen  ana  1e¿wdoe  (N§.  498^  O  Beino  lo 
mandó  asi  (Pág.  499).  A  petición  de  ciertos  módicos  de  Madrid  se  acor- 
dó que  hubiese  de  leer  su  arte  en  esta  corte  el  tiempo  que  estuviese 
en  ella,  para  que  lo  pudiesen  aprender  los  que  quisiesen ,  por  ser  pro- 
vncboao  (Pág.  W8). 
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■ms  DE  HEDmANO  (D.  GoRuto).  Escríbaito  de  S.  H.  .inte  qnien  Gaspar 

Ramiroz  ilc  Variías  y  su  hijo  D.  Juan  otorpinron  ).i  <  x  ritiir;i  ncnniada 
bre  la  espera  y  plazot»  quo  se  los  concedieron  para  el  pago  de  ios  2.0U0 
dneadw  que  anÜK»  odendábui  al  Reino  (Fág.  844). 
nnr  BABBA  de  COHOHADO.  Procurador  de  Cortes  por  Sevilla.  Recibió  el 
poder  con  instrucción  jurada  que  lo  limitaba  y  pleito  homenaje  de 
guardarla  (Pájpnas  29,  30  y  31).  Sin  embargo,  fué  admitido  mientras 
se  eeoríbia  á  la  ciudad  y  su  asistente  para  que  ae  alzasen  estas  limita- 
ciones (Ibid.).  Prestó  el  juramento  del  secreto  en  la  primer  junta  del 
Reino  (Pág.  38].  Fué  de  la  comisión  para  suplicar  á  S.  M.  se  trasladase 
á  Soria  h  Seda  episcopal  del  Boigo  {VUt  Saau).  TIunbieB  fi»nii¿  parte 
de  la  comisión  nombrada  para  ordenar  los  capítulos  generales  de  e^tas 
Córtes  [Vide  Cípítulm  gknuaus}.  Se  adhirió  al  requerimiento  hecho  al 
Reino  por  D.  Antonio  de  Gormaz  sobre  el  pleito  do  Toledo  y  el  mar— 
qnée  de  GOmleon  {Vide  BisaIjCázai).  Fué  relevado  del  juramento  del 
secreto  para  que  escribiese  á  su  ciudad  1c  al/ajie  1  is  limiLu  iones  (Pági- 
na i8}.  En  la  primer  votación  sobre  el  servicio  ordinario  lo  otorgó  con 
la  protesta  oportuna,  por  no  haber  recibido  aun  carta  de  la  ciudad  al- 
zándole el  pleito  homenaje  {Pág.  66),  y  en  la  secunda  hizo  ya  su  con- 
cesión llanamente  (Pág.  75].  Otorgó  los  ciento  cincuenta  cuentos  del 
aerricio  extraordinario,  por  su  confianza  en  que  los  capitolos  de  las 
C6rtea8eriaii«Hrisslado8(PAg.  107).  Fué  de  la  coasiwm  nombrada  para 
ver  el  estado  de  las  cuentas  del  Encabezamiento  general  entre  el  Rey  y 
d  Reino  {Vide  Cibrtas].  También  fué  de  la  encargada  de  suplicar 
al  Consejo  se  guardase  la  condición  det  Bncabezamiento  general  so- 
bre la  invenion  de  las  sobnis  particulares  (Pág.  1 35) ,  y  al  Presi— 
di'nU-  la  pronta  provisión  de  los  rapitulos  (Pág.  idem).  Manifestó  (¡uerer 
hallarse  en  la  comisión  nombrada  para  suplicar  el  despacho  de  lo  con- 
cerniente i  la  igoalaeion  del  Bneabesaraiento  (Pág.  487).  Fui  de  la 
encargada  de  tomar  ventanas  |vira  que  oí  Reino  viese  los  toros  el  dia  do 
San  Juan  (Pág.  137),  y  de  la  que  se  nombró  para  apoyar  en  el  Consta 
jo  el  acuerdo  tomado  sobre  el  nombramiento  de  los  Diputados  (Pági- 
na 1 39).  Expuso  al  Reino  el  dcsórden  que  se  observaba  en  la  adniais- 
tracion  de  su  Hacienda ,  proponiendo  que  se  croase  el  oficio  de  un  con- 
tador propio  del  Reino,  y  que  este  fuese  el  licenciado  Montalvan  [Vide 
GsRTABoa  BBt  Rumi).  Se  le  comisionó  para  responder  (prévio  infmnc  de 
los  letrados  del  Reino)  al  requerimiento  que  contra.su  proposición  se 
hizo  (Pág.  HH\.  También  se  lo  comisionó  para  hablar  al  Presidente  y  al 
alcalde  Céspedes  sobre  una  carta  requisitoria  despachada  para  la  prisión 
de  Antón  Saurin,  y  pedir  de  parte  del  Reino  lo  relativo  á  este  Procurador 
(Pág.  162).  A|Xilódel  acuerdo  sobre  que  de  las  sobras  del  Encabezamien- 
to se  diese  una  ayuda  de  costa  á  ios  Procuradores  (Pég.  220].  También 
requirió  al  Reino  contra  lo  acordado  sobra  loe  censos  y  juros  (Vide). 
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WBT       ™  m  SBiTA.  G)ntador  mayor  de  S.  H.  GoniiioiMSfie  á  D.  Joan 

Alonso  de  Fonsotía  y  á  Luis  Ortioño  de  Ocampo  para  suplicarla  die'* 
las  oportunas  orden  y  licencia  al  contador  Almaguer  á  fin  de  que  se 
presentan  en  lu  G6rtM  é  bdbrmnse  al  Reino  sobre  el  ¿rden  de  loetn- 
bajos  del  Encabczumionto  hechos  en  Alcalá  íP^^.  105).  Este  contador 
respondió  á  la  comisión  del  Reino  acerca  del  pronto  depacho  del  reparti- 
miento y  la  igualación  de  las  alcabalas ,  que  siempre  se  babia  entendido 
en  élloy  qne  ai  «e  babia  suspendido  entonoea,  en  por  habar  da  acabar 
otros  asuntos  relativos  al  viaje  de  8.  M.;  pero  qne  deapnas  no  ae'ealen* 
deria  en  otra  cosa  (Pág.  Sil). 


■AltáWiáifCA  (JmR  m).  Presentó  una  propoaioion  d  Reino,  ofteeiendo  de- 
nunciar, medianto  cierta  gratificación ,  unas  tercias  de  que  n!  el  Reino 
ni  S.  M.  gozaban  ni  sabian  de  ellas.  Comisionóse  á  D.  Franci^o  de  Cas- 
tilla y  á  Pranciaoo  de  VíOamizar  para  que  tralaaen  dd  asanto  con  el 
propouente  é  informasen  al  Reino  (Pág.  494).  TiUamtzardin  cuenta  di- 
ciendo que  nohabian  podido  tomar  resolución,  porque  Salablanca  pedia 
mucho.  Habiendo  salido  de  Madrid  D.  Francisco  de  Castilla,  se  comisionó 
para  concluir  este  asunto  al  mismo  Villamizar ,  á  Juan  de  Santo  Domingo 

y  al  licenciado  Villamayor  'Pái;.  19")  Estos  manifestaron  al  Reino  que 
Salablanca  harta  la  denuncia  dándosele  todo  lo  corrido  do  las  indicadas 
lereias  hasta  él  aBo  61.  El  Renio  vino  en  ello  Innitando  la  eoneeoion  al 
miiximum  do  quinientos  ducados,  y  á  condición  do  que,  así  lo  suyo 
como  lo  perteneciente  al  Reino,  lo  babia  de  dar  todo  cobrado  á  su  costa. 
Encalcóse  al  licenciado  Hontalvan  que  extendiese  la  correspondiente 
escritura.  Fué  esta  prcsenüida  al  Reino  y  In  COBtradijeroin  los  Procura- 
dores Alarcon  y  Carvajal  (P.íf:  1í17). 
lALA  DE  LAS  HIL  T  QUIMUMTAS.  (Ktiie  RlsIDBiaAS  T  VISITAS,  T  APIU- 
cramÉ}. 

■  tALABIANCA.  Muy  NoLlc  Gudad  ;Pág  4',  Sus  Procuradores  de  Cortes,  en 
estas,  fueron  Francisco  de  Luna  y  Diego  López  de  Sosa  (Pág.  10).  Les 
limitó  el  uso  del  poder  con  instrucción  escrita,  juramento  y  pleito  ho- 
menaje de  no  hacer  nada  sin  comunicarlo  con  ella  (Páginas  IS,  30,  81, 
32  y  69].  En  virtud  de  cartas  Reales  ijue  le  fueron  dirigidas  COOBO  áav 
corregidor  (Pág.  409)  alzó  esta  restricción  (Pugmus  58  y  75). 

•JUUABMW.  {Vide  GonamrAeMMii^. 

■AXiAZAB  DE  AVILA  ií.\7aro  nn).  Procurador  do  Cortes  por  Avila  Pre.sentó 
el  poder  y  juró  traer  instrucción,  la  cual  se  le  mandó  presentar,  como 
lo  Ino:  por  dh  se  teoidaiiaba  no  ooneeder  aervieb  algoiM)  «te  oonu- 
nicarlo  antes  con  la  ciudad  pora  que  ella  dispusiese  lo  que  hábia  de  ha* 
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ocr  (P4g.  43).  Fuá,  no  obstante,  admitido  y  se  escribió  á  la  ciudad  y  su 
corref^idor  para  qne  t/vla  limitación  fu<3»e  alzada  (Páginas  30  y  32)  Hizo 
el  jaramanto  del  secreto  eo  ia  primor  junta  del  Reino  (Pág.  32j.  £1  Pre- 
ádanla  te  abó  erta  janiiMnto  para  que  «Beribíese  tanüiieB  i  ra  oiadad 
Hobro  las  luililaciones  {Vidr  Liuitaciohis].  Fué  de  la  comisión  para  trat^ir 
de  los  UbroB  de  actas  (V^ide  Uno  m  actas). Su  ciudad  declaró,  por  un 
aeoenlo,  que  oon  au  instrucción  no  le  había  limitado  el  poder,  teniendo 
por  dñoo  «hielo  hacer  que  le  avisase  lo  qw  «e  tratara  (Pág.  50).  So 
opuso  á  qiip  sp  >iuplica.s<i  ;i  S.  M  mandara  ver  en  el  grado  de  las  mil  y 
quinientas  el  pleito  de  Toledo  con  el  marqués  de  Gibraleon  {Vide  Be— 
Mulm),  Amdándoae  ptra  ello  en  qoe  era  negoeio  puUmSm^  y  eiian~ 

do  le  corrcspnndicsí'  por  lurnn  so  vrria  on  la  sala  que  S.  M.  habia  pro— 
rá(o  ya  para  ver  los  pleitos  en  dicbo  grado  (Pág.  56).  Fué  comisionado 
pan  baUar  al  Pnaidento  aohre  d  trataanieato  que  debía  dañe  en  el 
0>n8eio  á  los  que  iban  i  él  en  nombra  del  Reino  {Vide  TRATAMinrro). 
Se  adhirió  al  rcqucrimionto  que  D.  Antonio  de  Gonnaz  hizo  sobro 
el  mencionado  acuerdo  tomado  acerca  del  pleito  de  Toledo  (Pági- 
aaa  W  y  «I).  Bn  te  prniBer  Toiaoioa  letetira  al  aervieb  cfdtemo,  «- 
pre8¿  que  otoi^ándolo  antes  que  se  prov<>yoso  lo  pinliilo  en  tea  Górtoa 
anteriores,  no  creería  cumplir  con  su  conciencia  ni  con  el  aemciode 
S.  M.  (Pig.  67)  ;  esto  no  obalante,  en  te  segunda  votación  lo  olort|ó  lla> 
ñámente  (Pág  75).  También  oloi^ó  el  servicio  extraordinario,  fundándose 
para  ello  en  la  s(>guridad  quo  l(>nla  do  que  serian  contestados  los  capitu- 
les de  las  Curtes,  y  por  cuanto  los  demás  Procuradores  lo  otoiT^aban 
(Mg.  409).  8»  le  nombró  de  te  oomiaion  eneanjada  de  wr  «1  estado  de 
las  ciicnfis  (Jol  Fnc  ibczamiento  general  entre  el  Rey  y  d  Reino  [Vide 
CinifTAs).  Apeló  de  cualquier  novación  que  se  hiciere  en  el  contrato  del 
BeiDO  oon  el  doctor  Romano  {Vide  GnunU).  También  fbó  de  los  Proeu- 
ndoNB  OOmiaíonados  {)ani  distribuir  los  cuatro  cuentos  do  que  S.  H. 
hacia  merced  al  Reiim  ¡['agina  133).  y  il«  la  comisión  nombrada  para 
suplicar  á  S.  M.  mandase  de6|)acliar  á  los  Procuradores  y  concluir  lo 
que  restaba  por  hacer  (Hg.  187).  Se  adhirió  al  voto  de  Valdelomar 
contradiciendo  la  creación  y  el  nombramiento  de  un  cfmtnilor  del  Rei- 
no {Vide  CoxTADOt).  Se  le  comisionó  para  tomar  á  los  Procurado- 
res Franfliseo  de  úma  y  IteHasar  de  Aitiaga  te  cuente  de  lo  qoS  se 
gastado  en  el  labiado  y  colación  del  dia  de  las  justas  (Pá- 
457).  Cuando  se  iraU)  de  dar  al  licenciado  Montalvan  el  titulo  de 
contador  del  Reino,  pidió  al  escribano  mayor  de  Cortes  que  diese  cla- 
ramente regúlate  tes  volaoiones  sobre  este  oBcio,  aiegorando  babor 
sido  en  contra,  y  protestó  nuevamente  de  olio  (Páginas  464  y  t66).  Fui^ 
oomÍ8Í(mado  para  responder  á  la  segunda  proposición  y  suplicar  á  S.  M. 
diese  Uoonote  i  los  Procuradores  pota  ine  i  aoi  enidades  (Hg.  490). 
TanOmn  loé  de  te  ooaráion  qu^  de  Men  del  PNMdeirte,  p«ó  á  sab^ 
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(le  este  el  resullaüo  de  aqueüa,raspue»la  (Fág.  Requirió  al  ReiDO 
para  qne  no  se  ¡MeaMB  al  daotor  Ronano  aoa  «iarioa  ^enoidM  baih 

que  el  asunto  se  decidiese  en  d  CcM^o.  adonde  estaba  apelado  (Pági- 
na 194).  Al  votarse  la  ayuda  de  costa  que  da  ha  sobras  del  Encabeza- 
miento general,  se  propuso  dar  á  los  Procuradoras,  dijo  que  le  parecía 
aar  nmoeio  de  mnelia  eodieia  qna  alloa  mismoa  tomasan  dberas  fiara 
ai  y  que  remitía  la  parte  que  le  perteneciere  Pái;  215)  Requirió  al 
Beiao  para  <iue  no  se  pusiese  el  capítulo  de  loe  censos  y  juros  (Vide). 
MáLMUMM  (Fi.  AiMMo).  ¿6  b  Gompatía  de  JeaAs.  Brilli  por  an  oianda  y 

virtudes  en  el  GonoUio  Tridentino  (Pág.  23.— Nota). 
AáHTIAao  (OcDAD  Dil.  Los  Procuradores  de  Zamora  pidieron  en  nombre 
del  reino  de  Galicia,  quo  el  doctor  Homano  visitase  esta  ciudad  y  ense- 
Base  su  arleá  toa  ein^aMwqee  Iniliien  enella  {Viá»  Qageü). 
táMTO  DOBCmoo  IJvs^  nrl   Procunulnr  de  Cortes  por  Bún^os.  Presentó  el 
poder  y  juró  no  habérsele  dado  ioslruocion  que  lo  limitase,  debiendo 
aenrir  y  obedaoer  en  lo  que  le  Iban  mandado  (Pág.  If)i.  Mantav»  á  so 
«dudad  en  sus  preeminencias  contra  las  pretensiones  de  Toledo  [Vide 
Bi  Rcos  y  Toum)!  Pn-st»  el  juramento  del  secreto  en  la  primor  junta  del 
Reino  [i .'  de  Marzo).  Fué  de  la  oomisioD  nombrada  para  tomar  cuenta 
á  ka  Dípoladoa  y  noeplor  dal  Ramo  de  lo  que  habían  Ceñido  á  su  cargo 
(Vtdp  CuEMAs).  .\  pesar  do  la  insistencia  del  Presidente  en  (juc  antos  dv 
tratarse  de  nada  se  había  de  otoi]gar  el  servicio  ordinario,  cuando  aquel, 
oon  loa  aáslantes,  se  presentft  al  Reino  exigiendo  se  balaae  de  eale  sar^ 
vicio,  contestó  suplicando  se  resolviesen  antes  las  peticiones  de  las  Cór^ 
tes  pasadas,  ó  por  lo  monos  las  mas  importantes  de  ellas  [Víig.  65).  Luego 
en  su  voto  manifestó,  que  estaba  en  otorgar  el  servicio  ordinario,  á  con- 
dinon  de  qne  didiaa  petioionaa  ae  oonlaalasen  aniea  del  servieio  atra> 
ordinario   Pá^v  66'  ;  bajo  la  misma  condición  hizo  por  fin  el  otorga- 
miento [Vúg.  7ij.  Acordó,  por  comisión  del  Reino,  con  los  contadores 
mayores,  la  forma  y  orden  dd  dasempaAo  del  pan  de  D.  Rodi^go  de 
Dueñas  (Páginas  72  y  73).  Fué  también  de  la  comisión  para  hablar  á 
S.  M.  sobrn  la  prnlen.sion  de  la  islesia  do  Orihiiolit  contra  la  do  (-Trta- 
gena  [Vide  CA&tACKNA).  Lo  fué  de  iu  nouibruda  para  tratar  do  que  se 
^  qoítaaan  las  aimaa  qne  tenían  escondidas  los  crialianoa  nuevos  del  reino 
de  Granada  í  Vide  Grakada).  Defendif)  contr.i  la  pretcnsión  de  Toledo  cl 
derecho  de  llevar  la  voz  del  Reino  para  responder  á  las  personas  que 
entraban  en  las  Górles  (Pág.  (02).  Otoiig^  el  servicio  «toaonUnarío  de 
ciento  cincuenta  cnanlaa,  pagadwoa  en  tres  años  á  contar  desde  el  64 
(Pág.  107  ■  Se  le  comisionó  para  formar  la  instrucción  de  los  Diputados 
del  Reino  ( Vide  Comis).  Fué  comisionado  para  concluir  con  Salablanca 
ei  awMrte  propaaslo  por  aaja  aobte  cierla  dannneia  de  tercias  (Pág.  195). 
Tratándose  de  repartir  una  ayuda  do  costa  tomada  de  las  sobnis  del 
Bncabeaamianto,  y  en  vista  del  dictámen  de  los  teólogos,  la  contradijo 
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(Mg.  S19).  Se  le  «aeaqjó  twlieilar  que  kw  oonladorw  Ubmea  diec  núl 

ducados  para  las  nocesidaiteB  del  Reino  (Pá^  SOQ. 
SAORJN  (Antox).  {Vide  Sauur  t  Tokáro  (Autor). 

SAuaiM  (ó  Saorui)  T  TMUUIO  (Anón].  Procurador  de  Cortes  por  Murcia. 
No  86  extendió  en  el  libro  la  diligenoiade  la  presentación  de]  poder  que 
le  diera  su  ciudad  ÍPág  I")),  ni  tampoco  se  anotó  cuando  prestó  el  jura- 
mento del  secreto.  Fué  de  la  comisión  que  nombró  el  Reino  para  hablar 
A  S.  M.  Mdm  él  eamplimiMito  del  capftalo  de  las  Gdrles  de  Toledo  rda- 
iNo  á  la  sala  de  las  mil  y  quinientas  ( Vide  RntDBRaAB).  En  la  primer 
▼otacion  sobre  el  servicio  ordinario,  expresó  que  se  otOfjgBsc  á  condi- 
cion  de  que  S.  M.  mandara  ver  y  responder  los  capitulos  de  las  Cor- 
tes pasadas  (Pág.  67].  Presentó  ul  Reino  una  carta  de  la  ciudad  de  Mur- 
cia y  otra  del  cabildo  de  su  ii;lc.sia  sobro  la  pretensión  de  Orihucla  en 
eximirse  de  la  de  Cartagena,  y  el  Reino  le  comisionó  para  hablar  á  S.  M. 
aeerca  de  ello  (Pág.  73).  En  la  segunda  votación  sobre  el  servieío  ordi- 
nario lo  otorgó  llanamente  (P¿g.  75).  Fuó  de  la  comisión  para  suplicar 
á  S.  M.  que  el  primer  tercio  del  servicio  fuese  adelantado  (Pág.  79).  No 
asistió  á  la  votación  del  servicio  extraordinario,  por  hallarse  indispuesto: 
envió  su  voto  por  escrito  otoi^ándolo  (Pág.  1 08)  Retrájose  de  las  Górtes 
á  causa  do  Imbcrsc  enviado  de  Murcia  ó  do  Granada  una  carta  requisi- 
toria para  prenderle  (Pág.  163).  Vuelto  al  Reino,  se  le  coniisionó  para 
geslioimr  se  determiiWM  la  eanlidad  eon  que  S.  M.  había  de  oontribuir 
á  los  gastos  hechos  en  las  averiguaciones  para  la  igualación  del  encal>c- 
zamiento  (Pág.  195).  También  fué  comisionado  para  informarse  do  teó- 
logos sobre  si  se  podía  ó  no  dar  á  cada  Procurador  una  ayuda  de  costa, 
tomándola  de  las  sobras  del  Encabezamiento  y  descoatéadola  de  sus 
salarios  (Pág.  197  .  Vot<')       ayuda  de  costa  fundándose  en  que  liabia 
muchas  ciudades  tan  pobrcis  de  propios  que,  atendido  el  tiempo  que 
habiaii  dolado  las  Górtes,  no  podrian  pagar  ka  salarios  i  los  Proeun- 
dores,  siendo  justo  (jnc  se  las  descargase  asi  por  medio  de  las  sobras  del 
Encabezamiento  (Pág.  204).  Fue  comisionado  para  suplicar  á  S.  H.  en 
nombre  del  Reino  mandase  guardar  el  derecho  quo  Jaén  tenia  en  la 
provisión  de  sus  beneficios  eclesiásticos  (Pág.  208).  Requirió  al  Reino 
para  que  00  SO  pidiese  ni  tratase  la  reduodoa  de  los  oenaoa  y  juros 


IBCUBTASMM  (FUa  Bieuuiies  ra  Cóms). 

nooviA.  Muy  Nnblc  Ciudad  ÍPáfí.  i).  Sus  Procuradores  de  Górtes,  en  estas, 
fueron  Andrés  de  Ximena  y  Baltasar  <le  Artiaga  (Pág.  10).  No  les  dio 
instrucción  al  Ies  poso  limitación  alguna  para  el  ejercicio  del  poder 

(Pág.  13). 

•EIX06.  El  Reino  acordó  que  para  las  Cortes  se  hiciesen  dos  do  plata  del 
tamaño  de  un  real  de  á  cuatro,  con  las  armas  de  Castilla  y  Loon ,  para 
sellar  loa  despachos  y  demis  cosas  que  se  hicieren,  y  que  estorieran  en 


(Vide). 
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poder  de  k»  MOidirkM.  ComMÍoaéte  pm  ello  i  D.  Jma  Raniim  de 

Vargas.  TambÍM  M  acordó  supttcer  áS.  H.  que  en  la  corle  hubiese  un 
sello  de  plomo  para  los  privilefjios  que  en  ella  se  despacharen  (Páp;  57). 
Bl  prolomédico  propuso  al  Reino  que  las  cartas  de  licencia  para  ejercer 
la  henltad  de  medioiiia  lleraseii  «n  «flo  Real  4  otra  eelial  pdUic»  y 
auténtica,  ;i  fin  de  que  no  puJiei-an  ser  falsificadas  Pájí.  lOi} 

nUA  (Gaspab  1)1  u).  Era  un  corredor  ó  agente  de  negocios  en  i||drid,  y  por 
habene  ausentado  Trisian  Calvete,  «olioitador  del  Beino,  los  Diputados 
ie  nombraron  para  el  desempefio  de  eete  ofioío,  4  oondicioa  de  dur  cuen- 
ta (le  ello  en  Ins  primeras  0')rtes.  Los  Prociiradnn's  sí>  informaron  de  la 
suliciencia  y  lidelidad  del  la  Serna,  y  el  Reino  aprobó  y  raliticó  su  nom- 
bramieBlo,  y  mandó  aa  le  toman  el  jurameftio  de  ejercer  bien  y  fiel- 
mente, con  toda  diligencia  y  cuidado  su  cargo,  cuyo  juramento  hizo 
en  forma  de  derecho,  y  se  le  dió  el  poder  competente  (Páj;.  5ü).  En  31 
de  Marzo  se  le  mandó  pedir  en  el  Consejo  unu  sobrecédula  de  S.  M. 
pam  qoe»  gaardiadoae  lo  dispuesto  en  lasGórlae  da  Toledo  dd  4560, 
■o  se  entorpeciese  ol  despacho  de  las  provisiones,  porque  las  presen- 
taran á  la  firma  de  loe  oidores,  eacríbanoe  ó  secretarios  que  no  fuesen 
de  ra  reapeetfra  sala  (Pág.  78). 

■nviao.  La  especial  causa  de  celebrane  sin  dQacion  estas  Cúries  fué  que, 
habiendo  de  ir  el  Rey  á  las  de  .\ragon,  antes  de  volver  de  aquellas  ha- 
bría terminado  ol  tiempo  por  el  cual  se  habían  otorgado  el  servicio  or- 
dinarío  y  cslraofdinario  (Pág.  3).  Brte  tiempo  era  de  Iree  aflea,  periodo 
regular  de  Cortes  á  Cortes  (Páginas  33,  (8,  64  y  siguientes  hasta  la  69, 
y  de  la  74  á  la  78  inclusives).  Llamábanse  servicios  las  consignaciones 
voluntarias  ó  donativos  de  mardvedis  que  las  ciudades  y  villas  de  voto 
en  Gdriea  hacían  al  Bey  en  eelaa,  per  ei  y  en  nombre  de  sos  reqMCti- 
vas  provincias  ó  partidos,  pan  acudir  íi  las  necesidades  del  Estado  por 
dichos  tres  años  (Ibid).  De  iñ  distbta  naturaleza  de  estas  necesidades,  que 
eran  ordinanaa  6  estraordinarias,  tomaba  el  aarvieio  an  denominación 
dé  ordinario  6  extraordinario  ( Véaas^.  In  oartnadUO  babia  regulariza- 
do «tos  donativos  fijando  en  trescientos  y  cuatro  cuentos  de  maravedís 
el  de  cada  ciudad  ó  villa,  por  ol  ordinario,  y  en  ciento  y  cincuenta 
eaenlOB  de  idem  por  el  eatraordinatio,  pagadena  nnea  y  oiraa  en  trea 
años  y  por  cualrimestros  cada  uno  de  estos  (Las  páginas  i  itidas).  Para 
el  repartimiento  de  estas  cantidades  se  formaba  el  Encabezamiento  ge- 
neral (Ktde)  por  la  Diputación  de  las  ciudades  (Ftd«].  Según  la  ley  ha- 
bian  de  aer  reeeplores  de  ellas  los  Procuradores  de  las  ousmas  Córlea 
que  otori^ahan  el  sorvit  in  (P;ílí  400).  También,  conformo  á  la  ley,  una 
Diputación  de  las  propias  Cortes  debia  quedar  encargada  de  su  cumpli- 
miento (Pctg.  401).  Esta  Diputación  había  sido  yn  «nelílddn  per  la  que 
al  efecto  nombraban  las  ciudades  y  víHiB  OOB  poder  é  iaalmecion  del 
Reino  ( Vide  DiraucMM  m  Rino).  Tampoco  emn  ya  receplorea  los  Pro- 
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curadores  á  Córtcs  (Fufe  RicinouAsj.  Causábanse  muchas  costas,  con 
eartu  «jeeulorias,  asi  á  los  receptoras  como  i  loi  pueblos,  por  el  corto 

término  que  se  Ifs  dalia  para  pairar  lo  de  m  respectivo  eaiigo,  pesado 
ol  primr'r  trrcio  del  año,  v  on  31  (lo  Marzo  acord(i  por  el  Reino  su- 
plicar á  S.  H.  iaeiMi  este  primer  tercio  adelantado,  de  modo  que  no  pu- 
diesen pedirse  sus  maravedís  iiasla  el  segando  tercio;  con  lo  oual  se 
paparla  rnn  romodiilnil  y  sin  tinñn  Al  oforto  se  comisinn')  á  los  Pro- 
curadores Francisco  do  Villamizar  y  Antón  Saurín  (Pág.  78).  En  17  de 
Mam  nombró  el  Reino  ana  comisión  para  que  se  informase  de  si  babia 
algunas  sobran  de  lo  correspondiente  al  servicio  pagado  en  los  dios 
anteriores  y  hasta  íin  del  corrionle.  averitrnando  además  lo  que  era  de 
costumbre  ^iobru  ello  y  cómo  Uu>  sobras  se  hubian  udministrado  y  distri- 
buido f¡fk^  55).  Los  eonladores  mayores  ofrecieron  dar  rann  de  esto 

{Pág.  S7).  Acortióse  fior  el  Reino  f|iie  en  el  p<i(ler  «'  instrucción  do  los 
Diputados  so  pusiese  que  pudieran  liailarso  presentes  á  las  cosas  tocan- 
tes al  servido  como  i  las  de  k»  encabenmienlos,  y  que  los  mismos 
INpaladoa  h»  suplicaran  así  á  S.  H.  y  á  sos  oontadores  mayores  y  donde 
mas  conviniere  (Pág.  84).  Púsose  por  capítulo  que  fuesen  restituidos  á 
ios  receptores  éA  servicio  los  partidos  que  se  les  habian  quitado  de  las 
reoeptoriae,  y  Francisco  de  YHlanrixar  pidió  que  también  se  entendiese 
esto  con  las  ciudades  do  b'on  v  Si-i-ovia  (Pág.  5)4).  I.ovósí>  en  ol  Reino 
un  pliego  de  cuenta  dado  por  el  contador  Diego  Yanez,  por  el  cual  re- 
sultó qne  en  fin  del  aBo  oorrieole  S.  H.  deberá  al  Betno  ciento  sesanla 
y  seis  mil  ciento  cincuenta  y  cinco  maravedís.  Acordóse  que  so  advir- 
tiese así  á  los  Diputados  para  qiic  tuvieran  presente  esta  sobra,  y  que 
el  mencionado  pliego  se  trasladase  al  libro  de  actas  (Pág.  95);  lo  cual 
no  resulta  haberse  hecho.  Se  adeudaban  al  Reino  por  muchas  perso- 
nas algunas  cantidades  do  maravedís,  y  para  lonsar  resolución  se  pidió 
una  relación  de  ollas  al  receptor  general  del  Reino  (Pág.  ilabia 
mochos  pleitos  con  pueblos  que  pretendían  «limirse  de  la  paga  del  ser- 
vicio, y  se  nombró  una  comisión  para  que  los  viera  con  Iw letrados  del 
Reino  é  informase  si  debían  ó  no  seguirse  IVide  Puims  sosu  n  sn- 
vnao]. 

WUVmxo  BtTWLAomaauaOú,  Los  Pracnndores  de  ¡Hhngus  y  otros,  al  oon> 

ceder  el  servicio  ordinario,  previnieron  que  antes  de  tratarse  del  oxtranr- 
dioario,  S.  M.  había  de  mandar  responder  á  las  peticiones  de  las  Cortes 
pasadas  (PAginas7i,  75  y  76).  Pidióse  este  servicio  por  los  asistenlas 
de  las  Cortes ,  en  nombre  de  S.  M.,  y  por  indisposición  del  Marqués, 
Presidente,  en  3  de  Abril,  ofreciendo  que  brevemente  se  proveería  en 
los  capítulos  de  dichas  Córles  y  de  las  presentes.  El  Reino  contestó  que 
trataría  de  ello  (Pág  84).  Bn  S5  de  Mayo  repitió  el  Marqués  la  miama 
exigencia  con  igual  promesa;  se  votó  y  fué  otorgado  Hindándose  para 
ello  gran  parte  de  los  Procuradores  en  la  contianza  de  que  los  indica— 
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dos  capítulos  serian  pronto  contestados  ^Páginas  de  la  106  á  la  1  (2  in— 
oloaves).  Safanmmca  no  concedió  mu  que  cita  cuenloa  (Páginas  440 
y  412).  S.  M.  y  antea  el  Marques  on  su  nombre,  expresaron  su  agrade- 
cimiento ni  Reino:  asegurándolo  que  loa  Capítulos  anian  contestados 
antes  do  acubarso  las  Corles  (Pág.  412). 
UUtvUilO  OHniUUBO.  En  primero  de  Mano  ae  pidió  al  Heíno  por  el  Mar- 
qués on  nombre  do  S.  M. ,  alofi;ando  las  grandes  norosidndos  del  Esia- 
do  y  que  se  acababa  el  concedido  en  las  Cortes  anteriores  (Pág.  33). 
Bta  3  del  mismo ,  el  Marqués  respondió  i  una  comñion  del  Reino,  que 
antes  de  ocuparse  en  otros  asuntos  traUira  do  olortjar  áS.  M.  el  servicio 
que  tenia  [Xídido,  dicHondo  (¡ik'  asi  s*.'  había  solidn  liriror  rn  las  íVu  tep 
(Púg.  42).  Otru  vez  rcpitm  al  Keino,  que  de  nada  >u  ludjta  do  tratar  hasta 
hdwr  conee^Kdo  él  servicio  «idinerio  (Pig.  S4).  Era  coslarobra  introdu- 
cida la  do  ri^ist!i-so  ;'i  cnnccdor  nníla  do  cuanto  podi.i  i  l  Roino  hasta  quo 
el  servicio  fuese  otorgado ,  licspuos  de  lo  cual  no  siempre  eran  atendi- 
das sos  peticiones  (Nota  i  la  pág.  4S}.  El  Reino  recordó  al  Marqués  que 
no  podia  tratar  aun  del  servicio  ordinario  por  haber  ciudades  que  limi- 
taron oí  poder  á  sus  Procuradores  y  lc>  lomaron  ploiio  homenaje  y  ju- 
ramento paru  que  no  concedieran  bcrvicio  sin  prinioru  comunicarlo  con 
ellas,  á  fin  deque  ks  ordenasen  lo  que  babian  de  hacer;  en  coya  Tir- 
tnd  se  manifostñ  al  Marqu*^  que  por  el  juramento  del  secreto  que  te— 
nian  hecho,  ora  necesario  los  dioso  licencia  para  dirigir  la  comunicación 
reCarida  á  dichas  ciudades  (Pág.  ídem).  Les  fiió  oloi|^  esta  autoriza- 
ción (Pág.  tí^  y  en  virtud  de  cartas  Reales  dirígidáo  á  las  ciudades  y 
\*illas  y  sus  oorrojridoros,  fueron  aquelUis  limitaciones  revocadas.  En  18 
de  Ídem,  el  Marqués  hizo  saber  al  Reino,  y  en  ii  dijo  haberse  conse- 
guido ya  eslo  (Páginas  60  y  58K  y  ordenó  de  nuevo  que  se  tratase  del 

servicio.  I/)s  Prociinirl'M  o-»  do  RiiríiO'^  \  oti-ns  siipliraron  so  rospnndioscn 
y  proveyesen  anto^  las  |><;liciones  hechas  en  las  Corles  pasadas.  Insistió 
el  Marqués  en  que  para  guardar  el  oso  y  costumbre,  pnmero  se  kaina* 
de  taatar  del  servicio,  ofreciendo  que  después  so  trataría  de  didlas  peti- 
ciones y,  proeodióndose  á  votación ,  fué  negado  por  la  mayor  parte, 
haita  que  S.  M.  mandaiie  proveer  en  aquellas  (Paginas  04  á  Iu69  inclu- 
sives). Bn  97  de  ideai  volvió  el  Harqnés  á  eiigir  por  mandado  de  S.  M. 
se  trataso  v  rosolvio^o  la  conoosinn  do  oslo  servicio,  y  procediéndosc 
nuevamente  ú  votación,  fué  otorgado,  expresándose  por  los  Procurado- 
res de  Bdrgos  hacerlo  eontpieS.M.  ^eu  tenido  de  (enar  «leiifa  ie  man- 
dar que  se  resp'Dulirsr  á  ¡o  de  tns  Cártet  pasadas,  y  antes  del  servicio  ex- 
traordinario Ix)s  fio  Valladolid,  Scgovia,  Toro  y  Toledo  se  fundaron  en 
la  conCanza  de  que  S.  M.  asi  lo  haría.  Salamanca  no  otoi^ó  mas  que 
dosdentoB  cuentos  (Páginas  74,  75  y  76).  El  Marqués  dió  las  gracias  al 
Reino  en  nombre  de  S.  M.,  y  luego  lo  hizo  al  Rey  mismo,  ofreciendo 
mandar  proveer  en  lo  que  se  le  tenia  suplicado  (Pág.  77).  De  los  tres- 
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cientos  cuatro  cuentos  en  qiio  la  costumbre  había  fijado  esto  servicio 
por  cada  ciudad  ó  villa  y  su  tierra,  loa  cuatro  cuentos  eran  para  sub- 
venir á  las  «iciiokmM  de  UuGórles,  y  asi  S.  H.  hacia  merced  de  ellos 

al  Reino  (Pág.  133). 
IMlflíBOS.  {Vide  Labbadorks.) 

trnmjLA.  Muy  Noble  y  muy  Leal  Ciudad  (Pág.  4).  Sus  Procnradoros  de  Cor- 
tes en  estas  fueron  Hny  Barba  de  Gonmado  y  Juan  de  Lugo  (Pág.  9). 
Kntrc  las  de  voto  en  r/irtes  su  lu?;ar  era  rl  (luinto  Tji.'  10).  Limitó  ol 
poder  á  sus  Procuradores  con  instrucción  y  pleito  liomenaje  para  no 
olorfi^r  servicio  alguno,  nn  qoe,  eoosuliAadolo  ooa  dh,  tes  prevíoiese 
lo  que  habiun  de  hacer  (Páginas  20,  30,  31  y  66).  En  virluil  de  cart^is 
Reales  que  se  dirigieron  á  ella  y  su  ¡uiistenle  (Páginas  3S)  y  30),  alzó 
asía  limitación  (Páginas  58  ,  65,  66  y  7.T.  No  se  extendió  en  el  libro  el 
acia  de  lu  presentación  do  su  poder,  íigaraiido  aolamento  anotado  al 
inrirgen  ol  nombre  de  la  ciudad  (Pái{.  I.'i). 

SITUADO  DEL  PAN.  El  Diputado  Gonzalo  de  Hoces  propuso  al  Reino,  como 
muy  importante,  que  se  tratase  de  deseropeBar  y  volver  á  las  oindades  d 
pan  que  habla  sido  enajenado  con  ¡ku  Io  de  retro  &  D.  Rodrigo  de  Due- 
ñas y  sus  herederos,  y  á  otros.  El  Reino  mandó  al  Diputado  le  presen- 
tase una  relación  de  los  partidos  y  pueblos  donde  por  medio  de  esta 
enajenación  se  baUa  situado  la  renta  de  las  cantidades  debidas  á  Due- 
ñas y  demií.s,  ron  expresión  do  á  cuánto  ascemlia  cada  año  'I'áf.'.  48). 
En  49  de  Marzo  se  lo  mandó  que  para  el  20  pre^nla^u  esta  relación 
{YUb  Hocbs).  Bn  86  del  mismo,  vista  la  relación  pedida,  comisioné  el 
Reino  á  Juan  de  Santo  Domingo  y  Juan  de  Torres  para  que  hablasen  á 
ka  oontadores  mayores  y  lijasen  con  ellos  la  forma  y  órdon  en  que  se 
había  de  llevar  i  efecto  este  desempeño  (Pág.  7i).  Al  día  siguiente  la 
eomÍBÍon  dió  cuenta  de  la  contcsl.K-ion  do  los  contadores,  quienes  ha~ 
biui  quedado  en  dar  los  despachos  necesarios  para  que  las  personas 
quetenian  dicho  situado,  trajosen  ante  ellos  Iüü  privilegios,  los  cuales 
entregindoaeles  las  cantidadea  á  que  ascendieren,  serian  rasgados  y 
se  darían  de  nuevo  á  los  pueblos  (Pái?.  73).  Los  contadores  exigie- 
ron que  ante  todo  se  entregase  el  dinero  al  tesorero  de  S.  M.  para 
que  él,  en  el  Real  nombre,  hiciera  el  desempeño.  Encargóse  á  D.  Joan 
Gaitan  y  á  Pedro  de  Augulo  que,  visto  el  asiento  de  D.  Rodrigo  da  Due- 
ñas, tratíisen  ol  nctiocio  con  Ins  letrados  dol  Reino  l'áíi.  81). 

BOBAftoa  ^D.  Diiuio).  Héctor  de  la  universidad  de  Alcalá.  Brilló  por  su  cien- 
cia en  el  Concilio  de  Trente,  y  después  fué  procesado  por  la  laquiá- 
rion  ;Pág.  20  — Nota). 

■OBMAS  DEK.  BEKViaO.  {Vide  SsiVIOO.) 

iOUCKMBM  BUL  UBTO.  Era  el  agente  que  nombraba  ol  Reino  para  prac- 
ticar las  gestiones  convenientes  en  lo  relativo  al  Encabezamienlo  gene- 
ral y  en  los  pleitos  y  demás  negocios  que  podierai  ocurrir.  En  los  in- 
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torvalos  de  Córtcs  á  Górtes  los  DipuUidos  del  Reino  (hkIiuh  destituirle  y 
nombrar  otro  on  su  Iiií;ar,  diuido  cuoiitii  de  ello  al  Hcino  quo,  pré\Í09 
los  oportunos  inroriui.-»,  uprobaUi  ó  dcviproltutia  lo  hvclio-  Por  órden 
del  Reino  jarabe  el  cargo  en  tbmui  de  derecho  y  deBpQes  ae  le  daba 
por  el  mismo  el  oportuno  poder  cuuiplido  pnra  ejercerlo.  V.n  estas  Cor- 
til se  aprobó  y  ratiticó  el  nombramieoto  bocho  por  loe  Diputados  en 
(laspiir  de  la  Sema  {Vide  Sora).  Acord¿  el  Itetno  que  el  floHcilador  aa 
llevase  los  procesos  sobre  cxoncioii  de  servicios  [Vide  pLBlloa). 
WHUA  Xulile  (liud.íd  ¡i'ái;.  i).  Sus  Procuradores  de  Oírles  en  estas  faerOB 
lieritardiuo  de  Morales  y  Ramir— Yaücz  (ó  Ratuiriaúezj  de  Saravia  (M— 
gisa  10),  á  quieoea  di¿  sn  poder coo  ioslruccion  y  pleito  honeiufe,  i«- 

s«'rv¡indose  la  n'solucion  en  lo  rdatíVO  á  la  pre<ítae¡(m  de  s<;rvieios  Pá- 
ginas !¿9,  3U,  3t  y  32).  .No  se  etleudió  eu  el  libro  la  presentación  del 
poder,  figurando aolo  d  uombfB  de  la  ciudad  aoolMlo  al  márgen  (Pá-> 
gina  1 5).  En  virtud  de  cartas  Reales  (BHgidaa  á  la  ciudad  y  su  corregidor, 
quiet)  llevi'i  las  cosas  al  extremo  de  poner  presíw  á  los  retiidores  i  AiM''n- 
dice  11,  piig.  iOü),  se  alzó  el  pleito  homenaje  (Páginas  oü  y  ¡iii).  En  3 
de  Harao  propuMeroo  aos  Procuradores  al  Seim  y  ac<Hrdd  este,  se  su- 
plicase á  S.  M.  1 1  tr,i-.la<  i()n  á  Soria  de  la  sede  epÍMSOpal  del  Burno  ó  que 
se  dividiese  el  obispado,  por  ser  el  ilurgu  lugar  defltóorio  y  Soria  cabeza 
y  tan  antigua  ;  lo  coal  se  había  suplicado  ya  otras  veres,  y  era  á  la  sa- 
zón oportunid  id  de  hacerse,  por  hallarse  el  obispado  mmIi»  vacante.  Co- 
misionóse al  elerlí»  al  licenciado  Agreda  y  á  Ruy  Ifcirba  (loronado,  con 
quienes  dcbian  ir  lambten  dichos  Procuradores  (Pág.  4i].  S.  M  respon- 
dió que  m  su  tiempo  tendría  memoria  de  lo  que  se  le  suplicaba  (PA» 
gina  "Vi). 

■OSA,  (Frakcisgo  0b).  En  la  votación  del  servicio  ordinario  (Pág.  75),  aparece 
por  error  de  imprenta  escrito  «si  el  nombre  del  Prociinidor  de  Sala- 
manca Francisco  de  Luna  [VideLtKk). 

■OTO  (Ka.  Pedbo  dk).  Do  la  Orden  do  Santo  Domingo.  Fn»'-  confesor  de  Car- 
los I  y  primer  teólogo  del  l'a]>a  Pió  IV  en  la  tercera  época  del  Concilio 
Tiidentino;  después  le  procesó  la  Inquisición  (Pág.  90.— Nota). 

nñP^^  DE  ALAHCON  d't  imi)  Procurador  de  Oírles  por  Guadalajara.  Ilizo 
ol  juramento  del  secreto  en  la  primer  junta  del  Reino  (Pág.  32] .  Fué  do 
la  comisión  nombrada  pora  hablar  al  secratario  Braaao  i  fio  de  que  se 
eacTÍbÍBW  A  los  oontadorcs  que  en  Alcalá  entendían  en  el  Encabeza- 
miento (Vide  RNCABmviE^T'i  Kn  la  primer  votación  sobre  el  ser\'ic¡o  or- 
dinario estuvo  por  que  so  suplica.s(>  h  S.  M.  la  resolución  de  los  asuntos 
rasultÍTOS  de  las  Górtes  anteriores  y ,  haciéndose  csla  merced  al  Reino,  se 
otorgase  el  servicio  (Pái;.  (iS  Kn  la  segunda  votación  lo  í)lor^('i  llana— 
mente  (l'ág.  7 ti).  También  concedió  el  servicio  extraordinario,  expresando 
hacerlo  por  cuanto  S.  H.  mandaba  proveer  que  se  detenDinase  lodo  lo  pe- 
dido por  el  Reino  (Pág.  111).  Requirióá  este  para  quo  no  diese  nuevo  po- 
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der  ú  luti  Diputados  para  qae  cooUnuaeen  basta  las  olnis  On  tcs  (Pág.  1 34). 
Piló  He  la  comisión  nntiihr;i(Í!i  [i.ira  distribuir  los  cuatro  nulIoncB  de  ma- 
ravedís de  que  S.  M.  iiuciu  merced  al  Bcino{i'ag.  i3¿);  se  le  cometió  la 
aépliea  d«l  prooto  dei|Molio  dé  lo  rehtivo  i  la  igmiaeion  del  Encab»- 
lamicnto  ¡jeneral  iPá?-  13fi],  y  l.i  do  quo  S  M.  mnnduse  dpspacliar  á  los 
Proouradoros,  con  la  con(■ll)!^ion  do  lo  que  restaba  por  hacer  \Pi^.  437}. 
Támbim  m  le  ooonsioiió  para  que,  infermado  de  toe  totradoe  del  Reino, 
conlestóso  al  requerimiento  hecho  en  contra  de  la  creación  de  un  con- 
tador del  Reino  (Pái;  I  W).  Contradijo  el  acuerdo  tomado  para  contes- 
tar á  la  se;i;unda  Proposición  (Pág.  lUüj,  y  el  de  otorgar  á  Salablanca 
una  aBcrítura  «obre  la  deBnncta  y  cobíno  de  ciertas  tenñaa  (Pig.  IffT). 
Fuó  comisionado  para  infnrmarst;  de  tróln^r)s  sohn^  si  se  {lodie  6  DO 
dar  de  las  sobras  del  Eocabezaroieiito  una  ayuda  de  costa  A  oada  Pro- 
evrador,  deaooalAndola  de  sus  salarioa  iPág.  i  97). 


raóLOOOS  Nombróse  una  comisión  compuesta  de  \n<  Proctiradoros  Saurín, 
Suarez  de  Alarcon  y  Carvajal ,  para  que  se  inforuiat>en  de  teólo$<os  sobre 
ai  ae  podia  ¿  no  tomar  de  las  sobras  del  Eneabemniento  una  ayuda  de 
coala  para  los  Procuradores,  dcscontiimlohi  de  los  salarios  que  debían 
percibir  de  sus  ciudades  (Pág.  197).  Esta  comi.sion  consultó  á  tres  teó- 
logos del  convento  de  dominicoo  de  Nuestra  iSoñora  do  Atocha,  quienes 
dijeron  no  haber  inconveniente:  oyóse  además  al  maestro  Gallo,  de  la 
orden  do  San  Francisco ,  quien  mauifc^tti  tm  ¡lodia  hacerse  iPági- 
nas  S03  y  205).  También  so  oyó  al  padre  Estela ,  quien  se  conformó  con 
el  paireeer  de  loa  dominicos  (Pág.  206).  En  TÍrtod  de  (ücha  contradíc- 
cion  ae  acordó  tomar  nuevo  parecer  de  teólogos,  y  [)ara  ello  se  comi- 
sionó á  D.  Juan  Gaitan  y  á  Alonso  Orejón,  á  quienes  se  dió  un  memorial 
del  caso ,  donde  los  teólogos  habian  de  consignar  firmado  su  dictamen 
(Pág.  807).  Consultados  Fr.  Juan  de  Azola,  Pr.  Di^  Vadillo  y  Fr.  Die- 
go de  Chaves,  manifestaron  que  no  se  pmlia  lomar  do  las  .^^obras  la  ayu- 
da de  costa  propuesta  sin  comunicarlo  antes  con  lo«  interesados  en 
ellas,  y  que  era  nal  ejemplo  ai  los  Proouradores  haeiaB  una  novedad 
como  a(piella  ÍPág.  321).  Esto  no  obstante,  se  votó  y  acordó  la  ayuda 
de  costa,  si  bien  la  contradijeron  los  Procuradores  Santo  Domingo,  Vi- 
llamizar,  Roy  Barba  Coronado,  Lugo,  Preciano,  Carvajal,  Castilla,  Vi- 
llamayor,  Orqon,  Valdée,  Collado,  Xiaaena,  Fcnaeea  y  Gallan 

t^ina  ii'i). 

TOUUX)  Muy  Noble  Ciudad  (Pág.  i).  Sus  Procuradores  de  Curtes,  en  estas, 
fiwronD.  Juan  Gallan  y  el  jurado  de  hniama  Juan  de  Castro  (P^^  9), 
quienea  piuaenlaron  an  poitor  y  juiuran  no  traer  iaatraoeion  ni  raatrio- 
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<lioa  que  le  Tuesen  cootrarías  (Pág.  43).  Erta  ciudad  tenía  e]  segundo 
hipr  on  las  Gírtps  il'ác  18 — N'nla).  v  por  medio  de  sus  Procurado- 
res disputo  á  ia  de  liúrgui»  el  primer  a»íento  y  voto  y  et  llevar  la  voz 
del  Reino;  «adiendo  nlo  á  lo  que  el  Rey  6  el  Henpiéi  ordenan», 
do  todo  lo  ciinl  exiíiiñ  (e^ilimoiiio  parn  rossuardo  de  su  derecho.  Así  el 
día  do  la  Proposición  no  acompaiiarou  al  Marqués  á  Palacio  ha— 
biéadoie  adelantado  i  esperarle  alli  de  n  órden ;  ocnpó  un  banqui- 
llo aolo,  colocado  en  lo  último  de  los  bancos,  y  dió  sienipre  sus  votos 
después  de  to<las  liis  demás  ciudades  v  villas  fl'áíjinns  lli,  1(1.  17  .  28). 
La  cue^iun  sobre  llevar  la  primer  voz ,  venia  ocurriendo  en  las 
Cirtes  desde  las  de  Alcalá  del  afio  4348,  donde  se  dirimió  por  «I 
Rey  hahlaiido  ('■!  por  Toledo,  cuya  ffirimila  se  cambió  después  en  la 
de  expresar  el  Uey,  que  Toledo  baria  lo  que  él  mandara.  Kespeo- 
lo  /leí  Míenlo,  ooosla  la  ,niisina  eueslion  desde  las  Córtes  de  Toledo 

de  IMS,  donde  no  basló  que  <>1  Hey  tmtast;  de  resolverla  mandando 
que  se  sentasen,  primero  un  Pn»  unidor  de  ltriiL;os.  iiicíjo  otro  do  To- 
ledo, y  asimismo  los  otros  do»;  por  lo  cual  se  hubo  de  colocar  el  banqudlo 
sefjMurado  (Pi^.  47  — Nota).  También  babia  reclamado  Toledo,  en  ddeii- 
sa  de  su  antigua  primacía ,  contra  la  concesión  hecha  por  los  Revés  Ca- 
tólicos  á  Granada  sobre  ponerse  su  nombre  antes  que  el  de  Toledo  en 
los  títulos  Reales,  y  consiguió  de  tos  mismos  Reyes  la  declaración  de  que 
esto  no  |>erjudicase  á  su  precedencia  en  las  Oírles,  juntas  y  otros  ayun- 
tamientos 'Nota  Ídem).  F>lo  no  obstante,  en  las  Cortes  de  ISTO,  Grana* 
da  le  disputó  la  precedencia  en  lus  comisiones  y  uso  de  la  palabra;  pe- 
ro Toledo  sostuvo  so  derecho  y  le  fué  declarado  por  el  praaidenle  y 
asistentes  (Ibid). 

TOBO.  Noble  Ciudad  (Pág.  4j.  Sus  Procuradores  de  (>'>rtes,  en  estas,  Tueron 
D.  Juan  de  Aeufta  y  D.  Joan  Alonso  de  Fonsoca  (Pág.  10),  á  quioDeB 
dió  su  po<ler  sin  instrucción  contraría  (Pág.  tij  Después  ▼íaoen  logar 
de  D.  Juan  de  Acuña,  I>.  Diejio  de  Acuña  (Pá^.  Oij. 

TOBOS.  El  Reino  acordó  que  se  tomasen  ventanas  para  ver  los  que  habian 
deoonwseél  diado  San  Juan,  y  di¿  comisión  para  ello  i  D.  Francisco 
de  Caslill  i,  Riiv  Uarba  Coronado  y  Dieco  I.opc/  de  Sosa  (Páír  137). 
Tuaibien  se  acordó  que  se  diese  colación ,  cometiéndose  esto  á  Uallasar 
Gampuzano  y  al  licenciado  Pnciano  (Obid}.  No  podiendo  bailarse  ven- 
tanas, se  acordó  la  eonslraoeion  de  un  tablado  donde  dos  ó  tres  algua- 
ciles, á  quienes  se  dieran  cuatro  ó  seis  escudos ,  cuidasen  de  no  dejar 
entrar  á  nadie  que  no  fuese  del  Reino.  Cometióse  esto  á  Ü.  Francisco  de 
Ganraial  (PAg.  463). 

TOBBES  JiAS  de).  Procur.iilor  de  Córtes  por  Murcia.  No  so  extendió  en  el 
libro  el  acta  de  la  presentación  del  poder  que  le  diera  su  ciudad  ( Pá- 
gina 46),  ni  se  anotó  cuándo  pcesló  el  joranenlo  del  secreta  En  la  pri- 
mer votación  sobre  d  serñeio  ordinario  eipresó  estar  en  ipe  se  olor- 
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gasB  á  oondioion  de  que  S.  M.  mandara  T«r  y  responder  loa  capitidM 

(le  las  Cóftes  anlerioros  (Pá-:  Cu  ).  Por  comisión  dt'l  Roino  aconlf^  ron 
los  contadoras  mayores  la  forma  y  orden  dol  desempeño  del  pan  de 
D.  Rodr^  de  Dneñas  (Pá^nas  72  y  73  >.  También  hnbo  de  ir  i  haUar 
;'i  S  M.,  con  la  comisión  nombrada  en  virtud  de  la  carta  de  Murtiia,  so- 
l>r(>  la  pretensión  de  Onhuclu  '  rú/f  Cabtaceia).  En  la  segunda  vot^icion 
sobro  el  servicio  ordinario  lo  otorgó  llanamenle  (Pág.  75  ).  También 
otoqiió  los  eieolo  einooenta  enenlos  de  servicio  exIraafdiDario;  pero  en 
la  confíanza  de  que,  antes  de  concluirsí!  las  Oktes.  se  contestarían  los 
capítulos  suplicados  [Pág.  108].  Fue  de  la  comisión  nombrada  para  su- 
plicar i  S.  M.  se  numdflM  despacbar  i  los  Procuradores,  y  bi  eoncloiioo 
de  lo  que  restaba  por  hacer  íPág.  137).  Contradijo  el  nombramieoto  y 
creación  do  contador  del  Reino  rn\T*T*oii V  Fué  de  l;i  eomi.sion 

nombrada  para  hablar  al  Presidente  y  ai  akulde  Ct^pcde:»  bubru  una  rc- 
qoisiloria  expedida  contra  Antón  Saurín,  y  pedir  lo  qoo  hiciese  relacioD 
á  este  Pmcnrndor  [K^  lOí).  Volvió  ;'i  requerir  al  Reino  contra  el  nom- 
bramiento do  contador,  cuando  so  trató  do  expedirle  el  titulo  (Páginas  I  tí  i 
y  166).  También  lo  requirió  contra  lo  acordado  sobre  los  censos  y  ju- 
ros. {Viil'-].  ! 'h  I  'iiui-i<m.idi)  ji.ira  Imscar  y  concertar  el  cmprt^io  do 
cuatro  mil  ducadi»  [iir.i  la  distrihucion  de  la  ayinl.i  de  cosía  que  se 
acordó  dar  ú  los  PrfKuradoa's  (Pág.  -¿4),  y  para  inturmar  sobre  este 
neijodo  á  los  sefiores  del  Gons^  mi  sus  casas  (Pig.  1ÍS6). 

TSAJES.  Fii  O  dn  M.irzo  icoidó  i'l  Reino  stipürnr  á  S.  M  se  proveyese  eo 
la  petición  de  lus  últimas  (IfH  les  do  loletlo  sobre  los  trajes  (Pág.  50). 
S-  H.  accediendo  i  esta  petición,  dié  la  Pragmática  quo  figura  desde  la 

pá-  ;3S8 

TBATAMIEirrO  T  PHESmNENCIAS.  S.  M.,  al  salir  con  el  Principe  D.  Ciir- 
los  á  la  sala  de  palacio,  donde  de  su  orden  los  Procuradores,  de  pié  y 
sin  gorras,  le  esperaban  para  oir  la  primor  proposición,  seotándoae  Iw 
mandó  hacer  lo  mismo  (IVif?.  10).  .\nunciada  por  S.  M.  la  proposición, 
les  mandó  cubrirse,  y  oyeron  sentados  {Vide  Asientu]  y  cubiertos  en 
presencia  de  S.  M.  y  del  Principe,  la  lectura  de  la  proposición  (Pág.  4  8). 
El  PrfKurador  de  Búrj^os,  que  respondió  en  nombre  ilel  Reino,  lo  hiso, 
no  obstante  estas  prerogativas ,  usando  la  fórmula  feudal  de  decir  que 
los  Procuradores  presentes  besaban  los  Reales  piés  y  manos  de  S.  M. 
por  la  merced  que  les  habia  hecho  en  mandar  se  las  diese  cuenta  del 
estado  de  sus  negocio-  i'Páií.  28)  I)  Franrisi-o  ilc  Cistilla  manifestó  al 
Ueino  que,  habiendo  idu  con  D.  Juan  tiuiian  al  Consejo,  cotuo  comisa- 
rios del  Reino,  pera  suplicar  se  ordenase  lo  conveniente  á  fin  de  que 
se  resolviesen  los  capítulos  de  las  Cortes  anteriores,  no  se  Ies  habia 
dado  asiento,  y  el  Reino  comisionó  al  mismo  Qistilla  y  á  Salazar  Dávila 
|>ara  quo  lidilafleu  ni  Presidente  sobro  que,  á  las  personas  á  quienes 
daba  comisiones  ol  Beioo,  pues  iban  por  él  y  en  su  nombre,  se  les  tm- 
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tara  en  el  Consejo  como  á  los  wBores  de  tHalo  (Pág.  57).  En  los  ■ninnfni 

y  uso  lio  la  palabra,  asi  en  el  Reino  como  en  las  comisiones,  se  ^Hvdi^ 
ba  el  orden  de  antigüedad  entro  los  reinos.  Toledo,  sin  embargo,  ocu- 
paba ol  último  lugar  en  el  Reino  por  sus  cuestiones  coa  Burgos  so- 
bra el  derecho  de  ocupar  el  primero  (Pág.  52).  Al  Remo  reunido  w  daba 
el  tratamiento  de  Señoría  flVi-  111  á  U7y  158).  En  «'I  se  daba  á  los 
Procuradores  el  de  Seüoria  ilustrísima  (Pág.  58 j.  £1  Presidente  respon- 
dió i  h  comisión  antes  meneionwla,  que  S.  M.  tonb  muy  gran  vohuh- 
tad  de  que  el  Reino  fue~se  honrado  y  acrecentado,  y  que  lo  informaría 
para  que  le  hiciera  la  merced  do  razón  en  el  traUimicnto  El  Rei- 
no encalcó  á  la  comisión  que  siguiera  instándolo  (Pág.  61).  También 
acordó  que ,  ouudo  los  Diputados  ú  otro  caballero  entraren  donde  se 
hacían  Cortes,  para  tratar  de  algún  nogock»,  Se  sfritaran  en  un  banco 
que  80  los  colocaría  junto  al  de  los  Procuradores  de  Toledo,  á  menos 
que  quien  entran  fiiera  seOor  de  titulo  (Pág.  94).  D.  Flranoiaoo  de  Ga»- 
tilla  entraba  en  las  Cortes  con  la  Tara  de  Alcalde:  D.  Diego  do  Acuña^ 
D.  Enrique  de  Avila  y  D.  Juan  Gaitan  lo  creyeron  contrario  á  la  liber- 
tad y  autoridad  del  Reino,  y  los  dos  últimos  requirieron  ú  este  para  que 
lo  evítase  (Páginas  95  y  96).  Bn  la  votadon  n  adhitió  á  lo  núnao  An- 
drés de  Ximena;  pero  la  mayor  parte,  creyendo  quo  on  ello  no  se  ha- 
cía egravío  a)  Reino ,  donde  entraba  solo  como  Procurador  y  no  como 
aJedda,  estuvieron  porque  no  se  hieiese  novedad  ^ág.  400). 
THMIAII GAUVBTE.  Era  solicitador  ó  agsnte  del  Beino,  y  por  haber  Miado 
de  esta  corte,  los  Diputados  del  Ruino  nombraron  en  su  lugar  á  Gaspar 
de  la  Sema,  bajo  el  concepto  du  dar  cuenta  de  ello  en  lus  primeras  Cor- 
tes, como  lo  hicieron  en  la  junta  del  47  de  Mmo,  D  Reino  aprobó  esto 
nonafanuBiiealo  (Pág.  SS^. 

V 

VGBDA  (El  ucmaAM).  Vecino  de  Toledo ;  debía  ciento  cuarenta  y  un  mil 
naravedis  al  Reino.  La  obligación  que  tenia  hecha  por  esta  cantidad, 
se  mandó  fueso  enlrei^' ida  con  los  demás  antecedentes  á  Luis  Ordoño 
do  Ocampo,  para  que,  en  su  vista,  diese  cuenta  al  Reino  (Pág.  4  33).  Se 
acordó  ipie  ka  Diputados  y  el  receptor  del  Reino  procediesen  al  cobro 
de  esta  cantidad  en  él  liempoy  (Anos  corraspondienles  (Pág. 


VACA  Amonio;  Procurailor  de  Cortes  (»or  la  ciudad  de  León.  Presentó  el 
poder  jurando  que  no  creía  traer  instrucción  que  lo  limítase,  y  que  en- 
tregaría una  que  se  le  había  dado  (Pág.  44).  Prestó  el  juramento  del  se* 
Ton»  i.  196 
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emto  en  la  prínicr  junta  det  Keiiio  (Pág.  32).  Dude  !•  primer  voiacion 
sobre  el  servicio  ordinario  expresó  qao  eatafasen  olJigaito  (Pág.  66;  ,  y 

otorgó  los  trescientos  y  nintro  cuentos,  cuyo  pago  debia  empMVJir  (los<1f> 
4 de  Enero  del  próximo  uño  iPág.  74).  Concedió  asimismo  los  ciento 
oinoaenta  euenlos  dd  eervicio  extfMnfinario  para  que  S.  M.  anandaie 

con  mas  voluntad  rc-prinrlcr  á  los  capitules  siiplicaiiris  (Pág.  107).  Fui^ 
de  la  ooiuiüioD  noaibrada  para  distribuir  lo«  cuatro  millonee  de  marave- 
dís, qoe  del  servieio  ordinario  otorgado  por  cada  dodad,  eran  oonco- 
didos  por  S.  M.  al  Reino  (Pág.  133). 

VAULXiO  (Fr.  Dikgo  .  Uno  de  \o»  teólogos  mas  doctos  de  esta  corte.  Fué 
consultado  por  oi  Reino  ( i'ide  TsóLOfiOs). 

TAUMbOHAB  (D.  Ai»ino  Bi).  {Vid»  Bmuana  m  TAiMnonu.) 

▼ALDÉI  (Jiua  Aloxso  de).  Procurador  de  Girtes  por  Cuenca.  Presentó  el 
poder  manifestando,  al  jurar,  que  se  le  habiu  dado  instrucción 
que  lo  fimitaba  con  pleito  bonumaje  de  guardarla  (Páginas  30  y  3S). 
Sin  embargo,  fué  admitido  y  so  escribió  á  la  ciudad  y  su  corregidor 
para  que  toda  limil<K-ion  fin  so  ;ilzada  Jbid.].  Prestó  el  juramento  del 
secreto  on  la  primer  junta  del  Reino  [Pág.  32j.  Fué  de  la  comisión  nom- 
brada para  tomar  las  cuentas  i  los  Diputados  y  al  receptor  del  Reino 
[Vtilf  CcKSTAs).  Fué  relevado  dol  juriirnento  del  -Sí'Creto  para  que  escri* 
biese  á  su  ciudad  le  alzase  las  limitaciones  (Pág.  La  ciudad  le  alzó 
el  pleito  bomenaje  en  lo  relativo  al  aenrieio  ordinario  (Pág.  50).  Perte- 
neció á  la  comisión  del  Reino  que  suplioi  i  M  r  aaaae  al  Principe 
D.  Cárlos  {ViiU  ('\Hi'ií^  Kn  la  primer  votación  sobre  t-l  servicÍD  ordina- 
rio ofreció  otorgarlo,  conliundo  en  que  S.  M.^roandaria  responder  á  los 
capindos  de  laa  Gérfes  anteriores  (Pig.  68).  En  la  aegonda  votación  lo 
otoru'n  ll.inamcnte  (Páf?.  Tfi¡  También  olorpó  los  ciento  cincuenta  cuen- 
tos del  servicio  eitraordioario  (Pág.  4 10).  Se  adhirió  al  voto  de  Valdelo- 
mar,  contradiciendo  el  nombramiento  y  creación  de  contador  del  RdiM 
{Vúle  Co.NTAboH  .  Requirió  al  Reino  para  que  no  SO  tratase  do  tomar  de 
las  s^)bras  del  Encabezamiento  la  ayuda  de  costa  propuesta  para  los 
Procuradores  (Pág.  Í22). 

▼AlitNS  (bun  n).  Hija  de  Btarique  n  y  hermana  de  Rrandrao  H  y  de 
("irlos  IX  de  Francia.  Fué  la  tercera  cspnsii  do  Felipe  II,  quien caSÓCOtt 
ella  en  París,  por  Procurador  que  lo  fue  el  Duque  de  Alba,  á  22  de  Junio 
de  45W.  Fué  entregada  A  los  comiaarios  régios  de  Bspafia,  en  Ronces- 
valles  á  4  de  Enero  de  1560.  Veláronse  los  régios  esposos  en  Guadala- 
jara  á  2  de  Febrero  del  mismo  año  I  ?5no ,  y  se  tnsladaron  á  Toledo, 
donde  se  continuaron  las  üeslas.  Suspendiéronse  estas  porque  la  Rei- 
na «nfermó  de  viruelas.  Mcgorada  so  aalod,  y  habiéndose  jurado  en 
las  Córles  de  aquella  ciudad  al  Principe  D.  Cárlos,  heredero  y  suco- 
sor  en  lo6  reinos  de  España  [ii  del  mismo  mes  de  Febrero),  se  continua- 
ron los  festejos,  entra  cuyos  espectáculos,  la  Inquisición  ofreció  á  la  sen- 
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aUnlidad  de  aquella  joven  Prinoew  vn  auto  de  fe,  en  que  hubo  mioi 

quemados  fin  persona  y  estátua  y  muchos  penitenciados :  fué  esto  en  25 
del  mes  expresado  (PágiaaK  49. — Nota,  y  21. — Nota].  Lope  de  Guz— 
man  reeomendó  al  Reino,  en  nombre  de  eela  Reina,  te  pelirioo  da  be 
moiyafi  de  la  Miuln;  de  Dios  de  Toledo  piira  que  se  les  pagase  la  limoe^ 
na  que  las  liabia  sido  otorgada  en  lasGtrtes  iinI(>ríores  (Pág.  2'¿i). 

VAIXAIMUD.  Noble  Villa  (Pág.  4).  Su»  Procurudurcs  do  Cortes,  en  esta^, 
fueron  D.  Pranciaco  de  Gaatilte,  Hernando  do  Vivero,  qne  morió,  y  en 
su  luj^'ar  el  licenciado  Yüiamayor  (Pá;;.  10).  Enin  clc^'idos  fslos  Prrica— 
curadores  por  Io&  linages  de  la  villa  (Pág.  404).  Por  el  nombre  de  esla 
aeeacribid,  repetido,  el  de  AvOa  en  te  memoria  de  he  dedadee  y  viUaaá 
cayos  corregidores  se  renÚtÜ  te  convocatoria  (Pág.  6.— Nota).  Dio  ásne 
Procuradores  instrucción  por  escrito  s'ihrc  el  uso  que  habian  do  hacer 
de  sus  poderes,  imponicndoles,  bajo  juramento,  que  no  otorgarían  ser- 
vicio ain  que  antea  lo  comnnÍGaaen  oon  elte  para  que  lee  advirtteao  lo 
([lie  haliian  de  hacer  (Páginas  13,  30  ,  31  y  32).  En  virtud  de  cartas  Rea- 
les que  fueron  diríjjidas  á  eUa  y  su  corregidor  (Pág.  403),  alzó  osto  jura^ 
mentó  (Pág.  58).  Otorgó  oon  so  partido  ó  Infantaago  el  eervicio  oidino- 
rio  iPáf?.  7"Vi  y  el  cxtraortlinario  (Pág.  110). 

VAZQUEZ  DE  LUOEftA  (Matbo)  Habia  sido  Diputado  del  Reino  y  so  sacó 
una  provisión  del  Consejo  de  S.  H.  mandándole  venir,  la  cual  se  dis- 
poao  te  Amso  notíBcada en  Toledo  por  medio  de  on  menaagoro  de  ipié 
que  se  despachó  con  carta  del  Reino,  en  que  se  le  encargaba  el  pronto 
cumplimiento  (Pág.  133).  Se  le  babia  dado  una  gratificación  de  dos  du- 
«adoB  dterioe  aidemás  de  «a  arigoaoion  como  Diputado,  en  virtud  de  uno 
oédnte  de  S.  M.,  por  el  tiempo  que  estuvo  ocupado  en  las  averiguacio- 
n(>s  para  la  igualación  del  Eocahezamiento  general»  en  Granada  y  Seri- 
lla  (Paf?.  i  37). 

VMA  (Ri  Amala).  De  la  (Men  de  San  Francisco.  Fué  de  loa  qne  mea  bri- 
llaron en  el  Concilio  de  Trento  (Pág.  23. — Nota}. 

VBLABGO  ^  Da.  Maii»  os).  Del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M.  y  asistente  de 
eaia8G6ile8(V«isCóam). 

VnXAGOMEZ  (El.  LicENOAOo].  Era  del  Consejo  de  S.  M.  Trató  de  impedir  á 
la  villa  de  Madrid  el  derecho  que  tenía  de  disponer  de  tes  sobras  parti- 
culares del  Encabezamiento  para  las  obras  que  estimara  oonvenieotes, 
según  oomdicion  establecida  al  tomarse  el  Bncabenmiento  geoead  por 
el  Reino  [Vide  Madrid). 

▼nXAIiTA  fáW^Tf*-**  (Dtieo  h).  Procurador  de  Córtes  por  Jaén.  Uizo  el 
juramento  dd  aenelo  «n  te  primer  junta  del  Reino  (Pig.  3f).  En  te  pri- 
mer votación  sobra  el  servicio  ordinario,  no  obstante  la  insistencia  del 
Presidonte  en  que  se  otorgase  ante  todp,  votó  que  se  suplicase  á  S.  M. 
la  vista  y  provisión  de  los  capftalos  de  las  Corles  anteriores,  y  que  hacién- 
dolo MÍ  S.  M.,  él  lo  otorgarte  ( n«.  «7 ).  Bn  te  segnnda  votaeíoB  lo  «lor- 
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gó  llannnente  (Pág.  75).  TambieD  otorgó  Im  ótenlo  eineoenta  eoenU» 

del  servicio  exlraordÍDario,  «n  la  coniianza  de  que  S.  M.  concedcria  al 
Reino  los  capítulos  tionpralos  y  particuliíres  (Pág.  108).  Contradijo  el 
acuerdo  tomado  pura  quu  lu  Diputación  del  Reino  durase  de  Corles  á 
Gdrtas;iiidi6tMtiiBOobdedlo(PÍg.  Il7)yraqiiiri¿al  Reino  á  no  dar 
á  los  Dipntailos  poilcr  por  el  tiempo  que  stí  les  prorofjaba  i  TVig.  124). 
Fué  comisionado  para  suplicar  á  S.  M.,  en  nombre  del  Reino,  se  guar- 
daw  i  JaBB  iA  deracbo  que  leda  en  la  proviáon  de  ka  beneficioe  eol»> 
si&Bticos  (Pág.  W8).  Requirió  al  Beiao  que  no  se  piHiew  «1  capttnlo  ao- 
hro  los  censos  y  juros  (  Vide ). 

VILLA MtATOa  (El  LicuaADo ).  Procurador  de  Cortos  por  Valladolid.  Vino  en 
logar  de  D.  Hernando  de  Vivero,  que  murió  al  principio  de  ollas  ( Vide 
Vivno).  Villamayor  no  figura  mencionado  en  las  actas  hasta  la  del  día  19 
de  Marzo  (Pá^.  61).  En  la  primer  volacion  sobre  ol  servicio  ordinario,  lo 
otorgó  encargando  i  la  ooneie»na  del  Preaidenle  y  asastentes  Inrtaaen 
con  S.  M.  la  conteetacion  á  los  capítulos  de  las  Cortes  anteriores  (Pági- 
na 68).  Del  mismo  modo  lo  otorgó  en  la  sejítinda  votación  (Pág.  75) 
Fué  de  la  comisión  nombrada  para  suplicar  á  S.  M.  lo  acordado  sobre  los 
oaandamienlos  de  ejeem^  (N^  401 ).  Otorgó  d  aerviáo  extraordinario 
en  p1  concepto  do  que  S.  M.  cumpliria  lo  que  de  parte  del  Reino  le  estaba 
suplicado  (Pág.  4 10).  Se  lo  comisionó  para  vor  los  pleitos  sobro  exención 
dd  aervioio,  é  infimnar  ai  debían  ó  no  seguirse  (Mg.  113);  para  tomar 
la  cuenta  á  los  Procuradores  Luna  y  Artiaga,  de  lo  que  str  ga.stó  el  día 
de  las  justas  (  Pág.  1.57 );  para  determinar  con  Salablanea  el  a^^irnto  pro- 
puesto por  este  sobro  cierta  denuncia  de  tercias  (Pág.  195),  y  para  la 
oonatraccion  de  na  tablado  desde  el  cual  podiera  ver  el  Reino  las  fieataa 
de!  dia  de  Sanliario  fP;'i-  199).  Contradijo  que  se  tonuisi'  di-  las  sobras 
del  Encabezamiento  una  ayuda  de  costa  para  los  Procuradores  (Pág.  221), 
y  se  le  comisionó  para  informar  aobre  este  negocio  é  los  aefiorea  del  Goii- 
M  jo  en  sus  casas  (Pág.  226 .) 

VILLABUZAB  ( FsAsasco  dbI  Prcíourndor  de  Cortes  por  León.  Prestó  el  ju- 
ramento del  secreto  cu  ia  primer  junta  del  Reino  (Pág.  32).  En  la  mis- 
ma filé  el  único  que  se  opoaoáqned  Reino  suplicase  á  8.  M.  abara  la 
carcelería  á  los  Proriir  ulnvcs  de  Toledo  ,  iiinnifestando  que  deliia  pedir- 
se su  castigo  por  el  desacato  cometido  á  S.  M.  y  al  Reino,  viniendo  en 
aa  presencia  á  las  manos  con  los  de  Rurgos  (Pág.  34).  Fué  de  la  comi- 
sión nombrada  para  tomar  las  cuentas  á  lo^  Diput;idos  y  receptor  del 
Reino  (l'ide  CcEiífAsl.  A  pesar  de  la  iiisií.tciicia  del  Presidente  en  que,  an- 
tes de  tratarse  otra  cosa,  se  habia  de  otorgar  el  servicio  ordinario,  Villa- 
minr  expresó  en  la  primera  volacion  aobre  cal»  asunto,  qoo  no  esuAa 
en  otor;.'ar  lo  fui^l;i  (]iie  S  M  fuera  servido  mandar  responder  á  los  capi- 
tulos  de  las  Cortes  anteriores  (Pág.  66).  Fué  de  la  comisión  que  habló 
i  S.  H.  contra  la  prelenaioo  de  la  i^eaia  de  Orihuda  en  eiimirse  de 
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lu  (le  (liirl.mcn  I  l'm  "  V  Otoriíó  los  trcscicnlos  y  cníiln)  rurntos  dt'l 
^icrvicio  ordinario  (xira  ilestie  1."  de  Enero  del  pníximo  año  (Pág.  74). 
También  w  le  oomiaionó  para  hablar  á  S.  M.  sobro  que  el  primer  ter- 
cio servicio  fuese  adelantado  (Pág.  79)  y  sobro  los  oíicíoh  vendidos 
(Pág.  82).  Pidió  al  Reino  que  en  el  capitulo  sobre  iu  devolución  do  los 
partidos  que  se  hablan  quitado  á  los  receptores  del  servicio ,  so  pusiese 
quo  08(0  se  entendiera  Ininhion  000  las  ciudades  do  I^  nti  y  Sogovia  (Pá- 
ítina  9i).  Otorjíó  los  ciento  cincHenla  cuentos  del  íiorv  icio  extraonlin.irio 
para  que  S.  M.  mandase  con  mas  voluntad  res()onder  á  Ioü  capítulos 
snplícñlos  (PAg  107)  Requirió  al  Reino  á  no  dar  poder  ák»  Diputados 
por  él  tiempo  de  la  proronacion  de  sus  cargos  (Pá;.;  1  24)  Fik' romisio- 
nado  para  formar  la  instrucción  de  los  Diputados  del  Reino  ( Vide  Cibk- 
TAs),  y  para  tratar  con  Salablanca  é  informar  al  Reino  sobre  la  denun- 
cia de  dertas  tercias  (Pág.  194).  Contradijo  que  se  tomase  la  ayuda  de 
costa  voLida  por  ol  Reino  para  los  Procuradores  (Pág.  219  ]  .*n'  le  en- 
cargó solicitar  (jue  los  contadores  librasen  al  Reino  lU.ÜüO  ducados  para 
SOS  necesidades  ( Pig.  M8). 

VnXAIfDEVA  (Pkdro  di).  Portoro  de  las  r/)rtos.  Mandó  el  Reino  so  le  libra- 
sen doco  ducados  en  razón  de  que  había  servido  muy  bien  [Vide  Lika- 
Miunos);  sobre  esto  se  mandó  darle  aun  cuatro  ducados  por  lu  que 
habí;i  servido  en  cosas  partícolares,  y  que  no  se  le  pidiese  cuenta  de 
diez  ducad(»s  ijuo  se  le  dieron  pan  gasios  deCórtes,  de  agua,  jarraS)  ti- 
niyas,  papel,  etc.  (Pág.  244.) 

▼ILIiM  I»  yovo  ai  OÓ«n.  Bnn  en  aqnel  tiempo  Madrid  y  Valladolid 
(Páginas  4,  6,  9  y  10). 

vnXENA  (.M.1RQUBSAD0  Dfl).  Trabajados  los  pueblos  do  esle  ntarquesndo  por 
la  langosta,  el  Reino  les  habia  prestado  unos  6.000  ducados  pani  sus  ne- 
oesidadea  oonint  aquella  calamidad ;  en  7  de  Marzo  st>  acordó  so  su- 
piese si  este  préstamo  ae  habia  cobrado,  ó  en  qué  estado  ae  hallaba  (Pá- 
gina 49). 

vrmo  (Hiíuunio  bb).  Procurador  de  GArtes  por  Valladolid.  Presenld  con 

el  poder  una  instrucción  jurada  para  no  otorgar  scr\'icio  alguno  sin  con> 
sultarlo  con  su  villa  (Pág.  13).  Fué  sin  embargo  admitido,  y  se  escribió 
á  Valladolid  y  su  corregidor  para  que  toda  restricción  ó  limitación  le 
faese  alzada  {Páginas  30  y  32);  pero  entretanto  murió  este  Proenra- 
dor.  No  figuró  ya  en  la  primor  junta  del  Reino,  y  en  SU  logar  vino  el 
Koeneiado  Villamayor  {Vide). 
TOS  n  WBMO.  Bntendiaae  por  tal  el  llamamiento  heeho  por  ó  en  nombre 
de  eate  á  los  Procuradores  para  la  celebración  de  Córtes  y  demás  actOS 
oficiales  pertonceiontes  á  las  mismas,  y  las  peripuestas  ó  proposiciones 
que,  smi  en  presencia  do  .S.  .M.  como  en  la  sala  de  las  Córtes,  dirígia  el 
Reino,  ya  á  S.  H.,  ya  al  Presidente  y  asistentes,  ya  h  otra  coalquier 
panona  qne  llegara  á  hablar  á  las  Cortes.  Llevaba  esta  vok  Bórgos 
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por  medio  cJc  sus  Procuradores,  y  los  de  Toledo  venían  (Iisput/m- 
dosela  desde  las  Cortes  del  año  1348:  los  Reyes  y  los  Prosiilcrites 
dirimian  siempre  las  cuesiiones  susciudas  con  este  motivo ,  en  favor 
de  Bá^gM,  «UMpie  oootomporiiaiido  «n  las  formas  con  la  preteBiíoii 
do  Toledo  \s!  trató  de  evitar  esta  cuestión  el  iliu  do  la  projwsi- 
cioa,  ordenándüíie  que  los  Procuradores  no  fueran  llamados  á  voz  de 
Rmoo  (Pág.  1 5):  suscitada  al  haberse  de  contestar  i  S.  H.,  el  Rey  la  di- 
rimió mandando  que  hablase  Búrgos,  que  Toledo  heríalo  que  él  lema»- 
daré  íPái^.  28)  El  Presidente,  consultjido  sobre  qiiií^n  habia  de  res- 
ponder á  las  personáis  que  entraran  en  el  Reino,  ordeno  lo  hicieran  los 
Frocuradoree  de  IMisoa,  sin  perjuicio  del  derecho  preteodiere  To- 
ledo ^  103). 


XUKMA  (AflDús  dk).  Procurador  de  Cortes  por  Segovia.  Presentó  el  poder 
bajo  jurameoto  y  sb  instmodon  que  lo  limitaBB  (Ng.  4  jQ.  PrB8t6  el  jo- 
nimonto  del  sí'crolo  en  la  primer  junta  del  Reino  Pá?;.  32).  Fu¿  de  la 
comisión  nombrada  para  hablará  b.  M.  sobre  el  cumplimiento  del  capí- 
talo  de  las  Corles  de  Toledo  relativo  i  la  sala  de  las  oiil  y  quinientas 
[Vide  Rbside^ícus},  y  de  la  encargada  de  averiguar  la  costumbre  sobio 
las  sobras  di'l  servicio,  si  las  hahia,  v  rnino  se  habiim  administrado  y 
distribuido  [Vüie  EHCA»zAiuB.iiioj.  En  la  prinoer  votación  sobro  el  servi- 
do ordinario  lo  neei,  adhiriéndose  al  voto  de  D.  Bteiiqne  de  Avila  (PA- 
friiin  (j9\  En  l;i  segunda  lo  olor^á  en  la  confianza  de  que  se  proveerían 
con  brevedad  los  capítulos  de  las  Córtes  pasadas  {P%.  76).  Opuso  su 
voto  á  que  D.  Flrancisoo  de  Oostílh  entraaa  en  el  Beino  con  so  vara  de 
alcalde  de  córte  (Ng.  Al  otorgar  el  servicio  eitraordinario,  expresó 
hacerlo  por  esta  vez  con  ciento  y  cincuenta  cuentos  (Pág  110).  Apeló 
subsidiariamente  á  S.  M.  y  Conj>ejo  Real,  de  cualquier  resolución  que  se 
tomare  innovando  él  contrato  <|ae  lenhi  d  Bemo  con  el  Dr.  Remano 
(Kúie  Cikvgía)  Fué  de  la  comisión  nombrada  para  distribuir  los  cuatro 
cuentee  de  que  ü.  M.  hacia  merced  al  Reino  (Pág.  133),  y  se  le  cncaigó 
soplieara  el  pronto  despacho  de  lo  ooB0«rnienle  i  la  igoalacioa  del  á> 
cabezamiento  general  Pág.  136).  Se  adhirió  al  voto  de  Valdelomar  con- 
tradiciendo y  afielando  el  nombramiento  v  creación  de  contador  del 
Reino  [Vide  Contados).  Requirió  al  Reino  á  la  suspensión  del  pago  de  los 
aalarioa  de  h»  IKpaladoe,  hasta  qoe  se  eiaminasen  las  cnentas  (Ng.  f  (M). 
T^raláadooe  de  dar  el  título  de  contador  del  Reino  al  licenciado  Montal- 
van,  apeló  de  ello,  mientras  no  se  aclarase  si  habia  sido  ó  no  votado  su 
aooibñniiento  (Páginas  165  y  166).  TanUen  requirió  al  Bdao  para  que 
no  se  pagase  sn  salario  oorrido  al  Dr.  Bomano,  núenlns  d  asonlo  nose 
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decidiese  en  el  Consc>jo,  donde  estaba  iipciailo  .Pá^.  f94  Fué  cnmisio- 
nado  pora  gestionar  se  delenninase  la  cantidad  con  que  S.  H.  habiu  de 
contribuir  á  los  gWtM  hechos  en  las  averiguaciones  para  la  igualación 
del  Encabetamienlo  (Mg.  I9B).  Bequirió  al  Reino  á  quo  no  se  tratase  de 

la  ayuda  <.\c  costa  que  se  propuso  dará  los  ProearadOfM, 
de  las  sobras  del  Encabezamiento  (Pág.  28^. 


TAikEZ  (DiKGoj.  Contador  de  S.  M.  Entregó  al  Reino  el  pliego  de  cuenta  por 
el  cual  resultaban  las  sobras  del  servicio  que  debia  haber  en  fin  de  año 
(Pág.  95).  La  comisión  de  Cuentas  procuró  que  eate  fimciMiario  com- 
probase por  los  liliros  del  Reino,  el  pliego  de  car?;o  presentado  por 
el  receptor  general ;  pero  no  lo  hizo  porque  dijo  necesitar  para  ello, 
w  le  nuatnaaa  Im  pwtídu  de  la  cuenta  que  ^ho  receptor  había  dado 
anierionnenie  (Pág.  141).  En  le  hibian  encargado  los  Diputados 
hacer  oí  repartimiento  de  los  cinco  por  ciento  para  cumplir  las  cosas 
que  faltaban,  y  asimismo  que  formase  de  nuevo  las  receptorías  del  reino: 
por  ello  le  hicieron  un  libramiento  de  veinte  docadoe  que  él  no  aoeptd, 
y,  á  solicitud  del  miinio,  el  Beino  aooidó  qiw  iw  le  dieaen  tníata  duca- 
dos (Pág.  162). 

TAftB  BIB  láBAVIA  (Ramiio).  Siempre  figura  escrito  por  crasis  ñamiríoiíat. 

Procurador  de  Cortes  por  Soria.  Presentí)  el  poder,  y  por  el  juramento, 
manifestó  que  se  1p  había  limitado  con  instrucción  y  pleito  homenaje  do 
guardarla.  Esto  no  obstante ,  fué  admitido  y  se  escribió  á  la  ciudad  y  su 
ewrcigidor  para  que  toda  KmitacíoD  fuese  alzada  (Páginas  30y  8S|.  Kso 
oí  juramento  del  secreto  on  lu  primer  junta  <!i:'l  Roino  Páp.  32'.  Ftió  re- 
levado de  él  pani  escribir  también  á  su  ciudad  le  alzase  las  limitacio- 
ues  Pág.  4H).  Propuso  se  suplicase  á  S.  M.  la  tratación  de  la  Sede  epis- 
copal del  Bui^gO  á  Soria ,  y  fué  con  la  comisión  nombrada  al  efecto  ( Vi- 
de  .SoRiAL  Opuso  su  voto  á  la  petición  sobre  el  aumento  de  salario  á  los 
regidores  que,  por  asuntos  de  los  pueblos,  salieran  do  ellos  [Vide  Rzoioo- 
sss).  Bn  la  primer  votación  sobra  el  serrido  ordinsrio  lo  negó,  conlbr- 
mándosc  con  el  voto  <lc  D.  Enriquo  do  A\iln,  porque  no  secumplin  tan 
pronto  el  servicio  otoi^ado  en  las  anteriores  Corles  de  Toledo,  para  que 
no  se  conlestssen  antes  los  capítulos  suplíndos  á  S.  M.  (Pég.  68.1  A  pe- 
sar de  esto,  en  la  segunda  votación  lo  otoi^ó  sin  mas  observación  que 
la  do  hacerlo  para  después  de  concluido  ol  corriente  Pág.  7fi).  Tandtion 
otorgó  los  ciento  cincuenta  cuentos  del  servicio  extraordinario  Pági- 
na 440). 


lAlt^^  Noble  Ciudad  iPág.  i).  Sus  Procuradores  de  Górtes,  en  estas,  ñie- 
Ton  Luis  Ordeno  de  Ocampo  y  Alonso  Orejón  (Pég.  10),  i  quienes  dió 
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su  [Kxliír  sin  inslnicfion  (]uo  lo  cfnitnvinii'sc  liinitast!  ;P<ig.  H:  Kst.i 
ciudad,  por  medio  do  dichos  Procuradores,  llevaba  tambion  en  las  Curtes 
la  vos  del  reino  de  Galicia,  pues  haUaban  y  otorgabau  igualmente  el 
servicio  por  él  (Mig.  109). 

S4BATS  (AcrsTit  hk).  Sc  ocu[>i'),  lie  urden  ilel  Diputado  fion/alo  de  IIíwos, 
con  quien  fué  ú  Alcalá,  en  los  trabajos  que  allí  sc  hiciorun  subrc  el  En- 
cabeiamiento  (PAg.  71). 

SAVAIjA  'Domingi)  de).  Secretario  del  Consejo  do  S  M,  De  parle  «ie  osle  en- 
tr>>  en  el  Heino  y  le  notiUcó  que  sus  secretario»  fuesen  á  iiacer  relación 
de  la  gratificación  «|ue  se  halña  acordadodor  á  cada  Procurador,  no  n»> 
'  partiendo  ni  innovando  cosa  ali^una  entretanto  (Páf^.  iiü).  Volvió  al  Rei- 
no en  2S  de  Afjosio  y  dijo,  lamiiicn  (!»•  parlo  del  G)ns<'jo,  quo  todos  lus 
capítulos  generales  á  que  estaba  por  responder ,  asi  de  las  Curtes  pasa- 
das eoaao  de  las  presentes,  se  habían  ya  visto  y  respondido,  faltando 
Sillo  rpip  S.  M  los  finnaso.  para  lo  cual  ora  prccúso  enviarlos  á  Mon/on, 
y  quo  á  tin  do  no  hacer  costa  en  esperarlos,  podian  los  Prw'uradores 
itm  (Muioda  «pisiesen,  pues  con  toda  brevedad  se  darían  despachados 
(PAg.  8*7). 
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